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Pues  pasemos  de  este  orden  de  consideraciones,  más  que 
nada  económicas,  del  departamento  de  Guerra,  á  otras,  aunque 
también  de  igual  índole,  del  departamento  de  Fomento.  Éste, 
dirigiéndose  á  las  Cortes,  decía  á  mediados  del  año  1877  que 
era  problema  que  había  preocupado  á  los  Gobiernos  que  vienen 
sucediéndose  en  nuestra  patria  hacía  más  de  un  siglo,  la  repo- 
blación de  los  montes;  pero,  que  cuanto  hasta  ahora  se  ha  re- 
suelto y  determinado  sobre  esta  importante  materia,  ha  tenido 
por  distintas  causas,  tan  conocidas  como  lamentables,  la  efica- 
cia necesaria  para  realizar  los  fines  patrióticos  que  el  legisla- 
dor y  los  gobiernos  respectivos  se  propusieron.  Añadiéndose  en 
el  año  1877,  como  pudiera  añadirse  en  el  año  1886,  que  los  mon- 
tes públicos  siguen  destruyéndose  y  los  de  particulares  sin  me- 
jorarse, presentando  el  triste  espectáculo  de  nuestras  despobla- 
das cordilleras,  que  denuncian  ante  las  naciones  de  la  culta 
Europa,  que  con  tanto  afán  y  tan  esmerado  celo  cuidan  de  sns 
montes,  la  ignorancia  y  el  abandono  con  que  hemos  procedido 
respecto  de  uno  de  los  más  importantes  ramos  de  nuestra  ri- 
queza. 

Tenemos  en  tan  pocos  renglones  dos  declaraciones  deplora- 
bles. Una  del  Ministerio  de  la  Guerra,  la  otra  del  Ministerio  de 

{i }    Véase  la  REVISTA  del  25  de  Junio. 
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Fomento,  respecto  á  dos  importantísimos  capítulos  que  pueden 
afectar  grandemente  á  la  Hacienda  nacional,  y  que  comparán- 
dolos con  lo  que  sucede  en  las  naciones  que  están  puestas  al 
frente  de  la  cultura  del  mundo  civilizado,  hace  ver  la  inferiori- 
dad de  la  nuestra,  y  cuánto  pueden  influir,  por  no  decir  de  he- 
cho que  influyen,  los  desórdenes  de  los  Ministerios  de  Fomento 
y  de  Guerra  en  el  desorden  del  de  Hacienda. 

Tan  es  así,  que  el  Ministro  de  este  departamento,  en  Junio 
de  1877,  declaraba  que  el  Gobierno  no  podía  desconocer  que,  á 
pesar  de  la  difícil  situación  de  la  Hacienda  pública,  hay  aten- 
ciones de  tal  urgencia  y  de  tan  notoria  utilidad,  que  es  preciso 
tratar  de  satisfacerlas,  refiriéndose  á  escogitar  medios  para 
atender  á  las  obras  públicas  en  el  año  económico  de  1877-78, 
porque  el  Gobierno  no  quería  abandonar  los  trabajos  emprendi- 
dos, ni  dejar  de  emprender  otros  nuevos,  para  atender  también 
con  estos  medios  al  sostén  de  las  clases  sociales.  Y  trataba  el 
Gobierno  de  invertir  en  obras  públicas  16.500.000  pesetas,  pro- 
poniendo para  reunirlos  que  pagasen  una  tercera  parte  del 
costo  de  las  obras  las  provincias,  y  que  las  otras  dos  terceras 
partes  se  pagasen  por  medio  del  restablecimiento  de  impuestos 
suprimidos  en  1869,  y  lo  que  faltase  se  cubriese  con  la  Deuda 
flotante. 

Con  estos  planes  coincidían  los  del  Ministerio  de  Fomento, 
cuando  tomando  por  base  la  legislación  que  para  emisiones  re- 
gía, y  á  las  que  estaban  autorizadas  las  empresas  de  ferro- 
carriles, sostenía  aquel  departamento  ministerial  que  el  uso 
del  crédito,  que  es  hoy  común  á  todas  las  manifestaciones  algo 
importantes  de  la  vida  económica  de  los  pueblos,  era  in- 
dispensable para  la  consecución  de  los  grandes  objetos  que  rea- 
lizan las  empresas  de  ferrocarriles,  que  entre  las  demás  descue- 
llan por  la  importancia  de  sus  capitales.  Y  se  decía,  además, 
que  las  cédulas  ú  obligaciones  hipotecarias  á  que  se  refería  el 
art.  48  de  la  Ley  de  3  de  Junio  de  1855,  para  descansar  efecti- 
vamente sobre  la  hipoteca  de  los  rendimientos  del  camino 
para  cuya  construcción  ó  explotación  se  destinasen,  no  debe- 
rían exceder  nunca,  según  el  Ministro,  de  la  tercera  parte  del 
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espital  total  que  la  empresa  acometida  demandaíse,  llegándose 
-en  último  término  á  la  demostración  de  la  deficiencia  en  los 
cálculos  que  fueron  descubiertos  por  la  experiencia. 

Sobre  esta  materia  se  legisló  en  1856,  1860,  1862,  1866  y 
•311  otras  ocasiones,  que  no  tenemos  para  qué  enumerar,  por- 
que queremos  fijarnos  en  el  uso  del  crédito,  á  que  se  da,  con 
razón,  tanta  importancia,  y  que,  sin  embargo,  al  mismo  tiem- 
po de  reconocerla,  se  prescinda:  de  la  situación  ruinosa  de  la 
Hacienda,  que  estaba  sin  poder  pagar  los  intereses  de  la  Deuda 
nacional  más  que  en  una  parte;  de  la  situación  en  que  se  reco- 
noce  estaban  nuestros  montes  públicos  y  priyados;  de  la  situa- 
ción que  acusa  la  organización  defectuosa  de  nuestro  ejército; 
j  todo  ello  dado  á  la  publicidad,  no  por  un  periódico  cualquie- 
ra, sino  por  el  órgano  oficial  de  la  prensa  periódica.  Así  que, 
hablar  de  crédito  en  tales  condiciones,  es  acariciar  una  ilusión 
ó  perseguir  un  fantasma. 

Efectivamente,  no  puede  hablarse  de  la  existencia  del  cré- 
dito público  en  una  nación  donde  es  preciso  nombrar  una  co- 
misión parlamentaria  de  amortización  de  la  Deuda  en  el  Con- 
greso de  los  Diputados,  la  que  tiene  que  tratar,  entre  otros 
asuntos  importantes,  de  los  siguientes: 

1.*  ¿Deben  reintegrarse  las  Deudas  amortizables  en  la  in- 
tegridad de  las  condiciones  que  tenían  por  sus  respectivas  le- 
yes de  creación,  actualmente  en  suspenso,  por  lo  que  á  la 
amortización  se  refiere?  ¿Deben  modificarse  en  parte  estas  le- 
yes, conservando,  sin  embargo,  á  esas  Deudas  su  carácter  de 
amortizables?  ¿O  deben  trasformarse,  y  en  tal  caso,  de  qué 
manera? 

2.°  ¿Sería  posible  encontrar  otro  medio  justo  y  equitativo 
de  subvencionar  las  empresas  de  ferrocarriles  que  evitase  el 
inconveniente  de  la  emisión  constante  de  Deuda  amortizable, 
causa  de  perturbación  en  la  contratación  de  los  valores  pú- 
Micos? 

3.°  Dada  la  cuantía  del  presupuesto  actual  de  gastos  y  de 
ingresos  y  el  importe  total  de  la  Deuda  pública,  ¿qué  capital 
de  ésta  convendría  amortizar  para  que  el  Estado  marche  con 
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desembarazo  cuando  llegue  el  momento  del  pago  íntegro  v 
completo  del  interés  á  los  diferentes  valores  emitidos  seña- 
lado? 

4."  ¿En  qué  recursos  fijos,  seguros  y  racionales  podría 
fundarse  esa  amortización? 

Este  interrogatorio  tuvo  lugar  cuando  el  servicio  de  la 
Deuda  del  Estado  y  del  Tesoro  se  elevaba  á  36,82  por  100  del 
importe  total  de  los  ingresos  ordinarios  y  extraordinarios  pre- 
supuestados para  el  año  económico  de  1876-77,  sin  incluir  el 
importe  de  la  amortización  de  la  parte  proporcional  de  las 
Deudas  amortizables  que  por  la  Ley  de  21  de  Julio  de  1876  de- 
bían ser  objeto  de  una  ley  especial,  y  cuando  todo  lo  referente 
á  Deuda  pública  y  sus  intereses  se  encontraba  en  estada 
anormal. 

Entonces,  según  la  comisión  parlamentaria  informadora,  el 
importe  de  la  Deuda  pública  era  el  siguiente: 

CAPITALES  INTERESES 

Pesetas.  Pesetas. 


Deuda  al  5  por  100  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

ídem  consolidado  interior  con  interés 

.  de  10  por  100. 

ídem  id.  exterior  con  id.  de  id. 

Inscripciones  intrasferibles  á  favor  dt> 
corporaciones  civiles. 

Inscripciones  intrasferibles  á  favor  del 
clero. 

Deuda  amortizable  anterior  á  la  Ley  de 
21  de  Julio  de  1876. 

Obligaciones  de  Deudas  públicas  crea- 
das por  leves  especiales. 

Deudas  convertibles  en  consolidadas 
con  arreglo  á  las  leyes  vigentes. 


3.000.000 

150.000 

4.125.000.000 

41.250.000 

3.500.000.000 
390.000.000 

35.000.000 
3.900.000 

370.000.000 

370.000 

350.000.000 

50.000.000 

607.000.000 

700.000 

» 

215.000.000 

» 

9.610.000.000    87.370.000 


¡9.610  millones  de  pesetas  de  Deuda  pública  reconocida  en 
Octubre  de  1877! 

Al  hacer  esta  recopilación  de  la  Deuda  pública  española. 
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había  el  objeto  de  buscar  el  medio  de  salir  del  mejor  modo  po- 
sible del  pago  de  los  intereses;  objeto  que  no  ha  de  ser  el  tema 
principal  de  este  trabajo,  porque  nosotros  aspiramos  exclusi- 
vamente á  demostrar  que  los  partidos  políticos,  con  su  des- 
acertada gestión  económico-financiera,  lo  que  han  hecho  siem- 
pre es  tener  nuestra  Hacienda  en  un  estado  desastroso,  y  te- 
nerla más  de  una  vez  en  estado  ruinosísimo. 

Sobre  esto  no  puede  caber  la  menor  duda  á  quien  se  fije  eu 
las  causas  de  las  principales  partidas,  cuja  creación  coincide 
con  la  venta  de  una  cuantiosa  suma  representada  por  Bienes 
nacionales,  y  con  el  aumento  del  presupuesto  de  una  manera 
inusitada. 

Ciertamente  que  la  desamortización  de  muchos  millones, 
que  por  la  índole  de  la  propiedad  colectiva  no  podían  producir 
tanto  sin  darse  á  la  actividad  individual:  ¿cómo  siendo  ésta 
propietaria  había  de  favorecer  el  desarrollo  de  la  riqueza  en  ge- 
neral? Esto  creemos  que  no  haya  de  poder  negarse  seriamente. 
Pero,  ó  el  fin  de  la  desamortización  fué  ganar  el  terreno  per- 
dido en  la  marcha  seguida  por  las  otras  naciones  europeas» 
que  están  á  la  cabeza  del  movimiento  de  los  pueblos,  ó  no  tuvo 
la  desamortización  otro  fin  que  trasformar  la  propiedad,  sin 
pretender  ponerse  á  la  altura  que  otros  pueblos,  en  cuyo 
caso,  esto  último,  la  desamortización,  no  debió  ser  el  desiderá- 
tum del  progreso,  que  éste  habrá  de  ser  siempre  llegar  á  la 
meta  el  primero  ó  con  el  primero,  no  haciendo  ruinas,  sino  eri- 
giendo monumentos  de  utilidad  pública. 

España,  con  la  desamortización  y  por  lo  que  de  ésta  pudie- 
ra depender,  está  muy  distante  de  la  meta,  creyendo  ya  que  la 
toca  algunas  veces  por  el  aplauso  que  se  oye,  cuyo  aplauso  es 
de  parciales  y  para  la  parcialidad. 

Desde  luego,  la  partida  de  Deuda  que  se  titula  amortizable 
al  2  por  100  no  puede  caber  duda  á  nadie  de  que  tuvo  que 
crearse  á  consecuencia  del  desnivel  de  los  presupuestos,  cuyo 
desnivel  tuvo  origen  en  la  mala  administración  de  los  partidos 
políticos  de  la  Hacienda  nacional. 

En  cuanto  á  la  creación  de  Deuda  consolidada  exterior,  prcs- 
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ciadiendo  de  su  origen,  por  el  hecho  en  sí  de  crearla  haciendo 
al  país  tributario  del  mercado  de  otras  naciones,  cuando  á  la 
vez  la  creación  puede  asegurarse  que  se  hizo  para  satisfacer 
apremiantes  compromisos  contraídos  por  locuras  repetidas,  es 
lo  cierto,  que  por  existir  esa  Deuda  exterior  tenían  nuestros 
gobernantes  un  deber  ineludible,  pero  que  faltaron  á  él,  de  or- 
ganizar la  Administración  pública  á  la  altura  de  la  más  per- 
fecta, y  aquel  deber  no  le  han  cumplido,  antes  al  contrario, 
que  ha  imperado  siempre  el  desorden. 

Bajo  los  auspicios  de  una  Deuda  pública  que  importaba,  al 
finalizar  el  año  1877,  9.610  millones  de  pesetas,  se  presentaba 
en  el  año  1878  el  Ministerio  de  Hacienda  con  otra  Deuda  ade- 
más representada  por  la  Dirección  General  del  Tesoro,  que  as- 
cendía á 


Pesetas  201.282.092  en   el  mes  de  Enero    de  1878 

»  ]17.'925  615                »  Junio      »    id. 

»  136.56.5.775                »  Octubre    »     id. 

»  127.928.858                »  Noviembre  »    id. 

»  216.696.406                »  Diciembre   »     id. 


Estas  diferencias  de  unos  meses  respecto  de  otros  podrán 
quedar  explicadas  en  el  curso  de  la  historia  de  nuestra  Hacien- 
da del  año  que  nos  ocupa  en  el  presente  de  1886. 

Entre  tanto,  no  es  para  perderse  de  vista  que,  al  mismo 
tiempo  que  existía  tanta  Deuda  flotante,  tanta  consolidada, 
cuyos  intereses  no  podían  pagarse  más  que  por  una  tercera 
parte,  siendo  á  la  vez  el  Banco  de  España  el  establecimiento 
financiero  que  sacase  de  apuros  al  Tesoro;  constituido  aquél  en 
protector  de  éste,  cuando  debía  al  Ministerio  de  Hacienda 
todos  sus  privilegios,  teniendo  en  sus  manos  el  negocio  de  las 
contribuciones;  estos  hechos,  coincidiendo  y  llevando  las  cosas 
por  derroteros  fatales,  preparaban  una  catástrofe,  pues  en  reali- 
dad no  merece  otro  nombre  el  acontecimiento  del  año  81,  sin 
que  por  esto  haya  que  desconocer  que  el  escollo  se  salvó  del 
modo  mejor  posible,  atendidas  las  circunstancias. 

Porque  la  verdad  es  que  una  Deuda  consolidada  cuya  renta 
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üo  puede  pagarse  en  su  totalidad,  una  Deuda  flotante  de  im- 
portancia con  relación  al  presupuesto  y  á  los  recursos  para 
extinguirla,  acabando  de  estar  en  juego  todos  los  partidos  po- 
líticos para  ensayar  sus  plaues  de  Hacienda  en  la  esfera  de  la 
gobernación  del  Estado  resultando  todos  deficientes,  no  podía 
ser  señal  de  buenos  augurios  para  el  porvenir. 

Véase,  si  no,  la  historia  de  los  últimos  años  que  se  hizo  por 
el  mismo  iMinisterio  de  Hacienda  en  el  año  1878,  al  presentará 
las  Cortes  los  presupuestos  que  habían  de  regir  en  el  año  eco- 
nómico de  1878-79. 

«La  gestión  de  la  Hacienda — decía  el  Ministro — en  los  tres 
años  trascurridos  desde  el  advenimiento  al  Trono  del  Rey  Don 
Alfonso  XII,  auxiliada  eficazmente  con  el  concurso  de  las  Cor- 
tes y  del  país,  presenta  clara  y  distintamente  resultados  ven- 
tajosos, tanto  en  el  aumento  de  las  fuerzas  y  recursos  de  la 
nación  como  en  el  asiento  y  firmeza  de  los  tributos  y  en  el 
orden  y  regularidad  de  todos  los  servicios  públicos,  que  se 
pierden  fácilmente  en  períodos  de  guerras  y  de  revueltas  y 
sólo  se  adquieren  á  fuerza  de  tiempo  y  de  perseverancia.» 

De  las  declaraciones  anteriores  se  deduce,  ó  por  lo  menos 
puede  deducirse,  que  si  en  el  año  1868  no  pudo  prescindirse  de 
hacer  emisiones  de  Deuda  pública  para  salvar  el  conflicto  en 
que  estaba  la  Hacienda  nacional,  en  el  año  1878  tuvo  que  re- 
currirse  á  igual  procedimiento,  realizándose  el  suceso  en  am- 
bos casos  con  perjuicio  del  crédito  del  país,  y  es  el  caso  que 
en  el  año  1886  tiene  que  recurrirse  igualmente  á  emisiones  de 
mal  agüero  para  salvar  con  el  crédito  de  la  Península  el  que 
está  por  los  suelos  en  Cuba;  porque  en  este  año,  como  en  los 
dos  antes  citados,  no  se  combinan  las  emisiones  que  se  hacen, 
á  consecuencia  de  errores  pasados,  con  planes  que  alejen  el  te- 
mor de  incurrir  en  otros  nuevos,  puesto  que  la  causa  de  aqué- 
llos subsiste  en  la  actualidad.  Ahora,  como  entonces,  la  indus- 
tria política  acapara  la  producción,  la  reparte  á  medida  de  su 
gusto  y  la  consume  á  satisfacción  del  caciquismo,  de  las  caba- 
las de  ciertos  prohombres,  quedando  sólo  del  festín,  y  para  la 
generalidad  de  las  gentes,  las  migajas  del  opíparo  banquete. 
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El  estado  de  postración  de  nuestra  Hacienda ,  si  necesitara 
darse  á  conocer,  bastaba  para  ello  fijarse  en  la  situación  de  la 
Deuda  pública,  cuando  con  motivo  de  los  presupuestos  del 
año  1878-79  decía  el  Ministro  á  las  Cortes:  «Nuestra  Deuda 
consolidada,  que  forma  el  primero  y  más  preferente  capítulo 
del  presupuesto,  importa  8.196.700.000  pesetas,  recibiendo 
como  mínimum  un  tercio  de  sus  intereses.  Desde  1.°  de  Enero 
de  1882  recibirá  una  cuarta  parte  más,  y  la  Ley  de  21  de  Julio 
de  1876  da  derecho  á  los  acreedores  para  exigir  que  se  examine 
en  aquella  época  el  estado  de  los  recursos  de  la  nación  con  la 
mira  de  un  nuevo  aumento.» 

Y  añadía  el  Ministro:  «En  el  año  último  quedó  prohibida  la 
emisión  de  Deuda  para  subvenciones  de  nuevas  empresas  de 
obras  públicas;  en  el  presente,  para  completar  este  propósito, 
se  propone  el  pago  en  metálico  de  las  antiguas  obligaciones,  á 
fin  de  cerrar  esta  emisión  de  valores  y  que  quede  rota  y  des- 
hecha la  plancha  del  Estado.» 

Ciertamente  que  el  propósito  no  podía  ser  más  laudable; 
pero  por  hechos  posteriores  se  sabe  que  la  continuación  de  las 
construcciones  de  caminos  de  hierro  está  poco  menos  que  sus- 
pendida, que  la  conservación  de  carreteras  quedó  casi  abando- 
nada, y  que  cuanto  se  llama  obras  públicas  está  muy  poster- 
gado, por  diferentes  causas  que  son  todas  contrarias  al  progreso 
de  la  riqueza  pública. 

En  el  presupuesto  de  1878-79  sucedió  que  importaba: 

Pesetas  162.316.092  la  partida  de  Deuda  pública. 
»         42.889.449  »        »  Clases  pasivas. 

»        183.674.754  »       »  Guerra  y  de  Marina. 


»       388.881.295  total. 


»         51.581.712  la  partida  de  Fomento. 

Y  eso  que  los  intereses  de  la  Deuda  pública  se  pagaba  de 
ellos  sólo  una  tercera  parte,  cuando  acababan  de  cobrarse 
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484.006.181  como  producto  líquido  de  la  negociación  de  las 
obligaciones  de  Banco  y  Tesoro  que  creó  la  Ley  de  3  de  Junio 
de  1876. 

De  todos  estos  factores  del  problema  económico  nacional 
cuidan  atentamente  los  capitalistas  extranjeros,  que  figuran  al 
frente  de  las  más  importantes  operaciones  de  crédito,  y  ellos 
están  apercibidos  para  valorar  lo  que  significa  una  situación 
que  tuvo  en  el  año  1878  que  crear  una  Deuda  amortizable  pri- 
vilegiada, con  todas  las  condiciones  onerosas  que  lleva  consigo 
el  privilegio  y  con  todos  los  riesgos  que  lleva  también  con- 
sigo el  privilegio,  por  el  cual  tiene  que  haber  oprimidos  y 
opresores  y,  por  lo  tanto,  no  puede  existir  la  libre  circulación 
de  la  vida  normal. 

Pero  hubo  más  entonces.  El  Ministerio  de  Hacienda  decía: 
«Por  último,  el  notable  impulso  que  en  el  semestre  trascurrido 
se  dio  al  pago  de  obligaciones  atrasadas,  sobre  todo  de  Deuda 
pública,  impulso  que  continuará  en  el  segundo  semestre,  ha  de 
producir,  supuesta  la  obligación  que  á  estos  pagos  correspon- 
de, según  la  Ley  de  Administración  y  Hacienda  pública,  un 
crecido  desnivel  entre  los  ingresos  y  pagos  por  ejercicios  ce- 
rrados.» 

Esto  es,  que  había  de  ser  siempre  desfavorable  el  resultado. 

Como  en  el  año  1868  las  emisiones  de  Deuda  pública  ser- 
vían para  cubrir  atenciones  del  momento,  así  también  sucedía 
en  el  año  1878,  apareciendo  siempre  en  el  frontispicio  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  para  los  hombres  de  negocios,  las  siguien- 
tes palabras:  Deuda  flotante^  déficit  en  el  presupuesto.  No  porque 
las  palabras  estuviesen  escritas,  pero  tenía  que  suceder,  al  mi- 
rar al  edificio  del  Ministerio,  que  resultasen  como  escritas 
aquellas  palabras  para  quienes  supiesen  el  curso  que  tenía  la 
gestión  de  la  Hacienda  española. 

Como  siempre,  además  del  mal  estado  de  la  Hacienda  se- 
guía el  retraso  de  la  presentación  de  cuentas;  así  que,  en  No- 
viembre de  1878,  fueron  presentadas  á  las  Cortes  las  generales 
del  presupuesto  de  1866-67,  redactadas  por  la  Dirección  general 
de  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y  examinadas  y  com- 
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probadas  por  el  Tribunal  de  las  del  Reino.  Cumplíase  este  pre- 
cepto constitucional  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  Ley 
de  20  de  Febrero  de  1850,  á  cuyas  prescripciones  continuaba 
sujeta  la  rendición  de  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondiente á  los  años  anteriores  á  1870.  Y  no  se  cumplió  ese 
precepto  constitucional  hasta  entonces,  porque  fué  cuando 
quedaron  vencidas  las  dificultades  que  impedían  á  la  Comisión 
de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  rendir  las  cuentas,  cu- 
yos resultados  tenían  que  figurar  en  las  especiales  de  1867-68, 
y  cuando  se  rendían  aquellas  cuentas  estaba  aún  imprimién- 
dose la  general  del  Estado  perteneciente  á  aquel  año  econó- 
mico. 

Por  cierto  que  retrasos  siguen  sufriendo  las  presentaciones 
de  las  cuentas  generales  del  Estado,  y  se  transige  con  ellos,  al 
mismo  tiempo  que  se  ordena  con  cierto  rigor  que  los  Ayunta- 
mientos organicen  su  contabilidad  por  partida  doble.  Y  como 
ésta,  si  ha  de  dar  resultados  verdaderos,  debe  tenerse  al  día, 
parece  como  que  resulta  no  poca  contradicción  entre  el  rigor 
á  que  se  pretende  someter  á  los  Ayuntamientos  en  puntos  de 
contabilidad,  con  la  tolerancia  que  se  consiente  al  Estado,  tole- 
rándole retrasos  que  serán  siempre  injustificados  y  entorpeci- 
mientos que  no  podrán  tener  jamás  una  explicación  satisfacto- 
ria. Y  es  que  en  el  año  1878,  como  en  el  año  1886,  existe  mu- 
cho de  buen  deseo  por  parte  de  la  Administración  pública,  que 
resulta,  más  que  otra  cosa,  como  amor  platónico  de  orden,  ver- 
dadera voluntad  de  que  prevalezca  su  acción  eficaz. 

Resultado  final  del  presupuesto  ordinario  y  extraordinario 
de  1866-67,  fué: 

Pesetas   591.000.000  de  ingresos. 
»        659.530  000  de  gastos. 


»  68.530.000  déficit;  cuyo  déficit  no  pudo  saberse  has- 

ta once  anos  después  que  tuvo  lugar,  por  más  que  es  de  supo- 
ner que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  se  tuviese  conocimiento 
de  ese  déficit,  con  la  convicción  que  aquellos  hombres  de  ne- 
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.  gocios  que,  sin  estar  escrito,  habían  de  leer  en  el  edificio  del 
Ministerio  la  palabra  déficit',  lo  que,  después  de  todo,  no  había 
de  ser  un  secreto  para  todo  el  que  supiese  que  las  arcas  del 
Tesoro  no  tenían  disponibles  las  cantidades  necesarias  para  sa- 
tisfacer las  obligaciones  contraídas  por  el  Erario  público.  Y  ha- 
cemos caso  omiso  del  formalismo  que  preside  al  examen  délas 
cuentas  generales  del  Estado  por  la  Eepresentación  nacional. 

En  ella  pasó  como  cosa  corriente,  como  tantas  otras  veces 
había  sucedido,  que  el  Gobierno  dijese  en  el  año  1878  que,  sin 
ceder  á  las  consideraciones  que  aconsejaban  la  próroga  por 
un  ano  económico  más  de  la  disposición  «egunda,  á  fin  de  com- 
prender en  sus  efectos  el  presupuesto  de  1877-78,  sobre  cuya 
liquidacióu  pesaban  todavía  los  efectos  de  la  guerra  civil,  el 
Gobierno  de  S.  M.  había  preferido  sujetar  ya  á  condiciones 
normales  y  ordinarias  el  reconocimiento  de  todas  las  obligacio- 
nes del  Estado. 

En  resumen;  que  con  motivo  de  la  legislación  sobre  ejerci- 
cios cerrados,  que  por  causa  de  su  sistema  defectuoso  en  la 
marcha  ordenada  de  la  contabilidad,  y  sobre  todo  por  la  pos- 
tergación de  la  cuestión  de  Hacienda  á  la  política,  no  se  ejer- 
cía debidamente  el  derecho  de  fiscalizar  el  uso  de  la  fortuna 
pública,  ni  había  el  propósito  de  estudiar  la  manera  de  castigar 
con  mano  fuerte  el  abuso  en  las  gestiones  de  la  Hacienda,  para 
cuyo  abuso  no  faltaba  nunca  y;retexto,  incurriendo  todas  las 
Cortes  en  el  mismo  descuido,  que  por  hacerse  crónico  tenía  que 
ser  origen  de  males  mayores,  porque  habrá  de  reproducirlos 
siempre  la  impunidad. 

Resultas,  trasferencias,  suplementos  y  ampliaciones  de  pre- 
supuestos, fueron  los  epígrafes  de  cuatro  leyes  que  en  el 
año  1878  aprobaron  las  Cortes  al  Ministerio  de  Hacienda.  Todas 
esas  leyes  fueron  consecuencia  de  otras  tantas  necesidades  que 
surgieron  por  imprevisiones,  exigencias,  cuando  no  fuesen  ca- 
prichos, de  alguno  de  los  gobernantes.  Porque  pudo  haber  de 
todo,  y  desde  luego  lo  que  debió  haber  es  redactar  los  presu- 
puestos con  más  conocimiento  de  causa,  y  además  no  hacer 
figurar  en  presupuestos  anteriores  al  corriente  lo  que  en  reali- 
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dad  debía  gravar  sobre  éste;  porque,  por  regla  general,  los  pre- 
supuestos de  ingresos  anteriores  al  ejercicio  corriente  no  han 
de  tener  sobrantes  que  puedan  aumentar  la  cantidad  calculada. 

Por  otra  parte,  en  un  verdadero  orden  administrativo,  para 
evitar  complicaciones  en  la  contabilidad  y  por  no  dar  lugar  á 
interpretaciones  desfavorables,  deberá  cuidarse  siempre  de  que 
lio  ocurra,  como  pasó  en  el  año  1878,  que  se  presentaron  á  la 
aprobación  de  las  Cortes,  resultas  de  ejercicios  cerrados  délos 
años  1850  á  1866,  en  concepto  de  capítulo  adicional  ó  trasferen- 
cias  de  crédito  unas  veces,  en  concepto  de  suplementos  de  cré- 
dito ó  aplicaciones  de  créditos  otras.  Porque  la  verdad  es  que, 
lo  mismo  la  ley  de  contabilidad  de  1850  que  la  de  1870,  lo  que 
se  quiso  evitar  con  su  promulgación  no  ha  podido  conseguirse, 
puesto  que  la  reglamentación  que  se  pretende  rija  tiene  más 
de  aparente  que  de  real,  en  atención  á  que  las  deficiencias  ó 
las  malversaciones  se  legalizan  con  un  voto  que  no  niegan  ja- 
más las  Cortes. 

En  este  sentido,  ¡qué  lamentable  Representación  nacional 
tiene  el  país!  Pues  si  de  los  epígrafes  de  cada  partida  y  de  los 
años  á  que  pertenecen  pasamos  á  considerar  las  causas  que  mo- 
tivaron los  gastos,  resulta:  que  en  el  año  1878  fueron  aproba- 
dos Gastos  de  la  guerra  de  África,  recursos  concedidos  para  cu- 
brir los  débitos  del  Tesoro  por  déficits  de  anteriores  presupues- 
tos ordinarios  y  extraordinarios,  obligaciones  libradas,  en  sus- 
penso hasta  fin  de  1856,  material  y  personal  del  Ministerio  de 
Marina,  presidios  y  suministros  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, diferentes  créditos  provisionales,  excepción  de  ventas 
por  el  de  Estado  de  bienes  y  renta  de  las  Escuelas  Pías.  Y 
siempre  el  recurso  supremo  del  Ministerio  de  Hacienda  es  cubrir 
las  difereocias  entre  los  pagos  y  los  cobros  en  la  forma  autori- 
zada para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Claramente  se  ve  cuál  es  la  historia  de  nuestra  Hacienda 
])or  los  renglones  que  preceden,  donde  sin  plan  ni  concierto, 
como  hemos  dicho  ya,  y  tendremos  que  repetir  aún,  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  tienen  que  sufrir  la  alternativa  de  vivir 
supeditados  á  la  política,  ó  abandonar  el  puesto. 
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Sólo  se  explica  así  que  al  Sr.  Salaverría  reemplazase  el  se- 
ñor Barzanallana,  y  á  éste  el  Sr.  Oro  vio,  porque  los  tres  qui- 
sieron reformar  y  ordenar  y  á  ninguno  de  ellos  se  dejó  tiempo 
para  que  pudiesen  perfeccionar  su  obra.  De  lo  que  resulta  que 
á  los  Ministros  de  Hacienda  de  la  Restauración  hubo  de  suce- 
derles  como  á  los  Ministros  de  Hacienda  de  la  Revolución, 
cuando  al  día  siguiente  de  exponer  á  la  Nación  sus  planes  ren- 
tísticos se  vieron  reemplazados  un  Ministro  por  otro  Ministro, 
que  las  cabalas  de  la  política  imponían  á  los  destinos  de  la  pa- 
tria; explicándose  por  esto  el  tejer  y  destejer  de  la  Adminis- 
tración pública,  de  la  que  la  víctima  es  siempre  el  contribu- 
yenite,  y  la  humillación  tiene  que  sufrirla  siempre  el  español 
que  tenga  amor  á  la  patria  antes  que  aficiones  de  partido  po- 
lítico. 

Y  como  los  sucesos  se  enlazan  quieras  que  no,  de  igual  ma- 
nera que  de  los  presupuestos  de  la  Revolución  hubo  que  dedi- 
car algunas  partidas  para  pagar  aquella  Deuda  flotante  y  las 
resultas  de  presupuestos  que  dejó  el  tradicionalismo  al  período 
revolucionario  que  fué  inaugurado  en  el  año  1868,  de  igual 
manera  al  advenimiento  de  la  Restauración  en  el  año  1875, 
también  ésta  tuvo  que  enjugar  deudas  por  Deuda  flotante  y 
por  resultas  de  presupuestos  cuando  resultaron  tan  deficientes; 
y  en  el  año  1878,  que  parecía  natural,  con  la  terminación  de 
tantas  guerras  civiles  y  el  predominio  del  principio  de  autori- 
dad, que  prevaleciese  también  el  principio  del  orden  rentísti- 
co, sin  embargo,  no  sucedía  nada  de  esto. 

Efectivamente  que  no  sucedió  nada  de  esto,  sino  que  se  iba 
á  la  ventura,  y  el  desorden  se  marcaba  con  ciertas  órdenes  que 
revelaban  la  imposibilidad  en  que  estaba  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda de  hacerse  respetar. 

Una  de  sus  órdenes  fue  aquella  por  la  que  se  concedió  al 
presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  Fomento  un  crédito 
extraordinario  de  250.000  pesetas,  con  aplicación  á  un  capítulo 
adicional  que  se  había  de  denominar  «Gastos  de  explotación 
de  los  ferrocarriles  del  Noroeste,»  y  cuyo  crédito  había  de  cu- 
hvivse  con  la  Deuda  flotante  del  Tesoro  mientras  no  se  obtuvie- 
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sen  productos  de  la  explotación  de  las  lineas  por  una  cantidad 
igual  á  la  suma  que  representaba  aquél. 

Y  como  quiera  que  la  traslación  de  dominio  del  ferrocarril 
del  Noroeste  ha  sido  motivo  de  tan  encontradas  opiniones ,  de 
tanto  incidente  ruidoso,  de  tanta  pérdida  de  intereses  y  de 
tanto  desencanto,  la  partida  de  250.000  pesetas  tiene  mayor 
significación  de  la  que  representa  verdaderamente  la  expresada 
cantidad. 

Mucho  más,  porque  está  produciéndose  en  la  opinión  cierta 
corriente  de  tendencias  contra  las  grandes  empresas,  que,  por 
su  gran  poderío,  tienen  que  despertar  envidias  y  tender  al 
abuso.  La  misma  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1878  es  bas- 
tante para  llamar  la  atención  de  la  falta  de  sistema  y  de  la 
postergación  del  orden,  cuando  tratándose  de  un  negocio  de  la 
importancia  del  ferrocarril  del  Noroeste ,  se  recurrió,  si  no  á 
falsear,  á  desvirtuar  el  pensamiento  dominante  en  los  presu- 
puestos, cuando  sucedía  á  la  vez  que  el  presupuesto  había  de 
tener  un  gran  déficit,  que  la  Deuda  flotante  pesaba  abruma- 
dora sobre  la  riqueza  pública  y  el  crédito  estaba  muy  depri- 
mido, como  que  no  se  pagaban  corrientes  los  intereses  de  la 
Deuda  pública  de  España  ni  la  del  extranjero.  Entonces,  que- 
estaba  todo  tan  desatendido,  era  cuando  se  daban  pruebas  de 
consideración  á  una  empresa  gigantesca,  que,  si  era  de  gran 
provecho  para  el  país  y  de  reconocida  utiHdad  pública,  parecía^ 
por  otra  parte,  regular  no  atenderla  hasta  el  punto  que  se  hi- 
ciese por  ella  manifestaciones  que  eran  tan  contrarias  á  la  si- 
tuación aflictiva  del  país. 

Pero  la  verdad  es  que  no  podemos  prescindir  del  pasado,  y 
que  ciertas  condiciones  de  la  vida  revisten  carácter  permanen- 
te, porque  no  se  explica  de  otro  modo  que,  acabado  de  conde- 
nar el  despotismo  político-militar  de  aquella  sociedad,  tan  dada 
á  la  concentración  de  fuerzas  privilegiadas,  se  apoye  aho- 
ra con  toda  la  influencia  oficial  la  creación  de  nuevas  fuerzan 
despóticas,  aunque  sean  de  tendencias  industriales,  porque  ha- 
bría de  llegarse  hasta  lo  que  se  ve  hoy:  que  el  despotismo  in- 
dustrial obliga  con  frecuencia  á  bajar  la  cerviz  al  elemento  po- 
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lítico  y  al  militar,  muchas  veces  sin  darse  cuenta  de  la  rendi- 
ción de  la  voluntad,  que,  por  lo  mismo  que  es  con  sorpresa,  ha 
de  verse  expuesta  á  encontrarse  más  dominada  por  el  tirano. 

Siendo  de  notar  que  un  error  enlaza  con  otro  error,  cuando 
no  sea  un  egoismo  con  otro  egoísmo,  resultando  de  todo  muy 
fatales  consecuencias. 

Ciertamente  que  nosotros  no  somos  los  llamados  á  definir 
dónde  la  causa  es  una  ignorancia  y  dónde  es  una  malicia,  por- 
que basta  con  llegar  en  la  crítica  hasta  hacer  ver  que  hiere  en 
lo  vivo  de  la  cuestión. 

Así,  por  ejemplo,  en  Mayo  de  1878  se  promulgó  una  Ley 
para  el  restablecimiento  de  la  amortización  acordada  por  las 
leyes  de  creación  de  las  acciones  de  Obras  públicas,  carreteras 
y  obligaciones  del  Estado  por  subvenciones  de  ferrocarriles.  Y 
además  se  destinaba  á  la  amortización  de  Deuda  consolidada 
toda  la  parte  que  correspondiese  al  Tesoro  de  la  venta  de  pro- 
piedades y  derechos  del  Estado  que  por  leyes  anteriores  no 
tuviese  ya  señalada  aplicación  especial,  el  importe  de  los  cen- 
sos que  se  redimiesen  y  la  venta  de  montes  públicos  cuya 
conservación  como  bienes  de  Propios  y  comunes  de  los  pueblos 
no  conviniese  al  Estado. 

Objeto  de  críticas  repetidas  han  sido  estas  disposiciones  por 
los  abusos  á  que  se  presta  la  enajenación  de  montes,  dadas  las 
facultades  con  que  suele  redactarse  el  expediente  cuando  el 
caciquismo  se  impone  con  miras  interesadas;  más  de  una  vez 
hubo  que  lamentar  la  destrucción  del  arbolado  de  algún  monte, 
por  la  ligereza  con  que  la  Administración  pública  procedió  á 
acordar  la  enajenación  de  una  riqueza  forestal  que  pasaron 
siglos  antes  de  que  existiese,  y  que  en  muy  pocos  años 
desapareció,  con  daño,  no  sólo  de  la  comarca  donde  estuviese 
enclavado  el  monte,  sino  que  algunas  otras  más  ó  menos  pró- 
ximas, como  ha  sucedido  á  la  provincia  de  Murcia,  que  por  des- 
poblar los  montes  de  Velez  Blanco  y  de  Alaria,  el  río  Guada- 
lentín,  baja  ahora  con  una  impetuosidad  que  causa  grandes 
pérdidas  á  la  preciosa  vega  murciana. 

Y  por  lo  que  respecta  á  la  amortización  de  Deuda  consoli- 
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dada  existiendo  flotante,  no  pagándose  corriente  el  cupón  y 
experimentando  grandes  apuros,  pudiera  decirse  que  es  el  ab- 
surdo de  los  absurdos,  sólo  comparable  con  el  descuento  que 
sufre  el  sueldo  de  los  funcionarios  públicos. 

Así  las  cosas,  el  crédito  tiene  que  andar  por  los  suelos,  la 
Administración  ha  de  estar  desprestigiada,  y  en  lugar  de  ser- 
vir la  Administración  pública  para  apoyar  y  robustecer  la  pri- 
vada, ésta  tiene  que  sufrir  la  perniciosa  influencia  de  aquélla, 
que  quebranta  más  que  otra  cosa  la  espontaneidad  individual 
y  los  entusiasmos  patrióticos. 

Asi  era  y  sigue  siendo,  aunque  mejorando  las  condiciones 
generales  del  país;  es  verdad  que,  de  no  ser  así,  España  hu- 
biera sido  muy  pronto,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  una  nación 
sacrificada  á  la  codicia  de  otras  con  mayor  poderío.  Porque  el 
enlace  funesto  de  una  Deuda  con  otra,  todas  de  carácter  privi- 
legiado, cuando  la  consolidada  tenia  que  estar  forzosamente 
tan  desatendida,  no  podía  traer  más  que  la  ruina.  Esta  presa- 
giaron ya.  los  Billetes  hipotecarios;  los  Bonos  del  Tesoro  acen- 
tuaron aquella  tendencia;  se  marcó  más  cuando  la  emisión  de 
Obligaciones  de  Banco  y  Tesoro,  y  cuando  no  hubo  lugar  á 
duda  fué  al  omitirse  las  Obligaciones  de  Aduanas.  Porque  pa- 
rece como  que  los  Billetes  se  emitieron  para  evitar  Deuda  flo- 
tante, los  Bonos  con  el  fin  de  reducir  los  estragos  de  ella,  las 
Obligaciones  de  Banco  y  Tesoro  cuando  era  preciso  hacer  es- 
fuerzos para  contener  el  mal,  y  las  Obhgaciones  de  Aduanas 
para  desHgar  la  historia  rentística  de  la  Revolución  de  la  de  la 
Restauración. 

Como  si  los  apasionamientos  políticos  que  producían  las 
calamidades  públicas  hubieran  cesado  por  completo,  y  el  par- 
tido dominante  no  tuviese  su  parte  flaca,  con  la  que  per- 
judicaba tanto  á  la  patria  y,  por  consiguiente,  á  su  Ha- 
cienda. 

Con  motivo  de  la  negociación  de  Bonos  del  Tesoro,  decía  el 
Ministerio  de  Hacienda  á  las  Cortes  que,  «juzgaba  el  Gobierno 
de  S.  M.  llegado  el  momento  de  saldar  definitivamente  todos 
los  descubiertos  que,  procedentes  aún  en  su  mayor  parte  del 
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período  anterior  á  1.°  de  Julio  de  1876,  venían  elevando  la  ci- 
fra de  Deuda  flotante  del  Tesoro.» 

Con  este  objeto  el  Ministro  presentaba  á  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  destinado  á  poner  término  á  la  liquidación  de  la 
guerra  y  de  los  presupuestos  pasados,  al  propio  tiempo  que  á 
enjugar  el  déficit  que  ofreciesen  los  dos  ejercicios  en  curso. 

Siempre,  por  supuesto,  bajo  la  base  del  arreglo  provisional 
del  pago  de  los  cupones  por  una  parte  de  su  valor,  y  concen- 
trando en  manos  del  Poder  Ejecutivo  todas  las  ventajas  del 
privilegio  de  que  disponía  el  Banco  de  España. 

Ello  es  que  á  la  emisión  de  160  millones  nominales  de  pe- 
setas en  obligaciones  con  la  garantía  de  la  renta  de  Aduanas, 
iba  á  añadirse  otra  de  250  millones  nominales  de  pesetas  en 
Bonos  del  Tesoro,  saliendo  á  emisión  por  año,  demostrándose 
por  la  Ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878  que  no  bas- 
taban los  fondos  adquiridos  por  la  Ley  de  11  de  Julio  de  1876 
para  extinguir  los  descubiertos  que  existían  el  1.°  de  Julio 
de  1876. 

Mes  fatal  resulta  este,  en  el  que,  contra  las  ventajas  que 
ofrecen  las  campiñas  asegurándose  por  regla  general  opimos 
frutos  en  recompensa  de  las  grandes  penalidades  que  ha  sopor- 
tado el  labriego,  éste,  como  obrero  ó  como  capitalista,  ve  dis- 
poner caprichosamente  del  producto  de  desvelos  y  de  trabajos 
que  interesa  á  todos  conservar  en  cada  comarca,  para  que  sus 
habitantes  disfruten  lo  más  posible  de  los  beneficios  con  que 
pueda  brindar  una  naturaleza  espléndida,  y  no  que  sea  un  fo- 
rastero quien,  por  medio  del  presupuesto  ó  de  su  posición  ofi- 
cial, se  incaute  de  las  rentas  que  produzcan  las  cosechas. 

Pues  á  todo  esto  se  veía  expuesto  el  productor  al  disponer 
el  Ministerio  de  Placienda  del  crédito  público  de  la  manera  que 
venía  haciéndose  uso  de  él,  y  con  el  ejemplo  de  los  Bonos  basta 
para  demostrar  el  desorden ,  y  con  saber  que  habiéndose 
creado  los  Bonos  para  salir  de  apuros,  que  habían  servido  en 
parte  para  facilitar  la  desamortización  de  los  bienes  del  Esta- 
do, consintiendo  aplicarlos  á  su  pago  en  condiciones  ventajo- 
sísimas para  el  comprador.  Por  otra  parte  se  veían  esos  Bonos 
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gravados  con  un  impuesto  de  10  por  100,  que  se  suprimía  aho- 
ra, y  además  se  restablecía  su  amortización  periódica  en  sor- 
teos anuales  el  año  1878,  alegándose,  entre  otras  razones,  para 
tomar  estas  medidas,  hacer  accesibles  los  Bonos  al  capital  ex- 
tranjero. 

Y  fijándonos  en  el  articulado  de  la  ley,  para  enseñanza 
provechosa  en  la  historia  de  los  bonos  del  Tesoro,  resulta:  Que 
por  decretos  de  22  de  Enero  de  1869  y  26  de  Junio  de  1874,  los 
Bonos  eran  admitidos  en  pago  de  bienes  vendidos  por  el  Esta- 
do; que  por  la  Ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876  que- 
daron gravadas  la  primera  y  la  segunda  serie  con  el  impuesto 
de  10  por  100;  que,  con  arreglo  á  la  Ley  de  11  de  Julio  de  1877, 
el  Banco  Nacional  de  España  seguiría  encargado  del  pago  de 
los  intereses  y  amortización;  y  que  desde  1.°  de  Enero  de  1879, 
los  Bonos  del  Tesoro  quedaban  hbres  del  impuesto  que  gravó 
sus  intereses  por  la  Ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876. 

Resulta  de  tanta  ley  algo  de  los  esfuerzos  del  náufrago  para 
conseguir  librarse  de  la  muerte  que  le  persigue;  á  un  recurso 
del  instinto  de  conservación,  sucede  otro  recurso,,  debilitándo- 
se más  la  naturaleza  en  cada  uno  de  ellos. 

Todo  podría  contribuir  al  suceso  desgraciado;  pero  bastaba, 
como  causa  permanente,  el  desorden  constante  que  acusaba 
aquella  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1876,  dirigida  á  todas  las 
Direcciones  generales,  y  que  estaba  motivada  en  la  falta  de 
cumplimiento  que,  por  regla  general,  se  notaba  en  el  desem- 
peño de  los  servicios.  Real  orden  que  se  dictaba  después  de  año 
y  medio  de  Restauración,  cuando  estaban  dominadas  comple- 
tamente las  asonadas  políticas  y  estaba  concluida  la  guerra 
civil. 

Sin  embargo,  la  desorganización  administrativa  del  ramo 
de  Hacienda  obligaba  al  Ministro  á  llamar  la  atención  á  favor 
del  buen  servicio  á  quienes  tenían  deber  ineludible  de  dar  el 
ejemplo. 

El  Real  decreto  de  Agosto  de  1876  recordando  que  hacía 
más  de  tres  años  que  no  se  acuñaba  moneda  de  oro  en  España, 
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tratándose  de  asunto  tan  vital,  porque  será  siempre  inevitable 
subordinar  la  acuñación  á  las  leyes  generales  económicas  y  á 
las  alteraciones  que  sufran  los  mercados,  no  justifica  tampoco 
€omo  situación  normal  la  de  la  Hacienda,  y  revela  que  enlazan, 
un  desorden  rentístico  con  otro  por  medio  de  la  influencia  opre- 
sora y  perturbadora  de  la  política,  como  hemos  dicho  antes  y 
creemos  dejar  demostrado  entonces  y  ahora. 

Así,  pues,  no  ha  de  parecer  extraño  que  en  el  año  1876  hu- 
biese en  el  mes  de  Agosto  558  millones  de  Deuda  flotante,  al  re- 
cordar que  los  vicios  de  organización  de  los  años  anteriores  no 
había  medio  de  extirparlos.  Y  no  era  sólo  del  Ministerio  de 
Hacienda  desde  donde  se  reclamaba  contra  el  desorden  admi- 
nistrativo, sino  que  sucedía  lo  mismo  desde  el  Ministerio  de 
Fomento,  al  acordar  éste  una  Exposición  vinícola,  según  pue- 
de verse  por  el  Real  decreto  de  Setiembre  de  1876.  Al  finalizar 
este  año  se  notaba  también  por  el  Ministerio  de  Hacienda  la 
necesidad  de  tener  edificios  públicos  donde  poder  alojar  con  de- 
coro y  comodidad  las  oficinas  del  Estado;  pero  se  tropezaba  con 
dificultades  insuperables,  á  juzgar  por  lo  que  ha  sucedido  des- 
pués, que  siguen  las  oficinas  públicas  ocupando  edificios  sin 
condiciones  propias,  encontrándose  en  ellos  hacinada  en  des- 
orden la  documentación,  que  interesa  tanto  tenerla  ordenada  á 
todos. 

Y  no  se  diga  que  al  país  no  se  imponen  sacrificios,  pues  por 
lo  que  respecta  al  año  1876,  ya  sabemos  que  después  de  una 
emisión  de  580  millones  de  pesetas  de  Deuda  amortizable,  la 
Deuda  flotante,  que  era  antes  de  558  millones,  figuraba  aún 
por  81  millones  al  terminar  el  año  1876.  Únanse  á  estos  datos 
los  que  en  Abril  de  1877  exponía  el  Ministerio  de  Hacienda,  y 
tendremos  que  era  en  la  última  fecha  la  Deuda  de  194  millones 
de  pesetas,  unidas  la  partida  de  Deuda  flotante  y  la  partida  que 
representaban  las  ampliaciones  de  ejercicios  cerrados  de  los 
años  1875  y  76. 

Naturalmente  había  de  agravarse  la  situación  de  las  cosas 

,  con  ver  el  presupuesto  de  1877-78  aumentado  infundadamente 

y  presentado  de  manera  artificial,  puesto  que  resultaban  millo- 
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nes  736  de  pesetas  de  gastos  contra  una  cantidad  que  era  apro- 
ximadamente igual  de  ingresos.  Animaba  mucho  confiar  en  el 
buen  resultado  del  presupuesto  que  las  rentas  estaban  en  au- 
mento, sin  tener  presente  que  el  sistema  en  general  era  absurda 
por  lo  que  respecta  á  la  renta  de  Aduanas,  á  la  tributación  te- 
rritorial y  á  los  impuestos  estancados,  resultando  la  Adminis- 
tración pública  siendo  la  remora  del  progreso  de  los  intereses 
materiales. 

Es  decir,  siempre  lo  mismo;  y  no  era  ciertamente  porque  de- 
jase de  reconocerse  la  necesidad  de  las  economías  y  del  orden, 
puesto  que  en  el  año  1877  decía  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  que  «para  continuar  con  la  debida  perseverancia  en  la 
empresa  con  energía  iniciada  de  nivelar  los  presupuestos  del 
Estado,  era  preciso  hacer  economías.»  Pero  (triste  es  con- 
fesarlo) ¡qué  equivocado  era  el  camino  emprendido  para  mejo- 
rar la  situación  de  la  Hacienda! 

Como  que  una  de  las  reformas  proyectadas  desde  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  era  la  de  conseguir  un  au- 
mento de  rendimientos  en  el  descuento  de  las  asignaciones  y 
sueldos  que  pagaba  el  Estado.  Medida  esta  que,  por  lo  mismo 
que  ha  tenido  aceptación  general  y  que  simultanean  con  ella 
los  despil farros,  no  debe  perdonarse  ocasión  de  impugnarla  du- 
ramente. 

Porque  no  es  además  cosa  baladí  la  trascendencia  que 
puede  tener  estar  bien  ó  mal,  más  ó  menos  bien  servidas  las 
dependencias  del  Estado;  y  la  cosa  puede  aumentar  de  grave- 
dad (de  hecho  aumenta)  si,  á  quien  no  se  paga  todo  lo  suyo, 
por  añadidura  se  le  tiene  expuesto  á  la  inseguridad  del  destino, 
ó  á  la  postergación  que  imponga  el  favoritismo.  Esto  en  cuanto 
respecta  al  funcionario  público;  pues  por  lo  que  corresponde  al 
público,  á  esos  ciudadanos  que  están  hoy  tan  cacareados  sus 
derechos,  el  mal  humor  del  servidor  del  Estado,  deberlo  todo 
al  favor,  tener  una  retribución  mezquina,  influye  lo  bastante 
para  que  la  Administración  pública,  avasalladora  de  la  vida  so- 
cial en  general,  desde  las  fronteras  de  la  nación  hasta  el  último 
rincón  del  país,  lo  mismo  en  el  hogar  del  industrial  que  en  la 
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"vivienda  del  comerciante,  aquella  Administración  llega  con  su 
fiscalización  y  con  su  soberbia,  bajo  una  ú  otra  forma,  desde  la 
acción  municipal  hasta  la  contrioución  de  sangre,  abarcando 
duramente  todo  con  la  centralización,  que  sojuzga  todas  las 
iniciativas,  hasta  el  punto  de  que,  con  ser  tan  poderosa  la  acción 
de  esas  grandes  colectividades  mercantiles,  sin  embargo,  aun 
ellas,  en  alguna  que  otra  ocasión,  tienen  que  tascar  el  freno  que 
impone  la  Administración  pública. 

¡Qué  no  sucederá  al  ciudadano  que  no  sea  millonario,  ni 
periodista,  ni  de  familia  de  historia  política  contemporánea! 

Ya  lo  vemos  diariamente. 

Y  con  tan  malos  antecedentes  respecto  de  cuestiones  que 
son  sencillísimas,  no  cabe  sorprenderse  de  que  la  Restauración 
aceptase  como  buenas  las  emisiones  de  Deuda  perpetua  exte- 
rior, sin  que  viese  que  con  precedentes  como  los  que  tenían 
estas  emisiones  se  ponía  al  mercado  financiero  nacional  en  ma- 
nos del  mercado  extranjero.  Tanto  más,  que  emisiones  de 
Deuda  pública  exterior  se  hicieron  antes  de  la  Revolución,  des- 
pués de  ella  y  después  de  la  Restauración.  Todas  para  pagar 
desórdenes. 

Resulta,  pues,  gran  cortejo  de  hombres  públicos  que  son 
verdaderos  impenitentes. 

Con  tal  cortejo  habría  de  ser  natural  que,  no  obstante  la 
terminación  de  dos  guerras  civiles,  la  peninsular  y  la  colonial, 
en  el  año  1878  se  apelase  como  tantas  veces  al  recurso  de 
la  Deuda  flotante,  dándose  el  contraste  de  que  se  tocasen  los 
efectos  del  robustecimiento  del  principio  de  autoridad  (la  que 
llegó  á  ejercerse  con  verdadera  dictadura),  mientras  que  en  las 
cuestiones  de  Hacienda  seguía  el  desorden  dejando  sentir  sus 
efectos. 

Desorden  significa  que  en  el  año  1878  se  reprodujese  la 
amortización  de  Deudas  especiales,  que  la  tenían  ya  por  la  Ley 
de  su  creación,  y  que  se  dispusiese  además  amortizar  Deuda 
perpetua,  cuando  no  podía  pagarse  corrientemente  el  Cupón. 
Desorden  significa  que  para  atender  á  esas  amortizaciones  se 
destinasen  las  ventas  de  montes  públicos  cuya  conservación 


26  REVISTA  DE  ESPAÍÍA 

como  bienes  de  Propios  y  comunes  de  los  pueblos  no  conviniese 
al  país. 

Resultando,  además,  con  gran  repetición,  desamortizar, 
despoblar  los  montes  y  atacar  la  propiedad,  de  la  que  en  su 
mayor  parte  debiera  reportar  fruto  principal  el  pobre,  al  menos 
cumpliendo  el  fin  de  la  institución.  Viéndose  por  igual  á  todos 
los  partidos  herir  por  los  mismos  filos  la  riqueza  pública  y  el 
crédito  nacional,  los  fueros  de  las  libertades  y  las  preeminen- 
cias de  la  autoridad. 

Pero  ¿qué  autoridad  y  qué  libertades  habia  que  res- 
petar? 

Es  preciso  fijarse  en  los  procedimientos  que  se  siguen  para 
conseguir  que  el  sistema  parlamentario  sirva  á  los  designios  de 
los  partidos  políticos  en  sus  apetitos  desordenados  de  poder  y 
de  riqueza.  Los  ejemplos  de  la  concupiscencia  política  salen  al 
encuentro  á  cada  paso. 

A  falta  de  otros  está  la  historia  de  los  Bonos  del  Tesoro,  á 
cu\'o  papel  representativo  del  crédito  público  se  le  hizo  servir 
para  aplicarlo  á  cuantas  operaciones  financieras,  rentísticas  y 
bursátiles  cabe  que  invente  la  imaginación  en  trances  apura- 
dos. Los  Bonos  fueron  signo  de  protesta  revolucionaria  contra 
las  faltas  que  cometió  la  reacción;  ellos  fueron  también  signo 
de  protesta  contra  las  iras  revolucionarias  cuando  cayeron 
éstas  en  manos  del  autoritarismo.  Además  estuvieron  sujetos  á 
todas  las  veleidades  de  la  fortuna. 

La  fortuna,  que  impone  su  yugo,  le  impuso  en  el  año  1878 
de  una  manera  asaz  desgraciada,  con  desgracia  parecida  á  la 
que  tuvimos  de  encontrarnos  envilecidos  en  Cartagena  ante 
las  banderas  extranjeras,  enseñándolas  nuestras  vergüenzas 
políticas  con  responsabilidad  de  la  Revolución.  Así  como  no 
puede  caber  responsabilidad  ninguna  á  los  Gobiernos  de  la  Re- 
volución de  que  en  el  año  1885  estuviese  desamparado  nuestro 
territorio  en  Filipinas,  cuando  en  aquellos  dominios  españoles 
-quiso  fijar  su  bandera  el  Gobierno  alemán,  como  no  puede  ca- 
loevlü  tampoco  de  que  en  el  año  1886  tengamos  nuestras  pose- 
siones africanas  sin  la  defensa  necesaria  de  barcos  de  guerra. 
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cuando  con  la  enseña  francesa  ha  querido  disputársenos  nues- 
tros derechos  territoriales. 

Pero  tiene  gran  responsabilidad  la  situación  creada  en  el 
año  1886,  porque  son,  al  fin,  diez  años  de  Restauración,  j  en 
ellos,  con  un  aumento  tan  crecido  como  han  tenido  nuestros 
presupuestos  generales,  con  tanto  presupuesto  de  Marina,  sin 
embargo,  tenemos  sin  dotar  de  escuadras  los  mares  de  la  Pe- 
nínsula, tenemos  sin  estaciones  navales  las  costas  de  nuestras 
colonias  y  no  podemos  destinar  un  barco  de  guerra  que  re- 
cuerde al  menos  nuestras  glorias  pasadas  delante  de  las  repú- 
blicas de  Buenos  Aires  ó  Chile,  en  el  Japón  y  China. 

Todo  por  deficiencia  de  los  presupuestos  del  Estado  y  de  su 
desordenada  organización  administrativa;  administración  que 
posponen  los  partidos  políticos  á  un  más  ó  un  menos  de  dere- 
chos públicos  ficticios,  cuando  lo  que  palpita  en  el  fondo  de  la 
sociedad  política  española,  no  es  más  que  una  ambición  insa-> 
ciable,  que  rara  vez  encubre  ya  el  pudor  del  qué  dirán,  y  mu- 
chas veces  las  pretensiones  más  insensatas  se  hacen  á  cara 
descubierta. 

Anselmo  Fuentes. 


DIVISIÓN  TERRITORIAL  MILITAR 
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Circunscripción  del  SIediodía. 

La  cuenca  del  Guadalquivir  y  la  vertiente  meridional  de  la 
cordillera  Penibética,  forman  el  reducto  general  de  defensa  del 
territorio  de  la  Península.  Si  desglosamos  del  antiguo  reino  de 
Andalucía  la  provincia  de  Almería  que,  en  nuestro  concepto, 
debe  formar  parte  de  la  misma  circunscripción  que  Cartagena, 
tendremos  la  que  llamamos  del  Mediodía.  Muy  grande  resulta 
esta  unidad  territorial,  y  á  esto  obedece  el  que  no  le  unamos 
la  provincia  de  Badajoz;  pero  si  se  quisiera  dividirla  en  dos, 
no  sería  obstáculo  el  trabajo  que  estamos  haciendo,  pues,  como 
demostraremos  al  final,  con  pequeñas  modificaciones  se  puede 
llegar  á  este  resultado. 

Vamos  á  examinar  punto  por  punto  aquellos  que  deben  ser 
cabezas  de  zona,  para  ir  estudiándolas  luego  una  por  una. 

Sevilla  es  la  llamada  á  ser  capital  de  esta  circunscripción, 
por  su  gran  importancia  como  población  y  por  la  posición  que 
ocupa  respecto  á  la  parte  meridional  de  la  frontera  portuguesa. 
Aquí  podríamos  repetir  las  consideraciones  expuestas  al  ocu- 
parnos de  Madrid,  sobre  si  debe  ser  Sevilla  centro  de  la  co- 
marca que  le  rodea  ó  si  deben  agruparse  entre  sí  los  partidos 

(1)    Véasela  Revista  de  10  y  25  de  Junio. 
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juciciales  que  la  forman.  Conocida  nuestra  opinión,  es  inútil 
que  volvamos  sobre  el  asunto,  y  pasaremos  adelante. 

Huelva  debe  ser  cabeza  de  zona,  pues  además  de  la  impor- 
tancia militar  que  le  da  su  puesto,  tan  próximo  á  la  fron- 
tera, es  á  donde  afluyen  todas  las  comunicaciones  de  la  pro- 
vincia. 

Entre  Huelva  y  Sevilla  no  debe  haber  otra  zona,  pues  La 
Palma,  que  seria  el  único  punto  indicado,  no  tiene  á  su  alrede- 
dor partidos  judiciales  á  quienes  les  convenga  pertenecer  á  La 
Palma  y  no  á  Huelva  ó  Sevilla. 

Jerez  es  otro  de  los  puntos  llamados  á  ser  capitales  de 
zona,  porque  puede  agrupar  á  los  partidos  de  Sanlúcar  de 
Barrameda,  Puerto  de  Santa  María,  Arcos  y  Grazalema. 

Cádiz  es  el  punto  que  mayor  importancia  militar  tiene  en 
toda  Andalucía.  Si  no  se  pudiera  constituir  una  zona  con  los 
partidos  que  tiene  en  buenas  condiciones  de  comunicación  y 
de  distancia  con  la  capital,  debería  formarse  una  á  expensas 
de  la  de  Jerez. 

Algeciras  tiene  una  importancia  militar  de  primer  orden, 
tanto  si  se  atiende  á  la  proximidad  de  Gibraltar,  como  si  se 
considera  el  papel  que  puede  desempeñar  el  día  que  nues- 
tra patria  dirija  sus  miradas  al  Norte  de  África.  Esa  impor- 
tante plaza  de  guerra  (cuando  lo  sea)  debía  ser  cabeza  de 
zona. 

Tres  importantes  centros  de  comunicaciones  tenemos  al 
Este  de  Sevilla:  Écija,  Carmena  y  Marchena.  El  primero 
no  debe  ser  cabeza  de  zona,  porque  entre  él  y  Córdoba  no 
existen  partidos  judiciales  para  que  se  agreguen  á  Écija,  á  no 
ser  que  quisiéramos  tomar  los  de  La  Rambla,  Montilla,  etc.; 
pero  estos  es  mucho  más  conveniente  que  se  agrupen  alrede- 
dor de  Montilla:  de  modo  que  la  extensión  de  la  zona  de  Écija 
habría  de  ser  por  el  Oeste,  y  en  este  caso  resulta  la  capital  en 
un  extremo  de  ella.  Carmena  tampoco  debe  ser  cabeza  de  zona, 
porque  se  había  de  formar  con  Écija,  Lora  y  Marchena, 
y  nos  resultaría  Osuna  demasiado  lejos.  Marchena  es,  á  nues- 
tro entender,  el  punto  más  conveniente  para  establecer  una 
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cabeza  de  zona,  porque  resulta  mucho  más  en  el  centro  de 
los  partidos  judiciales  que  han  de  agruparse  para  consti- 
tuirla. 

Córdoba  es  una  posición  magnífica  sobre  el  Guadalquivir, 
tanto,  que  si  la  circunscripción  andaluza  se  dividiera  en  dos, 
Córdoba  debía  ser  capital  de  la  segunda.  No  necesitamos  de- 
cir que  debe  ser  cabeza  de  zona . 

Sobre  la  vía  férrea,  desde  esta  última  capital  á  Málaga, 
está  Montilla,  punto  el  más  á  propósito  para  que  se  agrupen  á 
su  alrededor  los  partidos  judiciales  que  están  á  derecha  é  iz- 
quierda del  ferrocarril  citado. 

En  la  provincia  de  Jaén  elegiremos  á  la  capital  y  á  Úbeda 
para  cabezas  de  las  dos  zonas  en  que  se  ha  de  dividir  la  pro- 
vincia. En  vez  de  Úbeda  podíamos  haber  elegido  Menjíbar, 
pero  la  gran  distancia  á  que  nos  resultan  los  partidos  de  Villa- 
carrillo  y  Cazorla  nos  ha  hecho  desistir  de  esa  idea. 

En  la  provincia  de  Granada  hemos  de  considerar  cuatro 
puntos  importantes:  la  capital,  Loja,  Baza  y  Motril.  El  segun- 
do sería  el  centro  de  Alhama,  Archidona,  Antequera,  etc.;  el 
tercero  sería  la  capital  de  la  comarca  de  los  partidos  de  Baza, 
Guadix  y  Huesear  que  es  la  alta  cuenca  del  Guadiana  menor. 
Motril  sería  la  cabeza  de  una  zona  que  abrazaría  toda  la  Alpu- 
jarra. 

Málaga  sería  la  única  cabeza  de  zona  de  toda  la  parte  de 
su  provincia  que  está  en  la  vertiente  meridional  de  la  cordi- 
llera Penibética.  No  hay  otro  punto  en  esa  comarca  que  pueda 
servir  para  agrupar  en  buenas  condiciones  algunos  partidos 
judiciales  que  constituyesen  otra  zona. 

El  número  de  habitantes  de  la  circunscripción  andaluza  es 
de  2.936.000;  y  como  ha  de  tener  diez  y  ocho  zonas,  nos  re- 
sulta para  cada  una  de  éstas  una  población,  por  término  me- 
dio, de  163.000  habitantes. 

Pasaremos  ahora  á  determinar  los  partidos  judiciales  que 
han  de  constituir  cada  zona  y  las  modificaciones  de  detalle 
que  hayan  de  introducirse. 
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Sevilla. 

Esta  capital  es  otro  de  esos  centros  en  los  que  conviene 
reunir  dos  ó  tres  zonas.  Las  colindantes  tienen  por  capitales  á 
Huelva,  Jerez  y  Marchena:  hemos  de  tener  esto  muy  presente, 
para  las  modificaciones  que  introduzcamos. 

Otra  observación  que  hemos  de  tener  muy  en  cuenta  es 
que  en  la  parte  occidental  de  esta  circunscripción  nos  han  de 
resultar  las  zonas  con  pocos  habitantes,  aunque  sea  muy  ele- 
vado el  término  medio  de  población  que  más  arriba  hemos  de- 
ducido. En  la  parte  oriental  es  en  donde  alcanzaran  las  zonas 
mayor  número  de  habitantes. 

El  partido  judicial  de  La  Palma  está  á  igual  distancia  de 
Huelva  que  de  Sevilla;  de  modo  que  podría  dividirse  en  dos 
partes,  con  objeto  de  dar  cada  una  de  ellas  á  las  zonas  citadas; 
pero  como  la  primera  pierde  mucha  población  por  lo  que  se  se- 
grega de  ella  perteneciente  al  partido  de  Aracena,  y  como,  por 
otra  parte,  con  el  puerto  de  Huelva  tendrán  con  esta  capital 
bastante  comercio  los  habitantes  del  partido  que  consideramos, 
somos  de  opinión  que  debe  pertenecer  á  esta  última  zona. 

Cazalla  de  la  Sierra  comunica  con  Sevilla  por  la  vía  férrea 
de  Mérida  y  está  á  menos  distancia  de  aquella  capital  que  de 
Marchena;  por  lo  tanto,  este  es  uno  de  los  partidos  que  deben 
constituir  la  zona  de  Sevilla. 

El  partido  judicial  de  Lora  del  Río  está  en  las  mismas  con- 
diciones de  comunicación  y  distancia  á  Sevilla  que  Cazalla,  de 
modo  que  debe  pertenecer  á  esta  zona. 

Carmona  resulta  más  cerca  de  Marchena  que  de  Sevilla;  y 
si  se  tiene  en  cuenta  que  se  va  á  construir  un  ferrocarril  que 
una  á  aquellas  dos  poblaciones,  no  podremos  menos  de  dedu- 
cir que  no  debe  pertenecer  á  Sevilla. 

Sobre  el  partido  de  Utrera  no  cabe  discusión,  puesto  que 
claro  está  que  debe  pertenecer  á  Sevilla,  lo  mismo  que  el  de 
Sanlúcar. 
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ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Sevilla 168.000 

Cazalla  de  la  Sierra 55.000 

Utrera 50.000 

Sanlúcar 40.000 

Lora  del  Río 23.000 


Smia 336.000 

Modificaciones. — En  el  partido  de  Utrera  tenemos  á  Lelrija 
y  Cahezas  de  San  Juan,  que  están  mucho  más  cerca  de  Jerez 
que  de  Sevilla,  y  por  lo  tanto  deben  pertenecer  á  aquella  zona. 
Su  población  es  de  17.075  habitantes. 

Aracena  tiene  dos  pueblos  que  deben  pertenecer  á  Sevilla, 
porque  resultan  á  menor  distancia  de  esta  capital  que  de  Zafra 
y  Huelva,  y  además  pertenecen  á  la  misma  región  hidrográ- 
fica que  el  partido  de  Sanlúcar.  Esos  pueblos  son  Ziifra  y  Santa 
Olalla,  cuya  población  es  de  3.721  habitantes.  También  los 
pueblos  de  Mairena  y  El  Viso  del  Alcor,  que  son  del  partido  de 
Carmena,  deben  pertenecer  á  la  zona  de  Sevilla.  Su  población 
es  de  11.117  habitantes. 

Esta  zona  recibe  14.838  habitantes:  se  desglosan  de  ella 
17.075;  por  lo  tanto,  da  la  diferencia,  que  es  de  2.237,  que  hay 
que  restar  de  los  336.000  que  tenia  en  un  principio.  El  resulta- 
do final  es  de  333.763  habitantes  para  las  zonas  de  Sevilla. 

Con  esta  población  se  pueden  asignar  dos  ó  tres  zonas  para 
Sevilla.  Si  adoptamos  el  número  de  tres,  nos  resulta  cada  zona 
con  111.000  habitantes;  y  como  en  Jerez  tendremos  220  ó 
^22.000,  creemos  que  es  preferible  asignar  dos  zonas  á  esta 
última  población  y  otras  dos  á  Sevilla,  pues  sabida  es  nuestra 
opinión  de  que  los  habitantes  de  las  grandes  capitales  los  pre- 
ferimos repartidos  entre  varios  cuerpos,  á  formar  batallones 
cuyo  personal  se  saque  casi  todo  de  esas  grandes  ciudades,  que 
tan  malos  soldados  dan. 
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llaelva 

Poco  tenemos  que  decir  respecto  de  los  partidos  judiciales 
que  han  de  constituir  esta  zona;  sus  límites  están  perfectamen.- 
te  marcados:  al  O.  la  frontera  portuguesa,  al  S.  la  costa  y 
al  E.  y  N.  las  zonas  de  Sevilla  y  Zafra.  Estudiadas  éstas,  sólo 
nos  queda  hacer  el  cálculo  para  averiguar  el  número  de  habi- 
tantes que  le  resulta. 


ESTADÍSTICA 


Habitantes. 


Huelva 35.000 

Aracena 54.000 

Ayamonte 24.000 

Mog'uer 15. 000 

Val  verde  del  Camino 44.000 

La  Palma 36 .  000 


¡Suma 208.000 


Modificaciones. — Ya  hemos  dicho  que  la  vertiente  septen- 
trional de  la  sierra  de  Aracena  debe  pertenecer  á  Zafra;  y  al 
considerar  esta  zona,  indicamos  los  pueblos  que  se  debían  se- 
parar de  Huelva.  Como  se  recordará,  el  total  de  población  que 
pasaba  á  Zafra  era  de  35.749  habitantes. 

También  hemos  dicho  que  debían  pasar  á  Sevilla  los  pue- 
blos de  Zufra  y  iSanta  Olalla,  cuya  población  es  de  3.720  ha- 
bitantes. 

Hay  que  restar  de  los  208,000  habitantes  que  tenía  esta 
zona  los  39.469  que  se  le  quitan;  esta  operación  arroja  un  re- 
sultado de  168.531  habitantes,  que  le  quedan  á  Huelva. 


TOMO  cxvn 
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Jercx. 


En  la  provincia  de  Cádiz  hemos  hecho  notar  que  existen 
tres  puntos  importantes  que  deben  ser  cabeza  de  zona:  uno  de 
éstos  es  Jerez  de  la  Frontera. 

Perfectamente  marcados  están  los  partidos  judiciales  que 
han  de  constituir  esta  zona.  Por  una  parte  existe  el  partido  de 
Sanlúcar  de  Barrameda,  que  tan  buenas  comunicaciones  tiene 
con  Jerez;  por  otra  parte  hemos  de  considerar  la  carretera  que 
va  desde  este  último  punto  á  Arcos  y  que  ha  de  llegar  á  Olve- 
ra;  esta  carretera  puede  servir  para  la  concentración  de  los 
soldados  de  los  partidos  de  Arcos  de  la  Frontera  y  01  vera. 
Grazalema  no  tiene  ninguna  comunicación  buena  con  Jeréz> 
pero  pertenece  á  la  cuenca  del  Guadalete,  y  por  lo  tanto  á  la 
comarca  de  la  cabeza  de  la  zona  que  consideramos;  por  consi- 
guiente, también  debe  formar  parte  de  ésta. 

El  partido  del  Puerto  de  Santa  María,  que  tan  cerca  está  de 
Jerez,  no  hay  duda  que  debe  ser  otro  de  los  que  entren  á  cons- 
tituir esta  zona:  es  verdad  que  está  muy  cerca  de  Cádiz  por 
mar;  pero  como  comunica  con  Jerez  por  carretera  y  vía  férrea, 
y  está  muy  cerca  de  esta  ciudad,  debe  pertenecer  á  su  zona. 


estadística 


Habitantes. 


Jerez  de  la  Frontera 56.000 

Sanlúcar  de  Barrameda 29.000 

Puerto  de  Santa  María 36.000 

Arcos  de  la  Frontera 35 .  000 

Grazalema 20.000 

Olvera 29.000 


JSima 205.000 

Modificaciones. — Leirija  y  Las  Cabezas  de  San,  Juan  deben; 
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pertenecer  á  Jerez,  puesto  que  están  mucho  más  cerca  de  esta 
población  que  de  Sevilla;  su  población  es  de  17.075  habi- 
tantes. 

En  el  partido  de  Morón  está  el  pueblo  de  Pruna,  que  perte- 
nece á  la  cuenca  del  Guadalete  y  que  resultará  á  corta  distan- 
cia de  la  carretera  de  Olvera  á  Jerez;  debe  pasar  á  esta  zona: 
su  población  es  de  3.330  habitantes. 

Puerto-Real,  que  es  del  partido  del  Puerto  de  Santa  María, 
conviene  que  pase  ala  zona  de  Cádiz  por  lo  cerca  que  se  en- 
cuentra de  esta  última  capital:  tiene  8.793  habitantes. 

La  zona  de  Jerez  recibe  17.075  habitantes,  y  da  8.793;  luego 
hay  que  añadir  la  diferencia,  que  es  11.612,  al  núm.  205.000 
que  nos  dio  el  primer  tanteo.  El  resultado  final  para  la  pobla- 
ción de  esta  zona  arroja  un  número  de  habitantes  de  216.612. 

Este  número  es  grande  para  que  organicemos  una  sola  zona 
en  Jerez  de  la  Frontera,  sobre  todo  si  se  atiende  á  lo  que  hemos 
dicho  al  principio;  es  decir,  que  en  la  parte  occidental  de  esta 
circunscripción,  las  zonas  tendrían  pocos  habitantes.  Creemos, 
por  lo  tanto,  que  conviene  asignar  dos  zonas  á  Jerez,  puesto 
que  cada  una  de  ellas  nos  resulta  con  una  población  de  108.000 
habitantes,  cifra  muy  superior  á  lo  que  asignamos  para  el  mí- 
nimo y  que  se  recordará  era  de  84.000. 


Cádiz. 

Esta  zona  está  perfectamente  determinada.  Los  partidos  ju- 
diciales de  Chiclana  y  San  Fernando  están  á  muy  corta  dis- 
tancia de  Cádiz,  y  con  muy  buenas  comunicaciones:  Medina- 
Sidonia  tiene  una  carretera  que  también  le  une  con  Cádiz.  Re- 
uniendo la  población  de  todos  ellos  con  la  de  la  capital,  nos  re- 
sulta una  cifra  muy  buena  para  constituir  la  zona,  y  no  tene- 
mos que  recurrir  á  otros  medios  para  resolver  de  una  manera 
imperfecta  la  cuestión  de  hacer  cabeza  de  zona  á  aquella  im- 
portante capital. 
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estadística 

Habitantes. 


Cádiz 65.000 

San  Fernando 26.000 

Chiclaua  de  la  Frontera 28.000 

Medina-Sidonia 25 .  000 


¡Suma 144.000 

Modificaciones. — En  esta  zona  no  hay  más  modificación  que 
la  indicada  al  tratar  de  la  de  Jerez.  Consiste,  como  hemos  di- 
cho, en  agregar  á  Cádiz  Puerto-Real,  que  tiene  8.793  habitantes, 
que  sumados  con  los  144.000,  nos  arroja  un  resultado  de  nú- 
mero de  habitantes  de  152.793,  que  tiene  en  definitiva  esta 
zona. 

.4l^eciras. 

Esta  zona  es  una  de  las  que  mayor  importancia  militar  tie- 
nen en  la  Península.  Es  nuestro  lazo  de  unión  con  el  África,  á 
donde  nos  llama  nuestra  historia  y  á  donde  nos  obligarán  á  ir 
los  intereses  de  la  civilización  ó  el  afán  de  conquistas  de  algu- 
nas naciones  europeas.  Toda  la  importancia  militar  que  tienen 
las  zonas  fronterizas  con  Francia  ó  con  Portugal  es  para  nos- 
otros secundaria,  pues  en  cuanto  á  Francia  creemos  que  sólo 
debe  temerse  algo  el  carácter  un  poco  voluble  de  nuestros  ve- 
cinos; pero  no  esperamos  una  guerra  con  ellos,  porque  les  con- 
viene estar  unidos  á  nosotros  para  no  preocuparse  de  la  fron- 
tera de  los  Pirineos;  además,  la  identidad  de  raza  y  mutuas  sim- 
patías de  las  dos  naciones  evitarán  una  lucha  que  tan  fatal  po- 
dría ser  para  los  dos  pueblos. 

Portugal  parece  que  se  va  emancipando  algo  de  la  tutela 
humillante  de  Inglaterra:  cuando  su  emancipación  sea  com- 
pleta, á  nadie  podrá  dirigir  sus  miradas  como  á  España;  y  en 
ese  caso,  aquella  importancia  militar  de  las  zonas  que  confinan 
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con  Portugal  quedará  disminuida.  En  resumen:  que  si  nosotros 
creemos  que  debe  preverse  una  guerra  con  Francia  ó  con  Por- 
tugal, y  que  debemos  estar  preparados  á  ella,  no  tememos  que 
haja  nunca  motivo  para  esa  lucha  fratricida  entre  pueblos  la- 
tinos. Pero  si  opinamos  de  esta  manera  en  cuanto  á  una  guerra 
con  nuestros  vecinos,  nos  sucede  lo  contrario  en  cuanto  á  Ma- 
rruecos. En  este  Imperio,  que  se  derrumba,  están  fijas  las  mi- 
radas de  casi  todas  las  naciones  europeas:  el  día  que  una  de 
ellas  asiente  su  planta  en  el  Mogreb,  no  sólo  echará  un  borrón 
sobre  España,  por  no  haber  cumplido  lo  que  le  exige  la  causa 
de  la  civilización  y  del  progreso,  siao  que  tendremos  otro  ene- 
migo á  quien  combatir,  bastante  más  poderoso  que  el  Sultán  de 
Marruecos. 

Como  una  guerra  en  el  Norte  de  África  es  inevitable,  ya 
con  los  moros  ó  ya  con  el  que  quiera  inmiscuirse  en  los  asun- 
tos de  los  marroquíes,  creemos  que  las  plazas  fuertes  á  donde 
más  hemos  de  atender,  las  zonas  que  más  importancia  militar 
han  de  tener,  son  las  cercanas  al  estrecho  de  Gibraltar.  Por 
esto  creemos  que  Algeciras  ha  de  jugar  un  gran  papel  en  nues- 
tro porvenir. 

Para  formar  esta  zona  hemos  de  considerar  construido  el 
ferrocarril  de  Algeciras  por  Ronda  á  Bobadilla,  línea  impor- 
tantísima para  España,  porque  por  ella  ha  de  desembocar  todo 
el  comercio  que  hagamos  con  África  (cuando  hagamos  algo). 

El  partido  judicial  de  San  Roque  será  uno  de  los  que  en- 
tren á  formar  parte  de  esta  zona. 

Gaucin  no  tiene  hoy  ninguna  comunicación  con  Algeciras; 
pero  cuando  se  construya  la  vía  férrea  citada,  estará  en  muy 
buenas  condiciones  de  comunicación. 

El  partido  de  Ronda  también  debe  ser  de  Algeciras;  porque 
aunque  hoy  tiene  una  buena  comunicación  por  carretera  con 
la  parte  llana  de  Andalucía,  vertiente  septentrional  de  la  cor- 
dillera Penibética,  no  tardará  mucho  en  tenerla  con  aquella 
plaza  del  Estrecho,  y  en  ese  caso  debe  Ronda  unirse  á  los  par- 
tidos judiciales  de  la  vertiente  meridional  de  la  Serranía,  ó  sea 
á  la  zona  de  Algeciras. 
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Estepona  resulta  mucho  más  cerca  de  este  último  punto 
que  de  Málaga;  y  aunque  hoy  no  llega  la  carretera  de  la 
costa  hasta  Algeciras,  es  de  esperar  que  no  tarde  mucho  en 
construirse,  asi  como  la  vía  férrea:  debe,  por  lo  tanto,  perte- 
necer este  partido  judicial  á  la  zona  del  Estrecho. 

Como  vemos,  resultan  muy  bien  comunicados  todos  los  par- 
tidos judiciales  de  la  zona  con  la  capital,  suponiendo  construi- 
das las  vías  férreas  que  hemos  citado. 


ESTADÍSTICA 

Habitantes. 

Algeciras. , 

41.000 

San  Roque 
Gaucín. . . . 

31.000 

19.000 

Ronda. . . , , 

43.000 

Estepona. , 

22.000 

Sama . . 

156.000 

Modificaciones. — En  el  partido  de  Eonda  está  el  pueblo  de 
Burgo,  que  resulta  casi  á  igual  distancia  de  Algeciras  que  de 
Loja;  pero  como  está  situado  en  la  vertiente  septentrional  de 
la  Serranía  y,  por  consiguiente,  más  en  relación  con  la  cuenca 
del  Genil,  creemos  que  debe  pasar  á  la  zona  de  Loja.  Tiene 
Burgo  3.149  habitantes. 

Funqnera,  que  pertenece  al  partido  de  Ronda,  es  de  la  co- 
marca que  rodea  á  Málaga,  y  á  esta  zona  debe  pasar;  tiene  una 
población  de  4.820  habitantes. 

La  zona  de  Algeciras  pierde  una  población  de  7.969  habi- 
tantes; luego  le  quedan  148.031. 


Alarcliena. 

Para  acabar  con  las  zonas  que  están  al  O.  del  ferrocarril  de 
Córdoba  á  Málaga,  estudiaremos  la  de  Marchena. 
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Ya  dijimos,  al  ocuparnos  de  determinar  los  puntos  que  ha- 
l)ían  de  ser  cabezas  de  zona,  que  Marchena  se  encontraba  en 
condiciones  de  serlo,  por  estar  en  el  centro  del  cuadrilátero  for- 
mado por  Carmona,  Écija,  Osuna  j  Morón.  Estos  cuatro  parti- 
dos judiciales,  unidos  al  de  la  capital,  deben  formar  la  zona. 

Ni  Estepa,  ni  Lora  del  Río,  ni  Campillos  están  en  buenas 
condiciones  para  formar  parte  de  esta  zona.  El  primero  tiene 
su  puesto  natural  agregado  á  Montilla;  el  segundo  resulta 
más  cerca  de  Sevilla  que  de  Marchena,  y  el  tercero  debe  per- 
tenecer á  Loja.  Si  se  observa  su  situación  en  cuanto  á  las  vías 
férreas  que  tienen  próximas,  no  podrá  menos  de  convenirse 
que  resultan  los  tres  partidos  judiciales  en  mejores  condiciones 
de  comunicación  agregándoles  á  las  citadas  zonas  que  perte- 
neciendo á  Marchena. 

ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Marchena 29.00i) 

Carmoua 30.000 

Écija 33.000 

Osuna 29.000 

Morón 34. 000 


iStma 155.000 

Modiñcaciones . — Los  pueblos  de  Mairena  y  El  Viso  del  Alcor 
j'd  hemos  dicho  que  debían  pertenecer  á  Sevilla,  y  que  su  po- 
blación era  de  11.117  habitantes. 

También  hemos  dicho  que  Pruna,  del  partido  de  Morón, 
debe  pasar  á  la  zona  de  Jerez;  su  población  es  de  3.330  habi- 
tantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Estepa  Gilena,  Pedrera  y  Agua- 
dulce  están  en  mejores  condiciones  en  esta  zona  que  en  la  de 
Montilla,  porque  se  hallan  sobre  la  vía  férrea  de  La  Roda  á 
Marchena;  su  población  es  de  6.212  habitantes. 

Esta  zona  da  á  las  colindantes  14.447  habitantes;  recibe  de 
la  de  Montilla  6.212:  luego  le  quedan  146.765. 
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Córdoba. 

Esta  capital  es  el  punto  más  estratégico  de  Andalucía,  si  la 
invasión  viene  por  el  Norte:  punto  de  empalme  de  los  ferroca- 
rriles de  Madrid  á  Cádiz  y  de  Córdoba  á  Almorchón,  resulta  ser 
el  centro  de  defensa  de  la  cordillera  Mariánica  ó  Sierra  More- 
na, desde  Almadén  hasta  Alcaráz.  La  vía  férrea  de  Málaga  le 
da  una  gran  acción  sobre  la  costa  meridional  y,  por  consi- 
guiente, sobre  el  Norte  de  África.  Cuanto  tienda  á  mejorar  las 
condiciones  militares  de  ese  centro  estratégico,  será  digno  de 
aplauso,  puesto  que  será  tan  útil  en  el  caso  de  una  invasión  fran- 
cesa como  en  el  más  probable  de  una  guerra  en  Marruecos. 

El  partido  judicial  de  Posadas  entraría,  en  primer  lugar,  á 
formar  parte  de  la  zona  de  Córdoba.  Los  partidos  de  Fuente 
Ovejuna  é  Hinojosa  del  Duque  pueden  comunicarse  muy  bien 
con  esta  capital  por  la  vía  férrea  desde  este  punto  á  Almor- 
chón. Aunque  el  partido  de  Hinojosa  está  en  la  cuenca  del 
Guadiana,  conviene  que  pertenezca  á  Córdoba,  pues  está  sepa- 
rado de  la  zona  de  Don  Benito  por  la  sierra  del  Pedroso,  de  la 
de  Ciudad  Real  por  la  de  Almadén,  y  está  más  cerca  de  Córdo- 
ba que  de  las  otras  dos  cabezas  de  zona.  El  partido  de  Pozo- 
blanco  no  está  atravesado  por  ninguna  vía  férrea;  pero  tiene 
una  carretera  directa  á  aquella  capital,  que  es  una  buena  línea 
de  concentración.  Montero  y  Bujalance  deben  pertenecer  igual- 
mente á  esta  zona. 

ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Córdoba 52.000 

Posadas 24.U00 

Fuente  Ovejuna 23.000 

Hinojosa  del  Duque 24 .  000 

PozoBlanco 30.000 

Montoro 23.000 

Bujalance 17.0(J0 


Suma.... 193.000 
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nionlilla. 

Es  muy  necesario  el  establecimiento  de  una  zona,  cuya  ca- 
pital sea  Montilla,  para  agrupar  todos  los  partidos  judiciales 
que  tiene  esta  población  á  su  alrededor.  El  partido  de  La  Ram- 
bla, el  de  Castro  del  Río,  los  de  Aguilar,  Cabra  y  Lucena,  no 
pueden  estar  en  mejores  condiciones  de  comunicación  si  se  hace 
á  Montilla  cabeza  de  zona.  Además,  el  partido  de  Estepa  está 
atravesado  por  el  ferrocarril  de  Córdoba  á  Málaga,  que  puede 
servir  como  línea  de  concentración. 


ESTADÍSTICA. 

HaMtantes. 


Montilla 15.000 

La  Rambla 22.000 

Castro  del  Río 16.000 

Baena 19.000 

Cabra. 23.000 

Priego 25.000 

Lucena 22.000 

Estepa 30.000 

Aguilar 24.000 


iSuma 196.000 

Modificaciones. — El  pueblo  de  JBenameji,  que  tiene  4.824  ha- 
bitantes y  que  pertenece  al  partido  de  Rute,  está  en  la  orilla 
derecha  del  Genil;  si  fuese  de  la  zona  de  Loja,  tendría  como  lí- 
nea de  concentración  la  carretera  que  va  á  Antequera;  ó  si 
quisieran  ir  los  soldados  por  el  camino  directo,  habrían  de 
marchar  á  Rute,  siguiendo  algún  camino  de  herradura  para  ir 
después  á  Loja.  Cualquier  dirección  que  tomen  es  peor  que  la 
carretera  que  desde  dicho  pueblo  va,  por  Lucena  y  Aguilar,  á 
Montilla;  por  lo  tanto,  creemos  que  debe  formar  parte  de  esta 
zona. 
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En  el  ángulo  que  forman  las  vías  férreas  de  Córdoba  á  Má- 
laga y  de  Sevilla  á  la  Roda,  hay  varios  pueblos  que  pertenecen 
al  partido  de  Estepa  y  que  conviene  separar  en  dos  grupos 
para  darlos  á  las  zonas  de  Marchena  y  Montilla.  Los  pueblos 
de  Gilena,  Pedrero  y  Aguadulce  conviene  que  se  sirvan  de  la 
línea  que  va  de  la  Roda  á  Marchena,  mucho  más  que  de  la  que 
desde  el  mismo  punto  á  Montilla;  por  lo  tanto,  deben  pertene- 
cer á  aquella  zona.  El  pueblo  de  Marinaleda  parece  que  tam- 
bién debía  pasar  á  la  misma;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  no 
tiene  comunicación  directa  con  ninguna  de  las  dos  capitales, 
Y  que  para  comunicar  con  Marchena  se  ha  de  vadear  el  río 
Blanco  y  para  comunicar  con  Montilla  no,  pudiendo  ir  á  bus- 
car la  carretera  de  Herrera  á  Puente  Genil,  se  convendrá  con 
nosotros  en  que  debe  dejarse  en  la  zona  de  Montilla.  Los  pue- 
blos que  se  segregan  del  partido  de  Estepa  tienen  una  pobla- 
ción de  6.212  habitantes. 

La  zona  de  Montilla  recibe  4.824  habitantes  y  da  6.212;  de 
modo,  que  hay  que  restar  la  diferencia,  que  es  de  1.388,  del 
resultado  que  nos  había  dado  la  agrupación  de  los  partidos  ju- 
diciales. Le  quedan  á  la  zona  194.612  habitantes. 


I^oja 


En  Loja  se  impone  también  la  creación  de  una  zona,  por- 
que ningún  punto  más  á  propósito  que  este  para  que  sirva  de 
concentración  á  los  habitantes  que  hayan  de  tomar  la  línea 
de  Bobadilla  á  Granada  y  que  estén  muy  distantes  de  esta 
capital. 

El  partido  de  Rute,  que  hoy  pertenece  á  la  provincia  de 
Córdoba,  debe  pasar  á  la  zona  de  Loja,  con  cuya  población  se 
comunica  perfectamente  por  la  carretera  que  une  á  la  cabeza 
de  dicho  partido  judicial  con  la  de  la  zona  que  consideramos; 
además,  la  distancia  que  hay  entre  estos  dos  puntos  es  mucho 
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menor  que  la  que  separa  al  primero  de  Montilla,  y  también 
conviene  tener  en  cuenta  que  Rute  pertenece  á  la  misma  co- 
marca de  Loja,  puesto  que  está  en  la  vertiente  meridional  de  la 
sierra  de  Priego. 

Montefrío  está  en  muy  buenas  condiciones  de  comunicación 
y  distancia  con  Loja,  de  modo  que  debe  formar  parte  de  esta 
zona. 

Hay  un  trozo  de  carretera  en  construcción  que  va  desde 
Alhama  á  Loja;  y  como  resultan  á  poca  distancia  estos  dos  pun- 
tos, también  es  conveniente  que  aquel  partido  judicial  perte- 
nezca á  la  zona  que  consideramos. 

Antequera  y  Archidona  no  pertenecen  á  la  misma  cuenca 
que  Loja;  pero  hay  que  Observar  que  el  río  Guadalhorce  atra- 
viesa la  cordillera  Penibética  cortándola,  y  se  da  el  caso  raro, 
no  único  en  nuestro  territorio,  que  aquellos  dos  partidos  judi- 
ciales, que  pertenecen  á  la  comarca  de  Loja  y  que  no  están  se- 
parados por  ningún  notable  accidente  del  terreno  de  la  cuenca 
media  del  Genil,  pertenezcan  á  la  misma  región  hidrográfica 
que  Málaga,  cuando  se  interpone  entre  estas  dos  comarcas  la 
escabrosa  sierra  de  Abdalajís.  Además  de  las  consideraciones 
expuestas,  existe  la  importantísima  de  que  los  partidos  de 
Archidona  y  Antequera  están  atravesados  por  una  vía  férrea  y 
.  una  carretera  que  unen  á  estas  dos  poblaciones  con  Loja;  por 
consiguiente,  deben  formar  parte  de  esta  zona. 

El  partido  de  Campillos  resultará  atravesado  por  el  ferro- 
carril de  Algeciras  á  Bobadilla,  y  hoy  lo  está  por  la  carretera 
de  Ronda  á  Gobantes,  lo  que  le  hace  estar  en  muy  buenas  con- 
diciones de  comunicación  con  Loja,  y  debe,  por  consiguiente, 
incluirse  también  en  esta  zona. 

Conviene  observar  que  las  tres  zonas  de  Marchena,  Montilla 
y  Loja  están  perfectamente  servidas  por  las  vías  férreas  de  La 
Roda  al  primer  punto,  desde  este  último  pueblo  á  Montilla,  y 
por  las  líneas  que  se  cortan  en  Bobadilla,  desde  aquí  á  Loja  y 
desde  La  Roda  á  Gobantes. 
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ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Loja 32.000 

Montefrío 18.000 

Alhama ]9.000 

Archidona 29. 000 

Antequera 35 .  000 

Campillos 29.000 

Rute 23.000 


Suma ]85.000 


Modificaciones. — Ya  expusimos,  al  hablar  de  Montilla,  las 
razones  que  teníamos  para  que  el  pueblo  de  Benameji  pasase  á 
dicha  zona:  también  se  recordará  que  tenía  una  población 
de  4.824  habitantes. 

El  pueblo  de  lllora,  del  partido  de  Montefrío,  y  cuya  pobla- 
ción es  de  8.051  habitantes,  debe  pasar  á  la  zona  de  Granada. 

Si  tomamos  como  límite  oriental  de  esta  zona,  en  la  iz- 
quierda del  Genil,  la  divisoria  entre  los  ríos  Salado  y  de  Cacín, 
nos  resultarán  segregados  de  ella  los  pueblos  de  Agrón  y  Ven^ 
tas  de  Huelma,  que  están  más  cerca  de  Granada  que  de  Loja:  su 
poblacióü  es  de  1.707  habitantes. 

En  el  partido  de  Antequera  está  el  pueblo  de  Valle  de  Alda- 
lajis,  que  debe  pertenecer  á  Málaga,  puesto  que  además  de  ha- 
llarse en  la  yertiente  meridional  de  la  cordillera,  tiene  muy 
cerca  la  estación  de  Alora  y,  por  lo  tanto,  en  aquella  capital 
es  donde  está  la  cabeza  de  la  zona  á  que  debe  pertenecer:  tiene 
una  población  de  3.675  habitantes. 

Carratraca  es  del  partido  de  Campillos,  y  debe  pasar  tam- 
bién á  Málaga:  tiene  1.684  habitantes. 

Al  ocuparnos  de  la  zona  de  Algeciras,  ya  dijimos  que  el 
pueblo  de  Burgo,  que  pertenece  al  partido  de  Ronda,  debía  pa- 
sar á  la  zona  de  Loja:  tiene  3.149  habitantes. 

Hay  que  segregar  de  esta  zona  19.941  habitantes;  hay  que 
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agregarle  3.149:  luego  habrá  que  restar  délos  185.000  que  te- 
nía la  diferencia  de  16.792,  lo  que  da  un  resultado  final  de  ha- 
bitantes de  168.208  para  la  zona  de  Loja. 


málaga. 


Este  es  uno  de  los  puertos  del  Mediodía  que  más  importan- 
cia militar  tienen,  porque  desde  él  se  puede  acudir  pronta- 
mente á  todas  las  plazas  españolas  del  Norte  de  África:  lo  que 
es  Córdoba  á  retaguardia  para  la  parte  de  costa  desde  la  punta 
de  Europa  al  cabo  de  Gata,  lo  es  Málaga  á  vanguardia. 

La  comarca  cuyo  centro  militar  y  comercial  es  este  impor- 
tante puerto  del  Mediterráneo,  está  perfectamente  limitada  por 
las  sierras  que  la  circuyen.  Sus  límites  generales  los  marcan 
las  sierras  de  Torróx,  de  Abdalajísy  de  Alhama.  En  los  extre- 
mos E.  y  SO.  de  la  zona  trazaremos  dos  pequeñas  líneas,  que 
acabarán  de  limitar  la  comarca  de  Málaga.  Estas  pueden  ser: 
al  E.  el  actual  límite  de  la  provincia,  y  al  SO.  la  línea  que  se- 
para los  partidos  de  Estepona  y  Marbella. 

Los  partidos  judiciales  que  están  comprendidos  en  esta  co- 
marca, además  del  de  la  capital,  son:  Alora,  Coín,  Colmenar, 
Marbella,  Torróx  y  Vélez-Málaga.  Alora  está  sobre  el  ferro- 
carril de  Córdoba  á  Málaga ;  Coín  comunica  con  la  capital  por 
la  carretera  de  Marbella,  lo  mismo  que  éste  partido;  el  de  Col- 
menar está  atravesado  por  la  carretera  de  Loja  á  Málaga.  To- 
rróx y  Vélez-Málaga  tendrán  pronto  otra  comunicación  ordi- 
naria. Como  vemos,  toda  esta  comarca  puede  relacionarse  muy 
bien  con  la  capital,  ya  sea  por  carretera  ó  bien  por  ferrocarril. 
En  esta  zona  no  hay  ningún  otro  punto  que  pueda  servir  para 
establecer  otro  centro,  por  lo  que  hemos  de  tomar  el  único  que 
la  naturaleza  y  las  comunicaciones  han  hecho  que  exista  en  la 
comarca. 
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estadística 

Haljitantes. 


Málag-a 132.000 

Alora 34.000 

Coío 28.000 

Colmenar 30.000 

Torróx 33.000 

Vélez  Málaga 43.000 

Marbella 24.000 


Sluma 324.000 


Con  esta  población  podemos  organizar  dos  zonas  cuya  ca- 
pital común  sea  Málaga. 

Modificaciones. — Los  pueblos  que  se  agregan  á  esta  zona  ya 
hemos  visto  que  son:  Carratraca,  del  partido  de  Campillos;  Va- 
lle de  Abdalajis,  de  Antequera;  y  Yunqiiera,  de  Ronda,  que  re- 
unen  una  población  de  10.179  habitantes,  que  sumados  á  los 
que  tenía  la  zona  (pues  no  hay  que  segregar  de  ella  ningún 
pueblo),  dan  un  resultado  de  334.179. 


llotril. 

La  comarca  de  las  Alpujarras  tiene  para  los  españoles 
grandes  recuerdos  históricos;  recuerdos  que  nos  hacen  pensar 
en  el  porvenir  de  esta  heroica  pero  apática  nación.  Los  erro- 
res cometidos  por  los  Reyes  de  la  casa  de  Austria,  ajando  por 
todos  los  medios  á  los  moriscos,  expulsando  á  esa  raza  que  tan- 
tos días  de  gloria  había  dado  á  nuestra  patria,  puesto  que  aquí 
se  creó  un  estilo  de  arquitectura  genuina mente  árabe-español, 
á  esa  raza  que  cruzó  de  canales  las  vegas  de  Valencia,  de  Mur- 
cia, de  Granada,  los  hemos  de  borrar  los  españoles  llevando  el 
ramo  de  oliva  á  ese  Imperio  de  Marruecos,  que  tantos  desean  es- 
clavizar y  que  nosotros  queremos  que  sea  una  nación  civiliza- 
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da,  una  nación  que  llegue  á  formar  parte  de  la  gran  Confedera- 
ción Ibero- Americana. 

Las  Alpuj arras  las  ha  dispuesto  la  naturaleza  para  que  for- 
men una  unidad  territorial  independiente:  nosotros  constitui- 
remos una  zona  cuya  capital  sea  Motril. 

El  partido  de  Orgiva  comunicaría  con  la  capital  por  un  ra- 
mal de  carretera  que  va  á  buscar  la  general  de  Granada  á  Mo- 
tril: el  trazado  de  dicho  ramal  no  responde  á  las  necesidades  de 
la  concentración,  pues  su  dirección  general  es  á  Granada. 

Albufiol  no  tiene  comunicación  con  Motril;  pero  si  se  cons- 
truye el  trozo  de  carretera  que  una  á  esta  población  con  Adra, 
tendremos  terminada  la  de  la  costa,  y  entonces  Albuñol  comu- 
nicaría muy  bien  con  la  cabeza  de  la  zona. 

El  partido  de  Ugíjar  está  tan  mal  de  comunicaciones  como 
el  de  Albuñol;  pero  creemos  que  si  algo  se  mira  por  esta  co- 
marca, y  puesto  que  se  piensa  en  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Granada  á  Motril,  no  dejará  de  trazarse  una  carretera 
que  una  á  Orgiva  con  Ugíjar. 


ESTADÍSTICA 


Habitantes. 


Motril 49.000 

Albuñol 29.000 

Orgiva 28.000 

ugíjar 29.000 


/Suma 135.000 


Modificaciones. — Los  límites  de  la  zona  de  Motril  por  el 
Norte  y  por  el  Oeste  están  perfectamente  determinados  por  los 
que  actualmente  tienen  los  partidos  judiciales  que  la  constitu- 
yen. Por  la  parte  oriental  haremos  una  pequeña  modificación. 

Adra,  que  pertenece  al  partido  de  Berja,  debe  pasar  á  la 
zona  de  Motril;  porque  aunque  está  á  la  misma  distancia  de 
Motril  que  de  Almería,  ha  sido  siempre  considerada  como  parte 
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integrante  de  las  Alpujarras.  El  que  hoy  no  esté  construida  la 
carretera  de  la  costa,  no  es  obstáculo,  en  nuestro  concepto, 
pues  estamos  firmemente  persuadidos  de  que  se  ha  de  cons- 
truir antes  de  mucho.  Tiene  dicha  población  11.405  habitantes. 

El  límite  oriental  de  esta  zona  debe  ir  por  la  divisoria  de  la 
cuenca  del  río  de  Adra,  dejando,  sin  embargo,  en  la  de  Alme- 
ría el  último  anuente  de  la  izquierda,  pues  Berja  y  Dalia  resul- 
tan muy  bien  comunicadas  y  á  mucha  menor  distancia  de 
aquel  puerto  que  de  Motril. 

Del  partido  de  Berja  quedar¿m  en  ese  caso  comprendidos  en 
esta  zona,  además  de  Adra,  los  pueblos  de  JBeninar  y  Darrical, 
que  tienen  una  población  de  2.708  habitantes. 

El  partido  de  Canjayar  da  dos  pueblos  á  esta  zona,  que  son 
Alcolea  y  Paterna,  cuya  población  es  de  3.645  habitantes. 

La  zona  de  Motril  recibe  de  la  de  Almería  17.758  habitan- 
tes que  hay  que  sumar  á  los  135.000  que  tenía.  El  resultado 
final  para  la  población  de  Motril  es  de  152.758  habitantes. 


Granada. 

Esta  capital  ha  sido  considerada  como  la  segunda  de  An- 
dalucía en  importancia  militar,  y  no  hay  nada  tan  lejos  de  la 
verdad.  Sí  es  importante,  pero  no  puede  compararse  nunca 
con  lo  que  valen  militarmente  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba  ó  Má- 
laga. Su  papel  está  limitado  á  ser  el  centro  de  defensa  de  la 
alta  cuenca  del  Guadalquivir  é  impedir  que  el  invasor  que  vi- 
niera por  el  E.  llegue  á  la  del  Genil.  Ahora  bien:  como  esa  lí- 
nea es  muy  indirecta,  no  es  fácil  que  el  grueso  del  ejército 
enemigo  la  siga  dejando  Cartagena  á  retaguardia. 

La  comarca  que  había  de  formar  la  zona  de  Granada  sería 
la  parte  más  alta  de  la  cuenca  del  Genil,  y  los  partidos  judi- 
ciales comprendidos  en  ella  serían,  además  de  la  capital,  los 
de  Iznallóz  y  Santafé. 

Si  no  tuviéramos  una  comarca  perfectamente  determinada 
en  la  alta  cuenca  del  Guadiana  menor  y  no  se  hiciera  necesa- 


DIVISIÓN  TERRITORIAL  MILITAR  4Í> 

rio  que  entren  á  formar  una  zona  los  tres  partidos  de  Guadix, 
Baza  y  Huesear,  tal  tcz  convendría  que  el  primero  de  estos 
partidos  judiciales  fuese  incluido  en  la  de  Granada  por  la  corta 
distancia  que  separa  á  dicha  población  de  la  capital;  pero 
como  hace  falta  reunir  los  tres  partidos  citados,  dejaremos 
únicamente  para  Granada  los  de  Santafé  é  Iznallóz. 


estadística 

Habitantes. 

añada  

108  ono 

itafd 28  000 

allóz 2:={  000 

Suma . . 

159.000 

Modificaciones. — Al  ocuparnos  de  la  zona  de  Loja,  indica- 
mos que  lllora,  del  partido  de  Montefrío,  Agrón  y  Ventas  de 
Jluelma,  de  Alhama,  debían  agregarse  á  Granada;  reúnen  una 
población  de  9.758  habitantes. 

El  pueblo  de  Lajjeza,  que  pertenece  al  partido  de  Guadix, 
está  mucho  más  cerca  de  Granada  que  de  Baza;  y  como  más 
bien  pertenece  á  la  cuenca  del  Genil  que  á  la  del  Guadalqui- 
vir, nos  parece  que  se  agregue  á  esta  zona;  tiene  2.903  habi- 
tantes. 

Si  tomamos  como  límite  oriental  de  la  zona  de  Granada  una 
linea  que,  arrancando  de  la  sierra  de  Lucena,  siga  al  S.  la  di- 
visoria de  las  cuencas  del  Genil  y  Guadalquivir  hasta  termi- 
nar en  Sierra  Nevada,  resultarán  segregados  de  ella  los  pue- 
blos de  Giiadahortuna,  Moreda,  Cárdela  y  Montejicar,  que  re- 
únen una  población  de  6.7'i7  habitantes  y  pasarán  á  la  zona  de 
Baza.  Aunque  el  pueblo  de  Diezma  puede  considerarse  de  esta 
manera  segregado  de  Granada,  creemos  que  no  se  debe  separar 
de  esta  última  zona,  porque  resulta  á  menor  distancia  de  esta 
capital  que  de  Baza. 

Granada  recibe  una  población  de  12.661  habitantes,  y  se 

TOMO   CXVII  4 
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segregan  6.727;  hay  que  sumar  la  diferencia,  es  de  5.934,  que 
con  el  número  de  habitantes  que  ya  teníamos  para  esta  zona 
y  que  era  159.000:  el  resultado  final  es  de  164.934. 


Baza. 


Todos  los  distintos  ríos  que  forman  la  alta  cuenca  del  Gua- 
diana menor  se  reúnen  para  atravesar  la  garganta,  formada 
por  las  sierras  de  Pozo-Alcón  y  Cabra  de  Santo  Cristo.  Esta, 
garganta  es  únicamente  el  punto  de  paso  de  una  comarca  per- 
fectamente determinada,  cual  es  la  formada  por  los  partidos 
judiciales  de  Baza,  Guadix  y  Huesear,  y  la  montañosa  por 
donde  corre  el  alto  Guadalquivir  y  el  bajo  Guadiana. 

Hay  en  España  muchas  cuencas  que  presentan  los  mismos 
caracteres  de  ésta,  en  que  dos  sierras  ó  dos  estribaciones  im- 
portantes las  separan  ó  dividen  en  dos  ó  más  comarcas  comple- 
tamente distintas.  Este  fenómeno  se  ha  de  tener  muy  presenta 
al  hacer  una  división  territorial,  porque  no  debe  atenderse  nada 
más  que  á  principios  absolutos,  que  si  son  muy  buenos  en  el 
terreno  de  la  Filosofía  ó  de  las  Matemáticas,  obligan  á  tomar 
resoluciones  absurdas,  muchas  veces,  en  todo  lo  que  haya  de 
tener  carácter  práctico.  Esta  manía,  ó  mejor  dicho,  esta  falta 
de  reflexión,  es  la  que  hará  cometer  muchos  errores  á  los  espa- 
ñoles en  todo  lo  concerniente  á  reformas  militares.  Unos  por 
apatía,  otros  por  apegados  á  todo  lo  tradicional,  quieren  que 
nada  se  reforme,  que  permanezcamos  en  el  atraso  en  que  nos 
encontramos. 

Los  apáticos  y  los  tradicionalistas  son  los  menos  perjudi- 
ciales; porque  hay  una  clase  en  el  ejército  que  falsea  la  opinióny. 
que  se  aprende  de  memoria  la  organización  de  cualquier  ejér- 
cito europeo,  y  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  propone- 
una  organización  exactamente  igual  para  España.  Estos  re- 
formadores (¡!)  leen  en  una  Revista  militar  ú  oyen  en  una. 
conferencia  los  principios  que  sobre  cualquier  punto  de  orga- 
nización ha  establecido  algún  escritor  ó  general  notable,  y  se 
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los  asimilan  de  tal  manera,  que  creen  es  una  herejía  el  alterar- 
los en  lo  más  mínimo.  ¡Ah!  eso  de  aplicar  los  principios  abso- 
lutos fué  la  causa  del  atraso  de  la  fortificación  francesa,  cuan- 
do esta  la  estudiaban  los  matemáticos  y  no  los  militares:  esa 
ligereza  será  siempre  la  causa  de  que  se  desacrediten  máximas 
muy  sabias,  pero  no  invariables,  como  los  teoremas  del  Ál- 
gebra. 

Dejando  aparte  esas  tristes  consideraciones  que  nos  sugiere 
el  afán  de  copia  que  tienen  muchos  de  los  que  pasan  por  emi- 
nencias militares,  entremos  en  el  examen  de  nuestras  zonas, 
pues  ya  se  generalizará  el  estudiar  á  fondo  las  condiciones  del 
ejército  y  se  derribarán  esos  pedestales  en  que  están  colocados 
muchos  sabios  (j!)  que  lo  son  porque  ellos  y  sus  amigos  lo 
dicen. 

Como  ya  hemos  indicado,  la  zona  de  Baza  la  formarán  los 
partidos  judiciales  de  Guadix  y  Huáscar,  además  del  de  la  ca- 
pital. 

ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Baza 35.000 

Guadix 46 .  000 

Huesear 26.000 


Sima 107.000 


Modificaciones. — Ya  hemos  dicho  que  el  partido  de  Iznallóz 
daría  á  esta  zona  los  pueblos  de  GuadaJiortuna,  Moreda,  Cárdela 
y  Montejicar,  cuya  población  es  de  6.727  habitantes. 

Los  pueblos  de  Hinojares  y  Pozo  Alcón,  del  partido  de  Ca- 
zorla,  están  antes  de  la  garganta  por  donde  se  desliza  el  Gua- 
diana menor;  y  como  están  á  poca  distancia  de  Baza,  conviene 
que  pertenezcan  á  esta  zona.  Su  población  es  de  4.499  habi- 
tantes. - 

Lapeza,  cuya  población  es  de  2.903  habitantes,  ya  hemos 
dicho  que  debe  pasar  á  Granada. 
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La  Puebla  de  Don  Fadrique  tiene  hoj  comunicación  por 
carretera  con  la  comarca  murciana,  y  no  la  tiene  con  la  de 
Baza;  pero  como  creemos  que  pronto  empezará  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Murcia  a  Granada,  podrá  establecer  la  comu- 
nicación con  Baza  si  se  construye  un  ramal  de  carretera  hasta 
Huesear. 

Esta  zona  recibe  11.226  habitantes;  y  se  segregan  de 
ella  2.903.  Sumando  la  diferencia  entre  estos  dos  números,  que 
es  de  8.323,  á  los  107.000  habitantes  que  ya  tenía,  nos  da  un 
resultado  de  115.323. 


Ubeda. 


La  provincia  de  Jaén  la  dividiremos  en  dos  partes,  de  las 
que  una  de  ellas  recogerá  los  partidos  del  alto  Guadalquivir  y 
de  la  margen  derecha,  menos  el  de  Andújar  y  la  otra  se  for- 
mará con  este  último  partido  judicial  y  todos  los  que  resten  de 
la  provincia. 

Podíamos  elegir  para  cabeza  de  esta  zona  cualquiera  de  las 
tres  poblaciones  de  Linares,  Úbeda  y  Baeza.  Linares  por  la 
gran  importancia  que  le  da  el  estar  en  una  comarca  esencial- 
mente minera,  circunstancia  que  hace  rica  á  la  población  y 
hará  que  dentro  de  poco  tiempo  sea  un  importantísimo  centro 
de  comunicaciones.  En  efecto,  además  de  la  carretera  y  ramal 
de  vía  férrea  que  le  une  á  la  línea  general  de  Andalucía,  se  va 
á  construir  otro  ferrocarril  desde  Linares  á  Puertollano,  y  en 
ese  caso  tendrá  dicha  población  dos  líneas  que  comuniquen  las 
cuencas  del  Guadiana  y  del  Guadalquivir.  El  otro  ferrocarril, 
que  ha  de  construirse,  partiendo  del  mismo  punto,  ha  de  ter- 
minar en  el  puerto  de  Almería.  Estas  son  las  ventajas  que 
presenta  Linares  para  cabeza  de  la  zona;  pero  al  lado  de  ellas 
€stá  el  inconveniente  de  que  resulte  muy  excéntrico  respecto  á 
los  demás  partidos  judiciales  que  entran  en  la  formación  de 
aquélla. 
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Baeza  resulta  más  en  el  centro  de  la  zona,  pero  está  Úbeda 
en  mejores  condiciones.  Baeza  y  Úbeda  se  han  disputado  siem- 
pre la  supremacía  de  la  comarca;  pero  no  hay  duda  que  la  úl- 
tima es  la  que  se  debe  llevar  la  palma. 

Hoy  tiene  Úbeda  buenas  comunicaciones  con  Baeza,  Lina- 
res, Villacarrillo  y  Cazorla;  pero  esas  líneas  son  carreteras.  Si 
creyéramos  que  no  había  de  gozar  de  las  ventajas  de  una  vía 
férrea,  no  vacilaríamos  en  proponer  para  cabeza  de  zona  á  Li- 
nares; pero  estamos  seguros  que,  ya  pase  por  Úbeda  el  ferro- 
carril de  Almería  ó  ya  se  construya  otro  independiente  para 
dar  salida  á  los  productos  de  los  pueblos  de  toda  esa  rica  co- 
marca, podrá  pronto  comunicarse  por  vía  férrea  con  la  gene- 
ral de  Andalucía,  y,  por  lo  tanto,  con  el  resto  de  España. 

El  partido  de  La  Carolina  no  tiene  comunicación  directa 
con  Úbeda,  pero  es  fácil  construir  un  corto  ramal  de  carretera 
desde  Tortilla  á  la  de  Andújar  á  Valdepeñas, 

El  partido  judicial  de  Siles  conviene  que  pase  á  la  tercera 
circunscripción  por  las  razones  que  vamos  á  exponer.  El  grupo 
de  sierras  paralelas  de  Alcaráz,  Calar  del  Mundo,  Taibilla,  etc., 
marca  las  posiciones  sucesivas  que  ocuparía  el  ala  izquierda 
del  ejército  que  impidiera  el  paso  del  enemigo,  por  el  portillo 
de  xilbacete,  á  la  cuenca  del  Segura,  y  luego  á  Cartagena.  Si- 
les está  enclavado  en  ese  grupo  de  montañas,  parte  de  la  cor- 
dillera Ibérica,  y  aunque  pertenezca  á  la  cuenca  del  Guadal- 
quivir por  las  aguas  que  corren  por  su  territorio,  es  militar- 
mente del  teatro  de  operaciones  de  la  cuenca  del  Segura. 

El  partido  de  Andújar  tampoco  lo  introducimos  en  esta 
zona;  porque  si  bien  es  verdad  que  está  la  población  de  Andú- 
jar en  la  margen  derecha  del  Guadalquivir,  están,  en  cambio^ 
casi  todos  los  pueblos  del  partido  en  la  izquierda,  y  por  otra 
parte,  la  comunicación  que  se  establece  con  los  demás  es  por 
la  vía  férrea  que  corre  por  la  margen  izquierda.  Además,  la 
distancia  de  Andújar  á  Jaén  es  más  corta  que  desde  el  mismo 
punto  á  Úbeda:  de  modo  que,  aun  en  el  caso  de  que  una  vía 
férrea  pase  por  este  último  punto,  debe  seguir  Andújar  forman- 
do parte  de  la  zona  de  Jaén. 
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estadística 

Habitantes. 


Úbeda 32.000 

Villacarrillo 34. 000 

Cazorla 27.000 

Baeza 27.000 

Linares 31 .000 

La  Carolina 31 .000 


Suma 182.000 

Modificaciones. — Bailen  pertenece  al  partido  de  La  Carolina, 
pero  su  linea  más  directa  para  la  concentración  es  la  carrete- 
ra que  va  desde  dicho  punto  á  Menjíbar:  por  lo  tanto,  debe  pa- 
sar á  la  zona  de  Jaén.  Tiene  9.118  habitantes, 

Javalquinío  j  Villargordo  también  están  en  mejores  condi- 
ciones para  la  concentración  perteneciendo  á  Jaén;  por  lo  tan- 
to, deben  pasar  á  ella,  lo  que  hace  aumentar  su  población 
en  4.280  habitantes. 

Al  ocuparnos  de  la  zona  de  Baza  ya  indicamos  que  los  pue- 
blos de  Binojares  j  Pozo-AIcón,  que  tienen  entre  los  dos 
4.499  habitantes,  debían  segregarse  de  la  zona  de  Úbeda. 

Hay  un  grupo  de  pueblos  que  pertenecen  al  partido  de 
Huelma  y,  por  lo  tanto,  á  la  zona  de  Jaén,  que  tienen  como  lí- 
nea natural  de  concentración  la  carretera  de  Solera  á  Úbeda. 
Ese  grupo  comprende  los  pueblos  de  Bélmez  de  Moraleda,  Ca- 
ira de  Santo  Cristo  y  Solera,  que  tienen  entre  los  tres  5.630  ha- 
bitantes. Lo  mismo  podemos  decir  de  los  pueblos  del  partido  de 
Mancha  Real,  Albónchez,  Jimena,  Garciez  y  Bedmar,  que  tie- 
nen 7.385  habitantes. 

El  pueblo  del  partido  de  Siles  Hornos  del  Arzobispo,  cuya 
población  es  de  1.769  habitantes,  está  en  la  vertiente  occiden- 
tal de  la  sierra  de  Segura  y  debe  pasar  á  la  zona  de  Úbeda. 

La  zona  de  Úbeda  recibe  14.784  habitantes  y  pierde  17.897; 
de  modo  que  hay  que  restar  3.113,  que  es  la  diferencia, 
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de  182.000.  La  operación  da  por  resultado  178.887,  que  es  el 
número  definitivo  de  habitantes  que  tiene  la  zona. 


Jaén. 


Pocas  palabras  dedicaremos  á  esta  zona ;  completamente 
marcados  los  limites  de  los  colindantes,  no  teníamos,  en  reali- 
dad, que  hacer  otra  cosa  sino  nombrar  los  partidos  que  no  han 
entrado  á  formar  parte  de  éstas;  le  dedicaremos,  sin  embargo, 
algunas  líneas  para  examinar  las  comunicaciones  de  los  distin- 
tos partidos  con  la  capital. 

Andüjar  tiene  como  líneas  de  concentración  la  YÍa  férrea 
-por  Menjíbar  y  la  carretera  directa.  Mártos  tiene  una  carretera 
en  la  actualidad,  y  más  adelante  podrá  disponer  del  ferrocarril 
de  Jaén  á  Puente  Genil.  Alcalá  la  Real  tiene  como  linea  de 
concentración  la  carretera  que  pasa  por  Alcaudete  y  Mártos. 
Huelma  está  en  malas  condiciones  de  comunicación  con  Jaén; 
para  mejorarlas,  convendría  construir  un  ramal  de  carretera 
■desde  dicho  punto  á  la  que  va  desde  Jaén  á  Granada.  Mancha 
E,eal  tiene  una  carretera  á  la  capital.  Vemos,  pues,  que,  á  ex- 
cepción de  la  población  de  Huelma,  todos  los  partidos  tienen 
buenas  comunicaciones  con  Jaén,  y  aun  este  último  es  fácil  el 
dotarle  de  carretera,  puesto  que  sólo  hace  falta  un  corto  ramal. 

ESTADÍSTICA 


Jaén 34.000 

Mancha  Real 24.000 

Huelma 20.000 

Alcalá  la  Real 1 33.000 

Mártos 38.000 

Andújar 35.000 


jSuma 184.000 

Modificaciones. — Ya  hemos  dicho  que  Bailen,  que  pertenece 
3,  La  Carolina,  debe  pasar  á  la  zona  de  Jaén;  tiene  9.118  habí- 
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tantes.  También  hemos  dicho  que  los  pueblos  de  Javalquinio  y 
Villarff ordo,  del  partido  de  Baeza,  cuya  población  es  de  4.280  ha- 
bitantes, debían  pasar  á  esta  zona. 

El  partido  de  Huelma  da  á  Úbeda  5.630  habitantes  que  tie- 
nen los  pueblos  de  Bélmez,  Cabra  de  Santo  Cristo  y  Solera.  Man- 
cha Real  también  da  á  la  misma  zona  los  pueblos  de  Alhon- 
chez,  Jimena,  Garciez  y  Bedmar,  que  tienen  una  población  de 
7.385  habitantes. 

La  zona  de  Jaén  recibe  13.398  habitantes  y  da  13.015;  de 
modo  que  no  hay  más  variación  que  383,  que  se  han  de  sumar  á 
los  184.000  que  teníamos,  lo  que  da  un  resultado  de  184.383  ha- 
bitantes para  la  población  de  esta  zona. 

Hemos  terminado  con  la  circunscripción  andaluza;  el  nú- 
mero de  zonas  es  diez  y  ocho,  como  habíamos  fijado  en  un 
principio;  éstas  son:  ¡Sevilla  (dos  zonas),  Hueha  y  Jerez  de  la 
Frontera  (dos  zonas);  Cádiz,  Algeciras,  MarcJiena,  Córdola,  Mon- 
iilla,  Loja  y  Malaga  (dos  zonas);  Motril,  Granada,  Baza,  Úbeda 
y  Jaén. 

La  agrupación  de  estas  zonas  en  el  caso  de  que  se  quisiera 
formar  en  el  Mediodía  dos  circunscripciones,  la  determinare- 
mos al  final  en  el  capítulo  que  dediquemos  á  las  modificaciones 
que  pudieran  introducirse  en  nuestra  división  territorial. 


E$ipartaco. 

(Conlinuará). 
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IV 


Si  la  ReTolución  de  Setiembre  no  tuviera,  como  tiene,  tan- 
tos y  tan  valiosos  títulos,  tantos  y  tan  preclaros  timbres  para 
merecer  las  simpatías  y  los  aplausos  de  la  sociedad  española 
contemporánea,  así  como  también  para  alcanzar  de  la  posteri- 
dad toda  la  consideración  y  toda  la  importancia  propia  de  un 
acontecimiento  que  ha  iniciado  en  nuestra  patria  un  período, 
más  aún,  una  época  de  libertad,  de  expansión,  de  adelantos  y 
de  progresos,  para  su  más  satisfactoria  y  cumplida  justifica- 
ción bastaría  y  sobraría  la  influencia  inm^ensa  que  ha  tenido 
en  la  vida  del  derecho,  en  el  desarrollo  y  en  la  consolidación 
de  multitud  de  relaciones  jurídicas  que  estuvieron  desconoci- 
das ó  fueron  menospreciadas  en  los  últimos  años  del  reinado  de 
Doña  Isabel  II,  en  aquel  espacio  de  tiempo  en  que  parecían 
muertas  todas  las  energías,  inertes  todas  las  actividades,  cuan- 
do nadie  se  movía,  reinando  en  la  superficie  de  nuestra  vida 
política  y  social  la  calma,  la  tranquilidad  y  el  reposo  que  dis- 
frutara la  infeliz  Varsovia  bajo  el  férreo  yugo  de  Marawieff, 
mientras  allá  en  el  fondo  del  corazón  y  de  la  conciencia  de 
nuestro  desventurado  pueblo  verificábase  y  elaborábase  de  una 

¡  1 )     Véase  el  número  4G0  de  esta  Revista  correspondiente  al  día  10  de  Junio. 
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manera  penosa  la  gestación,  cuyo  fruto  había  de  ser  aquel 
gran  movimiento  nacional  que  por  medio  de  una  leve  sacudida 
dio  en  tierra  con  un  trono  catorce  veces  secular.  Nada  tiene  de 
particular  ni  de  extraño  que  las  primeras  reformas,  que  los  pri- 
meros cambios  revistieran  en  aquellos  primeros  momentos  de 
hervor  y  de  fiebre  un  carácter  más  eminentemente  social,  po- 
lítico y  administrativo  que  civil  y  jurídico,  tomadas  estas  pa- 
labras en  su  sentido  genuinamente  técnico  y  científico;  porque 
ios  abusos,  los  vicios  y  las  corruptelas  habían  desnaturalizado 
más  profundamente  y  en  mayor  extensión  esos  órdenes  y  esas 
esferas  de  la  vida,  en  las  cuales  la  reacción  se  había  elevado, 
por  decirlo  así,  á  la  última  potencia,  ahogando,  por  virtud  de 
una  centralización  absorbente  y  de  unos  procedimientos  pre- 
ventivos y  suspicaces  hasta  la  exageración,  todas  las  manifes- 
taciones libres  y  espontáneas  de  la  opinión  pública,  teniendo 
alejadas  de  las  vías  legales  á  grandes  y  numerosas  fuerzas  so- 
ciales y  políticas  que  verdaderamente  encarnaban  la  represen- 
tación de  los  sentimientos,  de  las  ideas,  de  los  deseos  y  de  las 
aspiraciones  de  la  nación,  cuyos  latidos  y  cuyas  palpitaciones 
recogían,  conociendo  las  necesidades  de  este  gran  pueblo 
que  no  permanecía,  porque  no  podía  permanecer,  estacionario, 
ni  era,  porque  serlo  no  podía,  indiferente  á  las  exigencias  de 
los  tiempos  modernos,  que  no  consienten  ni  toleran  el  secues- 
tro de  la  soberanía  nacional,  la  existencia  de  gobiernos  arbi- 
trarios y  despóticos  encariñados  con  la  pasión  de  aplicar  siste- 
máticamente procedimientos  cesaristas  y  represiones  neronia- 
nas. En  medio  de  aquella  ruda  labor  que  destruyó  é  hizo  des- 
aparecer rápidamente  instituciones  anacrónicas  y  organismos 
decrépitos,  ensanchó  los  estrechos  moldes  dentro  de  los  que  se 
movía  la  nación  española,  llevando  á  cabo  obras  de  tanta  im- 
portancia como  el  Código  constitucional  de  1869,  la  unifica- 
ción de  fueros,  las  leyes  de  Matrimonio  y  Registro  civil,  el  Có- 
digo penal  de  1870,  la  institución  del  Jurado,  por  no  recordar 
otras  muchas  reformas  de  no  menor  importancia,  sentando 
principios  que  no  han  podido  ni  podrán  ser  destruidos,  afir- 
mando y  vigorizando  derechos,  como  los  de  reunión  y  aso- 
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ciación,  de  cuya  práctica  y  de  cuyo  ejercicio  habían  de  sacarse 
luego,  como  en  lo  sucesivo  continuarán  sacándose,  provechos, 
ventajas  y  beneficios  de  incalculable  trascendencia  para  robus- 
tecer los  enmohecidos  resortes  de  la  iniciativa  particular  con  la 
sanción  de  los  derechos  individuales,  que  constituyen  el  sello 
más  característico  de  la  alta  dignidad  que  dentro  de  sí  misma 
encierra  y  tiene  la  personalidad  humana. 

Corramos  un  velo,  todo  lo  espeso  y  todo  lo  tupido  que  se 
quiera,  sobre  los  excesos,  las  faltas  y  los  errores  que,  más  ó  me- 
nos directamente,  hayan  podido  derivarse  de  aquel  majestuoso 
movimiento  popular,  que  no  pudo  sustraerse  á  la  ley  histórica 
que  preside  á  todas  las  grandes  revoluciones;  pero  reconozca- 
mos y  confesemos  de  buena  fe,  mal  que  pese  á  los  adoradores 
de  los  antiguos  ídolos,  lo  que  no  puede  menos  de  reconocerse 
y  de  confesarse:  el  hecho  incontestable  y  por  demás  elocuentí- 
simo de  que  aquella  Revolución  dio  origen  y  nacimiento  á  un 
fecundo  período  de  evolución  pacífica  y  bienhechora,  rica  y  po- 
derosa savia  que  da  vida  á  las  instituciones  restauradas,  por 
virtud  de  la  que  van  germinando  y  produciendo  sazonados  fru- 
tos muchas  de  las  preciosas  semillas  que  en  su  bien  dispuesto 
suelo  depositó  aquella  tormenta,  cuyas  violentas  corrientes 
despejaron  nuestros  sombríos  horizontes,  que  saturados  de  elec- 
tricidad, acumulada  en  gran  cantidad  por  causas  de  todos  so- 
bradamente conocidas,  hacían  imposible  ya  toda  vida  econó- 
mica, moral,  intelectual  y  jurídica. 

Una  de  las  consecuencias  más  importantes  y  uno  de  los 
resultados  más  trascendentales  que  nuestra  patria  ha  obtenido 
por  virtud  de  la  inñuencia  que  á  su  paso  por  las  esferas  del 
poder  han  ejercido  y  desplegado  entre  nosotros  las  doctrinas 
francamente  liberales  y  los  principios  verdaderamente  demo- 
cráticos, con  la  aplicación  de  aquellos  procedimientos  adecua- 
dos á  unas  y  á  otros,  sin  duda  es  la  desaparición  de  aquellos 
Parlamentos  en  que  no  existía  oposición  seria  á  los  Gabinetes 
que,  sin  oir  ni  consultar,  sin  conocer  y  sin  respetar  los  dere- 
chos y  los  fueros  de  la  conciencia  nacional,  formaban  á  su  ca- 
pricho y  á  su  placer  aquellas  Asambleas,  en  que  las  minorías 
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y  las  mayorías  sin  fe  y  sin  pudor  hacían  campañas  previamen- 
te acordadas  y  convenidas,  mientras  que  hoy,  en  mayor  ó  en 
menor  número,  tienen  asiento  en  nuestras  Cámaras  represen- 
tantes de  todas  las  escuelas,  abogados  de  todos  los  ideales  que 
defienden  con  celo  y  con  ardor  sus  convicciones,  que  protestan 
con  energía  contra  todo  aquello  que  consideran  injusto,  perju- 
dicial ó  inconveniente,  y  que  levantan  con  loable  constancia 
su  voz  elocuentísima  para  poner  de  manifiesto  las  necesidades 
más  apremiantes  que  aquejan  al  país  en  todos  los  órdenes  y  en 
todas  las  esferas  de  la  vida,  y  para  proponer  y  pedir  la  aplica- 
ción de  aquellos  remedios  que  más  eficazmente  pueden  contri- 
buir á  mejorar  la  situación  aflictiva  de  personas,  de  clases  y 
de  intereses  que  deben  ser  atendidos.  Entre  todas  las  necesida- 
des que  más  se  dejan  sentir  en  nuestra  patria,  es  una  de  las 
más  apremiantes  la  de  dar  á  nuestro  derecho  civil  positivo  una 
estructura  y  una  manera  de  ser  adecuada  á  las  exigencias  de 
los  tiempos  presentes  y  á  las  circunstancias  de  un  pueblo  como 
el  nuestro,  que  quiere  vivir  conforme  á  las  ideas  de  justicia,  de 
libertad  y  de  progreso,  que  son  las  bases  en  que  descansar 
debe  la  vida  de  las  modernas  sociedades  civilizadas.  Injusto 
por  demás  sería  desconocer  que  á  la  satisfacción  de  esa  necesi- 
dad y  á  la  solución  de  ese  problema,  que  se  presenta  con  los 
caracteres  de  urgente  y  de  ineludible,  han  dedicado  mucha  y 
preferente  atención  desde  las  alturas  del  poder  hombres  emi- 
nentes que,  como  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  cuya  pérdida 
lamentan  sinceramente  los  que  conocían  sus  altas  prendas,  sus 
profundos  conocimientos  y  sus  nobilísimas  aspiraciones;  como 
D.  Francisco  Silvela,  gloria  de  nuestro  foro  y  de  nuestra  tri- 
buna; como  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  jurisconsulto  eminen- 
te, hombre  de  Estado  de  larga  y  brillante  historia,  apóstol  in- 
fatigable de  la  idea  y  del  pensamiento  de  publicar  un  Código 
civil  que,  desterrando  la  anarquía  en  que  vivimos,  por  virtud 
del  caos  legislativo  que  nos  envuelve,  afirme  más  y  más  la 
grande  obra  de  la  unidad  nacional,  á  la  que  incesantemente  ha 
consagrado  toda  su  vida,  siendo  un  propagandista  ardiente  que 
nunca  ha  perdonado  medio  de  hacer  oír  su  voz  en  defensa  de 
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un  proyecto  tan  importante  en  la  Academia,  en  el  Ateneo,  en 
la  prensa,  en  el  Parlamento,  en  los  Congresos  de  Jurisconsul- 
tos, como  si  fuera  su  sueño  dorado  y  su  ambición  más  viva, 
que  sí  lo  es,  la  ambición  y  el  sueño  de  unir  su  nombre  al  Có- 
digo civil  que  venga  á  hacer  usar  la  variedad  legislativa  que 
hoy  reina  todavía  en  España;  hombres  que,  repetimos,  subie- 
ron á  los  Consejos  de  la  Corona  teniendo  conciencia  de  sus  de- 
beres y  sintiéndose  animados  de  propósitos  firmes  de  hacer 
todo  cuanto  posible  les  fuera  para  cumplir  las  obligaciones 
que  estimaban  como  inherentes  al  cargo  importantísimo  que 
desempeñaron  mientras  estuvieron  al  frente  del  departamento 
de  Gracia  y  Justicia. 

En  efecto:  D.  Saturnino  Álvarez  Bugallal,  con  fecha  2  de 
Febrero  de  1880,  expidió  un  Real  decreto,  que  le  honrará 
siempre,  como  honrará  al  Soberano  que  le  autorizó,  por  virtud 
del  cual  fueron  agregados  á  la  Comisión  general  de  codifica- 
ción los  Sres.  Duran  y  Bas,  Franco  y  López,  Morales,  Lecanda, 
Ripoll  y  López  de  Lago,  en  representación  de  Cataluña,  Ara- 
gón, Navarra,  Vizcaya,  Mallorca  y  Galicia,  con  encargo  de 
que  cada  cual  redactase  una  Memoria  sobre  las  instituciones 
forales  más  importantes  de  su  respectiva  región. 

En  el  notabilísimo  preámbulo  de  tan  importante  Real  de- 
creto se  consignaba  la  declaración  de  que  todos  los  hombres 
de  ciencia  reconocían  á  una  voz  la  necesidad  de  formar  y 
plantear  el  Código  civil,  lamentándose  unánimes  de  que  para 
discutir  y  fallar  cuestiones  de  derecho  civil,  por  lo  que  hace  á 
la  legislación  castellana,  fuera  necesario  consultar  los  Códigos 
promulgados  en  el  espacio  de  doce  siglos,  como  así  bien  se  ma- 
nifestaba el  deseo  de  armonizar  y  conciliar,  si  posible  era,  las 
instituciones  forales  con  la  legislación  castellana  en  aquellos 
puntos  en  que  las  diferencias  eran  marcadas  y  profundas,  para 
lo  cual  se  reconocía  la  necesidad  de  consultar  á  letrados  de 
ciencia  y  práctica  notorias,  quienes  en  las  luminosas  Me- 
morias cuya  redacción  se  les  encargaba,  á  fin  de  que  declara- 
ran qué  debería  conservarse  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Provincias  Vascongadas,  Islas  Baleares  y  Galicia,  pondrían  eix 
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claro  el  límite  hasta  donde  fuese  posible  llevar  la  unidad  legis- 
lativa, y  en  qué  materias  y  hasta  qué  punto  se  haría  indispen- 
sable respetar  los  derechos  y  las  esperanzas  concebidas  á  la 
sombra  y  al  amparo  de  las  legislaciones  forales,  sobre  las  que 
el  Ministro  entendía  y  demostraba  no  querer,  no  deber  y  no 
poder  pasar  por  alto,  haciendo  de  ellas  tabla  rasa,  sin  tenerlas 
para  nada  en  cuenta  al  acometer  la  magna  empresa  de  dotar 
al  país  de  un  Código  civil  que  tuviera  fuerza  de  obligar  por 
igual  en  todos  los  ámbitos  de  la  Monarquía  española.  La  pu- 
blicación de  ese  Real  decreto,  cuyos  resultados  y  cuyas  conse- 
cuencias hemos  de  ver  más  adelante,  así  como  las  reformas 
llevadas  á  cabo  en  nuestro  derecho  procesal,  reformas  aún  vi- 
gentes por  lo  que  hace  al  Enjuiciamiento  civil,  actos  son  que 
han  de  ilustrar  siempre  la  memoria  de  la  gestión  del  Sr.  Álva- 
rez  Bugallal,  cuyo  paso  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
no  fué,  como  el  de  tantos  otros,  baldío,  sino  que  dejó  marcadas 
huellas  profundas  que  difílmente  podrán  borrarse  nunca  de  la 
mente  de  aquellos  que  vivamente  se  interesan  por  las  reformas 
y  por  el  perfeccionamiento  de  nuestras  instituciones  legales, 
así  como  también  por  el  adelantamiento  y  por  los  progresos  de 
nuestra  cultura  jurídica. 

Dejando  para  el  último  lugar  todo  lo  que  á  D.  Manuel 
Alonso  Martínez  concierne,  aun  cuando  esto  nos  aparte  de  se- 
guir el  orden  cronológico,  por  lo  que  á  la  intervención  oficial 
se  refiere,  hemos  de  decir  que  D.  Francisco  Silvela,  siendo  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  impulsado  por  la  corriente  de  opi- 
nión formada,  pidió  en  7  de  Enero  de  1885  autorización  para 
publicar  un  Código  civil  con  sujeción  á  las  condiciones  y  bases 
que  presentó,  siendo  la  vez  primera  que  las  Cortes  españolas 
discutieron  las  bases  del  Código  civil  en  el  Senado  desde 
el  19  de  Febrero  hasta  el  4  de  Mayo,  y  en  el  Congreso  de  los 
Diputados  desde  el  9  hasta  el  19  de  Junio,  no  permitiendo  las 
vicisitudes  políticas  dar  cima  á  tan  importante  como  trascen- 
dental reforma. 

Discusión  tan  solemne,  en  que  fueron  aquilatadas  todas 
las  opiniones  y  se  trataron  todos  los  puntos  que  con  la  publi- 
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cación  del  Código  civil  se  relacionaban,  será  para  aquel  hom- 
bre público  y  para  cuantos  tomaron  parte  en  los  debates  un 
verdadero  titulo  de  gloria,  como  servirá  asimismo  también  de 
rico  manantial  de  conocimientos  para  los  aficionados  á  esta 
clase  de  estudios,  hoy  bastante  generalizados. 

De  D.  Manuel  Alonso  Martínez  hay  tanto  que  decir,  no  obs- 
tante que  son  del  dominio  público  todos  sus  actos,  especial- 
mente desde  que  siendo  Presidente  de  la  Sección  de  lo  civil  de 
la  Comisión  codificadora,  en  cumplimiento  del  deber  que  los 
hombres  públicos  tieuen  de  dar  cuenta  de  sus  actos  al  país 
para  demostrar  con  pruebas  positivas  la  formalidad  de  sus 
propósitos  y  la  sinceridad  de  sus  promesas,  dio  á  un  notabilí- 
simo trabajo  en  que,  con  el  título  de  El  Código  civil  en  siis  rela- 
ciones con  las  legislaciones  f orales ,  se  tratan  y  resuelven  todas 
las  cuestiones  que  acerca  de  esta  materia  pueden  suscitarse, 
que  aun  cuando  queramos  condensar  todo  lo  más  posible,  no 
podemos  menos  de  ocuparnos  en  examinar  con  alguna  exten- 
sión, quizá  mayor  de  la  que  permite  la  índole  de  estos  artícu- 
los, las  dos  etapas  en  que  últimamente  ha  desempeñado  y  en 
la  actualidad  desempeña  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia.  Cuan- 
do en  Febrero  de  1881  aceptó  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, expuso  el  programa  de  las  reformas  legislativas  que  nues- 
tro estado  social  tan  imperiosamente  exigía ;  ofreció  entonces 
someter  á  la  deliberación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  un  nuevo 
Código  de  Comercio,  la  reforma  del  Código  penal,  una  nueva 
organización  de  la  justicia  criminal  con  el  juicio  oral  y  públi- 
co, la  instancia  única  y  Tribunales  colegiados;  y,  por  último,, 
un  proyecto  de  Código  civil,  con  leyes  especiales  que  le  sirvie- 
ran como  de  apéndice,  para  las  provincias  de  régimen  foral. 
Cómo  cumplió  tan  importante  programa,  lo  dicen  muy  elo- 
cuentemente los  hechos:  ahí  está  el  Código  de  Comercio,  ri- 
giendo desde  1.°  de  Enero  de  1886;  ahí  está  el  Código  penal 
reformado,  cuya  lectura  escuchó  el  Senado  en  la  sesión  del 
día  11  de  Abril  de  1882,  siendo  públicas  las  excitaciones,  los 
apremios  amistosos  y  todos  los  esfuerzos  empleados  por  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  para  que  la  Comisión  emitiera  dictamen; 
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ahí  está  la  institución  del  Juicio  oral  y  público  funcionando, 
con  un  éxito  que  no  tenemos  para  qué  determinar  aquí,  desde 
1."  de  Enero  de  1883;  ahí  está,  por  último,  el  trabajo  de  revi- 
sión y  corrección  del  proyecto  de  ley  sobre  el  Jurado,  que  por 
encargo  suyo  redactara  jurisconsulto  tan  competente  y  tan 
autorizado  como  el  Sr.  Romero  Girón,  que  vino  á  reemplazarle 
en  el  Ministerio,  y  á  los  pocos  días  leyó  en  el  Senado  su  obra, 
sin  enmiendas  ni  correcciones,  tal  cual  su  ilustre  autor  lo  ha- 
bía escrito.  Lo  único  que  dejó  sin  cumplir  fué  lo  concerniente 
al  Código  civil,  porque  las  Cortes  no  tuvieron  por  conveniente 
aprobar  un  proyecto  de  autorización,  prefiriendo  que  una  co- 
misión del  Senado  diese  públicas  y  solemnes  conferencias,  in- 
vitando á  los  Senadores  y  Diputados,  á  insignes  jurisconsultos 
que  se  hallaban  fuera  de  las  Cámaras,  conferencias  que  se  ce- 
lebraron asistiendo  á  ellas  prelados  como  el  Cardenal  Paya  y 
el  Obispo  de  Salamanca,  y  representantes  de  los  ideales  demo- 
cráticos tan  importantes  como  D.  Eugenio  Montero  Ríos  y  el 
malogrado  D.  Estanislao  Figueras,  de  cuyas  conferencias  re- 
cibieron inspiración  los  miembros  de  la  Comisión  codificadora 
para  redactar  los  dos  primeros  libros  que,  con  la  venia  de  Su 
Majestad  el  Rey,  presentó  á  las  Cortes,  dejando  para  tratar, 
como  después  se  trataron  en  las  conferencias  de  la  Comisión 
general  de  codificación,  oyendo  á  los  ilustrados  representantes 
de  las  provincias  forales,  la  materia  de  sucesiones  y  contratos, 
á  fin  de  buscar  fórmulas  de  concordia  ó  deslindar  las  institu- 
ciones forales,  cuya  conservación  como  excepciones  á  la  ley 
general  del  Reino  se  hacía  indispensable  y  necesaria.  De  lo  que 
después  ha  hecho  y  piensa  hacer  desde  que  por  el  suceso  del 
Pardo  ha  vuelto  á  encargarse  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, que  en  la  actualidad  ocupa,  están  los  hechos  tan  recien- 
tes, que  no  consideramos  conveniente  alargar  este  punto,  esti- 
mando innecesario  recordar  lo  que  ninguno  de  nuestros  ilus- 
trados lectores  ignora  y  desconoce. 
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Hemos  visto  en  los  párrafos  que  preceden  cómo  se  ha  des- 
arrollado la  acción  oficial,  cómo  han  intervenido  los  poderes 
públicos  para  preparar  la  solución  de  un  problema  de  tantísimo 
interés  y  para  buscar  y  hallar  el  remedio  que  hace  tiempo  vie- 
ne demandando  y  exigiendo  una  necesidad  tan  universalmen- 
te  sentida  y  lamentada,  cumpliendo  de  ese  modo  y  de  esa  ma- 
nera con  los  deberes  elementales  de  todo  Gobierno  que  quiere 
velar  por  el  bienestar  del  pueblo  cuyos  destinos  rige,  adelan- 
tándose á  estudiar  las  cuestiones  que  ve  venir  desde  las  alturas, 
antes  que  la  masa  general,  en  cuyo  fondo  laten,  se  dé  cuenta  de 
ellas.  Tócanos  ahora  más  especialmente,  porque  éste  es  el  prin- 
cipal punto  de  vista  bajo  el  que  hemos  de  apreciar  en  el  pre- 
sente trabajo  la  importancia  que  el  último  Congreso,  cuyos  an- 
tecedentes venimos  recordando,  tiene,  como  paso  de  avance  y 
como  adelanto  de  nuestra  cultura  jurídica,  tomar  en  cuenta  la 
manera  como  respondió  á  este  movimiento,  que  partía  de  las  es- 
feras elevadas  del  elemento  oficial  la  iniciativa  particular; 
cómo  cooperaron  á  él  las  actividades  extraoficiales;  en  qué  for- 
ma y  por  qué  medios  aquellas  fuerzas  poderosas  que  en  el  seno 
de  toda  sociedad  organizada  y  culta  constituyen  las  clases  ilus- 
tradas, vinieron  á  intervenir  en  el  proceso  del  problema  que 
está  planteado,  reclamando  con  urgencia  una  pronta  solución. 

El  desarrollo  que  el  espíritu  democrático,  infiltrado  ya  en 
nuestras  costumbres  y  en  nuestra  vida,  ha  dado  al  ejercicio  de 
los  derechos  de  reunión  y  asociación,  se  ha  demostrado  de  una 
manera  palpable  á  raíz  del  importantísimo  Real  decreto  de  2  de 
Febrero  de  1880  publicado  por  el  Sr,  Álvarez  Bugallal,  Real 
decreto  que  sirvió  de  toque  de  llamada  que  vino  á  despertar  un 
movimiento  poderoso  }'■  una  actividad  interesante  en  todos 
aquellos  centros,  en  todas  aquellas  sociedades,  en  todas  aque- 
llas corporaciones  y  todos  cuantos  individuos  reconocen  y  de- 
dican por  sus  fines,  por  sus  estatutos,  por  sus  profesiones  y  por 
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SU  ilastracióü  especial,  una  atención  preferente  á  lo  que  con  el 
dereciio  se  enlaza  y  tiene  conexión  más  ó  menos  íntima  y  es- 
trecha, no  sólo  bajo  el  aspecto  de  lo  constituido,  sino  tambiéü 
bajo  el  punto  de  vista  constituiente.  Los  partidarios  del  dere- 
cho común,  ó  sea  de  la  legislación  castellana,  como  los  que 
aman  y  rinden  vivo  y  fervientísimo  culto  á  las  legislaciones  fo- 
rales,  cuyas  raices  son  todavía  muy  profundas  en  las  respecti- 
"vas  regiones,  sintiéronse  aguijoneados  por  el  deseo  de  aprestar- 
se á  la  lucha,  los  unos  animados  de  ideas  de  intransigencia^ 
dispuestos  á  conservar  en  toda  su  integridad  el  tesoro  tradicio- 
nal que  les  legaran  sus  mayores,  los  otros  propicios  en  bien  d& 
la  patria  á  entrar  en  honrosas  transacciones  que,  depurando  ei 
contenido  de  sus  fueros,  en  los  que  mucho  hay  que  debe  des- 
aparecer, les  permitiera  sacar  á  salvo  aquellas  instituciones- 
verdaderamente  fundamentales,  cuya  abolición  pudiera  llevar 
á  las  provincias  ferales  hondas  perturbaciones  de  incalculables 
consecuencias.  Y  no  sólo  se  extendió  á  esos  puntos  y  á  esas 
cuestiones  que  surgen  de  las  diferencias  entre  el  derecho  cas- 
tellano y  las  legislaciones  ferales  el  movimiento  que  acaba- 
mos de  señalar,  sino  que  rebasó  esos  límites  y  fué  más  allá^ 
abarcando  otros  círculos  y  otras  esferas  de  la  ciencia  jurídica^ 
como  el  derecho  mercantil,  la  legislación  hipotecaria  en  su  par- 
te práctica,  los  procedimientos  reformables  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  notariales,  la  defensa  de  los  derechos  y  délos  in- 
tereses de  clases  y  corporaciones  determinadas. 

Producto  de  ese  movimiento  han  sido,  aparte  las  tentativas: 
ineficaces  de  celebrar  Congresos  de  jurisconsultos  en  Pamplo- 
na, Bilbao  y  otras  poblaciones,  y  prescindiendo  del  Congreso! 
Mercantil  de  Madrid,  dignamente  presidido  por  el  eminente  ju- 
risconsulto, orador  elocuentísimo  y  profundo  pensador,  Sr.  Car- 
vajal, y  de  los  Congresos  de  Notarios  y  Registradores  de  lai 
Propiedad,  todos  los  que  siendo,  como  sin  duda  lo  son,  muy  im- 
portantes, no  deben  ser  estudiados  aquí,  dado  que  es  el  derecba 
civil  y  la  codificación  del  mismo,  como  demostración  de  los 
progresos  de  nuestra  cultura  jurídica,  el  punto  para  nosotros 
■de  importancia  y  de  interés,  debemos  detenernos  á  estudiar  los 
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Congresos  regionales  celebrados  en  Barcelona  y  en  Zaragoza 
por  la  flor  y  nata  de  los  jurisconsultos  catalanes  y  de  los  letra- 
dos araíroneses. 


VI 


La  Asamblea  de  jurisconsultos  reunida  en  la  ciudad  condal 
de  los  Wifredos  y  Bereagueres,  de  la  que  había  derecho  á  espe- 
rar mucho  por  la  ilustración  y  por  el  patriotismo  de  sus  más 
importantes  miembros,  lejos  de  hacer  nada  útil  y  provechoso 
que  de  acuerdo  con  la  aspiración,  que  viene  manifestándose  de 
tiempo  atrás  repetida  y  frecuentemente,  de  formar  un  Código 
civil  general  para  la  nación  española,  tuvo  una  vida  de  duración 
tan  brevísima,  que  no  llegó  á  celebrar  más  de  tres  sesiones,  con- 
dens'iudose  todo  el  fruto  de  sus  tareas  en  dos  documentos,  cuya 
importancia  exige  que  los  reproduzcamos  á  continuación,  para 
que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  las  corrientes  y  las  ten- 
dencias que  trabajan  á  los  jurisconsultos  catalanes,  divididos  en 
dos  bandos  casi  iguales,  por  cuanto  hubo  una  minoría  tan  res- 
petable por  su  número,  que  faltó  poco  para  que  existiera  em- 
pate, figurando  en  ella  un  exceso  de  calidad  y  de  peso,  por  el 
prestigio  y  por  la  autoridad  de  algunos  de  sus  individuos,  qu  > 
la  sana  crítica  y  el  juicio  imparcial  y  sereno  no  pueden  menos 
de  tener  muy  en  cuenta. 

En  la  tercera  sesión  del  Congreso  catalán,  cuando  éste  ape- 
nas se  había  constituido,  cuando  sus  individuos  debían  rivali- 
zar en  la  demostración  del  vivo  deseo  que  les  animaba  do 
hacer  algo  útil  y  provechoso  en  el  terreno  de  la  unidad  legis- 
lativa, sin  discusión  previa  ni  juicio  alguno,  como  quien  pre- 
tende eludir  y  rehusar  toda  armonía  y  toda  conciliación,  se  pre- 
sentaron á  la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes  conclu- 
siones: 

1."  Que  basada  la  legislación  de  Cataluña  en  principios  pro- 
pios, diferentes  de  los  que  informan  aquellas  con  las  cuales  se  la 
quiere  mixtificar  por  medio  de  la  codificación  que  se  proyecta,  opi- 
na: Que  ésta  no  es  posible  en  el  terreno  jurídico,  y  que  llevada  á 
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efecto  en  los  términos  en  que  la  ¡presenta  el  Real  decreto  de  2  de  Fe- 
Irero,  sera  perjudicial  á  los  legilimos  intereses  del  Principado  de 
Cataluña. 

2."  Que  la  legislación  vigente  en  Cataluña,  considerada  en  su 
conjunto,  es  necesaria  al  antiguo  Principado,  y  que,  por  lo  tanto, 
merece  conservarse. 

3/  Que  por  el  conducto  del  Exento.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  dirija  á  la  Comisión  general  de  Codificación  una  soli" 
citud  acompañando  las  coticlusiones  del  presente  acuerdo  y  un  ín- 
dice ó  resumen  de  la  legislación  civil  vigente  hoy  en  Cataluña,  para 
lo  cual  se  utilice  el  notable  y  concienzudo  trabajo  heclio  por  la  sec- 
ción jurídica  de  la  Comisión  organizadora,  y  que  asimismo  se  dirija 
testimonio  de  la  exposición  y  resumen  al  Excmo.  Sr.  Representante 
de  Cataluña  en  la  Comisión  de  Codificación,  á  fin  de  que  haga  el 
uso  que  considera  conveniente. 

4.'*  Que  de  la  redacción  de  la  exposición  y  formación  del  Ín- 
dice ó  resumen  a  que  se  refiere  el  párrafo  anterior  quede  encargada 
una  Comisión  compuesta  de  la  Mesa  del  Congreso,  de  los  juriscon- 
sultos que  formaron  la  sección  jurídica  de  la  Comisión  organizado- 
ra, ó  los  que  de  entre  ellos  acepten  el  encargo,  y  de  doce  miembros 
del  Congreso,  designados  por  éste  en  votación  secreta. 

5."  Q%ie  discutida  y  aprobada  esta  proposición  y  designados  los 
doce  miembros  d  que  se  refiere  la  conclusión  anterior,  declare  el 
Sr.  Presidente  la  clausura  del  Congreso  catalán  de  jurisconsultos, 
quedando  encargada  la  Comisión  antes  mencionada  de  ejecutar  y 
cumplir  en  todas  sus  partes  el  ptresente  acuerdo,  publicando  la  ex- 
2j0sición  y  trabajos  en  el  Boletín  del  Congreso. 

Sometida  al  debate  tan  extraña  proposición,  consumié- 
ronse seis  turnos,  tres  en  contra  y  tres  en  pro,  siendo  aprobada 
su  totalidad  por  49  votos  contra  38.  Como  se  ve  desde  luego, 
dominó  en  el  Congreso  una  tendencia  fuerista  intransigente, 
y  no  es  posible  desconocer  por  un  solo  instante  toda  la  tras- 
cendencia de  las  conclusiones  aprobadas,  las  cuales  muy  á  las 
claras  descubren  y  revelan  el  pensamiento  que  animaba  á  la 
mayoría  de  los  jurisconsultos  catalanes  que  asistieron  al  Con- 
greso, de  sostener  en  toda  la  línea  su  legislación  foral,  consi- 
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derando  innecesaria  toda  reforma  en  ella,  negándose  de  plano 
y  resueltamente  á  toda  concesión,  á  toda  avenencia,  á  toda 
transacción  con  las  demás  legislaciones  que  en  el  orden  civil 
rigen  las  diversas  comarcas  de  la  nación  española.  Aquellos 
letrados  catalanes  que  con  sus  votos  contribuyeron  á  la  apro- 
baciÓQ  de  semejantes  conclusiones,  que  merecen  el  nombre  y 
la  calificación  de  suicidas,  traspasaron  los  límites  que  deben 
contener  el  legendario  amor  á  lo  catalán,  como  si  fuera  lo  me- 
jor del  orbe,  incurriendo  en  un  censurable  fanatismo  y  en  un 
apasionamiento  vituperable;  porque  aun  en  el  caso  de  que  la 
legislación  catalana  fuera  tan  perfecta  que  respondiera  perfec- 
tamente á  las  necesidades  del  país,  es  mucha  presunción  creer 
que  no  es  susceptible  de  cambio  alguno,  de  mejora,  de  pro- 
greso, como  asimismo  también  la  alegación,  fundada  ó  infun- 
dada, de  la  bondad  del  sialu  quo  no  puede  ser  motivo  bastante- 
para  no  coadyuvar  á  una  obra  común  tan  importante  como  la 
de  implantar  en  el  orden  civil  la  unidad  que  en  el  orden  mate- 
rial La  costado  largos  siglos  de  lucha  y  verdaderos  torrentes 
de  sangre,  cuando  desde  las  elevadas  regiones  del  poder  cen- 
tral había  partido  una  invitación  cortés,  acudiendo  á  todos, 
Uamiando  á  concurso  á  la  legislación  general  y  á  las  legisla- 
ciones forales  que  rigen  determinadas  posesiones  del  territorio 
español,  para  que  puestas  las  unas  enfrente  de  las  otras,  bajo 
la  base  de  la  que  rige  en  la  generalidad  de  las  provincias,  pu- 
diera tomarse  de  cada  una  todo  lo  bueno  y  aceptable  que  pue- 
den ofrecer,  y  por  medio  de  cesiones  recíprocas,  en  las  que  se 
consultara  la  major  perfección  posible,  pospuesta  toda  afec- 
ción particular,  fuese  hacedero  y  fácil  tocar  la  ansiada  unidad 
legislativa  en  el  orden  civil  de  la  única  manera  que  es  realiza- 
ble, del  único  modo  que  más  puede  suavizar  las  asperezas, 
dando  oído  y  satisfacción  á  todos  los  intereses,  buscando  la 
manera  de  armonizarlos,  demostrando  igual  solicitud  para 
complacer  á  todos,  sentimientos  y  deseos  que  no  comprendieron 
ó  á  sabiendas  menospreciaron  los  que  en  tal  forma  se  negaron 
á  cooperar  á  la  obra  común,  rechazando  todo  estudio  de  modi- 
ficaciones, pertrechándose  tras  la  afirmación  de  una  necesi- 
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dad  inarmónica  contra  toda  idea  de  transacción  y  de  con- 
cordia. 

El  otro  documento  es  la  protesta  que  la  minoría  de  ese 
Congreso,  partidaria  del  movimiento  de  codificación  á  que  res- 
})onde  el  Real  decreto  de  2  de  Febrero  de  1880,  se  cree  en  el 
caso  de  hacer  pública  para  justificar  su  conducta  y  declinar 
toda  responsabilidad  en  lo  futuro  con  motivo  del  acuerdo  del 
Congreso,  que  podía  ser  en  extremo  contraproducente,  porque 
poniendo  á  la  legislación  foral  catalana  en  completa  oposición 
con  la  general,  podría  bacer  que  la  Comisión  codificadora  bus- 
cara satisfacción  á  sus  naturales  aspiraciones  de  diversa  ma- 
nera y  por  distintas  vías  que  las  ensayadas  hasta  el  presente. 
Dice  así  ese  documento: 

«Visto  el  Real  decreto  de  2  de  Febrero  del  año  pasado,  por 
el  que  se  organizó  la  Comisión  de  Códigos,  y  el  cual  dispone 
que  «para  que  la  sección  primera  de  la  misma  pueda  dedicarse 
»á  la  formación  del  Código  civil,  sobre  la  base  del  proyecto  pu- 
»blicado  en  10  de  Mayo  de  1851,»  se  amplíe  su  personal  «con 
»un  letrado  de  ciencia  y  práctica  reconocidas  en  cada  uno  de 
»los  territorios  forales,»  á  quien  se  considerará  como  miembro 
correspondiente;  que  los  elegidos  para  dichos  cargos  redacten 
«una  Memoria  acerca  de  los  principios  é  instituciones  de  dere- 
»cho  foral  que  por  su  vital  importancia  sea,  á  su  juicio,  indis- 
»pensable  introducir  com.o  excepción  para  las  respectivas  pro- 
»vincias  en  el  Código  general,  así  como  de  aquellos  otros  de 
»que,  por  innecesarios  y  desusados,  pueda  y  deba  prescindirse, 
»concluyendo  por  formular  su  pensamiento  en  artículos,»  y 
que,  «llegado  el  caso  de  la  discusión  de  las  materias,  como 
»también  de  cualesquiera  otras  en  que  quieran  tomar  parte, 
» podrán  asistir  á  la  sección  primera  con  voz  y  voto,  á  cuyo 
»efecto  serán  convocados  por  su  Presidente. 

»Vista  la  convocatoria  del  Congreso  catalán  de  Jurisconsul- 
>'tos,  hecha  por  la  Comisión  organizadora  del  mism.o  «con  el 
»objeto  de  discutir,  votar  y  proponer,  bajo  la  base  del  proyec- 
»to  de  Código  civil  publicado  en  10  de  Mayo  de  1851,  qué 
»principios  é  instituciones  de  derecho  foral  son,  á  su  juicio,  de 
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svital  importancia  é  indispensable  introducir  como  excepción 
^vpara  Cataluña  en  el  Código  civil  español;  cuales,  por  su  reco- 
í^aocida  boudad,  deben  quedar  para  que  figuren  en  el  mismo 
acornó  legislación  general;  cuales  son  aquellos  de  que,  por  iu- 
->iiecesarios  ó  desusados,  pueda  prescindirse,  concluyendo  por 
o>formular  el  pensamiento  en  artículos.» 

«Vista  la  proposición  presentada  al  Congreso  catalán  de 
Jurisconsultos  por  varios  de  sus  miembros,  con  fecha  de  3  de 
Eaerode  este  año,  para  que  se  sirva  acordar  (aquí  las  conclu- 
siones anteriormente  copiadas). 

»Vista  la  proposición  presentada  y  aprobada  en  la  sesión 
del  día  27  de  los  corrientes  mes  y  año,  «acordando  que  no  se 
xadmita  ni  discuta  ninguna  enmienda,  adición,  proposición  iu- 
jícidental  ni  de  otra  clase  que  se  presente  con  el  objeto  de  exa- 
aiainar,  discutir  ó  votar,  directa  ó  indirectamente,  institucio- 
saes  determinadas  del  derecho  catalán,  y  que  no  há  lugar  á 
sdiscutir  sobre  las  eümiendas,  adiciones,  proposiciones  inci- 
•fedentales  ó  de  otra  clase,  que  tal  vez  hayan  sido  ya  presen- 
ciadas á  la  mesa  con  iguales  objetos. 

«Atendido  que  el  explícito  homenaje  que  por  primera  vez  se 
lia  prestado  por  el  Gobierno  de  la  nación  á  las  legislaciones  ci- 
viles forales  imponía  al  Congreso  catalán  de  Jurisconsultos  el 
noble  deber  de  una  leal  correspondencia,  elevando  á  aquél, 
después  de  concienzudo  estudio  y  de  la  necesaria  discusión, 
los  sólidos  fundamentos  de  nuestras  peculiares  instituciones,  á 
Sn  de  poner  á  snlvo  cuanto  lá  legislación  especial  catalana 
^€ontiene  de  esencial,  característico  y  necesario  para  los  intere- 
ses permanentes  del  país. 

«Atendido  que  un  deber  análogo  le  imponían  la  deferencia 
debida  á  la  respetable  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
■de  Barcelona,  la  conveniencia  de  secundar  su  noble  proposita 
de  contribuir  á  aquellos  fines  por  medio  de  la  reunión  del  Con- 
greso y  la  necesidad  de  circunscribir  su  acción  al  círculo  que 
10  trazó  aquella  Sociedad,  y  que  aceptaron  los  miembros  de  éste 
al  admitir  sus  nombraníientos,  verificados  en  virtud  de  la  con- 
irocatoria  antedicha. 
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» Atendido  que  las  conclusiones  de  la  proposición  de  3  de  los 
corrientes  mes  j  año,  sobre  todo  después  de  las  limitaciones 
que  contiene  la  del  27,  tienden  visiblemente  á  imposibilitar  el 
debate  jurídico,  que  es  de  esencia,  dados  los  fines  del  Con- 
greso. 

»Atendido  que  hasta  que  la  aprobación  de  la  proposición 
del  27  los  impulsó  á  retirarse  del  Congreso  después  de  formu- 
lar una  digna  protesta,  los  que  suscriben  habían  creído  de  su 
deber  oponerse  razonada  y  vigorosamente  á  la  proposición  del 
día  3,  tanto  por  las  razones  dichas  en  los  precedentes  atentos, 
cuanto  por  estimar  un  verdadero  progreso  científico  y  una  no- 
table mejora  en  el  organismo  nacional  la  formación  de  un  Có- 
digo civil  español,  en  el  que  se  respeten  las  instituciones  fora- 
les  que  deben  conservarse,  en  cuyo  concepto  han  creído  y  creen 
que  lo  procedente,  lo  razonable  y  lo  que  mejor  pueda  conducir 
á  resultados  prácticos,  dados  los  antecedentes  que  el  Congreso 
lio  ha  creado,  ni  puede  variar,  ha  de  consistir  en  depurar  y  se- 
parar, por  medio  del  estudio  y  de  la  serena  discusión,  lo  que  en 
nuestra  legislación  foral  tiene  condiciones  de  vida,  de  todo 
aquello  que  por  el  cambio  de  costumbres  y  de  necesidades,  6 
por  otras  causas,  no  tiene  razón  de  existencia  en  el  día,  y  de- 
signar como  fruto  de  este  trabajo  todas  aquellas  instituciones 
que,  por  contribuir  directamente  á  la  organización  de  la  familia 
y  de  la  propiedad  catalana,  es  preciso  continúen  rigiendo  como 
norma  de  derecho  en  nuestro  Principado. 

»Atendido  que  estos  propósitos  clara  y  repetidamente  anun- 
ciados en  el  seno  del  Congreso,  no  sólo  no  han  sido  tomados  en 
cuenta,  sino  que  se  ha  atentado  á  la  libertad  de  discusión  con- 
tra las  comunes  prácticas  de  toda  Asamblea  deliberante,  por  el 
desusado  é  incomprensible  empeño  de  lograr,  á  todo  evento, 
imponer  la  clausura  del  Congreso  sin  que  llegue  á  cumplir  el 
objeto  especial  para  el  que  ha  sido  convocado. 

«Atendido,  por  último,  que  los  infrascritos  creen  deber¡de- 
jar  bien  consignado  su  criterio  y  cubierta  la  responsabilidad,  y 
además  hacer  todo  lo  necesario  para  sacar  á  salvo,  si  el  Código 
en  proyecto  llega  á  promulgarse,  todas  las  instituciones  jurí- 
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dicas  de  reconocida  importancia  jiara  Cataluña,  evitando  así  á 
ésta  las  funestas  consecuencias  que  en  otro  caso  podría  su- 
frir. 

»Por  todas  estas  consideraciones,  los  infrascritos,  miembros 
del  Congreso  catalán  de  Jurisconsultos,  deliberada,  formal  y 
solemnemente  hacen  constar: 

»Primero.  Que  por  su  vivo  cariño  j  adhesión  á  Cataluña  y 
á  su  legislación  especial  civil,  en  cuanto  tiene  esta  de  esencial, 
necesario  ó  conveniente  para  la  conservación  y  prosperidad  del 
país,  se  hallan  en  completo  disentimiento  con  la  letra,  el  espí- 
ritu y  las  tendencias  de  la  referida  proposición  de  3  de  los  co- 
rrientes mes  y  año,  y  declinan  la  responsabilidad  de  todas  las 
consecuencias  que  la  misma  pueda  traer  sobre  Cataluña. 

»Segundo.  Que  protestan  de  que,  en  cumplimiento  de  otra 
de  las  conclusiones  de  la  misma  proposición,  se  verifique  la 
clausura  del  Congreso  sin  llenar  el  objeto  especial  para  que  fué 
convocado;  y 

»Tercero.     Que  se  reservan  cumplimentar  por  su  parte  dicho 
objeto  cuando  y  como  crean  deber  hacerlo,  en  virtud  de  man- 
dato que  para  ello  recibieron  y  aceptaron. 
«Barcelona  28  de  Euero  de  1881.» 

El  fondo  viril  de  esa  protesta,  fundada  en  razones  de  justicia 
innegable,  además  de  su  gran  valor  intrínseco,  que  es  muy 
respetable,  adquiere  mayores  proporciones  de  prestigio  y  de 
autoridad  cuando  se  tiene  en  cuenta  que,  de  los  ciento  veinte 
individuos  que  constituían  el  Congreso  catalán,  pusieron  al  pie 
de  ese  documento  sus  firmas  cincuenta  y  cinco  miembros  que^ 
si  no  aventajan,  cuando  menos  igualan  á  la  mayoría  en  cali- 
dad y  en  importancia,  figurando,  como  entre  ellos  figuran,  ei 
Presidente  del  Congreso,  dos  ex-Decanos  del  Colegio  de  Abo- 
gados de  Barcelona,  tres  Diputados  á  Cortes,  dos  Catedráticos 
de  la  Universidad,  los  siete  Abogados  que  mayor  cuota  pagan 
en  Cataluña  y  otras  personas  por  diversos  conceptos  distingui- 
das. De  lamentar  es,  verdaderamente,  que,  así  como  no  se  cele- 
braron los  Congresos  intentados  en  Pamplona  y  en  Bilbao,  en 
ios  que  se  hubieran  estudiado  los  fueros  de  Navarra  y  de  las 
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Provincias  Vascongadas,  sacándoles  del  estado  de  petrificación 
en  que  se  encuentran,  para  infundirles  aquella  vida,  aquel  vi- 
gor y  aquella  savia  que  recibirían  incorporándoles  en  aquello 
que  de  esencial  tienen  á  la  legislación  general  del  Reino,  el 
Congreso  reunido  en  Barcelona  tuviera  un  fin  tan  desastroso, 
sin  mus  motivo,  ni  más  razón,  ni  más  fundamento  que  una 
obstinación  tenacísima,  un  apasionamiento  ciego  y  exagerado, 
un  fanatismo  inconcebible  puesto  al  servicio  de  una  intransi- 
gencia y  de  un  espíritu  y  un  apego  á  todo  lo  tradicional,  aun 
lo  más  insignificante,  aun  lo  más  trivial,  aun  lo  que  en  abso- 
luto no  tiene  razón  alguna  de  ser,  en  vez  de  oír  la  voz  de  la 
cordura,  de  la  sensatez  y  del  patriotismo,  en  vez  de  consagrar- 
se con  celo  y  con  ardor  á  la  noble  empresa  de  estudiar  el  dere- 
cho catalán  para  purgarle  de  lo  mucho  inútil  que  tiene,  deján- 
dole con  fuerza  en  aquello  que  constituye  su  esencia  y  forma 
parte  indispensable  para  la  buena  organización  de  la  familia  y 
de  la  propiedad  en  el  Principado  de  Cataluña,  siempre  protegi- 
do, siempre  considerado  por  las  demás  provincias  de  la  nación, 
que  nunca  han  vacilado  en  hacer  cuantos  sacrificios  han  sido 
necesarios  para  fomentar  la  industria  y  el  comercio  de  esa  re- 
gión, cuyos  hijos  son  y  serán  modelos  de  laboriosidad. 


VII 


Con  motivo  de  la  publicación  en  Enero  de  1880  de  una  obra 
de  I).  Emilio  de  la  Pena,  titulada  Recopilación  de  los  Fueros  y 
Observcmcias  referentes  á  este  anticuo  Reino  de  Aragón,  obra  im- 
portante, cuyo  prólogo  escribió  D.  Joaquín  Gil  Berges,  cuya 
reputación  como  jurisconsulto  es  proverbial  y  cuya  nombradla 
como  político  y  hombre  de  Estado  es  general,  dentro  y  fuera  de 
nuestra  patria,  este  distinguido  y  respetable  hijo  de  Aragón 
apuntó  por  primera  vez  la  idea  de  que  tuviera  lugar  la  cele- 
bración de  un  Congreso  de  abogados  aragoneses  que  llevara  á 
cabo  la  empresa  de  redactar  un  Código  civil  que  encerrara  toda 
la  legislación  vigente  en  aquella  región.  Vino  después  el  ya 
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tantas  veces  nombrado  Real  decreto  del  Sr.  Bugallal,  disposi- 
ción oficial  que  dio  ocasión  al  Sr.  D.  Joaquín  Costa,  distingui- 
do autor  de  muchas  j  muy  buenas  obras,  jurisconsulto  de 
vasta  y  profunda  ilustración,  amante  acérrimo  de  las  institu- 
ciones foriiles  aragonesas,  para  dar  á  luz,  en  uno  de  los  núme- 
ros de  la  acreditada  Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia  co- 
rrespondiente al  mismo  año  de  1880,  un  artículo  notabilísimo, 
como  todo  lo  que  de  su  bien  cortada  y  fecunda  pluma  brotan, 
abogando  calurosa  y  resueltamente  por  la  reunión  de  Congre- 
sos en  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y  demás  países  regidos  por 
legislaciones  forales  diversas  del  derecho  castellano,  cuya  de- 
nominación de  común  combatía  con  ardor  y  con  denuedo.  Por 
virtud  de  los  deseos  manifestados  en  una  reunión  que  de  abo- 
gados se  celebró  en  Zaragoza  con  fecha  15  de  Febrero  de  1880, 
la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  abogados  de  la  invicta  ciu- 
dad acogió  con  entusiasmo  la  idea,  provocando  una  Junta  ge- 
neral, que  en  las  sesiones  del  29  de  Febrero  y  del  7  de  Marzo  se 
adhirió  al  acuerdo  de  la  Junta  de  gobierno,  nombrando  una 
«Comisión  organizadora,»  presidida  por  el  Sr.  Gil  Berges,  for- 
mando parte  de  ella,  entre  otros,  los  Sres.  Comin  y  Ripollés, 
la  cual  se  apresuró  á  dirigir  á  todos  los  letrados  de  Aragón  una 
notable  circular,  consultándoles  acerca  de  la  oportunidad  y 
conveniencia  de  celebrar  en  Zaragoza  un  Congreso  de  juris- 
consultos aragoneses  con  el  objeto  de  codificar  el  derecho  civil 
aragonés,  á  la  vez  que  invitándoles  á  manifestar  si  se  hallaban 
dispuestos  á  prestar  su  concurso  asistiendo  á  las  sesiones  y  to- 
mando participación  en  los  debates  y  en  los  acuerdos,  ya  per- 
sonalmente, ya  por  delegación. 

Doscientos  setenta  abogados  contestaron  á  la  circular  de  la 
Comisión,  prometiendo  asistir  ó  hacerse  representar,  y  con  el 
concurso  pecuniario  de  las  tres  Diputaciones  provinciales  de 
Zaragoza,  Huesca  y  Teruel,  el  día  4  de  Noviembre  se  inaugu- 
raron las  sesiones  en  el  Palacio  de  la  Diputación  provincial  de 
Zaragoza,  pronunciando  el  Sr.  Gil  Berges  la  oración  inaugural, 
aprobándose,  previa  discusión,  el  reglamento,  y  siendo  elegida 
la  mesa  y  las  secciones.  Las  personalidades  más  salientes  de 
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aquella  Asamblea  fueron:  el  Sr.  Gil  Berges,  de  instrucción  y 
sen'ido  práctico  sin  rival;  Franco  López  y  Guillen  Caravantes, 
ilustres  fueristas  y  autores  de  las  celebradas  Instituciones  del 
dereclio  civil  aragonés;  Martón  y  Gavín,  orador  y  polemista  in- 
comparable; Isabal,  uno  de  los  abogados  de  más  vasta  cultura 
jurídica  de  España;  Espondaburu,  inteligencia  clarísima  que 
reducía  á  ecuaciones  matemáticas  los  más  complicados  liti- 
gios; Escosura,  austero  demócrata,  de  palabra,  aunque  indis- 
ciplinada, maravillosa;  Penen,  reputado  comentarista;  Costa, 
escritor  infatigable  y  cronista  del  Congreso,  cuyos  datos  y  an- 
tecedentes nos  sirven  para  hacer  el  presente  modestísimo  tra- 
bajo; Aybar,  López  Arruego,  Mira  y  tantos  otros  cuya  enu- 
meración sería  larga. 

El  cuestionario  sometido  á  las  deliberaciones  del  Congreso 
basta  para  demostrar  la  importancia  y  el  interés  que  habrían 
de  inspirar  los  debates  y  las  conclusiones,  dentro  y  fuera  de 
Aragón,  como  fácilmente  lo  comprenderán  aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  no  le  conozcan,  ó  le  hayan  olvidado,  por  el 
texto  que  á  continuación  trascribimos: 

«Capítulo  preliminar, — Tema  primero. — ^Es  oportuna  y  con- 
veniente la  codificación  del  derecJio  civil  /oral  vi(/e?ite  en  Aragón^ 
aceptando  las  reformas  y  supresiones  aconsejadas  por  la  experien- 
cia? Caso  afirmativo.  ¿Deberá  solicitarse  que  el  Código  civil  de 
Aragón  sea  promulgado  desde  Inégo  como  ley,  ó  deberá  pedirse  sola- 
mente que  se  incluya  en  el  Código  general  civil  de  España  como  ex^ 
cepción  del  derecJio  común?  En  el  supuesto  de  que  se  optara  por  la. 
formación  de  un  Código  aragonés,  i,adónde  deleria  acudirse  para 
suplir  sus  deficiencias,  al  derecho  general,  á  algún  otro  de^'ecJw,  ó  á 
la  equidad  natural? 

»Tema  segundo. — ¿Interesa  conservar  el  siste?na  de  interpre- 
tación fundado  en  el  axioma  f oral  í^tá^b\:m  est  CHARTr? 

»Tema  tercero. — ¿Quiénes  son  aragoneses?  Las  reglas  del  Es^ 
tatulo  real,  personal  y  formal  que  rigen  en  las  cuestiones  del  dere- 
cJio internacional  privado,  ¿deben  también  aplicarse  eii  los  casos  que 
ocurran  relacionados  con  nuestro  derecJio? 

»Tema  cuarto. — Las  sentencias  y  decisiones  de  los  antiguos 
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Tribunales  Supremos  de  Arag'm,  en  materias  de  fuero,  ¿dehen  ser 
tenidas  como  jurisprudencia  en  los  casos  á  que  sean  aplicables? 

»Capítulo  I. — De  las  Personas. — Tema  primero. — El  privi- 
legio de  quedar  ilesos,  establecido  por  fuero  en  favor  de  los  menores 
de  edad  y  de  los  ausentes  en  servicio  del  Estado,  ¿es  preferible  al 
beneficio  de  restitución  in  integrum? 

>^Tema  segundo. — ¿Convendría  fijar  en  Aragón  la  mayor 
edad  á  los  veinte  años? 

»Tema  tercero. — ¿Cabe  defender  con  fundadas  razones  que  el 
padre  que  tiene  hijos  legítimos  pueda  adoptar  á  extraños? 

»Tema  cuarto. — Respecto  de  peculios,  ¿procede  adoptar  la  legis- 
lación castellana  con  preferencia  á  la  de  Aragón,  ó  modificar  las 
disposiciones  del  fuero  para  asimilarlas  á  aquéllos? 

>. Tema  quinto. — ¿Convendría  establecer  en  Aragón  la  curado- 
ría tal  como  se  conoce  en  Castilla,  en  el  caso  de  ¡prolongarse  la  me- 
nor edad  hasta  los  veinte  años? 

»Tema  sexto. — ¿Debe  subsistir  en  Aragón  la  obligación  de 
dotar  a  las  lujas?  En  la  afirmativa  ¿procede  señalar  como  excepción 
el  caso  de  que  la  hija  contraiga  matrimonio  contra  la  voluntad  del 
obligado  a  dotarla'?  ¿Convendría  fijar  el  tipo  ó  cantidad  de  la  dote? 

»Tema  séptimo. — ^Convendría  en  Aragón  conceder  la  patria 
potestad  á  la  madre  viuda? 

»Capítulo  II.  —  3íatrimonio.  —  ¡Sociedad  conyugal.  —  Tema 
primero. — ¿Qué  reformas  convendría  introducir  en  la  firma  de 


»Tema  segundo. — ¿Debe  subsistir  en  Aragón  la  libertad  de 
pactar  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  ó  limitarse  ese  derecho? 
En  el  segundo  caso,  ¿cuáles  son  los  extremos  á  que  convendría  redu- 
cir la  reforma?  ¿Deberá  subsistir  la  facilitad  de  otorgar  dichas  ca- 
pitulaciones aun  después  de  contraído  el  matrimonio? 

»Tema  tercero. — ¿iSeria  aceptable  en  A.ragón  el  dereclio  vi- 
gente en  Castilla  sobre  bienes  'parafernales? 

»Tema  cuarto. — ¿Conviene  mantener  la  costumbre  de  lo  que  se 
llama  casamiento  en  casa?  En  la  afirmativa,  ¿bajo  qué  condi- 
ciones? 

»Tema  quinto. — ¿Conviene  permitir  las  donaciones  de  bienes 
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sitios  entre  los  cónyuges'^  Caso  añrmatim,  ¿con  qué  limitaciones  y 
e%  qué  formas? 

».Tema  sexto. — Los  lienes  sitios  de  propiedad  exclusiva  de  la 
mujer  y  los  en  su  favor  Jiipolecados ,  ¿deben  responder  á  las  olliga- 
ciones  contraidas  solamente  por  el  marido?  ¿Convendría  en  tal  caso 
establecer  excepción  para  cuando  las  obligaciones  procedan  de  ser  el 
marido  /'ador  de  un  tercero,  haciendo  extensiva  esa  excepción  á  la 
mitad  de  los  bienes  sitios  gananciales? 

»Tema  séptimo. — ¿Debe  permitirse  que  el  marido  disponga  de 
clase  alguna  de  bienes  sitios  de  la  sociedad  conyugal  si  no  consien- 
te su  mujer? 

»Tenia  octavo. — Los  bienes  sitios  de  un  cónyuge  vendidos  du- 
rante el  matrimonio,  ¿serán  sustituidos  por  los  que  se  adquieran  con 
el  precio  de  aquéllos?  iQué  requisitos  deben  exigirse  en  su  caso? 

»Tema  noveno. — Los  bienes  muebles  aportados  al  matrimonio 
y  los  adquiridos  como  tales  durante  él  por  uno  de  los  cónyuges  por 
cualquier  titulo,  ideben  ser  comunes  cuando  no  se  Jiaya  pactado 
acerca  de  ellos? 

»Tema  décimo. — ¿Interesa  conservar  en  nuestro  derecho  lo  que 
se  llama  aventajar  ventajas  forales? 

»Cy pitillo  III. — Unidad  /oral. — Tema  primero. — ¿Debe  con- 
servarse integro  el  derecho  vigente  en  Aragón  sobre  viudedad,  ó  es 
susceptible  de  reformas  y  adiciones  para  su  perfeccionamiento?  En 
este  último  caso  ¿eriales  deben  ser  las  reformas  y  adiciones? 

»Tema  segundo. — i,Debe  exigirse  del  cónyuge  sobreviviente  que 
ha  de  disfrutar  viudedad,  que  forme  siempre  inve7itario  de  todos  los 
lienes  del  primero^  Caso  afirmativo,  [fin  qué  f orina  y  bajo  qué  con- 
diciones'i  ^Debe  exigirsele  también  fianza  respecto  de  los  bienes 
muebles^  ^De  qué  clasá 

»Tema  tercero. — ^Debe  en  alguna  manera  subsistir  sociedad 
de  bienes  entre  el  cónyuge  viudo  y  los  herederos  del  primero^^.  Caso 
afirmativo,  ifonvendria  reformar  el  derecho  vigente  en  Aragón, 
acerca  de  este  punto'\  i,Bajo  qué  bases,  según  sea  la  sohición  que  re- 
ciba?i  los  temas  anteriores'^ 

»Capitulo  IV. — Sucesiones. — Tema  primero. — i,Debe  sostener- 
'Se  en  lo  fundamental  el  derecho  vigente  en  Aragón  para  disponer 
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de  los  bienes  por  testamento'l  Caso  afirmativo  i^será  conteniente  in- 
troducir algunas  reformas  y  adiciones^  (Se  entiende  sobre  legíti- 
mas, instituciones,  legados  al  cónyuge  y  á  extraños.) 

»Tema  segundo. — iDeben  subsistir  todos  ó  algunos  de  los  testa- 
mentos privilegiados  que  por  fuero  ó  pr ¿íctica  se  conocen  en  Ara- 
gón^.  Caso  afirmativo^  ^cuáles  y  por  qué  modificaciones'% 

»Tema  tercero. — iDeben  conservarse  los  testamentos  mutuos  ó 
recíprocos  y  los  conjuntos  vulgarmente  llamados  de  liermayidad'^. 
i,Debe  sostenerse  la  irrevocabilidad  del  otorgado  por  su  cónyuge  y 
consentido  por  el  otro,  cuando  se  da  al  instrumento  el  carácter  de 
contrato  en  clátisula  concreta'} 

»Tema  cuarto. — Supuesta  la  cláusula  de  reclamar  los  lujos 
que  se  consideran  perjudicados  en  la  porción  hereditaria,  suple- 
mento de  legitima,  ^cómo  deberá  organizarse  su  ejercicio  de  un 
modo  fácil  y  conveniente  para  la  armonia  de  la  familial 

»Tema  quinto, — i,Qiíé  facultades  y  derechos  podrá  conceder  el 
testador  a  quien  sobreviven  hijos% 

»Tema  sexto. — En  materia  de  sucesión  intestada,  \,debe  aceptar- 
se el  derecho  actual  de  Castilla,  ó  el  de  Aragón'i  Caso  de  ser  preferi- 
do el  de  Castilla  en  general,  ^podría  ser  perfeccionado  en  lo  relativo 
á  la  Un>ea  recta  ascendente  y  ala  colaierañ;  \fin  qué  forma'} 

»Tema  séptimo. — Conviene  admitir  en  Aragón  la  colación  de 
bienes  del  derecho  castellano^  Sosle7iida  en  principio  la  llamada  li- 
bertad de  testar  en  Aragón,  opugnaría  con  ella  la  obligación  de  co- 
lacionar establecida  por  la  ley'i  ^Podria  aceptarse  la  colación  única- 
mente cuando  la  impusieraíi  los  testadores,  si  antes  no  renmiciaron 
este  derecho'} 

•Capitulo  V. — Contratos. — Tema  primero. — ¡,Conviene  pres- 
cindir de  las  disposiciones  que  en  materia  de  contratos  contiene  el 
derecho  civil  de  Aragón,  aceptando  las  de  la  legislación  castellana, 
menos  en  el  contrato  de  matrimonio^  iCuáles,  en  su  caso,  deben  con- 
servarse'} 

Tema  segundo.— ¿i?eí(?  aceptarse  la  legislación  de  Castilla  en 
cunato  al  retracto  gentilicio'} 

»Tema  tercero. — ifiebe  prescindirse  del  comercio  ó  fideicomiso 
forañ 
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Capitulo  VI. — Posesión,  prescripción  y  sermdumlres . — Tema 
primero., — '^Dehe  preferirse  como  mas  científica  la  posesión  arago- 
nesa a  la  castellana,  ó  sea  la  meramente  instrumental,  civil  ó  de  de- 
recTio,  sin  necesidad  déla  tenencia  material  y  tradicional'^. 

»Tema  segundo. — iConviene  prescindir  del  derecho  especial 
de  Aragón  e7i  materia  de  prescripciones^^ 

»Tema  tercero. — ¡^Dehen  conservarse  algunas  de  las  servidum- 
Ires  especiales  del  derccJio  aragonés,  ó  aceptarse  las  del  castelland^ 
En  el  primer  caso,  yoiiáles  conviene  conservar  y  con  qué  modifica- 
ciones'i» 

Las  cuestiones  formuladas  en  los  numerosos  temas  qne  com- 
prenden los  siete  capítulos  de  ese  cuestionario,  siendo,  como 
todas  ellas  lo  son,  cuestiones  importantes  y  de  muchísimo  in- 
terés en  la  vida  de  las  relaciones  jurídicas,  fueron  muy  estudia- 
das y  muy  discutidas,  como  se  estudiaron  y  discutieron,  ha- 
llando también  para  ellos  soluciones,  varios  temas  adicionales, 
aprobando  el  Congreso  muchas  conclusiones,  cuyo  espíritu  y 
cuya  letra  prueban  y  demuestran  que  Aragón  es  un  pueblo  de 
alto  sentido  jurídico,  y  que  sus  jurisconsultos,  conociendo  y 
amando  con  pasión  sus  viejas  instituciones  forales,  que  tanto  se 
inspiran  en  los  principios  de  libertad,  como  corresponde  al 
país,  cuya  institución  del  Justicia  han  admirado  todos  los  tra- 
tadistas de  derecho  político,  saben  seguir  los  consejos  de  la 
prudencia  y  del  patriotismo,  reformando  aquello  que  entien- 
den que  merece  reformarse,  y  mostrándose  dispuestos  á  nobles 
y  honrosas  transacciones  para  que  pueda  realizarse,  en  cuanto 
sea  posible,  la  aspiración  nacional  de  la  unidad  legislativa. 

¡Qué  contraste  ofrece  la  comparación  entre  el  Congreso 
aragonés  y  el  Congreso  catalán! 

¡Lástima  grande  que  Cataluña,  Navarra,  las  Vascongadas, 
las  Baleares  y  Galicia  no  hayan  celebrado  asambleas  tan  inte- 
resantes, tan  serias  y  tan  provechosas  para  la  cultura  jurídica 
y  para  la  reforma  de  la  legislación,  como  sin  duda  alguna  lo 
ha  sido,  y  en  alto  grado,  el  Congreso  de  Jurisconsultos  arago- 
neses, que  con  un  superior  criterio  y  con  una  sereña  atención 
ha  apreciado  y  distinguido  los  títulos  respetables  que  ostenta 
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la  tradición  y  los  deberes  y  las  exigencias  del  progreso  de  los 
tiempos,  procurando  entre  unos  y  otros  la  más  provechosa  con- 
ciliación, la  posible  armonía! 


VIII 


Trazadas  á  grandes  rasgos  las  líneas  principales,  y  señala- 
dos con  jalones  los  puntos  más  culminantes  del  camino  que 
entre  nosotros  han  recorrido  las  reformas  legislativas,  como 
^sí  también  los  progresos  que  ha  realizado  nuestra  cultura  ju- 
rídica, á  partir  del  proyecto  de  Código  civil  de  1851,  llegamos 
ya  al  año  de  1886,  en  que  tuvo  lugar  el  segundo  Congreso  de 
Jurisconsultos  españoles,  hecho  cuya  importancia  nos  propo- 
nemos estudiar,  como  signo  de  nuestros  adelantos  en  las  cien- 
cias jurídicas.  Y  verdaderamente  ha  sido  un  acto  de  gran  tras- 
cendencia, cuyos  resultados  han  de  dejarse  sentir  de  una  mane- 
ra notable,  así  en  lo  que  se  refiere  al  perfeccionamiento  de 
nuestras  instituciones  de  derecho  civil,  como  en  todo  cuanto 
conviene  al  estudio  y  conocimiento  en  la  esfera  de  la  especula- 
ción científica  de  aquellos  problemas  que  más  atañen  y  mayor 
interés  encierran  para  el  mejor  desarrollo  de  las  relaciones  ju- 
rídicas de  la  vida  en  el  individuo,  en  la  familia  y  en  la  socie- 
dad; porque  todas  las  circunstancias  de  ese  hecho,  su  oportu- 
nidad, su  conveniencia,  el  cuestionario  formulado,  los  dictá- 
menes concienzudos,  las  luminosas  ponencias,  los  brillantes  de- 
bates, la  forma  en  que  se  han  presentado  las  conclusiones  y  el 
éxito  de  la  votación  de  l;)s  mismas,  todo,  absolutamente  todo, 
ha  contribuido  muy  poderosamente  á  que  sus  resultados  y  sus 
consecuencias  sean,  en  un  plazo  más  ó  menos  largo,  tan  pal- 
pables y  tan  tangibles  como  trascendentales. 

La  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  que 
desde  su  fundación  hasta  nuestros  días  ha  sido  siempre  una 
institución  en  cuyo  seno  se  han  formado,  han  crecido  y  se  han 
desarrollado  tantas  eminencias  políticas  y  tantas  notabilidades 
científicas  y  profesionales  que  han  sido,  son  y  serán  siempre. 

TOMO  CXVII  6 
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grandes  figuras  y  astros  brillantísimos  en  los  esplendorosos 
horizontes  de  nuestros  Parlamentos,  de  nuestra  Administra- 
ción y  de  nuestro  foro,  inspirándose  en  la  alteza  de  sus  ñnes, 
siguiendo  con  anhelo  los  derroteros  que  sus  tradiciones  le  se- 
ñalan, al  contemplar  la  actividad  de  los  poderes  públicos  que, 
obedeciendo  al  impulso  nacido  del  célebre  decreto  del  Sr.  Bu- 
gallal,  se  apresuran  á  emprender  con  ardor  la  noble  tarea  de 
llevar  á  cabo  todas  aquellas  reformas  legislativas  que  de  mu- 
cho tiempo  atrás  vienen  demandando  y  exigiendo  las  necesi- 
dades del  país  y  los  clamores  de  la  opinión  pública  ilustrada, 
al  ver  el  número  y  la  importancia  de  los  proyectos  de  ley 
anunciados,  ofrecidos  y  presentados  por  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez, que  no  se  olvida  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de 
sus  aspiraciones  de  toda  la  vida,  ni  de  lo  que  la  nación  necesita 
para  su  mayor  bienestar  y  su  más  completa  y  posible  prospe- 
ridad, figurando  entre  esos  proyectos,  todos  ellos  interesantes, 
todos  ellos  de  importancia,  todos  ellos  de  urgente  necesidad, 
algunos  de  un  interés,  de  una  importancia  y  de  una  necesidad 
especialísima,  como  los  relativos  á  la  sanción  de  un  Código 
civil  que  simplifique  nuestra  legislación  y  nos  coloque  en  la 
situación  que  tienen  la  mayoría  de  los  pueblos  de  la  culta  Eu- 
ropa, y  á  la  determinación  y  deslinde  de  esa  esfera  particular 
del  derecho  que  se  conoce  con  el  nombre  de  lo  contencioso- 
administrativo,  estimó  que  era  oportuno,  conveniente  y,  hasta 
cierto  punto,  necesario,  como  así  lo  han  estimado  cuantas 
personas  ilustradas  prestan  su  atención  á  la  marcha  de  los 
acontecimientos  en  nuestra  patria,  cualquiera  que  sea  el  orden 
á  que  pertenezcan,  ya  sea  el  orden  económico,  ya  el  social,  ya 
el  político  ó  el  científico,  promover  y  convocar  la  reunión  de 
un  Congreso  de  jurisconsultos  españoles  que  estudiaran  los 
problemas  jurídicos  puestos  sobre  el  tapete  en  demanda  de  so- 
lución, á  fin  de  ilustrar  á  los  poderes  públicos  con  la  exposi- 
ción de  lo  que  acerca  de  las  cuestiones  que  esos  problemas  en- 
vuelven creen  y  piensan  las  escuelas  más  autorizadas,  los  pen- 
sadores más  profundos,  los  tratadistas  más  eminentes  y  los 
hombres  más  prácticos  y  experimentados  que,  dentro  y  fuera 
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de  España,  marchan  al  frente  del  molimiento  j  de  los  progre- 
sos que  hacen  las  ciencias  jurídicas  en  los  tiempos  modernos: 
y  dando  forma  á  sus  ideas,  á  sus  pensamientos  y  á  sus  deseos, 
la  Junta  de  gobierno  de  esa  importantísima  Corporación  tomó 
la  iniciativa,  cuya  gloria  nadie  podrá  disputarla  nunca  y  cons- 
tituirá siempre  un  título  más  á  la  alta  consideración  y  al  alto 
respeto  que  debe  merecer,  por  la  poderosa  influencia  que  ejerce 
en  los  destinos  de  la  nación,  nombrando  una  Comisión  que  hi- 
ciera, como  hizo,  con  éxito  satisfactorio  y  halagüeño,  una 
propaganda  eficaz,  y  dirigiese,  como  dirigió,  juntamente  con 
el  pliego  de  los  temas,  una  notabilísima  circular  invitando  á 
todos  los  Colegios  de  abogados  y  notarios,  á  todas  las  Acade- 
mias, Ateneos,  Tribunales,  centros  y  corporaciones  jurídicas,  y 
á  los  jurisconsultos  distinguidos,  para  que  asistieran  ó  se  hicie- 
ran representar  en  las  sesiones,  en  los  debates  y  en  los  acuer- 
dos del  Congreso,  cuya  inauguración  señalaba  para  el  día  24  de 
Noviembre,  eligiendo  antes  para  redactar  los  dictámenes  y  las 
ponencias  á  notables  jurisconsultos,  imprimiendo  y  repartien- 
do con  profusión  los  temas,  las  ponencias,  los  votos  particu- 
lares y  las  enmiendas  que  habían  sido  presentadas. 

En  la  sesión  preparativa  se  eligió  una  Comisión  nominadora 
compuesta  de  D.  José  Canalejas  y  Méndez,  de  D.  Juan  Cancio 
Mena,  de  D.  Felipe  Bertrán,  D.  Manuel  Prendergat,  D.  Tomás 
Montejo,  D.  Manuel  de  las  Heras  y  D.  Francisco  de  Rada  y  Del- 
gado, y  esa  Comisión  hizo  las  designaciones  siguientes: 

Mesa  del  Congreso. — Presidente  honorario:  Excmo.  Sr.  don 
Manuel  Alonso  Martínez,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, — Pre- 
sidente efectivo:  Excmo.  Sr,  D.  José  de  Carvajal  y  Hué,  ex-Mi- 
nistro  de  Estado  y  Hacieuda,  ex-Decano  del  Ilustre  Colegio  de 
Abogados  de  Madrid  y  Presidente  de  la  Real  Academia  de  Ju- 
risprudencia.— Vicepresidentes:  D.  Federico  de  Castro,  Delega- 
do del  Colegio  de  Abogados  de  Sevilla;  D.  Manuel  Duran  y  Bas 
Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Barcelona  é  individuo  de 
la  Comisión  de  Códigos;  D.  Joaquín  Gil  Berges,  Decano  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza  y  ex-Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia;  D.  Claudio  Moyano,  ex-Presidente  de  la  Real 
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Academia  y  fundador  como  Ministro  de  Fomento  de  la  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas  de  1857;  D,  Francisco  Pisa  Pajares,  Ca- 
tedrático de  Derecho  Romano  y  Rector  de  la  Universidad  Cen- 
tral; D.  Vicente  Romero  Girón,  ex-Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia y  publicista. — Secretarios:  Sr.  García  de  la  Lastra,  Decano 
del  Colegio  Notarial  de  Madrid;  Sr.  Gil  Robles,  Catedrático  de 
la  Universidad  de  Salamanca;  Sr.  Martínez  Asenjo,  Secretario 
general  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia;  Sr.  Torres 
Campos, Catedrático  de  la  Universidad  de  Granada,  publicista 
y  bibliógrafo. 

Comisión  de  Conclusiones. — D.  Melchor  Ferrer,  Delegado 
del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Barcelona,  D.  Eugenio  Mon- 
tero Ríos  y  D.  Germán  Gamazo  y  Calvo,  ex-Ministros  y  ex- 
Presidentes  ambos  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia. 

Comisión  de  publicaciones. — D.  Antonio  Morales,  represen- 
tante de  Navarra  en  la  Comisión  de  Códigos;  D.  Enrique  Gar- 
cía Alonso;  Sr.  Rodríguez  de  la  Barbolla;  Sr.  Rollan;  D.  Gui- 
llermo Benito  y  D.  José  Maluquer  y  Salvador. 

Innecesario  consideramos  decir  lo  que  todos  nuestros  lecto- 
res que  hayan  prestado  atención  al  origen  y  á  la  celebración 
del  Congreso  saben  de  sobra,  y  es  que  la  Real  Academia  de 
Jurisprudencia  cedió  galantemente,  y  considerándose  por  ello 
muy  honrada,  el  local  suntuoso  en  que  actualmente  se  halla 
instalada,  para  que  se  reuniera  el  Congreso,  poniendo  á  dispo- 
sición de  todos  los  señores  congresistas  que  quisieran  utili- 
zarla la  excelente  biblioteca,  quizá  la  primera  de  España  bajo 
el  punto  de  vista  jurídico,  como  también  todas  las  dependen- 
cias de  la  casa. 

El  Congreso  y  la  Academia  reconocerán  siempre  con  aplau- 
so y  con  elogio  las  maravillas  que  para  la  buena  instalación  de 
la  Asamblea  y  para  el  acierto  y  desempeño  de  todas  las  funcio- 
nes que  han  tenido  más  órnenos  estrecha  relación  con  la  vida  de 
ese  Congreso,  ha  producido  la  pasmosa  actividad  del  dignísimo 
Presidente  de  la  Academia,  Sr.  Ca,rvajal,  que  ha  consagrado 
su  atención  única  y  exclusivamente  á  preparar,  durante  un 
considerable  período  de  tiempo,  todo  lo  necesario  á  los  trabajos 
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jurídicos,  asi  como  los  grandes  servicios  prestados  por  D.  Gui- 
llermo Benito  Rollant,  que  no  lia  descansado  hasta  vencer  las 
dificultades  ecunónticas  que  se  oponían  á  la  realización  de  una 
obra  que  tanto  había  de  enaltecer  á  la  Academia,  que  él  ama 
como  puede  amarse  á  una  madre,  estando  encargado  de  arreglar 
y  disponer  todo  cuanto  tenía  relación  con  el  material  y  con  el 
personal  dependiente  de  la  Academia,  á  fin  de  que  nada  tuvie- 
ran que  echar  de  menos  los  distinguidos  huéspedes  que  venían 
á  honrar  con  su  presencia,  con  sus  talentos,  con  su  ilustración 
y  con  su  concurso  á  aquella  casa  que  había  patrocinado  y  He- 
yaba  á  cabo  la  grandiosa  idea  de  celebrar  un  Congreso  de  ju- 
risconsultos españoles. 

Del  cuestionario,  de  las  ponencias  y  dictámenes,  de  los  de- 
bates y  de  las  conclusiones,  puntos  capitales  que  hemos  de  exa- 
minar y  apreciar,  siquiera  sea  insignificante  nuestro  juicio,  he- 
mos de  hablar  con  tanta  extensión,  su  importancia  requiere 
tanto  estudio  y  tanta  meditación,  que,  después  de  lo  que  lle- 
vamos dicho,  teniendo  en  cuenta  que  este  artículo  alcanza  ya 
unas  proporciones  que  sería  un  abuso  temerario  alargar  más, 
nada  queremos  decir  hoy,  contentándonos  con  haber  conden- 
sado,  quizá  más  de  lo  que  conviniera,  los  antecedentes,  cuyo 
conocimiento,  cuyo  estudio  y  cuya  importancia  son  la  base 
necesaria  para  poder  juzgar  con  acierto  y  apreciar  con  exacti- 
tud todo  el  valor  y  todo  el  mérito  que  tiene  el  último  Congreso 
de  jurisconsultos  españoles,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  gra- 
dos de  adelanto  y  de  progreso  que  entre  nosotros  alcanza  la 
cultura  y  la  ilustración  en  la  importantísima  rama  del  saber 
humano  que  constituyen  las  ciencias  jurídicas. 


TeIc§foro  Maroto  Canora. 


LOS  ALFABETOS  HELENO-IBÉRICOS 


(i) 


Estudios  hispano-helénicos 


II 


Es  muy  ardua,  en  verdad,  la  empresa  que  tomo  sobre  mis 
hombros,  y  en  especial  cuando  para  el  P.  Fita,  Guerra  y  Orbe 
y  el  Maestro  de  Numismática  en  la  Escuela  de  Diplomáti- 
ca española  es  dogma  de  fe  histórico  que  D.  Antonio  Delgado 
resolvió  el  problema  en  su  obra  Medallas  autónomas  de  España. 
Pero,  aunque  muy  sensible  sea  salir  al  paso  á  estos  señores,  no 
hay  más  remedio  que  hacerlo;  porque  en  estas  materias,  ó  no 
conocen  el  asunto,  y  es  lo  que  me  sospecho  y  veo,  ó,  á  fin  de 
salvar  sus  numerosísimos  y  crasos  errores,  tratan  de  imponer 
sus  opiniones  desde  el  pináculo  en  que  se  encuentran  y,  enton- 
ces, tal  conducta  no  tiene  nombre  en  nuestro  Diccionario.  Y  la 
verdad  histórica  está  siempre  muy  por  encima  de  toda  clase  de 
personalidades,  por  muy  alta  que  su  posición  se  encuentre,  y 
por  muy  extendida  que  aparezca  su  fama.  ¡Cuántos  desenga- 
ños hemos  sufrido  y  sufrimos ! 

Hombres  que  parecen  Salomones,  mirados  de  cerca,  no  ve- 

(l)    Véase  la  Revista  del  25  de  Junio. 
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moñ  en  ellos  más  que  una  Babel  de  noticias  generales  mal  or- 
denadas; y  cuando  para  indicar  que  pueden  tender  el  vuelo  por 
nuevas  esferas  echan  mano  de  elementos  que  no  están  al  alcan- 
ce de  los  más,  luego  que  penetra  en  ellos  una  crítica  indepen- 
diente y  rigurosa,  causa  asombro  el  ver  cómo  se  sirven  de  ma- 
teriales cuya  naturaleza  desconocen,  y  que,  por  lo  mismo,  al 
emplearlos,  completamente  los  destrozan. 

Las  ciencias  epigráficas  y  numismáticas  son  ciencias  muy 
serias  y  dignísimas  de  ser  tratadas  con  respeto.  Exigen  cono- 
cimientos previos  de  alguna  consideración  y  alcance ,  y  quien 
antes  no  esté  por  lo  menos  medianamente  dispuesto  en  ellos, 
no  puede  tocar  tan  sagrados  intereses ,  á  no  complacerse  en 
profanar  el  templo  de  la  ciencia. 

Si,  por  lo  tocante  á  la  epigrafía  antigua,  otras  naciones,  ta- 
les como  Italia  y  Grecia ,  presentan  más  caudal  de  datos  que 
'nosotros,  en  cambio  algunos  de  los  que  poseemos  son  de  tanta 
trascendencia,  que  ninguna  otra  nación  puede  hacernos  com- 
petencia; y  si  no,  los  Bronces  de  Osuna  y  las  Tallas  Loringia- 
nas  certifican  en  favor  de  lo  que  voy  diciendo.  Nuestra  numis- 
mática es  riquísima  y  no  cede  en  importancia  á  ninguna  otra 
de  la  antigüedad,  pero  la  heleno-ibérica  está  muy  mal  estudia- 
da. No  merece  los  honores  de  ser  explicada,  cuando  encierran 
dentro  de  ella  nuestros  antiguos  lenguajes ,  nuestras  antiguas 
religiones  y  nos  dice  de  dónde  han  venido  parte  de  los  que 
ocuparon  la  España  primitiva. 

Los  monumentos  epigráficos  y  numismáticos  españoles  co- 
nocidos con  el  nombre  de  celtibéricos,  ¿no  tienen  parecido  algu- 
no, paleográficamente,  con  otros  monumentos  que  estudiamos 
de  Grecia,  del  Archipiélago,  del  Asia  Menor,  Italia  y  Francia? 
Las  inscripciones  publicadas  en  el  Corpus  Inscriptionum  Gra- 
carum,  las  que  conocemos  del  Corpiis  Inscriptionum  Atticarum^ 
muchas  de  las  que  periódicamente  nos  ofrecen  el  Boletín  de  la- 
Correspondencia  Helénica,  el  Boletín  de  la  Correspondencia  del 
Instituto  Arqueológico  de  Roma-,  los  que  nos  sorprenden  en  el 
Diario  Asiático  y  en  la  Revista  Arqueológica  son  argumentos 
poderosísimos  en  favor  nuestro,  cuando  en  ellos  vemos  los  mis- 
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mos  signos  paleográficos ,  los  mismos  puntos  entre  palabras  y 
palabras.  Al  observador  diligente  y  diestramente  preparado,  le 
encanta  desde  luego  tan  completa  identidad. 

Los  pueblos  que  han  dejado  tan  preciosas  escrituras  y  que 
■van  apareciendo  y  saliendo  de  entre  ruinas  para  manifestación 
y  crecimiento  de  la  luz  histórica,  ¿no  han  tenido  relación  de 
ningún  género  con  nuestros  antepasados?  Los  historiadores 
griegos  y  latinos  han  dejado  escrito  con  una  precisión  y  clari- 
dad admirables  todo  cuanto  atañe  á  nuestro  asunto.  Solamente 
que  en  España  se  escribe  por  intidción;  las  verdaderas  fuentes 
históricas  de  la  antigüedad  pagana  apenas  merecen  los  hono- 
res de  ser  consultadas  por  unos  pocos,  si  bien  estos  pocos  son 
sabios  á  conciencia,  no  explotadores  de  la  falsa  ciencia,  y  me- 
nos aún  ministros  de  la  adulación  interesada  y  de  los  que  siem- 
pre rondan  á  las  puertas  de  quienes  por  un  puñado  de  incienso- 
dan  paso  al  error. 

Otra  clase  de  pruebas  existen  en  las  inscripciones  de  las 
orillas  del  Nilo  y  de  la  costa  Norte  del  África ,  cu^^a  lectura  y 
traducción  voy  exponiendo  á  los  discípulos  que  asisten  á  la. 
cátedra  de  Egipcio,  creada  en  el  Ateneo,  merced  á  la  benevo- 
lencia de  la  dignísima  Junta  directiva. 

En  efecto.  Por  los  historiadores  griegos  y  latinos  sabemos 
que  casi  toda  la  Península  contuvo  en  su  seno  pueblos  herma- 
nos de  los  de  la  región  que  después  se  llamó  Grecia,  de  los  de 
las  Islas,  de  los  del  Asia  Menor  y  de  los  de  Italia.  Las  inscrip- 
ciones egipcias  tratan  de  los  pueblos  de  las  orillas  del  Medite- 
rráneo, quienes  en  épocas  diferentes  y  en  unión  con  los  Rebii 
ó  Lebu  (Libios),  trataron  de  hacer  invasiones  en  las  comarcas 
egipcias,  siendo  vencidos,  con  especialidad  en  los  tiempos  de 
Eamsés  II.  Eq  ellas  se  habla  de  los  Sardana,  Sikela  y  Akaiu 
(Aqueos)  y  de  los  del  Peloponeso,  y  conocida  es  la  relación  de 
los  dos  primeros,  en  especial  con  los  de  la  Península  ibérica. 
Merced  á  estas  referencias  geográficas  de  los  textos  egipcios, 
los  escritos  de  los  historiadores  griegos  arrojan  vivísima  luz 
para  el  que  no  se  fie  de  traducciones  y  examine  los  mismos 
textos.  Cuando  los  estudios  son  de  segunda  mano,  las  más  de 
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las  veces  la  fuerza  de  la  argumentación  que  ofrecen  los  escri- 
tores tiene  por  fundamento,  ó  puntos  muy  dudosos,  ó  (y  causa 
pena  el  decirlo)  las  erratas  tipográficas. 

Pero  lo  qué  de  los  llamados  después  ^rie^r os ,  en  su  relación 
con  los  celias,  puede  decirse  es  todo  de  subido  precio.  El  Padre 
Hervás  (tomo  VI,  Catalogo  de  las  Lenguas)  ha  dejado  expuestas 
apreciaciones  de  importancia  suma.  En  la  pág.  59  leo:  «Las 
palabras  que  son  comunes  á  los  dichos  dialectos  célticos  y  á  la 
lengua  griega,  prueban  que  los  celtas  y  los  griegos  se  han 
tratado  en  países  vecinos.»  Y  en  la  60:  «Se  observan  también 
en  la  lengua  céltica  muchas  palabras  griegas,  y  esta  observa- 
ción hace  conocer  que  los  celtas  estuvieron  en  Asia  cerca  de 
los  griegos.»  Palabras  admirables  que  denotan  la  gran  sagaci- 
dad del  ilustre  jesuíta.  A  tener  en  su  mano  el  ilustre  P.  Hervás 
los  datos  de  que  hoy  dispone  el  P.  Fita,  y  que  le  han  servido 
para  embrollar  horriblemente  la  historia  antigua,  por  las  capri- 
chosas interpretaciones  que  hace  de  las  inscripciones,  no  ten- 
dría yo  ahora  que  batallar  á  pecho  descubierto  contra  los  que 
aun  para  lanzar  sus  armas  se  guardan,  y  eso  que  tienen  trin- 
cheras muy  altas  y  acasamatadas. 

Los  celtas,  ó  sean  pueblos  occidentales  con  relación  á  las  re- 
giones asiáticas,  fueron  los  mismos  que  abandonando  el  Asia  se 
extendieron  por  el  Continente  europeo,  y  que  después  serían 
llamados  así  juntamente  con  los  habitantes  de  otra  raza  li  otras 
razas  que  hubiera  en  Europa,  dada  su  posición  geográfica  res- 
pecto de  su  punto  de  partida.  Hablarían  antes  de  la  emigración 
lenguajes  parecidos  al  sanskrito,  anterior  al  clásico,  si  no  te- 
nían un  modo  de  expresarse  familiar,  3^  es  lo  más  probable,  cual 
en  todas  las  lenguas  acontece,  diferenciándose  las  formas  lite- 
raria y  familiar.  Sin  embargo,  al  decir  anterior  al  clásico — me 
refiero  á  una  época  y  estado  de  la  lengua  anteriores — cuando 
no  tendría  aún  tan  perfeccionados  su  modo  de  ser  y  su  orga- 
nismo. 

Hago  referencia  á  la  primera  invasión  aria  conocida  en  la 
historia.  ¿Habría  entonces  otros  pueblos  en  Europa?  La  cuestión 
no  me  pertenece.  Los  x\rios,  con  una  misma  lengua  ó  conlen- 
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guajes  completamente  similares,  unos  en  esencia  y  poco  va- 
riados en  cuanto  á  sus  accidentes,  ocuparon  las  costas  del  Asia 
Menor,  las  Islas  del  Archipiélago,  la  Grecia,  Italia,  las  regio- 
nes del  Danubio  y  del  Rhin,  etc.,  etc.,  hasta  España  y  parte 
del  Norte  de  África.  Qué  direcciones  trajeran  y  si  salieron,  de 
una  ó  de  varias  veces,  tampoco  es  del  caso  en  la  presente  ma- 
teria. Se  ve,  sí,  la  perspicacia  suma  que  ya  tuvo  el  P.  Hervás 
para  apreciar  los  hechos  filológicos  con  relación  á  la  his- 
toria. 

En  la  página  71  encuentro:  «Parece  que  en  el  país  de  los 
Helvecios  sucedió  lo  mismo  que  en  el  de  los  Belgas,  esto  es,  en 
el  país  de  éstos  y  de  los  helvecios  primitivamente,  hubo  cel- 
tas.» Y  luego,  en  las  72  y  73:  «Plantini,  tratando  de  la  lengua 
antigua  de  los  helvecios,  expone  las  siguientes  observaciones: 
»Perionio,  y  Picardo,  con  otros  autores,  afirman  que  era  la  grie- 
ga la  lengua  de  los  Galos  y  de  los  helvecios.»  Belvetia  antipia 
etnova,  opera  JoJi.  Plantini,  Vernm,  1656,  cap.  XVIII,  pág.  128. 
Y  luego,  por  su  cuenta,  añade:  «Pero  de  los  escritores  antiguos 
se  infiere  solamente  que  los  galos  y  helvecios  usaban  la  escri- 
tura griega,  la  cual  pudieron  usar  sin  hablar  griego,  y  parece 
que  este  lenguaje  le  usaban  solamente  algunos,  como  los  Drui- 
das, que  le  aprendían. 

Fácilmente  se  r^lcanza  que  si  algunos,  y  entre  ellos  los  Drui- 
das, hablaban  el  griego  porque  lo  aprendían,  alguna  razón  po- 
derosa les  obligaría  á  ello.  Y  respecto  de  lo  que  entonces  lla- 
maban druidas,  no  sería  otra  la  razón  que  el  conocer  á  fondo  el 
contenido  de  las  fórmulas  religiosas;  y  en  lo  mismo  aparece 
otro  motivo  para  remontar  á  mayor  antigüedad  el  principio  de 
los  pueblos  asiáticos  en  Europa. 

El  P.  Hervás,  en  el  tomo  IV  de  la  citada  obra,  página  66,  ha 
hecho  constar:  «Que  los  lenguajes  de  la  Apulia  y  Calabria  eran, 
claramente  dialectos  de  la  antigua  lengua  griega.»  El  sabio  je- 
suíta conocía  bien  la  lengua  griega  clásica.  Aquí  á  la  lengua 
griega  dala  el  calificativo  de  antigua,  y  pudo  haber  dicho  como 
la  de  Homero,  Hesiodo,  etc. ,  y,  sin  embargo,  no  concretó.  Luego 
según  el  P.  Hervás,  había  una  lengua  griega  antigua,  y  añade 
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ójaona,  es  decir,  la  de  los  Ionios.  Y  los  lenguajes  de  la  Apulia 
y  Calabria  eran  dialectos  del  Jonio. 

Téngase  en  cuenta  otro  punto  muy  interesante  y  que  tam- 
bién pertenece  al  P.  Hervás  (tomo  VI,  pág.  103):  «En  España 
había  celtas  conocidos  por  los  griegos  antes  que  los  celtas  de 
Fracia,  porque  los  escritores  griegos  nombran  á  aquéllos  antes 
que  á  éstos.» 

Bien  conocidos  son  los  estudios  de  Mommsen  acerca  de  los 
dialectos  y  pueblos  primitivos  de  Italia,  y  fácilmente  se  al- 
canza que  para  la  completa  identidad  de  origen  vase  subiendo 
directamente  hasta  el  tronco  ario.  Los  estudios  acerca  de  la 
numismática  antigua  Itálica  del  P.  Garrucci  nos  conducen  por 
la  misma  senda,  y  nos  patentizan  y  abren  ancho  campo  los  nue- 
vos estudios  de  Jaunville  y  Maury  acerca  de  los  Ligures.  Y 
todo  como  que  viene  á  tener  su  raíz  en  España.  Los  arios  pri- 
mitivos ¿llegarían  primero  á  España  y  de  ella  se  extenderían  á 
las  demás  naciones?  Históricamente  no  puede  afirmarse.  De 
todos  modos  se  da  un  hecho,  y  es  que  gran  parte  de  los  histo- 
riadores, tanto  antiguos  como  modernos,  todos  acuden  á  Es- 
paña y  hacen  referencia  á  pueblos  salidos  de  España.  Daré 
cuenta  de  los  orígenes  de  Roma  según  Dionisio  de  Alicarnaso 
y  que  sirvieron  de  mucho  á  Mommsen  para  lo  que  tiene  es- 
crito en  el  tomo  primero  de  la  notabilísima  obra  Historia  de 
Roma. 

Dice  Dionisio  de  Alicarnaso:  aln  quibus poUiceor  me  declara- 
y>turum  Grcecam  eiws  gentis  origenem,  camque  ex  non  pudendis  neo 
y>aspernandis  siii generis  auctorihus  deductam:   (Dionisii  Halicar- 

»nassei  scripta  quae  extant Franco-furdi-Apud  heredes 

» Andrese  Wecheli— MDLXXXVI.) 

»Fortasse  enim  qui  prius  legerunt  Hieronymun  aut  Tiraíeum 
»aut  Polybium,  aut  unum  aliquem  ex  paulo  supra  memoratis 
»scriptoribus,  multa  ab  illis  prnetermissa  invenientes  in  meis 
»scriptis,  suspicabuntur  me  fingere  et  cupient  cognoscere  unde 
y>reríim  earum  cognitionem  nactus  sim.y>  Como  Dionisio  no  quiere 
que  en  manera  alguna  se  ponga  en  duda  su  veracidad,  pasa  in- 
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mediatamente  á  exponer  las  fuentes  de  conocimientos:  <iNe 
7Ágitxir  de  me  talem  opinionem  quisquam  habeat  satius  est 
»indicare  quibus  libris  et  comentariis  sim  adiutus  Ego  appul- 
»sus  in  Italiam  post  finem  bellis  civilibus  iamian  impositum  ab 
»Augusto  Csesare,  circa  mediam  Oljmpiadem  centesimam  oc- 
»tuagesimam  septimam,  ex  illo  tempore  in  hanc  diem  exactis 
»Roma3  annis  viginti  duobus,  assecutus  Eomanum  sermonem 
»euisque  regionis  litteras  (1),  toto  eo  tempore  paravi  mihi  qua? 
»putarem  ad  hoc  opus  accomoda:  partim  ex  doctissimorum  ho- 
»minum  colloquiis,  partem  ex  laudatorum  ab  his  vivorum  com- 
»mentariis  quos  superiora  tulerunt  sécula:  quod  genus  sunt 
»Porcius  Cato,  Fabius  Maximus,  Valerius  Antias,  Licinius  Ma- 
»cer,  tiuque  et  Gellii  ac  Calpurnii,  aliique  multi  scriptores 
»non  igno  biles:  quorum  anuales  Graecanicis  chronographicis 
»persimiles,  materiam  mihiproebueruntuberrimam.» 

El  historiador  griego  ha  expuesto  con  escrupulosidad  suma 
las  fuentes  históricas.  Por  lo  visto,  ya  en  su  época  había  incré- 
dulos de  los  que  nacen  en  las  galerías  de  la  ignorancia,  y  por 
lo  mismo,  al  querer  dar  nuevos  datos  acerca  de  los  orígenes  do 
Eoma,  separándose  de  lo  expuesto  y  dicho  por  la  generalidad, 
quiso  corroborar  sus  aserciones  poniendo  al  frente  los  nombres 
de  los  autores  en  cuyos  escritos  encontrara  fuerza  para  sus 
argumentos. 

Oigámosle  ya  al  tratar  de  los  primeros  habitantes  de  Roma: 
«Urbem  terree  marisque  totius  principem,  quam  nunc 
»Romani  habitant,  primi  in  omni  memoria  tenuisse  dicun- 
»tur  barbari  Siculi,  gens  indígena:  superiore  vero  tempo- 
»re,  alios  ne  colonos  habuerit,  an  inculta  fuerit,  nemo  potest 
»certo  dicere.»  Para  conocer  la  importancia  de  este  punto, 
véase  lo  dicho  por  Mommsen,y,en  especial,  por  Duruy  y  Mau- 
ry.  Las  inscripciones  egipcias  ya  tratan  de  la  Sículos  en  tiem- 
pos de  Ramsés  II.  Los  autores  indican  la  relación  de  estosprimi- 
tivos  habitantes  de  Roma  con  algunos  habitantes  de  España. 


(I)    El  autor  escribió  en  griego  la  hi&toria;  doy  la  traducción  latina  porque  es  de  fá- 
cil alcance. 
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La  tradición  romana  recogió  para  Rómulo  la  de  la  loba,  ya  an- 
terior en  existencia,  y  en  las  monedas  de  Ilerda  poseemos  di- 
cho animal. 

«Aliquanto  post,  pulsis  longo  bello  antiquiis  dominis.  Abo- 
»rigenes  eam  occupant:  qui  primum  in  montibus  passim  sine 
»moenibus  -vicatim  habitaverunt:  sed  post  quam  Pelasgi  et  ce- 
»terorum  Grsecorum  nonnulli,  ipsis  admixti,  opem  in  debellan- 
»dis  Finitimis  tulerunt  exacta  inde  gente  Sicula  oppida  crebra 
»muniverunt  subigerunt  que  sibi  totum  id  terrarum  spatium 
»quod  amnes  dúo  Liris  et  Tiberis  terminant.»  Nótese  loque 
dice  con  relación  á  los  Pelasgos.  Esta  palabra  ha  dado  mucho 
que  hablar  en  la  ciencia.  Según  Dupuy,  procedían  del  Océano 
Indico.  Herbert  Marsh — Horm  pelasgiccB — los  consideró  Tracios. 
No  falta  quien  los  haga  semitas  y  los  identifique  con  lo'^PJiiUs- 
iim.  La  opinión  mejor  fundada  es  la  que  se  atribuye  á  Boeckh 
y  á  otros  sabios  alemanes,  que  \o^ Pelasgos  son  los  griegos  más  an- 
tiguos. Dionisio  de  Alicarnaso  expresamente  lo  manifiesta  en  su 
texto.  «Sed  post  quam  Pelasgi  et  ceterorum  Grsecorum  nonnu- 
■^A\\.y>  El  testo  griego  está  bien  traducido.  ¿Por  qué,  pues,  dice 
Dionisio  Los  Pelasgos  y  algunos  de  los  otros  griegos,  cuando  no 
ha  tratado  de  los  últimos?  Luego,  según  su  modo  de  expresar- 
se, los  Pelasgos  serían  del  mismo  tronco  que  los  griegos.  El 
texto  de  Herodoto  (libro  VI),  según  el  cual  los  Pelasgos  no  eran 
entendidos  al  hablar  por  los  griegos,  nada  prueba  en  contrario. 
Los  tiempos  de  Herodoto  son  relativamente  modernos,  y  bien 
pudieron  ser  los  primeros  habitantes  de  toda  la  Grecia,  según 
el  mismo  Herodoto  escribe,  y  haber  tenido  un  lenguaje  muy 
cercano  al  ario,  y  que  en  su  tiempo  ya  no  faera  entendido  por 
los  que  eran  también  de  origen  ario.  Así  se  explica  que  se  den 
en  muchísimas  partes  construcciones  pelásgicas  desde  las  ori- 
llas del  Helesponto  hasta  el  castillo  de  Ibros  y  las  murallas  de 
Tarragona. 

Aparece  una  coincidencia  singular:  así  como  el  nombre  Celta 
se  refugia  y  muere  en  lo  mis  occidental  de  Europa,  el  nombre 
Pelasgo  tiene  poco  dominio,  y  en  cambio  florece  y  campea  en 
lo  menos  occidental  europeo.  Si  alguno  por  esto  quisiera  dedu- 
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cir  que  Pelasgo  vale  lo  mismo  que  oriental  europeo ,  cometería  un 
error,  pues  hubo  Pelasgos  en  Asia.  Véase  cómo  Dionisio  de  Ali- 
carnaso  ha  expuesto  admirablemente  los  orígenes  de  Roma,  en 
conformidad  á  lo  que  hoy  da  por  seguro  la  ciencia  moderna, 
ayudada  de  la  arqueología,  epigrafía  y  numismática,  y  cómo 
en  esos  pueblos  hallamos  los  mismos  pueblos  que  en  Grecia  y 
España. 

«Eas  sedes  deinde  perpetuo  tenuit  idem  genus  hominum 
»mutatis  tantum  apellationibus  (1),  Yetus  Aboriginum  nomen 
»servantes  usque  Troiani  belli  témpora ,  quando  a  Latino  rege 
»dominati  sunt... 

»Alii  rursum  Ligurum  colonos  eos  fuisse  fabulantur  Umbris 
»confinium.  Ligures  enim  et  Italia?  quasdam  partes  habitant  et 
»GallÍ£e:  incerti  ab  utraque  patria  profecti:  nam  hactenus  in- 
»comperta  origo  eius  gentis  est.  Sed  scriptorum  romanorum 
»doctissimi  et  in  his  Porcius  Cato,  qui  diligentissime  scripsit 
»de  originibus  Italicarum  urbium,  Caiusque  Sempronius  et 
»aliquot  ahi,  Grajcos  eos  esse  afirmant  profectos  ex  Achaia 
»multis  ante  bellum  Troianum  aítatibus:  (2)  nec  tamen  diserte 
»tradunt  ex  qua  natione  Grseca,  quave  urbe  migraverint;  ac 
»ne  tempus  quidem,  aut  ducem  colonia),  aut  quo  casu  patrias 
»sedes  reliquerint  fabulamque  secuti  Gríecanicam  nuUius  Grse- 
»ci  autoris  eam  confirmant  testimonio.  Itaque  reí  veri  tas  quo- 
»modo  se  habeat  incertum  est.  Quod  si  istorum  sana  est  narra- 
»tio  non  possun  esse  coloui  alterias  generis  quam  Arcadici.» 

El  trozo  es  lumonosísimo,  y  con  los  estudios  hechos  por 
Curtius  en  la  Historia  de  Grecia  fácilmente  se  abarca  todo  su 
alcance.  Duda  Dionisio  de  la  verdad  contenida  en  lo  expuesto, 
y  prueba  con  su  duda  la  escrupulosidad  que  debe  tener  el  his- 
toriador diligente.  Tómese  el  nombre  de  Grecia  en  su  verdade- 
ro sentido,  pues  entonces  las  regiones  que  hoy  llevan  tal  nom- 
bre no  le  poseían. 


(1)  Notabilísima  aserción;  eran  El  mismo  pueblo  con  nombres  diferentes. 

(2)  Fíjese  el  historiador  en  estos  puntos. 
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Continúa  Dionisio:  «Nam  lii  primi  Grsecorum,  traiecto  si- 
»nu  Jonio,  domicilium  in  Italia  statuerunt,  deducti  ab  (Enotro 
»Lycaonis  filio :  is  quintas  fuit  ab  JEzeo  et  Phoroneo,  primis 
»Peloponesi  principibus...  GEnotrus  fnit  filius  XVII  aetatibus 
»prius  quam  apud  Trojam  bellatum  esset.  Et  tempus  quidem 
»hoc  missae  a  Graicis  in  Italiam  colonise.» 

He  dejado  expuesto  arriba  que  en  las  inscripciones  egipcia» 
se  da  cuenta  de  los  Bárdanos,  Sardana,  Akaios,  Sikeloi,  de  lo& 
de  las  islas  y  de  los  del  Peloponeso.  Relaciónase  todo  esto  con 
los  Sicanos,  pueblo  de  la  España  antigua  de  la  de  edad  más 
remota. 

Ahora  convendría  hacer  referencia  á  los  griegos  que  vinie- 
ron á  España,  qué  regiones  ocuparon  y  en  dónde  se  hablaran 
sus  lenguas,  según  nos  lo  enseñan  sus  escritores;  pero  tengo 
hecho  el  trabajo  y  será  publicado — ya  es  conocido  del  públi- 
co— en  la  conferencia  que  tuve  la  honra  de  dar  en  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  el  día  18  de  Enero  del  presente  año. 


II 


Expuesto  lo  correspondiente  á  los  orígenes  de  Roma,  y  re- 
conociéndose desde  luego  sa  origen  ario  y  la  fraternidad  de  los 
pueblos  ítalo-hispanos  en  especial,  puesto  que  los  de  la  Galia  y 
los  de  otras  regiones,  y  entre  ellos  los  de  la  Grecia  y  sus  islas 
con  los  del  Asia  Menor,  ya  no  envuelven  duda  alguna  acerca 
del  concierto  etnográfico  filológico  con  la  mayor  parte  de  los 
arriba  citados,  compararé  ahora  las  escrituras  de  los  monumen- 
tos helénico-primitivos  con  los  primitivos  alfabetos  ibéricos. 
Las  inscripciones  itahanas  tendrán  cabida  en  mi  estudio,  en 
cuanto  que  son  un  elemento  esencial  de  comparación,  y  en  es- 
pecial para  hacer  patente  que  ellas  solas  han  debido  despertar 
á  los  señores  académicos  Guerra  y  Orbe,  Fita  y  Rada,  y  hacer- 
los salir  de  su  real  ó  utilitario  letargo,  aunque,  por  desgracia, 
no  conociendo  ni  aun  el  alfabeto  de  tales  epígrafes  han  meti- 
do la  hoz  en  campo  para  ellos  completamente  desconocido. 
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habiendo  dejado  tan  mal  la  siega,  que  solamente  á  fuego  pue 
de  quitarse  la  fuerza  á  los  cardos,  gatuñas  y  cardanchones,  j 
eso  después  de  bien  desenvuelta  la  tierra. 

Empiezo  por  la  epigrafía  griega,  y  presentaré  al  lector  algo 
de  lo  muchísimo  que  existe,  á  fin  de  que  pueda  por  sí  mismo 
examinar  los  textos  y  compararlos.  Al  tratar  de  las  inscripcio- 
nes ibéricas,  echaré  mano  de  las  conocidas  y  publicadas,  por- 
que las  que  son  enviadas  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  sin 
conocer  el  motivo  racional  y  digno  que  para  ello  exista  ni  se 
publican  en  el  Boletín  (y  dicho  sea  de  paso,  es  el  peor  de  todas 
las  Academias  del  mundo,  y  á  muchos  sirve  de  extrañeza  el 
que  aparezcan  siempre  las  mismas  firmas  y  permanezcan  en  el 
olvido  las  de  nuestros  sabios  arabistas)  ni  se  facilitan  á  los  que 
las  piden  para  examinarlas  en  la  Biblioteca.  ¿Quién  las  guarda 
y  con  qué  derecho  las  guarda?  (1) 


(1)  Esto  preguntaba  yo  en  el  mes  de  Marzo,  cuando  entregué  los  originales  de  estos 
artículos,  y  en  época  posterior  he  publicado  en  FÁ  Diario  Español  unas  cartas  dirigidas 
al  Señor  Director  de  Instrucción  pública,  en  las  que  dejé  indicada  la  conveniencia  de 
<}ue  en  el  Boletín  de  la  Academia  se  publicaran  mensualmente  los  nombres  de  cuantos 
hagan  sabedora  de  algún  hecho  ó  monumento  notable  histórico  ó  geográfico  á  la  Aca- 
demia, para  que  no  queden  en  el  olvido  los  que  han  tenido  tal  delizadeza  y  la  fortuna  de 
descubrir  semejantes  tesoros,  aunque  después  otros  los  estudien  y  se  aprovechen  de  ellos. 
¿5Ía  duda  aquellas  cartas  han  servido  de  voz  de  alerta,  y  motivan  algún  retraimiento: 
Tal  vez  la  duda  ha  llegado  á  los  ánimos  de  muchos,  y  la  Academia  se  encuentra  con 
que  no  recibe  tantos  datos  como  antes,  cuando  los  descubrimientos  son  más  numerosos 
é  importantes  cada  día. 

No  es  una  vana  sospecha  mía.  El  Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y 
Orle  tiene  la  palabra; 

«Hay  que  excitar  el  interés  individual,  recordando  en  los  periódicos  del  distrito 
quo  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  todo  tiempo,  satisfará  500  pesetas,  á  quiea 
para  ella  adquiera  una  inscripción  antigua,  legítima,  inédita  y  no  conocida  de  este  cuer- 
po literario,  la  cual  decida  y  resuelva  definitivamente  un  punto  controvertido  geográfi- 
co ó  histórico,  ó  se  estime  como  descubrimiento  de  importancia.»  Bolelin  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  página  464,  tomo  X,  cuaderno  VI. — Junio — 1887  en  un  artículo 
acerca  de  las  ciudades  de  A r(;os  y  Assos  en  la  Bastetania,  artículo  firmado  por  el  se- 
ñor Guerra  y  Orbe. 

¿A  qué  oljedece  este  ariso,  D.  Aureliano?  ¿Por  qué  no  se  ha  publicado  en  la  Gace^ 
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Mas,  para  nuef=itro  intento,  hay  un  riquísimo  caudal  en  la 
numismática.  Y  estando  este  servicio  admirablemente  monta- 
do, merced  á  los  trabajos  asiduos  de  los  que  van  todos  los  dias 
á  cumplir  con  su  obligación,  como  verdaderos  esclavos  del  de- 
ber, como  son  todos  los  dignísimos  em¡)leados  facultativos  del 
Museo,  tenemos  abierto  el  camino  para  probar  de  una  manera 
evidentísima  la  completa  identidad  de  caracteres  y  la  misma 
naturaleza  de  los  lenguajes  entre  las  inscripciones  helénicas, 
itálicas  é  ibéricas  en  la  epigrafía  y  numismática.  Deduciendo, 
como  natural  consecuencia,  que  las  interpretaciones  y  tras- 
cripciones de  los  Sres.  Rada,  Fita  y  Guerra  y  Orbe  son  tras- 
cripciones y  traducciones  de  inteligencias  enfermas  numismá- 
tica y  epigráficamente,  empleando  esta  expresión  por  el  coa- 
cepto y  respeto  que  me  merecen  por  otras  causas,  ajenas  al  te- 
rreno de  este  ramo  del  saber  humano. 

Entre  las  primeras  inscripciones  helénicas  figura  la  de 
Abu-Simbul  (Nubia).  Apareció  grabada  en  las  piernas  de  una 
colosal  estatua.  Sus  caracteres  son  auti  quisimos.  El  Corpus 
iiiscripationum  gracarwm  la  publicó  bajo  el  número  5  126.  Per- 
tenece al  tiempo  de  los  Psameticos,  y,  bien  se  remonta  al  pri- 
mero, bien  al  segundo,  su  época  se  remonta  á  los  años  611 
á  589  antes  de  Jesucristo,  siendo  un  preciosísimo  ejemplar  de 


ta,  y  por  qué  8e  Umita  al  distrito  de  la  Bastetania?  ¿Ó  es  en  el  distrito  de  Madrid?  Hay 
que  escrilir  claro. 

¿Y  es  una  inscripción  copia,  ó  una  inscripción  original  en  el  mismo  objeto  que  la 
contenga?  Será  lo  primero;  pero  entonces,  con  volverlo  á  copiar  después  de  ser  entrega- 
fia,  ¿se  podrá  hacer  constar  su  entrega,  y  que  no  la  conocía  la  Academia? 

Como  se  ve,  ea  muy  espinosa  la  indicación,  D.  Aureliano,  mientras  no  venga  con 
x;arácter  legítimamente  oficial  y  mientras  no  se  exprese  un  medio  claro  y  muy  expe- 
dito de  hacerlo.  El  Bol  ti-i  deberá  publicar  inmediatamente  todas  lasque  con  tal  carácter 
se  reciban,  indicando  los  nombres  délos  remitentes.  Pagar  con  fondos  del  Estado  algu- 
na cosa  para  que  luego  sirva  á  determinadas  personalidades,  ni  es  legal,  y  mucho  me- 
nos justo. 

A  quien  le  corresponde  de  derecho  redibirlas,  es  al  Sr.  D.  Francisco  Fernández  y 
González,  encargado  por  la  misma  Academia  de  escribir  í,a  K^paña  Ant'ijua:  este  respe- 
taí/ilísimo  académico,  con  el  conocimiento  superior  y  escrupuloso  que  tiene  de  las  len- 
TOMO  cxvn  7 
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la  escritura  usada  por  los  Jonios  y  Durios  del  Asia  Menor  y  de- 
las  Islas. 

La  insmpción  de  ¡áigea,  que  desde  la  Troada  fué  traspor- 
tada á  Inglaterra,  es  otro  délos  primeros  mouumentos paleo- 
grcifico-lielénicos;  está  grabada  en  una  columna  de  2'", 31  de  alta 
y  de  ancho  en  la  base  O'", 48.  La  inscripción  es  bustrofédica  y 
la  columna  sostuvo  á  Fanodicos,  tirano  de  Procouesa.  En  ella 
dice  el  mismo  tirano: 

Si  me  sucede  alguna  cosa  mirad  por  mí  ¡oh  Sigeos! 

Corresponde  á  los  anos  504-501  antes  de  Jesucristo. 

Pocos  que  sean  amantes  de  la  historia  desconocerán  la  ge- 
nerosidad de  Creso  cuando  se  trató  de  levantar  el  famoso  tem- 
plo de  Diana  en  Éfeso.  Ahora  sus  escombros  y  restos  arquitec- 
tónicos dan  al  mismo  tiempo  riquezas  epigráficas  de  conside- 
ración. Hicks  ha  restituido  entre  otras  la  siguiente: 

BaSiXsu;  Kpoíao;  ávíOpixív  .... 

El  Rey  Creso  dedicó.  . . . 


La  Revista  Arqueológica  publica  frecuentísi mámente  ins- 

guas  orientales  y  de  las  lenguas  clásicas,  es  el  verdaiieramente  llamado  para  elevar  ui* 
monumenio  histórico.  En  materias  de  Historia  y  Geografía  antiguas,  no  se  puede  hoy 
dar  un  paso  sin  estar  al  tanto  de  semejantes  estudios.  Para  hacer  mapas  sin  criterio, 
copiando  lo  que  otros  han  dicho,  bastan  inteligentes  grabadores. 

Yo  creo  que  Vd.,  D.  Aureliano,  no  negará  las  suyas,  que  guarda,  según  consta  en 
Las  Aní  güeilades  p>ehis  óricas  de  Andalutia,  con  mucho  cuida<io,  ya  que  sus  muchísi- 
mas ocupaciones  no  le  han  permitido  llegar  á  saber  el  suficiente  latín  y  griego  para  pc~ 
derlas  explicar  airosamente.  Porque  si  Vd.  hiciera  tal  llamamiento  para  que  fueran  en^ 
viadas  por  Vd.  al  Sr.  llúbner  las  inscripciones  que  se  vayan  recibiendo  y  pagando 
á  500  pesetas,  yo  sería  el  primero  en  llamarle  á  Vd.  aZ  •Tnani2a''o,  tan  pronto  como  viera 
en  los  escritos  de  llübner  el  frecuentísimo  imhuí  Güera  et  Orbe. 

Publíquense  apenas  recil  idas  en  el  Cuíp/i/i,  que  los  alemanes  no  nos  hacen  falta  pai"*. 
interpretarlas.  Le  hablo  á  Vd.  el  lenguaje  franco  de  la  verdad. 
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ci'ipcioues  de  caracteres  idénticos  á  los  que  aparecieron  en  la 
liebre  de  Sames,  inscripción  bustrofédica.  Se  echará  de  ver 
desde  luego  la  omega,  y  es  muy  sabido  que  el  alfabeto  Jonio  ya 
estaba  desarrollado  en  el  siglo  vi  antes  de  Jesucristo. 

Por  lo  tocante  al  Archi[)iélag'o,  hay  una  una  riqueza  digna 
de  ser  tomada  en  cuenta  en  lo  que  publica  la  Revista  Arqueoló- 
gica; fijándome  yo  ahora  tan  solamente  en  las  inscripciones  de 
Thera — hoy  Santorin. — Son  consideradas  como  las  más  anti- 
guas y  no  encierran  más  que  nombres  propios.  (Roelil,  liis- 
cripiiones  Antiquissim(B,  números  436-471.) 

El  punto  referentíí  á  Thera  es  de  primera  importancia  para 
España,  por  cuanto,  según  Herodoto,  pisaron  nuestro  suelo  los 
de  aquellas  islas.  Si  ya  tenían  alfabeto,  ¿no  dejarían  rastro  al- 
guno de  enseñanza  entre  los  pobladores  antiguos  españoles 
entre  los  cuales  vivieron?  Parece  muy  natural;  y  si  luego  de  la 
comparación  de  los  caracteres  apareciera  alguna  identidad,  no 
es  prudente  ni  racional  dudar  cuando  la  historia  y  la  numis- 
mática epigráfica  lo  comprueban  de  consuno.  La  época  de  tales 
monumentos  escritos  se  hace  remontar  á  620-617  con  anterio- 
ridad á  la  época  cristiana.  Una  de  las  regiones  en  las  que  tomó 
vuelo  la  escritura  fué  en  Corinto.  Una  de  sus  principales  ins- 
cripciones la  publicó  Roehl,  núm.  15,  y  es  bustrofédica.  Dice: 

AFí'Via  tÓoí  tÓv   wXcCJí  7:ov"0;  áva-.^TJ; 

A qiii  está  (el  sepulcro)  de  Deinia  a  quien  imprudente  el  mar 
hizo  perecer. 

Lo  que  esta  inscripción  encierra  de  notable  es:  1.°,  la  pre- 
sencia de  la  digamma\  2.°,  la  forma  de  la  iota  se  presenta  como 
una  linea  quebrada,  es  decir,  como  nuestra  M  en  esta  manera 
de  ser  ^;  3.°,  las  epsilón  se  presentan  como  B;  4.°,  la  sigma 
final  aparece  como  M,  y  la  interior,  con  el  mismo  signo  inver- 
tido j^í;  y  por  último,  una  línea  vertical  con  un  trazo  forman- 
do ángulos  adyacentes,  siendo  agudo  el  superior  equivale 
á  '«•  No  se  da  distinción  para  o  y  w- 

En  el  Museo  Arqueológico  hay  una  reproducción  de  la  es- 
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tela  de  Velaüideza,  que  representa  á  uq  guerrero,  dicho  ser  ue 
soldado  de  Marathón.  La  firma  del  artista  que  hiciera  el  origi- 
nal expresa: 

"Epyov  Api?Toy.X¿ou5  'AptOTtwvo? 

Obra  de  Aristocles  Arislion. 

Nos  servirá  su  estudio  paleográfico  por  vía  de  comparación, 
juntamente  con  otras  inscripciones  de  Boecia  y  Ática,  para 
nuestro  intento. 

Llego  ahora  á  tratar  de  una  inscripción  que  es  de  primer 
orden;  pertenece  á  la  Morea,  y  es  una  celebérrima  placa  de 
bronce.  Roehl  la  publicó  en  sus  Inscripíiones  Antiquissima  nú- 
mero 110.  Es  un  tratado  entre  los  Eleosy  JJereos.  Su  contenido 
es  el  siguiente:  La  lámina  la  representa  con  sus  verdaderos  ca- 
racteres, y  para  que  resalte  más  su  importancia  compárese  con 
la  famosa  lámiua  de  Luzaga  que  el  Sr.  Zobel  de  Zangroniz  tra- 
tó de  interpretar  sin  acierto,  aceptando  el  P.  Fita  lo  que  el  se- 
ñor Zobel  expuso  en  la  carta  que  dirigiera  al  Padre  jesuíta 
académico. 

'A    Fpáxpa   -o'.rj  FaXst'o'.;   v.xi   tol;    Ej   Faoioi;.    Suv¡xayía  x'  sVa  áxaióv  FeíEa, 
ap-^o'.  Zé  y.ix  toí"  al  ni  x;  oío;  aVic  Fe-o?  al'xs  Fápyov,  auvstáv  x'  á).(X)áXoi;  xá  x'  aX(X) 

y.a\  7:áp  7ioXsp.w  al  os  ¡xa  a'jvctav,  xáXav  xo'v  x'  ápyúpw  á;:oxívO'.av  xoi  A;  'OX'Jv::toi 

i. 
-OÍ  xa(5)8aXT^¡i.i:vot  XaxpT)  twjjisvov  •  ai  8¿  xip  xa  ypápsa  xaí  xa(5)oaX;Oixo  al'xs  F¿xa; 

at'xE  xsXsaxa  aVxc  oaixoc,  sv  xr¡;i[apoi  x'  hiyo:xo  xoi  'vxauxá  Eypa(¡jL)ri.¿vo'.. 


Conviene  tener  en  cuenta  que  la  palabra  Ej  ¥a.o'.o<.i=Evacen- 
ses  es  un  pueblo  desconocido,  leyendo  Boeckh  'Hp  ¥arj'.o'.í=Be7'- 
censes. 

El  lector  inteligente  ya  sabe  las  variantes,  y  según  su  bien 
formado  criterio  puede  aceptar  la  lección  que  crea  más  conve- 
niente. Advertiré  tan  sólo  que  el  no  ser  conocido  el  pueblo  de 
los  Evacenses  no  es  bastante  razón  para  leer  Hercenses,  no 
constando,  por  otra  parte,  ser  descuido  del  grabador. 
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Traducción. 

«Tratado  entre  los  Eleos  y  Hereos  (ó  Evaeos),  que  á  contar 
desde  el  presente  año  permanezca  una  alianza  durante  cien 
años.  Siendo  necesaria  alguna  negociación  ó  hecho  que  ambos 
Estados  permanezcan  unidos  para  toda  clase  de  asuntos  y  para 
hacer  la  gueíra.  Á  no  darse  la  unión,  el  que  viole  el  tratado, 
que  pague  un  tálente  de  plata  á  Júpiter  Olimpio  en  calidad  de 
reparación. 

y  cualquiera  que  intentare  hacer  algo  en  esta  inscrip- 
ción, ya  sea  ciudadano,  Magistrado  ó  algún  demo,  esté  sujeto 
á  cumplir  con  lo  que  aquí  se  prescribe.  Kirchoff  supone  que  la 
antigüedad  del  monumento  corresponde  á  los  años  500,  497 
antes  de  Jesucristo  B(Eckh.  Á  Franz  la  supone  más  antigua.» 
(Véase  Eggkr,  Etndes  sur  ¡es  traites piillics  cJier  les  Greces.  A  les 
Uomains. — 1866 . ) 

Varias  observaciones  deben  hacerse  para  conocer  todo  el  ca- 
rácter de  la  escritura. 

Aparece  la  forma  de  la  letra  completamente  angulosa  me- 
nos para  la  o. 

La  digamma  se  encuentra  repetidas  veces. 

La  iola  consiste  en  una  línea  vertical,  y  la  sigma  es  una 
línea  quebrada  compuesta  de  tres. 

El  signo  equivalente  á  X,  es  como  idéntico  al  de  /V¿,  [y]  en 
la  inscripción  de  Abu-Simbul. 

Ya  se  ven  dos  puntos  entre  algunas  palabras,  lo  mismo  que 
en  la  inscripción  de  Luzaga.  Esta  clase  de  puntuación  es  muy 
anómala  en  la  epigrafía  helénica.  En  la  antigua  inscripción  de 
Petilia  (Corpus  inscripcionum  antiquisimariim,  núm.  544),  so 
dan  puntos  que  separan  palabras.  Otras  veces  se  echan  de 
ver  tres  y  dos.  En  una  inscripción  hallada  por  Fourmont,  y 
que  muchos  suponen  de  carácter  dudoso,  hay  por  modo  de  se- 
paración cuatro  puntos,  sobrepuestos  verticalmente. 

No  faltan  ejemplos  de  tres  lincas  horizontales  y  paralelas,  y 
algunos  de  una  sola  vertical. 
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Por  lo  tocante  á  las  inscripciones  áticas,  debe  decirse  que  en 
los  tiempos  anteriores  á  Euclides  se  dan  tres  puntos,  y  dos  en 
los  siguientes.  Muchas  veces  las  palabras  abreviadas  van  se- 
guidas de  dos  puntos. 

Téngase  en  cuenta  que  á  veces  se  eucuentran  hasta  cinco  y 
seis  puntos,  y  una  delta  ó  dos  con  el  mismo  objeto. 

La  inscripción  de  Petilia,  ciudad  de  Bniitiiim  en  Italia,  no 
baja  del  año  540  antes  de  Jesucristo.  (Franz,  Elementa  epi- 
(jrapMces  grcecm,  pág.  63,  núm.  24.) 

Cerca  de  Antibas  (y  le  publica  Eoehl,  núm.  551)  apareció 
otro  monumento  curiosísimo  de  la  misma  clase  que  el  publi- 
cado por  el  Sr.  Delgado  en  su  obra  Medallas  antónomas  de  Es- 
paña (tomo  I),  con  una  inscripción,  que  contiene  en  caracteres 
antiguos  la  siguiente  inscripción: 

TíoTiojv  Et'xi  Osa;  0£fáT:wv  gsjivt);  Acppoo''Tr,; 
To'.c  3i  y.axaaTTj'jaat  /.•jTvpc;  ya.otv  avra-ooo'rj 

Soy  Terpon  quien  tenero  (siervo,  adorador  de)  á  la  santa  diosa 
Afrodites. 

Cypris  (Venus- Afrodites)  daría  su  gracia  á  los  qiie  serán  Men 
dispuestos. 

La  leyenda  del  casco  de  Hieron  I  de  Siracusa,  cuyo  dibujo 
ha  sido  publicado  también  en  la  edición  de  lujo  de  la  Historia 
de  Biiniy,  es  otro  de  los  puntos  importantes  para  la  paleogra- 
fía helénica.  Su  época  es  del  año  474  afntes  de  Jesucristo. 
Dice  así: 

'lájGOV    o    A£íVCl[l£VO; 

Kai  TO!   iüupay.oaiot  tío  A\  Typ('p)áv'  a-o  KúiJia; 

Hieren,  hijo  de  Diomcnos,  y  los  Siracusanos  á  Júpiter  (de- 
dicaron estas  armas)  Tyrrenas  de  Cumas. 

Ahora  voy  á  trascribir  otras  inscripciones,  y  de  ellas  so 
verán  los  caracteres  propios  en  las  obras  citadas. 

La  inscripción  del  vaso  panatheníiico  de  Burgón  encierra  lo 
siguiente: 
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Twv   'AOr¡vTr¡0(Ev)aOXwv  ¡[xí 

Soy  de  los  premios  de  Aterías. 

La  más  antigua  leyenda  de  Atenas  se  encuentra  en  el  Mu- 
seo del  templo  de  Theseo,  y  es  el  epitafio  de  Enyale,  hijo  de 
Spudides:  equivale  su  lectura  a 

Rhangabé.  Ániiquitates  Eellenico},  núm.  6. 
Entre  las  inscripciones  antiguas  de  Melos  se  hallan  las  dos 
siguientes: 

1.»  Te-a;   'AXs?t-o(A)íOí 

2.*''  -auatxX%  A'jTO(fpá(3ou) 

Letas,  natural  de  Alexipolis,  y  Pausicles,  hijo  de  Auto- 
frades. 

Boeckh  publicó  el  siguiente  epitafio  como  ejemplo  de  es- 
critura bustroftídica: 

Isaos,  adoptivo  de  Isocles. 

Y  por  último,  entre  las  que  pertenecen  á  Thera  cuéntase  la 
siguiente: 

KOTIVOC. 

Paso  ahora  á  deslindar  determinadas  particularidades  orto- 
gráficas que  se  encuentran  en  las  leyendas. 

Las  consonantes  que  duplica  la  lengua  clásica  se  encuen- 
tran solas  generalmente  en  los  textos  antiguos. 

La  sigma  se  duplica  frecuentemente  delante  de  consonan- 
tes duras;  ejemplo:  A-.aa/uXou.  Esta  particularidad  no  es  propia, 
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no  sülfimente  de  las  leyendas  antiguas,  sino  también  de  las 
macedónicas,  sobre  todo  en  tiempos  romanos.  Mo^a/^wv,  Soau-.av 

La  sigma  y  zeta,  con  ficcweucia  son  confundidas. 

Lo  niismo  bucede  con  la  sigma  y  rf  • 

La  íiS];iracióu  H  no  la  poseían  los  eolios  ni  los  jonios  asiáti- 
cos, siendo  para  éstos  signo  de  E. 

Los  Atenienses  eran  algo  inclinados  á  ella,  y  en  los  tiem- 
pos anteriores  á  Euclides  la  ]:)oseían  aun  las  palabras  com- 
puestas. Sucede  con  frecuencia  ser  admitida  y  desechada  en 
una  misma  inscripción  y  en  diferentes  sitios,  jiudiendo  asegu- 
rarse que  entre  los  áticos  dejó  de  ser,  cuatro  siglos  antes  de 
Jesucristo. 

Los  Eolios,  no  tenían  aspiración  delante  de  las  vocales, 
pero  era  cambiada  en  ola  x. 

Respecto  de  la  asimilación,  y  por  lo  tocante  á  delante  de 
las  labiales,  á  veces  era  completa  e;;  Ttajt?  por  sia-aa-.?.  En  la 
época  arcaica,  al  no  darse  la  asimilación,  las  palabras  tomaban 
formas  que,  á  no  estar  muy  versados  en  el  conocimiento  de  la 
lengua  griega,  es  muy  f;jcil  tropezar  y  caer. 

La  asimilación  final  se  da  también  con  frecuencia. 

Respecto  de  cambios  y  sustituciones,  puede  decirse  que  :u 
se  cambia  en  z-.. 

Los  Jonios  Asiáticos,  desde  el  siglo  v  al  ni  antes  de  Jesu- 
cristo, ponían  ao,  eo  en  vez  de  au,  su. 

Cuando  la  upsílón  es  resultado  de  contracción  ó  alargama- 
miento  compensador  de  la  raíz,  entonces  o  equivalía  á  ou.  De- 
biendo ser  j  si  esta  letra  es  primitiva  ó  estuviese  en  lugar  de 
digamma. 

Tanto  en  Corinto  como  en  Corcyra,  o  servía  para  omicrón 
y  omega,  y  en  la  inscripción  de  Ceos,  ou  está  por  o. 

Los  Atenienses,  con  posterioridad  á  Euclides,  escribían  o-,  por 
oji,  y  al  contrario. 

Eu  las  inscripciones  jónicas  arcaicas,  ii  correa- ponde  á  a  lar- 
ga dórica  y  á  r¡  procedente  de  ta. 

También  se  confundían  ei  y  I  larga:  equivale  á  i  breve  sola- 
mente en  la  época  romana.   • 
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Con  mucha  frecuencia  h  ^'ale  lo  mismo  que  et.  Jota  por  rj 
es  en  laépoc;i  imperial. 

Un  fenómeno  muy^curioso  sucede  respecto  del  dual.  Mien- 
tras los  prosistas  antiguos  áticos  apenas  le  emplean,  enlas  ins- 
cripciones son  abundantísimos  los  casos. 

Los  Eolios  no  le  conocieron,  y  los  dorios  apenas  conserva- 
ron algún  recuerdo. 

El  dual  en  las  formas  verbales  desapareció  de  las  inscrip- 
ciones por  los  años  395. 

Los  genitivos  que  en  épocas  posteriores  fueron  en  o-j  ,  ter- 
minaban en  T)  MEvexpaTT);— (ou)— M£VExpáTr¡. 

Con  esta  preparación  bien  se  puede  entrar  ahora  á  exami- 
nar la  obra  tenida  por  clásica  en  España  por  lo  tocante  á  las 
inscripciones  ibéricas.  Es  el  primer  punto  que  debo  tratar  para 
que,  echado  por  tierra  lo  que  sirve  de  baluarte  á  quienes  deben 
empezar  por  estudiar  griego,  se  vea  evidentísiui amenté  con 
más  evidencia  que  el  AregoratoTis  Mrvoh  hegei  lioriTia  etc.,  es 
una  jerga  tan  peregrina  y  misteriosa,  que  por  vestir  el  P.  Fita 
de  largo  traje  no  digo 

Risum  teneaiis  amici. 


Bcrnardino  Martín  SKingaeis. 

(Coniinunra.) 
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ESCULTURA 


IV 


Si  magnífica  y  atrevida  se  presenta  la  pintura  eu  el  actual  con- 
curso, no  le  va  eu  zaga  la  parte  escultórica,  digna  como  en  ninguna 
otra  de  solemne  aplauso  3'  de  especial  consideración.  Los  trabajos 
jiresentados  son  muchos  en  número  relativamentCj  y  tan  variados  en 
asuntos  y  tendencias  que,  allá  en  el  fondo  de  esta  aglomeración 
anárquica  é  incoherente,  nos  parece  vislumbrar  la  aspiración  uná- 
nime hacia  un  nuevo  renacimiento  que  no  juzgamos  utópico  ni  le- 
jano si,  fundándose  en  la  ciencia,  llega  á  depurar  el  gusto  del  ru- 
tinario convencionalismo  que,  por  desgracia,  aún  se  revela  dema- 
siado manifiesto  en  la  escultura  de  nuestros  días. 

Ya  no  son  hoy  la  severidad  de  dibujo  y  la  elegancia  de  la  línea 
las  únicas  condiciones  á  que  se  ciñe  el  artista  para  conquistar  cele- 
bridad: la  pretensión  estética  de  nuestra  inspirada  juventud  se  enca- 
mina con  loable  funelamento  á  encerrar  entre   líneas  y  formas  c!ási- 


( 1)     Véanse  los  números  Je  la  Revista  correspondientes,  al  25  de  Mayo   10  y  25  de 
Janio. 
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cas  ideas  y  pensamientos  de  altísima  trascendencia,  puestos  en  com- 
pleta armonía  con  los  fogosos  vuelos  del  genio  moderno  un  tanto  li- 
bre de  modismos  académicos  y  de  rituales  creencias. 

Si  así  continúan,  esperamos  que  logren  emanciparse  consiguiendo 
entrar  en  una  nueva  era,  á  beneficio  también  de  un  nuevo  lenguaje 
plástico  que  se  sobreponga  á  los  de  Fidías  y  Miguel  Ángel,  tan  ad- 
mirados de  sus  entusiastas  contemporáneos. 

Benlliure,  Querol  y  Sevilla  son  las  tres  figuras,  ó  más  propiamente 
los  tres  expositores  en  que  más  claras  se  manifiestan  aquellas  ten- 
dencias reformadoras. 

El  primero,  con  depurado  naturalismo  que  rebosa  gracia  y  delica- 
deza, nos  ensancha  y  deleita  el  ánimo  con  su  bellísima  escultura; 
lleno  el  segundo  de  gravedad  y  realismo,  fieles  intérpretes  de  su 
inventiva  fecundidad,  nos  remonta  hasta  los  pliegues  muy  recóndi- 
tos de  la  imaginación  con  su  bien  pensado  grupo;  y  el  tercero,  poeta 
como  Becquer  y  tan  inspirado  como  él  por  el  sol  y  el  ambiente  de 
Sevilla,  logra  encarnar  entre  la  rima  de  las  formas  un  pensamiento 
de  reconocida  importancia  y  de  levantada  inspiración;  véase,  pues, 
cómo  estos  tres  genios,  encaminados  á  un  mismo  fin,  marchan  por 
camino  diferente,  y  si  dignos  de  loa  son  ya  por  sus  distinguidas 
obras,  justo  y  lógico  es  prometerse  más  sazonados  frutos  de  sus 
perseverantes  esfuerzos. 

Veamos  ahora  en  detalle  cómo  cada  uno  de  ellos  ha  realizado  sus 
intentos  al  traducir  en  formas  tangibles  la  idea  caldeada  en  el  cere- 
bro por  la  llama  del  genio  y  de  la  inspiración. 

La  estatua  en  yeso  del  pintor  Rivera  (núm.  865),  es  la  principal 
obra  de  Benlliure;  el  insigne  Españoleto,  representado  de  tamaño  co- 
losal, ocupa  el  centro  de  la  rotonda,  desde  donde  parece  avanzar,  im- 
]  oniéndose  con  la  agitación  nerviosa  que  revela  y  su  actitud  dema- 
siado erguida  y  jactanciosa:  la  mano  que  lleva  el  pincel  parece  más 
propia  para  empuñar  la  espada  y,  por  consecuencia,  la  arrogancia  de 
la  figura,  propia  y  característica  de  un  héroe  marcial  ó  de  un  duelis- 
ta, no  es  la  que  en  verdad  corresponde  á  un  artista  pensador  como 
Kivera,  por  más  que  la  fogosidad  de  su  carácter  le  arrastrase  á  re- 
probados extravíos.  En  la  parte  de  ejecución  nada  tenemos  que  ad- 
vertir al  inspirado  autor;  el  realismo,  sin  repugnancia,  abusos  ni  exa- 
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g-eraciones,  ha  presidido  aquella  obra,  merecedora,  no  obstante,  de 
nuestro  aplauso. 

En  el  grupo  Al  agua  (núin.  885),  tallado  en  mármol  y  obra  del 
mismo,  no  hallamos  nada  que  censurar;  aquel  mármol  vive,  palpita, 
siente  complacencia  y  revela  indignación  en  cada  una  de  \\\%  dos  fi- 
guras; la  plasticidad  del  natural  está  fielmente  retratada;  la  crispa- 
tura de  las  manos,  la  agitación  nerviosa  de  los  miembros  y  el  acorde 
expresivo  del  rostro,  no  puede  ser  más  }  erfccto;  en  la  una  ríe  con  toda 
la  expansión  de  la  complacencia,  en  la  otra  se  contrae  con  toda  la 
fuerza  del  enfado;  el  contraste  resulta  delicioso,  y  la  obra,  por  consi- 
guiente, admirada  y  aplaudida  de  todos. 

La  tradición  (núm.  903),  estatua  en  yeso  de  Querol  es,  quizá,  de 
lo  mejor  que  conocemos  en  escultura;  los  desnudos  son  tan  exactos  y 
correctos,  que  parecen  vaciados  del  natural;  la  parte  anatómica  es 
delicadísima;  la  fisiología  no  lia  sido  menos  atendida;  las  edades, 
la  expresión,  los  movimientos,  las  actitudes,  todo  es  propio  y  bien 
escogido;  aquellos  niños  oyen  con  agrado  y  atienden  y  meditan  al 
mismo  tiempo  cuanto  la  vieja  solícita  les  cuenta,  para  retener- 
lo en  la  memoria.  La  figura  principal  es  un  prodigio  de  realismo;  la 
vejez  resulta  perfectamente  caracl erizada  y,  á  la  par  que  la  actitud, 
la  manera  de  referir  y  la  extensión  de  los  miembros  ponen  bien  en 
relieve  el  objeto  de  la  composición. 

El  asunto  nos  parece  grandioso,  bien  pensado  y  á  propósito  ]  ara 
despertar  ideas  grandes  y  patrióticas  en  los  oyentes.  Véase,  para 
complemento,  lo  que  dice  el  Catálogo: 

« — Cuéntame  una  historia,  abuela. 
—  Siglos  ha  que  con  gran  saña 
Por  esa  negra  montaña 
Asomó  un  Emperador. 


De  entonces  suenan  los  valles 
Y  dicen  los  montañeses: 
— ¡Mala  la  hubístei«,  franceses. 
En  esa  de  Roncesvallesli 


A  pesar  de  tanta  perfección  y  de  tanta  delicadeza,  nosotros  echa- 
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mos  de  menos  en  este  grupo  la  imponente  grandeza  á  que  debiera 
subordinarse;  así,  resulta  pequeño  y  reducido,  aprisionando  la  idea 
de  tal  modo,  que  parece  violentarla  dentro  de  la  propia  imaginación 
donde  acabamos  de  concebirla.  De  proceder  así  el  Sr.  Querol,  se  hu- 
biera evitado  las  sospechas  de  no  pocos  que  han  creído  parte  del  gru- 
po vaciado  del  natural;  como  defecto,  sólo  indicaremos  la  falta  de  ab- 
domen en  aquella  vieja  y  alguno  que  otro  descuido  insignificante 
ante  la  multitud  de  bellezas  que  los  cubren. 

La  primera  contienda  (núm.  950),  grupo  en  yeso  presentado  por 
Susillo  y  Fernández,  puede  llamarse  muy  bien  La  batalla  de  la  vida. 
El  instinto  de  la  propia  conservación  y  el  derecho  á  la  existencia 
hace  que  dos  niños  gemelos  se  disputen  con  encarnizamiento  el  pe- 
cho de  la  madre  que  los  sustenta;  ésta  los  contempla  sonrriendo,  por- 
que espera  calmar  sus  ansias  y  aplacar  sus  desavenencias;  el  pensa- 
miento es  realmente  bellísimo  y  admirablemente  desarrollado.  Sobre 
un  sillón  antiguo  se  reclina  sentada  y  desnuda  la  matrona  que  inter- 
viene y  calma  la  riña  de  los  pequeñuelos;  la  grandiosidad  y  delica- 
deza de  la  composición  no  son  dudosas  para  nadie:  los  niños  se  re- 
tuercen y  agitan  con  bien  marcada  viveza,  la  madre  les  calma  y  con- 
ciliacomo  puede;  nosotros  vemos  en  todo  este  conjunto  la  manera  de 
ser  poética  y  subjetiva  que  caracteriza  á  tan  inspirado  autor,  si  bien 
en  la  ejecución  no  se  eleva  á  la  altura  del  pensamiento;  el  dibujo  en 
general  es  incorrecto  y  pasado,  faltan  estudios  anatómicos  que  no 
pueden  excusarse,  y  abrigamos  la  seguridad  de  que,  con  más  estudio 
y  más  práctica,  bastará  la  propia  experiencia  al  Sr.  Susillo  para  lle- 
gar á  la  cima  de  la  perfección. 

Que  le  sobra  numen  y  temperamento  de  artista,  lo  prueban  sus 
¡)equeñas  dolerás  en  barro:  que  se  elevan  á  verdaderos  poemas,  y  de- 
mostración evidente,  de  lo  dicho  fuera  de  las  muchas  que  ya  de  an- 
temano conocemos,  tenemos  en  la  que  se  titula:  La  última  gota,  colo- 
cada en  un  ángulo  de  la  sala  F,  donde  hemos  tenido  el  gusto  de  com- 
templarlo. 

Gandarias  nos  presenta  su  estatua  en  mármol  FA  amor  y  el  inte- 
rés (núm.  874),  que,  á  decir  verdad,  es  una  Venus  cuidadosamente 
ejecutada.  El  pensamiento,  según  está  desarrollado,  no  envuelve  inte- 
rés ni  novedad  de  trascendencia:  forma  y  contornos  pecan  en  esta 
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obra  de  exagerado  realismo,  lo  cual  llega  á  revestirla  de  un  sabor  rao- 
deruo  bastante  determinado,  si  bien  recordando  determinadas  obras 
clásicas  de  la  antigüedad.  La  duda  y  la  indecisión  con  que  camina  el 
artista  al  buscar  lo  verdaderamente  estético  según  las  exigencias 
indeterminadas  del  gusto  moderno,  ba  influido  no  poco  en  la  ejecu- 
ción de  la  estatua  que  nos  ocupa,  y  fuerza  es  confesar  que,  sin  esta 
presión  de  la  inseguridad  en  el  éxito,  su  triunfo  quizá  bubiera 
sido  más  completo. 

Zas  MJas  del  Cid  [ntim.  S68),  de  Díaz  y  Sáncbez,  grupo  en  yeso 
que  j)arece  esforzarse  por  llamar  nuestra  atención,  no  es  un  trabajo 
tan  acabado  y  correcto  como  parece  á  primera  vista;  el  artista,  en 
asunto  de  libre  elección,  como  el  presente,  ha  debido  sacar  más  á  note 
su  ins])iración,  ni  las  actitudes,  ni  las  formas,  ni  la  línea  clásica  han 
sido  elegidas  con  acierto,  lo  cual  tendría  sólo  disculpa  cuando  se  le 
hubiera  impuesto  el  asunto  á  pesar  de  su  natural  repugnancia;  mas 
cuando  se  escoge  y  decide  de  cuanto  existe  en  la  naturaleza  lo  que 
más  simpatiza  con  lamente  del  artista,  y  su  espontaneidad  marcha 
sin  remoras  de  ninguna  clase  por  el  camino  de  la  ejfcución,  se  impo- 
nen de  por  sí  más  apremiantes  exigencias.  Las  hijas  del  C¿í?  no  pa- 
recen representar  á  dos  hermanas  ultrajadas  por  igual;  el  asunto  no 
resulta  expresado  con  claridad,  y  aquella  agrupación  viene  á  ser  in- 
coherente y  mal  sentida,  por  lo  cual  no  despierta  el  interés  y  la  cu- 
riosidad propias  del  visitante  á  pesar  de  su  acabada  ejecución  es,  en 
íiu,  un  grupo  que  entretiene,  pero  que  no  se  aplaude. 

Grande  en  tamaño  y  sin  nada  de  grandioso  hallamos  el  Cervan- 
tes en  la  p'isiÓH  (núm.  908),  de  San  Martín,  estatua  en  yeso,  sin  ex- 
presión, sin  rasgo  distinguido,  sin  cualidad  saliente  que  haga  sentir 
admiración  hacia  el  que  representa  la  primera  gloria  nacional,  el  re- 
conocido Príncipe  de  los  Ingenios  españoles:  el  público  no  detiene 
su  paso  ante  esta  estatua  muda,  que  parece  imponerse  por  sus  dimen- 
siones colosales,  porque  no  ve  en  ella  ni  el  gigantesco  numen  del  re- 
tratado ni  la  inspiración  acertada  del  retratista.  Allí  no  se  halla  nada 
notable  que  haga  sentir  ni  pensar,  es  simplemente  una  figura  deco- 
rativa como  otra  cualquiera. 

Una  estatua  de  gusto  grandioso  viene  á  sacarnos  en  seguida  de 
la  indiferencia  en  que  nos  había  sumido  aquel  Cervantes  sin  genio; 
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nos  referimos  á  Leónidas  en  las  Termopilas,  estatua  en  yeso  del  señor 
Trilles,  que  revela  la  condición  indomable  del  he'roe  espartano  ante 
la  amenaza  de  la  derrota;  por  esta  obra,  de  sí  recomendable,  se  siente 
respeto  y  asombro  á  un  mismo  tiempo  hacia  los  campeones  de  la  an- 
tigüedad, y  es  que  el  cincel  del  artista  ha  impreso  en  ella  algo  de  lo 
que  caracterizó  el  genio  clásico  de  Miguel  Ángel  Bonnarrota  en  aquel 
colosal  Moisés  que  -vienen  aplaudiendo  las  sucesivas  generaciones. 

El  Mártir  de  la  Caridad  (núm.  873),  vaciado  en  yeso,  que  nos 
ofrece  Fout  y  Pons,  está  detenidamente  estudiado,  sin  que  por  ello  se 
haya  interesado  el  público,  ávido  siempre  de  nuevas  impresiones  y 
de  senderos  artístico?  para  él  desconocidos;  la  manera  de  hacer  del 
autor  es  sobrado  conocida,  y  resulta  por  ende  que  no  despierta  ni  in- 
terés ni  curiosidad  en  el  que  la  examina. 

Otras  muchas  esculturas  de  menos  importancia  contribuyen  alie- 
nar los  espacios  de  la  rotonda,  y  entre  ellas  no  pocos  bustos  que  en- 
tretienen y  solazan  al  espectador,  pero  que,  sin  embargo,  nosotroe 
pasamos  por  alto,  en  gracia  de  la  brevedad  á  que  rendimos  culto  para 
no  molestar  á  nuestros  lectores. 

En  escultura,  como  en  pintura,  no  se  ha  presentado  una  obra  so- 
bresaliente que  merezca  el  premio  de  honor  anunciado  en  el  regla- 
mento; pero,  en  cambio,  se  evidencia  el  progreso  del  arte  contempo- 
ráneo, si  se  parangona  con  lo  presentado  en  anteriores  certámenes. 

La  juventud  artística  trabaja  sin  descanso,  y  la  obra  de  esta  co- 
lectividad inspirada  y  escogida  pone  para  días  de  gloria  y  de  en- 
grandecimiento para  nuestra  patria. 

El  arte  español  tiende,  pues,  á  hacerse  original,  á  emanciparse  de 
toda  influcLcia  extraña  y  á  tomar  carácter  y  estilo  determinado;  que 
está  en  vías  de  conseguirlo,  no  cabe  dudarlo  al  considerar  su  progre- 
sivo desarrollo  y  la  fe  inquebrantable  de  nuestros  jóvenes  compatrio- 
tas. El  arte  plástico  saldrá,  como  lo  esperamos,  de  este  período  de 
duda  y  de  transición,  para  ceñirse  los  laureles  de  la  fama  y  de  la  in- 
mortalidad 

Ya  nos  hemos  ocupado  de  las  secciones  de  Pintura  y  de  Escultura, 
y  sólo  falta  decir  algo  sobre  la  Arquitectura,  que  por  cierto  no  se  en- 
cuentra en  este  certamen  á  la  altura  y  grandeza  con  que  se  nos  pre- 
sentan sus  hermanas  inseparables. 


112  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Hemos  visto  á  la  primera  inundar  con  sus  colosales  lienzos  dos  sa- 
las de  dilatadas  proporciones,  y  seis  salones  nada  pequeños,  en  rela- 
ción á  otros  locales  donde  se  han  verificado  estos  mismos  concursos; 
y  á  pesar  de  tanto  local,  aún  ha  faltado  y  ha  tenido  que  subir  á  ocu- 
par también  la  parte  alta  de  la  rotonda. 

La  Escultura  apenas  llega  á  cubrir  todos  los  huecos  del  vestí- 
bulo y  de  la  rotonda.  La  Arquitectura  apenas  cubre  dos  testeros  en  el 
piso  principal  de  la  rotonda. 

Ya  sabemos  que  el  número  ó  la  cantidad  nada  tienen  que  ver  con 
!h  calidad  de  las  obras;  pero  en  esta  Exposición  hay  verdadera  armo- 
nía entre  lo  uno  y  lo  otro.  Así  que,  si  bien  en  las  primeras  secciones 
el  Jurado  se  ha  visto  en  un  aprieto  por  la  exuberancia  de  obras,  en 
esa  sólo  ha  dado  un  seg-undo  y  algunos  terceros. 

Sólo,  pues,  citaremos,  como  más  distinguido  y  merecedor  de 
aplauso,  el  proyecto  do  baldaquino  para  la  Iglesia  de  San  Miguel  de 
Jeróz,  y  como  construcción  moderna  los  planos  para  el  gran  solar 
do  la  calle  de  Sevilla. 

Vista  la  poca  importancia  que  ha  llegado  á  revestir  esta  sección, 
dejaremos  de  ocuparnos  de  ella,  para  entrar  á  ver  el  juicio  que  han 
formado  de  tan  importante  certamen  los  señores  del  Jurado  de  califi- 
cación, y  trascribimos  á  seguida  lo  que,  aprobado  por  Real  orden,  se 
publicó  en  la  Gaceta  del  23  de  Junio. 


Sección  de  pintura,  dibujo,  grabado  y  litografía. 

MEDALLA  DE   PRIMEEA  CLASE 

U.  Ricardo  Villodas:  Victoribus  gloria,  por  unanimidad  de  votos. 

D.  üipiano  Checa:  La  invasión  de  los  bárbaros,  por  mayoría  de 
votos. 

D.  Francisco  Javier  Amérigo:  Saqueo  de  Roma,  por  unanimidad  de 
votos. 

D.  José  Benlliure  y  Gil:  La  visión  del  Goloseo,  por  unanimidad. 

D.  Salvador  Viniegra  y  Lasso:  La  bendición  de  los  campos,  por  una- 
iMraidad. 
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D.  Salvador  Martínez  Cubells:  Doña  Inés  de  Castro,  por  mayoría  de 
votos. 

MEDALLAS  DE  SEGUNDA  CLASE 

D.  Antonio  Casanova  y  Estorach:  San  Fernando,  Rey  de  España, 
por  unanimidad  de  votos. 

D.  Gonzalo  Bilbao:  Dafnis  ij  Cloe  (idilio  griego),  por  unanimidad. 

D.  Virgilio  Mattoui:  Las  posirimerias  de  Fernando  111  el  Santo, 
por  unanimidad. 

D.  José  Alcázar  Tejedor:  Los  imdres  del  celebrante  después  de  la 
'.nisa  nueva,  por  unanimidad. 

D.  José  Garnelo  y  Alda:  Muerte  de  Lucano,  por  unanimidad. 

D.  Juan  Planella  y  Rodríguez:  Los  Comuneros  de  Castilla  salen  de 
Valladolid  al  mando  de  D.  Juan  de  Padilla  y  del  Obispo  de  Zamora,  por 
mayoría  de  votos. 

D,  Ángel  Lizcano:   Cervantes  y  sus  modelos,  por  mayoría  de  votos. 

D.  Eduardo  Pelayo:  Primavera,  por  unanimidad  de  votos. 

D.  Arcadio  Mas  .y  Fondevila:  Fl  Corpus  Christi,  por  mayoría. 

D.  Arturo  Montero  y  Calvo:  Nerón  ante  el  cadáver  de  su  madre  Agri- 
j^ina,  por  mayoría. 

D.  Tomás  Muñoz  Lucena:  El  cadáver  de  Alvarez  de  Castro,  por  una- 
nimidad. 

D.  Mateo  Silvela  y  Casado:  La  comunión  de  lils  vírgenes  en  las  Ca- 
tacu7nhas,  por  mayoría  de  votos. 


MEDALLAS   DE  TEECERA  CLASE 

D.  Vicente  Poveda  y  Juan:  Muerte  del  Principe  de  Viana,  por  ma- 
yoría de  votos. 

D.  Antonio  de  Reina  y  Manescau:  La  Floralia,  por  unanimidad  de 

TOtOS. 

D.  Salvador  Abril  y  Blasco:  En  alta  mar,  por  unanimidad. 
D.  Cecilio  Pía  y  Gallardo:  Entierro  de  ¡Santa  Leocadia,  por  unani- 
midad. 

TOMO  cxvii  8 
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D.  C^sar  Álvarez  Dumont:  Combate  heroico  en  el  jpúlpüo  de  la  igle-- 
sia  de  San  Agustín  de  Zaragoza  (en  el  segundo  sitio  de  1809),  por  una- 
nimidad. 

D.  Eugenio  Alvarez  Dumont:  Malasaña  y  su  hija  se  baten  contra  lot 
franceses  en  una  de  las  calles  que  bajan  del  Parque  á  la  de  San  Bernardo- 
(Dos  de  Mayo  de  1808). 

D.  Ensebio  Pérez  Valluerca:  Lavadero  en  el  Manzanares,  por  una- 
nimidad. 

D.  Juan  Llimona  y  Bruguera:  Ya  volverá,  por  unanimidad. 

D.  Antonio  Graner  Viñuela:  Arroyo  del  Batán  (Escorial),  por  ma- 
yoría. 

D.  Vicente  Cutanda  y  Toralla:  A  los  fies  del  Salvador,  por  unani- 
midad. 

D.  Manuel  García  y  Rodríguez:  Oi'illas  del  Guadalquivir  (paisaje)^ 
por  unanimidad. 

D.  Elíseo  Meifren:  Puerto  de  Barcelona,  por  mayoría. 

D.  Modesto  Texidor:  Plaza  de  Palacio,  de  Barcelona,  por  mayoría. 

D.  Miguel  Aguirre  y  Rodríguez:  Retrato,  por  mayoría. 

D.  Maximino  Peña  Muñoz:  Carta  del  hijo  ausente,  por  unanimidad 
de  votos. 

D.  Manuel  Amell  y  Jordá:  Cocina  de  una  casa  de  campo,  por  mayo- 
ría de  votos. 

D.  Silvio  Fernández:  A  las  fieras,  por  mayoría  de  votos. 

D.  Manuel  Arroyo  y  Lorenzo:  La  Duquesa  de  Ale?icon,  por  mayoría 
de  votos. 


Sección  de  Escultura  y  Grabado  en  hueco. 


MEDALLAS    DE   PRIMERA    CLASE 

D.  Agustín  Querol:  La  tradición,  estatua  en  yeso,  por  mayoría  de 
votos. 

D.  Mariano  Benlliure:  Estatua  del  pintor  Rivera  (yeso),  por  mayo- 
ría de  votos. 


EXPOSICIÓN  DE  BELLAS  ARTES  115 

MEDALLAS  DE   SEGUNDA   CLASE 

D.  Justo  de  Gandarias:  El  amor  y  el  interés^  por  unanimidad  de 

TOtOS. 

D.  Aniceto  Marinas:  San  Sebastián  mártir  (estatua  en  yeso),  por 
mayoría  de  votos. 

1).  Antonio  Susillo  y  Fernández:  La  primera  contienda,  grupo  en 
yeso,  por  mayoría  de  votos. 


MEDALLAS  DE  TERCERA    CLASE 

D.  Antonio  Alsina:  Sacrificio  de  Isaac,  por  unanimidad. 

D.  Juan  Sanmartín  de  la  Serna:  Última  cena  de  Jesús  con  los  Após- 
toles^ por  mayoría  de  votos. 

D.  Miguel  Ángel  Trilles:  Leónidas  en  el  paso  de  las  Termopilas,  por 
Tinanimidad  de  votos. 

D-  Agapito  Vallmitjana  y  Abarca:  San  Juan  en  el  desierto,  escul- 
tura en  yeso,  por  unanimidad. 

D.  Antonio  Parera:  Juramento  de  Aníbal,  por  unanimidad  de 
▼otos. 

Sección  de  Arquitectura. 

MEDALLA   DE   PRIMERA    CLASE 

El  Jurado  estimó  que  no  había  lugar  á  hacer  propuesta  para  su 
concesión. 

MEDALLAS  DE   SEGUNDA   CLASE 

D.  José  Estove  y  López:  Proyecto  de  baldaquino  para  la  iglesia  de 
San  Miguel  de  Jerez,  por  unanimidad  de  votos. 

El  Jurado  estimó  no  haber  lugar  para  proponer  para  la  segunda 
de  estas  medallas. 
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MEDALLAS  DE  TERCERA  CLASE 


El  Jurado  propone  las  siguientes: 

D.  Vicente  Lampérez  y  Romeu:  Proyecto  de  pahllón  ;para  Ex]^osi- 
fíión  de  Bellas  Artes,  por  unanimidad  de  votos. 

D.  José  Granes  y  Riera:  Proyecto  de  Imprenta  Nacional,  por  ma- 
yoría. 

Además  se  han  concedido  no  pocas  menciones  honoríficas,  que  no 
consideramos  oportuno  reproducir  por  su  abundante  prodigalidad. 

Dando  un  repaso  á  la  lista  que  acabamos  de  copiar,  se  verá  que  en 
ella  se  conceden  premios  á  algunas  obras  sobre  las  que  no  hemos 
emitido  juicio  y,  sin  embargo,  otras,  de  las  cuales  hemos  hecho  me- 
recidos elogios,  no  aparecen  siquiera  en  estas  retribuciones  al  mérito 
y  al  trabajo. 

La  lucha  que  el  Jurado  ha  tenido  que  sostener  es  grande,  y  desde 
un  principio  consideramos  que  habría  quejas  y  fundados  motivos  de 
protestas;  hoy  la  vemos  confirmada  y  unimos  nuestra  voz  á  la  del  pú- 
blico en  general,  y  sólo  hacemos  para  el  futuro  una  advertencia  á  los 
artistas  para  que,  cuando  llegue  otra  Exposición,  no  voten  á  los  ami- 
gos que  comprometidamente  puedan  favorecerles,  sino  á  aquellos  ar- 
tistas llejios  de  fama  y  nombre,  cuya  importancia  sea  reconocida  en 
el  mundo  de  las  artes. 

Con  nuestra  censura  nada  habríamos  de  adelantar  en  lo  que  ya 
está  consumado;  sólo  baste  decir  que  nuestro  parecer  es  hasta  hoy  in- 
alterable y  que  el  tiempo  y  los  años  irán  descartando  los  apasiona- 
mientos que  hoy  invaden  los  corazones  de  todos;  sólo  él  será  el  verda- 
dero jurado  de  estos  certámenes,  tan  difíciles  de  calificar  por  una  sola 
generación;  ni  Murillo  ni  Velázquez  pudieron  alcanzar  nunca  la  im- 
portancia que  sus  obras  tenían,  ni  la  que  llegarían  á  tener  pasados 
algunos  siglos.  No  nos  detengamos  más  y  dejemos  para  el  artículo 
próximo  el  redondear  nuestro  pensamiento  con  generales  considera- 
ciones que,  á  guisa  de  epílogo,  darán  fin  á  nuestra  dilatada  tarea. 

José  R.  Oarnelo. 

(Concluirk.) 
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Ilustre  amiga  mía  y  señora:  Hacía  ya  tiempo  que  no  nos  escribía- 
mos, cuando  recibí  con  agradable  sorpresa  el  último  y  precioso  libro 
de  Vd. 

Su  lectura  me  ha  deleitado  en  extremo.  Cada  día  hallo  y  admiro 
en  Vd.  más  altas  prendas  de  escritora. 

También  por  lo  útil  y  oportuno  celebro  yo  este  libro.  Siempre  creí 
que,  engreídos  nosotros,  en  el  siglo  xvii,  cerrárnoslos  ojos  del  espí- 
ritu á  todo  el  movimiento  intelectual  del  resto  de  Europa,  y  de  aquí 
nuestra  decadencia.  De  ella  nos  volvimos  á  levantar,  viniendo  el 
impulso  de  afuera,  pero  con  parte  del  caudal  propio  olvidado  y  per- 
dido, como  campo  que  estuvo  durante  años  sin  cultivo  ni  abono.  Hoy, 
que  reverdece  en  España  el  pensamiento  castizo  y  recobra  su  anti- 
gua lozanía,  bueno  es  que  no  se  aisle,  sino  que  se  verifique,  reci- 
biendo impresiones  de  países  extraños,-  que  se  nutra  asimilándoselo 
que  más  le  convenga;  y  que  el  relato  de  ajenos  triunfos  aguijonee 
nuestra  emulación  y  nos  excite  á  merecerlos  y  á  alcanzarlos  ma- 
yores. 

Cuanto  Vd.  nos  cuenta  de  Rusia  está  contado  con  claridad,  orden 
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y  elocuencia,  y  en  los  elogios  que  los  periódicos  tributan  á  Vd.  me 
atrevo  á  decir  que  para  nada  ha  tenido  que  tomar  parte  la  galan- 
tería. 

A  mi  ver,  y  en  esto  me  parece  que  naturalistas  y  no  naturalistas 
estamos  de  acuerdo,  á  fin  de  componer  un  libro  tan  lleno  de  vida  y  de 
gracia  como  el  que  acaba  Vd.  de  escribir,  necesita  quien  le  escribe 
apasionarse  del  asunto. 

No  repruebo,  pues,  que  Vd.  se  haya  apasionado.  Era  requisito 
esencial.  Jamás,  á  pesar  del  gran  talento  que  reconocemos  todos  en 
usted,  hubiera  Vd.  escrito  tan  bien,  sin  la  pasión  que  alienta  é  ins- 
pira y  que  en  cuanto  Vd.  escribe  se  advierte. 

Yo  soy  frío  y  poco  poético  en  prosa.  Acaso  en  verso  sea  yo  menos 
poético  aun,  y  si  bien  no  me  toca  á  mí  declararlo,  no  faltará  quien 
lo  declare,  si  es  verdad,  y  aunque  no  sea  verdad.  Lo  cierto  es  que  me 
apasiono  difícilmente.  Así  es  que,  sin  dejar  de  sostener  como  el  más 
devoto  admirador  de  Vd.  que  su  libro  sobre  Rusia  es  interesante  y 
amenísimo,  he  de  poner  algunos  reparos  y  he  de  contradecir  algo  de 
lo  que  en  él  se  afirma. 

Hay  quien  entiende  que  de  la  discusión  brota  la  luz,  y  que,  al  ex- 
poner cada  cual  sus  ideas,  viene  á  descubrirse  la  verdad:  pero,  aun- 
que ni  la  luz  brotara,  ni  la  verdad  se  descubriera,  la  contradicción 
convendría,  ya  que  no  por  útil,  por  deleitosa.  Pensando  todos  lo 
mismo,  nos  aburriríamos  de  muerte,  las  sesiones  del  Ateneo  estarían 
desanimadísimas,  y  no  se  escribirían  ni  se  hubieran  escrito  las  no- 
venta y  nueve  centésimas  partes  de  los  libros  que  se  escribieron  y 
que  se  escriben. 

En  lo  expuesto  me  apoyo  para  pedir  á  Vd.  perdón  de  opinar  en 
muchos  puntos  de  diversa  manera.  Hasta  lo  presente  disto  infinito  de 
dar  á  la  literatura  rusa  la  importancia  y  el  valer  que  Vd.  le  prodiga. 
Justo  es  conceder  que  en  el  concierto  de  las  naciones  cultas  de  Eu- 
ropa se  nota  y  distingue,  desde  hace  poco,  una  voz  más:  la  voz  rusa; 
pero  no  que  esta  voz  es  la  de  la  prima  donna,  la  cual  canta  un  aria  es- 
tupenda, y  que  todos  hemos  enmudecido  para  oiría. 

Casi  nos  pinta  Vd.  alas  naciones  europeas  intelectualmente  de- 
caídas. Yo  veo  lo  contrario:  nunca  gozaron  d5  más  brillante  floreci- 
miento intelectual.  En  Rusia  empieza  también  una  época  fecunda. 
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Quizás,  en  el  porvenir,  Rnsia  eclipse  y  supere  á  los  pueblos  occiden- 
tales de  nuestro  Continente;  pero  este  porvenir  está  aún  muy  remoto. 
En  lo  presente,  y  prescindo  del  glorioso  pasado,  ¿quién  no  ve  que  la 
producción  literaria  y  científica  de  Alemania,  Inglaterra  ó  Italia,  está 
muy  por  cima  déla  de  Rusia?  A  mi  ver,  si  no  me  engaña  el  patrio- 
tismo ibérico,  ni  España  ni  Portugal  se  han  quedado  á  la  zaga  de  la 
nación  que,  hace  poco,  ha  entrado  en  el  concurso. 

Pongo  todo  esto  como  dudas  que  se  me  ocurren  y  no  como  afir- 
mación, porque  ignoro  el  idioma  ruso  y  sólo  conozco  por  traduccio- 
nes y  críticas  algo  de  sus  poetas,  novelistas  é  historiadores. 

En  mis  dudas,  cavilo  yo  y  digo:  en  París,  que  sigue  imponiendo 
la  moda  en  todo,  que  sigue  siendo  el  foco  de  la  civilización  europea, 
en  el  Continente  al  menos,  han  dado  en  ensalzar  á  los  rusos;  pero  ¿no 
entrará  en  ello,  no  adrede  y  reñexivamente,  sino  por  instinto,  cierto 
interés  político  y  cierta  ilusión  óptica? 

No  hay  salón,  ni  periódico,  ni  Revista  en  París,  que  no  sepa  de 
literatos  rusos  y  que  no  hable  de  ellos  y  los  ensalce.  En  cambio, 
fuera  de  algunos  eruditos,  ¿sabe  nadie  ni  habla  nadie  en  Francia  de 
Quintana,  de  Espronceda,  de  Alarcón,  del  Duque  de  Rivas,  de  Ta- 
mayo,  de  Hartzenbusch  y  de  tantos  otros? 

¿Quién,  á  pesar  de  los  esfuerzos  generosos  de  las  Matinées  esfagno- 
les,  habla  en  Francia  de  autores  portugueses  contemporáneos?  Sin 
embargo,  á  mí  se  me  figura,  por  lo  poquísimo  que  sé,  que,  en  los  últi- 
mos cuarenta  años,  han  florecido  y  florecen,  en  Portugal  poetas  líri- 
cos, novelistas  é  historiadores  de  no  menor  nota  que  los  rusos.  Aunque 
murieron  ya,  hemos  conocido  y  tratado  á  Garrett,  á  Herculano,  al 
ciego  Castillo,  y  viven  y  escriben  aún  Teófilo  Braga,  Latino  Coelho, 
Oliveira  Martins,  Antero  de  Quental,  Tomás  Ribeiro  y  no  pocos  otros. 
En  el  Brasil,  antigua  colonia  portuguesa,  brillaron  y  brillan  autores 
de  no  inferior  mérito,  como  Goncalves  Dias,  Araujo  Porto-Alegre  y 
Magalhaes. 

Todo  esto  tiene  poquísimo  eco  en  Francia;  pero  ¿será  porque  loa 
autores  no  valen  ó  será  por  otros  motivos? 

Cuenta  que  yo  no  niego  que  en  Francia  todo  se  estudia  y  todo  se 
sabe.  Pocos  celebrarán  más  que  yo  la  erudición,  la  laboriosidad  y  el 
talento  de  los  franceses.  Aunque  las  comparaciones  se  au  odiosas,  diré 
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que  hasta  hoy,  aun  de  nuestra  historia  general  política,  se  ha  escrito- 
mejor  en  Francia  que  en  España.  Romey  y  Rosseuw  de  Saint  Hilaire 
dan  testimonio  de  ello.  Nuestra  misma  historia  literaria  debe  mucho 
á  Viel  Castel,  á  Dámaso  Hinard,  á  Puibusque,  á  Magnabal,  á  Ger- 
mond  de  Lavigne,  á  Morel  Fatio,  á  Augusto  Péconl,  á  Alberto  Savi- 
ne,  al  Conde  de  Puymaigre,  á  Antonio  de  Latour,  á  Carlos  de  Alazade 
y  á  otros  cuyos  nombres  no  acuden  ahora  á  mi  memoria.  Los  libros, 
no  obstante,  de  todos  estos  hispanófilos,  se  leen  poco  y  no  llegan  á 
ser  populares. 

Peor  aún  están  en  Francia  los  portugueses,  Fernando  Denis  ha  es- 
crito la  historia  de  su  literatura;  pero  ¿quién  la  lee  en  Francia? 

En  suma,  hemos  de  confesar  que,  en  el  día,  en  París,  que 
impone  la  moda,  ni  los  españoles  ni  los  portugueses  están  en 
moda. 

Es  claro  que  los  alemanes  lo  están  menos.  Los  ingleses  no  privan 
tampoco.  Suecos,  daneses  y  griegos,  son  desdeñados  por  poco  impor- 
tantes. Y  por  lo  que  toca  á  los  italianos,  en  Francia,  por  lo  común, 
los  consideran  como  decaídos.  Se  requieren  muchas  circunstancias 
para  que  un  autor  de  la  Italia  de  ahora  llegue  á  ser  en  Francia  fa- 
moso. Es  menester  que  escriba  en  francés,  como  Rossi  ó  Vera;  6  que 
influya  de  un  modo  extraordinario  en  la  política  general,  como  Gio- 
berti  y  César  Balbo;  ó  que  sea  el  más  elegante,  perfecto  y  original 
sostenedor  de  alguna  doctrina  que  llega  á  hacerse  muy  popular,  por 
donde  quiera,  como  Leopardi,  por  ejemplo,  del  pesimismo.  Y  aun  asíj, 
mucho  antes  de  que  nada  de  Leopardi  estuviese  traducido  en  francés, 
y  mucho  antes  de  que  hubiese  hablado  de  él  la  Reviie  des  Deux  MondeSy 
había  yo  escrito  extensamente  sobre  Leopardi  en  la  Revista  española 
del  mismo  título,  que  publicaba  Mellado. 

En  Francia,  no  ya  sólo  lo  extranjero,  sino  lo  que  se  escri- 
be en  las  provincias,  no  adquiere  nombradla  hasta  que  en  París  lo  no- 
tan y  celebran.  Y  en  París  se  escribe  y  se  publica  tanto  y  hay  tanto 
que  notar  y  celebrar,  que  tarda  mucho  en  ser  notado  cualquier  escri- 
to, por  notable  que  sea,  si  su  autor  no  vive  en  París  y  no  frecuenta 
aquellos  círculos  literarios.  Sea  ejemplo  de  esto,  si  no  recuerdo  mal, 
Augusto  Nicolás,  cuyos  Estudios  Jilosóficos  solre  el  Cristianismo,  pu- 
blicados, creo,  en  Burdeos,  estaban  ya  traducidos  al  castellano  y  á 
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otros  idiomas,  y  la  alta  crítica  francesa  no  había  aún  hablado  de  ellos, 
aunque  entonces  privaba  tanto  el  tradicionalismo. 

París,  ciudad  dispensadora  de  la  gloria  cosmopolita,  es  de  difícil 
acceso  por  este  lado.  Y,  con  todo,  en -París  hay  un  público  de  afi- 
cionados á  las  letras  exóticas.  ¿Cuáles  son  las  causas  de  que  este  pú- 
blico muestre  hoy  singular  predilección  por  lo  ruso? 

Las  causas,  á  mi  ver,  son  muchas.  IVlencionaré  las  principales. 

L*  La  gratitud  por  la  admiración  que  produce  en  Rusia  todo  lo 
francos.  Antes  de  que  Balzac  y  Zola  fuesen  tan  admirados  en  Francia, 
lo  fueron  en  Rusia. 

2.*  La  grandeza  y  el  poder  de  aquel  Imperio  colosal.  Excita  más 
la  curiosidad  lo  que  dice  un  escritor  que  en  cierto  modo  representa 
y  lleva  la  voz  en  nombre  de  tantos  millones  de  hombres  que  dominan 
tanta  extensión  de  nuestro  planeta,  que  lo  que  dice  el  subdito  de  un 
Estado  pequeño,  flaco  y  decaído. 

3.'  La  vanidad  patriótica  de  los  franceses,  quienes  ven  en  casi 
todo  literato  ruso  á  modo  de  un  hijo  adoptivo.  El  más  original  de 
ellos,  el  que  más  color  local  pone  en  sus  obras,  las  informa  con  filo- 
sofía, gusto  literario,  tendencias  y  opiniones  que  lleva  á  su  patria 
desde  París,  si  es  que  vuelve  á  su  patria,  y  no  se  queda  en  París  es- 
cribiendo, como  si  fuera  un  literato  parisiense  que  escribe  en  ruso; 
en  una  lengua  rica  y  hermosa,  y  cuya  condición  peregrina  da  por  la 
pronto  cierto  misterio  y  novedad  á  cuanto  dice.  Así  Turguenef,  que 
residió  y  escribió  en  París  durante  muchos  años,  y  fué  amigo  de  Gus- 
tavo Flaubert  y  de  otros  autores  franceses  de  los  más  celebrados.  La 
facilidad,  primor  y  elegancia  con  que  los  rusos  hablan  francés,  ya 
por  educación,  ya  por  don  natural  que  tienen,  los  aproxima  más  á 
los  círculos  literarios  franceses  que  á  los  otros  extranjeros. 

Y  4."  Cierto  presentimiento,  instintivo  ó  calculado,  de  que,  en  el 
caso  de  nueva  guerra  entre  Francia  y  Alemania,  Rusia  será  la  natu- 
ral aliada  de  Francia. 

Al  exponer  yo  todo  esto,  no  quiero  menoscabar  en  nada  la  mere- 
cida reputación  de  los  autores  rusos  que  Vd.  nos  hace  conocer.  Ya 
acepto,  y  aun  encarezco  en  absoluto,  y  sin  comparaciones,  cuantas 
alabanzas  da  Yd,  á  los  dos  poetas  y  álos  cuatro  novelistas  principa- 
les. Puschin,  Lermontoff,  Gogol  Turguenef,  Destoyeuski  y  Tolstoy, 
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fion  seis  genios:  pero  ¿no  habrá  seis  genios  del  mismo  calibre  en  cual- 
quiera otra  tierra  de  la  Europa  occidental  menos  extensa  y  en  cual- 
quiera otra  nación  menos  populosa?  . 

Para  comparar  literaturas  y  juzgar  de  su  riqueza  y  florecimiento 
respectivos,  no  se  puede  ni  se  debe  tomar  un  período  de  pocos  años. 
Es  menester  tomar  períodos  mayores:  siquiera  medio  sig-lo. 

Quiero  suponer  que  en  la  Europa  occidental  todo  anda  ahora  de 
capa  caída,  ó  dígase,  de  espíritu  caído.  Pero,  ¿desde  cuándo  se  nota 
esto?  No,  á  la  verdad,  desde  1840,  e'poca  en  que  pone  Vd.  el  floreci- 
miento de  las  letras  rusas. 

Bueno  que  sean  adorables  los  seis  autores  más  de  bulto  que  us- 
ted encomia:  pero,  á  fin  de  admirarlos,  no  he  de  suponer,  como  usted 
supone,  que  Italia  é  Inglaterra  han  dicho  ya  cuanto  tenían  que  decir, 
y  que  cumplieron  su  oficio  histórico  y  son  como  actores  que  declamaron  la 
más  linda  parte  de  su  i^a'pel.  Añade  Vd.  que  Alemania  no  da  lioy  nada  de 
6i.  En  suma,  y  perdóneme  Vd.  lo  vulgar  de  la  expresión,  no  deja  us- 
ted títere  con  cabeza  para  que  sobre  tanta  desolación  y  muerte  se 
levante  y  brille  la  gloria  literaria  moscovita. 

No  niega  Vd.  que  hay  aún  literatos  y  autores  en  los  demás  Esta- 
dos y  lenguas  de  Europa.  Ningún  furibundo  terremoto  ha  sobreveni- 
do que  nos  hunda  de  repente:  pero  nos  condena  Vd.  á  muerte  lenta 
de  vejez  y  decrepitud.  Toda  Europa,  menos  Rusia  y  Francia,  asegu- 
la  Vd.  que,  «aun  gozando  de  cierta  fecundidad  relativa,  que  engaña 
al  observador  superficial  (yo  soy  de  los  superficiales  y  engañados)  ha 
cesado  de  determinarse  genuina  y  varonilmente,  de  poseer  elemen- 
tos vitales  y  creadores.» 

En  esta  condenación  general  de  las  naciones  arianas^  que  hace 
ijsted  para  que  todo  pase  á  los  rusos,  no  se  atreve  Vd.  á  arrinconar 
por  vieja  á  la  gran  República  trasatlántica  de  los  Estados  Unidos: 
pero,  á  mi  ver,  aún  es  Vd.  más  cruel  con  estos  pobres  Estados.  No 
Jos  mata,  pero  los  declara  impotentes.  La  razón  que  da  Vd.  para  ello 
es  que  no  tienen  tradición,  la  nebulosa  de  que  por  condensación  nace 
<íl  astro  de  la  poesía, /(3^;5-/or^,  y  no  sé  qué  otros  requisitos  indispen- 
sables para  que  un  pueblo  venga  á  producir  una  literatura  original  y 
propia. 

Aquí,  á  mi  ver,  no  por  culpa  mía,  ni  de  Vd.,  sino  por  deficiencia  del 
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lenguaje,  hay  confusión  en  los  conceptos,  ó  más  bien  en  la  expresión 
de  los  conceptos,  y  es  menester  deslindarlos  y  ponerlos  en  claro. 

Entendidas  las  cosas  de  cierto  modo  latísimo,  nunca  habrá  una  li- 
teratura yanTiee  independiente,  como  no  habrá  tampoco  una  literatu- 
ra colombiana,  peruana,  ecuatoriana,  chilena  ó  argentina. 

Bolívar  sacudió  el  yugo  político  de  España;  Washington  y  Fran- 
klin  se  libertaron  de  los  tíranos  ingleses;  pero  hubo  otros  tiranos^ 
cuyo  dulce  yugo  no  quieren  ni  pueden  sacudir  en  América;  y  que,  si 
se  quedaron  en  Europa,  emigraron  también  al  Nuevo  Mundo  porque 
son  ubicuos.  Contra  ellos  no  hay  héroe  libertador  que  valga.  Se  lla- 
man, en  la  América  española,  Cervantes,  Tirso,  Lope,  Calderón  y  am- 
bos Luises;  y,  en  la  América  inglesa,  Shakspeare,  Milton,  Dryden  y 
otros;  los  cuales  se  llevaron  consigo  á  la  otra  banda/o/>l  lore,  tradicio- 
nes, creencias,  lengua  y  otros  requisitos  de  crear  literatura,  dotados 
de  ubicuidad  también,  y  los  trasplantaron  en  aquel  suelo.  Allí  prendió 
y  creció  la  nueva  planta.  Allí  da  flores  y  frutos,  tan  ricos  y  sabrosos 
como  los  de  Europa.  Aun  imaginando,  como  Vd.  imagina,  que  se  se- 
case el  antiguo  tronco,  todavía  los  mugrones  seguirían  floreciendo, 
fructificando,  y  tal  vez  por  el  lazo,  nunca  roto,  que  á  través  del  Atlán- 
tico los  une  al  tronco  antiguo,  pagarían  á  este,  con  usura,  la  savia 
vivificante  que  de  él  recibieron.  Como  quiera  que  sea,  pedir  al  renue- 
vo ó  al  retoño  flores  y  frutos  de  otra  naturaleza,  sería  lo  mismo  que 
pedir  á  la  vid  peras  y  al  peral  uvas.  En  la  América,  donde  se  hable 
inglés,  la  literatura  seguirá  siendo  inglesa;  y  en  la  América,  donde 
se  hable  español,  la  literatura  seguirá  siendo  española. 

Grecia  difundió  por  Italia,  Sicilia,  España,  Galla  y  África  sus 
colonias.  Con  las  conquistas  de  Alejandro  se  dilató  por  Siria,  Egipto, 
Mesopotamia,  Persiay  el  Ponto,  y  llegó  á  la  Bactriana  y  á  la  India. 
La  unidad  política  del  Imperio  griego  duró  poquísimo;  fué  efímera: 
no  hubo  la  dependencia  persistente  de  las  colonias  inglesas  y  espa- 
ñolas con  la  madre  jíatria.  Por  allá  encontraron  los  griegos  pueblos 
de  más  antigua  y  no  menos  refinada  civilización  que  la  de  ellos.  En 
América,  ni  españoles,  ni  ingleses,  hemos  hallado  mucha  literatura 
indígena.  Y  si  por  donde  quiera  que  llevaron  los  griegos  su  cultura  y 
su  idioma  hubo  literatura  griega,  no  es  de  creer  que  donde  ingleses 
y  españoles  hemos  llevado  nuestra  lengua  y  nuestra  cultura  haya 
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nunca  más  que  literatura  inglesa  y  española,  entre  gente  de  nuestra 
casta  y  sangre  ó  en  cuyas  veuas  el  elemento  predominante  y  más 
noble  es  el  de  nuestra  sangre  y  casta. 

Así,  pues,  Vd.  tiene  razón  que  le  sobra  en  asegurar  que  no  saldrá 
de  los  Estados  Unidos  una  literatura  enteramente  nueva;  pero,  sin 
que  sea  nueva  esta  literatura,  sino  una  ramificación  de  la  inglesa, 
vale  por  ahora  más  que  la  rusa:  es  más  rica  en  calidad  y  en  cantidad. 

Para  probar  esto  basta  citar  ó  recordar  algunos  nombres  de  poetas, 
pensadores,  historiadores  y  novelistas.  Sean  estos  nombres  los  de 
Prescott,  Bancroft,  Motley,  Draper,  Emerson,  Cooper,  Irving,  Cullen 
Bryant,  Juan  G.  Whittier,  Olivero  Holmes,  Edgardo  Alian  Poe,  Ri- 
cardo Enrique  Dana,  Longfellow,  Hanthorne,  Guillermo  Dean  Ko- 
wells,  Bayard  Tailor,  Channing,  Haliburton,  Ticknor,  Schoolcraft, 
Catlin,  Mark  Twain,  Russell  Lowell,  Walt  Whitman,  Story,  Sted- 
man,  Freeman  Clarke  y  otra  multitud  que  no  cito  por  no  cansar.  Las 
mujeres  que  escriben  en  los  Estados  Unidos,  en  verso  y  prosa,  son 
innumerables.  Mentaré  aquí,  con  todo,  entre  las  más  famosas,  á  las 
señoras  Dodge,  Phelps  y  Tield  y  á  las  señoritas  Hutchinson,  Perry, 
Cleveland  y  Lazarus,  la  penúltima  hermana  del  actual  Presidente,  y 
la  última  merecedora  de  nuestra  gratitud  patriótica,  por  traducir  en 
Terso  los  antiguos  poetas  judíos  españoles. 

Me  parece  que  bastan  los  nombres  mencionados  para  que  todo  el 
que  sepa  el  valor  y  la  significación  de  algunos  de  ellos,  reconozca  la 
cruel  injusticia  con  que  Vd.,  concediendo  á  los  yankees  civilización 
material,  poder  y  riqueza,  supone  que  no  Irota  en  su  vasto  y  fértil 
territorio  la  flor  de  la  belleza  en,  letras  6  en  artes. 

De  los  infelices  hispano- americanos  no  dice  Vd.  palabra.  Tampo- 
co ellos  pueden  tener  literatura  propia:  eso  es  verdad,  y  por  las  mis- 
mas razones  que  los  yankees  no  pueden  tenerla.  Pero,  á  pesar  de  la 
postración,  discordias  civiles  y  anarquías  y  tiranías  de  aquellas  Re- 
públicas, ¿las  considera  Vd.  sin  pensamiento  y  sin  voz?  ¿Cree  us- 
ted que  ni  en  Méjico,  ni  en  Buenos  Aires,  ni  en  Chile,  ni  en  Bogotá, 
se  inventa,  se  discurre,  ni  se  escribe  nada  de  provecho?  Al  menos 
Caro,  Bello,  Olmedo,  Mármol,  Bonalde,  Montes  de  Oca,  ¿no  han  escri- 
to nada  que  pueda  competir  con  Puschkin?  Recia  pretensión  es  la 
de  Vd.   de  que  todo  pueblo  europeo  ó  descendiente  ¿e  europeo, 
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enmudezca  ó  muera  mentalmente,  para   que   el  ruso  solo  viva  y 
hable. 

Únicamente  deja  Vd.  viva  y  con  palabra  á  Francia,  para  que  Ru- 
sia no  se  vea  obligada  al  monólogo  y  pueda  gozar  del  diálogo.  Fran- 
cia, dice  Vd.,  se  exceptúa  de  la  regla  general,  «pues  es  en  rigor  (us- 
ted misma  reconoce  que  está  rigorosa)  la  única  nación  en  cuyo  seno, 
al  fenecer  el  romanticismo,  se  verificó  una  gestación  literaria 
bastante  para  trascender  é  influir  en  toda  Europa.»  Ya  se  entiende 
que  habla  Vd.  del  naturalismo.  Si  no  fuese  por  Pimilio  Zcla,  Francia 
estaría  tan  muerta  como  lo  demás  de  la  humanidad,  y  para  la  vida 
del  ingenio  no  quedarían  vivos  y  válidos  sino  los  rusos. 

Sospecho,  además  que,  prescindiendo  de  lo  mal  que  trata  usted 
á  germanos  y  á  neolatinos,  todavía  pueden  quejarse  de  Vd.  los  otros 
jjueblos  eslavos,  á  quienes  desdeña  ó  deja  en  la  oscuridad,  para  que 
sólo  los  rusos  resplandezcan. 

Evidente  es,  en  mi  sentir,  que  los  polacos,  los  bohemios  y  loa 
servios  tienen  un  pasado  literario  más  glorioso  que  los  rusos.  Sobre 
esto  no  hay  que  hablar.  Pero  en  nuestros  días,  en  el  siglo  xix,  ¿no 
compiten  y  aun  superan  á  los  rusos,  en  ciencias  y  en  letras,  los 
bohemios  y  los  polacos?  Yo  sé  poquísimo  de  todo  esto.  No  entiendo 
palabra  de  ningún  idioma  eslavo:  pero  algo  he  leído  en  traducción  y 
en  críticas,  y  todas  me  dicen,  por  ejemplo,  que  Adam  Miskiewicz, 
muerto  en  1855,  es,  no  sólo  el  mas  gran  poeta  polaco  que  se  ha  cono- 
cido, sino  también,  y  sin  disputa,  el  más  gran  poeta  entre  todos  loa 
eslavos.  Puschkin  y  Lermontoff  se  achican  al  lado  suyo. 

Claro  está  que  Adam  Miskiewicz  no  es  un  caso  aislado;  no  es  el 
único  que  habla  desde  el  seno  de  una  nación  muerta;  no  es  la  sola 
voz  que  resuena  en  Polonia.  En  torno  suyo,  precediéndole  y  sucedién- 
dole,  brillan  multitud  de  pensadores,  novelistas  y  poetas,  que  dan  á 
la  nación  despedazada  el  consuelo  de  tener  ahora  una  literatura  más 
rica,  más  original  y  más  propia  que  nunca.  Casi  todo  lo  mejor  de  esta 
literatura  está  traducido  en  alemán,  de  modo  que  puede  conocerse  sin 
saber  el  polaco. 

Fatigoso  para  el  lector,  y  desairadísimo  para  mí,  es  hacer  citas  y 
ensartar  aquí  nombres  propios  con  erudición  de  segunda  mano,  pero, 
venciendo  esta  repugnancia,  citaré  algunos  nombres  y  obras  para, 
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que  vea,  quien  no  tenga  á  manos  historias  literarias  de  los  tiempos 
novísimos,  que  Polonia  importa  hoy  más  que  Rusia  en  literatura,  aun 
descontando  á  Miskiewicz. 

El  compañero  de  armas  de  Koscinsko,  Julián  ürsin  Niemcewicz 
(muerto  en  1841),  es  un  eminente  poeta  lírico,  épico  y  dramático,  his- 
toriador, novelista  y  publicista.  Se  celebran  mucho  sxxb  Romances  his- 
tóricos, su  drama  Casimiro  el  Grande,  su  novela  Juan  de  Tenczyn  y  su 
Historia  del  reinado  de  Segismundo  111. 

Hablaré  sólo  de  los  más  gloriosos  y  de  los  más  recientes  autores. 
Por  casi  tan  grande  como  á  Miskiewicz  tienen  muchos  á  su  rival  Ju- 
lio Slowacki,  poeta  también  lírico,  dramático  y  épico.  La  lista  de  poe- 
tas polacos,  vivos  aun,  6  recientemente  muertos,  sería  muy  prolija; 
pero  pondré  aquí  algunos  nombres,  para  que  el  curioso  lector  los  bus- 
que, y  sepa  de  ellos,  en  cualquiera  Historia  literaria  ó  en  un  buen 
diccionario  de  contemporáneos.  Zaleski,  Goszynski,  Padura,  Gra- 
bowski,  crítico  también,  Mochnaski,  autor  de  trabajos  estéticos,  el 
novelista  Czaykowski,  y  el  fabulista  satírico  Goreski. 

Convienen  todos  los  críticos  alemanes  en  que  son  extraordinarios 
el  desarrollo  y  el  florecimiento,  en  todos  los  ramos  de  la  literatura 
nacional  polaca,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Y  en  testimonio 
de  ello  citan  los  nombres  y  encomian  las  obras  de  los  poetas  y  nove- 
listas Krasinski,  Lenartowicz,  Ujeski,  Zielinski,  Krasewski,  y  otros 
muchos  más.  El  catálogo  de  los  historiadores  políticos  y  literarios 
de  Polonia  es  también  grande.  Aterra  sólo  la  idea  de  tener  que  tras- 
cribir sus  difíciles  nombres,  como  Wiszniewski,  Maciejowski,  Mo- 
raczewski  y  Bielowski. 

Si  de  Polonia  pasamos  á  Bohemia,  nos  quedamos  no  menos  mara- 
villados y  absortos  de  la  fecundidad  mental  y  literaria.  ¿Dónde  está 
esa  decadencia,  que  nota  Vd.  por  donde  quiera,  para  que  brillen  los 
rusos?  Nunca  tuvieron  los  bohemios  tantos  y  tan  buenos  autores  co- 
mo en  el  día.  Y  de  todas  clases;  poetas,  arqueólogos,  historiadores, 
filósofos  y  novelistas,  con  nombres  no  menos  difíciles  de  pronunciar  y 
aun  de  escribir  para  nosotros  que  los  nombres  polacos.  Así  es  que  me 
limitaré  á  citar  sólo  algunos  novelistas  bohemios,  como  Neruda, 
Hviezda,  Kollar,  Neczasek  y  la  célebre  señora  Carolina  Svietla, 
cuyas  novelas,  que  son  popularísimas,  deben  de  ser  algo  natural is- 
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tas,  pues  describen  las  costumbresj  vida  y  pasiones  de  la  gente  me- 
nuda y  plebeya  de  su  país. 

Las  otras  nacionalidades  eslavas  tienen  también  sos  literaturas, 
no  ya  antiguas  y  populares  solamente,  sino  modernas  y  eruditas. 
Los  servios,  que  son  los  más  ricos  en  poesía  épica  popular,  tienen 
autores  en  el  día,  y  hasta  los  tienen  los  eslovenos  y  los  croatos  y  los^ 
iiirios.  Convengo  en  que  Vd.  sabe  todas  estas  cosas.  Yo  no  trato 
aquí  de  enseñarle  nada  que  Vd.  ignore.  Me  limito  á  recordar,  á  fin 
de  que  se  note,  que  no  ha  eumudecido  el  mundo  para  oir  á  los  rusos. 
No  están  las  gentes  como  las  ovejas  de  la  Égloga  I  de  Garcilasso, 
calladas  y  muy  atentas, 

De  pacer  olvidadas  escuchando. 

Sin  duda  que  Vd.  tiene  en  cuenta  todas  estas  literaturas  naciona- 
les, que  nacen  ó  renacen  ahora,  á  mi  ver,  con  mayor  brío  que  la  rusa: 
pero,  á  renglón  seguido,  les  quita  Vd.  valor  y  mérito  y  les  niega 
porvenir,  afirmando  que  son  protestas,  como  desesperadas,  «del  in- 
dividualismo de  raza  contra  las  nacionalidades  triunfadoras,  y  que 
son  reaccionarias  y  ansiosas  de  restaurar  una  tradición  más  ó  menoa 
olvidada  ó  perdida.»  Sólo  ve  Vd.  á  la  literatura  rusa  fecundada  por  el 
espíritu  innovador  y  llevando  en  sus  entrañas  el  germen  de  la  civi- 
lización venidera. 

«Líbreme  Dios,  dice  Vd.,  de  meterme  á  profetisa,  augurando  á  las 
demás  irremediable  esterilidad  ó  decadencia:»  pero  lo  cierto  es  que  se 
mete  Vd.  á  profetisa  cuando  añade:  «Me  ciño  á  notar  un  hecho:  Rusia 
es  actualmente  el  pueblo  joven  de  Europa,  el  último  que  llega  al 
convite:  los  restantes  se  mantienen  principalmente  de  lo  pasado:  éste 
se  arroja  impetuoso  á  conquistar  lo  futuro.» 

Yo  me  opongo  á  que  Vd.  profetice.  Apenas  se  puede  escribir,  ni 
hablar,  ni  discurrir  sobre  algo  sin  profetizar  un  poco.  ¿De  qué  servi- 
ría el  diagnóstico  sin  el  pronóstico?  No  me  opongo  tampoco,  antes  me 
junto  con  Vd.,  si  me  acepta,  para  pronosticar  á  los  rusos  un  brillan- 
te porvenir  literario.  A  lo  que  me  opongo,  lo  que  yo  no  quiero,  es  que 
este  porvenir  sea  á  costa  nuestra,  implique  la  muerte  ó  el  mutismo 
de  las  demás  naciones  cristianas,  ananas,  europeas  ó  descendiente» 
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de  europeas,  como  Vd.  quiera  llamarlas.  Por  cima  de  mi  rusojilismo, 
aunque  fuese  yo  tan  rusófilo  como  Vd.,  estaría  siempre  la  persuasión 
■optimista  y  firme  de  que  en  las  mencionadas  naciones,  entre  las  que 
descuellan  Francia,  Italia,  España,  Alemania  é  Inglaterra,  y  Grecia 
revive,  podrá  haber  eclipses,  pero  jamás  extinción  de  la  luz  que  arde, 
desde  hace  siglos,  en  cada  una  de  ellas,  y  que  sirvió  y  sirve  y  servi- 
rá al  resto  de  la  humanidad  de  faro  y  de  guía.  Concedo  que  hemos 
encendido  un  nuevo  faro  en  Rusia;  pero  los  nuestros  no  se  han  apa- 
gado. Aunque  España  y  Portugal  y  las  Islas  Británicas  se  hundiesen 
de  súbito  en  el  seno  de  los  mares,  sus  faros  no  se  apagarían  ya:  se- 
guirían ardiendo  á  orillas  del  Potomac,  del  Hudson,  del  Plata  y  del 
Mississipí,  en  la  cumbre  de  los  Andes,  en  Australia,  en  las  islas  del 
mar  Pacífico,  en  la  risueña  y  gloriosa  bahía  de  Rio  Janeiro,  y  entre 
la  briosa  gente  de  Chile,  á  donde  los  hemos  llevado  y  los  hemos  en- 
cendido. Nuestra  civilización  es  ya  inmortal  é  inagotable,  y  goza,  en 
mi  sentir,  de  juventud  y  fecundidad  sin  término,  á  no  ser  que  el  sol 
se  apague,  ó  se  pare  á  deshoras,  y,  convertido  en  ardor  su  movimien- 
to, se  dilate  en  llamas,  abrasando  y  absorbiendo  en  su  expansión  á 
cuantos  planetas  y  cometas  hoy  giran  en  torno  suyo. 

Déjenos  Vd.,  pues,  vivir  á  todos,  mientras  que  no  haya  un  cata- 
clismo; y  que  vivan  también  los  rusos.  ¿Cómo  he  de  desconocer  yo  la 
alta  misión  que  les  está  confiada? ¿Cómo  no  he  de  columbrar,  páralos 
tiempos  venideros,  el  importantísimo  papel  que,  más  que  á  los  ingle- 
ses, les  incumbe  representar  en  Asia?  Ellos  traerán  á  Europa  más 
claro  conocimiento  de  las  antiguas  civilizaciones  de  Persia,  Armenia, 
Oeorgia  y  de  otros  pueblos,  en  parte  ya,  ó  del  todo,  bajo  el  cetro  del 
Czar.  Ellos  llevarán  la  cultura  europea  al  centro  de  aquel  antiguo  y 
vasto  continente  y  harán  que  despierten  á  la  vida  del  espíritu  los 
aletargados  habitadores  de  Samarcanda,  del  Cabul,  de  Kiva,  de 
Bocara  y  de  Cachemira.  Las  letras  y  las  ciencias  en  Rusia  serán 
grandes  y  nos  traerán  algo  de  original  y  de  peregrino;  nos  pagarán 
á  las  naciones  del  Mediodía  y  del  Occidente  de  Europa  un  poco  de  lo 
mucho  que  les  hemos  prestado.  Llegará,  sin  duda,  un  día  en  que  no 
se  atreva  nadie  á  empezar  una  historia  literaria  de  Rusia,  como 
Jordán  empieza  la  suya:  «La  literatura  rusa  no  es  una  planta  indí- 
gena, sino  una  planta  exótica,  trasplantada  desde  otros  puntos  de 
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Europa  á  aquel  suelo.»  Pero,  en  fin,  mi  querida  amiga,  crea  Vd.  que, 
á  pesar  de  Gogol,  Turguenef  y  Toktoy,  este  día  no  ha  llegado  aún. 

Harto  se  me  alcanza  que  el  valer  literario  no  se  mide  por  varas. 
Sus  libros  de  Vd.,  porque  están  lindamente  escritos,  me  encantan,  y 
porque  son  muy  afirmativos,  y  no  como  los  míos,  cuajados  de  peros, 
no  obstantes,  si  bienes,  aunquesy  acasos,  despiertan  mi  espíritu  de  con- 
tradicción. Perdóneme  Vd.,  pues,  que  impugne  algo  de  ellos.  Toda- 
vía he  de  escribir  á  Vd.  otra  carta  tratando,  aunque  harto  superfi- 
cialmente, pues  sé  poco  de  Rusia,  de  aquilatar  el  valer  de  los  autores 
rusos  de  ahora.  Tales  y  tan  extraordinarios  pudieran  ser,  que  media 
docena  de  ellos,  puestos  en  la  balanza,  pesasen  más  que  los  ingleses, 
<S  los  españoles,  ó  los  alemanes  de  ahora. 

Por  hoy,  me  he  de  limitar  á  hacer  varias  observaciones  estadís- 
ticas, que  no  digo  yo  que  tengan  mucha  fuerza;  pero  tienen  alguna. 
Si  no  son  prueba  plena,  son  indicio  de  que  todo  ese  encomio  de  la 
literatura  rusa  procede  en  gran  parte  de  ser  la  última  moda  de 
París. 

En  Alemania  se  escriben  libros  muy  metódicos  acerca  de  todo;  to- 
memos uno  de  estos  libros:  la  Historia  general  de  la  literatura,  del  doc- 
tor Juan  Scherr.  fíg  obra  muy  acreditada.  Seis  ediciones  se  han  he- 
cho ya  eu  Alemania  de  este  libro:  lo  cual  es  maravilloso,  pues  allí, 
aunque  se  lee  mucho,  se  compran  pocos  libros,  especialmente  si  los 
libros  son  de  estudio  y  no  de  mero  entretenimiento.  En  esta  obra, 
que  tendrá,  en  dos  volúmenes,  900  páginas  de  impresión  compacta, 
se  consagran  14  páginas  á  toda  la  literatura  rusa,  desde  el  poema  de 
Igor  hasta  el  día,  sin  que  el  autor  se  deje  en  el  tintero  ni  á  Turgue- 
nef,  ni  á  Tolstoy,  ni  á  ninguno  de  los  autores  que  Vd.  cita.  La  litera- 
tura romaica  ó  griega  moderna  tiene  siete  páginas:  la  mitad  de  la 
rusa,  de  la  perteneciente  á  tan  extenso  Imperio,  donde  sólo  de  rusos 
puros  hay  60  ó  70  millones. 

Confesemos  que  esto  es  triste  para  las  letras  rusas.  ¿Qué  interés 
había  de  tener  el  Dr.  Juan  Scherr  en  darles  tan  poco  lugar  en  su  li- 
bro? Como  el  Doctor  es  alemán,  es  disculpable  que  se  extienda,  y  es 
«vidente  que  se  extiende  mucho  al  hablar  de  las  letras  en  Alemania. 
Más  de  200  páginas  emplea  en  su  historia.  Pero,  ¿tendrá  el  mismo  in- 
terés y  afecto  con  Inglaterra,  á  la  que  da  128,  con  Francia,  á  la  que 
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da  116,  con  Italia,  á  la  qne  da  80,  y  con  España  y  Portugal,  alas  quo 
da  84?  Todo  el  panslavismo,  Polonia,  Servia,  Bohemia,  Iliria,  Rusia 
y  Croatia,  está  encerrado  en  46  páginas  y  nada  más.  Pues  añádase  á 
esto  que  el  Dr,  Juan  Scherr  sabe  muchísimo  más,  y  es  más  completo, 
respecto  á  los  eslavos  que  respecto  á  los  iberos.  jSío  hay  libro  ruso, 
polaco  ó  bohemio,  de  algún  valer,  que  no  se  traduzca  en  alemán:  y 
libros  españoles  y  portugueses  son  muy  pocos  los  que  en  alemán  se 
traducen  ó  se  conocen  siquiera  por  el  forro. 

Así  es  que  el  Dr.  Juan  Scherr  estoy  seguro  de  que  no  deja  de 
nombrar  á  ningún  autor  ruso  reciente  de  mediano  valer,  y  en  cam- 
bio, así  de  improviso,  y  fiándome  á  la  memoria,  echo  de  menos  en  su 
libro,  entre  los  españoles,  por  ejemplo,  á  Echegaray,  á  Pe'rez  Galdos, 
á  Alas,  á  Trueba,  á  Vd.,  á  Cánovas,  á  Menéndez  Pelayo,  á  cien  otros 
dignos  de  mención,  sobre  todo  en  vista  de  muchos  á  quienes  nombra 
y  celebra,  mientras  que  olvida  (¡cosa  extraña!)  á  D.  Juan  Eugenia 
Hartzenbusch,  su  paisano  de  origen. 

Sobre  los  portugueses  novísimos  anda  el  Dr.  Scherr  más  escaso  de 
noticias;  y  de  las  repúblicas  hispano-americanas  no  dice  palabra: 
como  si  nadie  pensase,  chistase  ni  escribiese  desde  Texas  al  cabo  de 
Hornos,  y  desde  el  Para  á  Valparaíso. 

Todo  esto,  repito,  es  indicio,  ya  que  no  prueba,  de  la  relativa  in- 
significancia de  la  literatura  rusa  con  relación  á  las  demás  literatu- 
ras europeas. 

Los  encomios  que  dan  los  franceses  á  esta  literatura,  han  deslum- 
hrado á  Vd.  un  poco.  No  ha  querido  Vd.  notar  que  en  esos  mismoa 
encomios  hay  algo  de  ofensivo  é  insolente,  que  la  vanidad  francesa 
deja  escapar,  sin  querer,  en  el  escrito  de  cada  crítico.  Gran  parte  de 
la  admiración  proviene  de  la  gracia  que  hace  y  del  extraño  pasmo  que 
causa  al  crítico  el  que  un  bárbaro,  en  el  fondo,  á  fuerza  de  vivir  en 
París  y  en  otros  puntos  de  la  Europa  occidental,  y  á  fuerza  de  apren- 
der nuestras  filosofías  y  de  leer  nuestros  versos  y  novelas,  se  llene 
la  cabeza  de  melancólicas  confusiones,  se  ponga  inquieto  y  apesadum- 
brado y  se  lance  á  escribir,  reproduciendo  nuestras  ideas,  sistemas 
y  ensueños,  que  fundidos  y  vaciados  en  el  molde  de  su  calenturienta 
cerebro,  parecen  originales  después. 

Yo  no  exagero.  Así  se  piensa  en  Francia  de  los  rusos,  salvo  él  lia- 
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toarlos  ahora,  que  es  la  más  grande  alabanza  que  pueden  hacer,  los 
franceses  del  Norte,  como  antes  llamaban  á  los  polacos. 

Al  través  de  las  exquisiteces  de  su  estilo,  no  dice  Pablo  Bourget 
ni  más  ni  menos  que  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  los  autores  rusos, 
en  su  estudio  sobre  Turguenef. 

El  cosmopolitismo  es  de  dos  maneras.  Cuando  se  da  en  un  indivi- 
duo de  una  raza  muy  culta,  en  un  francés,  por  ejemplo,  este  francés  irá 
á  Italia  ó  á  España,  ó  á  otro  país  así,  medio  bárbaro,  para  remozarse  y 
refrescar  sus  sensaciones  en  el  seno  de  una  naturaleza  menos  com- 
plicada; buscará  la  rudeza  de  la  rusticidad;  se  deleitará  en  la  contem- 
plación y  participación  de  la  vida  medio-animal  é  instintiva  del  pue- 
blo ^ue  visita.  Voy  casi  traduciendo  á  Pablo  Bourget.  Por  el  contra- 
rio, cuando  el  cosmopolita  es  hijo  de  una  nación  bárbara  (menos  fati- 
gada por  una  larga  herencia  de  pensamientos,  seamos  finos),  enton- 
ces no  buscará  sensaciones,  sino  ideas:  entonces  vendrá  á  educarse  á 
Francia. 

Esto  hacen  los  rusos.  Rusia  tiene  el  alto  honor  «de  haber  dado  nu- 
merosos ejemplos  de  esta  disposición  de  espíritu,  tan  noble  en  su  in- 
genuidad.» Estos  devotos  peregrinos,  venidos  de  un  mundo  primitivo 
aún,  la  Rusia,  son  como  niños  que  se  quedan  con  la  boca  abierta  mi- 
rando á  un  anciano  ilustre,  y  tratan  de  «sorprender  las  revelaciones 
del  arte  de  la  vida.»  —  «Estas  almas  eslavas  llegan  á  nuestro  Occi- 
dente (á  París,  se  entiende)  con  una  angustia  infinita  y  una  ansiedad 
apasionada.  En  ellas  hay  no  sé  qué  de  incierto,  de  oscuro  y  de  volu- 
ble. La  incertidumbre  las  hace  padecer  hasta  la  agonía.  »  Resultado: 
que  se  ponen  á  escribir  novelas.  Y  ¿qué  cuentan  en  estas  novelas? 
«Los  tormentos  de  la  voluntad  incompleta,  de  la  criatura  sin  certi- 
dumbre precisa,  á  la  cual  falta  poder  para  dirigir  el  torrente  de  su 
magnífica  energía;  la  epopeya  dolorosa  de  la  inquietud;  la  historia 
del  ser  entusiasta  y  desorbitado. >>  Desorbitado,  en  estilo  culto,  es  como 
si  dijésemos,  loco,  extravagante  ó  chiflado,  en  estilo  vulgar. 

Confiéseme  Vd.  que  este  modo  de  elogiar  es  inaguantable;  que  us- 
ted no  quisiera  elogios  así  ni  para  Vd.  ni  para  su  patria.  Y  yo  confie- 
so, y  aun  declaro  con  sinceridad  y  con  placer,  sin  poner  por  las 
nubes  la  cultura  rusa,  que  es  falsa  esa  barbarie;  que  no  tienen  razón 
los  rusos  para  volverse  locos  cuando  vienen  á  París;  que  los  que  se 
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vuelven  locos  es  porque  ya  lo  estaban ;  que  en  San  Petersburgo  y  en 
Moscou  hay  en  el  día  la  misma  cultura  que  en  París;  y  que  por  allá 
puede  aprender  cualquiera  cuanto  hay  que  aprender,  sin  necesidad 
de  venir  á  la  Sorbona  ó  á  pasearse  en  el  bois  de  Boidogne  ó  en  los  lou- 
levares. 

En  fin,  basta  y  aun  sobra  por  hoy;  pero  aún  tengo  mucho  que  de- 
cir, y  no  dejaré  de  escribir  á  Vd.  segunda  carta  sobre  este  asunto. — 
Besa  sus  pies  y  la  quiere  y  estima  en  mucho  su  amigo  y  servidor 


Juan  Valera. 
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CARTA    AL    SEÑOR    DON    JUAN    MONTALVO 


Amigo  y  señor:  Me  hallaba  sabrosamente  entretenida  en  picar  la 
negra  y  dulce  fruta  del  gran  cerezo  que  crece  no  distante  de  la  Yerja 
de  esta  granja,  cuando  la  mandadera  que  nos  trae  diariamente  de  la 
Coruña  el  correo  me  ofreció  entretenimiento  más  gustoso  con  el  tomo 
segundo  de  sus  Ensayos  de  Vd.,  publicados  bajo  el  título  de  El  Es- 
pectador. Como  á  su  final  encuentro  impresas  dos  cartas  dirigidas  á 
mí,  aparte  de  varios  pasajes  anteriores  donde  me  alude  Vd.,  no  lle- 
vará á  mal  que  le  dé  la  respuesta  en  letras  de  molde,  ni  el  público 
dejará  de  ver  con  paz  esta  digresión  ó  entremés  literario. 

Si  parece  irreverente  la  comparación  entre  las  cerezas  y  los  libros 
de  un  escritor  como  Vd.,  yo  me  comprometo  á  demostrar  que  no  es 
sino  muy  adecuada,  particularmente  tratándose  del  Espectador.  Sus 
artículos  breves,  á  salto  de  materia,  se  asemejan  á  la  esparcida  fruta 
que  ya  pende  de  ésta  ó  de  aquella  rama,  y  también  hay  paridad  en 
el  hueso:  sí,  Sr.  D.  Juan,  en  el  hueso,  que  conviene  arrojar  después 
de  gozada  la  azucarosa  pulpa.  En  los  escritos  de  Vd.  la  forma  es  la 
pulpa,  carne  y  zumo  dulce;  la  doctrina,  á  menudo,  el  hueso;  ya  sabe 
usted  que  yo  no  lo  puedo  tragar;  y  aclaremos  este  punto,  puesto  que 
casualmente  lo  tocamos. 

Nadie,  si  me  conoce,  ignora  como  soy  de  tolerante  y  amplia  en 
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mi  criterio,  dado  que  siempre  me  precio  de  católica,  apostólica  ro- 
mana. Mi  tolerancia  la  tienen  unos  por  defecto  y  otros  por  mérito 
singular  y  prenda  de  generoso  carácter,  cuando  tal  vez  no  sea  sino 
involuntaria  manifestación  de  la  piedad  y  debilidad  femenina.  Ni 
iras  ni  persecuciones  admitiría  yo  nunca  en  abono  de  la  verdad  reli- 
giosa, aunque  tuviese,  cual  la  Santa  Doctora  de  Ávila,  visión  de  cómo 
se  despeñan  las  almas  en  el  abismo  del  fuego  atizado  por  Satanás. 
Aparte  de  este  conato  de  latUiidinarismo,  que  extiendo  hasta  el  limite 
marcado  por  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  tampoco  abrigo  propósitos 
de  convertir  herejes  usando  de  apacible  propaganda;  pecadora  hu- 
milde, no  creo  que  me  esté  reservada  la  inestimable  prez  de  guiará 
un  alma  camino  de  la  verdad,  ni  de  volver  un  espíritu  cara  al  sol.  Eso 
toca  á  los  varones  de  vida  ejemplar,  á  los  franciscanos  descalzos, 
mortificados  y  pobres;  que  desde  el  torbellino  del  mundo  y  de  las 
letras  profanas,  sienta  mal  andarse  tomando  un  pulpito  en  cada  dedo. 
Empero,  sin  meternos  á  predicar,  cumplamos  un  deber  de  rectitud, 
no  asintiendo  á  lo  que  riñe  con  nuestras  convicciones  y  creencias. 
Cómamenos  la  cerecita  llena,  apetitosa,  de  un  sabor  agridulce  tan 
rico;  pero  arrojemos  el  hueso...  y  no  en  tierra  donde  pueda  germinar, 
producir  otro  árbol.  Al  mar  será  más  seguro. 

Acertada  le  parece  la  definición  que  hice  de  Vd.  cuando,  al  dedi- 
carle un  ejemplar  de  mi  San  Francisco  de  Asís,  le  llamé  alma  reliffio- 
sa y  'pensamie7ito  heterodoxo:  y  añade  Vd.:  «Sí,  sí,  esa  es  la  verdad;  mi 
alma  está  llena  de  Dios,  de  inmortalidad,  de  gloria  eterna,  de  codi- 
cias infinitas.  La  manera  como  los  hombres  han  dispuesto  y  arreglado 
las  cosas  del  cielo,  eso  es  lo  que  no  cabe  en  mi  pensamiento  ni  en  mi 
conciencia.»  Y  aun  por  eso  las  quiere  Vd.  arreglar  á  su  modo;  usted, 
hombre  también,  falible  y  sin  más  autoridad  que  la  de  su  mucho  en- 
tendimiento y  altas  dotes  de  escritor. 

Yo  no  le  puedo  imponer  á  Vd.  la  persuasión  de  que  fué  el  Espíri- 
tu Santo  quien  arregló  las  cosas  del  cielo,  ó  dígase  la  revelación  re- 
ligiosa; mas  si  Vd.  se  empeñase  en  que  los  hombres,  pienso  que  ja- 
más arreglaron  estos  tan  detenida,  sabia  y  lógicamente  cosa  alguna. 
Esa  maravillosa  construcción  que  por  espacio  de  diez  y  nueve  centu- 
rias han  adornado,  esculpido  é  incrustado  de  piedras  preciosas  los  ma- 
yores filósofos,  las  almas  más  puras  y  excelsas  que  dio  de  sí  la  huma- 
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nidadj  y  en  cuyos  cimientos  se  encuentran  y  se  abrazan  sus  dos  pre- 
dilectos de  Vd.j  Sócrates  y  Platón,  es  un  portento  tal,  que  si  lo  con- 
sideramos obra  humana,  pasma  y  sobrecoge  más  que  imaginándolo 
divina.  ¿Ha  visto  Vd.,  por  acaso,  en  nuestras  catedrales  viejal,  algu- 
na custodia  de  plata  labrada  por  Arfe?  Dijdrase  que  los  ángeles  mis- 
mos con  sus  dedos  luminosos  tornearon  las  elegantísimas  columnas, 
cincelaron  los  exquisitos  adornos,  modelaron  las  bellas  figuritas,  hin- 
<;haron  y  esponjaron  la  inerte  barra  de  metal  para  que  de  ella  salte  y 
se  derrame  en  variadas  formas  la  vida.  Un  hombre  lo  hizo;  pues  que 
no  redunde  en  su  mengua. 

A  lo  que  he  podido  rastrear  leyendo  despacio  sus  libros  de  Vd.,  el 
tjlaro  autor  de  los  6ieíe  Tratados  se  halla  aferradísimo  á  la  mayor  par- 
te de  las  máximas  y  principios  del  Cristianismo,  y  más  fácil  le  sería 
volverse  fraile  con  capucha  que  negador  á  la  manera  de  Strauss  ó 
materialista  á  lo  Büchner.  Cree  y  confiesa  la  divinidad  de  Cristo,  es 
acérrimo  partidario  y  severo  defensor  de  la  moral  católica,  no  le  dan 
peor  rato  que  llamarle  impío  y  sólo  tropieza  en  un  espíritu  de  insu- 
bordinación que  le  inspira  lo  que  se  llama  cUrofolia  ó  afán  de  comer 
carne  de  cura,  mal  de  que  por  acá  ya  están  muy  aliviados  los  incrédu- 
los de  primera  tijera.  No  ha  caído  en  que  aquel  edificio  que  contem- 
plábamos antes  mantiene  tal  armonía  y  relación  en  su  arquitectura, 
«stá  formado  con  materiales  tan  homogéneos,  que  si  fuese  en  poder 
de  la  malicia  humana  quitarle  una  sola  piedrezuela,  socavarle  las 
fundaciones  media  pulgada,  él  se  viniera  abajo  con  estruendo  formi- 
dable y  en  su  lugar  encontraríamos  la  negación,  el  vacío  absoluto, 
el  nihilismo  religioso.  Saben  hasta  las  viejas  rezadoras  que  el  dogma 
es  como  la  túnica  inconsútil  del  Nazareno. 

Alejandro  Herculano,  Emilio  Castelar,  Núñez  de  Arce  y  otros  he- 
terodoxos muy  acristianados  de  nuestro  siglo,  son,  ¡quién  lo  uiegal 
almas  profundamente  religiosas,  por  la  misma  desazón,  inquietud 
y  ansia  viva  que  les  causa  el  problema  del  más  allá,  de  la  cantidad, 
posible  de  dividió.  Mayor  tortura  para  ello?;  mayor,  ya  que  sobre  la  al- 
mohada de  la  duda  no  pueden  conciliar  el  sueño,y  cualquier  choricera 
t)  pescadero  que 

adoptó  muy  formal 

en  punto  ú  religión,  la  natural, 
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con  cuatro  lugares  comunes  de  materialismo  de  café  se  duerme  á 
pierna  suelta  y  ronca  como  un  bienaventurado.  A  ustedes,  los  ilustres 
herejes,  los  de  las  codicias  infinitas  y  los  ensueños  de  inmortalidad^ 
huérfanos  de  fe  en  la  revelación,  les  pasa  lo  que  al  amputado  de  las 
piernas,  que  no  tiene  miembros  para  andar  y  sí  para  que  le  duelan,  y 
la  carne  y  los  huesos  que  se  pudren  en  el  Camposanto  les  dan  malos 
días  y  peores  noches.  No  basta  el  esfuerzo  de  la  razón  ni  la  sed  del  es- 
píritu para  conslndr,  que  diría  el  filósofo  alemán,  á  Dios,  el  alma,  las 
verdades  ontológicas;  necesítase  el  auxilio  de  la  hermosa  vendada,  la 
que  nos  cierra  los  ojos  alumbrándonos  la  mente  y  bañándonos  en  la 
luz  increada  de  la  esperanza  eterna. 

No  pensé  remontarme  tanto:  ¡ya  me  bajo,  ya!  Mas  habiendo 
echado  por  delante  la  teología,  queda  expedito  el  camino  de  los  ne- 
gocios y  conversaciones  profanas. 

El  naturalismo  en  la  escena  lo  primero.  Yo  debí,  en  efecto,  poner 
un  rostro  bien  nublado  cuando  asistimos  á  aquellas  dos  representa- 
ciones de  Los  mislerios  de  París  en  el  Ambigú,  y  del  Vientre  ó  barriga 
de  París  en  el  Teatro  de  las  Naciones,  que  Vd.  reseña  con  chiste.  Cosa 
más  grotesca  no  la  discurre  ni  el  enemigo.  No  obstante,  pare  Vd.  la 
atención  en  esto:  ambas  ridiculas  farsas  están  tomadas  de  novelas, 
mas  no  de  novelas  naturalistas  las  dos.  Los  misterios  de  París,  de  Eu- 
genio Sue,  se  escribieron  conforme  al  canon  del  idealismo.  No  caiga, 
pues,  sino  la  mitad  de  la  censura  sobre  la  escuela  moderna.  Y  caiga 
principalmente  en  las  cabezas  pecadoras  de  guisanderos  literarios 
que  aderezaron  tal  muestra  con  pedacitos  de  Zola  y  Sue,  para  ludi- 
brio del  arte. 

Sin  ser  la  novela  El  vientre  de  París  de  las  mejores  de  Zola,  cual- 
quiera puede  leerla  con  gusto,  aunque  tenga  muy  frío  el  paladar.  Hay 
escenas  sentidas,  hay  otras  francamente  cómicas,  mucha  verdad  y 
«na  serie  de  cuadros  de  bodegón  pintados  con  el  empaste  y  el  vigor  de^ 
colorido  propios  del  Rubens  de  la  novela,  y  dignos  de  figurar  en  mu- 
scos al  lado  de  esos  lienzos  magníficos  donde  en  aperitiva  confusión 
se  desmorona  una  pirámide  de  racimos,  se  entreabre  la  granada,  co- 
letea el  sollo  á  medio  morir  y  cuelga  de  las  patas  caza  y  volatería 
rendida  al  plomo  certero...  ¿Qué  pintor  de  la  escuela  flamenca  f-e  des- 
deñó jamás  de  copiar  objetos  tales?  Usted  mismo,  por  ventura,  ¿nc 
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traza  bodegones,  y  de  mano  maestra,  en  el  Tratado  de  los  Banquetes  de 
los  filósofos? 

Si  hablamos  del  drama,  harina  de  otro  costal.  Yo,  que  no  estoy 
conforme  con  algunas  ideas  de  las  vertidas  por  mi  docto  amigo  Cáno- 
vas del  Castillo  en  su  notable  trabajo  sobre  el  Origen  y  vicidtudes  del 
genuino  teatro  español,  hallo  acertadísima  la  distinción  que  establece 
entre  el  drama  y  la  novela,  haciendo  privativa  de  ésta  el  análisis  y 
de  aquél  la  síntesis.  Absurdo  y  hasta  criminal  me  parece  eso  de  tras- 
ladar las  novelas  á  la  escena.  Fruto  la  novela  de  directa  inspiración 
artística,  germina  y  madura  en  la  fantasía  y  en  la  razón,  uniéndose 
en  ella,  con  celeste  consorcio,  poesía  y  verdad.  Observación  profunda 
para  los  caracteres;  acierto  para  la  selección  de  pormenores;  noble 
franqueza  y  valor  para  educar  el  gusto  público  y  aficionarle  á  la  rea- 
lidad; lima  para  el  estilo,  que  ni  salga  desmazalado  y  chabacano,  ni 
engomado  y  artificioso:  tales  condiciones,  y  otras  más,  requiere  el  na- 
cimiento de  uno  de  esos  poemas  en  prosa  que  se  llaman  novelas  buenas. 
Ahora  tocan  á  arreglarla  para  el  teatro.  ¿"iS"©  es  verdad  que  hasta  el 
verbo  arreglar  huele  desde  una  legua  á  ropavejería,  á  prendería,  á 
tienda  de  zapatero  remendón?  A  ver,  arréglame  presto  ese  cuadrito 
de  Velázquez,  que  yo  lo  pueda  enseñar  en  linterna  mágica  á  mis  chi- 
quillos; ¡hola!,  daca  ese  Fauno  bailando,  que  lo  vamos  á  convertir  en 
lindo  soporte  de  lámpara  de  petróleo.  ¿Le  parece  á  Vd.?  Y  tal  la  obra, 
tal  el  artífice. 

Llega  el  detestable  Busnach  armado  de  tijeras  y  lápiz  rojo, 
bien  provisto  de  ficelles,  ó  sean  braman  titos,  raídos  ya  de  tanto  uso; 
éntrase  por  la  novela  adelante  como  trasquilado  por  iglesia,  y 
aquí  corto,  allí  tacho,  acá  ingiero  y  acullá  zurzo,  la  deja  que  no  la 
conocerá  el  padre  que  la  engendró.  ¡Adiós  las  gallardas  descripciones, 
el  recamo  de  la  frase,  el  acabado  estudio  del  corazón  humano,  el  artís- 
tico entretejido  de  detalles,  los  felices  y  hábiles  toques  que  prodigó 
la  mano  del  evocador  de  la  vida!  Del  poeta  épico,  del  novelista,  en 
suma,  queda  sólo,  como  después  de  ardido  el  árbol  de  pólvora,  la  ar- 
mazón, los  palitroques  que  lo  sustentaron:  sombras  y  lejos  de  la  in- 
triga, y  aun  mutilada  é  informe.  Para  regocijo  del  patio  y  delecta- 
ción de  la  cazuela,  tomarás  luego  dos  dracmas  de  sensiblería  popula- 
chera y  cursi,  cinco  onzas  de  efectismo  al  alcance  de  todas  las  fortu- 
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tas,  y  una  libra  de  sal  en  grano  y  pimentón;  muélase  en  almirez, 
agítese,  y  ya  tenemos  drama  naturalista. 

Novela  que  algo  vale,  que  algo  tiene  en  el  vientre,  como  dicen 
nuestros  vecinos,  ó  en  las  entrañas,  según  diríamos  más  noblemente 
nosotros,  sale  del  arreglo  tan  malparada  como  la  Venus  de  Milo  cuan- 
do los  vándalos  de  la  insurrección  parisiense  la  echaron  á  nadar  en  la 
alcantarilla.  En  cambio,  las  pamplinas  de  Ohnet  ganan  y  adquieren 
vistoso  barniz  al  subir  á  las  tablas  y  arrostrar  la  luz  de  las  candile- 
jas. La  condesa  Sara  resulta  de  lo  más  entretenido  y  patético;  y  en 
cuanto  al  Mattre  de  forges,  yo  no  quiero  decirle  á  usted  la  brillante 
carrera  que,  á  guisado  moderno  Amadis,  va  haciendo  el  cíclope  sen- 
timental. Feli]}e  Berhlay  en  España,  Padrone  della  Ferriére  en  Italia, 
sandio  en  todo  el  hemisferio,  el  héroe  de  Ohnet  describe  su  órbita 
arrancando  dulces  suspiros  á  los  pechos  juveniles... 

Una  sola  ventaja  práctica  columbro  en  esto  de  adaptar  novelas  al 
teatro:  que  si  bien  grosso  modo  y  á  puñadas,  va  el  público  familiari- 
zándose con  el  nombre  y  las  obras  de  novelistas  excelsos.  Puede, 
además,  considerarse  síntoma  evidente  de  la  inferioridad  del  drama 
contemporáneo  respecto  á  la  novela,  ya  que  aquél  anda  tan  pobre  que 
tiene  que  pedirle  á  ésta  relieves  de  su  mesa  y  aprovechar  ideas  de  se- 
gunda mano.  Yo,  que  al  defender  la  novela  abogo  por  causa  propia, 
tengo  el  alma  lo  bastante  ancha  para  que  me  aflija  la  decadencia  del 
arte  dramático,  galvanizado  en  Francia  por  medios  mecánicos  (deco- 
raciones, trajes  suntuosos  de  las  actrices,  árboles  con  fruta  de  veras 
y  hasta  ferros  sabios)  y  moribundo  entre  nosotros  en  brazos  de  D.  José 
Echegaray,  que  á  ratos  le  aplica  un  caustico,  un  sinapismo,  un  fras- 
quito  de  éter  á  la  nariz,  porque  no  acabe  de  dar  las  boqueadas. 

En  principio  creo  que  el  drama  no  puede  eximirse  de  la  trasfor- 
inación  que  sufren  todas  las  artes  en  nuestro  siglo;  que  entrará  por 
el  aro  del  realismo,  y  sea  invocando  y  restaurando  viejas  tradiciones, 
sea  adoptando  audazmente  las  fórmulas  modernas,  se  renovará,  si  ha 
de  vivir,  si  no  se  lo  han  de  comer  por  completo  la  ópera,  la  coreogra- 
fía, los  circos,  músicos  y  payasos.  Mas,  como  dice  Musset,  ¿sobre 
qué  pies  va  á  derramar  su  nardo  Magdalena?  ¡Ah,  ni  lo  sé,  ni  siquie- 
ra lo  barrunto!  ¿Quién  es  el  Esquilo,  el  Shakspeare,  el  Lope  de 
Vega,  el  mago,  el  semidiós  que  ha  de  reformar  é  instaurar  los  jue- 
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g-os  escénicos?  No  se  llama  Zola  ni  Daudet,  y  mucho  menos  Bus- 
nach. 

Me  repugna  también  el  arreglo  de  novelas  por  su  carácter  mer- 
cantil. Justo  y  rcjusto  que  Zola  se  embolse  miles  de  francos  á  cada  li- 
bro que  produce,  ¡y  asile  prosperase  el  caudal  de  suerte  que  pudiese 
hombrearse  con  Rotschil  mismo!  ¡Jamás  he  pensado  que  la  honra  del 
artista  sufra  menoscabo  cuando  se  une  al  provecho,  y  al  contrario, 
tengo  por  muy  desdichadas  á  las  naciones  donde  el  arte  perece  de  ne- 
cesidad, donde  imprimir  un  buen  libro  es  ruinoso  negocio,  donde, 
como  en  mi  patria,  la  gente  rica  anda  leyendo  novelas  de  prestado  y 
ahorrando  el  chocolate  del  loro,  ó  sean  las  tres  pesetas  del  novelista, 
para  tirar  quince,  treinta  ó  sesenta,  si  á  mano  viene,  en  fingir  que  en- 
tiende los  retruécanos  de  Coquelín,  las  cancioncillas  de  la  Granier  y 
otros  actores  franceses  que  cada  primavera  toman  el  ferrocarril  y 
vienen  á  sacarnos  el  redaño.  Pero  ¡tate!  si  es  digno  y  justo  y  hasta  sa- 
ludable y  conveniente  que  la  novela  dé  dinero,  no  así  que  el  artista  se 
avenga  á  dejar  volver  su  obra  patas  arriba  para  trasformarla  en  espe- 
luznante melodrama,  ó  sainetén,  á  pretexto  de  que  la  cosa  deja  ga- 
nancia. ¿Y  el  respeto  al  arte?  Y  el  santo  orgullo  del  creador?  ¡Anate- 
ma eterno  sobre  los  que  permiten  arrastrar  por  el  fango  la  mejor  parte 
de  sí  mismos!  Con  los  miramientos  debidos  á  las  personas  eminentes, 
he  significado  alguna  vez  á  los  maestros  de  la  novela  francesa  mi  an- 
tipatía contra  los  tales  arreglos.  Véase  cómo  Vd,  con  su  idealismo 
(suprimo  el  adjetivo  de  rabioso,  del  cual  trataremos),  y  yo  con  mi  sis- 
tema de  realismo  armónico  ó  sincrético  (déjeme  Yd.  llamarle  así;  ¡quién 
sabe  si  ahorro  trabajo  á  eruditos  y  clasificadores  futuros!),  hemos  ve- 
nido á  sentir  igual  desagrado  y  tedio  en  la  representación  del  Vientre. 
ó  Barriga  de  París. 

En  cambio  disentimos  del  todo  respecto  á  Madama  Bovüry.  Esa 
novela,  créame  Vd.,  es  la  desesperación  de  las  gentes  del  oficio,  por 
lo  ahincado  de  la  observación,  lo  cortante  de  la  sátira,  lo  irrefutable 
de  los  pormenores,  sobrio  de  los  adornos  (¡cómo  puede  Vd.  acusar  de 
prolijo  al  genio  de  la  buena  distribución,  de  la  proporción  exacta,  á 
Plaubert!),  por  la  tersura  y  bizarría  del  estilo,  y  hasta  (¡pero  cuánto 
me  pesa  que  Vd.  no  lo  note!)  por  la  moralidad  del  fondo,  por  la 
lección  austera,  tanto  más  austera  cuanto  más  desdeñosamente  em-. 


140  REVISTA  DE  ESPAÑA 

bozada  en  los  pliegues  de  mármol  de  la  impersonalidad  y  la  ironía. 
Que  me  pongan  en  esta  mano  á  Ana  Karenine  de  Tolstoy,  y  en  la  otra 
á  ]\J  adama  Botar  y,  y  mucho  dudaré  si  bajar  la  izquierda  ó  la  diestra. 
J/fl(5?a?M«^0Mry  será  libro  clásico,  si  ja  no  lo  es  hoy,  antes  de  dos 
lustros;  y  al  lado  de  Manon  Lescant,  de  la  Nueva  Eloísa  y  de  Los  No- 
vios de  Manzoni,  pasará  á  la  posteridad. 

Ya  le  he  llamado  á  Vd.  en  los  Afuntes  autobiográficos  que  prece- 
den A  Los  Pazos  de  ¿7/oa  rabioso  ideaüsta,  y  Vd.,  aviniéndose  al  sus- 
tantivo, tuerce  el  gesto  al  adjetivo:  conste  que  al  emplearlo  era  en 
la  segunda  acepción  figurada  que  le  da  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia: vehemente,  excesivo,  violento.  Ustedes,  los  que  tienen  fibra  de 
moralistas,  suelen  claudicar  en  materia  de  crítica  artística,  porque 
subordinan  la  finalidad  propia  del  arte  en  circunstancias  accesorias, 
aunque  importantes  á  su  dignidad  y  decoro.  Me  han  contado  de  nn 
eminente  literato  español,  fervoroso  católico,  y  no  doy  más  seilas 
porque  no  se  adivine  el  nombre,  que  acalorado  se  dejó  decir: — ¡Eí 
arte  es  de  suyo  inmoral!...  ¡El  arte  es  el  diablo! -Presérvenme  los 
benignos  cielos  de  adherirme  á  tal  sentencia:  no  y  no:  el  arte  no  es 
el  diablo;  el  arte,  en  cuanto  revelador  de  la  belleza,  es  cosa  divina; 
el  yerro  eslá  en  buscarle  la  consagración  donde  no  la  tiene;  la  mora- 
lidad, sólo  indirecta  y  como  luz  solar  quebrada  y  reflejada  en  claro 
espejo;  el  arte  es  arte,  deleite  estético,  puro  y  sagrado;  goce  Vd.,  que 
gozando  reza. 

¿IMo  ha  de  soliviantar  al  artista  ver  que  á  una  novelaza,  una  señora 
novela,  una  joya,  Madama  B /vary,  se  le  roen  los  zancajos  por  si  tra- 
ta ó  no  trata  de  adulterios?  De  incestos,  sacrilegios  y  parricidios  pu- 
diera tratar,  como  muchas  magníficas  tragedias  griegas,  y  no  perde? 
quilate  de  valor.  Y  si  aún  quedase  la  salida  de  decir  que  glorifica  «i 
pecado,  no  por  cierto;  al  revés,  que  pone  de  realce  sus  miserias  y 
horrores,  sus  heces  nauseabundas  y  su  inevitable  reato  de  suplicios.. 
Con  poca  molestia  hago  yo  del  argumento  de  Madama  Bovary  un  li- 
bro  edificante,  lo  titulo  Infierno  acá  é  híficrno  allá,  y  lo  vendo  á  pese- 
tapara  sufragar  misas  ¡¡or  las  benditas  ánimas. 

Lo  que  sucede  es  que  de  las  obris  maestras  del  ingenio  ó  del  ge- 
nio humano,  no  todas  se  ajustan  al  gusto  é  inclinación  de  todos,  sino 
<l\xe  cada  entendimiento  se  va  recostando  dulcemente  en  aquellas  que- 
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por  misteriosa  conformidad  elige,  y  rechazando  las  que  no  le  ofrecen 
esa  armonía  preestablecida.  Yo,  por  ejemplo,  regateo  y  taso  la  gloria 
ú  Víctor  Hugo,  ese  á  quien  Vd.  ve  con  la  frente  coronada  de  rayos  y 
perdida  en  las  nubes,  y  tanto  como  el  autor  de  Los  Castigos  me  parece 
á  menudo  ampuloso,  declamador,  palabrero,  vacío  de  doctrina  y  to- 
cado de  vaga  y  hueca  sensibilidad,  tanto  me  subyuga  y  enamora 
aquel  á  quien  Vd.  olvida  al  discurrir  en  si  la  moderna  Italia  ha  pro- 
ducido genios:  el  grave,  el  augusto,  el  ático,  el  dolorido  Leopardi. 
Por  las  contadas  páginas  que  el  cisne  recanatense  nos  ha  legado,  os- 
curas perlas  humedecidas  con  llanto  de  tristeza  verdadera  y  sublime, 
doy  toda  la  hojarasca  que  produjo  Víctor  Hugo  desde  que  se  arrojó  á 
filosofar  sin  consistencia  y  á  profetizar  sin  misión.  Y  no  me  contra- 
digo. He  saludado  á  Víctor  Hugo  en  París  respetuosísimamente,  á 
título  de  resto  venerable  de  la  generación  romántica:  reconozco  la 
importancia  de  su  figura  en  el  siglo,  lo  monumental  de  su  obra,  su 
influencia,  el  mérito  subido  de  muchas  partes  de  ella,  entre  las  cua- 
ies  se  destaca  Nuestra  Señora  de  París]  convengo  en  que  es  magno, 
vasto,  resonante  como  el  Ponto  en  la  Iliada:  pero  más  me  importunan 
sus  peculiares  defectos  que  me  fascinan  sus  bellezas;  no  encaja  bien 
€n  mi  entendimiento,  no  hay  átomos  ganchudos  que  enclavijen  y  en- 
garcen su  alma  en  la  mía. 

Usted  propende,  por  disposición  natural,  á  otorgar  la  preferencia  á 
los  escritores  que  anteponen  el  concepto  ético  al  artístico.  Por  eso 
dice  Vd.  en  uno  de  sus  tratados:  «Tanto  como  esto  es  verdadero  el 
principio  del  divino  Sócrates,  cual  es  que  sólo  por  medio  de  la  virtud 
podemos  componer  las  obras  maestras.  Cervantes  sabía  esto,  y  echó 
por  la  senda  opuesta  á  la  que  siguieron  los  autores  contra  los  cuales 
alzó  bandera,  hablando  de  cuyas  obras  dijo  un  grande  Obispo:  «Su 
iloctrina  incita  la  sensualidad  á  pecar,  y  relaja  el  espíritu  á  bien  vi- 
vir.» Escritor  cuyo  fin  no  sea  de  provecho  para  sus  semejantes,  les 
hará  un  bien  con  tirar  su  pluma  al  fuego:  provecho  moral,  universal.» 
Y  más  adelante,  hablando  de  la  Aíalia  de  Racine,  llega  Vd.  á  estam- 
par: «Las  obras  donde  entren  Dios  y  la  religión,  serán  siempre  supe- 
riores á  las  que  versan  puramente  sobre  cosas  humanas.»  De  esto  á 
■querer  que  las  rosas  se  coman  en  ensalada  y  las  violetas  se  chupen 
«n  jarabe;  de  esto  á  formar  un  colegio  hierático  donde  se  enseñe  la 
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poética  como  parte  de  la  teodicea,  no  va  mucho,  si  les  sacamos  la 
veta  á  sus  afirmaciones  de  Vd.  ¡Paganismo,  paganismo,  acórrenos, 
líbranos  de  esta  asechanza! 

¿Qué  se  deduce  de  aquí?  preguntará  un  curioso.  Nada:  que  el 
autor  de  los  Siete  Tratados  y  yo  no  somos  correligionarios  ni  en  es- 
tética. Pero  cachaza;  vamos  á  resultar  acordes,  unánimes,  indiscre- 
pables  en  cosa  de  grandísima  entidad.  Comulgamos,  sí,  en  la  devo- 
ción y  culto  del  habla  castellana,  que  para  él,  como  para  mí,  es  la 
reina  de  las  lenguas,  cifra  y  compendio  de  toda  majestad  y  hermo- 
sura, tesoro  y  mina  inagotable  de  refinados  goces  para  quien  conoce 
sus  arcanidades  y  misterios,  sus  propiedades  y  virtudes.  ¡Oh  lengua 
de  miel  en  Fray  Luis  de  Granada,  de  luz  en  el  de  León,  de  fuego  y 
llama  en  Santa  Teresa,  de  marfil  en  Juan  de  Valdés,  de  oro  en  Cer- 
vantes, de  bronce  en  Ercilla,  de  nata  en  Garcilaso,  de  plata  filigra- 
nada  en  Rivadeneyra,  de  dúctil  cera  en  Quevedo!  Música  cien  veces 
más  regalada  y  sonora  que  las  sinfonías  de  Mozart  y  Wagner,  ¡oh 
verbo,  encendido  por  el  hálito  de  una  raza  varonil!  ¡Lengua,  lengua 
castellana! 

Ello  será  niñería,  ó  chifladura,  como  vulgarmente  se  dice;  pero  á 
mí  me  sucede,  Sr.  D.  Juan,  conmoverme  deliciosamente  cuando  veo 
que  allende  los  mares,  bajo  el  arte  candente  de  la  línea,  en  mitad  de 
la  zona  tórrida,  el  habla  materna  resuena  con  tan  vigorosos  acentos, 
tan  ricas  cláusulas  como  en  sus  obras  de  Vd.  Entonces  fantaseo  que 
no  hemos  perdido  la  soberanía  de  dos  mundos,  que  aún  el  sol  no  se 
pone  en  nuestros  dominios,  y  el  corazón,  en  brinco  apresurado,  se  me 
quiere  salir  del  pecho  anunciando  nuevas  empresas  altísimas  reser- 
vadas en  el  porvenir  á  la  raza  española  del  uno  ó  del  otro  hemisferio. 
Por  esto  leo  con  mayor  ilusión  la  página  de  un  gran  prosista  hispa- 
no-americano  que  la  de  un  peninsular:  ese  himno  remoto,  que  viene 
en  alas  de  brisas  marinas,  fortalece  y  alegra,  como  alegra  ver  al  pie 
del  árbol  viejo  y  hundido  por  el  rayo  los  renuevos  tiernos,  impreg- 
nados de  savia  fresca,  vestidos  del  color  de  la  esperanza. 

Síntomas  bien  conocidos  para  mí  son  los  que  Vd.  experimenta:  en 
ellos  se  conoce  al  que  anda  ferido  de  punta  de  amor  por  el  idioma 
que  trata.  Esa  complacencia  sibarítica  al  emplear  un  vocablo  gallar- 
do que  la  vulgaridad  de  la  charla  corriente  dejó  caer  en  desuso;  ese 
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interés  por  las  cuestiones  filológicas  y  gramaticales;  ese  empaparse 
en  los  modelos;  ese  remontarse  agua  arriba  hasta  los  manantiales 
cristalinos  del  decir,  como  el  Arcipreste  de  Hita,  Gonzalo  de  Berceo, 
las  gestas  del  Cid  y  los  romances  de  más  añeja  marca;  esa  santa  in- 
dignación contra  los  malos  traductores  y  los  escritores  agabachados; 
esa  donosa  cólera  provocada  por  lac  indias,  que  ya  ninguna  quiere 
estar  en  cinta,  ni  preñüda,  sino  en  estado  interesante  y  sufriendo]  ese 
relamerse  y  embelesarse  con  una  clausulilla  de  Santa  Teresa;  ese  pa- 
rarse á  considerar  el  artificio  de  una  bella  oración,  admirando  su  me- 
canismo como  se  admiran  las  finísimas  ruedas  de  un  cronómetro  in- 
glés, todo  es  achaque  de  ver  en  un  idioma  la  más  admirable  creación 
del  espíritu  humano,  lamas  digna  de  respeto  en  su  primorosa  con- 
textura. 

Y  Vd.,  además  de  defender  y  venerar  el  habla  castellana,  lá 
quiere  con  cariño  fecundo,  generador  de  páginas  que  algunas  no  en- 
vidian nada  á  las  mejores  que  se  han  escrito  en  ella.  Dígalo,  por 
ejemplo,  la  diatriba  contra  los  afeites  en  las  hembras:  ¿dónde  he  leído 
esto  yo?  ¿En  los  &iete  Tratados,  ó  en  La  perfecta  casada?  Si  no  fuese 
por  algún  argumento  que  á  Fray  Luis  de  León  no  se  le  deslizaría  de 
la  pluma,  ni  en  el  estilo  ni  en  las  ideas  echamos  de  ver  que  no  habla 
un  clásico  del  siglo  de  oro. 

Tiene  Vd.,  al  par,  el  tino  de  no  haberse  con  el  idioma  apocada  y 
recelosamente,  sino  con  feliz  osadía.  Ni  aun  en  Xq's,  Siete  Tratados ^AqvlÍ^q 
hace  Vd.  mayores  alardes  de  arcaísmo,  raya  Vd.  en  atildado  ó  almi- 
donado. No  aspira  Vd.  á  la  impecabilidad  empalagosa  de  esos  auto- 
res que  escriben  llenos  de  escrúpulo;  consulta  va  y  consulta  viene  al 
Diccionario;  ni  tampoco  á  la  servil  y  amanerada  imitación  de  los 
maestros,  que  á  tiro  de  ballesta  se  conoce,  y  recuerda  la  aguda  fábu- 
la de  Iriarte,  El  retrato  de  golilla'.  Vd.  procede  con  desenfado  y  seño- 
río; hasta  se  descuida,  si  ocurre:  la  vida,  que  al  estilo  le  está  cho- 
rreando, hierve  y  remoza  las  sabrosas  antiguallas,  entreveradas  con 
arte.  Lo  que  en  otros  flores  de  trapo,  exhumadas  de  algún  cofre 
donde  roe  la  dormilona  polilla,  es  en  Vd.  rosas  carmesíes  abiertas, 
húmedas  y  fragantes.  Bien  se  colige  que  hay  cálculo  é  intención  en 
los  graciosos  revoloteos,  los  divertidos  idiotismos,  los  oportunos  pro- 
verbios, las  lícitas  libertades  de  que  se  sirve  para  engalanar  el  dis- 
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curso:  con  todo,  el  instinto  del  prosista  de  raza  hace  el  g-asto  mayor. 
Si  le  han  reprendido  á  Vd.  el  uso  de  la  elipsis,  muy  mal  reprendido. 
Por  ventura  fud  un  enemigo  político;  que  se  dan  casos  tales  de  censu- 
rar, T.  gr.,  un  soneto  porque  no  pensamos  como  el  autor  en  lo  del  ser- 
vicio militar  obligatorio. 

Digo  que  la  elipsis  es  primor  sintáxico  usado  por  la  gente 
más  granada  en  letras,  y  hace  el  período  conciso  y  ligero,  le  pren- 
de alas  en  los  talones.  No  negaré  que  se  ha  cebado  usted  un  poco 
en  el  uso  de  la  elipsis,  sobre  todo  en  el  tomo  primero  de  los  Siete 
tratados.  Pecata  minuta.  En  cambio  escatima  Vd,  el  hipérbaton,  fácil 
gala,  manto  real  de  guardaropla  con  que  suele  honrarse  la  prosa 
de  los  pseudo-castizos. 

Se  queja  Vd.  de  que  le  han  llamado  en  su  tierra  escritor  'porno- 
gráfico. 

Ahí  verá  Vd.  De  esa  lástima  no  me  compadezco  poco  ni  mucho. 
¿Pues  no  le  cuelga  Vd.  el  mismo  sambenito  á  Flaubert?  No  queráis 
juzgar,  dijo  quien  sabíalo  que  se  decía.  La  acusación  de  inmoralidad 
es  flecha  que  sola  se  dispara  del  arco,  y  sola,  perdiendo  la  derechura, 
busca  el  corazón  para  partirlo.  Ningún  escritor  conozco  que  no  se  le 
pueda  tachar  de  libre  en  algún  pasaje,  excepto  aquellos  que  mojan  la 
pluma  en  agua  de  cerrajas  ó  cocimiento  de  raíz  de  malvabisco.  ¿Cree- 
rá Vd.  que  á  Fernán  Caballero  le  han  lanzado  ese  dardo?  Y  alto  aquí, 
que  no  le  comparo  á  Vd.  con  la  autora  de  La  gaviota.  En  los  Siete  tra- 
tados, en  los  dos  tomos  del  Espectador  abundan  trozos  y  frases  que  no 
son  'pornografía,  porque  jamás  cabe  aplicar  este  feo  mote  á  la  página 
del  autor  selecto,  que  tampoco  tildo  de  licenciosos  porque  no  están 
escritos  para  mover  á  delinquir,  pero  que,  hablando  con  propiedad, 
deben  llamarse  desnudos,  crudos,  vivos  y  libres.  Circunstancia  que 
acentúa  más  y  más  el  corte  de  obra  clásica  de  sus  libros  de  Vd.  Hoy 
se  huye  de  la  i)alabra  exacta  como  del  fuego,  y  D.  Juan  Valera, 
nuestro  exquisito  prosador,  escandalizó  álos  aficionados  á  eufonismos 
y  circumloquios  por  algunos  párrafos  de  su  impugnación  á  mi  Cuestión 
falfitantCy  donde  llama  al  pan  pan. 

¡Tanta  chachara,  y  nada  sobre  el  segundo  tomo  del  Espectador! 
Bien  que  ya  le  voy  revisando  y  contestando  en  algo  de  lo  antedicho. 
El  tomo  encierra  artículos  de  leer  y  releer.  Indumentaria  es  divertida 
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iiasta  lo  sumo;  Fray  Miguel  Corella  parece  una  de  aquellas  historietas 
italianas  que  cuenta  Stendhal  de  tan  sencillo  y  trágico  modo.  Más  di- 
jera, sólo  que  una  carta  tiene  fin,  como  las  otras  cosas  del  mundo:  me 
paro  en  seco  y  me  despido,  sin  requisitos  de  buena  crianza,  de  usted 
j  del  lector  paciente. 

Emilia  Pardo  Bazán. 


TOMO  CXVII  IQ 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


9  de  Julio. 


Las  Cortes  han  suspendido  sus  tareas.  No  pensábamos  que  el  Go- 
bierno se  daría,  á  última  hora,  tanta  priesa  para  leer  el  decreto  de 
suspensión.  Creíamos,  y  ya  lo  indicábamos  en  nuestras  últimas 
Crónicas,  que  la  ley  de  juicio  por  jurados,  la  de  organización  de  los 
Tribunales,  las  de  Códigos  civil  y  penal  y  la  de  reformas  militares 
quedarían  para  la  segunda  parte  de  esta  legislatura,  no  obstante  ha- 
berse dicho  repetidas  veces  que  el  Jurado  era  una  exigencia  impe- 
riosísima de  la  opinión  pública;  que  el  Código  penal  era  indispensable 
para  establecer  la  armonía  entre  la  Constitución  y  el  derecho  crimi- 
nal; que  el  Código  civil  era  no  menos  necesario,  desde  el  momento 
en  que  se  había  negociado  con  la  Santa  Sede  la  base  referente  al  ma- 
trimonio, y  que  las  reformas  militares  eran  otra  solución  no  menos 
apremiante  para  el  ejército  y  para  el  país.  Lo  que  no  esperábamos 
era  que  quedasen  sin  aprobar  la  ley  de  administraciones  subalter- 
nas, ni  la  de  dehesas  boyales,  ni  la  de  crédito  agrícola,  ni  la  del  pre- 
supuesto de  Cuba,  ni  otras  de  carácter  económico-administrativo,  tan 
precisas  como  las  reformas  políticas  y  militares. 

Razones  poderosas  decidieron  al  Gobierno  á  proponer  á  S.  M.  la 
Reina  la  suspensión  de  las  sesiones.  El  incidente  del  Senado  entre  el 
Ministro  de  la  Guerra  y  el  Director  de  Infantería  había  producido 


CRÓNICA  política  INTERIOR  147 

una  impresión  tristísima  entre  los  Generales  y  entre  los  hombres 
políticos  de  más  autoridad.  Reproducirlo  en  la  Cámara  popular  donde 
la  pasión  política  es  más  viva  y  más  impetuosa  hubiera  sido  temera- 
rio, y  consentir  que  se  reprodujera,  teniendo  medios  legales  para 
impedirlo,  la  última  de  las  imprevisiones.  Las  censuras  que  los  re- 
formistas y  los  conservadores  han  fulminado  contra  esta  resolución, 
calificándola  como  un  acto  de  cobardía,  cuando  fué  un  acto  de  pru- 
dencia, se  explican  por  esa  inexplicable  perturbación  del  sentido 
parlamentario  en  que  vamos  cayendo,  y  de  la  cual  hemos  dado 
muestra  en  esta  legislatura,  discutiendo  con  entusiasmo  bien  escaso 
los  asuntos  que  más  interesan  al  país  y  guardando  toda  nuestra 
energía  para  esos  debates  tumultuosos  en  que  el  éxito  depende  del 
número  y  de  la  calidad  de  las  invectivas;  para  esas  luchas  diarias  por 
el  poder,  en  que  es  forzoso  decir  que  las  instituciones  están  mal  de- 
fendidas y  la  paz  pública  mal  asegurada;  para  esas  cuestiones  se- 
cundarias en  que  se  albergan  las  pasiones  inferiores  de  que  no  están 
exentos  los  que  se  consagran  á  la  política  y  que  casi  siempre  toman 
las  apariencias  de  un  alto  sentido  moral  ó  de  un  extraordinario 
patriotismo. 

Estamos  atacados  de  un  vicio  que,  si  no  se  corrige  pronto,  va  á 
producir,  en  el  sistema  parlamentario,  fatales  resultados.  «Si  por  esta 
»seuda  se  persevera — ha  dicho,  en  El  Imparcial,  uno  de  nuestros  más 
brillantes  escritores— y  los  actuales  abusos  del  parlamentarismo 
»bizantino  y  perturbador  llegan  á  degenerar  en  escándalo  y  ruina, 
»surgirá  sobre  terreno  firme,  aunque  por  un  período  efímero,  una 
»reacción  poderosa  contra  las  adulteraciones  de  un  sistema  justo  y 
»racional  en  su  base,  pero  que  vendría  á  parar,  al  cabo,  en  una  oli- 
»garquía  de  oradores  y  sofistas,  sin  más  tarea  que  la  de  despedazarse 
»unos  á  otros  en  la  disputa  de  un  poder  cien  veces  más  angustioso  y 
»aflictivo  que  las  persecuciones  sin  cuartel  y  la  oposición  sin  espe- 
:>ranza.» 

No  ha  sido  esta  legislatura — ¿por  qué  no  decirlo  con  franque- 
za?— tan  fecunda  para  la  obra  de  la  legislacióii  y  del  progreso  como 
todos  esperábamos.  El  número  de  leyes  que  la  Gaceta  ha  publicado 
no  corresponde,  ni  con  mucho,  á  los  generosos  propósitos  que  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  expuso  en  las  reuniones  de  Senado- 
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res  y  de  Diputados  que  se  celebraron  en  el  mes  de  Enero.  Quizá  ten- 
gan razón  los  que  creen  que  si  el  Gobierno  hubiera  demostrado  más 
empeño  en  que  se  discutieran ,  estarían  ya  sancionadas  por  la 
Corona  las  leyes  del  Jurado  y  de  organización  de  Tribunales  y  de 
Códigos  civil  y  penal;  pero  lo  cierto  es  que  si  de  los  seis  meses  que 
han  estado  abiertas  las  Cortes  descontamos  las  sesiones  que  se  han 
perdido  en  menudencias  políticas  y  nos  fijamos  además  en  que  es 
muy  difícil,  lo  mismo  en  este  que  en  todos  los  Parlamentos,  la  apro- 
bación de  una  ley,  sin  que  estén  de  acuerdo,  en  cierto  modo,  las  ma- 
yorías y  las  oposiciones,  resultará  que  el  Gobierno  ha  cumplido  sus 
compromisos  y  que  no  es  suya  la  culpa  de  que  las  reformas  que  con- 
signó en  su  programa,  y  que  se  propuso  realizar  en  esta  segunda  le- 
gislatura, hayan  quedado  pendientes.  Esto  le  moverá  á  convocar  las 
Cortes  para  principios  de  Octubre  y  á  procurar  que  aquellas  leyes 
queden  promulgadas  antes  de  la  tercera. 

No  es  muy  lisonjera  la  situación  del  país  al  empezar  el  interregno 
parlamentario.  Las  tempestades  han  asolado  los  campos  y  destruido 
las  cosechas  en  muchos  pueblos  de  la  región  gallega  y  de  Levante. 
Los  agricultores  de  Castilla  y  los  ganaderos  de  Extremadura  y  los 
arroceros  de  Valencia  y  los  viticultores  de  todas  partes  siguen  que- 
jándose de  la  depreciación  de  sus  productos,  de  la  exageración  de  los 
impuestos  y  déla  competencia  extranjera.  Los  consumos,  que  en  1885 
fueron  causa  de  perturbaciones,  han  producido  ahora  los  mismos  re- 
sultados en  Valencia ,  en  Málaga  y  en  otras  poblaciones  menos  im- 
portantes. No  hacen  bien  los  conservadores  en  exagerar  los  hechos  y 
en  censurar  por  ellos  al  Gobierno  alentando,  quizás  sin  quererlo,  á 
los  sediciosos;  porque  precisamente  la  ley  que  ha  dado  motivo  ó  pre- 
texto para  estos  deplorables  conflictos  fué  obra  del  partido  conserva- 
dor y  parto  del  entendimiento  de  su  más  respetable  hacendista,  el 
Sr.  Cos-Gayón;  pero  tampoco  obraría  bien  el  partido  liberal  si  no  es- 
tudiase á  fondo  las  quejas  de  los  pueblos,  apresurándose  á  derogar  ó 
reformar  una  ley  que  siempre  producirá  los  mismos  males. 

El  impuesto  de  consumos  es  incompatible  con  la  justicia,  y  la  jus- 
ticia debe  ser  la  base  de  toda  tributación.  Es  verdaderamente  mons- 
truoso que  en  unos  pueblos  se  pague,  por  consumos,  una  cantidad  in- 
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significante  y  en  otros  una  cantidad  que  muchas  veces  equivale  á  la 
mitad  del  artículo.  Es  inconcebible  que  el  propietario  de  un  olivar  ó 
de  una  viña  pague  la  contribución  de  inmuebles  por  las  utilidades  lí- 
quidas amillaradas  á  su  finca  y  que  después  tenga  que  pagarla  cuar- 
ta parte,  ó  la  tercera,  ó  la  mitad  del  valor  de  sus  productos,  cuando 
los  introduce  en  su  pueblo  y  en  su  casa  para  su  consumo  ó  para  ven- 
derlos. Es  un  escándalo  el  contemplar  cómo  se  organizan  sociedades 
de  contrabandistas  y  matuteros,  para  eludir,  por  la  astucia  ó  por  la 
fuerza  ó  por  el  cohecho,  el  pago  de  este  impuesto,  y  ver  el  contingen- 
te que  da  este  tráfico  á  la  estadística  criminal.  Comprendemos  que  es 
difícil  suprimir  de  un  golpe  el  impuesto  de  consumos  sin  tener  un 
nuevo  recurso  con  que  reemplazarlo;  pero  creemos  también  que  el 
deber  de  todo  hacendista  que  llega  al  Ministerio,  como  ha  llegado  el 
Sr.  Puigcerver,  por  su  iniciativa,  por  su  ilustración  y  por  otras  dotes 
superiores,  es  buscar  esos  recursos  en  un  impuesto  más  científico,  más 
justo  y  más  humano  que  el  de  consumos,  que  pugna  con  nuestras 
costumbres  y  que  es  y  ha  sido  siempre  un  argumento  eficacísimo 
para  sublevar  los  ánimos  y  comprometer  la  paz  pública. 

Déjense  los  consumos  á  los  Ayuntamientos  para  que,  por  pesos  y 
medidas,  por  asiento  en  las  plazas  y  mercados,  por  mataderos,  por  po- 
licía de  salubridad  en  las  tiendas  y  establecimientos  públicos,  y  por 
todos  los  demás  servicios  que  corresponden  al  Municipio,  establezcan 
arbitrios  sobre  los  artículos  que  se  importen  en  cada  pueblo  para  el 
consumo  general.  Pídase  á  los  Ayuntamientos,  si  se  quiere,  una  pe- 
queña parte  de  los  rendimientos  que  obtengan  por  estos  arbitrios; 
pero  veamos  la  manera  de  suprimir  un  impuesto  que  perturba  la  ad- 
ministración municipal  y  encarece  los  medios  de  subsistencia, ponien- 
do constantemente  sobre  el  tapete  el  problema  social.  Ya  sabe  el  se- 
ñor Puigcerver  dónde  y  cómo  podrá  hallar  recursos  permanentes  para 
compensar  los  ingresos  del  impuesto  de  consumos,  y,  si  es  cierto  lo 
que  en  algunos  círculos  políticos  se  ha  dicho,  quizás  al  reanudar  las 
Cortes  sus  tareas  se  presente  una  proposición,  suscrita  por  más  de 
cien  Diputados  de  la  mayoría,  pidiendo  la  supresión  é  indicando  los 
medios  de  sustituirlo. 

Si  del  orden  económico  pasamos  al  político,  nos  encontramos 
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con  que  el  partido  reformista  se  ha  colocado  en  una  actitud  que  em- 
pieza á  inspirar  serios  cuidados. 

El  General  López  Domínguez  tenía  el  propósito  de  consumir  el 
cuarto  turno  contraía  totalidad  de  las  reformas  militares.  Kn  este 
debate,  que  todos  esperábamos  con  impaciencia,  hubiera  intervenido 
el  Ministro  de  la  Guerra,  y  ambos  Generales  nos  habrían  dicho  en 
qué  puntos  de  la  reforma  militar  estaban  de  acuerdo  y  dónde  empeza- 
ban sus  diferencias;  porque  hasta  ahora,  lo  que  sabemos  es  que  el 
partido  reformista  encuentra  aceptables,  en  la  esencia,  las  reformas 
del  General  Cassola,  aun  cuando  apela,  como  el  partido  conservador, 
al  recurso  de  defender  las  ventajas  de  unas  instituciones  para  dar 
fuerza  á  su  oposición;  pero  el  General  López  Domínguez  no  ha  queri- 
do reservarse  hasta  la  nueva  reunión  de  las  Cortes  su  criterio  acerca 
de  la  política  general,  criterio  que  hubiera  expuesto  al  discutir  las 
reformas  militares,  y,  en  una  sesión  del  Círculo  reformista,  convocada 
con  motivo  ó  con  pretexto,  de  su  generosa  suscrición  para  las  vícti- 
mas del  incendio  del  Teatro  de  la  Ópera  de  París,  hizo  esta  declara- 
ción, de  la  cual  se  ha  apoderado  la  prensa  de  todos  los  matices  indi- 
cando  su  gravedad: 

«Cuando  los  hombres — dijo — llamados  á  amar  á  la  augusta  Señora 
?/que  ocupa  el  Trono  y  á  ilustrar  su  conocimiento  de  la  política 
^española,  no  lo  hacen,  sino,  al  contrario,  tienden  á  que  llegue  el  día 
»de  los  desheredamientos,  el  día  en  que  esto  suceda  será  funesto, 
»pués  con  ello  vendrá  la  desesperación,  y  con  e'sta  terribles  conflic- 
»tos. 

«Hago — añadió — estas  consideraciones  inspirado  en  mi  amor  al 
»Trono,  en  mi  lealtad  á  la  egregia  Señora  que  lo  ocupa,  y  ante  todo  y 
»sobre  todo,  en  el  santo  amor  que  profeso  á  mi  patria.» 

La  prensa  conservadora  calificó  esta  declaración  de  una  amenaza; 
la  republicana  dijo  por  su  parte: 

«¿Qué  amor  ni  qué  lealtad  (1)  pueden  ser  los  de  aquellos  que  se 

( i )    El  Libeu al  de  ayer. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  151 

^declaran  desesperados  y  amenazan  con  terribles  conflictos  si  no  les 
s>hacen  Ministros?  ¿Cómo  no  ha  de  repugnar  que  protesten  amor  al 
»Trono  y  lealtad  á  la  Señora  que  lo  ocupa  los  que  en  su  conciencia 
»saben  que  sin  concertarse  con  los  enemigos  de  la  Monarquía  no  pue- 
»den  provocarle  conflicto  alguno,  y  que  es  preciso  que  se  alien  con 
»ellos  para  cumplir  sus  amenazas?  El  partido  reformista,  no  sólo  no 
»es  un  partido  serio,  sino  que  es  un  partido  hipócrita.» 

La  prensa  liberal  esperó  á  que  las  palabras  del  General  López  Do- 
mínguez fuesen  explicadas  por  El  Resumen,  que  fijaría  su  verdadera 
inteligencia,  su  alcance  y  su  sentido.  Y,  efectivamente,  El  Resumen 
las  ha  explicado  diciendo: 

«Tenemos  derecho  al  poder;  lo  solicitamos  con  tan  buenos  títulos 
escomo  otro  partido  cualquiera.  Si  la  Monarquía  nos  excluye  sistema- 
áticamente,  no  seríamos  nosotros,  sería  ella  la  que  hubiese  roto  nues- 
»tra  unión.» 

Con  esta  declaración  del  órgano  del  General  López  Domínguez 
ha  coincidido  otra  que  en  La  Correspondencia  han  hecho  varios  re- 
formistas caracterizados,  en  estos  crudos  te'rminos: 

«Nadie  habrá  en  la  política  menos  impaciente  que  ellos,  mien- 
5>tras  se  sucedan  soluciones  liberales  con  estas  Cortes;  pero  su  agru- 
»pación  podría  sufrir  una  crisis,  si  más  allá  de  la  vida  de  estas  Cortes 
»y  del  partido  que  acaudilla  el  Sr.  Sagasta  se  creara  una  situación, 
^conservadora.» 

Hemos  copiado,  de  intento,  estos  párrafos,  porque  creemos  que 
han  de  ser  el  tema  de  discusión  en  la  prensa  y  en  las  estaciones  vera- 
niegas durante  el  interregno  parlamentario,  y  porque  realmente  son 
dignos  de  estudio. 

No  somos  de  los  que  ven  una  dolorosa  antítesis  en  la  conducta 
del  Sr.  Romero  Robledo,  conservador  hasta  ayer  y  apóstol  hoy  de  las 
ideas  reformistas;  pero  la  verdad  es  que  han  sufrido  un  desencanto 
los  que  creyeron  que  el  Sr.  Romero  Robledo  contendría  la  política  de. 
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su  nuevo  partido  dentro  de  más  juiciosos  temperamentos  y  queja- 
más  asociaría  su  nombre  y  su  prestigio  al  de  los  que  piensan  que  en 
España  no  hay  más  fuente  de  poder  que  la  prerogativa  real  ó  la  fuer- 
za; porque  si  esta  fué  la  política  del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  política 
que  todos  sabemos  adonde  llevó  á  los  partidos  liberales,  no  ha  sido  la 
de  la  Restauración,  ni  menos  aún  la  de  la  Regencia.  El  Sr.  Romero 
Robledo,  haciendo  un  generoso  viaje  hacia  la  izquierda  y  proclaman- 
do, con  toda  la  firmeza  de  un  carácter  varonil  y  con  todo  el  entusias- 
mo de  un  espíritu  joven,  las  ideas  liberales  y  democráticas  que  hoy 
forman  el  pensamiento  de  la  sociedad  moderna,  no  ha  hecho  más  que 
seguir  el  camino  que  dejaron  trazado  otros  ilustres  estadistas,  coma 
Thiers,  como  Cavoury  como  Roberto  Peel.  Las  páginas  más  glorio- 
sas de  la  política  de  Francia,  de  Italia  y  de  Inglaterra,  son  las  pági- 
nas en  que  contemplamos  á  aquellos  campeones  de  las  ideas  conserva- 
doras romper  sus  antiguos  vínculos,  declararse  francamente  liberales 
y  acometer  la  reforma  económica  que  levantó  la  Gran  Bretaña  á  un 
grado  de  prosperidad  verdaderamente  asombroso,  la  empresa  de  lá 
unidad  de  Italia,  verdadera  epopeya  del  siglo  xix,  ó  la  reconstitución 
de  la  nacionalidad  francesa  destruida  en  Sedán. 

Los  viajes  de  la  izquierda  hacia  la  derecha  son  los  que  han  traído 
desdichas  para  los  pueblos,  deslustrando  los  nombres  de  aquellos  que 
locamente  los  emprendieron,  y  un  ejemplo  de  esto  será  siempre  entre 
nosotros  la  figura  de  González  Brabo.  Pero,  entre  lanzarse  al  campo  de 
las  modernas  ideas,  para  servir  mejor  los  intereses  de  su  patria,  y  lan- 
zarse para  pulsar  la  cuerda  del  pesimismo  y  la  desesperación,  prelu- 
dio siempre  de  acentos  revolucionarios,  aquí  donde  la  paz  pública  no 
es  solamente  un  elemento  de  progreso  moral  y  material,  sino  una  ne- 
cesidad para  la  vida  del  Estado,  hay  tanta  diferencia  que  segura- 
mente no  la  ha  apreciado  bien  el  Sr.  Romero  Robledo,  cuando  no  se 
apresura  á  contener  á  sus  nuevos  amigos. 

No  es  la  primera  vez  que  los  partidos  liberales  emplean  el  len- 
guaje que  han  empleado  ahora  los  reformistas;  pero  éstos  no  han 
caído  en  la  cuenta  de  que  las  condiciones  de  la  política  española  han 
variado  tan  profundamente,  que  hoy  sería  imposible  de  todo  punto  lo- 
que antes  de  la  Revolución  de  Setiembre  se  consideraba  y  era,  á  las 
veces,  empresa  segura.  ¿Podría  hoy  Espartero  derribar  la  Regencia 
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de  Doña  María  Cristina  de  Borbón,  defendida  por  los  moderados,  sin 
derribar  con  ella  el  Trono  de  Isabel  II?;  ¿Podría  Narvaéz  derribar  la 
Regencia  de  Espartero,  defendida  por  los  progresistas,  sin  Hoyarse 
por  delante  el  Trono?;  ¿Podría  O'Donnell  hacer  una  revolucio'n,  al 
grito  de  ¡viva  la  libertad,  viva  la  Reina!,  como  la  de  1854?  Las  revolu- 
ciones pasaban  antes  por  debajo  del  Trono.  Hoy  no  habría  caudillo  ca- 
paz de  impedir  que  fuese  otro  el  grito  y  otra  la  bandera  de  una  revo- 
lución, aun  cuando  ésta  no  pasara  de  un  motín  popular  ó  de  una  in- 
signiticaute  cuartelada. 

El  partido  reformista  tiene  derecho,  como  toda  asociación  política 
organizada  para  la  dirección  del  poder,  á  que  el  poder  le  sea  entre- 
gado en  el  momento  en  que  la  opinión  pública  lo  indique  como  una 
necesidad  suprema.  Es  verdad  que  la  opinión  pública  no  reside  cons- 
tantemente en  las  Cámaras  legislativas;  pero  entonces  reside  íntegra 
en  el  Jefe  del  Estado  quien,  pulsando  los  sentimientos  y  las  aspiracio- 
nes de  todas  las  clases,  partidos  é  intereses,  entrega  el  poder  al  partid» 
que  considera  con  fuerza  y  con  medios  para  aceptar  su  responsabili- 
dad. Ningún  partido  puede  renunciar  á  la  dirección  del  poder,  cuan- 
do la  opinión  pública  lo  haya  designado  para  soportar  esta  pesada 
carga;  pero  á  ninguno  le  es  lícito  tampoco,  sin  incurrir  en  gran  teme- 
ridad, adelantarse  á  la  liberrísima  iniciativa  del  Poder  Supremo,  im- 
poniéndole moral  ó  materialmente  una  solución.  Si  el  sistema  cons- 
titucional y  parlamentario  se  entendiese  de  otra  manera,  sería  la  más 
odiosa  de  las  tiranías. 

El  poder  se  conquista  y  se  pierde  en  el  Parlamento,  en  la  prensa, 
en  esa  noble  lucha  de  la  censura  y  de  la  defensa  que  va  lentamente 
formando  la  obra  de  la  legislación  y  del  progreso.  Luchen,  en  buen 
hora,  los  reformistas  y  los  líbrales  y  los  conservadores,  exponiendo 
sus  principios  fundamentales,  sus  ideas  y  sus  procedimientos  de  go- 
bierno; que  la  opinión  pública  dará  el  triunfo  al  que  lo  merezca. 

El  Jefe  del  actual  Gabinete  tiene  hoy  la  misma  fuerza  de  opinión 
que  cuando  recibió  el  poder  de  manos  de  la  Reina  Regente  y  cuando 
los  colegios  electorales  le  enviaron  una  mayoría  entusiasta  y  discipli- 
nada. El  día  en  que  la  Reina  le  retire  su  confianza  ó  las  Cortes  su 
apoyo,  ese  día  abandonará  su  puesto  y  podrán  sucederle,  lo  mismo 
el  General  López  Domínguez,  como  jefe  del  partido  reformista,  que 
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el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  jefe  del  conservador.  Los  partidos 
no  son  instituciones,  sino  instrumentos  de  gobierno;  su  importancia 
no  depende  del  número  y  calidad  de  sus  individuos,  sino  de  la  exten- 
sión de  sus  ideas,  del  arraigo  que  éstas  tengan  en  el  país  y  de  los 
medios  con  que  sus  hombres  cuenten  para  realizarlas  en  el  poder.  Es 
verdad  que  en  España  no  está  el  cuerpo  electoral  tan  educado,  ni  las 
costumbres  públicas  tan  hechas  como  en  Inglaterra  y  como  en  Fran- 
cia, donde  las  crisis  ministeriales  surgen  de  los  comicios  ó  de  las 
deliberaciones  de  la  Cámara  popular;  por  eso  es  aquí  mayor  y  más 
delicada  la  iniciativa  del  Poder  Real,  y  por  eso  es  también  mayor  y 
más  sagrado  el  deber  de  todos  los  partidos  monárquicos  por  mante- 
ner incólume  aquella  iniciativa  y  aquel  prestigio. 


Francisco  Calvo  Muñoz. 
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El  castillo  de  Flamarandé  y  Los  dos  hermanos,  novelas  de  Jorge  Sand, 
versión  castellana  de  los  Sres.  San  Román  y  Vida. 

El  Cosmos  editorial  ha  acreditado  justamente  su  reputación  y  buen  nom- 
bre, publicando  en  el  espacio  de  cinco  años  innumerables  obras  científicas 
y  literarias  de  reputados  autores  nacionales  y  extranjeros. 

Su  colección  de  novelas  es  una  de  las  más  importantes  y  variadas  de 
cuantas  en  España  se  han  formado  por  empresas  editoriales;  idealistas  y  na- 
turalistas turnan  en  dicha  colección;  ya  el  romántico  Gauthier,  ya  el  atil- 
dado Feuillet,  ora  el  terrible  Belot,  cuándo  el  espiritual  Claretie,  ó  bien, 
el  popular  Ohnet,  como  también  el  prolijo  y  enérgino  Zola,  tienen  su  puesto 
en  la  elegante  y  económica  biblioteca  literaria  del  Cosmos,  en  la  que,  para 
que  fuese  completa,  desearíamos  ver  con  frecuencia  al  incomparable  Balzac 
y  al  sin  igual  Dickens. 

Entre  los  últimos  autores  con  que  se  ha  enriquecido  la  colección,  figura 
la  ilustre  autora  Jorge  Sand,  cuyas  novelas  corren  traducidas  en  todos  los 
idiomas  civilizados. 

Las  dos  obras  cuyos  títulos  encabezan  estas  líneas  componen  una  sola 
novela,  de  la  que  El  castillo  de  Flamarandé  es  el  primer  episodio,  y  Los 
dos  hermanos  la  segunda  parte. 

En  ellas  predominan  el  interés  y  los  detalles  tiernos  y  conmovedores  de 
la  acción,  en  la  que,  no  obstante  de  ser  en  su  conjunto  la  quinta  esencia  de 
lo  ideal  y  quimérico,  hay  datos  arrancados  de  la  realidad  misma,  y  observa- 
ciones y  pensamientos  tan  prácticos  y  atinados  como  provechosos  para  el 
conocimiento  de  la  vida,  de  la  sociedad  y  de  los  hombres. 
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El  fondo  del  argumento  lo  constituyen  los  celos  imaginarios  del  Conde 
de  Flamarande,  quien  con  sus  maliciosas  é  infundadas  sospechas,  que  al 
punto  toma  por  convicciones,  produce  la  desgracia  de  su  buena  esposa,  de 
sus  hijos  y  la  de  un  amigo  del  Conde,  el  Marqués  de  Salcedo,  á  quien 
aquél  imagina  amante  de  la  Condesa  y  padre  del  primogénito  de  la  casa  de 
Flamarande. 

Lospesonajes  están  de  mano  maestra  trazados,  el  conflicto  es  conmove- 
dor y  patético  y  las  desgraciadas  consecuencias  que  vienen  á  influir  sobre 
unos  y  otros  son  el  natural  resultado  del  carácter  inquieto,  suspicaz  y  rece- 
loso del  Conde,  hijo  de  su  mala  educación  y  peor  concepto  del  mundo. 

En  cuanto  á  la  bondad  de  la  obra,  su  mejor  encomio  es  el  nombre  de  su 
autora,  novelista  indiscutible,  umversalmente  celebrada  y  aplaudida  por  su 
talento  é  ingenio  hace  más  de  medio  siglo. 


Amorosas,  poesías  por  D.  Julio  S.  Gómez  de  Tejada. 

El  considerable  desarrollo  que  desde  mediados  del  siglo  que  va  á  espirar 
han  alcanzado  las  ciencias  naturales,  físicas,  químicas  y  fisiológicas,  refléjase 
en  las  manifestaciones  literarias  de  nuestros  días,  entre  los  llamados  realistas 
y  naturalistas,  los  cuales,  proscribiendo  la  imaginación  é  inspiración  y  fan- 
tasía, tratan  de  hacer  científicas  las  artes,  imponiendo  al  artista  la  observa- 
ción y  el  experimento  como  cánones  indispensables  y  precisos  de  toda  pro- 
ducción literaria. 

A  ninguna  de  estas  tendencias  pertenece  el  Sr.  Tejada,  quien  nutriendo 
su  ingenio  en  la  tradicional  escuela  romántico-espiritualista,  la  continúa  en 
sus  obras,  siguiendo  las  enseñanzas  de  tan  grandes  maestros  como  Zorrilla, 
Arólas  y  Becquer  en  España,  Víctor  Hugo  y  Lamartine  en  Francia,  Goethe 
y  Schiller  en  Alemania. 

En  el  volumen  Amorosas  se  respira  el  ideaHsmo  entre  sus  páginas  como 
el  perfume  entre  las  hojas  de  las  flores;  hay  ternura  y  delicadeza  en  la  ex- 
presión de  sus  pensamientos;  alguna  vez  resuena  la  frase  con  la  energía  de 
la  pasión,  y  hasta  en  los  más  grandes  desalientos  y  desengaños  resplandecen 
la  fe  y  la  esperanza  en  algo  superior  y  eterno  que  anida,  como  el  fuego  in- 
visible, en  el  alma  del  poeta. 

Este  aspecto,  que  hace  veinte  ó  treinta  años  hubiera  sido  una  nota  en- 
tre tantas  del  concierto  literario  español,  da  en  el  presente  al  Sr.  Tejada 
cierta  originalidad,  y  su  musa  resuena,  á  la  manera  de  las  divinas  arpas, 
en  medio  de  los  gritos  escépticos,  pesimistas,  sensuales  y  ateos  que  hoy  in- 
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vaden  tanto  la  novela  como  las  poesías  líricas  y  dramáticas  de  nuestra 
patria. 

En  lo  que  principalmente  sobresale  este  poeta  es  en  el  ritmo;  la  variedad 
de  metros,  la  combinación  de  asonancias  y  los  giros  de  lenguaje,  recuerdan 
al  autor  del  Álbum  de  un  loco,  al  inmortal  Zorrilla,  así  como  la  brevedad 
de  muchas  composiciones  y  la  intención  que  en  ellas  palpita  traen  á  la  mente 
las  populares  becquerianas. 

No  por  esto  es  menos  original  el  Sr.  Tejada,  á  quien  felicitamos  por  sus 
versos. 


El  Espectador,  por  D.  Juan  Montalvo. — París,  1887. 

El  autor  de  este  libro,  llevado  tal  vez  de  una  excesiva  modestia,  infun- 
dada en  quien  tan  bien  escribe,  ha  intitulado  su  libro  El  Espectador,  para 
infundir  á  sus  lectores  la  idea  de  que  no  se  ha  propuesto  hacer  nada  impor- 
tante y  fundamental,  sino  solamente  dar  á  la  estampa  los  juicios,  observa- 
ciones y  críticas  que  han  provocado  en  su  espíritu  la  vida  social  y  literaria 
contemporáneas,  ni  más  ni  menos  que  lo  hacen,  de  palabra  ó  inpectore,  los 
individuos  anónimos  que  forman  la  temible  colectividad  llamada  público. 

Si  este  fué  su  propósito,  su  modestia,  repetimos,  le  ha  engañado  respec- 
to á  su  propio  mérito;  pues,  sin  que  aplaudamos  en  absoluto  lo  que  el  se- 
ñor Montalvo  aplaude,  ni  censuremos  en  todo  lo  que  El  Espectador  censura, 
hay  en  su  libro,  aparte  de  su  punto  de  vista  personal,  muchas  y  muy  buenas 
cosas,  hondamente  sentidas  y  pensadas  y  más  hermosamente  escritas. 

El  Espectador  es  la  obra  de  un  carácter;  de  principios  é  ideas  ñjos,  ex- 
puestos con  franqueza  y  á  veces  de  un  modo  tan  rudo  y  tan  explícito,  que  da 
quince  y  raya  al  estilo  y  dicción  naturalista,  contra  los  cuales  se  revuelve 
en  cada  página. 

Sin  duda  que  esta  crudeza  de  lenguaje  nace  del  dolor  que  de  continuo 
producen  en  su  alma  religiosa  y  pensamiento  heterodoxo  (como  cuenta  que 
le  califica  Emilia  Pardo  Bazán),  las  impiedades  religiosas,  literarias  y  cien- 
tíficas hoy  predominantes,  principalmente  en  París,  donde  reside  este  escri- 
tor hiBpano-americano. 

Con  gracioso  desenfado  y  clásico  estilo  el  Sr.  Montalvo  la  emprende 
con  las  costumbres  y  los  literatos  que  privan  desenterrando  del  polvo  pasa- 
das celebridades  para  combatir  con  ellas  extravíos  y  defectos  que,  como  todo 
en  la  vida,  tienen  su  razón  de  ser,  más  fuerte  y  más  poderosa  que  el  capri- 
cho individual  y  el  éxito  del  momento. 
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Hay  en  El  Espectador  narraciones  novelescas  primorosísimas,  como 
Fray  Miguel  Corrella,  en  la  cual  la  fábula  y  la  historia  se  hermanan  y  con- 
funden de  tan  bello  modo,  que  acrecientan  el  interés  y  hacen  desear  al  lector 
que  el  Sr.  Montalvo  produzca  obra  de  más  pretensiones,  en  la  seguridad  de 
que,  pertenezca  al  ismo  ó  ista  que  quiera,  será  muy  del  agrado  del  primero 
y  para  honra  y  provecho  del  segundo. 


Las  reformas  militares  de  España,  por  A.   K.  T.,    Teniente   Coronel 
del  ejército  belga. 

Con  pie  de  imprenta  de  Amberes  y  con  las  iniciales  y  empleo  militar 
que  dejamos  escrito,  hemos  recibido  un  folleto  en  4.°,  de  33  páginas,  redac- 
tado en  castellano  correctísimo,  y  en  el  cual  se  aplauden  las  buenas  tenden- 
cias y  alguna  que  otra  reforma  útil  de  los  proyectos  del  actual  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra,  General  Cassola. 

El  folleto  termina  con  las  siguientes  consideraciones  que,  por  resumir  el 
pensamiento  de  su  autor,  trascribimos: 

«I.*  Reducir  la  suma  de  Oficiales  y  asimilados  al  8  por  100  de  la  tropa 
permanente  del  presupuesto. 

»2.*  Crear  el  material,  provisiones  y  trasportes  precisos  para  poder  po- 
ner en  dos  semanas  en  la  frontera  una  fuerza  cuádruple  del  pie  de  paz,  sur- 
tida de  todo  lo  necesario  para  hacer  la  guerra. 

í3.*  Reducir  las  fuerzas  económicas  consumidas  por  .el  organismo  mili- 
tar á  1.200  pesetas  por  individuo  de  tropa  del  presupuesto. 

>4.^  Fortificar  la  jerarquía  y  la  disciplina,  dando  á  los  Generales  y  Jefes 
de  cuerpo  la  influencia  en  la  carrera  de  sus  subordinados  que  es  necesaria 
para  que  éstos  se  esfuercen  en  ganar  su  buena  opinión,  como  en  los  demás 
países. 

íSin  estas  reformas  es  imposible  que  España  regenere  su  ejército.» 
Ahora  sí  que  puede  decirse: 

— Dios  sobre  todo. 


Historia  de  la  Exposición  de  las  islas  Filipinas  en  Madrid,  por  D.  Enri- 
que Taviel  de  Andrade:  dos  tomos. — Madrid,  1887. 

El  interesante  certamen  que  en  la  actualidad  se  ofrece  al  público  madri- 
leño en  el  parque  del  Retiro,  ha  inspirado  al  Sr.  Taviel  de  Andrade,  autor 
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de  obras  tan  excelentes  como  El  centenario  de  Bolívar  y  la  Historia  del 
conflicto  de  las  Carolinas,  un  importante  trabajo  que  sólo  sus  conocimien- 
tos y  competencia  del  asunto  podían  dar  feliz  y  completo  remate. 

Rebasando  los  límites  que  indica  el  título  que  dejamos  apuntado,  el  au- 
tor ha  producido  una  verdadera  y  bien  compendiada  historia  de  las  islas  Fi- 
lipinas, describiendo  su  situación  geográfica,  clima,  productos,  comercio  y 
costumbres;  trata  asimismo  del  derecho  por  descubrimiento,  y  con  tal  mo- 
tivo del  que  España  posee  sobre  dichas  islas,  las  Carolinas,  Palaos  y  Joló, 
con  la  noticia  de  Borneo  y  del  modo  que  esta  última  pasó  al  poder  de  los 
ingleses. 

También  las  cuestiones  diplomáticas  ocupan  un  puesto  preferente  y  es- 
tán tratadas  con  claridad  y  acierto. 

El  segundo  tomo  contiene  la  relación  del  centenario  del  descubrimiento 
de  las  Filipinas;  discursos  y  ceremonias  verificadas  con  motivo  del  mismo; 
la  importancia  y  exportación  de  esta  isla;  cómo  surgió  la  idea  de  la  actual 
Exposición;  noticias  de  indios,  filipinos,  joloanos,  carolinos  é  igorrotes;  es- 
tudios de  esta  raza;  zoología  y  botánica  de  tan  fecundas  regiones;  polémica 
acerca  de  la  riqueza  comercial;  sus  crisis;  observaciones  sobre  el  derecho  pe- 
nal en  Filipinas  y  relaciones  de  las  colonias  españolas  con  la  Metrópoli. 

Tanto  los  curiosos  documentos  como  los  datos  estadísticos  que  contiene 
esta  obra,  la  hace  muy  apreciable  y  punto  menos  que  única  en  su  género. 


Un  invierno  en  Nueva  York,  apuntes  de  viaje  por  D.  Eusebio  Cuitaras. 

La  Biblioteca  de  la  Ilustración  Cubana  acaba  de  poner  á  la  venta  este 
nuevo  volumen,  en  el  que  se  enumeran  de  un  modo  artístico,  interesante  y 
episódico  los  diferentes  aspectos  que  se  ofrecen  al  viajero  que  recorre  el  gran 
país  de  los j^ankees. 

La  descripción  de  la  población  está  hecha  muy  á  lo  vivo:  son  instructi- 
vos los  pormenores  que  da  el  autor  sobre  la  enseñanza,  la  religión,  los  tem- 
plos, paseos,  fondas,  literatura,  ceremonias  oficiales,  tribunales,  clubs  y  es- 
tado de  la  prensa  en  los  Estados  Unidos  en  general,  y  en  Nueva  York  más 
detenidamente. 


PKOPIETARIOS: 

JOS*  LUIS  ALBAREDA.  L.  A.  BÜIZ  MARTÍNEZ. 

director: 
FRANCISCO  CALVO  MÜÑOÍ 
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CONFESOR     DE     FELIPE     II 


•^^^^«^^■^■^^^^^AAA^ 


En  la  segunda  mitad  del  reinado  de  Felipe  II  aparece  en 
escena  Fray  Diego  de  Chaves,  dirigiendo  la  conciencia  del  Rey; 
su  cargo  de  confesor  de  un  Monarca  que  mezcló  siempre  la  re- 
ligión y  la  política  en  su  gobierno  personal,  debía  ser  elevadí- 
simo  puesto  para  intervenir  en  todos  los  asuntos  importantes 
del  Estado;  y  si  á  esto  debe  unirse  la  necesaria  habilidad  para 
conservar  el  ascendiente  que  da  la  dirección  de  la  conciencia, 
sin  dominarla  en  absoluto,  bien  puede  colegirse  que  alguna 
participación  toca  en  la  historia  de  los  sucesos  más  culminan- 
tes de  aquel  reinado  al  personaje  á  quien  el  Rey  pedía  con- 
sejo y  parecía  consultarle,  aunque  no  fuera  más  que  para  con- 
tar con  la  segura  aprobación  de  sus  designios.  El  director  de 
aquella  real  conciencia  participaba  de  la  responsabilidad  de  los 
actos  del  Monarca,  no  porque  los  ejecutara  por  su  influencia, 
que  nunca  hubiera  aquél  tolerado,  sino  porque  los  cubría  con 
la  inmunidad  de  su  ministerio.  Las  consultas  al  confesor  más 
parecían  disquisiciones  teológicas,  hasta  encontrar  la  fórmula, 
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por  la  cual  el  teólogo  tranquilizaba  al  Rey,  que  nunca  habría 
quedado  contento  con  la  oposición  de  obstáculos  á  su  omní- 
moda voluntad;  y,  en  cambio,  se  mostraba  complacido  cuando 
se  ponía  á  su  servicio  la  extremada  sutileza  que  acababa  por 
sosegar  los  mismos  escrúpulos  de  su  alterada  conciencia. 

Para  el  desempeño  de  cargo  de  tanta  importancia  en  el 
juego  de  la  política  religiosa  de  Felipe  II,  nunca  le  habría  con- 
venido un  sabio  profundo,  y  menos  un  severo  moralista  que 
hubiera  querido  imponerle  la  superioridad  de  su  ciencia  ó  el 
rigorismo  de  sus  principios;  convenirle  más  un  espíritu  de  al- 
cance mediano  y  de  gran  ductilidad,  perfectamente  amoldable 
á  sus  planes,  y  versado  en  aquella  moral  teológica,  dispuesta  á 
absolver  el  crimen  ejecutado  en  servicio  de  Dios.  A  esta  clase 
de  hombres  pertenecía  el  dominico  Fray  Diego  de  Chaves,  as- 
tuto en  sus  intenciones,  muy  suave  en  sus  formas,  con  un  per- 
fil correctamente  ascético,  inquieto  por  la  ambición,  sobresa- 
liendo por  sus  extrañas  sutilezas,  que  aquietaban  la  conciencia 
del  Monarca  y  con  frecuencia  trasmitía,  como  confidente,  las 
promesas  en  nombre  del  Eey,  de  cuyo  cumplimiento  le  desli- 
gaba como  confesor.  El  desarrollo  de  las  condiciones  persona- 
les de  Felipe  II  llegaba  á  su  forma  más  absoluta  en  este  perio- 
do de  su  reinado,  y  no  hubiera  consentido  á  su  lado  personaje 
alguno  que  no  se  sometiera  al  más  duro  servihsmo.  Más  que 
confesor,  fué  Fray  Diego  de  Chaves  el  instrumento  de  su  polí- 
tica, como  miembro  de  su  consejo,  y  nunca  tuvo  la  influencia 
sobre  la  conciencia  del  Monarca  y  sobre  los  negocios  de  Estado 
que  había  alcanzado  su  antecesor  Fray  Alonso  de  Fresneda. 
Éste  figuró  entre  los  ministros  más  influyentes,  consiguiendo 
de  aquél  Rey,  que  quería  siempre  ser  el  Jefe  y  no  el  instru- 
mento del  clero,  la  mitra  de  Cuenca  con  su  renta  de  cuarenta 
mil  ducados  anuales,  y  á  más  Tesorero  de  las  Galeras  y  Comi- 
sario de  la  Santa  Cruzada.  Á  pesar  de  tanta  influencia,  Fe- 
lipe II  le  fué  á  raya,  y  conociendo  la  ambición  de  aquel  gorda 
fraile,  no  le  permitió  verla  coronada  con  el  capelo  de  Cardenal, 
objetivo  de  sus  aspiraciones. 

Mucho  había  cambiado  Felipe  II;  desde  los  principios  de  su 
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reinado  demostró  cierta  irresolución  y  tardanza  en  adoptar  sus 
acuerdos,  calificados  de  prudencia  por  sus  grandes  panegiris- 
tas; mas  aquélla  habia  tomado  las  mayores  proporciones  en 
armonía  con  la  vida  sedentaria  del  Monarca  y  su  concentra- 
ción en  sí  mismo.  Nunca  obró  inspirado  por  esos  arranques 
que  caracterizan  al  genio,  y  la  irresolución  de  sus  actos  era 
efecto  de  la  meditación  á  solas  con  su  conciencia,  con  la  cual 
entraba  en  capitulaciones  hasta  dejarla,  al  parecer,  tranquila, 
sin  tener  en  cuenta  que  desde -el  momento  en  que  se  capitula 
con  la  conciencia  se  quebranta  la  pureza  moral  de  los  actos 
por  ella  inspirados. 

Cuando  en  el  comienzo  de  su  mando  ocurrieron  los  sucesos 
más  venturosos,  en  la  guerra  con  Francia  y  en  la  guerra  con 
Paulo  IV,  reveló  el  Rey  su  falta  de  afición  á  los  campos  de  ba- 
talla y  la  ausencia  en  su  carácter  personal  de  condiciones  y 
aptitudes  militares.  A  su  vuelta  de  Inglaterra,  y  estando  cerca 
del  ejército,  habían  trascurrido  tres  semanas  sin  presentarse  en 
el  campamento  cuando  recibió  la  noticia  de  la  gran  victoria  al- 
canzada por  las  tropas  españolas  en  San  Quintín;  secreta  hu- 
millación experimentó  entonces  por  no  haber  asistido  á  ella,  y 
grande  inquietud  por  la  opinión  que  de  él  formaría  su  padre  el 
Emperador.  Aquel  disgusto  se  revela  en  su  carta  de  11  de 
Agosto,  al  día  siguiente  de  la  batalla,  en  la  cual  decía  al  Em- 
perador: 

«V.  M.  sabrá  los  pormenores  por  el  parte  que  acompaña  á 
»mi  carta;  y  pues  yo  no  me  hallé  allí,  de  que  me  pesa  lo 
»que  V.  M,  puede  pensar,  no  puedo  dar  relación  de  lo  que  pasó 
»sino  de  oído.» 

La  noticia  de  aquel  señalado  triunfo  llenó  de  júbilo  al  Em- 
perador, que  desde  su  retiro  de  Yuste  seguía  con  impaciencia 
el  movimiento  del  ejército  y,  llevado  de  su  genio  militar,  se 
lamentaba  de  que  el  Rey  su  hijo  no  interviniera  personalmen- 
te. A  su  fiel  servidor,  Luis  Quijada,  había  expresado  este  sen- 
timiento, y  aquél,  en  4  de  Setiembre,  escribía  al  Secretario 
Vázquez  en  estos  términos: 

«Podéis  asegurar  á  SS.  MM.  y  A  A.  que  el  Emperador  ha 
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»sentido  por  esas  noticias  una  de  las  mayores  satisfacciones 
»que  tuvo  jamás.  Por  ello  ha  dado  gracias  á  Dios,  y  hoy  ha 
»oído  una  misa  muy  solemne...  mas  para  decir  verdad  á  yues- 
»tra  merced,  siento  de  él  que  no  se  pueda  consolar  de  que  su 
»hijo  no  se  hallase  en  ello,  y  tiene  razón.» 

Como  experto  Capitán  que  sabe  aprovecharse  de  los  mo- 
mentos precisos,  juzgaba  el  Emperador  que  su  hijo  procede- 
ría como  él  mismo  lo  hubiera  hecho,  y  en  este  sentido  escribía 
Quijada  á  Vázquez: 

«S.  M.  tiene  gran  deseo  de  saber  qué  partido  toma  el  Rey 
»su  hijo  después  de  la  victoria,  y  está  impacientísimo,  for- 
»mando  cuentas  de  que  ya  debiera  estar  sobre  París. » 

Pero  bien  pronto  experimentó  el  desengaño:  Felipe  II  care- 
cía del  genio  militar  y  político  de  su  padre,  y  no  se  atrevió  á 
pasar  adelante;  si  en  aquellos  momentos,  aprovechando  la 
prosperidad  de  su  fortuna,  hubiera  imitado  al  Emperador  ó  al 
Rey  Católico,  habría  dado  un  golpe  mortal  á  Francia,  presen- 
tándose sobre  París  para  imponerle  una  paz  ventajosa. 

Por  igual  manera  demostraba  aquella  vacilación  de  su  ca- 
rácter, tenida  por  templanza,  en  la  guerra  de  Italia.  Provo- 
cado por  el  soberbio  Paulo  IV,  las  tropas  españolas,  conduci- 
das victoriosamente  por  el  Duque  de  Alba,  llegaban  en  la  no- 
che del  26  de  Agosto  de  1557  bajo  los  muros  de  Roma;  no  po- 
día ofrecerse  posición  más  ventajosa:  una  indicación  por  parte 
del  Rey,  y  con  gran  facilidad  se  hubiera  dado  el  asalto;  pero  á 
Felipe  II  le  asustaba  la  idea  de  combatir  al  Papa,  y  le  enviaba 
constantes  súplicas,  ofreciéndole  una  obediencia  que  tocaba 
en  humillación;  y  así  ordenó  al  Daque  de  Alba  que  negociara 
la  paz  en  condiciones  que  no  fueran  humillantes  para  Su  San- 
tidad. No  sólo  deponía  obtener  las  ventajas  militares,  sino  que 
manifestaba  el  deseo  de  preferir  las  consideraciones  á  la  Santa 
Sede  á  todas  las  ventajas  y  conveniencias  de  su  corona.  Fácil 
fué  conseguir  un  arreglo,  contenido  en  dos  convenios,  uno  po- 
lítico y  otro  secreto,  estipulándose  que  «Su  Santidad  recibiría 
»del  Rey  Católico,  representado,  por  el  Duque  de  Alba  como 
«plenipotenciario,  las  pruebas  de  sumisión  que  estimase  nece- 
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»sarias  para   obtener  el  perdón  de  las   ofensas   inferidas  al 
»Papa.» 

La  escena  que  siguió  á  este  convenio  fué  someter  al  Rey  á 
una  humillación  que  por  todos  sus  preparativos  se  hizo  ruido- 
sa, en  medio  de  una  ceremonia  pública  y  solemne.  El  altanero 
Paulo  IV,  sentado  en  su  trono  y  rodeado  de  los  Cardenales,  re- 
cibió en  audiencia  al  Duque  de  Alba,  que  de  rodillas  á  sus 
pies  le  suplicó  absolviese  al  Rev  de  España  de  las  censuras  que 
había  merecido  por  hacerle  la  guerra.  La  absolución  fué  otor- 
gada, mas  no  sin  que  el  Papa,  en  tan  solemne  momento,  dijese 
«que  acababa  de  prestar  á  la  Sede  Apostólica  el  mavor  servicio 
»enseñando  á  los  Soberanos  Pontífices,  con  el  ejemplo  del  Rey 
»de  España,  á  abatir  el  orgullo  de  los  Príncipes  que  desconocen 
»toda  la  extensión  de  la  obediencia  que  deben  al  Jefe  visible  de 
»la  Iglesia.»  El  mismo  Duque  de  Alba  se  sintió  humillado  por 
aquella  ceremonia,  y  lamentando  la  debilidad  del  Rey  su  amo, 
dijo:  «Si  hubiera  sido  yo  Rey  de  España,  el  Cardenal  Caraffa 
»hubiera  ido  á  Bruselas  á  hacer  de  rodillas,  ante  Felipe  II,  lo 
»que  hoy  he  ejecutado  yo  ante  Paulo  IV.»  La  indignación  del 
Emperador,  cuando  tuvo  noticia  de  aquellos  sucesos,  llegó  á  su 
colmo;  no  podía  concebir  aquel  político,  y  sobre  todo,  aquel  es- 
píritu militar  y  valeroso,  que  hubiera  podido  aceptarse  un  con- 
venio que  representaba  una  falta  y  una  vergüenza.  Así  lo  re- 
fiere Gaztelu  escribiendo  á  Vázquez  en  23  de  Noviembre:  «A 
»pesar  de  la  gota,  el  Emperador  ha  querido  que  le  lean  todos 
»los  despachos  que  me  enviasteis.  Púsose  en  cólera  por  lo  de  la 
»paz,  pareciéndole  que  es  muy  vergonzosa,  é  indudablemente 
»S.  M.  no  esperaba  ver  semejante  cosa  en  estos  tiempos.» 
Aquel  recuerdo  seguía  labrando  en  su  espíritu  y  despertando 
siempre  el  mayor  enojo.  Todavía,  un  mes  después,  en  26  de 
Diciembre,  escribía  Quijada:  «No  pasa  día  sin  que  el  Empera- 
»dor  murmure  entre  dientes  contra  la  paz.»  Y  tampoco  mereció 
su  aprobación  los  capítulos  reservados,  expresándolo  el  si- 
guiente juicio:  Tan  mala  es  la  capitulación  secreta  como  el  conve- 
nio público .  Ni  aun  siquiera  quiso  escuchar  la  relación  detalla- 
da que  el  Duque  de  Alba  le  hacía  en  una  carta  que  le  entregara 
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el  Comendador  de  Alcántara,  y  lleno  de  ira  j  desesperación, 
dijo  por  toda  respuesta:  Fa  sé  bastante. 

Estos  primeros  pasos  ofrecen  la  muestra  de.  la  política  que 
entronizaba  en  el  poder  Felipe  II.  Después  de  estos  aconteci- 
mientos, y  muerto  el  Emperador,  volvió  á  España  para  no  salir 
más  y  encerrarse  en  sus  gabinetes  de  despacho,  donde,  envai- 
nada por  siempre  su  espada,  la  sustituyó  con  la  pluma.  A  la 
política  militar  del  Emperador  siguió  una  política  esencial- 
mente religiosa;  la  sumisión  al  Papa  ofrecía  la  muestra,  y  los 
intereses  religiosos  fueron  reconocidos  como  superiores  á  todos 
los  intereses  de  sus  Estados  y  á  todos  los  intereses  de  sus  pue- 
blos. No  condujo  á  sus  subditos  á  los  campos  de  batalla  para 
que  derramasen  su  sangre  por  sus  gloriosos  triunfos,  pero  sí 
fueron,  bajo  el  mando  de  sus  generales,  á  derramarla  por  la  re- 
ligión. No  dispuso  de  la  vida  de  sus  subditos,  como  todo  poder, 
en  el  caso  extremo  de  la  defensa  del  Estado,  sino  que  dispuso 
en  primer  término  de  su  conciencia,  y  con  las  armas  poderosas 
de  tribunales  religiosos  penetró  hasta  en  sus  últimos  pliegues, 
buscando  la  huella  del  pecado,  cual  si  fuera  la  huella  del  deli- 
to que  debía  caer  bajo  la  justicia  humana,  usurpando  las  atri- 
buciones del  poder  divino,  único  ante  el  cual  puede  desarro- 
llarse la  conciencia  en  sus  senos  más  recónditos. 

El  poder  absoluto  y  personal  de  Felipe  II  representa  en  la 
historia  la  reacción  católica  ea  su  mayor  empuje,  y  no  puede 
negarse  que,  á  conseguir  este  fin,  encontraba  materiales  pre- 
parados en  nuestro  suelo.  Algunos  años  antes  venía  dada  esta 
dirección,  y  no  poco  había  contribuido  el  Emperador  en  sus  iil- 
timos  días  para  consolidarla.  La  persecución  contra  toda  sos- 
pecha de  herejía  y  las  atribuciones  otorgadas  á  los  tribunales 
religiosos,  tenían  ya  la  sanción  del  tiempo  y  se  armonizaban 
con  el  espíritu  extendido  en  las  creencias  y  en  las  costumbres 
del  pueblo  español.  Aquella  obra  de  reacción  no  era  un  acto 
solo  y  exclusivo  de  la  voluntad  del  Rey;  á  él  correspondió  la 
desventura  de  extremarlo,  llevándolo  á  sus  últimos  límites.  Así 
es  que,  mientras  el  Emperador  recibía  en  su  retiro  con  deses- 
peración y  enojo  la  noticia  de  la  paz  con  el  Papa,  el  restablecí- 
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miento  de  ella  producía  indecible  júbilo  en  España,  donde  era 
muy  grande  el  partido  del  Soberano  Pontífice,  defendido  por 
numerosísimo  é  influyente  clero.  Las  demostraciones  de  ale- 
gría fueron  iguales  en  todas  las  ciudades,  lanzando  á  vuelo  las 
campanas,  y  distinguióse  Valladolid  con  procesiones  en  acción 
de  gracias,  á  las  que  asistieron  la  Princesa  Gobernadora  Dona 
Juana  y  el  Príncipe  Don  Carlos.  Aquel  acto,  que  calificaba  de 
una  gran  vergüenza  el  Emperador,  fué  recibido  por  los  pueblos 
sin  percibir  ni  notar  la  humillación  del  Poder  Soberano  y  de  su 
Rey.  Y,  sin  embargo,  la  previsión  del  Emperador  era  jus- 
tísima; aun  en  sus  últimos  días  tocó  las  consecuencias  de  las 
torpezas  militares  y  políticas  de  Felipe  II,  amargando  sus  pos- 
treros momentos  ver  licenciado  el  ejército  de  Francia,  los  in- 
gleses dueños  de  Calais,  en  desamparo  las  provincias  de  Flan- 
des,  el  Duque  de  Guisa  recuperando  cuanto  había  conquistado 
el  de  Alba  en  Italia,  y  en  África  sufriendo  extremado  sitio  la 
plaza  de  Oran,  en  que  había  ido  á  encerrarse  el  Conde  de  Al- 
caudete,  y  siendo  inminente  el  peligro  en  las  costas  españolas 
del  Mediterráneo  por  la  avanzada  de  la  armada  de  los  turcos. 

Muerto  el  Emperador,  la  política  de  Felipe  II  se  planteó  con 
entera  independencia;  ya  no  tenía  de  quién  recibir  consejo  é 
inspiraciones;  su  primer  cuidado  fué  asegurarse  la  mayor  in- 
fluencia en  Roma  é  imponer  el  exclusivo  dominio  religioso,  no 
ya  sólo  en  todos  los  Estados  que  estaban  bajo  su  poder,  sino 
en  todos  los  países  con  quienes  mantenía  necesarias  rela- 
ciones. Al  logro  de  sus  planes  detúvose  en  Bruselas  antes  de 
partir  definitivamente  para  España,  estableciendo  esa  red  di- 
plomática de  relaciones  que  había  de  permitirle  recabar  toda 
su  autoridad  en  la  corte  pontificia,  conservar  la  alianza  ingle- 
sa como  recuerdo  de  su  paso  por  aquél  Trono  é  intervenir  en 
todos  los  negocios  de  Francia.  Asaltado  de  zozobras,  se  decidió 
á  salir  de  Flandes,  designando  como  Regente  á  la  Duquesa  de 
Parma  y  como  su  Ministro  al  Cardenal  Granvela,  después  de  re- 
comendarles el  mayor  rigor  en  todas  las  ejecuciones  contra  los 
herejes.  Y  por  fin,  el  8  de  Setiembre  de  1559  arribó  á  España, 
no  sin  haber  sufrido  furiosa  tempestad,  que  sepultó  en  los  ma- 
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res  las  mayores  riquezas  recogidas  en  los  Países  Bajos,  que  en 
tapices,  cuadros  y  piedras  liabia  acumulado  su  padre.  El  pri- 
mer acto  de  su  solemne  presencia  en  Valladolid  fué  asistir  al 
auto  de  fe  celebrado  en  8  de  Octubre.  Aquella  era  la  fiesta  na- 
cional con  que  reciprocamente  se  acogían  el  Soberano  y  el 
pueblo;  hasta  el  número  de  200.000  se  eleva  la  cifra  de  la  con- 
currencia á  aquella  ceremonia,  y  el  entusiasmo  de  tan  inmen- 
sa multitud  llegó  al  delirio  cuando  el  Inquisidor  general  re- 
quirió al  Rey  á  mantener  la  pureza  de  la  fe  y  sostener  el  Santo 
Oficio;  y  alzándose  éste,  en  alta  voz  y  con  la  espada  en  la  ma- 
no, dijo;  Fo,  el  Rey  ^  asilo  juro. 

Después  de  esta  solemnísima  manifestación  del  ideal  que 
inspiraba  su  política,  se  trasladó  el  Rey  á  Toledo  á  pedir  sub- 
sidios á  las  Cortes  de  Castilla.  Si  en  vida  de  su  padre  se  había 
visto  precisado  á  hacer  algunas  concesiones,  de  vuelta  á  Espa- 
ña, y  con  el  carácter  de  Soberano  absoluto,  se  mostró  inñexi- 
ble,  desoyendo  toda  reclamación  de  los  Municipios,  aun  hecha 
humildemente.  Las  autoridades  eclesiásticas  eran  las  principa- 
les en  todas  las  poblaciones,  y  por  su  conducto  se  hacían  las 
reclamaciones  al  Monarca:  el  prelado  de  Sevilla  habló  al  Rey 
del  disgusto  de  los  comerciantes,  declarado  á  todos  los  confeso- 
res de  su  diócesis,  y  el  Rey,  por  toda  contestación,  le  dijo:  «Por- 
»que  tienen  la  lengua  larga  conviene  que  tengan  las  manos 
»atadas.»  Las  Cortes  de  Castilla  eran,  á  la  verdad,  pura  ceremo- 
nia, no  quedando  vestigio  alguno  de  su  poder,  ya  quebrantado 
por  el  mismo  Carlos  V;  conservaban  sólo  su  histórica  indepen- 
dencia las  de  Aragón,  que  al  fin  sufrieron  el  golpe  definitivo  de 
manos  del  Rey,  más  adelante,  y  bien  podía  ponerse  en  boca  de 
Felipe  II  este  refrán  de  la  época:  Si  Toledo  me  fia,  Monzón  ha- 
lla iodavia. 

Todas  las  prendas  de  su  carácter  y  sus  altas  dotes  se  con- 
sagraron á  la  organización  dada  á  su  corte,  y  muy  pronto 
figuró  á  la  cabeza  de  aquella  diplomacia  engañadora  que  ca- 
racterizó á  su  siglo.  Ella  sancionaba  toda  clase  de  procedi- 
mientos y  declaraba  más  hábil  al  más  astuto,  la  falsía,  el  es- 
pionaje y  la  asechanza  eran  los  medios  más  legítimos,  sin  re- 
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troceder  ante  el  delito;  la  traición  figuraba  entre  las  artes  di- 
plomáticas, y  el  asesinato  era  un  arma  corriente.  No  debe  cul- 
parse á  Felipe  II  de  la  dureza  moral  de  su  época;  los  medios 
más  reprobados  se  empleaban  bajo  la  cubierta  de  un  fanatismo 
religioso  y  con  la  expresión  de  ser  encaminados  al  mayor  ser- 
vicio de  Dios.  En  medio  de  esta  atmósfera  general  descolló,  sin 
duda,  la  figura  de  Felipe  II,  por  la  dureza  de  sus  procedimien- 
tos, revelando  una  naturaleza  dotada  por  hábil  manera  para 
extremar  desde  la  altura  de  su  poder  absoluto  todo  el  rigor  de 
aquellas  prácticas  de  la  diplomacia. 

La  desconfianza  debia  ser  la  compañera  de  todos  sus  actos^ 
y  la  suspicacia  la  medida  con  que  recibiera  los  Consejos  de  suS' 
Ministros  y  de  los  numerosos  personajes  que  á  su  servicio  de- 
bían desarrollar  su  política  en  los  extensos  dominios  de  su  Co- 
rona. Aquella  desconfianza  sabía  trasmitirla  á  los  demás,  y  la 
rivalidad,  sembrada  entre  los  que  le  rodeaban,  imposibilitaría 
se  unieran  en  un  momento  dado  en  su  contra.  Entre  todos  los 
que  merecían  su  distinción  y  cuyos  pareceres  consultaba, 
ninguno  se  podía  llamar  su  favorito,  á  todos  tenía  á  raya  para 
que  no  crecieran  en  su  ascendiente,  y  jamás  se  dejó  dominar 
por  ellos.  Distinguíase  su  corte  por  el  exterior  de  una  severa 
austeridad,  lo  que  no  impedía  alMonarca,por  extremo  lujurioso,, 
dar  rienda  suelta  á  sus  galanterías  mujeriegas,  siendo  éste, 
entre  los  placeres  sensuales,  el  que  le  dominaba.  Amaba  la  so- 
ledad y  el  silencio,  y  se  encerraba  para  trabajar  y  aun  para 
comer.  No  consentía  á  su  lado  quien  deslumhrase  por  sus  pren- 
das superiores,  y  no  buscó  nunca  en  sus  secretarios  otro  talen- 
to que  el  de  la  sumisión  absoluta  á  sus  órdenes.  El  más 
notable  de  sus  Ministros,  el  Cardenal  Granvela,  estaba  alejado 
en  Flandes  y  desde  allí  le  escribía:  -xJamás  haré  bastante  para 
»llenar  mis  deberes  con  un  Rey  que  me  ha  encadenado  en  sus 
«hierros.»  Y  la  misma  Princesa  Doña  Margarita  de  Parma,  Re- 
gente de  los  Países  Bajos,  le  escribía:  «Quisiera  que  todo  el 
»mundo  supiese  que  me  tengo  por  vuestra  esclava,  y  que  no  os 
xdesagradami  esclavitud.»  La  corte  toda  se  prestaba  á  esta 
sumisión,  que  rayaba  en  un  verdadero  culto  al  Rey;  á  nadie  le 
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■ora  permitido  dar  noticias,  y  el  que  las  sabia  deLia  callárselas; 
además,  que  era  muy  difícil  comunicarse  con  el  Rey,  que  no 
se  dejaba  ver  nunca,  y  cuando  salía  de  Palacio  iba  encerrado 
en  una  carroza  cubierta  con  una  tela  encerada,  y  de  noche 
pasaba  por  la  puerta  del  Prado,  para  que  nadie  lo  descubriese. 
Á  la  antigua  nobleza  castellana,  á  aquellos  proceres  tan  pode- 
rosos en  otros  tiempos  y  tan  ricos  con  sus  pingües  rentas,  pro- 
curaba mantener  abatidos,  y  cuando  más  se  ensalzaban,  eran 
entonces  blanco  de  su  terrible  enojo;  á  los  más  ricos  les  daba 
cargos  en  los  que  no  pudieran  menos  de  arruinarse,  para  que 
acudieran  siempre  humildes  á  solicitar  su  favor.  La  más  seve- 
ra disciplina  debían  observar  en  la  etiqueta,  y  someterse  á  las 
-órdenes  del  Rey  hasta  en  la  manera  de  su  vida  privada  y  en 
los  enlaces  de  familia.  En  todas  las  cuestiones  que  entre  ellos 
podía  suscitar  la  vanidad,  el  Rey  era  el  juez,  cuyo  fallo  debía 
respetarse  ciegamente.  La  imperturbabilidad  serena  del  rostro 
g>ustaba  conservar  á  Felipe  II,  como  señal  del  temple  de  su 
alma  y  para  que  nadie  pudiese  leer  las  impresiones  de  su  espí- 
ritu en  los  movimientos  de  su  semblante.  Profesaba  la  máxima 
de  que  los  Príncipes  no  deben  comunicar  sus  sentimientos  ni 
sus  proyectos,  y  así,  manteniéndose  en  una  actitud  serena, 
parecía  castigar  sin  cólera  y  recompensar  sin  amor.  Todas  las 
relaciones  de  su  tiempo  están  contextes  en  que  jamás  se  mostró 
afectado  por  ningún  revés,  y  cuenta  que  no  escasearon  éstos 
en  su  largo  reinado. 

Tales  son  las  condiciones  extraordinarias  del  Monarca,  que 
para  el  relato  de  esta  historia  importaba  conocer,  y  poder  de- 
terminar la  naturaleza  de  las  relaciones  que  mantuvo  con  su 
confesor  Fray  Diego  de  Chaves.  No  era  ajena,  por  cierto,  á  la 
diplomacia  de  entonces  la  influencia  de  la  teología  y  los  dis- 
tingos escolásticos,  y  no  difícil,  por  tanto,  que  un  fraile  teó- 
logo, confesor  de  un  Rey,  pudiera  ser  un  ministro  diplomático; 
por  el  contrario,  bien  podía  asegurarse  que  para  dirigir  la 
conciencia  del  Rey  en  aquellas  circunstancias  era  preciso  po- 
ner enjuego  mayores  sutilezas,  si  cabe,  que  las  utilizadas  por 
el  más  hábil  diplomático.  Contra  la  astucia  del  Rey  se  hubiera 
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estrellado  la  rudeza  del  fraile  si  éste,  al  ejercer  su  ministerio, 
pretendiera  sólo  examinar  la  conciencia  del  penitente;  como 
juez  severo  investido  de  las  facultades  especiales  de  la  Igle- 
sia. Para  confesar  á  Felipe  ÍI  por  un  espacio  de  cerca  de  treinta 
años  y  conservar  en  tan  largo  tiempo  su  confianza,  debiera 
estar  dotado  de  raras  prendas  su  confesor  y  á  la  astucia  y  sus- 
picacia del  Rey  oponer  éste  aún  mayor  astucia.  Esta  sola  con- 
sideraciÓD  basta  á  dar  crédito  al  juicio  que  ha  merecido  á  los 
historiadores  de  la  orden  dominica  su  cofrade  Fray  Diego  de 
Chaves,  reputado  por  hombre  de  profundos  conocimientos  teo- 
lógicos, de  buen  decir,  y  sobre  todo  de  una  habilidad  en  el 
trato  humano  de  todo  punto  imponderable,  sin  dejar  de  ser 
encomiado  por  su  grande  humildad  y  monástica  virtud.  Era  el 
cortesano  que  no  había  dejado  de  ser  fraile,  el  que  escuchaba 
al  Rey  como  penitente  en  la  intimidad  del  secreto  é  intervenía 
como  consejero  en  las  cuestiones  más  delicadas  y  en  los  más 
supremos  momentos. 

La  intervención  de  Fray  Diego  de  Chaves  apareció  decisiva, 
aquietando  la  conciencia  de  Felipe  II,  cuando  resolvió  la  pri- 
sión de  su  hijo  el  Príncipe  Don  Carlos:  los  argumentos  del  teó- 
logo robustecieron  la  resolución  irrevocable  del  Rey  de  some- 
terle á  encierro  perpetuo,  y  armado  con  sus  razonamientos  es- 
cribió á  Doña  Catalina  de  Portugal,  abuela  del  Príncipe,  en 
este  sentido:  «Mi  resolución  no  ha  sido  provocada  por  ninguna 
»falta  de  respeto.  Si  fuera  un  castigo,  tendría  su  tiempo  y  su 
»límite,  y  yo  no  espero  ver  á  mi  hijo  compuesto;  el  remedio 
»no  está  en  el  tiempo  ni  en  los  expedientes.  Yo  he  querido 
»hacer  en  esta  parte  sacrificio  á  Dios  de  mi  propia  carne  y 
»sangre  y  preferir  "su  servicio  y  el  beneficio  y  bien  universal  á 
»las  otras  consideraciones  humanas.»  Aquella  prisión  había  cau- 
sado, sin  embargo,  general  escándalo.  El  Papa  Pío  V  y  los 
Reyes  y  Príncipes  de  todos  los  Estados  en  relaciones  con  Es- 
paña, intercedieron  por  la  libertad  del  Príncipe;  una  legación 
de  Procuradores  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  se  presenta- 
ron á  saber  la  causa  de  aquel  encerramiento  y  suplicar  por  su 
libertad.  Al  Rey  disgustaban  estas  importunidades  desde  el 
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momento  en  que  el  punto  había  quedado  resuelto  en  su  con- 
ciencia, y  no  retrocedió  ante  las  extrañas  versiones  que  levan- 
tó el  rumor  público  y  que  contribuyeran  á  fomentarlas  los 
accidentes  de  la  enfermedad  del  Príncipe  y  su  tratamiento. 
Cuando  los  Procuradores  llegaron  á  la  corte  se  vio  Don  Carlos 
atacado  de  vómitos  y  diarreas  que,  unido  á  la  preparación  de 
sus  alimentos,  frecuentemente  arreglados  en  la  cámara  de  Ruy 
Gómez,  el  Príncipe  de  Évoli,  depositario  de  la  suprema  con- 
fianza del  Rey,  contribuyeron  á  divulgar  la  especie  de  haberle 
sometido  á  un  veneno  lento  que  diese  tiempo  á  preparar  la  sal- 
vación de  su  alma. 

El  Príncipe  se  hallaba  encerrado  en  una  torre  del  palacio, 
con  reja  en  la  ventana  que  daba  al  patio  y  reja  también  en  la 
chimenea, para  que  no  pudiera  arrojarse  al  fuego.  No  es  posible 
saber  la  disposición  en  que  se  encontraba  esta  prisión,  puesto 
que  el  antiguo  palacio  se  quemó  en  1734  y  no  se  conserva  cuál 
era  su  traza.  Su  custodia  estaba  encomendada  al  Duque  de 
Feria,  y  ni  un  momento  faltaba  de  su  aposento  testigo  de 
vista.  Desde  el  día  de  su  prisión  no  había  vuelto  á  verle  Feli- 
pe II;  dábanle  cuenta  de  su  estado,  y  jamás  reveló  en  su  sem- 
blante impresión  alguna  que  pudiera  descubrir  la  pena  ó  el 
dolor  en  su  alma. 

Acercábase  el  postrer  momento;  seis  meses  de  prisión  y  el 
desarreglo  de  sus  alimentos,  no  dejaban  ninguna  esperanza  de 
vida  á  aquella  débil  naturaleza.  El  tratamiento  de  los  médicos 
aceleraba  también  el  desenlace.  No  conocían  otros  remedios 
que  la  sangría,  y  con  ellas  dieron  cuenta  de  la  mayor  parte  de 
la  Familia  Real  de  España.  No  se  pensó  tampoco  en  traer  el  es- 
queleto de  Fray  Diego  de  Alcalá  y  acostarlo  con  el  Príncipe, 
como  hicieron  en  Alcalá  de  Henares.  Nadie  pensaba  en  sal- 
varle la  vida,  considerando  que  todo  estaba  hecho  con  salvarle 
el  alma, habiéndole  administrado  los  Sacramentos  con  el  dicta- 
men de  los  teólogos,  que  fueron  de  parecer  debían  dársele 
aprovechando  los  intervalos  en  que  retornaba  á  su  juicio.  El 
Príncipe,  ya  moribundo,  pretendió  ver  á  su  padre,  y  puesto 
aquel  deseo  en  conocimiento  del  Rey,  no  quiso  éste  resolver 
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por  sí  ni  mostrar  que  obedecía  á  impulso  de  su  corazón.  Tenía 
resuelto  no  acceder  á  la  pretensión  del  Príncipe, y  le  importaba 
cubrir  su  resolución  con  el  dictamen  del  director  de  su  con- 
ciencia. En  tan  apremiantes  circunstancias  fué  consultado  su 
confesor,  Fray  Diego  de  Chaves,  que,  comprendiendo  el  caso, 
resolvió  que,  estando  el  Príncipe  «dispuesto  bien  para  morir, 
»como  tan  católico,  le  podría  inquietar  la  vista  de  su  padre  y, 
»de  hablarle,  recibirían  más  dolor  ambos.»  Y  con  efecto,  el 
Príncipe  espiró  sin  ver  á  su  padre,  que  conservó  su  impertur- 
bable serenidad,  y  más  tarde  escribía  al  Marqués  de  Villafran- 
ca:  «Su  fin  fué  tan  cristiano  y  de  tan  católico  Príncipe,  que  me 
»ha  sido  de  mucho  consuelo.» 

La  inteligencia  entre  el  Rey  y  el  confesor  era  perfectísima; 
la  moral  teológica  de  Fray  Diego  de  Chaves  servía  de  com- 
plemento á  la  conciencia  de  Felipe  II,  y  nunca  acudió  éste  en 
vano  á  solicitar  su  consejo.  Eq  las  resoluciones  más  difíciles 
siempre  encontró  el  confesor  algún  expediente  para  poner  á 
cubierto  la  conciencia  del  Rey,  siquiera  fuese  someterse  dócil- 
mente á  sus  deseos.  El  relato  de  estas  relaciones  conduce  á 
examinar  su  intervención  en  la  desgracia  del  Duque  de  Alba. 
Jamás  personaje  alguno  había  merecido  tan  absoluta  confianza 
de  Felipe  II,  ni  fuera  investido  de  mayores  poderes  y  secretas 
instrucciones,  ejecutadas  por  el  Duque  con  la  mayor  satisfac- 
ción del  Rey.  Por  las  condiciones  de  su  carácter  duro,  seco  é 
irascible;  por  su  edad,  que  rayaba  en  los  sesenta  años;  por  su 
vida  de  guerrero  endurecido  en  muchas  campañas,  era,  sin 
duda,  el  Duque  de  Alba  el  representante  más  adecuado  de  aquel 
implacable  Rey  en  su  gobierno  de  los  Países  Bajos.  El  espíritu 
de  venganza  que  animaba  á  Felipe  II  contra  los  revoltosos  de 
Flandes,  se  asimilaba  de  buen  grado  al  temperamento  del  Du- 
que que,  como  viejo  católico,  odiaba  á  los  innovadores,  profe- 
sando la  máxima  de  imponerse  por  la  fuerza,  sin  dar  oído  á  nin- 
gún género  de  transacción.  Las  instrucciones  secretas  del  Rey 
le  autorizaban  á  someter  á  juicio  á  los  mismos  caballeros  del 
Toisón  de  Oro,  sin  tener  en  cuenta  los  privilegios  de  la  Orden 
ni  inquietarse  por  los  juramentos  reales.  El  terror  y  el  Tribunal 
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de  Sangre  debían  dar  cuenta  de  ellos,  superando  la  ejecución, 
si  cabe,  las  órdenes  del  Rey.  Lo  que  más  indignaba  á  Felipe  II 
era  la  tolerancia,  y  asi  escribía:  «No  se  haga  gracia  á  nadie. 
»E1  Decreto  de  la  Regente  que  tolera  el  culto  reformado,  es  cosa 
»ilícita  y  indecente...  á  la  hora,  y  sin  réplica  ninguna,  le  re- 
»voque.» 

El  Duque  de  Alba  se  presentaba  delante  de  Bruselas,  y  el 
Conde  de  Egmont  se  adelantó  á  recibirle;  á  su  vista,  dijo  el  Du- 
que: «He  aquí  el  principal  hereje.»  Mas,  encubriendo  secreta- 
mente sus  designios,  circuló  con  él  por  delante  de  las  tropas, 
y  aun  con  el  brazo  familiarmente  apoyado  sobre  su  hombro, 
con  la  apariencia  de  la  amistad,  meditando  la  forma  de  derri- 
bar más  pronto  su  cabeza.  Al  dia  siguiente  se  presentó  en  el 
palacio  de  la  Regente;  su  guardia  impidió  la  entrada  á  los  ala- 
barderos que  acompañaban  al  Duque.  Éste  se  adelantó  con  sus 
oficiales,  y  en  la  escalera  los  arqueros  de  la  Princesa  detuvie- 
ron á  aquéllos,  y  el  Duque,  sólo,  penetró  en  la  Cámara.  Doña 
Margarita  estaba  de  pie  con  la  mano  apoyada  en  una  mesa,  y 
no  hizo  ningún  movimiento  de  sorpresa  á  la  vista  del  Duque,  á 
quien  mandó  se  cubriera,  escuchando  el  relato  de  los  documen- 
tos á  que  dio  lectura.  Todos  estaban  escritos  de  orden  del  Rey, 
y  grande  debió  ser  la  sorpresa  de  Doña  Margarita  cuando  el 
Duque  diera  lectura  al  que,  refiriéndose  á  los  sucesos  de  Flan- 
des,  decía:  «Se  han  puesto  en  campaña  haciendo  cosas  abomi- 
»nables  y  execrables,  y  en  su  consecuencia  establecemos  al 
»Duque  de  Alba,  nuestro  Capitán  general,  representando  nues- 
»tra  persona  en  todas  sus  preeminencias,  jurisdicciones,  auto- 
»ridades,  poderes  y  otras  cosas  que  es  de  costumbre  á  nuestros 
«Capitanes  generales.  El  dicho  Duque  sólo  tendrá  autoridad 
»entera  de  ordenar  y  hacer  todo  lo  que  le  parecerá  conveniente 
»para  nuestro  servicio,  aun  de  castigar  con  muerte,  confisca- 
»ción  y  de  cualquiera  otra  manera  á  los  que  hayan  cometido  el 
»crimen  de  rebelión.»  Y  en  lo  relativo  á  la  Regente,  el  Rey  se 
expresaba  en  estos  términos-  «La  Duquesa,  nuestra  hermana, 
»es  requerida  de  obedecer  al  Duque  de  Alba  en  todo  lo  que 
»mande  como  á  nuestra  propia  persona.»  La  destitución  se  ve- 
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rificaba  como  siempre  acostumbró  Felipe  II,  presentándose  eí 
sucesor,  sin  otras  explicaciones.  En  la  misma  tarde  de  aquel 
día,  Doña  Margarita  dejaba  el  gobierno  de  Flandes,  escri- 
biendo al  Rey:  «Después  de  los  ultrajes  que  V.  M.  acaba  de  ha- 
»cerme,  pido  autorización  para  retirarme  á  Parma.» 

La  indignación  del  pueblo,  á  la  vista  de  la  guarnición  es- 
pañola, llegó  á  su  colmo;  el  mismo  confesor  de  la  destituida 
Gobernadora  decía  en  un  sermón  que  los  soldados  españoles 
eran  traidores,  ladrones  y  forzadores  de  mujeres.  Y  á  tal  extre- 
mo llegó  la  efervescencia,  que  creyeron  prudente  prevenir  al 
Daque  de  Alba  que  no  saliera  á  la  calle  sino  muy  acompañado. 
La  tormenta  se  cernía  sobre  aquellos  desgraciados,  y  la  misma 
Doña  Margarita,  comprendiendo  el  carácter  sanguinario  del 
Duque,  se  aventuró  á  interceder  para  que  la  guarnición  saliera 
de  Bruselas.  El  de  Alba  contestó:  «Decid  á  los  burgueses  que 
»soy  inflexible  y  cederán.»  La  Princesa  insistió  de  nuevo,  ale- 
gando «que  era  oficio  suyo  echarse  á  los  pies  de  su  hermano  y 
»pedirle  se  contentase  con  la  sangre  derramada,  y  á  los  que 
»más  le  pareciese  castigar  los  castigue  en  dinero.»  El  Duque^ 
sordo  á  estas  súplicas,  preparaba  la  explosión  del  terror  y  or- 
ganizaba su  Tribunal  de  Sangre.  La  conducta  del  Duque  y  to- 
dos aquellos  procedimientos  merecían  la  aprobación  de  Fe- 
lipe II,  que  le  escribía  en  estos  términos:  «La  nominación  que 
»habéis  hecho  de  personas  para  el  Tribunal  que  habéis  ins- 
»tituído,  me  ha  contentado  mucho,  y  mucho  más  la  determi- 
»nación  que  en  formar  este  Tribunal  hablados  tomado  para. 
»que  mejor  y  con  más  confianza  puedan  entender  en  los  ne- 
»gocios . » 

Figuraban  en  el  tribunal  el  feroz  Juan  de  Vargas,  que  cuan- 
do se  probaba  la  inocencia  de  un  reo  á  quien  ya  se  había  ahor- 
cado, exclamaba:  «en  hora  buena,  Dios  se  lo  habrá  tenido  en 
»cuenta.»  Hessels,  cuya  pasión  dominante  era  el  espectáculo 
de  la  tortura  y  gozaba  al  ver  al  acusado  suspendido  por  la  po- 
lea, que  al  sentir  sus  miembros  desarticulados  se  prestaba  á 
confesar,  y  concluía  al  fin  por  ratificar  su  confesión  con  las 
últimas  sacudidas  de  la  cuerda.  Antonio  del  Río,  dispuesto,  en 
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SU  insaciable  avaricia,  á  hacer  presa  de  cuanto  poseyeran  los 
acusados,  tesorero  de  las  confiscaciones  y  el  más  fiel  servidor 
del  Duque  de  Alba,  á  quien  ayudaba  á  acumular  cuantiosas 
riquezas.  No  se  había  querido  dar  participación  á  los  legistas, 
porque  según  escribía  el  Duque  dirigiéndose  al  Rey,  «los  le- 
»trados  no  sentencian  sino  en  casos  probados.»  Con  este  Tri- 
bunal, dis})uesto  siempre  á  condenar  á  muerte,  1.800  personas 
sucumbieron  en  el  espacio  de  tres  meses.  El  1.°  de  Junio  hacia 
decapitar  el  Duque  á  18  caballeros,  á  tres  el  día  2,  y  á  los  Con- 
des de  Egmont  y  de  Hornes  el  día  5.  El  vencedor  de  San  Quin- 
tín y  Gravelinas  subió  al  cadalso  despidiéndose  de  las  tropas 
formadas  en  batalla,  que  lloraban  de  emoción.  Sus  cabezas 
permanecieron  expuestas  en  vacía  de  cobre  á  la  vista  del  pú- 
blico. El  mismo  Duque  intercedía  con  el  Rey  en  favor  de  su 
viuda,  á  quien  había  dejado  en  la  miseria,  escribiéndole: 

«Yo  he  grandísima  compasión  de  la  Condesa  de  Egmont  y 
»á  tanta  gente  pobre  como  deja.  Suplico  á  V.  M.  se  apiade  de 
»ellos  y  les  haga  merced  con  que  puedan  sustentarse...  dar  á 
»comer  á  ella  y  á  sus  hijos...  No  sé  de  dónde  tengan  para  ce- 
»nar  esta  noche;  tan  desamparada  cosa  como  esto  queda,  yo 
»creo  que  no  hay  en  la  tierra.» 

La  misma  Condesa,  algunos  días  después,  escribía  al  Rey: 

«Viuda,  con  once  hijos,  sola,  despojada,  imploro  la  piedad 
»del  Rey  y  me  ofrezco  con  mis  hijos  á  consagrar  el  resto  de 
»mis  tristes  días  á  pedir  á  Dios  por  la  larga  y  feliz  vida  de 
»Vuestra  Majestad.» 

No  se  inquietó  el  Rey  por  estas  súplicas,  y  contestó  al  Du- 
que: «Pues  se  hizo  el  castigo  con  tanto  fundamento  y  justifi- 
»cación,  no  hay  sino  encomendallos  á  Dios.  Quanto  á  la  fami- 
»lia,  se  proveerá  más  tarde.»  Ya  podía  calcularse  el  resultado 
de  estas  dilaciones,  tan  conformes  al  temperamento  de  Feli- 
pe II.  Tres  meses  después  nada  había  resuelto,  y  el  Duque  le 
escribía:  «Si  yo  no  les  fuese  dando  algún  dinero,  morirían  de 
»hambre.» 

Los  efectos  del  terror  dieron  por  el  pronto  el  dominio  abso- 
luto al  Duque,  que  llegó  á  su  omnipotencia;  su  poder  debía, 
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Sin  embargo,  ser  transitorio,  y  el  apogeo  de  su  autoridad  con- 
tenía la  cercana  é  inevitable  caída.  La  sumisión  del  país  era 
aparente,  pues  el  terror  no  podía  producir  una  paz  duradera.  A 
las  ejecuciones  sangrientas  siguiéronse  los  impuestos;  con 
ellos  no  se  perseguía  á  los  revoltosos,  sino  al  país  entero;  la 
resistencia  á  sus  exacciones  fué  poco  á  poco  organizándose  y 
llegó  á  producir  un  formidable  levantamiento.  Con  los  impues- 
tos vino  la  ruina,  que  produjo  lamentos  generales,  cuyos  ecos 
llegaron  á  oídos  de  Felipe  II.  El  Monarca  se  alarmó  al  saber 
aquella  oposición  tenaz  de  un  pueblo  que  él  creía  perfecta- 
mente sometido,  y  la  desconfianza,  tan  natural  en  su  espíritu, 
le  llevó  á  abrir  una  información  secreta  sobre  la  administra- 
ción del  Duque  de  Alba.  El  resultado  de  aquélla  fué  pintar  al 
Duque  como  aborrecido  de  todos,  y  que  los  pueblos  en  masa 
pedían  «que  se  vaya.»  Los  Obispos  de  Ipres,  Gante  y  Brujas 
solicitaron  la  revocación  de  las  décimas,  nombre  dado  a  aquel 
impuesto,  que,  según  decía  el  Duque,  se  había  hecho  impopu- 
lar porque  le  llamaban  alcabala,  á  la  manera  del  que  se  co- 
braba en  España. 

Muy  pronto  el  desaliento  se  apoderó  del  mismo  Duque  al 
ver  generalizada  la  resistencia  y  el  levantamiento  de  los  pue- 
blos, y  pidió  su  reemplazo.  El  Rey  pensó  en  su  destitución  y 
licsignó  para  su  representante  en  los  Países  Bajos  al  Duque  de 
Medinaceli;  pero  vacilante  en  su  resolución,  le  nombró  en  Se- 
tiembre de  1571,  y  en  preparativos  déla  armada  que  debía 
acompañarle,  llegó  el  13  de  Mayo  del  año  siguiente,  y  todavía 
estaba  en  Santander  cuando  se  tuvo  noticia  del  levantamiento 
de  toda  Holanda.  Las  guarniciones  españolas  no  eran  dueñas 
más  que  del  terreno  que  pisaban,  y  la  desgracia  de  Alba  ine- 
vitable. Ningún  personaje  de  la  época  había  secundado  más 
fielmente  la  política  de  Felipe  II;  ninguno  había  alcanzado 
mayor  prestigio  ni  estaba  rodeado  del  aura  militar  conquis- 
tada en  los  días  del  Emperador;  tan  altas  prendas  no  detuvie- 
ron el  ánimo  del  Rey,  resuelto  á  castigar  al  Duque.  Tampoco 
quiso  desaprobar  su  conducta  en  el  gobierno  de  los  Países  Ba- 
jos, ni  menos  censurar  las  medidas  de  rigor  ejecutadas  por  su, 
TOMO  cxvn  12 
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propia  inspiracióü.  El  disimulo  vino  ea  su  ayuda  y  la  ficción 
encubrió  su  intención  dañada,  llegando  hasta  felicitar  y  hala- 
gar al  Duque,  escribiéndole  en  estos  términos: 

«Deseo  mucho  veros  sano  y  gallardo,  como  espero  en  Dios 
»que  será  y  que  os  dará  larga  vida,  pues  habéis  trabajado  tan- 
»to  en  cosas  de  su  servicio  y  mío  y  del  bien  de  la  Cristiandad.» 

Tan  halagüeñas  palabras  no  consiguieron  llevar  la  confian- 
za al  ánimo  del  Duque,  que  sintió  el  peso  del  rigor  del  Rey  al 
no  otorgarle  la  gracia  de  que  su  hijo  D,  Fadrique  volviera  con 
él  á  la  corte.  La  dureza  del  Monarca  en  este  asunto  había  lle- 
gado á  su  colmo;  D.  Fadrique  sufría  el  castigo  impuesto  por  el 
Rey  desde  1567,  por  haber  tenido  relaciones  con  Doña  Marga- 
rita de  Guzmán,  dama  de  honor  de  la  Reina  Isabel.  En  la  seve- 
ridad implacable  de  Felipe  II  por  conservar  la  austeridad  de 
costumbres  en  la  corte,  no  había  podido  mitigar  su  rigor  el 
nombre  ilustre  del  Duque,  y  ahora  serviría  de  pretexto  para, 
comprenderle  en  el  castigo  del  hijo  y  penar  así  las  faltas  de 
su  gobierno,  ofreciéndose  al  Rey  satisfactoria  venganza. 

En  los  asuntos  de  este  género  guardaba  el  Rey  las  formas,, 
sometiéndolos  al  examen  de  un  tribunal;  pero  las  resoluciones 
eran,  sin  embargo,  suyas,  como  todos  los  actos  de  su  gobierna 
personal;  una  nota  puesta  de  su  puño  y  letra  al  margen,  reve- 
laba su  irrevocable  resolución.  Por  grados  había  ido  aumen- 
tándose su  confianza  en  el  confesor,  Fray  Diego  de  Chaves;  el 
astuto  dominico  cautivaba  al  Rey  por  la  austeridad  de  sus  há- 
bitos y  aquel  perfil  ascético  que  le  daba  el  exterior  de  un  san- 
to. La  suavidad  de  sus  formas  hacíanle  insinuante,  y  su  espíri- 
tu inquieto  le  llevaba  á  ambicionar  la  inñuencia  en  el  ánimo 
del  Rey,  adquirida  á  cambio  de  su  docilidad  y  servilismo.  En 
esta  ocasión  fué  designado  para  formar  el  tribunal  que  juzgase 
la  causa  del  Duque  de  Alba  y  de  su  hijo;  acompañábanle  en  su 
misión  el  secretario,  Mateo  Vázquez,  por  naturaleza  intrigante 
y  eterno  rival  de  xintonio  Pérez,  y  el  Canónigo  Antonio  Pazos, 
tan  hábil,  que  en  seis  años  consiguió  encumbrarse  al  puesto  de 
presidente  del  Consejo  de  Castilla,  diestrísimo  en  juzgar  el  mo- 
mento en  que  un  reo  de  Estado  debe  ser  tratado  con  indulgen- 


FRAY   DIEGO  DE  CHAVES  179 

cia  Ó  con  severidad  implacable.  Este  tribunal,  organizado  en 
forma  de  Consejo,  examinaba  y  resolvía,  comunicando  todos 
sus  pasos  al  Rey  y  recibiendo  de  éste  sus  inspiraciones.  A  él  se 
le  encomendó  llevar  á  vías  de  justicia  criminal  la  causa  de  don 
Fadrique,  comprendiendo  en  ella  al  Duque  su  padre,  y  que  por 
tan  disimulada  manera  pagase  las  faltas  cometidas  en  el  go- 
bierno de  los  Países  Bajos.  D.  Fadrique,  condenado  al  principio 
á  mantener  por  tres  años  una  cruzada  en  África  contra  los  mo- 
ros, con  un  cuerpo  de  caballería  á  su  costa,  había  conseguido 
conmutar  esa  pena,  permaneciendo  al  lado  de  su  padre  al  man- 
do de  los  ejércitos  reales  y  en  los  puntos  de  más  peligro.  La  re- 
paración de  su  falta  casándose  con  doña  Margarita  de  Guz- 
mán,  recluida  en  el  convento  de  Santa  Fe  de  Toledo,  no  era 
posible,  pues  había  contraído  matrimonio  con  su  parienta  doña 
María  de  Toledo;  continuar  aquel  proceso,  olvidando  los  servi- 
cios prestados  por  el  padre  y  el  hijo,  obedecía  al  deseo  de  sa- 
tisfacer una  venganza,  y  el  tribunal  debía  ser  el  instrumento 
en  que  fíguraba  el  propio  confesor  del  Rey.  El  Duque  de  Alba 
fué  sometido  á  injurioso  interrogatorio,  sin  sospechar  tal  vez 
que  era  el  Rey  en  persona  quien  animaba  aquellos  procedi- 
mientos. Pazos  trasmitía  las  declaraciones  al  Monarca,  que  le 
tenía  prevenido  en  estos  términos:  «Después  que  yo  haya  visto 
vuestro  parecer,  os  avisaré  lo  que  debéis  escribir  para  que  se 
vea.»  El  Duque  había  dicho  en  su  declaración:  «Mi  hijo  fué  au- 
torizado por  el  Rey  para  casarse.»  Y  Felipe  II  escribía  al  mar- 
gen: «Es  falso.»  Entonces  Pazos  replicó:  «Acaba  de  exhibir  el 
»Duque  una  carta  dirigida  á  Flandes  en  que  V.  M.  le  dice  tex- 
»tualmente:  «Y  también  será  bueno  procurar  casarle  presto.» 
En  tales  términos  se  desarrollaba  aquel  singular  proceso, 
que  al  cabo  terminó  por  condenar  á  D.  Fadrique  á  prisión  per- 
petua, y  al  Duque  y  su  mujer  á  destierro  en  sus  posesiones. 
Todavía  no  se  conformó  el  Rey,  que  escribía  al  margen,  en 
cuanto  á  la  prisión  de  D.  Fadrique:  «Me  parece  bien;»  pero  res- 
pecto al  Duque,  no  le  satisfizo  el  destierro,  y  Fray  Diego  de 
Chaves  y  sus  compañeros,  decididos  á  complacer  al  Rey,  rele- 
garon al  Duque  á  Uceda,  teniendo  por  cárcel  la  villa,  sin  poder 
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salir  de  la  parte  habitada,  y  permitiendo  á  la  Duquesa  estar  al 
lado  de  su  marido.  Las  circunstancias  colocaron  al  Rey  en  la 
necesidad  de  utilizar  los  servicios  del  Duque,  y  al  cabo  de  un 
año  de  sufrir  su  pena,  los  mismos  personajes  intervinieron  para 
solicitar  su  perdón,  que  el  Rey,  con  quien  estaban  de  acuerdo, 
se  apresuró  á  conceder,  para  confiarle  el  mando  del  ejército 
contra  Portugal.  Y  además,  para  contentar  al  Duque,  fué  ne- 
cesario romper  la  prisión  de  su  hijo;  nada  más  fácil  á  sus  jue- 
ces, que  hacían  el  papel  de  violentar  al  Rey  inclinándole  al 
perdón  de  D.  Fadrique  y  de  su  mujer.  Ya  su  odio  estaba  satis- 
fecho, les  había  hecho  sentir  el  peso  de  su  justicia,  y  además, 
aquélla  le  había  sido  fatal;  el  mismo  Pazos  decía  al  Rey:  «No 
hay  inconveniente  en  el  perdón,  porque  D.  Fadrique  está  tan 
gastado  de  salud  y  hacienda,  que  no  se  irá  alabando  del  nego- 
cio.» Y,  en  efecto,  los  dos  años  de  prisión  y  la  vejación  moral 
de  encontrar  aquella  recompensa  á  sus  servicios  hechos  en 
Flandes,  le  hicieron  morir  á  los  pocos  meses  de  recobrar  su  li- 
bertad. 

Antonio  Benitez  de  £.us:o. 


(Concluirá.) 
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Cireuns<'r¡¡tci<>n  de  Elevante. 


Esta  circunscripción,  que  la  forman  los  antiguos  reinos  de 
Valencia  y  Murcia,  las  provincias  de  Almería  y  Cuenca  y 
parte  de  la  de  Tarragona,  es  la  que  más  importancia  tiene  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  defensa  de  nuestras  costas.  En  efecto; 
un  desembarco  en  el  Cantábrico  ó  en  la  parte  meridional  de 
nuestra  Península,  no  es  fácil:  en  el  Norte  no  lo  es  por  lo  pro- 
celoso de  aquel  mar  y  porque  no  tendría  el  ejército  invasor 
campo  para  desarrollarse,  teniendo  tan  cerca  de  la  costa  la 
cordillera  de  los  Pirineos  marítimos.  En  el  Mediodía  también 
impídela  Penibética  el  que  pueda  moverse  con  desembarazo 
el  invasor  que  desembarcase.  La  única  costa  que  tiene  á  reta- 
guardia terreno  despejado  y,  por  lo  tanto,  la  única  peligrosa 
para  una  invasión  marítima,  es  la  de  Levante. 

Dos  centros  importantes  tiene  esta  circunscripción,  y  son 
Valencia  y  Cartagena.  El  primero  por  su  riqueza  y  comercio, 
el  segundo  por  ser  uno  de  los  puntos  de  última  retirada  ó  refu- 
gio del  ejército  español,  y  además  por  los  elementos  que  tiene 
para  servir  á  una  escuadra  de  centro  de  operaciones. 

(1)    Véanse  las  Revistas  de  10  y  25  de  Junio  y  10  de  Julio. 
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Valencia  es  el  centro  de  defensa  del  golfo  del  mismo  nom- 
bre: su  acción  en  la  costa,  se  extiende  desde  la  desembocadura 
del  Ebro  hasta  el  cabo  de  la  Nao.  Cartagena  es  el  centro  de 
defensa  desde  este  último  cabo  hasta  el  de  Gata,  ó  hasta  la 
Punta  de  las  Sentinas,  en  la  provincia  de  Almería. 

Esta  circunscripción  tiene  2.628.000  habitantes;  y  como 
hemos  fijado  en  18  el  número  de  zonas  en  que  se  ha  de  dividir, 
nos  resulta  para  población  media  en  cada  una  de  ellas  la 
de  146.000  habitantes. 

Pasemos  ahora  á  fijar  las  poblaciones  que  han  de  ser  cabeza 
de  zona.  Empezaremos  por  Almería. 

Este  importante  puerto  del  Mediterráneo,  que  hoy  tiene  su 
papel  bien  marcado  en  una  guerra  con  África,  está  llamado  á 
desarrollarse  mucho  más  desde  el  momento  que  afluj^an  á  él 
dos  vías  férreas:  la  de  Linares  y  la  de  Murcia.  Ha  de  ser,  pues, 
capital  de  una  zona. 

Los  partidos  de  Sorbas,  Purchena,  Huércal-Overa  y  Vera 
deben  agruparse  para  formar  una  zona,  cuya  capital  sea  esta 
última  población. 

La  cuenca  del  Sangonera  comprende  tres  partidos  judicia- 
les, que  son:  Totana,  Lorca  y  Vélez-Rubio.  Por  esta  cuenca  ha 
de  tenderse  el  ferrocarril  de  Murcia  y  Granada,  viniendo  á  ser 
Lorca  un  importante  centro  de  la  comarca.  Como  la  población 
de  esos  tres  partidos  es  la  suficiente  para  constituir  una  zona, 
aunque  no  sea  excesiva,  opinamos  que  se  organice  una  cuya 
capital  sea  Lorca. 

Murcia  es  la  llave  de  la  cuenca  del  Segura  y  es,  además, 
un  punto  estratégico  muy  importante  para  la  defensa  de  la 
costa  desde  Alicante  á  Cartagena.  Aquí  estableceremos  otra 
cabeza  de  zona. 

No  necesitamos  insistir  sobre  la  importancia  militar  y  ma- 
rítima de  Cartagena.  Si  no  pudiera  constituirse  una  zona  con 
la  población  de  los  partidos  de  La  Unión  y  el  de  la  capital,  no 
vacilaríamos  en  tomar  pueblos  de  los  que,  por  derecho  propio, 
deben  estar  comprendidos  en  la  de  Murcia. 

Siguiendo  la  vía  férrea  de  Cartagena  á  Chinchilla,  nos  en- 
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contramos  la  población  de  Hellín,  que  aunque  de  la  provincia 
de  Albacete,  es,  por  el  carácter  de  sus  habitantes,  por  su  len- 
gua, por  sus  cultivos,  de  la  comarca  de  Murcia.  Con  objeto  de 
que  los  partidos  de  Siles  y  Yeste  no  estén  tan  lejos  de  la  capi- 
tal, si  los  agregamos  á  la  zona  de  Albacete,  creemos  que  con- 
vendría hacer  á  Hellín  cabeza  de  otra;  pero  como  nos  resulta- 
ría muy  pequeña  con  los  tres  partidos  citados,  opinamos  que 
el  de  Caravaca  forme  parte  también  de  la  misma.  En  este  caso, 
no  vacilaríamos  en  dar  á  Hellín  el  carácter  de  cabeza  de  zona. 

Albacete  es  centro  de  toda  la  comarca  manchega,  que 
tiene  relaciones  militares  con  la  costa  de  Levante.  Debe  ser 
cabeza  de  zona. 

Ninguna  de  las  poblaciones  que  están  sobre  las  vías  férreas 
de  Alicante  á  Murcia,  y  de  la  misma  capital  á  Albacete,  tienen 
condiciones  para  ser  cabeza  de  zona,  porque  no  pueden  agru- 
parse á  su  alrededor  otros  partidos  judiciales  que  no  sea  pre- 
ferible que  pertenezcan  á  Murcia  ó  á  Alicante.  De  modo  que 
esta  capital  sería  la  cabeza  de  zona  próxima  á  Murcia. 

Alcoy  es  una  población  muy  industrial  y,  por  lo  tanto, 
muy  rica.  No  está  en  el  centro  de  una  cuenca  que  por  sí 
pueda  constituir  una  zona;  pero  como  muchas  veces  se  ha  sen- 
tido la  necesidad  de  mandar  allí  un  subgobernador;  como  por 
su  mucha  industria  es,  y  lo  será  más  dentro  de  poco,  un  im- 
portantísimo centro  de  comunicaciones;  y  como,  por  último, 
€S  y  será  siempre  el  centro  comercial  de  todo  ese  país  monta- 
ñoso que  le  rodea,  opinamos  que  no  puede  prescindirse  de  po- 
ner en  dicha  población  la  capitalidad  de  una  zona. 

Dénia  es  una  población  muy  rica  y  estará  pronto  dotada  de 
un  puerto:  como  está  bien  relacionada  con  Valencia  por  el 
ferrocarril  económico  á  Carcagente,  está,  en  nuestro  concepto, 
en  buenas  condiciones  para  ser  cabeza  de  zona. 

Játiva  y  Alcira  son  dos  poblaciones  muy  importantes  de  la 
provincia  de  Valencia:  entre  las  dos  es  dudoso  á  cuál  debe 
darse  el  carácter  de  capital  de  la  zona.  Si  Játiva  ha  de  ser  el 
punto  de  empalme  de  la  vía  férrea  de  Almansa  á  Valencia  y 
de  la  de  Alcoy  á  Játiva,  Alcira  es,  en  cambio,  la  verdadera 
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capital  de  la  rica  comarca  de  la  Ribera.  Esta  última  ciudad  es; 
el  centro  de  los  partidos  judiciales  más  ricos  y  de  mayor  den- 
sidad de  población  de  los  que  han  de  constituir  la  zona;  por  lo 
tanto,  nosotros  somos  de  opinión  que  Alcira,  y  no  Játiva,  lia 
de  ser  la  capital. 

Valencia  es  el  gran  centro  de  comunicaciones  de  esta  re- 
gión. Además  de  las  muchas  carreteras  que  hoy  van  á  concu- 
rrir á  aquella  hermosa  capital,  tiene  las  vías  férreas  de  Al- 
mansa  y  Tarragona,  la  de  Requena  y  Utiel,  que  se  ha  de  pro- 
longar hasta  Madrid  (si  se  quieren  hacer  las  cosas  con  sentido 
común,  siguiendo  la  carretera  de  las  Cabrillas)  y  la  que  irá 
á  Teruel  y  á  Zaragoza.  Valencia  será  la  capital  de  la  circuns- 
cripción y,  por  lo  tanto,  cabeza  de  zona. 

Ni  Requena  ni  Chiva  tienen  condiciones  para  cabeza  de- 
ííona,  porque  entre  los  dos  partidos  judiciales  no  pueden  cons- 
tituir una.  En  el  mismo  caso  están  Chelva  y  Villar  del  Arzo- 
bispo. 

La  cuenca  del  Palancia  debe  formar  una  zona  cuya  capital 
sea  Segorbe.  Esta  ciudad  es  un  punto  muy  estratégico  en  el 
caso  de  guerra  civil,  y  no  puede  prescindirse  de  que  sea  ca- 
beza de  zona.  Como  el  partido  de  Nules  se  comunica  perfecta- 
mente con  Segorbe  por  un  camino  de  carros  que  va  directa- 
mente á  esta  población,  creemos  que  debe  agregarse  á  dicha 
zona  como  hoy  lo  está. 

Castellón  de  la  Plana  es  la  población  más  importante  de 
aquella  rica  comarca,  y  sería  la  capital  de  otra  de  nuestras 
zonas. 

Vinaróz  es  también  una  población  muy  importante  de  la 
costa,  y  más  lo  será  cuando  se  termine  ese  ferrocarril  de  Val 
de  Zafan,  que  parece  su  construcción  más  difícil  que  la  del  ca- 
nal de  Panamá,  por  lo  mucho  que  tarda  en  llegar  á  Vinaróz: 
pero  no  puede  ser  esta  población  cabeza  de  zona,  porque  Tor- 
tosa  está  muy  cerca;  y  como  ya  se  sabe  que  opinamos  porque 
esta  plaza  del  Ebro  pertenezca  á  la  circunscripción  de  Levante^ 
no  podemos  menos  de  decidirnos  porque  sea  Tortosa,  y  no  Vi- 
naróz, la  capital  de  la  zona  del  bajo  Ebro. 
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El  delta  de  este  caudaloso  río  debe  pertenecer  á  Valencia, 
porque  la  circunscripción  catalana  ha  de  defender  parte  de  la 
frontera  francesa  y  parte  de  costa,  y  conviene  disminuir  en 
cuanto  sea  posible  la  longitud  de  ésta  en  dicha  circunscripción. 
Siendo  la  de  Levante  esencialmente  marítima,  no  hay  duda  que 
todo  el  delta  debe  pertenecer  á  ella,  logrando  de  esta  manera 
que  las  dos  orillas  del  Ebro  sean  de  la  misma  circunscripción, 
lo  que  le  da  mayor  valor  estratégico.  Si  se  opinase  porque  la 
desembocadura  de  este  río  y  todo  su  curso  inferior  estuvieran 
dentro  de  la  circunscripción  catalana,  se  le  quitaba  á  Valencia 
el  verdadero  papel  que  debe  tener,  cual  es  el  de  ser  el  centro 
de  defensa  de  todo  el  golfo.  Tanto  en  el  caso  de  una  guerra  ci- 
vil como  en  el  de  una  invasión  francesa,  no  hay  duda  que 
Tortosa  debe  pertenecer  á  Valencia,  como  punto  avanzado  del 
Maestrazgo. 

Solo  nos  resta  considerar  la  provincia  do  Cuenca,  cuya  ca- 
pital debía  ser  otra  cabeza  de  zona.  Esta  capital  no  tardará  mu- 
cho en  tener  comunicación  con  Valencia  por  vía  férrea,  ya  sea 
prolongando  la  de  esta  última  capital  á  Requena  y  Utiel,  según 
el  proyecto  aprobado,  ya  construyendo  un  ramal  que  vaya  a 
empalmar  con  el  ferrocarril  directo  de  Madrid  á  Valencia,  al 
cual  pueden  servir  de  base  el  económico  de  Arganda  á  Madrid 
y  el  de  vía  normal  de  Valencia  á  Utiel. 

Pasemos  ahora  á  estudiar  cada  zona  aislacj,ameüte,  y  vamos 
á  empezar  por  la  de  Almería. 


Aluieria. 

Esta  zona,  que  tanta  importancia  militar  tiene  en  el  caso  de 
una  guerra  con  África,  abrazaría  toda  la  cuenca  del  río  Alme- 
ría y  algunas  otras  poblaciones  que  no  están  comprendidas  en 
dicha  cuenca. 

La  capital  ha  sido  uno  de  los  puertos  del  Mediterráneo  más 
desatendidos,  pues  su  comercio  no  ha  podido  desarrollarse  como 
tiene  derecho  á  esperar  por  no  disponer  ninguna  vía  férrea 
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que  vaya  á  morir  á  él.  Cuando  se  construya  la  de  Linares,  ad^ 
quirirá  Almería  la  importancia  comercial  que  debe  tener  y  de 
la  que  hoy  carece.  Además  de  dicha  vía  férrea  debe  construirse 
otra  que  una  esta  capital  con  el  ferrocarril  de  Murcia  á  Gra- 
nada. 

Los  partidos  judiciales  que  han  de  componer  esta  zona 
serán,  además  del  de  la  capital,  los  de  Berja,  Canjáyar  y  Gér- 
gal.  El  de  Sorbas  resulta  mucho  más  cerca  de  Vera  y  no  debe 
pertenecer  á  esta  zona. 

ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Almería 58.000 

Berja 39.000 

Canjáyar 33.000 

Gérgal 33 .  000 


Suma 163.000 


Modificaciones. — Ya  dijimos,  al  ocuparnos  de  la  zona  de  Mo- 
tril, que  Adra,  Benmar  y  Darrical  debían  agregarse  á  ella,  lo 
que  hace  perder  á  la  zona  de  Almería  14.113  habitantes. 

Del  partido  de  Canjáyar  también  indicamos  que  debían 
agregarse  á  Motril  los  pueblos  Alcolea  y  Paterna,  cuya  pobla- 
ción es  de  3.645  habitantes. 

A  la  zona  de  Almería  agregaremos  la  población  de  Nijar, 
que  tiene  13.591  habitantes,  porque  resulta  más  cerca  de  esta 
capital  que  de  Vera.  Además,  si  no  recordamos  mal,  nos  parece 
haber  oído  que  se  iba  á  construir  un  ferrocarril  de  vía  estre- 
cha desde  Almería  á  la  sierra  de  Alamillo,  y  en  este  caso,  no 
sólo  resulta  Nijar  más  cerca  de  esta  capital  que  de  Vera,  sino 
que  tendría  medios  más  rápidos  y  cómodos  de  comunicación. 

Los  habitantes  que  se  segregan  de  esta  zona,  son  en  nú- 
mero 15.758;  pero,  en  cambio,  se  le  dan  13.591;  de  modo 
que  sólo  disminuye  su  población  en  2.167,  que  restados  de 
los  163.000,  nos  da  en  definitiva  el  número  160.833. 
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Vera. 


Esta  zona,  intermedia  entre  Almería  y  Lorca,  se  hace  nece- 
saria, con  objeto  de  agrupar  los  cuatro  partidos  judiciales  de 
Vera,  Purchena,  Sorbas  y  Huércal-Overa.  La  población  más 
indicada  para  capital  es  la  primera.  Sólo  en  el  caso  de  que  no 
hubiera  esperanzas  de  que  se  construyese  un  ferrocarril  de  Al- 
mería á  Lorca,  y  sí  el  de  Murcia  á  Granada,  convendría  que  la 
capital  fuese  Huércal-Overa,  por  resultar  más  cerca  de  la  vía 
férrea. 

Las  comunicaciones  en  esta  zona  son  buenas.  Sorbas  está 
unido  á  la  capital  por  carretera ,  Purchena  y  Huércal-Overa 
también.  Únicamente  hace  falta  que  pase  por  Vera  un  ferroca- 
rril, y  entonces  estará  la  zona  en  inmejorables  condiciones. 

Para  límite  N.  tomaremos  la  cresta  de  la  sierra  de  las  Es- 
tancias, y  en  el  SO.  trazaremos,  para  limitar  la  zona,  una  línea 
que,  partiendo  de  la  extremidad  NE.  de  la  sierra  Alamilla, 
se  dirija  á  la  Punta  de  la  Mesa  de  Roldan.  Completarán  el  con- 
torno los  límites  actuales  de  los  partidos  judiciales  que  entran, 
en  su  formación. 

ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Vera 62.000 

Sorbas 30.000 

Purchena 42.000 

Huércal-Overa 35.000 


ISuma 169.000 


Modificaciones. — El  pueblo  de  Taherno,  que  es  del  partido  de 
Vélez-Rubio,  está  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de 
las  Estancias  y  debe  pertenecer  á  esta  zona:  su  población  es 
de  2.246  habitantes.  Sumando  este  número  al  de  169.000  que 
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nos  ha  resultado  más  arriba,  vemos  que  la  zona  de  Vera  tendrá 
una  población  de  171.248  habitantes. 


Lorca. 

Lorca  es  el  centro  de  una  comarca  riquísima  y  está  en  muy 
buenas  condiciones  para  ser  capital  de  una  zona.  Esta  comarca, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  cuenca  del  Sangonera,  estará  cru- 
zada por  el  ferrocarril  de  Murcia  á  Granada.  Si  el  trazado  que 
para  esta  vía  se  adopte  es  el  que  la  hace  pasar  por  Vélez -Rubio, 
resultará  la  zona  en  inmejorables  condiciones  de  comunica- 
ción. Si  fuera  el  de  Murcia-Lorca-Hucrcal-Overa,  quedará  Vé- 
lez-Rubio  fuera  de  la  vía  férrea,  pero  podrá  comunicarse  fácil- 
mente con  la  capital,  por  la  carretera  que  empalma  en  Puerto 
de  Lumbreras  con  la  de  Almería  á  Murcia.  En  uno  y  otro  caso, 
resulta  Lorca  sobre  la  vía  férrea  y  en  buenas  condiciones  para 
ser  el  centro  de  la  importante  cuenca  del  Sangonera. 

Los  partidos  judiciales  que  han  de  constituir  esta  zona  son: 
Lorca,  Vélcz-Rubio  y  Totana. 


estadística 

Habitantes. 

Lorca 

62  000 

Totana 

31  000 

Vélez-Rubio 

23  000 

¡Suma . . 

116.000 

Modificaciones. — Ya  hemos  dicho  que  el  pueblo  de  Taberna 
debe  pasar  á  la  zona  de  Vera,  y  que  tiene  2.246  habitantes. 

Librilla,  cuya  población  es  de  2.567  habitantes,  se  halla  á 
menor  distancia  de  Murcia  que  de  Lorca;  por  lo  tanto,  debe 
pasar  á  la  zona  que  tendrá  por  capital  á  Murcia. 

Aunque  Mazarrón  está  más  cerca  de  Cartagena  que  de 
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Lorca,  no  creemos  que  deba  segregarse  de  esta  zona,  pues  con 
aquel  puerto  no  tiene  comunicación  de  ninguna  clase,  y  en 
cambio  comunica  perfectamente  con  la  cuenca  del  Sangonera 
por  la  carretera  que  termina  en  Totana. 

De  la  zona  de  Lorca  se  segregan.  4.813  habitantes,  de  modo 
que  le  quedan  111.187. 

llurcia. 

Esta  importante  capital  es  una  posición  estratégica  de  pri- 
mer orden:  es  la  llave  de  la  cuenca  del  Segura,  y  tanto  en  el 
caso  de  una  invasión  por  la  froutera  francesa  como  en  el  de  un 
ataque  por  la  costa  de  Levante,  Murcia  ha  de  jugar  un  gran 
papel.  En  el  primer  caso,  es  dicha  posición  el  centro  de  defensa 
de  todo  ese  teatro  de  operaciones,  formado  por  la  última  parte 
de  la  cordillera  Ibérica  y  por  las  montañas  alicantinas,  teatro 
que  tiene  por  punto  avanzado  Albacete  y  por  retaguardia  Car- 
tagena. Si  la  invasión  es  por  la  costa.  Murcia  es  el  punto  de 
donde  deben  salir  las  fuerzas  que  socorran  al  puerto  de  Ali- 
cante, que  refuercen  el  de  Cartagena  y  que  auxilien  al  de 
Almería.  De  cualquier  manera  que  se  considere,  esa  riquísima 
capital  tiene  una  importancia  militar  de  primer  orden. 

Ahora  vamos  á  considerar  los  partidos  judiciales  que  han 
de  formar  parte  de  la  zona  murciana. 

Orihuela  pertenece  hoy  á  la  provincia  de  Alicante  por  una 
de  esas  mil  anomalías  que  hemos  señalado  en  nuestra  absurda 
división  territorial,  cuando  debe  ser  por  derecho  propio  de 
Murcia. 

El  partido  de  Dolores  está  á  igual  distancia  de  Murcia  que 
de  AHcante,  pero  por  consideraciones  estadísticas  nos  decidi- 
mos á  que  forme  parte  de  la  zona  murciana.  Si  dejamos  dicho 
partido  en  la  zona  alicantina,  tendrá  ésta  una  población 
de  218.000  habitantes,  que  es  excesiva  para  una  sola  zona  y 
no  muy  grande  para  dos.  En  el  caso  de  que  el  partido  de  Dolo- 
res pertenezca  á  Alicante,  tendremos  para  Murcia  249.000  ha- 
bitantes; y  como  entre  estas  dos  comarcas  hemos  de  oro-anizar 
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tres  zonas,  creemos  como  mejor  solución  que  se  agregue  Do- 
lores á  Murcia,  lo  que  dará  á  ésta  30.000  habitantes  más,  y  en 
este  caso  se  pueden  organizar  dos  zonas,  cuya  capital  común 
sea  Murcia  y  una  en  Alicante,  con  una  población  de  188,000 
habitantes. 

Los  partidos  de  Muía  y  Cieza  también  deben  pertenecer  á 
la  zona  murciana. 

Yecla  está  más  cerca  de  Hollín  que  de  Murcia,  pero  está 
separado  dicho  partido  de  aquella  población  por  la  sierra  de  las 
Cabras  y  no  tiene  comunicación  de  ninguna  clase  con  Hellín: 
en  cambio  con  Murcia  tiene  fácil  comunicación  por  carretera 
y  parte  por  vía  férrea.  Creemos,  por  consiguiente,  que  el  par- 
tido de  Yecla  debe  pertenecer  á  la  zona  murciana. 

Carayaca  tiene  comunicación  con  Murcia  por  la  carretera 
que  pasa  por  Muía,  y  con  Hellín  por  la  que  terminará  en  Ca- 
lasparra,  en  donde  puede  tomarse  la  vía  férrea  de  Cartagena  á 
Chinchilla.  En  cuanto  á  condiciones  topográficas,  está  en  igual 
caso  respecto  de  Murcia  que  de  Hellín.  Hallándose  en  igualdad 
de  condiciones  para  que  se  le  agregue  á  una  ú  otra  zona,  y 
necesitando  aumentar  la  población  de  Hellín,  opinamos  que  el 
partido  de  Caíavaca  debe  pertenecer  á  esta  ¿ona  y  no  á  la  de 
Murcia. 

Como  puede  verse  tendiendo  la  vista  por  el  mapa,  todos  los 
núcleos  de  población  algo  importantes  que  pertenecen  á  la 
zona  murciana  están  en  inmejorables  condiciones  de  comuni- 
cación, ya  por  carretera  ó  ya  por  carretera  y  vía  férrea  á 
la  vez. 


estadística 

Hal)itantes. 


Murcia 110.000 

Muía 40.000 

Cieza 34.000 

Yecla 28. 000 

Orihuela 37.000 

Dolores 30.000 


ISuma 279.000 
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Modificaciones. — Ya  indicamos  que  el  pueblo  de  Lihrilla,  que 
tiene  2.567  habitantes  y  que  pertenece  al  partido  de  Totana, 
debe  pasar  á  la  zona  de  Murcia. 

Como  la  zona  de  Cartagena  no  tiene  mucha  población  y 
hemos  de  tomar  en  cuenta  el  gran  número  de  reclutas  que  de 
ella  sacaría  la  Marina,  creemos  conveniente  agregarle  alguuas 
poblaciones,  xifortunadamente,  San  Javier,  Torre-Paclieco  y  San 
Pedro  del  Pinatar,  cuya  población  es  de  12.932  habitantes, 
están  fuera  de  la  cuenca  del  Segura  y  á  menor  distancia  de 
Cartagena  que  de  Murcia;  por  lo  tanto,  se  agregarían  á  la  zona 
de  Cartagena. 

Murcia  recibe  una  población  de  2.567  habitantes  y  pier- 
de 12.932;  luego  le  queda  en  definitiva  la  de  268.631  habitan- 
tes, con  los  que  pueden  organizarse  dos  zonas. 


Cartagena. 

No  necesitamos  encarecer  lo  imprescindible  de  crear  una 
zona  cuya  capital  sea  Cartagena.  Esta  plaza  está  llamada  á  ser 
uno  de  los  tres  campos  atrincherados  de  refugio  que  deben  cons- 
truirse en  España,  y  á  una  población  de  tanta  importancia  mi- 
litar, marítima  y  comercial,  no  se  le  puede  regatear  la  capita- 
lidad de  una  zona. 

Los  partidos  judiciales  que  entren  á  formarla,  no  pueden 
ser  otros  que  los  de  la  capital  y  de  La  Unión.  Ningún  otro  tiene 
buenas  comunicaciones  con  Cartagena,  pues  esta  plaza  sólo 
comunica  directamente  con  Murcia. 


ESTADÍSTICA 


Habitantes. 


Cartagena 84.000 

La  Unión 21 .  000 


Sima 105.000 
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Modificaciones. — Ya  hemos  dicho  que  de  la  zona  de  Murcia 
deben  segregarse,  con  objeto  de  que  formen  parte  de  la  de  Car- 
tagena, Torre -Pacheco,  San  Javier  y  San  Pedro  del  Pinatar,  que 
reúnen  una  población  de  12.932  habitantes,  que  sumados  á 
los  105,000,  nos  da  un  resultado  para  Cartagena  de  117.932  ha- 
bitantes. 

llcUín. 

El  carácter  de  los  habitantes,  el  cHma,  las  producciones, 
hasta  la  lengua  varía  al  llegar  á  Pozo  Cañada,  cuando  se  des- 
ciende por  el  ferrocarril  de  Chinchilla  á  Cartagena.  El  partido 
de  Hellín  está  más  en  su  centro  perteneciendo  á  Murcia  que  á 
la  provincia  de  Albacete;  pero  como  resulta  más  cerca  de  esta 
capital  que  de  aquella  otra,  no  hay  duda  que  está  bien  colocada 
en  la  actual  división  territorial.  Nosotros  opinamos  por  que  se 
le  segregue  de  Albacete  y  que  forme  zona  aparte,  puesto  que 
uo  es  difícil  conseguirlo.  Ea  efecto,  si  Hellín  fuese  cabeza  de 
zona,  podría  servir  para  la  concentración  de  los  partidos  judi- 
ciales de  Siles  y  Yeste,  que  resultan  muy  lejos  de  Albacete.  Si 
se  construyese  una  carretera  que  partiendo  de  Siles  pasara 
por  Yeste,  y  atravesando  el  Calar  del  Mundo  por  un  collado 
que  hay  frente  á  Hellín  terminase  en  esta  población,  tendría- 
mos los  pueblos  de  la  sierra  en  buenas  condiciones  de  comuni- 
cación con  el  resto  de  España,  y  no  quedarían  completamente 
aislados  como  están  hoy. 

El  partido  de  Caravaca  también  debe  p  ertenecer  á  la  zona 
de  Hellín;  pues  estando  casi  en  las  mismas  condiciones  con  esta 
población  que  con  Murcia,  y  reuniendo  sólo  75.000  habitantes 
los  partidos  judiciales  de  Hellín,  Yeste  y  Siles,  no  puede 
formarse  la  zona  que  deseamos,  si  Caravaca  no  entra  con 
sus  41.000  habitantes  á  formar  parte  de  ella. 

Yecla  queda  separado  de  Hellín  por  las  sierra  de  las  Cabras, 
y  debe  pertenecer  á  Murcia,  en  cuya  zona  está  en  mejores  con- 
diciones. 
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estadística 

Haljitantes. 


Hellía 26.000 

Carayaca 41 .  000 

Siles '25.00U 

Teste 24.000 


Sama 116.000 


Modificaciones. — Al  ociiparaos  de  la  zona  de  Úbeda,  j'a  diji- 
mos que  el  pueblo  de  Hornos  del  Arzobispo,  cuya  población  es 
de  1.769  habitantes,  debía  segregarse  del  partido  de  Siles  y,  por 
lo  tanto,  de  la  zona  de  Hellíu.  Los  pueblos  del  mismo  partido 
Génave  y  Villarrodrigo,  que  reúnen  una  población  de  2.480  ha- 
bitantes, deben  pasar  á  la  zona  de  Albacete,  pues  tienen  mejor 
comunicación  con  esta  capital  por  la  carretera  de  Alcaráz  que 
con  Hellín. 

Riópar,  Paterna  y  Bogarra,  tienen  entre  los  tres  6.876  ha- 
bitantes; pertenecen  al  partido  de  Alcaráz,  pero  están  encla- 
vados en  la  cuenca  del  río  Mundo  y  deben  agregarse  á  la  zona 
que  consideramos. 

Del  partido  de  Chinchilla  tomaremos  los  pueblos  de  Alca- 
dozo  y  Fuente  Álamo,  porque  están  más  cerca  de  Hellín  que  de 
Albacete.  Su  población  es  de  3.393  habitantes. 

La  zona  de  Hellín  recibe  una  población  de  10.269  habitan- 
tes; pierde  4.249;  luego  tiene  en  definitiva  la  de  122.020  habi- 
tantes. 

4Ibacele. 

Albacete  con  Chinchilla  constituye  una  gran  posición  estra- 
tégica en  la  parte  oriental  de  la  Mancha,  y  tiene  por  misión  ce- 
rrar el  portillo  que  da  acceso  al  teatro  de  operaciones  del  Se- 
gura. Desde  esa  importante  posición  puede  acudirse  con  pron- 
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titud  á  Valencia,  Alicante  ó  á  Cartagena,  circunstancia  que  le 
asigna  también  un  gran  papel  en  la  defensa  de  la  costa  de  Le- 
yaute. 

Los  partidos  judiciales  de  Almansa,  Chinchilla  y  Casas-Ibá- 
ícz  tieiieu  su  centro  natural  en  Albacete.  Los  dos  primeros 
están  cruzados  por  la  vía  férrea  de  esta  capital  á  Valencia,  j 
el  tercero  comunicará  pronto  con  Albacete  por  la  carretera,  que 
está  en  construcción,  desde  la  cabeza  de  partido  hasta  esta  ca- 
pital. 

El  partido  de  La  Roda  se  halla  atravesado  por  la  vía  férrea 
de  Albacete  á  Madrid,  y  está  cerca  de  la  capital  de  la  zona 
manchoga. 

Alcaráz  pertenece  en  parte  á  la  cuenca  del  Guadalquivir» 
pero  aquí  no  se  nota  el  paso  de  la  meseta  central  á  esa  impor- 
tante cuenca,  y  el  alto  Guadarmeua  puede  considerarse  como 
río  nianchego.  El  partido  de  Alcaráz  debe,  por  consiguiente, 
pertt-neccr  á  la  zona  de  Albacete. 

La  parte  meridional  del  partido  de  San  Clemente  está  á 
corta  distancia  del  ferrocarril  de  Albacete  á  Madrid,  pero  va 
formando  todo  este  partido  un  triángulo  cuyo  vértice  Norte  se 
dirige  á  Cuenca.  En  esa  comarca  no  hay  más  comunicación  que 
la  carretera  de  las  Cabrillas;  de  modo  que  los  pueblos  compren- 
didos en  ella  no  están  en  buenas  condiciones  para  relacionarse 
con  Albacete,  ni  tampoco  con  Cuenca.  Pero  como  nosotros  no 
sólo  hemos  de  tener  en  cuenta  las  comunicaciones  existentes, 
sino  las  proyectadas  y  las  que  deben  construirse,  vamos  á  in- 
dicar el  medio  de  poner  á  San  Clemente  en  buenas  condiciones 
de  comunicación.  La  carretera  en  construcción  desde  La  Parri- 
lla á  la  Almarcha  debe  servir  de  base  para  la  de  Cuenca  á  Bel- 
mente, y,  por  lo  tanto,  hasta  Alcázar  de  San  Juan.  Desde  La  Al- 
marcha debe  j^artir  un  ramal  que  por  San  Clemente  vaya  á 
Minaya,  que  está  situado  en  la  carretera  de  Albacete  á  Madrid. 
Con  esto  se  conseguía  poner  á  la  parte  Norte  del  partido  de  San 
Clemente  en  comunicación  con  Cuenca,  y  á  la  meridional  con 
Albacete. 

El  partido  de  Motilla  del  Palancar  pertenece  todo  él  á  la 
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cuenca  media  del  Jácary,  por  consig'uiente,  ala  comarca  cuya 
cai)¡tal  debe  ser  Albacete.  Si  no  se  tuvieran  en  cuenta  otras 
comunicaciones  que  las  existentes,  no  hay  duda  que  Motilla 
debía  formar  parte  de  la  zona  de  Cuenca;  pero  como  suponemos 
que  ha  de  construirse  el  ferrocarril  directo  de  Madrid  á  Valen- 
cia por  Motilla,  y  que  también  se  ha  de  construir  un  ramal 
desde  Cuenca  á  este  último  punto,  ramal  que  debe  prolongarse 
ha.ita  Albacete,  opinamos  que  en  este  caso  Motilla  pertenezca 
á  la  zona  raauchega.  También  debe  incluirse  en  ésta  el  par- 
tido de  Ayura,  que  tendrá  pronto  buena  comunicación  con  Al- 
bacete pur  la  carretera  que  desde  aquella  población  irá  hasta 
Alinansa:  dicho  partido  judicial  está  separado  de  la  zona  de  Al- 
cira  por  la  sierra  de  Enguera  y  sus  estribaciones. 


ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


• 

Albacete 27.000 

Almanta 19.000 

Alcai-ííz 34. 000 

Casaslbáñez 29.000 

Motilla  del  Palancar 38.000 

San  Clemente 29.000 

La  Roda 34.000 

Chinchilla 26.000 

Ayora 16 .000 


6'uma 252.000 

Modificaciones. — El  partido  de  Alcaráz  pierde  los  pueblos  de 
Riópar,  Paterna  y  Bogarra,  que  como  dijimos  pasan  á  la  zona 
de  Hellín:  su  población  es  de  6.876  habitantes.  El  pueblo  del 
mismo  partida  Osade  Montiel,  que  tiene  968  habitantes,  debe 
agregarse  á  la  zona  de  Alcázar  de  San  Juan. 

Los  pueblos  de  Alcadozo  y  Fuente  Álamo,  cuya  población  es 
de  3.393  habitantes,  y  que  son  del  partido  de  Chinchilla,  han 
de  pasar  á  la  zona  de  Hellin. 

Los  del  partido  de  San  Clemente  La  Almarcha,  Castillo  dt 
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Oarci-Muñoz  j  Olivares,  que  reiinen  una  población  de  3.363  ha- 
bitantes, deben  pasar  á  la  zona  de  Cuenca,  porque  resultan  mu- 
cho más  cerca  de  esta  capital  que  de  Albacete. 

Cándete  está  en  la  cuenca  del  Vinalapó,  y  debe  pertenecer 
á  la  zona  de  Alicante;  su  población  es  de  5.389  habitantes. 

El  pueblo  de  Millares,  que  tiene  746  habitantes  y  que  per- 
tenece al  partido  de  Ayora,  debe  agregarse  á  la  zona  de 
Alcira. 

Los  del  partido  de  Siles  Génave  y  Villarrodrigo,  cuya  po- 
blación es  de  2.480  habitantes,  deben  pertenecer  á  la  zona  de 
Albacete. 

Esta  recibe  una  población  de  2.480  habitantes;  se  segregan 
de  ella  17.342;  luego  le  quedan  221.138.  Con  esta  población  se 
pueden  organizar  dos  zonas;  pero  nos  encontramos  con  la  difi- 
cultad que,  en  ese  caso,  nos  resultan  19  de  éstas  en  la  circuns- 
cripción de  Levante,  cuando  hemos  fijado  el  número  de  ellas 
en  18.  Sin  embargo,  como  tal  vez  convenga  agregar  la  zona 
de  Almería  á  la  circunscripción  del  Mediodía,  caso  que  exami- 
naremos al  final,  podríamos  organizar  las  dos  zonas  de  Albace- 
te como  exige  el  número  de  sus  habitantes.  Por  de  pronto, 
supondremos  que  sólo  se  constituye  una  de  estas  en  la  capital 
de  la  Mancha. 

Alicante. 

Esta  capital  tiene  una  gran  importancia  militar,  por  ser 
puerto  comercial  de  bastante  tráfico,  por  lo  cerca  que  está  de 
Cartagena  y  por  las  vías  férreas  que  parten  de  ella  para  Mur- 
cia y  para  Madrid.  Además,  si  llega  á  construirse  el  ferrocarril 
de  Alicante  á  Játiva  por  Alcoy,  tendrá  una  comunicación  en 
linea  recta  con  Valencia. 

Todos  los  partidos  judiciales  que  cruza  la  vía  férrea  de  Ali- 
cante á  Venta  la  Encina  deben  pertenecer  á  esta  zona;  aqué- 
llos son:  Villena,  Monóvar  y  Novelda.  El  partido  de  Elche 
también  tiene  su  centro  natural  en  Alicante. 

Respecto  del  partido  de  Dolores,  ya  indicamos  las  razones 
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que  teníamos  para  opinar  que  debía  pertenecer  á  la  zona  de 
Murcia. 

Jijona  y  Villajoyosa  serían  los  dos  partidos  judiciales  que, 
con  el  de  la  capital,  completarían  la  zona  de  Alicante. 

ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Alicante 47.000 

Elche 30.000 

Novelda 25.000 

Mondvar 23  000 

y  illena 21 .000 

Jijona 21 .000 

Villajoyosa 21 .000 


Siima 188.000 


Modificaciones, — Cándete  ya  dijimos  que  debía  pertenecer  á 
esta  zona;  su  población  es  de  5.389  habitantes. 

Los  pueblos  de  Ibiy  Onil,  cuya  población  es  de  6.145  habi- 
tantes, están  más  cerca  de  Alcoy  que  de  Alicante  y  en  buenas 
condiciones  de  comunicación  con  aquel  importante  centro  in- 
dustrial; por  lo  tanto,  deben  agregarse  á  aquella  zona. 

Alicante  recibe  5.389  habitantes  y  da  6.145;  por  consi- 
guiente, tendrá  una  población  de  188.756  habitantes. 


Alcoy. 

Si  bien  la  naturaleza  no  hizo  á  Alcoy  centro  de  ninguna 
extensa  comarca,  ha  llegado  á  serlo  por  obra  de  la  laboriosidad 
de  sus  habitantes.  Al  desarrollar  la  industria,  hicieron  los  alco- 
yanos  que  afluyeran  á  dicha  población  importantes  comunica- 
ciones, unas  construidas  y  otras  en  proyecto  ó  construcción: 
esta  circunstancia  ha  hecho  que  podamos  mirar  como  centro 
estratégico  importantísimo  de  aquella  comarca  montañosa  á  la 
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industrial  Alcoy.  La  importancia  que,  por  otra  parte,  tiene  esta 
población,  por  el  carácter  un  poco  levantisco  de  sus  habitantes, 
hace  imprescindible  poner  en  ella  una  capital  de  zona. 

El  partido  de  Cocentaina  es  tal  vez  el  único  que  por  la  na- 
turaleza pertenece  á  la  comarca  alcojana. 

Onteniente  y  Albaida  tienen  muchas  relaciones  comerciales 
con  Alcov  y  se  hallan  con  esta  población  muy  bien  unidas  por 
carretera,  estando  el  segundo  partido  judicial  llamado  á  comu- 
nicarse con  Alcoy  por  vía  férrea. 

Aunque  Jijona  está  á  una  distancia  muy  aceptable  de  la  ca- 
pital de  esta  zona,  es  más  natural  que  pertenezca  á  la  de  Ali- 
cante, porque  allí  le  llama  el  puerto  y  con  esta  capital  es  con 
quien  tiene  su  comercio. 

Si  se  construyese  el  ferrocarril  de  Alcoy  á  Villena,  no  hay 
duda  que  este  partido  judicial  debía  pertenecer  á  la  zona  que 
consideramos,  porque  estaría  mucho  más  cerca  de  Alcoy,  con 
cuya  población  tendría  mucho  comercio. 

Ningún  otro  partido  de  los  que  rodean  al  de  Alcoy  conviene 
que  pertenezca  á  esta  zona,  pues  estín  en  mejores  condiciones 
con  las  colindantes. 


ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Alcoy 37 .  000 

Cocentaina 2G.000 

Onteniente 24 .  000 

Albaida 29.000 


iSuma 116.000 


Modificaciones. — Los  pueblos  del  partido  de  Jijona  Ihi  y 
Onil,  cuya  población  es  de  6.145  habitantes,  ya  hemos  dicho 
que  debían  agregarse  á  la  zona  de  Alcoy. 

£enigánim  y  Cuairetonda,  que  son  del  partido  de  Albaida  y 
que  tienen  5.147  habitantes,  resultan  muy  lejos  de  Alcoy  y  es- 
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tan  en  mejores  condiciones  en  la  zona  de  Alcira;  por  lo  tanto, 
los  agregaremos  á  ella. 

La  zona  de  x\Icoj  recibe  6.145  habitantes;  se  segregan  do 
-ellos  5,147;  luego  le  resulta,  en  definitiva,  una  población 
de  116.998. 


Dcnia. 

Dada  la  acción  que  este  puerto  en  construcción  tendrá  so- 
bre los  cabos  de  San  Antonio  y  de  La  Nao,  viniendo  á  ser  el 
ala  derecha  del  golfo  de  Valencia,  no  puede  prescindirse,  á 
nuestro  parecer,  de  constituir  una  zona  cuya  capital  sea  Dénia. 

El  partido  de  Gandía  está  á  corta  distancia  de  este  puerto; 
tiene  con  él  comunicación  por  carretera  y  por  el  ferrocarril  de 
vía  estrecha  de  Carca  gente,  y  debe,  por  consiguiente,  perte- 
necer á  esta  zona. 

El  partido  de  Pego  en  ninguna  zona  puede  estar  en  me- 
jores condiciones,  tanto  por  la  corta  distancia  que  le  separa 
de  la  capital,  como  por  la  carretera  que  le  cruza.  Además,  C8 
indudable  que  todo  el  comercio  de  Pego  se  ha  de  hacer  por  el 
puerto  de  Dénia. 

Callosa  de  Ensarriá  tiene,  para  comunicarse  con  la  capital 
4e  esta  zona,  la  magnífica  carretera  de  la  costa,  y  también  re- 
sulta á  poca  distancia. 

De  modo  que  la  zona  de  Dénia  la  organizaremos  con  los 
partidos  de  Gandía,  Pego,  Callosa  y  el  de  la  capital. 


ESTADÍSTICA 


Habitantes. 


Dénia 37.000 

Gandía 41  000 

Pego 18.000 

Callosa  de  Ensarriá 32  000 


íSuma 128.000 
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Jilodifícaciones. — No  creemos  conveniente  hacer  en  esta  zona 
modificación  de  ninguna  clase,  pues  la  única  que,  en  nuestro 
concepto,  podría  hacerse,  es  la  de  agregar  á  la  de  Alcira  los 
pueblos  de  Jeresa  y  Jaraco,  porque  resultan  á  pequeña  distan- 
cia, por  carretera,  de  aquella  población;  pero  como  Alcira  ten- 
drá muchos  habitantes  y  Dénia  pocos,  y  como  además  están 
dichos  pueblos  en  tan  buenas  condiciones  de  comunicación  con 
la  capital  de  esta  zona,  creemos  que  deben  dejarse  en  ella. 


Alcira. 

Alcira,  Alberique,  Carlet  y  Sueca  constituyen  esa  riquísi- 
ma comarca  llamada  La  Rilera,  y  no  pueden  separarse  al  or- 
ganizar las  zonas  militares.  El  centro  de  esta  importantísima 
comarca  es  Alcira,  y  debe  ponesse  en  ella  la  capital. 

Muy  importante  es  Játiva,  tanto  por  lo  que  es  en  la  actua- 
lidad, como  por  lo  que  será  cuando  se  construya  el  ferrocarril 
á  Alcoy;  pero  como  para  crear  una  zona  en  aquella  histórica 
ciudad  era  preciso  hacerlo  á  expensas  de  Alcoy  ó  de  Alcira, 
por  no  reunir  población  suficiente  los  partidos  judiciales  de 
Ayora  y  Enguera,  somos  de  opinión  que  Játiva  no  sea  capital 
de  zona.  El  papel  militar  de  esta  población,  en  el  caso  de  una 
invasión  á  lo  largo  de  la  costa,  es  el  servir  de  sostén,  de  punto 
de  apoyo  á  la  comarca  de  La  Ribera;  esto  hace  que  tenga  mu- 
cha importancia;  pero  si  la  invasión  fuera  por  mar,  en  este 
caso  tiene  mayor  valor  estratégico  xAilcira,  porque  domina  el 
ferrocarril  de  Carcagente  á  Dénia. 

Vemos  por  estas  consideraciones  que,  si  grande  es  el  valor 
estratégico  de  Játiva,  no  lo  es  menos  el  de  Alcira;  y  como  por 
otro  orden  de  consideraciones  esta  capital  está  en  mejores  con- 
diciones para  ser  cabeza  de  zona,  no  vacilamos  en  proponer  la 
creación  de  la  de  Alcira  y  que  Játiva  pertenezca  á  ella. 

El  partido  de  Enguera  también  debe  pertenecer  á  la  zona  de 
Alcira. 

Ayora  está  en  mejores  condiciones  en  la  zona  de  Albacete,. 
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pues  puede  usar  como  línea  de  concentración  la  carretera  que 
desde  este  punto  lia  de  ir  á  Almansa;  en  cambio  con  Alcira  no 
tiene  ninguna  comunicación. 

Sueca,  es  verdad  que  podía  pertenecer  á  la  zona  de  Valen- 
cia por  la  comunicación  que  establece  el  ferrocarril  económico 
de  Silla  á  Sueca;  pero  además  de  estar  enclavado  en  la  comarca 
de  La  Ribera,  cuyo  centro  natural  es  Alcira,  resulta  á  muy 
corta  distancia  de  esta  población  y  puede  disponer  de  la  mag- 
nífica carretera  de  Alcira  á  Sueca  por  Favareta. 

En  cuanto  á  los  partidos  judiciales  de  Carlet  y  AlberiquOy 
no  creemos  que  quepa  ninguna  duda  de  que  deben  pertenecer 
á  esta  zona. 

ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Alcira 47.000 

Alberique 17.000 

Carlet 23.000 

Sueca 36.000 

Játiva 31 .000 

Enguera 24. 000 


ISiima 178.000 


Modiñcaciones. — Los  pueblos  de  Benigánim  y  Cuatrelondar 
cuya  población  es  de  5.147  habitantes,  debían  agregarse  á  esta 
zona. 

El  pueblo  de  Millares,  que  tiene  746  habitantes  y  que  per- 
tenece al  partido  de  Ayora,  también  debe  agregarse  á  la  zona 
de  Alcira. 

Recibe  esta  zona  5.893  habitantes  que,  sumados  á  los  que 
tenía,  según  el  primer  tanteo,  nos  da  un  resultado  de  183.893. 


Cuenca. 

Toda  la  región  montañosa  que  comprende  las  altas  cuencas 
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del  Júcar,  Gabriel  y  Guadiela  debe  constituir  una  zona,  cuya 
capital  sea  Cuenca.  Esta  población  es  un  centro  estratégico 
importantísimo  para  la  defensa  de  la  costa  de  Levante.  Además 
de  las  grandes  condiciones  que  presenta  como  reducto  de  se- 
guridad y  como  punto  de  partida  de  las  reacciones  ofensivas 
sobre  la  costa,  domina  algunas  comunicaciones  por  las  que 
puede  acudirse  prontamente  á  Valencia,  Alicante  ó  Cartagena. 
Supuesto  construido  el  ferrocarril  de  Madrid  á  Valencia  por 
Arganda,  Tarancón,  Motilla  y  Utiel;  construido  igualmente  un 
ramal  desde  Cuenca  á  Motilla  del  Palancary  Albacete,  y  el  de 
Murcia  á  Almería,  salta  á  la  vista  la  importancia  de  Cuenca 
como  retaguardia  de  la  línea  formada  por  los  grandes  centros 
de  defensa  Cuenca,  Albacete  y  Murcia. 

El  papel  de  esa  zona  montañosa,  suponiendo  la  invasión 
por  los  Pirineos,  es  el  de  una  posición  de  flanco  inexpugnable 
para  el  ejército  que,  forzando  las  Parameras  de  Molina,  pasase 
á  la  cuenca  del  Tajo.  También  puede  considerarse  á  Cuenca 
como  el  centro  de  defensa  del  alto  valle  del  Tajo,  aunque  no 
creemos  hubiera  peligro  por  este  punto,  pues  á  nadie  se  le 
ocurriría  atacar  de  frente  esa  posición. 

Los  partidos  de  Cuenca,  Cañete  y  Priego  serían  la  base  de 
esta  zona.  El  de  Huete  también  debía  pertenecer  á  ella,  tanto 
por  la  facilidad  de  comunicaciones  con  la  capital  como  porque 
es  el  enlace  natural  de  la  parte  montañosa  de  Cuenca  coa  la 
circunscripción  central. 

Tarancón  ya  dijimos  que  debía  pertenecer  á  Madrid,  porque 
su  distancia  á  esta  capital  es  menor  que  á  Cuenca,  y  estaría  en 
muy  buenas  condiciones  cuando  se  construyese  la  vía  férrea 
directa  á  Valencia. 

Motilla  del  Palancar  está  á  igual  distancia  de  Cuenca  que 
de  Albacete;  pero  toda  la  parte  baja  de  dicho  partido  judicial, 
que  es  la  más  poblada,  pertenece  á  la  comarca  de  esta  última 
capital;  y  aunque  hoy  no  existe  ninguna  buena  comunicación 
entre  Albacete  y  Motilla,  no  creemos  tarde  mucho  á  construirse 
un  ferrocarril  de  vía  normal  ó  económico  que  una  estos  dos 
puntos  y  que  sea  prolongación  del  que  establezca  relaciones 
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comerciales  entre  Cuenca  y  Albacete  y  entre  Cuenca  y  Valen- 
cia. Unido  el  partido  de  Motilla  á  Albacete  por  vía  férrea  j 
perteneciendo  á  una  misma  comarca,  no  hay  duda  que  debe 
formar  parte  de  la  zona  manchega. 


KSTADÍSTICA 

Habitantes. 


Cuenca 39.000 

Cañete 30.000 

Priego 22 .  000 

Huete 23.000 


íSuma 114.000 


Modificaciones. — El  pueblo  Aq  Alia  guilla,  que  tiene  1.113  ha- 
bitantes y  que  pertenece  al  partido  de  Cañete,  está  en  la 
cuenca  del  río  Magro  y  enclavado,  por  lo  tanto,  en  la  comarca 
de  Requena;  luego  debe  segregársele  de  la  zona  de  Cuenca. 

Santa  Cruz  de  Moya  se  encuentra  en  la  cuenca  del  Turia  y 
en  relación  con  los  pueblos  del  Rincón  de  Ademúz,  debiendo, 
por  consiguiente,  pertenecer  á  la  zona  de  Teruel.  La  población 
de  Santa  Cruz  es  de  1.349  habitantes. 

A  la  zona  de  Cuenca  debían  agregarse  los  pueblos  del  par- 
tido de  Belmonte  Villar  de  la  Encina,  Villargordo ,  AlconcMl^ 
Montalbanejo,  Villar  de  Cañas,  Cernerá,  Villares  del  Saz,  Zafra, 
Montaho,  Villarejo  y  Fuente  del  Espino,  que  reúnen  una  pobla- 
ción de  10.960  habitantes. 

También  deben  agregarse  á  esta  zona  los  pueblos  del  par- 
tido de  San  Clemente  La  Almarclia,  Castillo  de  Qarci-Muñoz  y 
Olivares,  que  tienen  3.363  habitantes. 

La  zona  de  Cuenca  pierde  una  población  de  2.462  habitan- 
tes; se  agregan  á  ella  14.323;  luego  le  resulta  una  población 
de  125.861  habitantes. 
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Yalencia. 


Valencia  es  el  centro  más  importante  de  comunicaciones  de 
la  costa  de  Levante,  y  tiene  un  valor  estratégico  de  primer 
orden.  La  defensa  de  ésta  en  la  parte  comprendida  entre  la  des- 
embocadura del  Ebro  y  el  cabo  de  San  Antonio,  tiene  su  centro 
natural  en  la  importantísima  capital  de  las  orillas  del  Turia. 

Muchas  son  las  comunicaciones  que  afluyen  á  Valencia,  y 
aunque  éstas  son  en  mayor  número  las  ordinarias  ó  carreteras, 
no  tardará  muchos  años  en  ser  importantísimo  centro  ó  nudo 
de  vías  férreas  que  llevarán  la  vida  y  el  movimiento  á  un  puer- 
to que,  si  hoy  se  encuentra  en  mal  estado,  tiene  un  porvenir 
comercial  como  pocos  del  Mediterráneo. 

La  Naturaleza  ha  sido  pródiga  con  Valencia,  pues  parece 
que  acumuló  todas  sus  bellezas  en  aquella  hermosísima  vega, 
en  aquel  puro  cielo  que  á  tantos  artistas  ha  inspirado,  ya  tras- 
ladando al  lienzo  los  vivos  colores  de  sus  campos,  ó  ya  cantan- 
do los  deleites  que  produce  la  contemplación  de  la  incompara- 
ble campiña  valenciana. 

No  quiso  detenerse  en  esto  la  Providencia,  sino  que  dio  al 
obrero  de  la  encantadora  ciudad  del  Turia  tal  facilidad  para 
toda  clase  de  trabajos,  que  arraiga  inmediatamente  cualquier 
industria  que  allí  se  implante,  y  no  hay  obra  delicada  que  re- 
sista á  aquellos  artesanos  de  buen  humor,  que  están  satisfechos 
trabajando  toda  la  semana,  con  que  únicamente  puedan  ir  el 
domingo  á  saborear  la  rica  paella  en  medio  de  aquellos  campos 
donde  se  respira  una  atmósfera  embriagadora. 

No  necesitamos  repetir  las  consideraciones  expuestas  al 
tratar  sobre  la  zona  de  Madrid,  para  demostrar  que  las  grandes 
capitales  deben  ser,  eíi  general,  cabeza  de  varias  zonas,  para  no 
dar  álos  partidos  judiciales  que  las  rodean  una  capital  con  la 
que  ningún  comercio  tengan  y  cuyas  comunicaciones  no  estén 
bien  dispuestas.  Examinando  las  distintas  comarcas  que  ro- 
dean á  Valencia,  veremos  que  no  es  posible  organizar  zonas  in- 
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dependientes,  sino  que  habremos  de  dividir  un  gran  espacio 
en  sectores,  cu  jo  centro  común  sea  aquella  capital. 

Los  partidos  judiciales  de  Requena  j  Chiva  componen  una 
población  de  53.000  habitantes;  ellos  por  sí  solos  no  pueden 
constituir  una  zona.  Si  quisiéramos  aumentar  la  población, 
sólo  podría  hacerse  con  los  partidos  de  Chelva  ó  Motilla  del 
Palancar,  y  en  todo  caso  con  el  de  Torrente.  En  cuanto  al  par- 
tido de  Chelva,  sería  una  medida  inconveniente  en  alto  grado, 
pues  ni  tiene  comunicación  alguna  con  Requena  y  Chiva,  ni 
hace  falta,  puesto  que  el  comercio  con  estas  poblaciones  y  la 
comarca  del  río  Blanco  es  completamente  nulo.  Motilla  del  Pa- 
lancar, poco  es  preciso  esforzarse  para  hacer  ver  que  su  colo- 
cación natural  está  en  la  zona  de  Albacete  y  que  se  le  sacaría 
de  su  verdadero  centro  agregándole  á  Requena.  Torrente  está 
tan  cerca  de  Valencia,  que  sería  una  insensatez  agregarle  á 
otra  zona  que  no  sea  la  de  la  capital.  En  resumen;  que  toda 
esa  comarca,  formada  por  los  partidos  judiciales  de  Requena  y 
Chiva,  no  puede  componer  una  zona  y  debe,  por  consiguiente, 
formar  parte  de  la  de  Valencia. 

Chelva,  Villar  del  Arzobispo  y  Liria,  tampoco  pueden  for- 
mar una  zona,  pues  no  reúnen  entre  los  tres  más  de  72.000  ha- 
bitantes; y  como  á  Chelva  se  le  han  de  quitar  9.000  del  Rincón 
de  Ademúz  para  la  zona  de  Teruel,  nos  resulta  una  población 
muy  reducida. 

Tanto  esta  comarca  como  la  anterior,  no  pueden  tener  otro 
carácter  que  el  de  sectores  de  la  zona  de  Valencia,  pero  nunca 
constituir  unidades  independientes. 

Sagunto  podría  formar  parte  de  esta  zona,  pero  la  necesi- 
dad que  hay  de  constituir  una  con  la  cuenca  del  Palancia  nos 
hace  decidir  por  qué  aquella  histórica  ciudad  no  pertenezca  á 
Valencia. 

Al  tomar  á  esta  capital  como  centro  de  un  gran  número  de 
partidos  judiciales,  no  es  difícil  ver  que  éstos  quedan  en  muy 
buenas  condiciones  de  comunicación  con  la  capital.  Requena  y 
Chiva  disponen  de  la  carretera  de  las  Cabrillas  y  de  la  vía 
férrea  de  Valencia  á  ütiel.  Chelva,  Villar  del  Arzobispo  y  Li- 
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ria,  dispondrán  pronto  de  una  magnífica  carretera  y  del  ferro- 
carril económico  de  Valencia  á  Liria.  La  vida  de  cualquiera  de 
estas  comarcas  la  absorbe  por  completo  aquella  capital,  y  lo 
que  hoy  son  cabezas  de  partidos  judiciales  no  son  otra  cosa 
que  centros  parciales  de  contratación,  pero  que  no  tienen,  de 
ninguna  manera,  el  carácter  de  centro  de  la  comarca  corres- 
pondiente. 


estadística 

Habitantes. 


Valencia 192.000 

Liria 3). 000 

Villar  del  Arzobispo 15.000 

Chelva 27.000 

Requeua 28.000 

Chiva 25.000 

Torrente 42.000 


Suma 359.000 


Modificaciones. — Ya  dijimos,  al  ocuparnos  de  la  zona  de 
Cuenca,  que  el  pueblo  de  Aliaguilla^  cuya  población  es  de  ha- 
bitantes 1.113,  debía  formar  parte  de  esta  zona. 

Esa  hoya,  conocida  por  el  Rincón  de  Ademúz,  que  perte- 
nece á  la  provincia  de  Valencia  por  una  de  esas  ridiculas  ano- 
malías que  sólo  en  España  se  ven,  debe  pasar  á  la  zona  de  Te- 
ruel, pues  nada  hay  que  justifique  el  que  forme  parte  de  la  pro- 
vincia de  Valencia.  Parece  que  el  autor  de  tan/e//^  idea  quiso 
aumentar  más  el  ridículo  dejando  á  esa  comarca  completa- 
mente aislada,  teniendo  sus  habitantes  que  atravesar  territo- 
rios de  otra  provincia  para  trasladarse  á  la  capitul.  Afortuna- 
damente la  razón  se  impone,  y  esperamos  que  no  tarde  el  día 
en  que  se  haga  una  buena  división  territorial,  que  acabe  con 
todos  esos  absurdos  que  existen  en  la  que  actualmente  tenemos. 
Los  pueblos  que  deben  pasar  á  la  zona  de  Teruel  son:  Ademúz, 
Castielfahit,  Casas-alias,  Casas  -bajas,  Torre-baja  y  Vallanca, 
que  componen  una  población  de  9.019  habitantes. 
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La  zona  de  Valencia  recibe  1.113  habitantes;  da  9.019; 
luego  le  resulta  en  definitiva  una  población  de  351.094  habi- 
tantes, con  los  que  pueden  constituirse  dos  zonas. 


Scj^orbe. 

Hemos  dicho  que  la  cuenca  del  Palancia  debe  constituir  una 
zona  agregándole  el  partido  de  Nules.  Dos  ciudades  importan- 
tísimas tiene  esta  cuenca  que  pueden  ser  cabeza  de  la  misma; 
Sagunto  y  Srgorbe.  La  primera  tiene  á  su  favor  el  ser  punta 
fuerte  de  la  costa  y  empalme  de  las  carreteras  de  Teruel  á  Va- 
lencia, y  de  la  de  esta  capital  á  Barcelona.  La  segunda  puede 
ostentar  el  título  de  ser  el  verdadero  centro  comercial  de  toda 
aquella  cuenca,  por  su  situación  excepcional.  Graude  es  el  va- 
lor estratégico  de  Sagunto,  tanto  para  una  guerra  civil  como 
para  una  invasión  por  los  Pirineos;  pero  Segorbe  es  la  verda- 
dera llave  de  toda  aquella  feraz  y  bellísima  comarca,  y  debe 
ser  el  centro  de  operaciones  para  todo  ejército  que  quiera  en- 
cerrar á  los  carlistas  en  el  Maestrazgo.  La  base  de  operaciones 
del  ejército  del  centro  en  una  guerra  civil  debe  ser  la  carre- 
tera de  Teruel  á  Saguuto,  y,  en  esas  guerras,  Segorbe  adquiere 
un  valor  estratégico  nunca  desmentido  en  nuestras  contiendas 
civiles.  Si,  pues,  el  valor  militar  de  Segorbe  es  tan  grande  como 
el  de  Sagunto,  y  es  además  el  verdadero  centro  comercial 
de  toda  la  cuenca  del  Palancia,  no  hay  duda  de  ningún  gé- 
nero que  en  aquella  ciudad  debe  ponerse  la  capitalidad  de  la 
zona. 

El  partido  judicial  de  Nules  debe  agregarse  ala  zona  del 
Palancia,  con  objeto  de  aumentar  la  población  de  ésta.  Aunque 
parece  que  resulta  perjudicado  porque  se  interpone  la  sierra  de 
Espadan,  no  es  así,  pues  ésta  sufre  una  notable  depresión  por 
donde  se  comunican  perfectamente  las  comarcas  del  Mijares  y 
del  Palancia. 
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ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Segorbe 25.000 

Sag-unto 31 .000 

Viver 26.000 

Nules 41.000 


Suma 123.000 


líodi/icaciones. — Burriana,  Onda  y  Tales  están  en  muy  malas 
condiciones  en  la  zona  de  Segorbe  y  deben  pasar  á  la  de  Cas- 
tellón de  la  Plana.  Su  población  es  de  16.784  habitantes,  que 
desglosados  de  la  zona  de  Segorbe,  resultan  para  ésta  106.216. 


Castellón  de  la  Plana. 

Esta  zona  comprendería  casi  toda  esa  comarca,  tan  célebre 
en  nuestras  contiendas  civiles,  conocida  por  el  Maestrazgo. 

La  provincia  militar  de  Castellón  ha  tenido  alternativa- 
mente su  capitalidad  en  Morella  ó  en  la  misma  capital  civil. 
Esto  ha  obedecido,  sin  duda,  á  la  errónea  opinión  de  casi  todos 
nuestros  Generales,  de  que  para  dominar  un  país  son  puntos 
capitales  los  picos  de  las  alturas,  lo  que  no  puede  tener  otro 
carácter  que  el  puramente  defensivo,  evitando  con  su  ocupa- 
ción que  el  enemigo  pueda  molestar  desde  ellos  al  ejército  re- 
gular. En  la  guerra,  tanto  en  la  que  toman  parte  grandes 
ejércitos  como  en  la  llamada  de  montañas,  es  preciso,  para  domi- 
nar un  país,  posesionarse  de  los  valles,  de  las  comarcas  ricas, 
de  los  puntos  á  donde  afluyan  muchas  comunicaciones  y  que 
puedan  servir  como  centros  de  operaciones.  La  ocupación  de 
los  puntos  altos  aislados  no  debe  ser  nunca  con  otro  objeto  que 
con  el  indicado;  no  debe  pretenderse  que  irradien  desde  ellos 
las  columnas,  pues  éstas  se  encontrarán  siempre  en  condicio- 
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nes  desfavorables  para  racionarse  al  tener  como  centro  países 
pobres  y  sin  recursos  de  ningún  género. 

Toda  esa  extensa  comarca  que  tiene  por  límites  el  Ebro,  la 
costa,  la  carretera  de  Sagunto  á  Teruel  y  la  de  este  último 
punto  á  Alcañíz,  será  siempre  el  teatro  de  operaciones  del  ejér- 
cito del  centro  en  el  caso  de  una  guerra  civil.  En  este  teatro 
hay  cuatro  importantísimos  centros  de  operaciones,  que  son: 
Castellón,  Tortosa,  Alcañíz  y  Teruel.  Morella  servirá  para  re- 
lacionar las  operaciones  que  partan  de  ellos;  tendrá  un  valor 
puramente  pasivo,  pues  su  ocupación  por  las  tropas  liberales 
evitará  que  los  carlistas  tengan  un  gran  reducto  en  el  corazón, 
de  las  montañas  para  su  concentración;  pero  creer  que  con 
ocupar  Morella  tenemos  dominado  el  Maestrazgo,  es  no  cono- 
cer lo  que  la  historia  nos  enseña  ni  querer  prepararnos  para  las 
contingencias  de  un  porvenir  tal  vez  más  próximo  de  lo  que 
algunos  se  figuran.  El  aprovisionamiento  de  la  capital  de  esa 
montañosa  comarca  ha  costado  mucha  sangre,  y  estamos  con- 
vencidos de  que  aún  correría  á  torrentes  si  se  repitiesen  los 
mismos  errores  de  siempre.  ¿Desde  dónde  deben  partir  los  con- 
voyes para  socorrer  á  Morella"?  Se  necesita  ser  un  profano  en 
arte  militar  y  tener  una  absoluta  ignorancia  del  país  para  no 
comprender  que  Alcañíz  es  la  llamada  á  ser  el  punto  de  partida 
de  las  columnas  que  refuercen  y  aprovisionen  á  Morella.  Ya 
liemos  citado  varias  veces  la  carretera  que  une  estos  dos  pun- 
tos, carretera  de  un  valor  estratégico  de  primer  orden:  por 
ella  irá  siempre  segura  una  columna,  y  no  por  las  ásperas  gar- 
gantas de  la  vertiente  oriental  del  Maestrazgo. 

La  circunstancia  de  estar  Alcañíz  tan  íntimamente  unida  á 
Morella,  obliga  á  separar  esta  plaza  de  la  zona  de  Castellón. 

La  provincia  de  Castellón  es  una  de  las  más  difíciles  de  co- 
locar en  una  buena  división  territorial  militar,  y  es  difícil  por- 
que tiene  papeles  contradictorios  en  los  casos  de  una  guerra 
civil  ó  de  una  invasión  francesa.  En  el  primer  caso,  forma 
parte  de  aquella  extensa  comarca  que  hemos  citado  como  tea- 
tro de  operaciones  del  ejército  del  Centro,  estando  íntimamen- 
te unida  á  las  zonas  de  Teruel  y  Alcañíz,  pertenecientes  á  la 
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circunscripción  aragonesa:  por  este  lado  parece  que  debía  per- 
tenecer á  esta  última.  Pero  si  se  considera  el  caso  de  una  inva- 
sión por  los  Pirineos,  varía  por  completo  su  misión;  entonces 
resulta  la  retaguardia  del  teatro  de  operaciones  de  los  Pirineos 
orientales  y  está  cruzada  por  la  línea  de  operaciones  de  la  cir- 
cunscripción valenciana,  cuyas  tropas  deben  ir  á  reforzar  el 
ejército  de  Cataluña.  Un  poco  anómalo  resultaría  que  los  co- 
mandantes militares  de  la  provincia  de  Castellón  estuviesen  á 
las  órdenes  del  General  en  Jefe  del  ejército  aragonés,  y  que  sus 
carreteras  y  vías  férreas  sirviesen  para  las  operaciones  del 
ejército  catalán.  Hay  más;  como  en  el  caso  que  estamos  consi- 
derando, de  una  invasión  por  los  Pirineos,  debía  preverse  otra 
por  la  costa  de  Levante,  se  le  quitaba  á  Valencia  el  verdadero 
carácter  que  tiene  de  ser  el  centro  de  defensa  del  golfo  del  mif«- 
mo  nombre. 

Si  en  vez  de  agregarse  la  provincia  de  Castellón  á  la  cir- 
cunscripción aragonesa  entrase  á  formar  parte  de  la  catalana, 
¿se  habrían  obviado  los  inconvenientes?  de  ningún  modo:  en 
este  caso,  es  verdad  que  serviría  de  punto  de  paso  para  tropas 
que  habrían  de  pertenecer  al  mismo  ejército  que  las  de  Catalu- 
ña; pero  para  la  defensa  de  la  costa,  está  ahora  en  las  mismas 
condiciones  que  antes. 

Podría  creerse  que,  puesto  que  es  necesario  que  el  Maes- 
trazgo (sin  el  partido  de  Morella)  pertenezca  á  la  circunscrip- 
ción valenciana  para  el  caso  de  una  guerra  con  los  franceses, 
podría,  con  el  objeto  de  prever  una  lucha  con  los  carlistas, 
agregar  á  Valencia  las  zonas  de  Teruel  y  Alcauíz,  no  dividién- 
dose de  este  modo  en  varias  partes  el  teatro  de  operaciones  ci- 
tado. Tampoco  es  conveniente  esta  solución;  pues  si  bien  es 
verdad  que  preparábamos  así  de  una  manera  perfecta  nuestra 
división  territorial  militar  para  el  caso  de  una  guerra  civil, 
también  es  verdad  que  estropeábamos  por  completo  el  teatro  de 
operaciones  del  Ebro-medio,  al  separar  Teruel  y  Alcañíz  de  Za- 
ragoza, centro  estratégico  de  primer  orden  en  toda  esa  región. 

En  nuestro  concepto,  es  preciso  atender  con  preferencia  al 
caso  de  una  invasión  francesa,  y  llevar  el  limite  MO.  de  esta 
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zona  por  la  divisoria  entre  las  cuencas  del  Guadalope  y  de  los 
llamados  ríos  del  Maestrazgo.  Y  no  se  nos  recuerde  el  princi- 
pio que  dejamos  sentado  en  otro  lugar,  de  que  las  cordilleras 
deben  formar  parte,  con  sus  dos  vertientes,  de  una  sola  circuns- 
cripción, pues  aquél  principio  tiene  aplicación  cuando  las 
crestas  son  perpendiculares  á  las  líneas  de  invasión;  pero  si 
éstas  son  paralelas  á  aquéllas,  no  hay  ningún  inconveniente 
en  tomar  como  límite  las  divisorias,  puesto  que  no  tienen  otro 
papel  que  servir  de  unión  á  los  flancos  de  dos  ejércitos  que 
tienen  sus  frentes  en  prolongación  el  uno  del  otro. 

Si  tenemos  en  cuenta,  y  este  es  el  principal,  el  caso  de  una 
invasión  francesa,  parece  que  no  es  posible  armonizar  la  divi- 
sión territorial  con  el  plan  de  campaña  que  debe  seguirse 
cuando  haya  una  guerra  con  los  carlistas.  Nosotros  creemos 
que,  si  bien  no  puede  resolverse  á  nuestro  gusto  esta  cuestión, 
puede,  sin  embargo,  dársele  una  solución  relativamente  buena, 
y  consiste  en  que  se  adopte  el  partido  de  nombrar  un  General 
en  Jefe  del  ejército  del  Centro  y  que  éste  tenga  á  sus  órdenes  á 
los  Comandantes  Generales  de  Valencia  y  Aragón.  La  circuns- 
cripción aragonesa  no  tiene  otro  papel,  en  las  guerras  ci- 
viles, que  oponerse  á  la  unión  de  los  carlistas  de  Cataluña 
y  del  Maestrazgo  con  los  del  Norte  y  auxiliar  á  los  tres 
ejércitos  que  siempre  han  de  organizarse  para  batir  á  los  car- 
listas. 

El  del  Norte,  lo  mismo  que  el  de  Cataluña,  debe  estar  or- 
ganizado en  todo  tiempo  :  estos  dos  servirían  de  base,  ade- 
más, para  los  que  debían  oponerse  á  los  franceses.  El  del  Cen- 
tro se  organizaría  con  fuerzas  de  las  circunscripciones  de  Va- 
lencia y  Aragón.  Y  no  se  venga  sacando  á  plaza  que  en  tiem- 
po de  paz  debe  estar  todo  dispuesto  como  en  tiempo  de  guerra, 
pues  esto  son  puras  teorías;  y  si  es  muy  fácil  repetir  como  un 
loro  lo  que  se  oye,  sin  conciencia  de  lo  que  se  dice,  no  lo  es 
tanto  resolver  problemas  en  que  hay  que  satisfacer  á  condi- 
ciones esencialmense  contradictorias. 

Vamos  á  entrar  en  el  examen  de  los  partidos  judiciales  que 
deben  constituir  la  zona  de  Castellón:  Lucena  y  Albocácer 
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tienen  su  centro  natural  en  la  capital  de  la  Plana.  San  Mateo 
también  está  en  muy  buenas  condiciones  en  esta  zona. 

Si  Nules  no  debiera  imprescindiblemente  formar  parte  de  la 
zona  de  Segorbe,  este  sería  su  lugar;  pero  hay  consideraciones 
ya  expuestas  que  lo  impiden.  El  partido  de  Vinaróz  está  en- 
clavado en  la  comarca  tortosina,  y  tampoco  puede  pertenecer 
á  Castellón. 

No  debemos  extendernos  más  sobre  la  conveniencia  de  que 
Morella  forme  parte  de  la  zona  de  Alcañíz,  y  damos  el  punto 
por  excesivamente  discutido. 


estadística 

Habitantes. 

Castellón. 

59.000 

Lucena. .  . , 

33  000 

Albocácer. 

32.000 

San  Mateo 

23.000 

jSíima . . 

147.000 

Ifodi/lcaciones. — Al  ocuparnos  de  la  zona  de  Segorbe,  ya 
dijimos  que  Biirriana,  Onda  y  lales  debian  pasar  á  la  de  Cas- 
tellón. Su  población  es  de  16.784  habitantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  San  Mateo  Canet  ¡o  Roig ,  La 
Java,  Traigiiera  y  Cervera  del  Maestre,  que  componen  una  po- 
blación de  8.784  habitantes,  están  en  mejores  condiciones  en  la 
zona  de  Tortosa. 

Ao'es  del  MaesLre  y  Villa/ranea  del  Cid  pertenecen  al  partido 
de  Morella,  pero  están  situados  en  la  vertiente  meridional  del 
Maestrazgo  y  deben,  por  lo  tanto,  pasar  á  la  zona  de  Castellón. 
Su  población  es  de  4.484  habitantes. 

Esta  zona  recibe  21 .268  habitantes;  se  segregan  de  ella 
8.784;  luego  le  resulta  una  población  de  159.484  habitantes. 
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Tortosa. 

La  importancia  militar  de  Tortosa  nadie  puede  ponerla  en 
duda,  porque  es  el  punto  clásico  de  paso  sobre  el  curso  inferior 
del  Ebro.  La  provincia  de  Tarragona  se  extiende  más  al  Sur  de 
este  caudaloso  rio  y,  sin  embargo,  la  Capitanía  general  de  Va- 
lencia tiene  por  limite  su  orilla  derecha;  tal  es  el  convencimien- 
to de  que  toda  esa  región  forma  parte  integrante,  en  lo  militar, 
de  la  circunscripción  valenciana.  Nosotros,  convencidos  que 
las  líneas  de  defensa  no  son  convenientes  para  límites  de  las 
circunscripciones,  formaremos  una  zona,  cuj'a  capital  sea  Tor- 
tosa y  tendrá  el  carácter  de  punto  avanzado,  de  vanguardia  de 
la  circunscripción  de  Levante.  Este  carácter  no  se  le  puede  ne- 
gar á  Tortosa,  como  no  se  le  puede  negar  el  papel  de  ala  iz- 
quierda en  la  defensa  de  la  costa,  por  lo  que  respecta  á  la  re- 
gión citada.  Esta  posición,  que  cierra  el  paso  á  un  invasor  que 
quiera  correrse  por  la  costa,  lo  mismo  que  al  que  quiera  re- 
montar el  Ebro,  debe  fortificarse,  creando  una  gran  doble  ca- 
beza de  puente  de  nianiobra  que  sirva  de  eje  de  operaciones  al 
ejército  que  cierre  una  línea  de  invasión  tan  importante. 

En  el  caso  de  una  guerra  civil,  Tortosa  puede  prestar  gran- 
des servicios,  ya  como  centro  de  operaciones  de  las  columnas 
que  tengan  por  objeto  atacar  al  Maestrazgo  por  su  parte  Norte, 
ó  ya  para  impedir  la  comunicación  de  los  carlistas  del  Centro 
con  los  de  Cataluña. 

De  cualquier  manera  que  se  considere,  resulta  Tortosa  una 
importantísima  posición  militar;  y  como,  por  otra  parte,  es  un 
centro  comercial  también  importante,  nos  resulta  que  pocas 
poblaciones  pueden  ostentar  con  más  justicia  que  ésta  los  tí- 
tulos que  obligan  á  establecer  en  ella  la  capitalidad  de  una 
zona. 

Los  partidos  judiciales  de  Gandesa  y  Vinaróz  están  indica- 
dos para  constituir  la  zona  en  unión  del  de  la  capital.  Vinaróz 
comunica  perfectamente  con  Tortosa  por  carretera  y  por  vía 
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férrea.  El  partido  de  Gandesa  ha  de  resultar  atravesado  por  la 
vía  férrea  de  Val  de  Zafan;  j  aunque  este  ferrocarril  no  cruce  á 
la  orilla  izquierda  del  Ebro,  pasará  por  frente  á  Tortosa  y  á 
poca  distancia,  de  modo  que  dispondrá  de  esta  comunicación, 
además  de  la  carretera  que  ahora  tiene. 


estadística. 


Habitantes. 


Tortosa 75.000 

Gandesa 33.000 

Viuaróz 28.000 


tSiima 136.000 


Modificaciones. — Del  partido  de  Gandesa  debe  desglosarée 
toda  la  parte  que  pertenece  al  Bajo  Aragón  y  que  está  en  la 
cuenca  del  Matarraña;  pues  si  bien  algunos  pueblos  resultan 
(en  el  mapa)  más  cerca  de  Tortosa  que  de  Alcañíz,  no  sólo  es- 
tán enclavados  en  la  comarca  del  Bajo  Aragón,  sino  que  están 
separados  de  aquella  histórica  ciudad  por  un  gran  macizo  de 
montañas  que  dificultan  en  alto  grado  las  comunicaciones.  Los 
pueblos  que  deben  desglosarse  de  esta  zona  para  la  de  Alcañiz, 
y  que  pertenecen  al  partido  de  Gandesa,  son:  Podía  de  3íasahi- 
ca,  Falarella,  Villalba,  Batea,  Caseras,  Horta  'j  Arnés,  que  com- 
ponen uaa  población  de  11.463  habitantes. 

Del  partido  de  San  Mateo  dijimos  que  tomaríamos  algunos 
pueblos  para  agregarlos  á  la  zona  de  Tortosa;  aquéllos  son:  Ca- 
nei  lo  Roig.  La  Jana,  Traiguera  y  Cervera  del  Maestre,  que  re- 
unen  una  población  de  8.784  habitantes. 

Alrededor  de  la  Peña  del  Bel,  en  la  vertiente  oriental  del 
I^Iaestrazgo,  hay  un  grupo  de  pueblos  pertenecientes  al  partido 
de  Morella,  cuyo  puesto  está  en  la  zona  de  Tortosa:  dichos  son 
los  de  Corachar,  Eerbés,  Bajar,  Puebla  de  Benifasar,  Ballestar, 
Bel  y  Valliboíia,  que  reúnen  una  población  de  4.353  habitantes. 
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Esta  zona  recibe  13.137  habitantes;  da  11.463;  luego  resul- 
ta para  ella  una  población  de  137.674  habitantes. 

La  circunscripción  de  Levante  tendría  18  zonas,  que  son: 
Almería,  Vera,  Lotea,  Murcia  (dos  zonas),  Cartagena,  Hellin, 
Albacete,  Alicante,  Alcoy,  JDénia,  Alcira,  Cuenca,  Valencia  (dos 
zonas),  Segorle,  Castellón  y  Tortosa. 


Esparlaco. 


(Coni\nu»rá.) 


LA   LENGUA  UNIVERSAL 


Si  en  medio  del  torbellino  de  ideas  que  nos  envuelve  y  nos 
agita  en  estos  tiempos  del  pensamiento  y  la  razón;  si  en  medio 
de  ese  caos  de  controversias,  discusiones  y  polémicas  que  ca- 
racteriza el  mundo  moderno  en  todas  sus  fases,  hay  algo  que 
flota  y  no  se  hunde,  hay  una  idea  que  se  robustece  y  arraiga, 
una  idea  que  brilla  cada  vez  con  más  evidencia  por  cima  de 
todas  las  pasiones  políticas,  filosóficas  y  religiosas,  esta  idea 
es  seguramente  la  idea  consoladora  de  que  todos  los  hombres 
somos  hermanos.  Ya  no  hay  en  el  mundo  civilizado  castas,  ya 
no  hay  parias,  ya  no  hay  esclavos,  á  no  ser  como  residuo,  que 
desaparece,  de  una  época  en  que  la  idea  de  fraternidad,  pre- 
dicada por  Jesús,  no  había  sido  comprendida  en  toda  su  subli- 
me magnificencia. 

Hace  algunos  siglos,  muy  pocos  todavía,  cuando  las  cien- 
cias, adormecidas,  apenas  habían  tomado  vuelo  y  no  habían 
hecho  siquiera  su  aparición  los  infinitos  medios  de  expansión 
que  hoy  poseemos,  cada  nación,  cada  pueblo,  aun  cada  fami- 
lia, constituía  como  una  individualidad  aislada,  que  apenas 
sostenía  relaciones  con  las  demás,  viviendo  en  un  estado  tal 
de  alejamiento  mutuo,  que  pasaban  inadvertidas  ó  se  oían  casi 
con  indiferencia  las  atrasadísimas  noticias  que  llegaban  de  ca- 
tástrofes ocurridas  en  regiones  á  que  en  pocas  horas  nos  tras- 
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portamos  hoy.  Bien  dice  nuestro  refrán:  «ojos  que  no  ven,  co- 
razón que  no  siente;»  y  nuestros  antepasados,  que  vivían  re- 
ducidos á  tan  estrecho  círculo,  no  podían  sentir  ni  aliviar  las 
desgracias  de  hermanos  que  habitaban  regiones  distantes  al- 
gunas docenas  de  kilómetros,  y  de  los  que  apenas  sabían  otra 
cosa  más  que  los  nombres. 

Mas  hoy  que  los  múltiples  y  poderosos  medios  de  comuni- 
cación é  inteligencia  mutua  han  aproximado  los  pueblos  más 
remotos,  suprimiendo,  como  suele  decirse,  el  tiempo  y  la  dis- 
tancia; hoy  que,  íntimamente  unidos  por  el  comercio  y  la  im- 
prenta, por  el  vapor  y  la  electricidad,  los  que  habitan  opuestos 
hemisferios  han  podido  conocerse  y  apreciarse,  el  hombre  ha 
comprendido  que  la  redondez  ¡del  globo  es  su  patria  y  que  la 
humanidad  es  una  gran  familia.  Relacionados  día  por  día  lo& 
miembros  dispersos  de  esa  gran  familia  por  medio  del  correo  y 
de  la  prensa,  háse  visto  que  á  todos  agitan  los  mismos  pensa- 
mientos, que  á  todos  ])reocupan  los  mismos  problemas,  que- 
todos  son  partícipes  de  análogas  aspiraciones.  Y  naciendo  de 
esta  comunidad  de  sentimientos  las  grandes  y  filantrópica.^ 
ideas  de  tolerancia  y  respeto  hacia  las  diferencias  locales  de 
costumbres,  gobierno  y  religión,  han  aparecido  esos  magnífi- 
cos rasgos  de  caridad  internacional,  cu^^os  admirables  y  con- 
soladores efectos  hemos  tenido  ocasión  de  bendecir  los  espa- 
ñoles en  recientes  y  aciagos  días  de  desolación  y  llanto.  ¡Ahí 
¿por  qué  las  maquiavélicas  maquinaciones  de  unos  cuantos 
centenares  de  políticos  y  diplomáticos  egoístas  y  ambiciosos 
han  de  pervertir  estos  hermosos  sentimientos  comunes  á  tantos 
millones  de  hombres  honrados  y  sencillos,  originando  esos  fu- 
nestos antagonismos  de  pueblos  y  de  razas,  esa  dolorosísima  y 
absurda  lucha  del  hombre  contra  el  hombre? 

Este  es  uno  de  los  grandes  males  de  que  la  civilización  na 
ha  sabido  aún  librar  á  las  modernas  sociedades,  entre  otros 
motivos  porque  en  las  relaciones  mutuas  de  los  diferentes 
Estados  no  se  conceptúa,  por  lo  visto,  necesaria  la  sinceridad^ 
la  buena  fe,  la  lealtad,  en  que  tiene  su  firmísima  base  la  amis- 
tad. Sólo  una  educación  más  sólida  y  más  rectamente  encami- 
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liada  que  la  qne  hoy  se  da  (si  es  que  hoy  se  educa,  que  yo  lo 
dudo)  podrá,  si  acaso,  matar  esta  desdichada  reliquia  de  bar- 
barie que  nos  hace  tratar  á  cafionazos  á  los  que  reconocemos 
como  hermanos. 

De  todos  modos,  la  idea  de  fraternidad,  la  idea  siquiera,  la 
idea  casi  platónicamente  sentida,  si  asi  lo  quieren  los  mfis  pe- 
simistas, se  impone  cada  dia  mas;  y  todo  lo  que  á  esta  fraterni- 
dad universal,  perfectamente  compatible  con  las  nacionalida- 
des, puede  contribuir,  es  objeto  preferente  de  atención  por 
parte  de  los  hombres  de  buena  voluntad  de  todos  los  países, 
entre  los  que  no  cuento  á  los  politices,  que  son  los  que  más 
hablan  de  labrar  la  felicidad  de  los  pueblos  y  en  realidad  los 
que  menos  piensan  en  ello,  razón  por  la  cual  me  son  poco 
simpáticos,  como  políticos,  se  entiende,  aunque  como  herma- 
nos á  todos  estrecharía  en  un  común  abrazo. 

Pues  bien,  hay  entre  todos  los  progresos  realizables  y  aún 
no  realizados  uno  tan  grande,  tan  bello,  tan  benéfico,  que  el 
día  en  que  se  realice  (y  se  realizará,  yo  no  lo  dudo;  ¿cuándo?  yo 
no  lo  sé),  que  el  día  en  que  se  realice,  digo,  se  estrecharán  de 
un  modo  cierto  y  duradero  los  lazos  de  fraternidad  entre  todos 
los  pueblos  de  la  tierra:  este  progreso,  ya  se  adivina,  es  la 
unificación  del  lenguaje.  Sí,  la  adquisición  de  un  idioma  inte- 
ligible para  todos,  de  un  idioma  internacional  al  lado  de  los 
nacionales,  será  la  más  segura  prenda  de  fraternidad  entre  los 
hombres.  Pues  qué,  ¿hay  nada  que  se  oponga  más  á  la  fusión  de 
dos  almas  que  la  absoluta  imposibilidad  de  comunicarse  sus 
pensamientos?  ¿Hay  nada  que  oponga  más  trabas  al  comercio 
de  ideas  y  de  intereses  que  la  diversidad  de  idiomas? 

Y  he  ahí  la  tesis  que  voy  á  sostener  en  este  pequeño  traba- 
jo: voy  á  examinar  la  cuestión  de  la  vulgarmente  llamada  len- 
fjiia  íinhersal,  mejor  denominada  por  otros  internacional,  cues- 
tión de  actualidad  palpitante  y  que  entraña  parala  humanidad 
un  interés  de  primer  orden,  por  más  que  la  mayoría  de  las  per- 
sonas, aun  cultas  y  eruditas,  se  obstinen  en  negarle  hasta  los 
honores  de  la  discusión.  Y  para  proceder  con  orden  y  claridad, 
dividiré  mi  escrito  en  tres  partes:  en  la  primera  haré  ver  que  es 
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posible  una  lengua  convencional  común;  pondré  de  manifiesto 
en  la  segunda  que  ningún  idioma  natural,  vivo  ni  muerto,  tiene 
para  el  objeto  condiciones;  y,  por  fin,  probaré  en  la  tercera 
que  la  solución  está,  y  no  puede  menos  de  estar,  en  una  lengua 
artificial,  empresa,  si  no  fácil,  al  menos  muy  factible.  Procu- 
raré evitar  digresiones  que  no  sean  muy  pertinentes,  para  ser, 
en  lo  que  cabe,  breve  en  un  asunto  que,  como  se  comprende, 
se  presta  á  escribir  mucho  y  á  divagar  no  poco.  >• 


Es  posible  tener  una  lengua  internacional. 

Si  un  sabio  no  hubiese  ya  dicho  que  la  costumbre  es  una  se- 
gunda naturaleza,  yo,  sin  ser  sabio,  lo  hubiera  adivinado  hace 
mucho  tiempo.  Nada,  absolutamente  nada  ejerce  sobre  el  hom- 
bre tan  poderoso  imperio  como  el  hábito,  y  por  eso  la  rutina, 
que  es  un  hábito  inveterado,  constituye  el  más  terrible  enemi- 
go, la  más  invencible  remora  del  progreso.  Nuestras  ideas, 
nuestras  opiniones,  nuestros  actos,  reflejo  fiel  todo  ello  del 
medio  en  que  vivimos,  están  de  tal  modo  encarnados  en  nos- 
otros, que  forman  realmente  parte  de  nosotros  mismos,  algo 
sin  lo  que  nos  es  difícil  concebir  la  existencia.  Y  he  ahí  por 
qué  el  hombre,  que  en  su  marcha  triunfal  en  busca  de  los  arca- 
nos de  la  naturaleza  no  encuentra  obstáculos  que  le  detengan, 
se  detiene  empequeñecido  y  cobarde  ante  el  imperio  de  la  ruti- 
na; porque  vencer  la  rutina  es  para  el  hombre  vencer  su  propia 
naturaleza,  y  el  triunfo  del  hombre  sobre  sí  mismo  es  el  más 
difícil. 

Sólo  así  acierto  á  explicarme  la  hostilidad,  la  indiferencia, 
que  es  peor,  porque  lo  que  se  combate  se  defiende,  de  la  in- 
mensa mayoría  de  las  personas  ilustradas  hacia  la  lengua  in- 
ternacional. Desde  que  por  primera  vez  hubo  un  genio  que 
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lanzó  la  gran  idea,  resonó  por  do  quiera  el  terrible  fallo  de  la 
opinión,  universalmente  expresado  por  la  exclamación  de 
«¡utopia!  ¡sois  unos  insensatos,  unos  dementes  que  debierais 
estar  en  un  manicomio!»  y  tantas  y  tantas  otras  como  aún  en 
la  actualidad  nos  prodigan  á  los  que  tenemos  fe  en  esa  idea, 
para  lo  que  no  se  necesita  ser  genio  ni  ser  sabio.  ¡Ah!  tristeza 
y  compasión  experimento  hacia  el  espíritu  humano  cuando  re- 
flexiono que  esta  misma  acogida  merecieron  siempre  las  gran- 
des y  salvadoras  ideas:  Copérnico,  Galileo,  Colón  y  tantos  ge- 
nios como  forman  la  brillante  aureola  de  la  humanidad  que 
piensa,  ¿qué  digo?  el  mismo  Jesucristo,  ¿no  fueron  igualmente 
considerados  como  visionarios  y  utopistas?  ¿Qué  acogida  hu- 
bieran dispensado  los  doctores  de  principios  de  este  siglo  al  que 
les  hubiese  anunciado  los  prodigios  con  que  antes  de  terminar 
el  mismo  había  de  estar  el  hombre  familiarizado? 

Mas  no  basta  llamar  utój)ico  á  todo  lo  nuevo  cuando  se 
aparta  demasiado  de  lo  conocido  y  trillado;  no  basta  lanzar  á 
todos  los  vientos,  formando  coro  atronador,  la  voz  sacramen- 
tal de  'Utopia;  que  no  es  la  razón  del  que  más  grita,  ni  está 
siempre  al  lado  de  las  mayorías.  ¿Por  qué  ha  de  ser  utópica  la 
unificación  del  habla,  cuando  el  pensamiento  es  uno?  ¿Qué 
hay  en  este  concepto  que  se  oponga  al  orden  establecido,  ó  á 
la  naturaleza  de  las  cosas?  ¿No  se  han  unificado  ya  muchas? 
¿no  se  pretende  unificar  otras  más?  Las  medidas  métricas,  las 
unidades  monetarias,  los  caracteres  de  imiprenta,  la  escritura 
de  la  música,  la  nomenclatura  química,  la  numeración  deci- 
mal con  cifras  arábigas,  el  alfabeto  telegráfico  de  Morse,  las 
señales  semafóricas,  ¿no  son,  por  ventura,  comunes  á  muchos 
pueblos?;  ¿no  se  van  extendiendo  poco  á  poco  á  los  demás?;  ¿y 
es  utópico  esperar  que  acaben  por  generalizarse  á  todas  las  na- 
ciones cultas?  El  lema  del  ^oVdyVi^  ménade  bal,  pükibal,  para 
una  liumanidad  una  lengua,  es  eminentemente  racional,  y  no 
se  ve  nada  esencial  que  se  oponga  á  este  convenio  más  que  á 
otros,  sobre  todo  en  la  forma  en  que  hoy  se  plantea  el  proble- 
ma, como  lengua  internacional  coexistiendo  con  las  nacionales. 

Convenido,  dicen  los  impugnadores,  haciéndonos  una  pri- 
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mera  concesión  hipotética;  admitamos  por  un  momento  que  se 
establece  de  común  acuerdo  ese  lenguaje  inteligible  para  to- 
dos: no  habréis  conseguido  nada,  porque  á  la  vuelta  de  algún 
tiempo,  de  algunos  siglos,  si  queréis,  vuestra  lengua,  sujeta 
como  todo,  y  más  que  nada,  á  la  ley  fatal  de  evolución,  habrá 
degenerado  y  no  será  inteligible  para  nadie. 

Sucede  con  esta  aparatosa  objeción  lo  que  con  esas  terrorí- 
ficas imágenes  de  fantasmagoría,  que  se  vienen  encima,  al 
parecer,  y  producen  un  instintivo  movimiento  de  retroceso  en 
el  espectador  desprevenido,  hasta  que,  rehaciéndose,  com- 
prende que  huye  de  una  sombra. 

Ante  todo,  sej)amos  qué  especie  de  fijeza  entienden  que 
queremos  parala  lengua  internacional:  porque  al  oponernos  la 
ley  de  evolución,  parece  que  pretendemos  sustraer  el  lenguaje 
á  esta  ley,  reconocida,  en  efecto,  como  fatal  é  ineludible,  más 
que  en  nada,  en  el  lenguaje.  Mas  ¿qué  necesidad  tenemos  de 
esa  absurda  fijeza  absoluta?  Pues  qué,  ¿no  basta  la  relativa  fi- 
jeza de  las  especies  vejetales  y  animales,  para  que  por  larguí- 
simos siglos  las  distingamos  y  admitamos  como  invariables  en 
sus  caracteres?,  ¿No  basta,  para  huir  de  hipótesis  que  muchos 
no  admiten,  la  relativa  fijeza  de  las  estrellas,  para  que  millares 
y  millares  de  generaciones  sigan  contemplando  en  el  ciclólas 
hermosas  consteluciones  que  nosotros  contemplamos?,  ¿Quién 
no  repara  que  el  movimiento  es  quietud  para  la  mirada  instan- 
tánea, y  que  las  trasform aciones  lentas,  pero  muy  lentas,  equi- 
valen á  la  fijeza  durante  etapas  relativamente  brevísimas? 

Además,  ¿quién  no  sabe  que  la  escritura  y  el  cultivo  dan  á 
las  lenguas  una  fijeza  relativa  de  importancia  tal,  que  apenas 
degeneran  en  tres  ó  cuatro  siglos  las  que  tienen  literatura,  al 
paso  que  las  de  los  pueblos  salvajes  se  reconocen  con  dificul- 
tad á  la  vuelta  de  una  ó  dos  generaciones?  Por  otra  parte,  y 
hay  que  llamar  sobre  esto  la  atención  con  especialidad,  la  len- 
gua internacional,  medio  convenido  de  inteligencia  común,  no 
habría  de  formar  parte  del  lenguaje  humano,  que  con  absoluta 
independencia  de  este  convencional  acuerdo  seguiría  en  los 
distintos  pueblos  su  incesante  desenvolvimiento  en  formas  nue- 
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■vas  y  variadas  hasta  el  infinito  en  el  trascurso  de  los  siglos. 
Pero  aun  cuando  la  lengua  convencional  cambiase  rápida- 
mente, no  por  eso  dejaría  de  ser  inteligible  un  solo  instante. 
Olvidan  los  que  nos  argu  ven  con  la  evolución  que,  efectuándo- 
se continuamente  el  cambio  á  nuestra  presencia,  no  podríamos 
desconocer  el  idioma  en  ninguna  época,  como  no  desconoce- 
mos á  nuestros  semejantes,  por  mucho  que  se  alteren  sus 
facciones,  cuando  viven  y  crecen  á  nuestra  vista.  Aun  en  esos 
pueblos  salvajes  cuyos  efímeros  idiomas  se  suceden  sin  dejar 
hueüas  de  su  paso,  nunca  d^j^n  de  entenderse  mutuamente 
los  contemporáneos.  Creo  que  perderíamos  el  tiempo  detenién- 
donos un  momento  más  en  una  objeción  tan  desprovista  de 
fundamento. 

Queda,  pues,  establecido  que  las  trasformaciones  en  el 
tiempo,  históricas,  digámoslo  así,  no  pueden  ser  un  obstáculo  á 
la  existencia  de  una  lengua  común.  Veamos  qué  se  nos  objeta 
en  cuanto  á  las  trasformaciones  en  el  espacio,  geográficas,  por 
decirlo  así.  Y  aquí  dejo  la  palabra  al  distinguido  escritor  Orte- 
ga Munilla,  que  nos  dice  lo  siguiente:  «Aun  suponiendo  que 
por  maravilloso  modo  se  encontrase  ese  idioma...  luego  después 
de  constituido  y  de  creado,  las  diferencias  de  clima,  raza  y  or- 
ganización harían  que  cada  pueblo  pronunciase  las  palabras 
de  distinta  manera,  y  volvería  á  reinar  la  confusión  de  len- 
guas, que  nace,  mucho  más  que  de  los  accidentes  históricos,  de 
hondísim.as  causas  fisiológicas  y  físicas.» 

Gran  curiosidad  tendría  yo  por  saber  cuáles  son  esas  lion- 
disimas  causas  fisiológicas  y  físicas  que  originan  entre  los  hom- 
bres la  confusión  de  lenguas;  tan  hondas  deben  ser,  que  yo, 
por  mi  parte,  no  las  penetro.  Salvas  pequeñas  diferencias  de 
caracteres  y  de  razas,  yo  encuentro  al  hombre  el  mismo  en  to- 
das partes  y  aun  en  todos  tiempos.  Al  contrario  de  lo  que  dice 
el  Sr.  Munilla,  comprendo  que  los  accidentes  históricos  y  geo- 
gráficos unidos  originen  esos  cambios  y  esa  confusión;  pero 
no  se  me  alcanza  cómo  puedan  inñuir  en  el  habla  las  diferen- 
cias físicas  y  fisiológicas.  Claro  es  que  el  que  aprende  una  len- 
gua extranjera  la  pronuncia  mal  al  pronto,  y  acaso  nunca  ad- 
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quiere  el  acento  del  país.  Pero  este  hecho,  que  sin  necesidad 
de  apelar  á  diferencias  fisiológicas  ni  físicas,  tiene  una  expli- 
cación muy  sencilla  en  la  falta  de  ejercicio  de  las  posiciones 
de  lengua  que  requieren  los  sonidos  nuevos,  ni  es  general, 
porque  hay  españoles,  rusos,  aun  chiuos  y  japoneses  que  ha- 
blan el  francés  exactamente  lo  mismo  que  los  parisienses,  ni 
es  pertinente,  puesto  que  las  pequeñas  diferencias  de  acento  y 
de  pronunciación  no  nos  privan  de  entender  muy  bien  á  ios 
extranjeros  que  hablan  nuestra  lengua.  Un  español  y  un  chi- 
no hablando  volapuk  se  entenderían  muy  bien,  lo  mismo  que 
so  entienden  en  francés  los  diplomáticos  del  mundo  entero, 
aunque  difieran  algo  en  la  pronunciación  y  acento. 

Pero  subsiste  la  objeción,  mejor  presentada  por  otros,  de 
que  la  lengua  convencional  cambiaría  en  los  diferentes  países; 
porque  caminando — dicen — la  alteración  funética  por  diferen- 
tes rumbos,  cual  acontece  con  los  idiom:  s  todos,  muy  pronto 
la  lengua  universal  se  fraccionaría  en  dialectos,  que  serían 
más  tarde  idiomas  verdaderamente  distintos. 

Tendría  algún  valor  este  argumento  si  se  tratara  de  entre- 
gar al  pueblo  en  todos  los  países  una  lengua  única  en  susti- 
tución de  las  que  hablan.  Pero  un  idioma  no  popular  y  esta- 
blecido en  las  condiciones  que  he  dicho,  no  puede  alterarse  en 
las  distintas  localidades,  como  no  se  altera  el  latín  clásico  en 
los  modernos  tiempos,  lengua  universal  de  nuestros  abuelos  y 
hoy  lengua  de  la  Iglesia  y  del  Vaticano. 

Mas  es  el  caso  que  puede  sostenerse  y  defenderse  muy  bien 
que,  aun  trascendiendo  al  pueblo,  la  lengua  universal  se  con- 
servaría una  en  todo  el  mundo,  gracias,  no  sólo  á  la  Academia 
internacional,  que  vigilaría  por  su  pureza,  sino  muy  particu- 
larmente á  la  imprenta  y  á  la  influencia  oficial.  ¿Quién  no 
sabe  hasta  qué  punto  es  eficaz  para  la  conservación  y  propa- 
gación de  las  lenguas  la  protección  oficial  y  la  imprenta?  ¿No 
vemos,  en  pequeño,  dentro  de  cada  país  cómo  la  lengua  nacio- 
nal se  robustece  y  se  generaliza  á  expensas  de  los  dialectos'? 
Y  este  hecho,  que  se  observa  en  todas  partes,  ¿no  es  una  ima- 
gen de  lo  que  pudiera  ocurrir  con  la  lengua  internacional, 
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cuando  ésta,  bien  cimentada,  rica  en  literatura  (y  no  me  re- 
fiero á  una  lengua  tan  antiestética  como  el  volapuk)  y  con  el 
apoyo  incondicional  de  los  Gobiernos,  se  hallase  en  el  mundo 
en  las  mismas  condiciones  en  que  actualmente  se  encuentra  en 
cada  país  la  nacional?  No  se  alarmen  los  amantes  de  nuestras 
letras,  que  no  estoy  profetizando  nada,  y,  en  todo  caso,  no  es 
prudente  inquietarse  por  eventualidades  tan  remotas.  Lo  que 
quiero  decir  es  que,  enlugar  de  fraccionarse  y  morir  á  manos 
de  las  lenguas  habladas  en  las  diferentes  comarcas  la  estable- 
cida como  internacional,  es  mucho  más  lógico  pensar  que  ésta 
se  había  de  robustecer  y  entronizar  y  que  en  sus  manos  ha- 
bían de  perecer  aquéllas.  Sostener  lo  contrario  sería  lo  mismo 
que  pretender  que  el  actual  idioma  castellano  puede  corrom- 
perse y  degenerar  en  dialectos  diferentes  en  cada  región  de  la 
Península  á  impulsos  del  catalán,  valenciano,  gallego,  bable 
y  vascuence.  El  buen  sentido  y  la  experiencia  de  consuno  di- 
cen que  debe  suceder  y  sucede  todo  lo  contrario;  cada  día  so 
habla  mejor  el  castellano  en  las  provincias  que  tienen  dialecto 
ó  idioma  propio,  y  éstos  se  desvanecen  rápidamente  cuando  no 
se  hacen  grandes  esfuerzos  para  conservarlos,  como  sería  de 
desear,  por  mucho  tiempo  todavía.  Y  es  natural  que  esto  ocu- 
rra; ¡tendría  que  ver  el  que  cuando  se  estrechan  los  vínculos 
entre  los  hombres  se  dibujaran  tendencias  opuestas  en  el  len- 
guaje! Aunque  no  queramos  establecer  por  convenio  una  len- 
gua universal,  las  nacionales  empiezan  á  aproximarse,  como 
los  pueblos  que  las  hablan,  admitiendo  unas  do  otras  numero- 
sos giros  y  modismos,  y  hasta  nniversalizando  no  pocas  frases 
y  expresiones. 

Los  mismos  fenómenos,  más  en  grande,  se  observan  en  los 
idiomas  de  países  que  han  tenido  una  gran  expansión  colonial. 
Las  jergas  salvajes  van  decayendo  con  las  razas  que  las  ha- 
blan, dejando  cada  vez  más  ancho  campo  al  español  y  al  in- 
glés. Nada  significa  que  al  pronto  estas  lenguas  sean  tortura- 
das en  boca  de  los  indígenas,  si  al  cabo  éstos  olvidan  su  alga- 
rabía y  en  pocas  generaciones  aprenden  á  hablar  como  los 
dominadores. 
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En  todas  las  repúblicas  liispano-aniericanas  resuena,  ape- 
nas alterada,  la  hermosa  habla  de  Castilla,  y  en  sus  periódicos, 
que  tengo  la  curiosidad  de  coleccionar  y  comparar,  no  se  en- 
cuentra nada  que  indii^ue  están  escritos  en  pueblos  enorme- 
mente separados,  en  climas  y  latitudes  totalmente  diversos,  en 
distintos  hemisferios.  Y  eso  ha  sucedido  mientras  no  existían 
vínculos  eutre  esos  pueblos  emancipados  y  la  madre  España:  la 
unidad  de  la  lengua  de  Cervantes  queda  ahora  por  largos  si- 
glos asegurada  en  todos  esos  países  que  han  reconocido  la  so- 
beranía de  la  Academia  española. 

Se  ve,  pues,  que  ni  los  accidentes  geográficos  ni  los  histó- 
ricos reunidos,  influirían  probablemente  para  diversificar  como 
se  pretende,  la  lengua  que  se  admitiese  como  universal,  sino 
que,  por  el  contrario,  hay  sobrados  motivos  para  creer  que 
ésta  se  infiltraría  poco  á  poco,  siempre  una,  siempre  indivisa, 
hasta  avasallarlo  todo.  Examinemos,  para  concluir  esta  parte, 
una  última  objeción,  muy  donosa  por  cierto,  que  se  nos  ha  he- 
cho con  toda  seriedad. 

Abundando  en  las  mismas  ideas  que  Ortega  Munilla,  res- 
pecto á  que,  después  de  constituido  el  idioma  universal,  cada 
pueblo  pronunciaría  las  palabras  de  distinta  manera,  volviendo 
á  reinar  la  confusión  de  lenguas,  el  escritor  francés  M.  Geor- 
g"es  Lefévre  dice  en  Le  Radical  de  8  de  Marzo  del  corriente  año: 
«Es  bien  evidente  que  jamás  un  inglés  ó  un  alemán  pronun- 
ciará el  volapuk  como  un  italiano  ó  un  español;  cada  uno  lo 
acomodará  al  genio  de  su  lengua  materna ;  y  si  por  casualidad 
llegase  á  hablarse  algún  día  el  volapuk  en  todo  el  haz  de  la 
tierra,  es  bien  seguro  que  ya  no  habría  medio  de  entenderse. 

»La  prueba  está  en  la  manera  de  tratar,  según  las  naciona- 
lidades, una  lengua  muerta,  el  latín  por  ejemplo.  Nunca  olvi- 
daré la  estupefacción  que  se  apoderó  de  mí  la  primera  vez  que 
€Í  salir  de  una  boca  británica  el  verso  con  que  empieza  la  pri- 
mera égloga  de  Virgilio:  Tylire,  twpatulm  recubans,  siih  tegmine 
fagi.  El  recitante,  que  era  un  estudiante  de  Universidad,  lo 
g-orjeaba  del  siguiente  modo:  Tiiáire,  tiú  pélule  riquiúbans  sceb 
íegmáini  fedchai.  Solté  una  estrepitosa  carcajada — añade  el  es- 
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critor  francés — y,  víctima  de  una  risa  nerviosa,  eche  á  correr, 
dejando  á  mi  inglés  atónito,  sin  comprender  lo  que  me  pasaba.» 

Saca  como  consecuencia  que  con  mayor  razón  sucedería 
otro  tanto  con  el  volapuk,  que  no  está  tan  perfectamente  de- 
terminado ni  es  tan  conocido  como  el  latín.  Pero  no  tiene  eu 
cuenta  el  articulista  que,  respecto  del  latín,  lengua  muerta, 
cuja  verdadera  pronunciación  se  ignora,  hay  el  convenio  táci- 
to de  que  cada  pueblo  lo  acomode  á  su  pronunciación,  lo  que 
no  pasa  con  el  volapuk,  ni  ocurriría  con  ninguna  otra  lengua 
que  se  pretendiese  dar  como  internacional.  Imaginarse  que  un 
inglés  no  sería  capaz  de  pronunciar  de  otro  modo  el  verso  de 
Virgilio,  sería  lo  mismo  que  suponer  que  un  español  rio  puede 
decir:  Bo7ijour,  monsieui\  comment voiis portez dous  (pronuncia- 
do á  la  francesa),  sino  que  ha  de  pronunciar  forzosamente:  Bon 
jour,  etc.  (pronunciándolo  á  la  española,  como  se  escribe).  Sal- 
vas, como  dije  antes,  las  pequeñas  diferencias  de  acento,  todos 
los  que  en  el  mundo  entero  liemos  aprendido  el  francés  (si  es 
que  lo  hemos  aprendido  bien,  entendámonos)  lo  pronunciamos 
de  la  misma  manera  y  nos  entendemos  perfectamente,  y  lo 
mismo  sucede  hoy  con  el  volapuk  y  sucederá  infaliblemente 
con  cualquier  idioma  que  adoptarse  quiera  como  universal. 

Y  queda  demostrada  la  posibilidad  de  que  el  hombre  cosmo- 
polita posea  este  idioma  común,  desde  el  momento  que  he  he- 
cho ver  que  la  idea  no  tiene  en  sí  nada  de  absurda  y  que,  una 
vez  realizada,  ni  la  evolución  en  el  tiempo,  ni  las  diferencias 
históricas  y  de  razas,  ni  las  dificultades  de  pronunciación  se- 
rían un  óbice  á  su  existencia  y  unidad. 


II 


Jíinguna  lengua  natural,  viva  ni  muerta,  tiene  condiciones  para  ser 
elegida  como  internacional. 

Admitido  ya  en  principio  que  la  idea  de  una  lengua  inteli- 
gible para  todos  los  pueblos,  declarada  internacional  de  comúa 


LA  LENGUA  UNIVERSAL  227 

acuerdo  y  coexistiendo  con  las  nacionales,  no  tiene  en  sí  nada 
de  absurda,  y  puesto  que  la  utilidad  de  este  progreso,  siendo 
posible,  no  hay  ni  puede  haber  quien  la  discuta,  los  que  antes 
nos  llamaban  utopistas  por  la  idea  misma,  reúnen  sus  fuerzas 
y  se  apiñan  para  combatirnos  desde  otro  terreno,  del  cual  nos 
es  no  menos  fácil  desalojarlos. 

«Habría,  para  entendernos  con  los  extranjeros — dice  Le 
Charivari  de  París  en  su  número  correspondiente  al  27  de  Fe- 
brero del  pasado  año — un  medio  mucho  más  cómodo  y  prác- 
tico, que  consiste  en  aprender  con  más  cuidado  las  lenguas  vi- 
vas, aun  á  trueque  de  no  estudiar  ya  el  griego,  que  es  tan  inú- 
til como  el  volapuk.» 

Y  el  Sr.  Soler  y  Arques,  abundando  en  las  mismas  ideas, 
dice  por  su  parte  en  el  artículo  que  vio  la  luz  pública  en  la  Re- 
vista Contemporánea  el  15  de  Abril,  artículo  que  fué  valiente- 
mente refutado  por  el  Sr.  Iparraguirre,  jefe,  por  decirlo  asi,  de 
los  volapükistas  españoles:  «¿Cuáles  son  los  mejores  medios  y 
cuál  el  mejor  método  para  vulgarizar  las  lenguas  extranje- 
ras, de  las  que  nunca  podremos  prescindir?  Tal  es  el  ver- 
dadero problema  de  actualidad,  problema  mucho  más  sencillo, 
fructuoso  y  práctico  que  el  de  la  lengua  universal  de  que  se 
viene  hablando.» 

Como  hoy  se  escribe  con  tanta  ligereza,  se  estampan  á 
cada  paso  afirmaciones  tan  estupendas  como  las  que  acabo  de 
citar,  que  tomadas  á  la  letra,  significarían  que  es  mucho  más 
cómodo  y  práctico,  mucho  más  sencillo  y  fructuoso  estudiar 
una  por  una  las  diferentes  lenguas  que  aprender  una  sola. 
Claro  está  que  los  que  esto  dicen  no  pueden  querer  decir  lo 
que  dicen,  y  yo  me  figuro  que  lo  que  pretenden  es  que  la  ta- 
rea de  propagar  una  lengua  internacional,  de  común  acuerdo^ 
ofrece  tales  dificultades,  que  es  más  seguro  aprender  unas 
cuantas  de  las  ya  existentes. 

Pero  es  el  caso  que,  aun  presentada  así,  la  tal  afirmación 
resulta  de  todo  punto  insostenible.  Muchos  años  de  trabajo  asi- 
duo he  consagrado  á  la  investigación  de  los  medios  y  métodos 
de  enseñanza,  muy  especialmente  para  las  lenguas,  y  por  lo 
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tanto  se  me  ha  de  conceder  que  no  me  es  desconocida  la  ma- 
teria. Pues  bien;  jo  declaro,  no  difícil,  sino  insoluble  el  pro- 
blema de  ensenar  muchas  lenguas,  como  sería  menester,  en 
poco  tiempo,  cual  seria  igualmente  necesario,  pues  no  es  cosa 
de  gastar  los  años  mejores  y  de  más  fructuosa  actividad  en 
prepararse  para  la  vida.  Y  tras  largos  años  exclusivamente 
consagrados  á  tan  colosal  tarea,  nos  encontraríamos  en  pose- 
sión de  un  número  forzosamente  reducido  de  idiomas,  de  los 
que,  á  no  tener  una  rara  disposición,  sólo  hablaríamos  con  sufi- 
ciente corrección  tres  ó  cuatro  á  lo  sumo,  y  nos  veríamos  con- 
denados el  resto  de  nuestra  vida  á  tener  que  practicarlos  todos 
simultáneamente  para  no  olvidarlos  j  estar  en  disposición  de 
entenderlos  y  aun  usarlos  cuando  llegase  el  caso.  Los  que  han 
estudiado  algunas  lenguas  y  han  viajado  por  países  extranje- 
ros saben  hasta  qué  punto  tengo  razón,  y  á  todos  los  lectores 
por  igual  se  alcanza  la  absoluta  imposibilidad  de  esa  práctica 
simultánea  de  algunas  de  ellas.  La  adquisición  de  varias  len- 
guas extranjeras  podrá  ser  siempre  el  útilísimo  remate  de  una 
educación  literaria  exquisita;  pero  por  lo  mismo  que  esta  edu- 
cación exquisita  ha  de  hallarse  restringida  siempre  á  un  corto 
número  de  privilegiados,  ni  está  ni  estará  en  ella  jamás  la  so- 
lución del  grande  y  humanitario  problema  de  la  aproximación 
de  los  pueblos  en  el  habla.  A  la  admisión  de  un  idioma  común 
y  único  al  lado  del  usual,  no  hay  ninguna  ley  natural  que  se 
oponga,  y  los  obstáculos  proceden  del  hombre  mismo,  sí,  de  la 
fatal  rutina  de  que  hablaba  antes,  que  si  es  difícil  de  vencer  de 
pronto,  se  vence  al  cabo  con  el  tiempo,  si  para  combatirla  se 
tiene  fe  y  entusiasmo,  y  sobre  todo  constancia. 

Queda,  pues,  desechado  el  poliglotismo  como  la  más  absur- 
da y  peregrina  de  las  objeciones  que  se  nos  han  hecho.  Pero  no 
le  hace;  todavía  tienen  en  reserva  nuestros  adversarios  no 
pocos  argumentos.  Oigamos  al  ya  citado  Sr.  Ortega  Munilla,  á 
quien  hacen  coro  otros  escritores,  entre  los  que  debo  citar  á 
M.  Borghése,  redactor  del  Bclaireur  de  París: 

«Comprendemos — dice — que  se  fundasen  en  todo  el  mundo 
comités  de  organización  para  propagar  el  estudio  de  una  len- 
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gua  ya  conocida,  formada  en  donde  las  lenguas  se  forman,  á 
través  de  los  siglos  y  de  las  edades,  por  la  lenta  decantación 
de  las  palabras  y  por  el  escogimiento  continuo  del  uso;  com- 
piendemos  que  se  escogiera  el  idioma  que  ya  hoy  cuenta 
el  mayor  número  de  personas  que  lo  hablan:  por  ejemplo,  el 
inglés  ó  el  castellano,  ó  el  francés,  que  también  se  halla  muy 
extendido;  porque  de  esta  manera,  los  200  millones  de  hombres 
que  ya  conocen  la  lengua  tal  no  tendrían  necesidad  de  apren- 
derla, y  los  comités  propagandistas  contarían  desde  luego  con 
un  número  considerabilísimo  de  personas  capaces  de  extender 
sus  doctrinas.» 

Nos  vamos  aproximando:  se  nos  habla  ya  de  una  sola  len- 
gua, si  bien  se  conceptúa  por  lo  menos  ocioso  el  inventar  una 
nueva,  puesto  que  tenemos  tantas  para  escoger;  y  hasta  hay 
quien  se  asusta  de  la  perturbación  que  origina  el  volapuk,  por 
ser  una  lengua  más:  ¿y  esto  es  simplificarlas  cosas?  dicen  con 
ironía.  Éramos  pocos,  y  parió  mi  abuela. 

Prescindamos  por  el  momento  de  lo  que  nos  dice  el  Sr.  Mu- 
nilla  acerca  de  la  manera  de  formarse  los  idiomas,  y  de  la  de- 
cantacw7i  de  palabras  y  escocimiento  del  uso:  ya  veremos  des- 
pués lo  que  hay  sobre  esa  decantaciÓQ  y  ese  escogimiento.  Pa- 
semos también  por  alto,  porque  no  vale  la  pena  detenerse  en 
ciertas  exageraciones,  la  ventaja  de  tener  de  una  vez  200  mi- 
llones de  adeptos  en  disposición  de  predicar  la  buena  nueva,  y 
fijémonos  un  momento  no  mas  en  la  flagrante  injusticia  que 
habría  en  favorecer  de  tal  modo  á  una  nación,  cuya  industria 
y  comercio  hallarían  expeditos  todos  los  mercados  del  orbe.  Es 
bien  seguro  que,  si  los  obstáculos  de  patriotismo  y  orgullo  na- 
cional fueran  posibles  de  vencer,  jamás  los  intereses  directa- 
mente lesionados  de  todos  los  pueblos,  menos  uno,  consenti- 
rían la  adopción  del  idioma  reinante  en  una  nación  civilizada. 
Y  como  no  habíamos  de  elegir  el  habla  inculta  é  insuficiente  á 
todas  luces  de  los  pueblos  salvajes,  por  ejemplo,  el  ñama  de  los 
hotentotes,  nos  quedamos  con  la  dificultad  en  pie. 

Y  aquí  nos  sale  al  paso  un  filólogo  alemán  trayéndonos  en 
la  mano  la  solución  más  llana.  ¿Queréis — dice — una  lengua  que 
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no  despierte  rivalidades  y  al  mismo  tiempo  sea  rica,  flexible  y 
melodiosa?  Pues  ahi  tenéis  el  vascuence,  que  no  es  lengua  nacio- 
nal y  que  reúne  condiciones  intrínsecas  imposibles  de  hallar  en 
ninguna  otra. 

¡Ah,  el  vascuence!  lengua,  en  efecto,  admirable  y  misterio- 
sa, á  la  que,  sin  conocer,  profeso  yo  singular  aprecio  y  vene- 
ración; lengua  moribunda  que  los  vascongados  no  debieran 
abandonar,  y  en  cuya  conservación  está  interesada  la  filología. 
Ya  en  distintas  ocasiones,  y  á  pesar  de  mi  incompetencia,  he 
escrito  en  pro  de  esta  joya,  que  se  pierde  por  incuria  de  sus  po- 
seedores, y  no  debe  parecer  sospechosa  de  parcialidad  mi  opi- 
nión, decididamente  opuesta  á  la  del  alemán  que  la  propone 
como  lengua  universal.  Se  nos  habla  de  su  prodigiosa  riqueza 
y  del  verdadero  lujo  de  inflexiones,  que  permite  expresar  un 
mismo  juicio  de  quince  ó  veinte  modos  diferentes;  mas  ¿qué 
necesidad  tenemos,  en  el  comercio  sobre  todo,  de  esta  exube- 
rancia'? Basta,  y  para  el  caso  conviene,  que  el  juicio  se  pueda 
expresar  de  una  manera  sola,  con  tal  que  sea  precisa  y  clara. 
Todas  las  exageraciones  son  malas,  y  el  apasionamiento  ciega 
á  los  sabios  como  al  vulgo.  La  inmensa  dificultad  de  aprender 
el  vascuence  le  hace  inadmisible  como  lengua  internacional. 

Y  esto  me  conduce  como  por  la  mano  al  punto  más  fuerte 
de  mi  réplica  á  los  que  desearían  que  escogiésemos  en  el  sin- 
número de  idiomas  existentes  uno  que  reuniese  condiciones  á 
propósito.  La  sola  enunciación  de  ese  pensamiento  prueba  que 
no  se  tiene  clara  idea,  ni  de  lo  que  son  las  lenguas  naturales, 
ni  de  lo  que  debe  necesariamente  ser  la  lengua  universal.  Es 
indispensable  que  ésta  sea  eminentemente  sencilla  y  clara,  y 
por  lo  mismo  ha  de  ser  absolutamente  regular  y  filosófica;  es- 
tas condiciones  no  hay  lengua  natural  que  las  reúna.  Si  re- 
chazo el  vascuence  por  difícil,  por  difíciles,  aunque  no  lo  sean 
tanto,  en  general,  rechazo  también  las  otras  lenguas,  así  vivas 
como  muertas.  Todas  son  sobrado  complicadas  para  el  objeto, 
y  por  eso  las  desechamos  todas. 

Si  en  alguna  cosa  domina  lo  anómalo  y  arbitrario,  es  en  las 
lenguas.  Yo  reto  á  cualquiera  á  que  me  busque  una  en  que  no 
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Laya  irregularidades  sin  número,  contrasentidos,  continuos 
atentados  contra  la  lógica,  y  lo  que  es  prácticamente  peor 
acaso,  vaguedades  y  ambigüedades;  yo  reto  á  cualquiera  á  que 
me  busque  una  en  que  no  haya  redundancias  infinitas  y  sinó- 
nimos sin  cuento  al  lado  de  inmensas  y  á  veces  incomprensi- 
les  deficiencias;  yo  reto  á  cualquiera  á  que  me  busque  una  en 
que  puedan  expresarse  sin  necesidad  de  rodeos  ni  circunloquios 
todos  los  matices  del  pensamiento.  No  la  hay;  yo  lo  afirmo, 
porque  no  puede  haberla,  dado  el  modo  de  formarse  los  idiomas 
particulares  en  el  incesante  proceso  evolutivo  del  lenguaje 
humano. 

Aqui  me  imagino  asaltado  por  esos  filólogos  fanáticos  que 
no  se  cansan  de  entonar  entusiastas  epopeyas  al  lenguaje,  vi- 
niendo fecunda  vida  y  renaciendo  siempre,  cual  el  Fénix,  de 
sus  propias  cenizas.  Nada  más  bello,  dicen,  y  en  esto  dicen 
bien,  nada  más  admirable  que  ese  precioso  distintivo  entre  el 
hombre  y  el  bruto.  No  hay  caprichos  ni  anomalias  en  el  len- 
guaje; lo  que  al  observador  superficial  parecen  tales,  son  con- 
secuencias ineludibles  y  determinables,  ya  que  no  siempre  de- 
terminadas, de  leyes  fijas  que  poco  á  poco  va  descubriendo  el 
lingüista. 

Y  yo,  desde  mi  pequenez,  me  atrevo  á  contestar  á  esos  sa- 
bios: «Admito  en  buen  hora  ese  determinismo  que  os  hace  co- 
locar con  razón  la  lingüística  en  el  número  de  las  ciencias  na- 
turales, en  vez  de  hacerla  figurar  en  el  de  las  históricas,  como, 
batiéndose  en  retirada,  sostienen  aún  tímidamente  algunos. 
Así  como  hay  una  flora  y  una  fauna,  hay  un  lenguaje  que,  en 
su  inacabable  y  prodigioso  desenvolvimiento,  en  su  infinita 
variedad,  reviste,  cual  aquéllos,  en  cada  gran  comarca,  en  cada 
pequeña  región  y  hasta  en  cada  diminuto  centro  de  población, 
formas  típicas  y  características.  Como  á  vosotros,  me  encantan 
en  el  mundo  de  la  palabra  esos  innumerables  giros  y  modis- 
mos gráficos,  expresivos  y  graciosos,  que  brotan  espontánea- 
mente de  la  imaginación  del  pueblo  y  son  tan  infinitos  como 
las  esbeltas  florecillas  y  los  alegres  ani malulos  que  surgen 
igualmente  por  do  quiera  en  la  magnífica  y  admirable  natura- 
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]eza  vegetal  y  animal.  Sí,  todo  eso  tiene  su  razón  de  ser,  tiene 
evidentemente  su  por  qué;  mas  no  por  ello  son  menos  capri- 
chosos, en  el  sentido  usual  de  la  palabra,  los  efectos  deseme- 
jantes causas;  también  los  irregulares  vientos  están  sometidos 
á  leyes,  y,  sin  embargo,  nada  hay  más  caprichoso  que  sus  im- 
previstos efectos;  todo  tiene  su  razón  de  ser,  mas  no  significa 
eso  que  no  haya  á  millares  expresiones  y  palabras  antiestéti- 
cas, formas  antiregulares  que  inútilmente  dificultan  los  idio- 
mas, como  brotan  en  la  fecundidad  orgánica  del  planeta  feos 
seres,  perjudiciales  abrojos  y  hasta  venenosos  productos. 

El  lenguaje  se  forma  y  se  trasforma  en  los  labios  del  pueblO' 
inculto  bajo  la  acción  de  los  agentes  llamados  en  términos 
técnicos  degeneración  dialectal  y  corrupción  fonética-,  y  si  tienen 
belleza  y  atractivo  las  formas  que  resultan,  es  la  belleza  y  el 
atractivo  de  todo  lo  espontáneo  y  natural,  es  el  atractivo  y  la 
belleza  de  la  naturaleza  inculta,  agreste  y  salvaje.  Me  dirán 
tal  vez,  cual  dicen  de  la  oda  los  poetas,  que  es  un  bello  desor- 
den el  que  reina  en  el  lenguaje,  como  en  la  naturaleza,  y  qu& 
en  el  fondo  de  todo  está  el  espíritu  de  un  Dios  ordenador;  y  á 
esto  yo  respondo  que,  aunque  sea  bello  el  desorden,  desorden 
es,  y  que  la  tarea  de  clasificar  y  ordenar  es  el  trabajo  más  ím- 
probo de  la  ciencia  escudriñadora  en  el  trascurso  de  los  siglos. 
Por  eso  insisto  en  mis  afirmaciones  de  que  el  desorden  y  la 
arbitrariedad  son  caracteres  inherentes  á  todas  las  lenguas 
naturales,  y  por  eso  entiendo  que  no  puede  darse  aseveración 
más  absurda  que  la  de  que  «se  forman  por  la  lenta  decanta- 
ción de  las  palabras  y  por  el  escogimiento  continuo  del  uso:» 
decantacicn  en  agua  turbia  podrá  ser;  y  en  cuanto  al  escogi- 
miento del  uso,  no  negaré  yo  que  escoja,  sólo  que  á  cada  paso 
escoge  lo  peor.  Los  franceses  poseían  antes  los  numerales  re- 
gulares septante,  ociante  y  nonante;  y  sin  duda  por  esa  decantada 
decantación  dicen  hoy  soixante-dix,  qnatre  vingt  y  qiiatre  Tingt- 
dix,  resultando  del  exquisito  escogimiento  del  uso  números  tan 
sencillos  y  tan  cómodos  como  quatre  mngt  dix  neiif=  cuatro 
veinte  diez  y  nueve,  para  decir  noventa  y  nueve.  Sin  salir  de  1oí3 
numerales,  encontramos  en  francés  las  más  ridiculas  anoma- 
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lías,  como  por  ejemplo,  la  de  contar  por  centenas  entre  mil  y 
dos  mil,  pronunciar,  contra  regla,  la  í  final  de  mn^¿  cusináo  le 
siguen  las  unidades,  como  mngt-deux,  vingt-trois,  y  no  hacerlo 
en  quatre  vingt,  diciendo  qtiaíre  vingt  deux,  qiiaire  vingt  trois,  et- 
cétera, etc. 

El  género,  que  no  es  en  manera  alguna  necesario,  como  lo 
prueba  el  ser  en  absoluto  desconocido  en  una  lengua  tan  ex- 
presiva y  bella  como  la  vascongada,  origina  para  los  extranje- 
ros muj  grandes  dificultades,  por  el  uso  verdaderamente  ca-^ 
prichoso  que  se  hace  de  él,  con  la  rara  excepción  del  inglés, 
en  que  son  neutros  los  objetos  que  no  tienen  sexo.  Al  asignar 
el  género  masculino  ó  el  femenino  á  los  objetos  inanimados,  no 
preside  razón  lógica  alguna,  y  por  eso  hay  completa  discordan- 
cia en  este  punto;  dándose  el  caso  curioso  de  que  en  alemán 
sean  neutras  la  mujer,  das  Weih  y  la  señorita,  das  MddcJien. 

Los  determinativos,  ya  adjetivos,  ya  pronombres,  distin- 
guen el  género  unas  veces  y  otras  no,  sin  más  razón  que  por- 
que si.  El  artículo,  por  ejemplo,  que  en  castellano  tiene  en  sin- 
gular y  plural  formas  masculina  y  femenina,  las  confunde  en 
francés  para  el  plural,  y  lo  mismo  sucede  con  el  adjetivo  pose- 
sivo mon,  ma,  en  plural  mes,  para  ambos  géneros,  faltando  en 
uno  y  otro  la  distinción  para  notre  y  nos.  En  cambio  el  caste- 
llano, que  en  los  dos  números  confunde  el  posesivo  mi,  mis,  en 
ambos  distingue  nuestro,  nuestra,  nuestros,  nuestras-,  pero  hace 
un  verdadero  embrollo  con  el  se  personal  ó  recíproco,  y  sobre 
todo  con  el  su,  que  constituye  uno  de  los  puntos  más  flacos  d& 
nuestro  idioma. 

La  declinación,  que  tanta  concisión  y  gracia  da  á  la  frase, 
es  otra  de  las  grandes  dificultades  para  los  que  estudian  len- 
guas que  la  tienen,  por  la  igualdad  de  casos,  que  viene  á  ser 
como  una  especie  de  negación  de  aquélla.  Establecer  como 
signos  distintivos  de  los  casos  la  diversidad  de  terminaciones, 
y  luego  igualar  muchas  de  estas  terminaciones,  sería,  en  un 
convenio  hecho  d  priori,  el  mayor  de  los  contrasentidos;  y,  sin 
embargo,  es  lo  corriente  en  todas  las  lenguas  que  tienen  decli- 
nación. 
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Esta  dificultad  de  las  declinaciones,  no  pequeña  para  los 
principiantes,  es  mayor  en  el  alemán  de  nuestros  días,  en  que 
las  coincidencias  de  casos  son  mucho  más  frecuentes.  No  ha- 
blemos de  los  calificativos,  que  además  de  declinarse  de  distin- 
to modo  cuando  les  precede  el  artículo  definido,  el  indefinido  ó 
un  posesivo,  ó  cuando  no  les  precede  ningún  determinativo, 
tienen  á  veces  casi  todos  sus  casos  terminados  en  e7i.  Fijémo- 
nos en  lo  más  sencillo,  el  mismo  artículo  der,  nominativo  del 
singular  masculino,  pero  también  genitivo  y  dativo  del  feme- 
nino; die,  nominativo  y  acusativo  del  singular  femenino,  y  á  la 
vez  esos  mismos  dos  casos  del  plural  para  ambos  géneros.  Hay 
varias  desinencias  para  un  mismo  caso,  lo  que  obliga  á  los 
gramáticos  á  establecer  varias  declinaciones,  y  al  mismo  tiem- 
po no  hay  distinción  alguna  muchas  veces  entre  el  singular  y 
plural,  para  el  mismo  caso.  Las  concordancias,  que  ya  de  suyo 
constituyen  una  traba  no  pequeña,  por  cuanto  exigen  el  cono- 
cimiento perfecto  de  los  géneros,  se  dificultan  en  extremo  por 
semejantes  caprichos,  que  establecen  diversidad  de  casos  para 
idénticas  terminaciones,  como  se  observa  en: 

Cicala  gracilú,  ebria  autem  guttú  rorú, 

á  la  vez  que  hacen  concertar  desinencias  tan  abigarradas  como 
las  de  los  siguientes  sustantivos  y  adjetivos: 

i[iner  metis  áocilis  et  prudewí. 

La  confusión  de  casos  es  más  grande  en  alemán  que  en  la- 
tín, y  en  éste  más  que  en  griego,  observándose,  en  general, 
que  aumenta  con  el  desenvolvimiento  de  las  lenguas,  que,  al 
trasformarse  de  sintéticas  en  analíticas,  experimentan  una  ver- 
dadera degeneración,  un  desgaste,  por  decirlo  así.  Ya  en  el 
alemán  contemporáneo,  cuyos  casos,  el  genitivo,  por  ejemplo, 
se  reconocen  muchas  veces  por  la  simple  posición,  por  estar  éste 
pospuesto  al  nominativo  ó  acusativo  que  le  rige  (lo  que,  dicho 
f5ea  de  paso,  es  una  prueba  de  la  inutilidad  de  la  declinación), 
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ésta  se  va  descuidando  algún  tanto,  y  no  hay  que  ser  profeta 
para  predecir  que  acabará  por  desvanecerse  con  el  tiempo, 
como  se  ha  perdido  casi. por  completo  en  todos  los  idiomas  no- 
volatinos  y  en  inglés. 

En  español  y  en  francés  puede  decirse  que  la  declinación  ha 
quedado  reducida  á  los  pronombres  personales ,  en  los  que  co- 
existen las  pocas  variaciones  terminales  que  aún  subsisten 
con  los  casos  formados  artificialmente  por  medio  de  preposi- 
ciones, como  se  nota  en  me  =  á  mi,  nos  =  á  nosotros,  os  =  á  vos- 
oiros.  Pero  el  uso,  á  que  se  califica  bien  de  corruptor,  ha  em- 
brollado la  declinación  mixta  de  estos  pronombres,  adaptando 
las  preposiciones,  no  al  nominativo  siempre,  para  formar,  como 
sería  natural,  yo,  dei/o,  á  yo,  como  se  dice  el  libro,  del  libro^  al 
libro,  sino  á  ciertas  variantes  que  ya  en  si  tienen  los  caracteres 
de  casos  distintos  del  nominativo,  como  son  mi,  ti,  si. 

Y,  á  propósito  de  la  declinación  de  estos  pronombres,  no  re- 
sisto á  la  tentación  de  llamar  la  atención  de  mis  lectores  hacia 
el  ablativo  conmigo.  Ya  sería  algo  anómalo  el  decir  con  mi,  como 
lo  es  sin  mi,  por  mi,  etc.,  supuesto  que  hay  declinación  natu- 
ral en  la  forma  mi  del  pronombre,  como  acabo  de  decir,  y  la 
preposición  hubiera  podido  juntarse  al  nominativo  yo-,  pero  el 
aditamento  de  la  sílaba  go,  que  nada  significa  en  castellano,  es 
por  demás  curioso.  Procede  del  latín  mecum  [ciim  me,  pospuesta 
é  incorporada  la  preposición  en  ese  caso  particularísimo,  por 
mero  capricho  del  uso),  en  italiano  meco;  de  modo  que,  toman- 
do directamente  sus  formas  del  latín,  el  castellano  debió  decir 
migo,  cuando  más.  Pero  como  las  otras  preposiciones  se  antepo- 
nen, hemos  antepuesto  asimismo  el  con,  sin  reparar  en  que  ya 
va  al  final  en  otra  forma,  y  que  resulta  una  palabra  que  real- 
mente tiene  el  valor  de  con  yo  con  ó,  si  se  quiere,  con  mi  con. 

Capricho  que  origina  inútiles  dificultades  es  el  de  dar  dis- 
tinto significado  á  un  calificativo  cuando  va  antepuesto  ó  pos- 
puesto al  nombre.  En  buen  hora  que  la  Gramática  y  el  buen 
gusto  prescriban  cuándo  pueden  ó  deben  anteponerse  ó  pospo- 
nerse aquéllos  á  éstos;  pero  así  como  la  acepción  de  hermoso  no 
varía  cuando  se  dice  hermoso  dia  ó  dia  hermoso,  no  hay  razón 
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para  que  sea  tan  diferente  el  sentido  de  grande  Tiomire  y  Tiomlre 
grande,  j  aun  más  en  francés  sage/emme  6/emme  sage;  y  con  ra- 
zón de  sobra  dicen  nuestros  vecinos: 

Verjus  veri  ou  vert  verjiís,  c'est  toujours  la  méme  cJiose. 

Asimismo  es  gran  anomalía  que,  aplicado  el  calificativo  á  la 
mujer,  reciba  alguna  vez  un  sentido  absolutamente  distinto  que 
cuando  se  refiere  al  hombre;  y  no  hay  razón  para  que,  asi  como 
atento,  por  ejemplo,  en  ambos  casos  representa  la  misma  cuali- 
dad, la  signifique  tan  áiÍQVQiiiQ  púilico,  aplicado  al  hombre  ó  á 
la  mujer. 

La  derivación  de  palabras  es  á  cada  paso  anómala  é  irregu- 
lar, ya  porque  unas  veces  se  toman  directamente  de  la  len- 
gua madre,  como  filial  áeflius,  y  no  de  Mjo,  sapientísimo,  celebé- 
rrimo, de  sapientissimus ,  celehérrimus,  y  no  de  sabio,  célebre,  calo- 
rifque  en  francés,  de  calorificus,  y  no  de  chaleur;  ya  porque  en 
dicha  lengua  madre  existiera  de  antiguo  la  irregularidad,  como 
inepto  de  ineptus,  derivado  de  aptns,  apto,  de  dignidad,  dignata- 
rio; ya  por  corrupción  y  descuido  al  pronunciar,  como  verdule- 
ra de  verdura;  ya,  en  fin,  por  otras  varias  causas  que  sería  pro- 
lijo y  fatigoso  enumerar. 

Inversamente,  existen  á  veces  palabras  de  igual  raíz  con 
significados  muy  desemejantes:  Obséquieux  tiene  en  francés 
próximamente  el  mismo  valor  que  nuestro  calificativo  obsequio- 
so, pero  el  sustantivo  obséques  significa  exequias. 

A  las  veces  un  prefijo  tiene  valores  diferentes  y  hasta  con- 
tradictorios, como  des  en  las  palabras  descamisado  y  deslengua- 
do, in,  que  es  aditivo  en  inclinación  y  privativo  en  injusticia,  lo 
que  ocurre  lo  mismo  en  francés;  en  alemán,  ver,  que  se  halla 
en  caso  análogo,  como  se  ve  en  vergeben  ein  Amt  =  dar,  confe- 
rir un  empleo,  y  vergeben  sein  RecJit  =  ceder,  perder  su  derecho. 

Por  último,  las  desinencias  más  características,  en  ocasio- 
nes dan  á  la  palabra  el  significado  inverso  del  que  correspon- 
de á  su  propio  valor  como  tales  terminaciones,  como  se  nota 
en  pelón  =  sin  pelo;  rabón  =  sin  rabo. 


LA  LENGUA  UNIVERSAL  237 

Pasando  á  otro  orden  de  ideas,  los  sinónimos,  aunque  se 
diga  que  en  rigor  no  existen,  son  corrientes  en  el  uso,  con 
idéntico  significado  muchas  veces.  No  puede  el  orador,  en  el 
calor  de  la  improvisación,  ni  menos  el  que  habla  familiarmen- 
te, aquilatar  pequeñas  diferencias  que  muy  á  menudo  se  des- 
vanecen con  el  uso,  y  de  aquí  resultan  en  la  práctica  verdade- 
ros sinónimos,  de  que  abusa  la  elocuencia,  sobre  todo  en  los 
países  meridionales.  Y  esta  inútil  redundancia  contrasta  de 
un  modo  singular  con  las  numerosas  deficiencias  que  hay  en 
todas  las  lenguas.  No  hablemos  del  francés,  cuya  pobreza  de 
términos  resalta  cuando  se  establece  parangón  con  nuestro 
rico  vocabulario;  pero  es  el  caso  que  nosotros  carecemos  asi- 
mismo de  innumerables  voces  que  poseen  otras  lenguas,  inclu- 
so el  francés.  No  tenemos  el  equivalente  de  devenir,  en  latín  ;fo, 
fls,  fieri,facius  siim  (pasiva  ^^  fació);  nos  falta  un  vocablo  para 
traducir  el  dévouement  francés;  tenemos  que  apelar  á  circunlo- 
quios para  expresar  el  sentido  de  los  verbos  ruéssir,  trahir;  po- 
seemos estirar,  mas  no  nos  es  lícito  áeciv  estiramiento ,  ni  de  col- 
¡jar,  colgamiento,  que  en  manera  alguna  puede  reemplazarse  con 
colgadura. 

Los  verbos  defectivos  en  tiempos  que  hacen  falta,  constitu- 
yen una  deficiencia  que  me  trae  á  la  memoria  una  curiosa 
anécdota.  Un  fogoso  orador  de  nuestro  Parlamento  deseaba  que 
fuese  abolida  una  ley,  y  en  el  calor  de  la  improvisación  excla- 
mó: «que  se  abola',y>  pero  le  sonó  la  palabra  mal,  y  dijo:  «queíí? 
aluela;y>  le  sonó  peor,  y  añadió  sin  detenerse:  «ó  como  se  diga.» 
No  se  dice  de  ningún  modo,  porque  el  verbo  abolir  no  tiene 
presente  de  subjuntivo. 

Y  ya  que  incidental  mente  he  tocado  el  verbo,  ¡qué  semille- 
ro de  anomalías  y  dificultades  encontramos  en  esta  clase  de  pa- 
labra! Unas  veces  son  coincidencias,  como  fui  de  ir  y  de  ser; 
amamos,  presente  y  también  pasado;  otras  veces  tiempos  igua- 
les, como  en  francés  el  imperativo  y  el  presente  de  indicativo, 
en  castellano  el  mismo  imperativo,  cuando  es  negativa  la  fra- 
se, y  el  presente  de  subjuntivo,  aunque  en  la  oración  afirmati- 
va hay  forma  propia;  decimos  ven,  pero  no  podemos  decir  no 
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ten,  sino  no  vengas.  Los  verbos  irregulares,  tan  llenos  de  arbi- 
trariedades, son  el  tropiezo  de  los  niños  y  de  los  extranjeros;  á 
"veces  uno  mismo  tiene  dos  y  aun  tres  raices,  porque  se  formó 
de  los  pedcizos  de  tres  verbos  distintos,  como  se  observa  en 
nuestro  voy,  fui,  iré,  ó  en  el  francés  étre,  je  suis,  je  fus.  Las 
partículas  separables  del  alemán,  ¿no  son,  por  ventura,  una 
inversión,  por  lo  menos  tan  ilógica  como  el  más  enmarañado 
hipérbaton?  Cierto  es  que  esta  rareza  constituye  una  dificultad 
más  aparente  que  real,  y  que  nuestros  vascongados  usan  de 
un  giro  parecido  cuando,  torturando  el  castellano,  dicen  en 
vez  de  «me  devolvió  dos  duros,»  «me  dio  dos  duros  atrás,»  lo 
que  en  alemán  se  diría:  «er  gab  mir  zwei  thaler  zurück,»  aun- 
que el  vascongado  no  forma  el  verbo  atrasdar,  que  correspon- 
dería al  alemán  zurückgeben.  Pero  el  hecho  es  que  existe  y  es 
frecuentísimo  ese  capricho,  que  lleva  á  veces  la  preposición 
separable  muchas  líneas  más  abajo,  y  que  al  que  estudia  esta 
lengua  se  resiste  y  choca  por  demás  al  principio  una  frase 
como  la  siguiente:  «Die  Kugel  üht  mit  grosser  Kraft  einen 
Druck  auf  einer  horizontalen  tischplatte  aus.y>  He  visto  en 
cierta  ocasión  la  partícula  separada  nada  menos  que  veinte 
líneas. 

En  la  prosodia  y  la  ortografía  se  evidencia,  acaso  más  que 
en  nada,  la  imperfección  de  los  idiomas  naturales,  y  su  misma 
admisión  como  partes  de  la  gramática  es  una  prueba  de  esta 
imperfección,  puesto  que  se  reduciría  todo  al  silabario,  si  no 
hubiera  anomalías.  La  existencia  de  letras  mudas,  es  decir,  le- 
tras que  se  escriben  para  no  leerse,  es,  en  rigor,  un  verdadero 
contrasentido,  y  no  lo  es  menos  la  conservación  de  letras  que 
en  la  pronunciación  han  sido  sustituidas  por  otras.  En  francés, 
y  mucho  más  en  inglés,  estos  defectos  rayan  en  lo  increíble; 
y  en  la  imposibilidad  de  formar  y  aprender  reglas  para  todos 
los  casos  que,  como  nacidos  al  acaso  y  al  menudeo,  son  innume- 
rables y  contradictorios,  suelen  los  gramáticos  dejar  que  se 
aprendan  por  el  uso,  á  excepción  de  los  más  generales.  La  jo  no 
suena  en  haptiser,  pero  sí  en  baptismal;  Qngrammair  no  se  pro- 
nuncia más  que  una  m,  pero  se  oyen  las  dos  tu grammaiical;  la 
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primera  I  de  la  palabra  inglesa  colonel  suena  como  r,  y  la  gh  de 
langli  es/.  Estos  defectos,  de  que  no  se  halla  exenta  del  todo 
nuestra  lengua,  alcanzan  tales  proporciones  en  inglés,  que 
bien  puede  decirse  que  el  idioma  hablado  y  el  escrito  son  dos 
cosas  diferentes;  que  el  inglés,  hasta  cierto  punto,  es  una  len- 
gua doble. 

El  hipérbaton  exagerado  del  latín,  ¿quién  duda  que  constitu- 
ye una  grandísima  dificultad,  para  la  fácil  comprensión  de  su» 
poetas  sobre  todo?  No  lo  sería  seguramente  tanto  sin  la  igual- 
dad de  terminaciones  para  diferentes  casos  de  la  declinación;- 
pero  la  coexistencia  de  ambos  caprichos  convierte  en  verdade- 
ros enigmas  algunas  estrofas  que,  después  de  interpretadas, 
son  bellísimas.  Me  gusta  el  hipérbaton  en  latín,  cuando  se  em- 
plea con  gracia;  mas  convengamos  en  que  tenemos  aquí,  á  lo 
sumo,  un  bello  desorden,  pero  desorden: 


Labitur  ex  oculis  mmc  quoque  gutta  meis 
Cae  de  los  ojos  aun  ahora  una  gota  mios 


es,  francamente,  una  axtravagancia  que  no  puede  admitir  la 
lógica. 

¿Y  qué  diremos  de  los  giros  y  modismos  qué  se  cuentan 
por  millares  y  millares  en  los  idiomas  todos?  ¿De  que  sirve 
aprender  la  gramática,  hacerse  con  veinte  ó  treinta  mil  voca- 
blos y  saber  formar  correctamente  proposiciones  y  períodos^ 
cuando  la  acción  corrosiva  del  uso  ha  ido  poco  á  poco  desgas- 
tando las  formas  regulares  y  correctas  de  expresión,  sustitu- 
yéndolas por  modos  de  hablar  convencionales,  por  agrupa- 
ciones de  voces  arbitrarias  y  que  no  tienen  sentido  alguno 
para  el  que  no  se  ha  iniciado  individualmente  en  ellas?  Aquí 
está  la  gran  dificultad,  la  dificultad  capital  de  los  idiomas,  la 
que  establece  la  verdadera  valla  entre  los  naturales  y  los  ex- 
tranjeros; porque  la  vida  entera  de  un  hombre  no  es  bastante 
para  aprender  los  giros  y  modismos  de  una  sola  lengua. 
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No  concluiría  nunca  si  quisiera  apurar  cualquiera  de  los 
puntos  que  apenas  he  tocado,  y  otros  innumerables  que  me 
asaltan  en  tropel  cuando  discurro  sobre  el  régimen  y  economía 
de  los  distintos  idiomas  naturales;  porque  las  irreg-ularidades 
y  anomalías  de  todo  género  que  constituyen  el  fondo  de  todos 
ellos,  no  hay  quien  sea  capaz  de  enumerarlas.  Dispénseme  el 
lector  que  me  haya  detenido  acaso  más  de  lo  que  era  necesario 
para  dar  fuerza  á  mi  argumento  principal  de  que  ninguna  len- 
gua natural  tiene  condiciones  para  ser  elegida  como  interna- 
cional por  las  infinitas  irregularidades  y  las  inmensas  dificul- 
tades de  todo  género  que  presentan. 

De  aquí  no  se  infiere  (y  me  apresuro  á  decirlo  antes  de 
pasar  á  la  tercera  y  última  parte  de  mi  trabajo)  que  hayamos 
de  despreciar  ni  tener  en  menos  esas  lenguas,  cuyas  bellezas 
no  son  incompatibles  con  sus  irregularidades.  Bella,  poética  y 
encantadora  es  la  naturaleza  abrupta  y  salvaje  de  las  cordille- 
ras ó  de  las  selvas  vírgenes.  Yo,  sin  embargo,  profeso  la 
creencia  de  que  las  lenguas  naturales  serían  más  hermosas, 
más  artísticas,  más  delicadas  y  á  propósito  para  la  poesía  y  la 
literatura  si,  en  vez  de  abandonarlas  al  ciego  y  espontáneo 
desenvolvimiento  bajo  el  imperio  exclusivo  del  uso,  se  uniese 
á  los  naturales  agentes  de  trasformación,  como  guía,  la  acción 
inteligente  de  la  voluntad  humana.  Así  como  los  productos 
naturales  en  vez  de  empeorar  mejoran  cuando  acompaña  el 
cultivo  á  su  desarrollo,  así  como  el  pulimento  realza  la  her- 
mosura de  las  piedras  preciosas,  opino  yo  que  las  academias 
de  las  lenguas,  en  vez  de  ceñirse  al  papel  puramente  pasivo  de 
•sancionar  los  decretos  buenos  ó  malos  del  uso,  pudieran  ejer- 
cer una  influencia  benéfica  encauzando  ese  uso  y  tendiendo  á 
«vitar  la  verdadera  degeneración,  que  no  es  otra  cosa  la  tras- 
formación  de  los  idiomas.  Apunto  no  más  esta  idea,  que 
desarrollaría  si  no  fuese  una  digresión  improcedente. 
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III 


Sólo  una  lengua  inventada  puede  reunir  las  condiciones  precisas 
para  ser  internacional. 

Desechados  como  inaceptables  los  idiomas  todos  existentes 
en  el  mundo,  sólo  queda  el  recurso  de  inventar  uno  nuevo.  Y 
aquí  se  presenta  otra  vez  la  falange  de  adversarios,  negando 
en  todos  los  tonos  la  posibilidad  de  inventarlo,  aunque  sin  adu- 
dr  razón  alguna  para  sostener  su  opinión. 

Oigamos  otra  vez  al  Sr.  Ortega  Munilla; 

«Hace  muchos  años  que  un  español,  Sotos  Ochando,  inventó 
también  una  lengua  universal,  de  la  cual  ya  no  se  acuerda 
nadie.» 

(Está  en  un  gran  error  el  articulista:  si  los  notabilísimos  y 
pacienzudos  trabajos  de  nuestro  compatriota  apenas  encontra- 
ron en  vida  de  Sotos  Ochando  más  que  la  indiferencia  ó  la  bur- 
la, hoy  empiezan  á  apreciarse  y  hay  en  el  extranjero  quien  los 
admira.) 

«Todas  estas  disquisiciones — continúa  el  Sr.  Munilla — per- 
tenecen al  género  de  las  aberraciones  mentales  que  se  curan, 
en  los  manicomios.  Progresemos  todo  lo  de  prisa  que  se  pueda, 
tengamos  abiertas  siempre  las  puertas  á  las  nuevas  ideas  (¡buen 
modo  de  abrirlas!),  seamos  facilitadores  y  auxiliares  de  todas 
las  empresas  en  que  se  trate  de  ganar  un  palmo  de  terreno  á  la 
ignorancia,  á  las  preocupaciones  y  á  los  odios  que  dividen  á  la 
humanidad;  pero  tengamos  un  poco  de  juicio  y  no  nos  dejemos 
embaucar  por  el  primer  demente  que  ha  querido  que  esa  acti- 
vidad literaria  que  caracteriza  cierto  género  de  enajenaciones 
mentales  venga  á  contribuir  á  esta  obra,  á  que  se  dedican  tantos, 
españoles,  de  estropear  el  idioma  nacional.» 

Y  marchando  siempre  conforme  con  él  el  Sr.  Soler  y  Ar- 
ques, dice,  sin  cansarse  tampoco  en  probar  sus  aseveraciones: 

«La  sonrisa  apareció  en  los  labios  de  no  pocos,  recordando 
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la  iinturalcza  misma  del  asunto  y  las  escabrosidades,  ante  las 
cuales  se  estrellaron  antiguos  y  pacienzudos  trabajos,  entre 
ellos  los  del  alemán  Meyer  en  el  siglo  pasado  y  los  de  Sotos 
Ochando,  quien  en  no  lejanos  días  defendió  calurosamente  en 
Madrid  sus  donosas  preocupaciones.» 

Y  más  abajo  añade; 

«Tales  son  nuestras  opiniones,  francamente  formadas  dentro 
de  la  creencia  de  que  todo  proyecto  de  lengua  universal,  sea 
el  que  fuere,  fiaquea  por  su  base  y  está  destinado  á  pasar  de 
moda.» 

Como  hasta  aquí  no  hay  m.ás  que  afirmaciones  que  no  dejan 
entrever  siquiera  en  qué  consideraciones  puedan  fundarse  tan 
respetables  señores  para  pensar  así,  no  vale  la  pena  de  que  en. 
ellas  me  detenga,  y  continuaré  mis  citas. 

Después  de  pintar  con  galanas  frases  h;s  trasformaciones 
([ue  sufren  las  lenguas  para  explicar  cómo  se  eslabonan  y  su- 
ceden, sienta  como  remate  la  siguiente  conclusión: 

«Todo  esto  nos  dice  lo  bastante  para  convencernos  que  una 
lengua  no  es  ni  puede  ser  hija  del  estudio  y  que  no  se  ha  for- 
mado ni  podrá  nunca  formarse  por  medio  de  un  científico  tra- 
bajo. Lo  meramente  convencional  en  esta  materia  es  por  nece- 
sidad utópico,  tan  utópico  como  aquellos  famosos  contratos  so- 
ciales de  que  Rousseau  nos  hablaba  y  de  los  que  ya  se  rien  las 
gentes.» 

Aquí  diría  un  escolástico:  Niego  laconsecnencia.  Que  las  len- 
guas «no  son  hijas  del  estudio  y  no  se  han  formado  por  m.edio 
de  un  científico  trabajo»  es  innegable  y  huelgan  las  antei-iorcs 
consideraciones  del  Sr.  Soler  })ara  probar  una  cosa  que  ningún 
autor  de  proyecto  ha  puesto  nunca  en  duda.  Pero  yo  no  com- 
]  rendo  cómo  se  hace  salir  de  ahí  la  extraña  conclusión  de  quo 
«no  puede  haber  una  lengua  que  sea  hija  del  estudio,  ni  nunca 
podrá  formarse  por  medio  de  un  científico  trabajo,»  sabiéndose 
] perfectamente  que  las  lenguas  artificiales  de  que  se  han  ocu- 
pado y  ocupan  los  investigadores,  no  tienen  nada  que  ver  con 
las  naturales,  ni  forman,  por  lo  tanto,  parte  del  organismo  na- 
tural llamado  lenguaje  hmimno.  Es  bien  evidente  que,  lo  mñsmo. 
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el  Sr.  Soler  que  todos  los  que  emplean  este  sing-ular  argumen- 
to, se  extravían  hasta  el  punto  de  perder  completamente  de  vis- 
ta la  cuestión  j  nos  arguyen  en  los  mismos  términos  en  que  pu- 
dieran hacerlo  si  tratáramos  de  formar  ffjon'm  la  lengua  que 
se  hablará  en  un  país  determinado,  por  ejemplo,  en  el  nuestro, 
dentro  de  tres  ó  cuatro  mil  años.  Sólo  atribuyéndonos  este  ab- 
surdo propósito  tendría  sentido  la  argumentación  del  Sr.  Soler, 
y  por  tanto  huelga  la  comparación  con  el  contrato  social  de 
Rousseau  y  queda  sin  probar  que  sea  utópico  lo  convencional 
en  lo  relativo  á  formar  una  lengua  artificial. 

De  modo  que  restableciendo  las  cosas  en  su  verdadero  lu- 
gar y  no  atribuyéndonos  gratuitamente  intenciones  que  no  te- 
nemos, queda  sin  probar  que  sea  imposible  inventar  una  len- 
gua, y  ahí  está,  por  lo  demás,  el  volapuk,  inventado  á  priori 
y  establecido,  aunque  en  pequeña  escala,  con  su  Gramática,  su 
Diccionario,  sus  periódicos  y  sus  libros,  sirviendo  ya  de  medio 
fácil  de  comunicación  entre  individuos  de  muy  diferentes  na- 
cionalidades. 

Ante  la  fuerza  de  los  hechos,  los  enemigos  de  la  lengua 
universal,  que  ya  flojeaban  porque  no  encontraban  razones  que 
dar  para  demostrarnos  la  imposibilidad  de  inventar  un  idioma, 
y  que  si  no  se  dan  por  convencidos  es  únicamente  porque  no 
aciertan  á  romper  de  frente  con  la  rutina,  se  han  visto  obliga- 
dos á  capitular,  reconociendo  que,  en  efecto,  se  ha  podido /<?- 
¿n'c^r  una  especie  de  lengua;  pero  que,  formada  ésta  de  un 
modo  anómalo,  contra  naturaleza,  por  decirlo  así,  ha  resultado, 
como  no  podía  menos,  un  engendro  feo,  antiestético  y  sin  vida. 
Y  aquí  es  oportuno  citar  algunos  párrafos,  entresacados  sin 
elección  alguna,  de  unos  treinta  ó  cuarenta  artículos  de  perió- 
dicos franceses  y  publicados  en  los  primeros  meses  del  pasado 
año,  cuando  hizo,  por  decirlo  así,  su  entrada  en  Francia  el 
volapuk.  A  falta  de  armas  de  buena  ley,  todos  acuden  al  ri- 
dículo. 

He  aquí  lo  que  dice  Le  liseur  del  Fígaro  en  14  de  Marzo 
de  1886: 

«Esta  lengua  chusca,  traída  de  allende  el  Rhin,  es  tan  des- 
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agradable  como  inútil;  sus  consonancias,  tan  estrambóticas 
como  cacofonescas,  me  producen  el  efecto  de  un  soneto  trigono- 
métrico, rimado  á  fuerza  de  cosenos  y  de  logaritmos.  En,  en 
efecto,  cosa  horrible  para  el  oído,  cortado  y  heteróclito. 

»Y  además,  eso  no  servirá  para  nada. 

»No,  jamás  me  harán  gritar  en  una  explosión  de  patriotis- 
mo: ¡Viva  la  Flent!;  preferiré  siempre  decir:  ¡Vive  la  France! 

»Y  yo  me  pregunto  con  qué  cara  recibiría  una  mujer  una 
declaración  de  lófohs,  hecha  por  un  volapükeador  en  delirio 
amoroso.  Y  oid  á  vuestra  amada  cuando  os  dice  graciosamen- 
te: ¿OkomolS'li  odelo?  ¿vendréis  mañana?» 

No  menos  extravagantes  y  humorísticas  son  las  siguientes 
apreciaciones  de  algunos  periódicos  franceses: 

«¡Hundido  el  francés!  ¡Hundido  el  inglés!  ¡Hundido  el  ale- 
mán! y  ¡Viva  el  volapuk! 

»Mas  ¿qué  significa  esta  palabra  bárbara? 

»E1  volapuk  es  una  lengua  ruda,  brutal,  feroz,  que  contiene 
toda  una  casa  de  fieras  de  sonidos  audaces  y  torpes,  una  bara- 
búnda de  palabras  sin  raíz  en  ningún  idioma,  sin  ninguna  eti- 
mología ni  aun  remota,  que  parecen  escupidas  por  la  boca  de 
algún  monstruo,  etc.,  etc.»  [Le  Seine,  1  de  Marzo  de  1886.) 

No  pueden  decirse  más  tonterías  ni  más  desatinos  en  menos 
palabras;  porque  precisamente  el  Diccionario  volapuk  está  to- 
mado de  diferentes  lenguas  naturales,  aunque  pudiera,  y  en  mi 
opinión  debiera,  haber  prescindido  de  todas  en  absoluto. 

«Con  toda  franqueza  y  con  la  mano  puesta  bajo  la  tetilla 
izquierda,  ¿por  ventura  os  dice  algo  eso  de  volapuk? 

»No  quiero  formar  juicios  temerarios;  pero  ese  proyecto  de 
lengua  universal  me  parece  primo  hermano  del  proyecto  do 
correspondencia  con  los  habitantes  de  la  luna  por  medio  délos 
caracoles  simpáticos .-»  [V Éclaireur ,  6  de  Marzo  de  1886.) 

«Lo  que  nos  cuenta  la  Biblia  á  propósito  de  la  Tta-re  de  Ba- 
bel, tengo  para  mí  que  no  era  sino  una  reunión  de  volapükis- 
tas  de  la  época,  los  cuales  nunca  pudieron  entenderse.»  [Le 
CJiarizari,  27  de  Febrero  de  1886.) 
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«Un  tal  Scheyer,  do  Constanza,  ayudado  por  un  tal  Kerck- 
hoffs,  cómplice  suyo,  ha  querido  reparar  el  perjuicio  causado 
á  la  humanidad  por  esa  humorada  de  la  divinidad  (la  confusión 
de  lenguas  en  Babel)...» 

Eso  me  huele  á  herejía  pura  y  merece  una  bula  de  excomu- 
nión; traslado  á  Mr.  Freppel. 

«El  positivismo  quiere  la  lengua  única  universal;  pero  ese 
pretendido  progreso,  esa  marcha  hacia  adelante,  no  es  más  que 
un  retroceso  á  los  tiempos  prehistóricos.»  [Vl^klio  de  París,  4  de 
Marzo  de  1880.) 

«No,  la  lengua  universal  no  está  fundada.  Mr.  Schleyer  ha 
edificado  en  el  vacío  de  las  utopias.  Y,  por  otra  parte,  la  len- 
gua universal  no  se  fundará  jamás.»  [Joiivncd  clu  Havre,  5  de 
M:;rzode  1886.) 

Y  concluyo,  pr.ra  no  ser  molesto,  esta  lista  de  citas,  con  las 
siguientes  palabras,  pronunciadas,  como  quien  dice,  ex  catJie- 
dra,  por  nuestro  repetidas  veces  citado  compatriota  Sr.  Soler  y 
Argües. 

«Lo  que  no  admite  duda  es  que  todas  las  tentativas  para 
formar  una  lengua  convencional  y  aceptable,  fundada  en  la  re- 
producción de  sonidos,  no  puede  darnos,  como  el  comúu  sen- 
tido afirma,  más  resultado  que  la  pérdida  de  un  tiempo  que,  en 
tí'.reas  mejor  entendidas,  pudiera  ser  precioso.» 

Ya  lo  han  visto  mis  benévolos  lectores:  chistes  más  ó  me- 
nos graciosos,  afirmaciones  sueltas  y  sin  prueba  alguna;  en 
una  palabra,  nada.  Así  es  todo  lo  que  se  ha  escrito  contra  el  vo- 
bpük,  con  gran  regocijo  de  sus  partidarios.  Contestará  esas  y 
á  otras  innumerables  afirmaciones  por  el  estilo,  que  se  han  es- 
crito contra  el  volapuk  directamente,  é  indirectamente  contra 
todo  proyecto  de  lengua  universal,  sería  perder  un  tiempo  que. 
(haciendo  mías  las  palabras  doj  Sr.  Soler),  en  tareas  mejor  enten- 
didas, pudiera  ser  precioso. 

Admitida,  pues,  la  posibilidad  de  inventar  una  lengua,  yo 
sostengo  que  ésta  se  halla,  para  ser  fácil  y  adecuada  como  me- 
dio convencional  de  inteligencia  entre  los  hombres  de  naciones 
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diferentes,  en  condiciones  inmensamente  superiores  á  las  de 
cualquier  idioma  natural.  La  prueba  irrecusable  la  está  dando 
el  Tülüpük  á  los  que  necesitan  la  jiiedra  de  tcque  de  la  expe- 
riencia aun  para  las  cosüs  evidentes.  Y  no  puede  ser  de  otro 
modo.  ¿En  qué  consisten  las  dificultades  de  las  lenguas?  En  las 
irregularidades,  excepciones  y  caprichos  de  todo  género  que 
lie  señalado  en  la  segunda  parte  de  este  escrito,  defectos  todos 
ellos  inherentes  al  modo  de  formarse.  Todos  ellos  desaj^arecen 
{ó  deben  desaparecer)  en  una  lengua  inventada,  pues  sería  un 
capricho  curioso  el  de  apelar  á  irregularidades  é  introducir 
complicaciones,  cuando  se  tiene  la  plena  y  omnímoda  libertad 
de  inventar. 

Por  eso  una  buena  lengua  artificial  no  debe  tener  más  orto- 
grafía que  el  silabario,  un  sonido  único  adscrito  á  cada  signo; 
en  ella  no  debe  haber  sinónimos,  ni  palabras  con  dos  sentidos, 
ni  excepciones,  ni  verbos  irregulares,  ni  concordancias,  ni  hi- 
pérbaton, ni  afijos  ambiguos,  ni  terminaciones  que  no  sean 
bien  c  iracterísticas  para  expresar  cada  grupo  de  ideas.  A  su 
formación  debe  haber  precedido  un  estudio  muy  prolijo  y  con- 
cienzudo de  la  filiación  de  las  ideas,  para  que  resulte  ser  la 
lengua  una  verdadera  clasificación  en  que  á  cada  sonido  ó  com- 
binación de  sonidos  corresponda  un  grupo  en  la  seriación  psi- 
cológica. 

Llevado  á  cabo  sin  prisa  y  con  inteligencia  este  ímprobo  y 
delicadísimo  trabajo,  la  lengua  artificial  no  necesitaría  diccio- 
nario, ó  mejor  dicho,  su  diccionario  lo  sabría  quien  hubiese 
aprendido  el  m.ecanismo.  El  que  inventase  ó  descubriese  un 
objeto,  hallaría  al  misn-io  tiempo  el  nombre  que  habría  que 
darle,  invariablemente  impuesto  por  la  clasificación;  y  quien 
oyese  por  primera  vez  un  nombre  técnico  ó  científico,  ó  co- 
rrespondiente á  las  artes  ó  manufacturas,  sabría  al  mismo 
tiempo  su  significado,  uso,  proj^edadcs  y  concepto  completísi- 
mo del  mismo. 

De  este  ingeniosísimo  principio,  cuj^a  idea  fué  el  primero 
en  a])licar  nuestro  compatriota  Sotos  Ochando,  ha  prescindido 
el  volapuk,  que  sólo  por  esta  im^perdonablc  omisión,  aunque 
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no  tuviera  otros  defectos,  estaría,  á  mi  juicio,  irremisible- 
mente destiuado  á  dejar  más  tarde  el  sitio  á  otra  cosa  mejor, 
lo  cual  no  significa  que  no  tenga  entre  tanto,  y  acaso  por 
mucho  tiempo,  que  cumplir  una  importante  misión. 

Pero  una  lengua  así,  se  me  dirá,  ha  de  resultar  necesaria- 
mente antiestética  y  cacofónica.  Necesariafiienie,  no;  y  si  no 
temiera  hacerme  ya  pesado,  rae  sería  fácil  hacer  ver  cómo  pue- 
de ser,  además  de  fácil  por  lo  sencilla  y  lógica,  bellísima  y 
á  propósito  para  la  literatura.  No  hablo  del  volapuk,  en  que 
sólo  se  ha  atendido  á  un  fin  y  que  ha  resultado,  en  efecto,  mal 
sonante,  defecto  que  entiendo  hubiera  podido  evitarse  sin  gran 
dificultad  y  que,  en  rigor,  no  es  de  tanto  bulto  como  se  figu- 
ran los  que  no  lo  conocen;  también  nos  suenan  mal  las  lenguas 
naturales  que  ignoramos  y  á  que,  por  tanto,  no  están  acos- 
tumbrados nuestros  oídos.  Pretenden  algunos  que  las  irregula- 
ridades embellecen  por  la  variedad  que  dan;  pero  este  paralo- 
gismo se  desvanece  observando  que  la  desaparición  de  las  irre- 
gularidades no  disminuiría  sensiblemente  la  variedad  de  for- 
mas y  terminaciones  en  una  lengua  medianamente  rica,  que 
la  diversidad  hablada  existiría  lo  mismo,  aunque  indicando 
siempre  diversidad  correspondiente  en  el  pensamiento,  en  vez 
de  sinónimos,  y,  sobre  todo,  que  no  está  en  los  sonidos,  sino  en 
el  pensamiento  y  las  imágenes  la  belleza  del  estilo.  Y,  en  efec- 
to, no  se  ve  por  qué  habían  de  ser  menores  la  variedad  y  her- 
mosura de  la  lengua  castellana  si  dijésemos  saho,  sabi,  ve?iiré, 
como  decimos  acado,  salí, partiré.  Y  en  prueba  de  que  la  her- 
mosura y  sonoridad  no  tienen  por  qué  temer  la  regularidad 
gramatical,  léanse  los  siguientes  versos  en  pasilingna,  que  es 
una  de  las  intentonas  de  unificación  de  lenguas,  debida  al  ale- 
mán Steiner,  y  que  se  reduce  á  aproximar  mutuamente  las 
teutónicas  y  las  novo-latinas,  regularizándolas  y  fundiendo  sus 
vocabularios: 


Mi  ignorar  quán  signifáre, 
Quod  ere  mi  íta  tristó, 
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Quod  wórtas  de  una  lejénda 
Non  quíttarmin,  sdusis  sorró. 

Ta  aira  er  kúhlis,  al  sórabrir, 
Ta  Rheina  fluir  tranquillís, 
Tas  picas  montasde  ais  spléndir, 
lu  tá  sunna  ína  downís.  etc. 


La  expresión  oral  es  tan  armoniosa  como  poético  el  sentida 
(le  estos  versos,  que  no  son  más  que  el  principio  de  la  traduc- 
ción del  Lorelei  de  Heine,  y  cuja  interpretación  en  prosa  cas- 
t/llaua  es  como  sigue: 

Yo  no  sé  qué  significa  esta  tristeza  que  siento,  no  sé  por 
qué  no  puedo  apartar  de  mi  mente  las  palabras  de  una  antigua 
leveuda.  El  aire  está  frío,  anochece  ya,  el  Rhin  corre  tranquilo 
y  las  cimas  de  los  montes  reflejan  los  últimos  destellos  del  sol 
poniente,  etc. 

Por  lo  demás,  fealdades  y  cacofonías  las  hay  en  todos  los 
idiomas,  y  pueden  hacerse  resaltar  reuniéndolas.  Léanse,  por 
ejcu:iplo,  las  siguientes  líueas  de  uno  de  mis  ejercicios  linguales 
de  prommc  iación  francesa : 

«Le  bruit  de  la  colombe  qui  prend  soudain  son  essor,  pla- 
nant  longteraps  dans  l'air  au  loin,  le  daim  silencieux  que  Fon 
roncontre  de  distance  en  distance  et  fuit,  cette  simplicité  dans 
les  détails,  cette  élégaoce  dans  i'ensemble,  rieu  ne  manque  á 
ce  splendide  tablean.» 

En  español  lujóla  es  un  sonido  feo,  que  un  amigo  mío  fran- 
cés no  concebía  cómo  era  posible  pronunciar  sin  escupir.  Si  se 
quiere  juzgar  de  lo  cacofónica  que  es,  no  hay  más  que  leer  la 
^siguiente  y  conocida  jota: 


Dijo  un  majo  de  Jerez 
Con  su  faja  y  traje  majo: 
«Yo  al  más  majo  tiro  atajo, 
Que  soy  jaque  de  Jerez.» 
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Un  jitano  que  el  jaez 
Apretaba  á  un  jaco  cojo, 
Cogiendo  lleno  de  enojo 
De  esquilar  la  tijereta, 
Dijo  al  majo:  «por  la  jeta 
Te  la  encajo  si  te  cojo.» 

«Nadie  me  moja  la  oreja,» 
Dijo  el  majo,  y  arrempuja; 
El  jitano  también  puja, 
Uno  jura  y  otro  ceja. 
En  contienda  tan  pareja 
El  jaco  cojo  so  encaja 
Y  tales  coces  baraja. 
Que  á  los  golpes  del  zancajo 
Hizo  entrar  sin  gran  trabajo 
Al  jitano  y  jaque  en  caja. 


Pase  aún  si  estos  sonidos  ásperos  se  reservasen  para  expre- 
sar conceptos  duros;  pero  el  uso  no  ha  hecho  semejante  elec- 
ción, y  á  lo  mejor  existen  las  jotas  (y  en  francés  las  nasales)  en 
las  expresiones  más  tiernas  y  cariñosas.  Yo  mismo  he  com- 
puesto para  probarlo  (y  por  cierto  en  no  muchos  minutos,  lo 
que  prueba  que  abundan  bastante  nuestras  jotas)  el  siguiente 
re¿ratoc[uo,  por  el  asunto,  hubiera  reclamado  palabras  suaves: 

«Jamás  mujer  semejante  dejóse,  de  fijo,  ver.  Bajo  sus  cejas 
dos  joyas,  por  ojos,  reflejo  mágico  arrojan;  sus  rojas  mejillas, 
su  traje  lujoso  de  encaje,  su  genio  jocoso  y  juvenil  ligereza, 
en  fin,  su  conjunto,  por  no  ser  prolijo,  semeja  el  dibujo,  la 
imagen  de  maja  jitana.  Y  no  finjo  agasajos  ni  elogio  lo  justo; 
la  gente  la  juzga  mejor  que  una  efigie.» 

No  debo  terminar  este  escrito  sin  decir  algunas  palabras  en 
particular  acerca  del  volapuk,  á  que  he  aludido  de  pasada  dife- 
rentes veces.  Yo  no  soy  volapükista,  y,  sin  embargo,  he  cele- 
brado su  aparición  y  me  son  gratos  sus  triunfos.  La  empresa 
de  inventar  una  lengua  artificial  que  merezca  los  honores  de 
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pasar  á  la  posteridad  y  perpetuarse  no  es  liviana,  y  si  conviene 
acometerla  pronto,  no  es  bueno  apresurarse  á  terminarla.  Mas 
es  lo  ciei'to  que  nosotros,  en  el  momento  presente  ya,  tenemos 
y  sentimos  cada  día  más  la  necesidad  de  un  lazo  de  unión 
entre  los  diferentes  pueblos,  y  el  volapuk  nos  trae  la  solución 
transitoria  del  problema.  No  es  bonito,  se  nos  dice.  ¿Y  qué 
importa?  Tampoco  es  su  fealdad  tan  grande  como  la  pintan, 
los  franceses  sobre  todo,  porque  nació,  como  quien  dice,  en 
tierra  alemana.  Después  de  todo,  no  lo  hemos  menester  para  el 
amor,  que  para  eso  tiene  ternuras  suficientes  el  castellano  y  las 
tendrán  no  menos  las  otras  lenguas  naturales. 

Como  los  volapükistas  han  hecho  una  propaganda  muy 
activa,  resulta,  en  efecto,  de  utilidad  práctica  innegable  el  in- 
vento de  Schleyer,  como  lo  prueba  el  siguiente  caso: 

Yo,  que  conozco  el  mecanismo  de  esta  lengua,  porque  se 
aprende  mu}^  pronto,  pero  que  ignoro  su  vocabulario,  he  reci- 
bido de  Agrám,  en  Croacia,  la  siguiente  carta  en  volapuk: 


«Agrám^  balsebahd  5,  1886. 


O  sol fastimol:  Begob  ole  sedon  obe  lisedi  stumas  Füsuda  fadatiMl 
Ja  ol  e  voladi  ornas. 

Danob  ole  e  oblibob  egelo  dfmán  oUI¿. 

FlSCHER.» 


Formando,  por  las  sencillas  reglas  que  conozco,  los  sustan- 
tivos correspondientes  á  las  voces  para  mí  desconocidas  de  la 
carta,  busqué  en  un  momento  estos  sustantivos  en  el  dicciona- 
rio, y  al  poco  rato  supe  que  el  croata  me  decía  lo  siguiente, 
traducido  al  pie  de  la  letra: 
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«Agi'dm,  mes  once,  5,  1886. 

Oh  señor  estimado:  Ru(^g'ote  enviarme  catálogo  de  los  instrumen- 
tos de  Física  ideados  por  tí  y  el  precio  de  ellos. 

Doy  gracias  á  tí,  y  quedaré  siempre  servidor  tuyo 

FlSCHER.» 


Entonces,  por  un  procedimiento  inverso,  pasé  al  volapuk 
la  siguiente  contestación: 


«Oh  señor  muy  honorable:  Envióte  el  catálogo  que  deseas. 
Afectísimo  de  tí 

ESCRICHE.» 


El  texto  de  mi  versión,  que  no  pretendo  presentar  como 
modelo,  pero  que  estoy  seguro  es  perfectamente  inteligible 
para  todo  volapükista,  dice  así: 


«  O  sol  lestimih:  Potoh  ole  lisedi  Tieli  desidol. 
Devodikün  ola. 

ESCKICHE. » 


Si  el  croata  hubiese  tenido  que  aprender  el  español  ó  yo  el 
croata,  jamás  nos  hubiéramos  comunicado. 

Resulta,  para  resumir:  primero,  que  el  hombre  puede  poseer 
una  lengua  internacional  común,  independiente  de  las  na- 
cionales; segundo,  que  ningún  idioma  natural,  vivo  ni  muer- 
to, reúne  ni  puede  reunir  condiciones  para  este  fin;  y  tercero. 
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que  la  solución  está  en  una  lengua  inventada,  que  debe  prepa- 
rarse con  detenimiento,  adoptando  provisionalmente,  acaso 
por  mucho  tiempo  todavia,  el  volapuk. 

El  problema  de  la  lengua  universal  está  otra  vez  planteado; 
y  digan  lo  que  les  parezca  los  incrédulos,  rianse  cuanto 
quieran  los  que  reciben  con  sátiras  todas  las  grandes  ideas 
cuando  no  caben  en  sus  pequeños  cerebros,  hay  motivos  para 
creer  que  no  será  perdido  para  la  humanidad  este  contemporá-^ 
neo  impulso. 

Pronto  acudirán  los  volapükistas  y  los  partidarios  todos  de 
esta  gran  idea  á  una  importante  reunión  que  se  verificará  en 
París  al  celebrarse  el  centenario  de  un  hecho  histórico  de  pri- 
mer orden:  me  refiero  á  la  Exposición  universal  conmemorati- 
va del  primer  centenario  de  la  Revolución  francesa,  de  ese 
hecho  culminante  de  la  historia  moderna,  sobre  el  cual  se  ha 
hablado  tanto  y  tanto  se  ha  escrito,  de  ese  hecho  histórico 
terrible,  cruento  y  aun  salvaje  en  la  forma,  pero  en  cuyo  fon- 
do latía  un  pensamiento  grande:  el  reconocimiento  de  los  de- 
rechos del  hombre  y  su  igualdad  ante  la  ley. 

Pues  bien;  en  ese  gran  certamen,  á  que  deben  acudir  los 
distintos  pueblos  civilizados  de  la  tierra,  ha  de  quedar  admiti- 
do definitivamente  en  principio  el  pensamiento  de  una  lengua 
internacional,  como  reconocimiento  solemne  de  la  fraternidad 
humana.  Hagamos  fervientes  votos  porque  de  este  Congreso 
salga  una  vasta  y  bien  entendida  organización  del  trabajo 
para  esta  obra  colosal.  Nuestros  descendientes  nos  han  de 
echar  en  cara  que  no  hemos  sabido  practicar  esa  hermosa  y 
santa  fraternidad  que  tanto  pregonamos,  y  que  les  dejamos 
una  terrible  herencia  de  odios  y  rivalidades:  ¡que  al  menos 
puedan  bendecirnos  por  el  hecho  de  legarles  el  más  poderoso 
medio  de  alcanzar  esa  fraternidad! 


Tomá$>  Esvriche  y  llie^. 
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La  única  y  desgraciadamente  poderosísima  causa  que  im- 
pide el  no  ver  con  claridad  los  orígenes  del  pueblo  en  que  na- 
cimos y  vivimos,  es  el  no  cultivarse  entre  nosotros  los  estudios 
helénicos  y  otras  ramas  de  las  ciencias  orientales.  Si  la  epi- 
grafía latina  se  arrastra  pobre,  enteca  y  aun  vestida  contra  lo 
que  su  propia  naturaleza  exige,  á  pesar  de  haber  puesto  y  po- 
ner en  ella  sus  manos  hombres  que,  si  no  lo  son,  tienen  obli- 
gación de  ser  competentes  al  dedicarse  ú  tales  tarcas,  la  epi- 
grafía griega  en  España  es  poco  menos  que  avis  rara.  No  es 
esto  sólo.  Cuando  monumentos  epigráficos  aparecen  en  las  ex- 
ploraciones arqueológicas — pocas  por  cierto — que  alguna  vez 
se  llevan  á  cabo  entre  nosotros,  son  guardados  inmediatamen- 
te en  el  archivo  de  la  Academia  y  pasan  años  y  años  sin  ser 
vistos  ni  conocidos.  Inscripciones  importantísimas  hay  en  la 
Academia  de  la  Historia  encontradas  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, y  no  sabemos  por  qué  duermen  el  sueño  de  los  jus- 
tos. Tesoros  de  alguna  importancia  posee  también  respecto  de 
las  provincias  de  Andalucía,  y  ni  aun  el  Boletín  da  cuenta  de 
ellos.  Y  la  catalogación,  dado  caso  que  exista,  de  esta  clase  de 

(I)     Véase  !a  Revista  del  25  de  Junio  y  10  de  Julio. 
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preciosísimos  tesoros,  debe  ser  tan  incompleta,  que  no  es  fácil 
dar  con  ellos  cuando  alguno  de  nosotros  acudimos  en  su  busca 
para  a])royecharnos  de  sus  enseñanzas,  pues  no  es  de  suponer 
que  se  haya  prohibido  su  presentación  á  los  que  van  á  la  bi- 
blioteca y  archivo  de  la  Historia  en  busca  de  datos. 

El  mal  existe,  y  conviene  que  se  conozca  para  su  explora- 
ción  y  arrancarle  de  raíz.  Si  por  esto  se  consiguiera  algo,  los 
lectores  déla  Revista  de  España  serían  los  primeros  en  sacar 
todo  el  fruto  que  pudiera  desprenderse  de  mis  exploraciones  y 
siempre  con  el  fin  de  poner  en  claro  la  historia  antigua  de  Es- 
paña. Las  Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  de  Francia  son  un  modelo  que  debían  tener  presente 
siempre  los  señores  encargados  del  Boletín  de  la  Academia  de 
la  Hisloria,  el  peor  que  en  su  género  se  publica  en  Europa  y 
Am  erica. 

La  historia,  la  filología,  la  numismática  y  la  epigrafía  tie- 
nen su  punto  de  partida  en  los  hechos.  Estudiarlas,  cual  acon- 
tece con  la  ontología,  es  querer  perder  miserablemente  el  tiem- 
po, si  ya  el  apriorismo  no  sirve  entonces  de  vergonzoso  disi- 
mulo para  querer  deslumhrar,  ocultando  la  ignorancia  en  la 
nsateria,  y  darse  aires  de  sabios  indiscutibles.  Valga  un  ejem- 
plo: en  la  cuenca  del  río  Záncara  apareció  una  tésera  torrillo, 
enriquecida  con  una  inscripción  de  las  que  son  llamadas  celti- 
béricas y  que  consta  de  dos  líneas  y  once  letras.  Un  epigrafis- 
ta, penetrando  por  un  terreno  para  él  completamente  descono- 
cido, sin  análisis  de  ninguna  índole  y  sin  pruebas  de  ningún 
género,  afirma  de  un  modo  eminentemente  categórico,  y  sin 
conocer  siquiera  el  valor  de  los  caracteres,  que  la  susodicha 
inscripción  dice  lo  mismo  que  Nibak  —  Quer  Zákhara;  tras- 
cripción en  alto  grado  lastimosa.  Y  ¿cuál  ha  sido  la  causa? 
El  omitir  el  estudio  comparativo  de  los  signos  con  los  de  otras 
inscripciones  de  la  misma  clase.  Resulta,  pues,  que  se  ha  dado 
á  los  signos  un  valor  caprichoso.  ¿Y  respecto  de  la  lengua?  ¿Ha 
probado  antes  el  epigrafista  cuál  es  la  lengua  de  tal  leyenda,  ó 
la  deduce  exponiendo  sólidos  argumentos?  Cualquier  epigrafis- 
ta de  conciencia,  así  lo  hubiera  hecho;  en  el  caso  presente,  bri- 
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lia  todo  por  su  ausencia,  y  como  quien  deletrea  el  a  I^  c,  nos- 
ofrece,  cual  materia  sustíne'nda.  que  Nihali  Quer  Zakhara  es  la 
mismo  que  Genio  de  la  ciudad  del  Záncara.  Es  decir  Nihak  (ge- 
nio), Quer  (ciudad),  ZaJiJtara  (Záncara).  Créame  el  lector:  ante 
semejantes  simplezas,  no  cabe  más  que  compadecerse  de  tanta 
ignorancia.  Como  la  tésera  fué  encontrada  cerca  del  río  Zánca- 
ra, sin  duda  dijo  para  su  capote  el  flamante  epigrafista:  Con 
1;;S  últimas  letras  compongo  el  nombre  ZaMara.  Y  para  que  no 
so  conozca  la  estratagema,  en  vez  de  rio  pongo  ciudad;  asegu- 
raré que  el  vocablo  supuesto  nilaJí  significa ^ewio,  y  muchos  to- 
carán á  vuelo  las  campanas  celebrando  mi  poderosa  inteli- 
gencia. 

Pero  como  nada  que  falso  sea  queda  en  pie,  tarde  ó  temi- 
prano  aparece  el  error  en  toda  su  doznudcz. 

Otro  ejemplo  correspondiente  á  la  sección  de  numismático: 
Dase  como  cuestión  resuelta  y  cierta  que  una  de  las  monedíi,=^ 
de  nuestra  numismática  antigua  dice  en  su  iQyaiiá^ceUiMríca: 
CARALoví-Ez,  auuquc  también  las  pruebas  han  quedado  para  el 
sig'lo  futuro.  Sin  embargo,  en  la  clase  de  numismática  pasan 
este  y  otros  innumerables  gazapos  (á  no  ser  que  las  monedas- 
celtibéricas  no  merezcan  ser  explicadas),  por  cuanto  los  hallo 
todos  juntos  en  la  obra  que  desgraciadamente  sirve  de  texto,  y 
que,  por  cierto,  aunque  revele  mucho  trabajo,  es  muy  mala  en 
las  secciones  que  son  debidas  á  la  pluma  del  Sr.  Delgado;  re- 
sultando en  el  caso  presente  que  la  leyenda  Caralovi-ez,  no  so- 
lamente no  está  en  los  ejemplares  numismáticos,  sino  que  la 
inscripción  en  el  cuerpo  de  la  obra  no  es  la  misma  que  la  de 
las  láminas.  Sirve  todo  esto  para  que  los  sabios  extranjeros  se 
burlen  de  nuestros  salios  celtibéricos  españoles,  como  he  tenido 
ocasión  do  presenciar,  aunque  ya  saben  que  por  aquí  no  se 
Lace  caso  de  éstos  respecto  de  sus  descubrimientos  y  pompo- 
sas invenciones. 

Como  se  ve,  urge  sobremanera  estudiar  rig'urosísimamente 
nuestros  alfabetos  antiguos,  sin  abandonar  jamás  el  método 
comparativo,  nada  asegurando  sin  pruebas  que  salgan  de  lo 
que  en  la  ciencia  se  llama  campo  racional.   Si  no  resolvemos 
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por  completo  el  problema,  otros  lo  conseguirán;  no  es  poco 
hacer  un  trozo  de  camino.  Pero  no  daremos  embustes  y  sim- 
plezas por  verdades,  ni  tampoco  somos  de  los  que  antes  de 
confesar  su  error  se  agarran  á  un  clavo  ardiendo.  Todo  escritor 
puede  equivocarse,  y  cuando  alguno  evidencie  el  error,  la  rec- 
tificación es  honrosa.  Asi  lo  hacen  todos  los  días  hombres  tan 
eminentes  como  Mommsen,  Hübner,  Rossi,  Helbig,  etc.  En  Es- 
paña, Guerra  y  Orbe,  Fita,  Rada,  parecen  haber  sido  bautiza- 
dos por  el  P.  Román  de  la  Higuera  en  una  misma  pila  bautis- 
mal. Aún  no  han  dado  una  rectificación,  una  sola,  á  pesar  de 
ser  numerosísimos  los  errores  que  han  dejado  en  sus  escritos  al 
tratar  de  la  España  antigua. 


II 


Ahora  es  convenientísimo  indicar  en  dónde  hallará  el  lector 
un  riquísimo  arsenal,  en  el  que  pueda  buscar  armas  para  seguir 
adelante  con  la  empresa.  Al  mismo  tiempo  conocerá  si  lleva- 
mos un  camino  seguro. 

El  primero  que  empezó  á  publicar  metódicamente  las  ins- 
cripciones antiguas  helénicas  fue  el  pacienzudo  Boeckh  en  el 
importantísimo  Co)'pus  Scripliomim  grcecarum.  Después  tom.ó 
parte  en  la  obra  Franz  en  el  tercer  tomo,  y  el  cuarto  tomo,  pu- 
blicado en  1877,  corresponde  á  los  Sres.  Curtius,  Kirchhoff  y 
Roehl.  El  mismo  Kirchhoff,  con  Koehlery  Dittenberger,  touia- 
ron  á  su  cuidado  el  Corpus  Inscrijjüoniim  Aiticariim,  y  en  él  se 
encontrarán  las  inscripciones  antiquísimas  griegas.  Deben 
ser  consultados  los  estadios  de  Keil,  Foucart,  Hicks,  Froehner, 
Kumanudis,  Newton,  Rangabé,  Le  Bas,  Ross,  Kaibel,  Wad- 
dington,  Hirschfeld,  Cauer,  Bezzenberger,  Collitz,  Hamilton, 
Lenormant  (F.),  Fellows,  Uí^sings,  Sthephani,  Perrot,  Mordt- 
man,  Larfeld,  Carapanos,  Eayet  et  Thomas,  Orlichs,  etc.  No 
olvidarse  de  los  notabilísimos  estudios  de  Frcret  en  las  Memo- 
rias de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de 
Francia. 
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Para  que  el  lector  esté  al  corriente  y  sepa  cuáles  son  lo» 
principales  monumentos  epigráficos  helénicos,  haré  una  ligera 
reseña  de  ellos  para  ma^or  brevedad. 

Se  cuentan,  entre  otras,  las  inscripciones  del  templo  de 
Abu  Simbul  (Nubia),  inscripción  en  la  cual  se  hace  referencia  á 
uno  de  los  Psaméticos. 

La  perteneciente  al  templo  de  Apolo,  sito  en  el  Asia  Menor, 
no  lejos  y  al  Sur  de  la  desembocadura  del  Meandro,  templo  en 
el  cual  Creso  consultó  al  oráculo,  y  que  destruyeron  los  per- 
sas. En  el  Museo  Británico  hay  estatuas  que  pertenecieron  al 
citado  templo,  y  las  inscripciones  que  tienen,  por  su  carácter 
<le  letra,  pueden  ser  colocadas  en  580 — 520  con  anterioridad  á 
nuestra  Era. 

También  merece  ser  conocida  la  que  se  encuentra  en  la 
liebre  de  Sumos,  las  que  se  leen  en  los  objetos  que  aparecen  en 
Rodas  y  en  los  de  las  escavaciones  de  Éfepo. 

Lo  mismo  puede  decirse  con  relación  á  Naxos,  Melos,  Cre- 
ta, Paros  y  Thera.  Las  inscripciones  de  esta  última  son  las  más 
antiguas. 

Después,  las  de  Corcira  y  Corinto  se  deben  estudiar  con  mu- 
chísimo cuidado. 

El  caudal  que  aparece  cada  día  en  la  Grecia  es  considerabi- 
lísimo, y  en  él  debe  fijarse  el  epigrafista  para  completar  su  es- 
tudio. En  Italia  también  se  encuentran  inscripciones  de  la 
misma  clase,  siendo  una  de  ellas  la  que  está  en  una  placa  de 
bronce  encentrada  en  Petilia  (Abruzos). 

Sigue  luego  la  inscripción  del  Casco  de  Hieren  L  Este  de- 
rrotó á  los  Tirrenos  en  474  antes  de  Jesucristo. 

En  España  se  cuenta  con  la  inscripción  de  Málaga,  con  la 
que  apareció  no  lejos  de  Astorga,  con  las  del  Cerro  de  los  San- 
tos y  con  los  preciosísimos  ejemplares  de  nuestra  numismá- 
tica. 

Otro  de  los  grandes  arsenales  de  la  epigrafía  griega  se  verá 
€n  los  tratados  y  demás  documentos  públicos  que,  grabados  en 
las  piedras,  nos  han  hecho  conocer  por  completo  cuál  era  la 
Economía  política  ateniense,  cuáles  los  deberes  y  cargos  de  los 
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sacerdotes  y  á  cuanto  subía  el  valor  de  los  tesoros  de  los  tem- 
plos. 

Siguiendo  de  cerca  lo  que  encontramos  en  tales  monumen- 
tos, ¿podremos  ya  prepararnos  á  la  obra  y  entrar  en  nuestra 
estudio?  El  fundamento  histórico,  que  siempre  debe  basarse 
en  hechos  y  en  documentos  literarios  y  artísticos,  ¿podrá  fla- 
quear  cuando  tan  sólidamente  se  sostiene? 

Pero  ha}'  una  obra,  considerada  como  obra  clásica  en  la  ma- 
teria en  España,  y  de  la  que  dijo  el  Sr.  Guerra  y  Orbe  que  en 
ella  estaba  resuelto  el  problema  del  alfabeto  celtibérico,  obra 
que  sirve  de  texto  en  la  Escuela  superior  de  Diplomática.  Pero 
qué  juicio  deba  uno  formarse  acerca  de  ella  bajo  el  punto  de 
vista  concreto  del  descubrimiento  del  verdadero  alfabeto  celti- 
bérico, puede  conocerse  por  lo  que  el  mismo  Sr.  Delgado  es- 
cribe: 


KUEVO  MÉTODO  DE  CLASIFICACIÓN  DE  LAS  MEDALLAS  AUTÓNOMAS; 
DE  ESPAÑA,  POR  DON  ANTONIO  DELGADO,  DE  LA  ACADEMIA  DK 
LA    HISTORIA. 

{Prolegómenos,  tomo  I,  página  LX.) 

«Para  este  trabajo  debemos  sentar  como  base  que  las  mone- 
das sólo  llevan  el  nombre  del  pueblo  ó  ciudad  para  cuyo  usó- 
se acuñaban:  alguna  vez,  los  nombres  de  los  Magistrados  que 
dispusieron  ó  intervinieron  en  la  acuñación,  indicando  las  fun- 
ciones que  desempeñaban:  y  otras  veces,  por  notas  numéricas  ó 
por  puntos,  el  valor  del  objeto.  Esto  es  lo  que  hasta  aquí  hemos 
encontrado,  esto  y  nada  más;  porque  era  lo  preciso  y  lo  lógico 
para  garantir  en  el  comercio  el  valor  que  quisieron  darle.  Lo 
demás  sería  superfino,  y  bien  sabido  es  que,  en  el  gusto  anti- 
guo de  la  epigrafía  de  los  mejores  tiempos,  lo  más  sencillo  era 
lo  más  elegante:  así,  pues,  nunca  vemos  en  estas  monedas 
nombres  de  deidades,  aun  cuando  las  representasen,  ni  otra 
alguna  idea.»  (Página  LXII.) 

Otras  hay  que  ,  aun   cuando  tienen  nombre  étnico ,.  no 
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pueden  inmediatamente  aplicarse  á  determinado  pueblo,  ya 
porque  hubo  otras  ó  más  ciudades  del  mismo  nombre,  ó  ya 
porque  éste  no  nos  haya  sido  trasmitido  por  los  antiguos  his- 
toriadores y  geógrafos,  ni  tampoco  por  medio  de  la  epigrafía 
lapidaria...  Esta  dificultad  se  aumenta  más  si  el  nombre  déla 
Oppida  se  ve  escrito  con  caracteres  de  los  llamados  desconoci- 
dos y  que  nosotros  calificamos  genéricamente  de  iberos  ó  de 
fenicios.  (Página  LXIL) 


Lenguas  antig^uas  [prolegómenos] . 

Uno  de  los  inconvenientes  que  se  tocan  al  descifrar  las  le- 
yendas con  caracteres  exóticos  de  las  monedas  antiguas  de  Es- 
paña, dimana  de  que  se  ha  juzgado  casi  insuperable  el  conoci- 
miento de  la  lengua  en  que  fueron  escritas;  pero  esto,  que  de- 
biera considerarse  inconcuso  si  se  tratara  de  la  interpretación 
de  un  epígrafe  largo,  pierde  su  importancia  cuando  se  consi- 
dera á  priori  que  dichas  leyendas  numismáticas  sólo  deben 
contener  nombres  propios,  ya  de  magistrados,  ya  de  ciudades, 
pues  que  conocido  el  alfabeto  podemos  ver  si  el  nombre  que 
resulta  es  de  población  mencionada  por  los  geógrafos  ó  histo- 
riadores, ó  de  personas  que  puedan  compararse  con  otras  anti- 
guamente mencionadas. 

Hablando  en  la  página  112  de  lo  cuidadosos  de  la  simetría 
que  fueron  los  griegos,  buscando  en  la  escritura  cierta  elegan- 
cia, añade:  «De  la  misma  manera  los  iberos  fueron  aún  más 
cuidadosos,  puesto  que  no  solamente  admitieron  las  modifica- 
ciones helénicas,  sino  que  regularizaron  la  forma  de  otros  ca- 
racteres fenicios,  como,  por  ejemplo,  el  Mem,  colocándole  el  trazo 
largo  en  el  centro,  y  al  irregular  Isade  lo  cuadraron.  Puede  de- 
cirse que  la  escritura  ibérica  fué  de  las  más  perfectas  que  cono-^ 
cieron  los  antiguos. 

El  Sr.  Delgado  en  estos  puntos  aseguró  mucho,  y  por  cierto 
que  no  halló  las  pruebas  de  lo  que  escribió.  Además,  es  muy 
notable  lo  subrayado  arriba. 
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Desde  luego  se  echa  de  ver  que«  priori,  en  Historia,  nada 
se  debe  admitir,  y  que  si  el  conocimiento  de  la  lengua  es  insu- 
perable en  epígrafes  largos,  lo  mismo  será  para  comprender  el 
contenido  de  los  epígrafes  cortos;  si  bien  se  alcanza  que  los 
partidarios  é  imitadores  del  Sr.  Delgado  aplican  á  los  epígra- 
fes largos  sus  modos  de  leer  y  de  interpretar,  procedimiento 
que  se  debe  rechazar  siempre,  porque  en  los  epígrafes  largos, 
según  él,  la  lengua  es  desconocida. 

En  nuestro  estudio  hay  dos  cuestiones  que  se  compenetran, 
pero  que  son  muy  diferentes.  Una,  la  cuestión  referente  al  al- 
fabeto celtibérico  propiamente  dicho;  otra  es  si  todos  los  ejem- 
plares numismáticos  que  poseemos  tienen  el  mismo  alfabeto  y 
la  misma  lengua. 

El  primer  punto  se  refiere  á  las  monedas  ampuritanas  y  á 
todas  las  de  la  Tarraconense.  En  el  segundo  encajan  también 
las  déla  Bética.  Yo  trato  solamente  del  alfabeto  tarraconense 
en  sus  variadas  formas,  y  desde  luego  examinaré  las  leyendas 
ampuritanas. 

¿Qué  fué  Ampurias?  ¿Quiénes  la  fundaron?  ¿Qué  pueblos  vi- 
vieron en  ella? 

Periplus  Scyhcis  Caryandensis  (Geógrafos  menores). 

Iberes.  Europse  primi  sunt  Iberes,  Iberise  gens  fluviusque 
Iberus...  postea  Emporium  (^x-.v  'EXXvíSx  f,  ovop.a  'EpTróptov)  sunt  au- 
tem  hi  Massilionensium  coloni. 

Otros  escritores  la  llaman  E[jL7:opsiov  y  Ep-ropia;;  del  primer 
modo  Polibio  y  Estrabón,  y  éste  Emporión  también. 

Hubo  otros  en  Italia:  así,  Estrabón,  lib.  VI.  cap.  I: 

«Navale  autem  Vibo  quod  oliui  aidificant  Agathocles  Sicu- 
lorum  Tyrannus,  ea  urbe  potitos.  Inde  ad  portum  Herculis  na- 
vigantibus  extrema  Italise  versus  fretum  sita  incipiunt  sese  ad- 
versus  occidentem  inflectere.  Eo  in  litore  est  Medma,  urbs 
Locrorum  eorumdem,  ejumdem  nominis  cum  fonte  magno,  ha- 
betque  viciuum  navale  cui  Emporium  nomen  prope  est  flu- 
men  Metan  rus... 

»Sane  tota  a  columnis  ora  hus  usque  raros  habet  portus: 
deinceps  autem  portus  sunt  passim  boni  et  solum  fertile  quum 
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Letanorum  tum  Larto  loetanorum  aliorumque  usque  adfempo- 
rium.  Ui'bs  ea  a  Massilieusibus  condita  a  Pjrenas  distat  et  His- 
panice cum  Gallia  confinio  ad  stadia  quator  mille?  hsec  quoque 
regio  tota  bona  est  et  bonos  habet  portus. 

»Ib¡  cst  etiam  Rhodope,  oppidum  Emporiensium,  sed  quí- 
dam á  Rhodiis  conditura  esse  dicunt.  Ibi  et  Emporii  Dianam 
Ephesiam  coluut:  causam  dicemus  ubi  de  Massilia  sermo  erit. 
HabitaruotEmporiensesolim  insulam  quamdamoppositam  quae 
nunc  vetus  uibs  dicitur.  Nunc  incontinente  degunt.  Est  autem 
induas  urbes  divisa  muro  ducto,  quura  olim  accolerent.  Indi- 
getum  quídam,  qui  etsi  sua  uterentur  respublicse  forma,  tamen, 
quo  essent  tutiores;  iisdem  cum  Grsecis  voluerunt  includi  mo3- 
nibus,  duplicis  tamen,  intermedio  quippe  muro  distinctis:  at 
tempere  unam  coluerunt  civitatem,  mixtam  ex  barbaricis  et 
Grsecis  constitutionibus  quod  et  multis  alus  evenit.» 

Ko'Xt;  IvStxTitiov  Ttva;  :rpo  aoi'/.ou?  I  )(_ou6a  (segÚU  Cl  tCXto,  CXplíqUese  J 

véase  origen  indigetiim). 

Apianus  de  Rebus  HisPANiENSiBus:  Lib.  VI,  XL  y  XLL — 
«Cato  ubi,  en  Hispaniam  vectus,  Emporias  pervenit;  undique 
adversum  eum  hostes  ad  quadragiuta  millia  coierant....  Totam 
noctem  hostes  insecutus,  multis  interfectis,  castris  etiam  ex- 
pugnatis,  quum  rediret,  milites  ut  victorise  autorem  gratula 
undi  complectebantur.  (XL.) 

Hoc  pacto  omnes  circa  Iberum  amnem  civitates  uno  die 

uno  imperatoris  astuto  consilio,  suos  ipsimet  muros,  sabrue- 
runt.»  (XLL) 

PoLiBii,  Hisiorianim'.  Lib.  I-LXXXII. — «Prseterea  eodem 
tempere  contigit,  ut  comeatus,  qui  ex  Emporiis,  idloci  apud 
Afros  nomen  est.  (Regio  circa  minorem  Sjrtira.) 

Libro  III-XXXIX. — Indead  Iberum  amnem  stadia  suntsex- 
centa  supra  bismiile.  Ab  Ibero  ad  Emporium,  stadia  sunt  mi- 
lle  et  sexcenta.» 
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Tito  Livio:  Libro  XXXIV,  núm.  IX. — «Jam  ium  Emporiee 
dúo  appida  erant  muro  divisa.  Ununí  Graeci  habebant,  a  Phocaea, 
unde  et  Massilienses  oriundi.  Alterum  hispani.  Sed  grsecum 
oppidum  in  mare  expositum,  totum  orbem  muri  minus  qua- 
dragintos  passus  patentem  habebat:  Hispanis  retractur  a  mari 
trium  millium  pasuum  in  circuitu  murus  est.  Tertium  genus 
Romani  coloni  ab  divo  Csesare,  post  devictos  Pompeii  liberos, 
adjecti,  Nunc  vis  in  unum  corpus  confusi,  omnes.  Hispani 
prius,  postremo  a  Grsecis  incivitatem  romanam  ascitis.  Mirare- 
tur,  qui  tune  cerneret,  aperto  mari  ab  altera  parte,  ab  altera 
Hispanis,  tam  ferse  et  belli  cossce  genti,  objectos,  quse  res,  eos 
tutaretur;  disciplina  erat  custos  infirmitatis,  quam  inter  vali- 
diores  optime  timor  continet,»  etc. 

Plinio,  Historia  natural:  Lib.  IIÍ,  núm.  4.°  (colección  Ni- 
sard). — Emporice:  «Geminum  hoc,  veterum  incolarum,  et  Giob- 
corum,  qui  Phocaensium  fuere  sobóles,  Flumen  Tichis.» 

El  Sr.  Botet  y  Sisó,  en  su  Memoria  premiada  pot  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  dice  de  Ampúrias  lo  siguiente,  si- 
guiendo al  epigrafista  Sr.  Hübner. 

Que  consta  por  los  griegos  su  existencia,  y  por  Estrabón 
[Geografía  III)  y  V\m\o  Historia  natural,  libro  III,  capítulo  III). 
Cita  además  los  siguientes  autores,  que  se  encuentran  ya  en  el 
estudio  del  Sr.  Hübner,  Pomponio  Mela;  De  Situ  orhis,  lib.  II, 
capítulos  V  y  VI.  Estrabón,  lib.  III  y  IV.  Plinio,  Hist.  Nat.,  li- 
bro III,  cap.  III.  Festo  Avien  o.  Ora  maritima,  y  Ptolomeo,  Geo- 
grafía, lib.  II,  cap.  VI,  tab.  II. 

Que  según  Esteban  de  Bizancio,  único  geógrafo  de  la  anti- 
güedad que  de  esto  trata,  llamóse  antes  Indica  b  Indiku,  to- 
mando de  la  ciudad  los  Indigetas  su  nombre. 

Que  por  la  leyenda  de  las  monedas  se  prueba  que  hubo  tal 
nombre,  una  vez  que  el  Sr.  D.  Antonio  Delgado  lee  en  dichas 
monedas  Vnti-zes-kem — traducido — (Moneda)  de  los  de  Indica, 
después  de  probar  que  Ken  es  desinencia  de  plural.  Veráse 
más  adelante  que  no  solamente  es  caprichosa  la  interpretación 
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dfi  la  moneda,  sino  lo  inexacto  de  semejantes  suposiciones.  Es- 
teban de  Bizancio  razón  tendría  para  llamar  Indica  á  la  pobla- 
ción á  la  que  tal  nombre  regalara;  pero  mientras  algún  nuevo 
dato  no  aclare  esta  cuestión,  será  prudente  la  reserva.  ¿Por  qué 
no  pudo  llamarse  Indica  la  región  en  la  cual  estuviera  la 
ciudad?  ¿No  obedece  á  ningún  principio  filológico  conocido  y 
probado  con  algunos  casos  de  la  misma  índole  el  que  la  desinen- 
cia (¿desinencia  y  está  en  medio  de  la  palabra?)  que  supone  se 
lia  de  leer  Zes,  pertenezca  al  genitivo  de  singular. 

Que  Indica  fué  en  donde  los  Focio-Marselleses  se  estable- 
cieron como  el  primer  punto  de  España.  (Estrabón,  libro  IIL 
Lafuente,  Historia  de  España.  Pujadas  y  Balaguer,  Historia 
de  Cataluña. 

Pero  que  es  más  verosímil  que  los  Focenses  vinieran  direc- 
tamente, según  los  textos  que  reproduce  de  los  autores  citados 
por  Hübner  [Corpus  Inscriptionum  latinarum,  vol.  II.) 

Sigue  luego  exponiendo,  y  pregunta  cuándo  vinieron  á  Es- 
paña los  Focenses,  deduciéndose  por  conjeturas  que  si  á  Marse- 
lla llegaron  en  el  siglo  vi,  si  los  Emporitanos  fueron  posteriores, 
vendrían  á  España  hacia  el  siglo  v.  Y  constando,  según  los 
trabajos  hechos  por  Saussaye,  Numismatique  de  la  Gaule  Nar- 
ionnaisse,  que  las  monedas  marsellesas  son  del  siglo  vi  antes  de 
Jesucristo  ó  de  priucipios  del  v,  habrá  que  colocar  las  españo- 
las en  época  posterior. 

Hace  notar  después  el  Sr.  Botet  y  Sisó  que,  según  adverten- 
cia del  P.  Flórez,  los  griegos  llamaron  siempre  á  Emporias  en 
singular,  mientras  que  los  latinos  emplearon  el  plural,  po- 
niendo el  Sr.  Botet  la  siguiente  advertencia:  nosotros  sospecha- 
mos que,  al  decir  los  griegos  Emporion,  ¡jodian  referirse  tan  sólo 
á  la  ciudad  griega,  pues  Indikete  conservó  mucJio  tiempo  su  nom- 
ire\  pero  ¿le  conservó  como  nombre  de  ciudad,  ó  como  nombre 
de  regióu? 

Y  también  es  del  Sr.  Botet  y  Sisó  lo  siguiente:  «Más  tarde 
(los  de  Emporias)  adoptaron  las  divinidades  y  teogonias  de  los 
griegos,  según  vemos  por  las  monedas  ibéricas  de  Indica. y> 

Y  divide  el  monedaje  en  griego,  celtibérico  y  latino. 
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Del  monedaje  latino  no  he  de  tratar.  Pero  sí  probaré  qne  oí 
griego  y  celtibérico  es  uno  mismo,  según  los  alfabetos  y  según 
la  lengua. 

También  publica  varias  inscripciones,  y  entre  otras  la  si- 
guiente, que  no  deja  de  ser  importante  para  nuestro  intento. 

AHMOK  PITOS 

CÜCTPATOU 

PAVLLA 

AEMILIA 

y  traduce:  A  Demócrüo,  Jiijo  de  Sostrato,  Paula  Emilia. 
El  Sr.  Hubner  la  ha  dado  del  siguiente  modo: 

AHMO(K)PIT(OS) 

CQCTPATO(U) 

PAVLLA 

AEMILIA 

H- 

Y  antes  el  Sr.  Pujades,  Historia  de  Cataluña,  en  la  formí& 
que  ñ  continuación  doy,  con  relación  á  la  línea  sostr ato- sostr ates, 
etcétera. 

CÜCTPATO 
CQCTPATQ 

Debo  advertir  una  cosa,  y  es  que  las  omegas  no  tienen  la 
misma  figura  que  en  las  presentes  inscripciones:  llevan  Is 
figura  llamada  lunar,  lo  mismo  que  las  dos  primeras  SS  dj^ 
Sostrates  que  hago  representar  por  CC. 

También  la  ha  publicado  el  P.  Fita,  y  como  no  sé  en  dónde- 
ni  cuándo  ha  sido,  no  puedo  consultar  el  modo  de  ser  con  que- 
la  haya  presentado. 

Mas  el  Sr.  Botet  y  Sisó  la  tradujo  mal,  dada  la  manera  de 
^er  que  la  leyenda  tiene  en  la  inscripción,  y  no  se  me  alcanza 
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cómo  los  jueces  no  se  fijaron  en  ello.  Para  que  hubiera  podido 
traducir  correctamente  A  Demócriio,  hijo  de  IS'osíraío,  era  nece- 
sario que  Demócriio  fuese  dativo,  y  en  la  inscripción  está  en  no- 
minalivo. 

Hübner,  al  suplir  los  dos  últimos  sig-nos,  también  coloca  á 
Demócriio  en  el  caso  recto.  Únicamente  en  la  copia  que  publicó 
Pujades  se  encuentra  en  dativo.  Pero  una  vez  que  el  Sr.  Botet 
y  Sisó  aceptó  la  inscripción  tal  cual  Hübner  la  presentara 
[Corpus  Inscriptionum  lalinariim,  vol  II,  núm.  4.623)  lia  incu- 
rrido en  una  incorrección  gramatical  que,  aunque  pequeña, 
llama  la  atención. 

De  todo  lo  cual  consta  que  Emporias  era  una  población 
griega,  y  en  las  leyendas  numismáticas  que  llevan  el  nombre 

EMnOPlTON 

encontramos  una  prueba  evidentísima,  y  los  símbolos  cierran 
la  puerta  á  todo  género  de  dudas. 

Hay  variaciones  entre  los  epígrafes  que  tal  nombre  presen- 
tan, pues  otras  veces  se  ve: 

EMnOPITQN 

y 

ENnOPETÜN 

y 

ENnOAEITÜN 

llevando  la  ^  que  sustituye  á  la  p  un  trazo  paralelo  á  la  base 
entre  ella  y  el  vértice  superior. 

Son  advertencias  necesarias  que  sirven  para  determinar  la 
naturaleza  paleográfica  de  las  inscripciones,  que  bien  pueden 
servir  al  mismo  tiempo  de  guía  segura  para  dar  el  verdadera 
punto  cronológico  de  los  monumentos  escritos;  pues  sabido  es 
desde  cuándo  la  m  empezó  á  sustituir  á  la  N  antes  de  py  b  en 
las  inscripciones  helénicas.  El  epigrafista  y  el  paleógrafo  de- 
ben fijarse  en  todo. 
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También  sucede  en  las  mismas  leyendas  encontrar  á  veces 
^n  vez  de  omega  omicron,  lo  cual  es  indicio  de  que  aún  no  había 
seguridad  en  el  uso  de  ambas  letras.  Las  moneditas  que  el  se- 
ñor Pujol  y  Camps  coloca  en  el  primer  período  y  que  tienen 
leyenda  en  siglas,  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención,  por- 
que todas  tienen  ya  la  M,  así  en  em  ó  enh.  Si  por  su  belleza 
prueban  que  son  las  más  antiguas,  es  natural  que  en  la  escri- 
tura se  pusiera  mayor  esmero;  y  cuando  ya  en  la  decadencia 
del  arte  aparecen  ejemplares  de  mérito  artístico  de  menos  qui- 
lates, la  escritura  llevará  el  mismo  descuido. 

Pero  si  así  piensa  el  numismático,  y  tal  es  el  parecer  de 
mi  sabio  amigo  el  notable  numismático  D.  Carlos  Castrobeza, 
¿no  cabe  dudar  por  lo  que  á  la  paleografía  atañe,  teniendo  en 
cuenta  las  inscripciones  que  cada  día  se  descubren  en  las  re- 
giones helénicas? 

De  todo  lo  dicho  hasta  ahora  resulta,  como  consecuencia  na- 
tural y  clara,  que  las  monedas  que  llevan  la  inscripción 

EMnOPITON 

ya  completa,  ya  solamente  indicada  con  las  primeras  dos  ó  tres 
letras,  entran  de  lleno  en  el  ciclo  helénico. 

La  dificultad  pende  de  los  restantes  ejemplares  no  latinos; 
pero  también  son  de  leyenda  y  arte  griegos. 

Por  lo  tocante  al  arte,  lo  dicen  la  generalidad  de  los  numis- 
máticos; y  digo  la  generalidad  comprendiéndolos  á  todos,  por- 
que no  hay  discordancia  entre  los  autores  que  se  ocupan  de  la 
materia. 

Resolvamos  la  difidultad  por  lo  tocante  á  las  leyenda,  y  sea 
la  primera  la  que  el  Sr.  Delgado  supone  decir: 

UNTI-ZES-KEN 

fíegún  consta  en  la  Memoria  premiada  del  Sr.  Botet  y  Sisó. 

En  la  obra  Medallas  autónomas  de  España^  tomo  III,  se  pue- 
den ver  los  grabados  de  las  citadas  monedas,  que  llevan  los 


LOS  ALFABETOS  HELENO-IBÉRICOS  267 

números  191,  192,  193,  195,  196  y  199  en  el  reverso.  No  hay 
duda  por  lo  tocante  á  la  N  primera  y  última;  ninguna  dificul- 
tad creo  que  guardarán  los  escrupulosos.  Los  demás  caracteres 
necesitan  un  análisis  verdadero;  aunque  si  yo  hubiera  de  se- 
guir el  ejemplo  de  D.  Antonio  Delgado,  bastaría  afirmar  lo  con- 
trario sin  traer  pruebas,  porque  él  tampoco  las  da.  Y  al  que 
afirma  en  redondo,  se  le  niega  de  plano.  Pero  los  malos  ejem- 
plos no  deben  seguirse.  La  leyenda  se  encontrará  en  la  lámina 
en  donde  dice  Leyendas  empuritanas,  núm.  1."  Conviene  fijarse 
bien  en  las  dos,  porque  se  identifican  los  signos  cuarto  y  sex- 
to. En  la  primera  llevan  la  marca  de  vocal,  y  en  la  segunda  no 
se  encuentra. 

El  Sr.  Delgado,  para  dar  el  valor  de 

UNTI-ZES-KEN, 

hizo  preceder  un  estudio  comparativo  de  los  alfabetos  conoci- 
dos y  que,  según  los  datos  históricos  irrecusables  que  conoce- 
mos, pudieron  tener  influencia  en  la  escritura  ampuritana.  Si 
los  griegos,  ó  helenos  mejor  dicho,  estaban  dentro  de  la  casa, 
¿no  influirían  para  nada?  ¿Primero  era  todo  griego  ó  helénico, 
y  después  no  quedaría  señal  siquiera  en  tan  poco  tiempo? 

El  Sr.  Delgado  da  á  la  primera  letra  el  valor  de  U.  Ni  en  los 
alfabetos  semíticos  ni  en  los  helénicos  hallo  semejante  valor, 
ni  aun  á  la  remota.  Cierto  que  la  línea  quebrada  que  lleva  el 
signo  en  su  parte  superior  pudiera  confundirse  con  el  mismo 
signo  invertido  que  dan  los  alfabetos  helénicos  de  la  Thesalia, 
Tárente,  Heráclea,  de  la  Fócida,  Poestum,  Eritrea,  de  la  Elida 
y  Arcadia,  para  la  X;  pero  la  inversión  de  la  letra  es  bastante 
razón  para  no  identificarla,  y  menos  cuando  no  hay  razones 
para  que  se  las  confunda.  Lo  que  sí  aparece  es  la  Tcon  el  trazo 
inclinado  de  derecha  á  izquierda;  de  modo  que  bien  pudo  ser 
una  variación  en  el  alfabeto  amporitano  el  quebrar  la  línea  su- 
perior y  darle  en  la  derecha  la  misma  inclinación  que  en  la  iz- 
quierda, y  precisamente  en  pocos  alfabetos  se  da  la  Tcon  dicho 
trazo  inclinado,  y  uno  de  ellos  es  el  de  los  Pacenses , 
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Entre  los  restantes  se  cuentan  el  de  la  Beoda,  Acaya  y 
Eólida. 

¿Será  improbable  y  fuera  de  camino  dar  á  dicho  signo  en  las 
monedas  empori tanas  el  \alor  de  T?  Las  razones  militan  en 
nuestro  favor,  después  de  hecha  la  comparación. 

El  segundo  elemento  es  iV^en  todos  los  alfabetos  helénicos. 

El  tercer  signo  tiene  también  cierta  semejanza  con  otra 
forma  que  da  el  alfabeto  de  la  Fócide  para  la  X,  además  del  ya 
arriba  expuesto.  Y  esto  corrobora  lo  que  anteriormente  ex- 
puesto queda . 

Mas  sucede  que  en  el  alfabeto  Fócense,  al  menos  por  lo  que 
hasta  el  dia  nos  dan  á  conocer  las  inscripciones,  no  se  encuen- 
tra el  signo  de  que  \'oy  tratando.  ¿Aceptaremos  que  en  una 
misma  inscripción  haya  dos  formas  de  una  misma  letra,  for- 
mas que  se  usaron  en  tiempos  diferentes?  En  manera  alguna. 
Letras  de  diferentes  épocas  de  un  mismo  alfabeto  y  para  una 
misma  letra,  no  es  aceptable  que  se  encuentren  juntas. 

Desde  luego,  al  encontrarse  en  la  inscripción 

EMnOPITÜN 

con  la  omega,  debemos  pensar  en  los  alfabetos  de  procedencia 
jónica.  Dichos  alfabetos,  ¿poseen  signos  parecidos  al  tercero, 
cuyo  estudio  voy  haciendo?  Precisamente  se  encuentra  en  los 
de  Mileto-Abu-Simbal  y  Alicarnaso,  y  el  que  más  se  aproxima 
es  el  del  último,  y  equivalen  á  Psi  ^ .  Otros  alfabetos  contie- 
nen el  mismo  signo  y  con  el  mismo  valor  de  Psi,  Y  son  los  de 
los  vasos  de  Zeré  y  Formello,  Theos,  Pamfilia,  Megara,  Eritrea, 
Éfeso,  Colofón,  Rodas  y  Colymnos. 

Sin  apartarnos  ni  un  ápice  del  carácter  histórico  de  Am- 
ponas, van  apareciendo  todos  los  constitutivos  esenciales  de 
sus  leudas  y  dentro  siempre  del  alfabeto  jónico. 

Llegamos  al  examen  de  los  signos  cuarto  y  sexto,  iguales 
ambos,  el  cual  figura  en  los  alfabetos  de  la  Lócrida,  de  Seli- 
nunte,  del  vaso  de  Fornello,  de  la  Elide  y  de  Corcira.  En  el 
que  se  encuentra  semejante  letra  con  una  semejanza  notable  es 
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en  el  de  Corinto,  y  con  la  particularidad  que  en  el  mismo  alfa- 
beto corintiano  se  halla  la  letra  tercera  con  el  valor  de  Psi,  la 
que  no  se  halla  en  el  alfabeto  fócense,  sucediendo  también  que 
este  mismo  alfabeto  carece  del  signo  cuarto  j  sexto  de  nuestra 
leyenda. 

El  que  el  alfabeto  corintiano  sirva  de  complemento  al  fócen- 
se en  Emporias,  encierra  un  valor  histórico  que  no  debe  pasar 
desapercibido,  y  se  corroborará  más  esta  influencia  al  explicar 
el  contenido  de  las  monedas  por  lo  tocante  á  sus  inscripciones 
y  símbolos. 

Resta  sólo  el  quinto  signo,  que  por  todos  es  considerado 
como  S,  aunque  se  debe  hacer  constar  que  en  las  inscripciones, 
muchas  veces,  tiene  el  valor  de  I,  en  las  que  son  de  tiem- 
pos algo  remotos,  como  acontece  con  las  leyendas  de  Thera, 
Melos,  Acaya,  Creta,  Corcira  y  del  mismo  Corinto. 

Ya  conocemos  el  valor  de  los  caracteres.  Todos  caen  dentro 
del  círculo  en  el  cual  se  hallan  encerrados  los  helénicos.  El 
arte  de  las  monedas  es  helénico.  Las  representaciones  que  nos 
ofrecen  sus  anversos  y  reversos  son  helénicos.  La  lengua,  ¿no 
será  helénica?  Trascribo,  pues,  y  se  tiene: 

TNPSKSKN 

y  TNPSK(i)SK(¡)N 

El  Sr.  D.  Antonio  Delgado,  en  su  obra  citada,  ha  dejado  es- 
crito, en  los  Prolegómenos,  que  en  las  leyendas  faltan  muchas  veces 
las  vocales,  y  en  esto  estoy  de  acuerdo  con  él. 

Además,  el  Sr.  Delgado,  sin  pruebas  de  ningún  género,  de- 
cidió la  leyenda  del  siguiente  modo,  suponiendo  que  el  primer 
signo  ora  U,  el  tercero  TI,  el  cuarto  Z  y  el  sexto  K: 

UNTI-ZES  KEN: 

y  á  pesar  de  que  el  cuarto  signo  es  idéntico  al  sexto,  primero 
le  toma  por  Z  y  después  por  K,  lo  cual,  no  sólo  es  improbable, 
sino  también  erróneo;  lo  cual  no  ha  servido  para  que  no  sea 
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desechada  semejante  manera  de  interpretar  las  leyendas;  antes 
al  contrario,  se  ha  visto  en  ello,  según  el  Informe  que  de  la 
obra  dio  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe,  la  solución 
completa  del  pav(-roso  problema  celtibérico. 

D.  Aureliano,  por  favorecer  y  adular  al  amigo,  no  tuvo  in- 
conveniente en  testificar  bajo  su  firma,  ó  que  no  entiende  de 
estas  materias,  ó  que  la  amistad  es  primero  que  la  verdad  his- 
tórica, si  ya  no  se  encontraran  las  dos  cosas  en  una. 

Pregunto  ahora:  la  leyenda,  ¿encierra  una  sola  palabra?  Fi- 
gurando tanta  consonante  habla  que  inclinarse  á  negarlo. 

¿Habrá  que  leer  de  izquierda  á  derecha,  ó  de  derecha  á  iz- 
quierda? Las  dos  NN  indican  la  dirección:  de  izquierda  á  de- 
recha. 

¿Qué  dice  la  leyenda?  Puesto  que  el  Sr.  Delgado  la  descom- 
puso en  sus  elementos  mal  interpretados,  y  las  consonantes 
por  su  número  manifiestan  que  no  es  una  sola  palabra,  también 
podré  yo  hacer  la  siguiente  descomposición: 

TNPS  —  KS  —  KN. 
T  N  P  S    igual   á  TINASSOVSA 

K  S KISAN 

K  N KINEVSAN 

La  que  mueve  su  galea  de  flotantes  crines. 

En  efecto,  el  anverso  nos  presenta  á  Palas  con  la  galea;  y 
en  todas  las  monedas  de  la  misma  clase  se  encuentra  la  misma 
leyenda. 

Consecuencia  que  se  desprende  de  esto  es  que  la  suposición 
de  que  el  nombre  de  Indica  se  encerraba  en  esta  inscripción,  se 
cimentaba  en  base  muy  movible.  Cierto  que  ninguna  razón  se 
lia  presentado  por  los  que  tal  supuesto  han  dado  por  seguro. 

Queda,  pues,  sólo  un  dato  conocido  hasta  ahora  por  lo  re- 
ferente á  Indica^  y  es  la  autoridad  de  Esteban  de  Bizancio. 

Aunque  en  estas  monedas  hay  otras  dos  leyendas,  trataré 
de  ellas  en  el  segundo  artículo,  porque  no  se  encuentran  tantas 
veces  repetidas  como  las  que  ahora  acabo  de  analizar. 
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Queda,  pues,  este  grupo  dentro  del  helenismo,  y  sus  signos^ 
paleográficos  se  conforman  á  los  de  los  citados  alfabetos. 

Poderosísimo  argumento  aparece  en  mi  favor  al  examinar 
las  monedas  anepígrafas  y  comparar  su  simbolismo  con  el  sim- 
bolismo helénico.  El  arte  es  reconocido  por  todos. 

Véanse  los  grabados  que  da  en  la  obra  del  Sr.  D.  Antonio 
Delgado  el  académico  de  la  Historia,  buen  amigo  y  concien- 
zudo y  laborioso  escritor,  tomo  III,  y  se  encontrará  que  los  nú- 
meros 1.°,  2.°,  3.°  y  4."  contienen  cabezas  grabadas,  aconte- 
ciendo lo  mismo  en  las  monedas  atenienses. 

Convienen  las  monedas  de  Cefalonia  con  los  números  5.*^ 
y  6.",  que  representan  un  carnero,  lo  mismo  que  las  de  Same, 

La  representación  de  Hércules  se  halla  en  muchos  ejempla- 
res de  Lucerna,  Cádiz,  etc.;  dándose  también,  como  en  las  de 
Atenas,  el  mochuelo. 

Por  razón  del  cangrejo  convienen  con  las  de  Aquijento  y 
Cos,  y  se  relacionan  por  la  imagen  del  perro  con  las  de  Seges- 
ta,  Argos,  Lérida  y  Cartoa. 

Representaciones  de  objetos  de  cerámica  vemos  en  las  Cor- 
cira,  Crkomenos,  Teos  y  Beocia,  y  las  hojas  de  hiedra  las  ase- 
mejan por  otro  concepto  á  las  de  Corcira. 

El  gallo  nos  hace  referencia  á  las  de  Caristos,  Quersonesa 
(Tracia),  Himera  y  Sicilia. 

Laus,  Gela,  Ñapóles  y  Metaponte  ofrecen  también  la  ca- 
beza del  buey  barbudo. 

El  lobo  espeluznante  nos  hace  pensar  en  las  monedas  de 
Cyzicus  (Mysia),  Focea  (Jonia)  y  Guidos  (Caria). 

Por  el  león  se  recuerda  la  numismática  marsellesa,  aunque 
debe  observarse  que  no  es  una  representación  muy  frecuente; 
y  si  los  Ampuritanos  eran  marselleses,  no  se  alcanza  por  qué 
olvidarían  lo  que  era  el  símbolo  del  lugar  de  su  partida. 

En  el  siguiente  artículo  expondré  lo  referente  á  las  mone- 
das del  Pegaso. 

Bernardino  llartín  llinguez. 

(Continuará). 
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(i) 


Consideraciones  generales  sobre  el  Arte  y  la  Exposición. 

El  somero  análisis  crítico  que  llevamos  hecho  de  las  obras  que 
merecen  fijarla  atención  para  que  nos  sea  fácil  establecer  compara- 
ciones, aquilatar  méritos  y  depurar  juicios,  quedaría  incompleto  j 
estéril  si  no  ampliáramos  ahora  nuestra  manera  especial  de  entender 
en  el  asunto:  no  por  ello  abrig-amos  la  convicción  del  acierto,  ni  el 
afán  de  aplaudir  ó  censurar  pareceres  ajenos,  ni  el  propósito  de  im- 
ponernos á  los  demás;  conocemos  nuestra  iusuficiencia  y,  sin  em- 
bargo, nos  atrevemos  á  penetrar  en  terreno  tan  escabroso  y  compro- 
metido, obedeciendo  al  sincero  deseo  de  hacer  algo  en  pro  del  Arte  y 
de  los  artistas. 

Franquear  escollos  y  deslindar  el  camino  que  conduzca  con  más 
seguridad  á  la  gloria  codiciada,  es  acción  siempre  laudable,  y  por  tal 
consideración  nos  dirigimos  en  tono  de  advertencia  ó  de  consejo  á 
los  que  con  avidez  y  con  empeño  buscan  la  honra  y  el  provecho  de  la 
victoria. 


(1)    Véanse  los  números  de  la  Revista  correspondientes  al  25  de  Mayo,  10  y  23  d« 
Junio  y  10  de  Julio. 
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La  presente  solemnidad  artística,  tal  nombre  merece,  se  presta 
masque  cualquier  otra  de  las  pasadas,  á  rcñexiones  y  consecuencias 
que  merecen  atenderse,  y  objeto  principal  de  este  brove  eiiílogo  es 
poner  en  relieve  algo,  si  no  todo,  lo  que  nos  parece  digno  de  tomarse 
«n  cuenta  para  lo  sucesivo. 

Cuadros  para  todos  los  gustos,  prosélitos  para  todas  las  escuelas  y 
deferencias  para  todos  los  estilos,  se  lian  visto  acumulados  como  á 
granel  en  los  vastos  salones  donde  tienen  lugar  el  reñido  combate  y 
la  lucha  pertinaz  del  trabajo  y  la  inspiración  del  genio  y  del  estudio, 
y  ante  tanta  vanidad  de  tendencias  y  tal  perplejidad  de  opiniones, 
¿qué  deduce  el  que  con  fría  imparcialidad  y  severa  razón  contempla 
aquella  rica  y  espléndida  agrupación  de  trabajos,  si  no  todos  merece- 
dores de  aplauso,  dignos  de  elevado  aprecio,  siquiera  por  el  honroso 
fin  que  espoleó  el  ánimo  de  sus  autores? 

Cuando  tanto  esfuerzo  de  inteligencia  y  tanto  sacrificio  material 
se  consideran  encaminados  á  un  solo  fin,  el  triunfo,  y  son  tantos  los 
aspirantes  á  los  timbres  grandiosos  de  la  Fama,  nos  sentimos  inclina- 
dos á  meditar  sobre  lo  que  tenemos  delante,  campo  de  confusión  y  de 
controversia,  de  donde  se  sale  generalmente  con  más  dudas  y  más 
exigencias  que  las  que  llevábamos  consigo  al  salvar  los  dinteles  del 
edificio. 

No  son  solos  los  émulos  de  Apeles  y  de  Fidías  los  que  vacilan;  el 
público  ilustrado  siente  la  misma  perplejidad  al  emitir  opinión  so- 
bre una  obra  artística  de  cualquiera  categoría  ó  condición,  y  sobre 
tanta  balumba  de  impresiones,  de  efectos,  de  simpatías  y  de  repug- 
nancias caídas  á  veces  sobre  una  misma  tela,  según  el  mejor  ó  peor 
criterio  del  que  la  contempla,  flota  una  idea  fija,  una  norma  segura 
que  se  debe  inquirir  hasta  dominarla,  subordinándose  después  á  ella 
sin  reticencias  todos  los  gustos  y  todos  los  pareceres. 

Entre  las  893  obras  pictóricas  no  se  ha  encontrado  una  que  so- 
bresalga bastante  para  coronarla  con  el  premio  de  honor,  y  aquí  to- 
camos ya  las  primeras  consecuencias  de  la  anarquía  dominante  en 
materia  de  gusto,  tanto  por  el  espíritu  de  independencia  de  los  unos, 
como  por  el  apego  incondicional  de  los  otros  á  imposiciones  acadé- 
micas. Si  los  concursos  nacionales  no  alcanzan,  como  lastimosamente 
se  está  viendo,  á  fijar  el  derrotero  que  debe  seguirse  por  los  que  ne- 
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cesitan  progresar  hacia  la  posesión  y  el  dominio  del  Arte;  si  no  llega 
á  establecerse  un  foco  de  confluencia  para  todas  las  miradas  y  aspi- 
raciones, y  si  por  fin  no  se  concreta  el  punto  donde  radica  el  lauro- 
que  se  necesita  conquistar,  ni  inteligentes  ni  profanos  sabrán  nunca 
a  qué  atenerse  sin  el  riesgo  de  verse  desmentidos  con  dureza  ó  agria- 
mente censurados. 

En  este  caso,  aquella  suntuosa  asamblea  de  genios  y  de  trabajos- 
no  sirve  para  nada  que  conduzca  al  engrandecimientoy  á  la  excelsitud 
del  Arte  nacional:  el  expositor  lleva  su  obra  con  incertidumbre,  coa 
reparo,  con  timidez,  porque  no  sabe  si  errará  6  acertará,  por  más  que 
le  aliente  el  convencimiento  de  haber  trabajado  á  conciencia.     • 

En  nuestro  humilde  sentir,  incumbe  á  los  Jurados  remediar  este 
desorden,  corregir  esta  baraúnda  y  encauzar  este  hervidero  de  pre- 
tensiones, diferentes  en  la  forma  y  unísonas  en  el  fondo;  cosa  fácil  de- 
conseguir,  prefiriendo  nuestra  castiza  Escuela  española  sobre  todas 
las  demás,  ya  que  no  sea  declarada  exclusiva  entre  nosotros. 

Demasiado  recooocemos  que  no  todos  los  genios  pueden  amol- 
darse á  una  misma  pauta  ni  someterse  á  determinada  manera  de  ha- 
cer para  seguir  con  fruto  el  derrotero  de  la  Escuela  oficial,  que  de- 
biera establecerse  cuando  entran  por  mucho  en  el  artista  como  ele- 
mentos de  acción  el  temperamento  del  individuo  y  la  especial  apti- 
tud de  su  organización;  pero  esto,  que  produce  realmente  las  genia- 
lidadesy  preeminencias  particulares,  en  casos  concretos  no  obsta  para 
que  se  declare  merecedora  única  de  las  más  altas  consideraciones  la 
cultivada  tan  ventajosamente  por  nuestros  primeros  artistas  del  si- 
glo XVII.  De  no  hacerse  así,  de  seguir,  como  hoy  sucede,  cada  uno  la 
marcha  que  se  le  antoja,  no  se  saldrá  nunca  de  la  perplejidad  en  que 
nos  hallamos,  y  en  su  consecuencia,  ni  sabremos  escogitarlo  mejory 
ni  apreciar  el  mérito,  ni  evitar  los  juicios  contradictorios  entre  los 
principales  maestros  de  nuestros  días. 

Por  esta  circunstancia  principalmente  no  se  nos  hace  extraño  que 

se  premiase  la  Nav.maquia  y  la  Invasión  de  los  Mo'baros,  cuadros  de 

ejecución  y  de  gusto  tan  opuestos,  que  no  se  comprende  cómo  puedao- 

~^€!^imarse  bellas  dentro  de  una  misma  ley  estética  y  por  un  mismo- 

Jurado  dos  producciones  tan  antitéticas  entre  sí. 

En  el  uno  se  tiene  por  mérito  la  prolijidad  llevada  á  la  exagera^ 
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ciún;  en  el  otro  la  valentía  y  el  desenfado  hasta  rayar  en  temeridad; 
ea  aquél  todo  es  meticuloso  y  relamido,  en  perjuicio  del  efecto  y  de 
la  g-randiosidad  de  la  composición;  en  éste,  color,  dibujo  y  verdad 
caen  pisoteados  por  aquellos  caballos,  asunto  principal  del  cuadro. 
Quien  se  incline  á  Villodas  por  verle  tan  distinguido  por  el  Jurado, 
llegará  á  ser,  cuando  más,  un  recopilador  de  reminiscencias  anti- 
guas, un  pintor  sin  iniciativa,  sin  carácter,  sin  personalidad  propia, 
un  sumiso  imitador  de  escuelas  y  de  maestros  que  apenas  se  consul- 
tan por  su  amanerada  tendencia;  quien  se  decida  por  las  audacias  de 
Checa,  caerá  despeñado,  si  no  se  precave,  en  los  abismos  de  la  exage- 
ración y  del  absurdo,  produciendo  engendros  eii  agraz,  ya  que  no 
lleguen  á  ser  groseras  monstruosidades. 

El  criterio  del  Jurado  ha  sido,  en  suma,  favorable  á  estos  dos 
lienzos;  agradar  los  dos  á  la  vez,  no  nos  parece  posible.  ¿Cuál  es, 
pues,  la  razón  á  que  obedece  aquel  fallo  unánime  de  los  jueces? 
Nosotros  lo  achacamos  á  lo  mismo  que  acabamos  de  exponer:  á  la 
anarquía  sostenida  por  el  orgullo  de  unos,  las  condescendencias  de 
otros  y  la  iucertidumbre  de  todos. 

Unas  cuantas  cabezas  y  extremos  de  buena  ejecución  han  valido 
á  Casanova  el  primer  premio  de  los  segundos,  sin  pararse  á  conside- 
rar que  en  aquel  lienzo  (núm.  151)  falta  lo  principal:  la  composición 
es  mala,  la  perspectiva  no  existe,  la  grandiosidad  se  echa  de  menos, 
el  color  resulta  averiado,  y  el  todo  es  tan  vulgar  que  apenas  ha  mere- 
cido las  miradas  atentas  de  los  visitantes. 

A  Planella  se  le  concede  segunda  medalla  por  su  ¡Salida  de  los 
Coúiuneros,  donde  hay  buenos  trozos  de  pintura  y  composición,  pero 
que  adolece  de  capitales  defectos;  así  se  vienen  mezclando  y  confun- 
diendo como  iguales  los  doce  cuadros  agraciados  con  la  misma  hono- 
rífica distinción,  siendo  en  realidad  tan  diferentes  por  su  importancia 
y  por  su  mérito. 

Resultado  preciso  de  este  modo  de  juzgar  es  el  clamor  de  ios  no 
agraciados  y  las  protestas  de  los  ofendidos  entre  la  vacilación  y  la 
duda,  que  cunden  por  todas  partes  como  remora  latente  á  los  que  se 
proponen  estar  en  lo  cierto,  adquiriendo  buen  gusto  estético  y  facul- 
tades para  juzgar  las  producciones  artísticas,  sean  cuales  fueren. 

No  podemos  negar  que  en  todas  las  telas  premiadas  hay  rasgos 
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sobresalientes  merecedores  de  aquella  distinción;  pero  si  estos  ras- 
gos ó  bellezas  parciales  no  se  señalan,  se  unifican  y  concretan  para 
constituirlos  en  dogma  y  venir  á  un  acuerdo  definitivo,  andaremos 
siempre  entre  vaguedades  de  disentimiento  ó  de  aprobación  que  de- 
tendrán el  progreso  artístico,  hoy  tan  pujante,  rebajándolo  á  mero 
capricho  de  sus  más  atrevidos  cultivadores. 

Alcanzamos  sin  esfuerzo  los  compromisos  del  Jurado  y  el  dis- 
gusto de  la  pluralidad  de  expositores;  la  opinión  general  permanece 
perpleja;  la  prensa  truena  y  protesta  contra  algunos  de  los  fallos  re- 
caídos; los  jueces  persisten  impertérritos,  y  el  noble  y  grandioso 
Arte,  sufriendo  las  injurias  y  los  ataques  que  se  le  dirigen,  no  saben 
dónde  guarecerse  ni  cómo  vindicarse. 

Seremos  tal  vez  exagerados  en  nuestra  manera  de  ver  y  de  apre- 
ciar lo  que  sucede;  pero  entiendo  que  el  mayor  número  de  artistas  y 
de  inteligentes  en  estética  han  de  convenir  en  lo  mJsmo  que  veni- 
mos sustentando. 

El  Arte  es  siempre  el  mismo  en  el  fondo,  la  Estética  no  admite 
imposiciones  ni  caprichos,  y,  {jor  ende,  el  mérito  resultará  justo  y 
evidente  cuando  se  armonicen  y  concurran  todos  los  elementos  in- 
dispensables á  producir  una  acabada  composición. 

Artistas,  literatos  y  filósofos  con  pericia  bastante  para  formular 
juicios  en  la  materia  según  lo  que  atañe  á  cada  uno,  suelen  discre- 
par de  una  manera  chocante;  para  los  primeros,  en  general,  no  hay 
más  arte  que  el  tecnicisnio  práctico,  al  cual  conceden  todas  sus  aten- 
ciones, porque  en  él  só!o  encuentran  lo  bello  que  persiguen;  los  lite- 
ratos exigen  poesía,  hilación,  propiedad  histórica,  sentimiento  y  todo 
aquello  que  habla  al  corazón,  porque  hallan  el  mejor  mérito  en  las 
bellezas  subjetivas,  de  que  suelen  aquellos  prescindir,  y  bien  se  de- 
duce que,  cuando  así  juzgan  y  tan  distantes  están  los  unos  délos 
otros,  no  pueden  venir  á  un  acuerdo  unánime  y  definitivo.  Los  filó- 
sofos ó,  mejor  dicho,  los  que  atienden  con  escrupulosidad  á  las  ase- 
veraciones de  la  razón  y  de  la  ciencia,  van  al  fondo  de  la  verdad,  al 
alma  de  la  estética,  y  los  primores  de  puro  mecanismo  ensalzados 
por  los  pintores  á  secas,  quedan  relegados  á  segundo  término,  por- 
que ni  lo  amanerado,  ni  lo  convencional,  ni  lo  rutinariamente  aca- 
démico importan  nada  ante  la  elevación  y  sublimidad  de  su  criterio. 
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exclusivamente  científico  y  desa{¡asiouado  en  todo  lo  que  analizan. 

¿Cabe,  pues,  negar  á  estos  verdaderos  peritos  la  facultad  de  co- 
nocer lo  bello  y  de  emitir  juicios  artísticos  con  la  necesaria  compe- 
tencia? 

¿Qué  extraño,  pues,  que  se  formulen  opiniones  tan  diferentes  so- 
bre un  mismo  lienzo? 

Los  pintores  creen  intrusos  á  todos  los  que  no  manejan  la  paleta, 
y  tienen  por  invadido  el  campo,  que  juzgan  íes  pertenece  en  abso- 
luto, cuando  un  escritor  cualquiera,  por  ilustrado  que  sea,  se  ocupa 
de  pintura.  Tal  proceder,  rayano  en  dictadura,  no  ncs  parece  el  me- 
jor para  llegar  al  acierto  que  se  desea.  ¿Acaso  no  sienten  lo  bello  y 
saborean  las  delicias  del  Arte  por  intuición  muchos,  muchísimos  in- 
dividuos que  no  han  pisado  las  clases  de  una  Academia? 

La  verdadera  sublimidad  estética  no  reside  nunca  en  los  medios 
plásticos  con  que  se  expresa,  sino  en  la  disposición  ó  la  manera  de 
combinarlos  para  llegar  á  un  efecto  agradable,  á  una  idea  grandiosa, 
á  una  emoción  del  sentimiento  que  remonte  el  alma  del  espectador 
hasta  lo  infinito,  donde  flota  escondida  la  belleza  absoluta;  este  efec- 
to no  se  produce  sin  que  brote  del  lienzo  el  lenguaje  con  que  se  ha- 
bla á  la  razón  y  al  sentimiento  antes  que  á  los  sentidos,'  motivo  por 
el  cual  se  sobrepone  á  las  líneas  y  á  los  colores,  al  bronce  ó  al  már- 
mol donde  se  fija. 

Ya  se  entenderá,  por  lo  que  llevamos  dicho,  que  consideramos 
peritos  á  todos  hs  que  poseen  en  más  ó  en  menos  grado  aquella  eru- 
dición ó  aquella  aptitud  que  se  traduce  en  afición  ó  simpatía  hacia  la 
belleza  artística,  y  no  parece  justo  que  se  desdeñen  sus  juicios  críti- 
cos, muchas  veces  más  razonados  que  los  de  los  mismos  artistas. 

Déjese  en  buen  hora  que  alabe  ó  censure  el  qne  disponga  de  com- 
petencia bastante  para  ello,  sin  que  se  mortifique  la  susceptibilidad 
de  expositores  y  Jurados;  amplíese  mucho  más  la  zona  de  ensanche, 
en  el  campo  pictórico  sobre  todo,  y  de  la  controversia  y  de  la  discu- 
sión, si  es  que  á  tanto  se  llega,  brotará  la  luz  que  haga  progresar  el 
arte  hasta  el  último  límite  de  la  creación  humana,  secundando  lo 
grande  y  bello  de  la  misma  Naturaleza. 

Arte,  literatura  y  ciencia  vienen  á  confluir  en  un  mismo  foco  es- 
tético; búsquese  sin  descauso  por  el  que  cuente  con  facultades  para 
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ello,  y  cuando  cualquiera  de  estos  tres  elementos  fundamentaleSj 
verdadera  trinidad  artística,  falte,  escasee  6  predomine,  la  obra  re- 
sultará incompleta,  desarmonizada  y  censurable,  por  no  correspon- 
der al  objeto  fundamental  de  su  cometido. 

¿Qué  efecto  producen,  qud  emoción  despiertan  esos  mil  cuadritos 
de  puro  adorno  ó  de  mera  frivolidad,  en  que  no  hay  pensamiento,  ni 
asunto,  ni  tendencia  que  nos  interese? 

Pintar  por  sólo  empastar  colores  ó  imitar  objetos  aislados  sin  un 
tema  ó  idea  que  los  enlace  y  anime,  es  un  oficio  mecánico  como  otro 
cualquiera;  pintar  para  conmover,  para  deleitar,  para  instruir,  ó,  di- 
cho sea  de  una  vez,  para  educar  á  la  humanidad,  es  ser  artista,  ora- 
dor y  sabio  á  un  mismo  tiempo. 

Este  es,  pues,  el  arte  tal  como  nosotros  le  concebimos  y  como  eu- 
íeudemos  que  debe  cultivarse;  lo  demás  es  andar  por  las  ramas,  como 
suele  decirse,  y  no  cabe  considerar  iguales  en  mérito  y  en  trascen- 
dencias las  que  vienen  á  ser  por  lógica  ineludible  dos  clases  de  pin- 
tura de  muy  distinta  categoría. 

Ahora  bien;  cuando  las  hemos  hallado  mezcladas,  confundidas  y 
hasta  juzgadas  sin  levantar  distingos  ni  otorgar  diferencias  mereci- 
das á  cuadros  verdaderamente  notables  en  el  fondo,  nos  asalta  la  idea 
de  llenar  el  vacío  que  señalamos  alzando  nuestra  débil  voz  en  apoyo 
de  una  reforma  que  deducimos  racional  y  necesaria  para  los  fines 
esenciales  del  arte  contemporáneo. 

Sólo  así  veríamos  desaparecer  esta  confusión  en  que  público,  ex- 
positores y  Jurados  parecen  revolverse,  sin  que  se  repitiesen  las  pro- 
testas, los  choques  y  las  polémicas  entre  personas  competentísimas; 
venidos  todos  á  un  acuerdo,  determinada  una  escuela  y  sancionado  el 
gusto  artístico,  no  habría  más  que  una  ley  á  que  someterse,  puesta, 
desde  luego,  al  alcance  de  todos  en  provecho  de  la  ilustración  y  del 
progreso  nacional. 

No  por  esto  negamos  á  nuestros  suntuosos  concursos  su  altísima 
importancia;  aplaudimos  sin  reservas  el  noble  celo  de  nuestros  go- 
biernos, y  algo  provechoso  esperamos  conseguir  si  nuestras  indica- 
ciones merecen  la  consideración  de  aquellos  á  quienes  van  dirigidas. 

«fosé  R.  taarnelo. 


NI    CALUMNIANDO 


Un  coup  de  langue 
est  pire  qu'un  coup  de  lance. 


I 


Cecilia  y  Emilio  se  adoraban.  Hermosa  y  honrada  ella,  buen  mozo 
j  muy  digno  él,  no  sumando  cuarenta  años  entre  los  dos  y  en  vías 
de  casarse,  con  gran  satisfacción  de  sus  respectivas  familias,  figúrese 
mi  buen  lector  si  serian  dichosos  estos  benditos  de  Dios. 

Pero  como  lo  que  menos  dura  en  el  mundo  que  habitamos  es  la 
dicha,  ia  de  Emilio  y  Cecilia  fué  muy  corta,  empezando  á  nublarse 
por  ia  siguiente  causa. 

Trascurría  el  año  1834.  La  guerra  civil  desgarraba  las  entrañas 
de  nuestra  noble  patria,  cuyos  hijos,  ofuscados  sin  duda  alguna,  se 
destruían  con  el  mayor  y  más  horrible  encarnizamiento;  los  campos 
de  batalla  eran  el  sepulcro  de  la  flor  de  la  juventud;  los  atropellos, 
-robos,  asesinatos,  violaciones  é  incendios  estaban  á  la  orden  del  día 
en  el  teatro  de  la  guerra;  teatro  tan  horrible  que  en  sus  escenas  se 
mataban  hermanos  de  padre  y  madre,  tan  vasto  que  ocupaba  casi 
toda  España. 

En  esta  época  nuestro  Emilio,  hijo  único,  querido  tanto  de  sus  pa- 
dres como  lo  haya  sido  el  que  más,  fué  llamado  á  las  armas. 
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¡Ser  llamado  á  las  armas!  Esto,  en  tiempo  de  paz,  sume  en  la 
major  pena  y  desolación  á  las  familias  que  son  pobres  y  honradas; 
en  aquella  época  las  inundaba  de  dolor  agudo  y  fuerte  desespe- 
ración. 

Pintar  la  escena  que  presenció  el  hogar  de  Emilio  el  día  que  éste,, 
sombrío  y  taciturno,  se  despidió  do  los  suyos,  lo  creemos  una  obra, 
rnagna,  que  nuestra  humilde  pluma  no  sabe  pintar. 

Le  despidió  su  madre  con  mortal  angustia.  Su  padre  con  el  alma 
llena  de  profundo  sentimiento,  y  con  pena  sin  límites  su  amada  y 
tierna  Cecilia,-  y  él,  que  sentía  morderle  la  amargura  el  corazón^, 
quería  mostrarse  fuerte,  dar  ánimo  á  unos  seres  tan  queridos  de  su 
alma,  sin  lograr  otra  cosa  que  mezclar  sus  lágrimas  y  sollozos  á  los 
sollozos  y  lágrimas  de  los  que  representaban  para  él  sus  más  gratos 
sueños  del  pasado,  presente  y  porvenir. 

Hubo  un  abrazo,  que  fué  el  último,  y  Emilio  se  arrancó  á  los 
tiernos  afectos  de  su  familia  y  acudió  donde  su  patria  le  llaraaba^ 
cambiando  las  herramientas  del  ebanista  por  las  armas  del  soldado^ 
Madrid,  que  le  vio  nacer,  por  lugares  para  él  desconocidos,  que  tal 
vez  le  verían  espirar.  ¡Qué  triste  partió  Emilio  al  decantado  campo- 
de  honor! 


II 


Durante  dos  años  sostuvo  con  su  familia  y  prometida  una  corres- 
pendencia  más  ó  menos  regular,  según  lo  permitían  las  circuns- 
tancias. 

Se  batió  con  arrojo  en  todos  los  encuentros  y  batallas  en  que  se- 
halló,  y  por  estos  méritos  de  guerra,  á  más  de  ascender  á  sargento^ 
ostentaba  en  su  pecho  algunas  cruces. 

A  mediados  de  Diciembre  de  1836  se  hallaba  alas  órdenes  de  Es- 
partero, el  cual  empezaba  á  dar  esperanzas  á  la  apurada  y  heroica 
Bilbao;  entre  dudas  ansiosas  trascurrieron  algunos  días;  por  fin,  nu- 
blado y  triste  amaneció  para  Vizcaya  el  24. 

No  era  nada  risueño  ni  agradable  el  aspecto  que  presentaba  el 
campamento  de  las  tropas  leales. 

Su  caudillo  postrado  en  el  lecho  del  dolor;  Bilbao  apurada  en  el 
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último  extremo,  pero  decidida  á  todo  antes  que  á  rendirse;  los  carlis- 
tas, bien  armados,  muy  numerosos  y  perfectamente  situados;  esto 
observaban  los  soldados  de  la  Reina  sombríos  y  resueltos,  mientras 
sufrían  á  la  intemperie  los  azotes  de  la  nieve  fría  y  endurecida,  que 
impelida  por  vientos  impetuosos,  les  cruzaba  los  amoratados  rostros; 
una  tempestad  temible  empezaba  á  desencadenarse  arriba;  una  lucha 
mortal  y  fratricida  se  preparaba  abajo,  con  esa  calma  angustiosa  y 
precursora  de  las  grandes  desgracias. 

Se  empieza  la  acción.  La  división  á  que  pertenece  Emilio  recibe 
orden  de  pasar  la  ría,  y  la  operación  se  ejecuta  con  la  precisión,  or- 
den y  seguridad  que  se  pueden  exigir  en  un  simulacro  oficial. 

La  ría  tomada,  la  batalla  se  generaliza  en  toda  la  línea,  la  lucha 
se  traba  cada  vez  más  reñida  y  horrible;  como  consecuencia  lógica 
de  esto,  las  bajas  principian  y  aumentan  dolorosamente,  la  sangre 
tiñe  de  rojo  la  nieve  y  el  temporal  arrecia. 

Oráa  remite  á  Espartero  (siempre  en  el  lecho)  notas  tristes  del 
campo  de  batalla;  notas  que,  más  dolorosas  para  el  célebre  caudillo 
que  su  enfermedad,  van  haciéndole  olvidar  esta  última. 

Suenan  las  once  de  la  noche;  es  imposible  seguir  luchando  con- 
tra tantos  y  tan  poderosos  elementos  reunidos:  el  frío,  el  viento,  la 
nieve,  el  fuego  de  los  carlistas,  siempre  en  aumento,  y  la  oscuridad 
que  sirve  de  marca  á  este  espantoso  cuadro. 

Hay  más  aún;  muchas  manos,  de  puro  heladas,  dejan  escaparlas 
armas,  y  horribles  imprecaciones  anuncian  la  desesperación  de  se- 
res que,  cuando  más  poseídos  se  sienten  del  ansia  de  matar  defen- 
diéndose, se  miran  desarmados  é  incapaces  á  pesar  suyo. 

El  ardor  del  combate  decrece,  nuestras  tropas  se  encuentran  á 
punto  de  sucumbir,  Bilbao  de  perecer;  que  se  prolongue  un  poco  más 
la  lucha  de  este  modo,  y  todo  se  ha  perdido. 

Entonces  Espartero,  que  conoce  la  situación  en  que  se  encuentra^ 
se  muestra  el  héroe  de  voluntad  de  hierro;  quiere  oponerse  con  to- 
das sus  fuerzas  á  la  catástrofe  amenazadora;  desprecia  calenturiento 
su  enfermedad,  el  frío  que  aumenta,  la  tempestad  cada  vez  más  for- 
midable, y  montando  á  caballo  corre  á  la  pelea;  allí  encuentra  á  sus 
tropas  silenciosas  y  sombrías,  que  sufren  los  estragos  de  las  balas, 
el  rigor  de  la  intemperie,  el  huracán  que  los  envuelve  furioso  y  la. 
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nieve,  convertida  en  granizo,  que  los  azota  sin  piedad  ninguna. 

No  desmaya  Espartero  ante  estas  dificultades  poderosas,-  antes, 
por  el  contrario,  parece  que  le  animan,-  arenga  á  las  tropas,  las  en- 
tusiasma, las  enardece,  y  no  en  vano,  porque  como  por  encanto,  des- 
pués de  su  llegada  al  regazo  de  los  soldados,  los  cañones  truenan 
más  impetuosamente,  las  armas  se  chocan  con  más  estruendo,  redo- 
blan furiosamente  los  tambores,  las  cornetas  tocan  paso  de  ataque, 
mezclándose  y  confundiéndose  entre  estos  espantosos  y  lúgubres 
ruidos  los  no  menos  lúgubres  que  forman  los  relinchos  de  miles  de 
caballos  y  los  tristes  ayes  de  infinidad  de  heridos  y  moribundos. 

Las  luces  siniestras  y  fugaces  de  los  fogonazos  dejan  ver  la  nie- 
ve, enrojecida  á  trechos  por  la  sangre,  en  la  parte  de  los  nuestros  y 
en  la  parte  opuesta  de  los  carlistas,  que  admirados  y  sobrecogidos 
ante  aquel  esfuerzo  sobrehumano  de  sus  contrarios,  ceden  primero, 
huyen  después  y  se  declaran,  por  último,  en  la  para  ellos  más  impo- 
sible derrota,  sin  dejar  por  eso  de  ser  de  las  más  completas. 


III 


Y  volvamos  á  nuestro  Emilio,  que  hemos  abandonado  unos  ins- 
tantes para  decir  algo,  aunque  pálido,  de  la  acción  principal  en  que 
se  halló. 

Desde  que  entró  en  campaña  no  había  sufrido  el  más  leve  rasgu- 
ño ni  la  menor  contusión,  y  ya  sonaban  con  delirio  á  su  alrededor  los 
alegres  y  entusiastas  gritos  de  triunfo;  ya  eran  cada  vez  más  raros 
los  disparos,  apenas  alguno  que  otro,  y  Emilio  decía  á  un  camarada 
suyo:  ¡Santiago,  qué  suerte!  siempre  salgo  ileso;  cuando  una  bala 
traidora,  tal  vez  la  última,  le  hirió  en  la  cabeza  derribándole  al  sue- 
lo, exánime  y  sin  sentido.  ¡Pobre  chico! — murmuró  Santiago — y  si- 
guió adelante  con  sus  compañeros,  abandonando  á  Emilio  por  consi- 
derarle cadáver. 

Pasemos  por  alto  el  entusiasmo  y  alegría  que  experimentaron  al 
abrazarse  los  habitantes  de  Bilbao  y  sus  valientes  salvadores,  entu- 
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siasmo  que  modificó  mucho  el  recuerdo  de  los  que  faltaron  y  se  inu- 
tilizaron, que  no  eran  pocos  desgraciadamente,  y  trasladémonos  á 
Madrid. 

En  el  piso  bajo  de  una  casa  que  tenía  una  fachada  á  la  calle  de  La- 
vapiés  y  otra  á  la  de  Caravaca,  vivían  los  padres  de  Emilio.  ¡Bien 
triste  era  el  cuadro  que  presentaba  su  morada  tres  meses  después  de 
levantarse  el  sitio  de  Bilbao!  En  una  salita  de  la  casa  había  dos  le- 
chos; en  ellos,  tristes  y  enfermos,  estaban  los  ancianos  padres  de 
Emilio;  dos  mujeres  jóvenes  velaban  por  estos  desgraciados;  una  de 
ellas  era  alta,  esbelta,  con  esa  tez  morena  clara  que  sólo  se  halla  en 
España;  tenía  ojos  negros  rasgados  á  lo  oriental,  veladas  y  largas 
pestañas,  nariz  regular,  boca  más  bien  mediana  que  chica,  pero  en 
la  que  se  adivinaba  frescura  y  suave  aliento;  labios  rojos,  entre  los 
cuales  se  descubrían  dos  hileras  de  dientes  blancos,  iguales  y  apre- 
tados; pies  y  manos  irreprochables;  respirando  el  conjunto  her- 
mosura, amor,  sencillez  y  un  alma  noble  y  tierna.  Esta  joven, 
que  contaría  á  lo  sumo  veinte  años,  era  Cecilia,  la  prometida  de 
Emilio. 

La  otra  joven  tenía  un  aspecto  notablemente  distinto:  de  color 
moreno  subido,  mediana,  casi  baja  de  estatura;  delgada,  de  facciones 
muy  correctas,  pero  duras,  que  suavizaban  una  constante  sonrisa;  te- 
nía pelo  abundante,  negro  y  rizado,  siempre  muy  peinado  con  es- 
mero y  gusto;  unos  ojos  negros  redondos  muy  vivos;  la  nariz  algo 
larga;  boca  pequeña,  labios  delgados  y  pálidos,  y  un  no  sé  qué  de 
energía  que  se  notaba  en  toda  ella,  observándola  con  cuidado,  que 
imponía  y  desagradaba. 

Era  huérfana  de  padre,  se  llamaba  Antonia  y  vivía  con  su  madre 
hacía  muchos  años  en  la  misma  casa  de  Emilio,  siendo  sus  medios 
de  existencia  vender,  comprar  y  cambiar  prendas  y  alhajas,  con  cuyo 
tráfico  lo  pasaban  regular,  al  parecer. 

Debemos  añadir,  para  aclarar  los  sucesos,  que  Antonia  estaba 
enamorada  perdidamente  de  Emilio,  cuyo  amor,  que  databa  de  larga 
fecha,  lo  había  ocultado  cuidadosamente,  esperando  una  ocasión  en 
que  pudiera  darlo  á  conocer  si  llegara  el  caso;  pero  éste  había  empe- 
zado á  ser  muy  problemático,  sobre  todo  desde  que  Emilio  había  co- 
nocido á  Cecilia  y  que  se  había  hecho  público  su  mutuo  y  acendrado 
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amor;  por  esta  razón  Antonia  odiaba  á  Cecilia,  pero  muy  disimulada- 
mente. Desde  que  habían  enfermado  los  ancianos  padres  de  Emilio, 
no  se  había  apartado  apenas  de  la  cabecera  de  los  enfermos,  asistién- 
dolos con  el  mayor  cuidado  y  cariño  noche  y  día,  ayudada  por  Ceci- 
lia, que  con  el  beneplácito  de  sus  padres  se  instalaba  en  casa  de  los 
enfermos  todos  los  días  de  sol  á  sol,  consolándolos  lo  mejor  que  podía 
en  sus  desgracias  y  dolores,  de  que  participaban  tanto  las  dos  enfer- 
meras. 

Inútil  parece  explicar  la  dolencia  del  Sr.  José  y  de  la  señora  Ana, 
que  así  se  llamaban  los  que  dieron  el  ser  á  nuestro  héroe:  tres  meses 
hacía  que  no  sabían  noticias  suyas;  habían  escrito  á  sus  jefes,  y  és- 
tos contestaron  que  había  desaparecido.  Contestación  oscura  y  por 
demás  triste,  por  lo  cual  aquellos  amautísimos  padres  presumían  la 
muerte  de  su  hijo. 

Pasaban  los  días  hablando  de  su  Emilio  y  llamándole,  hasta  que 
cayeron  postrados  en  el  lecho  del  dolor;  habían  perdido  toda  espe- 
ranza, siendo  iníitiles  los  esfuerzos  que  hacían  Antonia  y  Cecilia 
para  darles  la  que  ellas  tenían,  según  les  manifestaban;  y  así  era,  en 
efecto,  porque  ellas  no  habían  desesperado  de  ver  á  Emilio,  ya  con- 
sistiera esto  en  que  la  juventud  suele  ser  más  confiada,  ya  en  el  se- 
creto instinto  que  posee  siempre  la  mujer,  sobre  todo  estando  ena- 
morada y  en  la  primavera  de  la  vida. 

— Cecilia,  decía  Antoxíia  el  mismo  día  que  la  presentamos  al  lec- 
tor en  la  casita  de  la  calle  de  Lavapies — esto  es  por  demás;  los  días 
trascurren,  no  sé  si  fugaces  ó  lentos,  porque  las  dos  cosas  me  pare- 
cen; los  enfermos  empeoran  cada  día  más,  y  ni  una  noticia...  Sin 
embargo ,  no  se  por  qué  siempre  creo  que  le  hemos  de  volver 
á  ver. 

— Eso  mismo  pienso  yo;  ¡pero  calla!;  parece  que  se  mueve  la  se- 
ñora Ana — y  Cecilia  se  acercó  al  lecho  de  la  paciente,  preguntándola 
si  quería  algo,  á  lo  que  contestó  con  un  gesto  negativo  de  cabeza, 
acariciando  con  apagada  y  triste  mirada  á  Cecilia,  que  la  imprimió 
un  cariñoso  beso  en  la  frente,  la  arropó  y  se  volvió  al  lado  de  Anto- 
nia, diciéndola: 

— Pronto  anochecerá  y  vendrán  mis  padres.  ¿Quieres  algo  para 
mañana  cuando  venga? 
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— Nada,  porque  mi  madre  ha  quedado  en  traer  esta  noche  la 
compra. 

— Bueno.  ¡Mira,  ya  están  ahí! 

— Sí,  y  parece  que  vienen  hoy  más  temprano. 

— Lo  cual  me  extraña;  pero  ellos  nos  dirán  la  causa — y  Cecilia  se 
adelantó  á  recibir  á  sus  padres,  en  cuyos  semblantes  se  leía  á  las  cla- 
ras una  alegría  mal  contenida. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntaron  á  la  par  las  dos  jóvenes. 

— ¡Chist!  Que  ha  venido. 

— ¿Quién?— exclamó  Antonia,  palideciendo  mortalmente. 

—  ¡No,  no  por  Dios!  Cuidado  no  alcéis  la  voz,  no  asustéis  á  esos 
infelices;  ¡ha  venido...  tu...  hermano,  Cecilia!  Vamos  á  ver  un  rato  á 
los  enfermos,  y  nos  iremos,  que  rabiará  de  impaciencia  por  abrazarte; 
le  he  prohibido  que  viniera,  por  evitar  que  sucediera  aquí  alg-o  des- 
agradable, si  alborotabais,  dado  lo  delicados  que  están  esos  pobreci- 
tos; — y  diciendo  esto,  los  recién  venidos  se  dirigieron  hacia  los  pa- 
dres de  Emilio, 

— ¿Couque  tenías  un  hermano,  Cecilia? 

— Y  no  sé  cómo  no  te  he  dicho  nada,  aunque  nuestra  amistad  sólo 
data  desde  que  nos  hemos  encontrado  aquí  y  siempre  ha  habido  de 
qué  hablar,  aunque  triste;  pero  el  pobre  Emilio  silo  sabía,  si  bien 
tampoco  le  ha  conocido. 

— ¿No  se  han  conocido? 

—  No,  porque  mi  hermano  Pablo  se  le  llevó  muy  niño  un  tío  que 
tenemos  en  la  Habana,  comerciante,  para  enseñarle  y  protegerle. 

— No  vengas  mañana;  ya  sabes  que  con  una  sobra,  y  debes  pasar 
el  día  con  tu  hermano. 

— Eso  de  ningún  modo;  he  prometido  venir  todos  los  días  hasta 
que  volviera...  ó  se  restablecieran,  y  así  lo  haré,  si  Dios  quiere. 

— Eres  buena  y  compasiva;  algunas  novias  no  harían  tanto  en  tu 
caso. 

— Pues  ¿y  tú?  Tú  haces  más  siendo  fóIo  vecina... 

— Ya  se  van  tus  padres — dijo  de  repente  Antonia; — conque  hasta 
mañana,  y  que  sea  enhorabuena. 

— Gracias,  y  buenas  noches. 

— Adiós. 
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— Adiós— repitieron  los  padres  de  Cecilia,  despidiéndose  de  An- 
tonia afectuosamente. 

Esta  se  quedó  profundamente  pensativa:  si  volviera — se  decía — le 
agradecería  á  ella  más  que  á  mí,  se  casarían  y  serían  felices,  y  yo... 
Claro,  es  más  hermosa,  y  aunque  también  es  más  tonta,  eso  no  lo  re- 
paran los  hombres;  la  prueba  de  ello  es  lo  que  ha  pasado:  nos  hemos 
criado  juntos,  hemos  cambiado  afecto,  cariños,  todo,  menos  lo  que  yo 
he  deseado  con  ansia...  y  ha  conocido  á  esa  insípida  hace  poco,  amán- 
dola en  seguida,  y,  no  hay  duda...  desde  que  kadla  conella  ha  dismi- 
nuido su  cariño  hacia  mí.  Es  decir,  que  me  roban,  no  sólo  su  amor, 
sino  hasta  su  amistad;  á  mí,  que  le  quiero  más  que  nadie;  esto  es  ho- 
rrible y,  vuelva  ó  no  vuelva,  me  vengaré.  Al  pronunciar  estas  últi- 
mas palabras  imponía  el  aspecto  de  su  contraído  rostro;  sus  ojos  se 
revolvían  en  sus  órbitas  con  un  brillo  inusitado. — Luego,  tanto  disi- 
mulo,— continuó  entre  sí  —  tanto  fingimiento,  me  oprimen  ya  dema- 
siado; no  puedo  más;  y  esta  obligación  que  me  he  impuesto,  ¿para 
qué?  para  que  más  ó  menos  pronto,  quizás  mañana,  se  mueran  esos 
desgraciados;  y  yo,  ¿qué  habré  adelantado? — Al  llegar  á  esta  parte  de 
sus  pensamientos  entró  su  madre,  que  la  distrajo  por  el  pronto  de  sus 
tristes  ideas. 


IV 


En  cuanto  á  los  padres  de  Emilio,  no  se  equivocó  mucho  Antonia 
en  sus  pensamientos,  y  con  sólo  horas  de  diferencia  uno  de  otro,  en- 
tregaron su  alma  á  Dios  aquellos  infelices.  Eran  unas  plantas  que,  ya 
viejas,  sólo  se  mantenían  por  el  cuidado  y  amor  de  su  jardinero;  fal- 
tó éste,  y  las  plantas,  abandonadas  de  quien  las  daba  el  calor  vital, 
se  marchitaron  y  desaparecieron.  Verificóse  el  entierro,  el  que  An- 
tonia hizo  lo  mejor  que  pudo,  oponiéndose  á  la  intervención  que  soli- 
citaron los  padres  y  el  hermano  de  Cecilia,  que  se  contentaron  con 
formar  parte  del  acompañamiento,  pues  los  parientes  de  Emilio,  que 
conocían  más  á  Antonia  que  á  la  familia  de  Cecilia,  eran  contrarios  á 
ésta,  hábilmente  manejados  por  su  rival,  que  se  ofreció  de  antemano 
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á  cosiedr  un  Tiumilde  entierro  y  cederles  el  modestísimo  moMUario,  ex- 
cepto las  herramientas  de  Emilio  y  algunas  prendas  de  escaso  valor 
pertenecientes  á  sus  padres,  que  les  habían  quedado,  pues  habían 
Tendido  mucho  desde  la  marcha  de  su  hijo;  resultando  del  entierro 
una  cosa  que  deseaba  Antonia  de  antemano,  un  rompimiento  con  los 
padres  de  Cecilia,  que  urdido  con  la  habilidad  y  firmeza  que  no  la 
faltaban,  hizo  que  tomara  las  mayores  proporciones,  dejando  hasta  de 
saludarse  si  se  hallaban  en  la  calle. 

Pasaron  algunas  semanas,  y  Antonia  iba  ya  perdiendo  la  esperan- 
za que  había  mantenido  de  que  viviera  el  elegido  de  su  corazón.  Un 
día  salía  de  su  cosa  á  sus  quehaceres  y,  al  franquear  la  puerta  de  la 
calle,  se  encontró  cara  á  cara  con  un  joven  sargento  que  se  adelantó 
á  ella  risueño  y  la  cogió  la  mano  cariñosamente,  diciéndola: 

— ¿Qué  tal  por  aquí?  ¿Estás  buena? 

— ¡Emilio!  ¡Emilio! 

— Sí  y  en  persona.  ¿Te  extraña?  Pero  adiós,  voy  á  abrazar  á  mis 
padres. 

— Espera... 

— ífo  mucho,  que  me  muero  de  impaciencia. 

— Es  que...  se  han  ido  no  sé  á  qué  pueblo. 

— ¿Á  un  pueblo?  ¿Pero  á  qué?  Y  ¿por  qué  se  han  ido? 

— Ven  á  mi  cuarto  y  te  lo  explicaré  todo,  pues  me  has  sorpren- 
dido tanto,  que  no  sé  lo  que  me  digo  ni  lo  que  me  hago. 

— Bueno,  vamos  y  explícate  por  Dios  con  claridad,  pues  no  sé 
por  qué  me  dan  un  miedo  horrible  tus  palabras. 

Antonia  le  condujo  á  su  cuarto,  se  encerró  con  él,  y  con  todo  el 
cuidado  que  pudo  le  dio  cuenta  de  la  enfermedad  y  muerte  de  sus  pa- 
dres, del  interés  que  se  tomó  por  ellos  y  de  todo  lo  que  había  hecho, 
que  expuso  del  modo  que  más  favor  la  hiciera;  le  enseñó  sus 
herramientas  y  todo  lo  que  tenía  de  los  suyos,  preguntando,  por  íilti- 
mo,  si  aprobaba  su  conducta.  Emilio  la  besó  la  mano  llorando,  por 
toda  contestación,  desahogando  su  dolor  ante  aquella  mujer  que  tan 
buenas  acciones  había  hecho,  si  bien  inspiradas,  lo  que  ignoraba 
Emilio,  por  dos  sentimientos  distintos:  uno  sublime,  el  amor;  otro 
bajo  y  miserable,  la  sed  de  venganza,  producida  por  el  arrebato  de 
los  celos,  largo  tiempo  contenidos,  que  la  habían  dado  inocentemente, 
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pero  que  ella  nunca  había  querido  reconocer  así,  y  sólo  sí  que  una 
mujer  la  había  robado  el  hombre  de  que  ella  había  hecho  un  ídolo; 
dejándose  llevar  tal  vez  de  estos  pensamientos,  y  sin  calcular  lo  que 
hacía,  levantó  una  horrible  calumnia  á  Cecilia,  cuando  oyó  á  Emilio 
decir  que  iba  á  buscarla;  como  quien  siente  causar  un  daño  ineludible, 
le  dijo  que,  cansada  de  aguardarle,  y  suponiéndole  mueito,  había 
entablado  relaciones  con  un  joven  buen  mozo,  con  el  que  iba  á  casar- 
se pronto,  con  consentimiento  de  los  padres,  en  cuya  casa  entraba. 
Después  del  rudo  golpe  que  experimentó  Emilio  al  saber  el  falleci- 
miento de  los  que  le  dieron  el  ser,  este  nuevo  le  abatió  por  completo. 

— ¡Dios  mió! — decía— ¿en  qué  os  he  podido  yo  faltar  para  que  asf 
me  castiguéis?  ¿Por  qué  me  herís  de  e&te  modo  en  los  mayores  afectos 
de  mi  corazón?  ¡No  me  reprocho  ninguna  falta  grave,  y,  sin  embargo, 
mis  sufrimientos  son  mayores  que  mis  fuerzas! 

— Pero  esto  no  puede  ser:  ¿estás  segura  de  lo  que  dices? 

— ¿Que  si  estoy?  lo  he  oído  de  su  boca,  y  además  podemos  es- 
piarlos, puedes  verlos  juntos  y  te  convencerás. 

— Sí,  sí,  tienes  razón;  siento  que  he  estado  débil,  pero  ya  me 
siento  más  fuerte;  por  otra  parte,  tengo  un  medio  de  acabar  con  mis 
penas,  con  sus  falsos  amores,  y  arreglar  todo  esto  un  poco. 

— Eso  si  que  no;  comprendo  el  sentido  de  tus  palabras,  y  créeme 
que  me  da  miedo  oírte  hablar;  quieres  provocarle,  tomar  una  medida 
terrible,  lo  adivino;  no,  por  Dios,  Emilio;  no  hagas  ninguna  locura, 
porque  con  eso  no  adelantarías  nada  y  te  perderías  por  personas  que 
te  han  despreciado  visiblemente;  sin  contar  que  si  riñeras  con  su  no- 
vio, como  él  no  tiene  la  culpa,  cometerías  un  crimen  que... 

— Pero  mujer,  ¿quién  te  dice  que  yo  piense  hacer  todo  eso? 

— Me  lo  dice  mi  corazón,  que  nunca  me  engaña:  me  lo  dice  lo  iró- 
nico de  tu  acento...  tu  mirar  sombrío. 

— Bueno,  mujer,  bueno,  cállate,  por  Dios. 

— Déjame  hablar  un  poco  más.  Mira,  tengo  un  proyecto,  sabes  que 
te  quiero...  de  corazón,  cariño  que  ha  creado  la  larga  fecha  de  nues- 
tro trato  y  amistad  nunca  interrumpidos. 

— Es  verdad,  y  créeme  que  eres  correspondida,  sin  contar  lo  mu- 
cho que  te  debo,  y  agradezco  lo  que  has  hecho  por  mis  padres,  los 
consuelos  que  recibo  tuyos,  y  que  si  por  causa  de  mi  aflicción  y 
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^.tardimiento  no  los  aprecio  hoy  en  lo  que  valen,  créeme  que  es  por 
lo  que  te  digo;  pero  que  estoy  dispuesto  á  sacrificarte  bástala  última 
g^ta  de  mi  sangre  si  fuera  preciso. 

— No  se  trata  ahora  de  eso;  lo  poco  que  he  hecho  ha  sido  sin  áni- 
mo de  que  me  lo  agradezcan,  y  porque  me  creía  con  obligación  de 
hacerlo. 

Pero  vuelvo  á  mi  proyecto;  tú  debes  pagar  en  la  misma  moneda 
■que  has  recibido;  sobre  ser  la  mejor  venganza,  nada  hiere  más  que  la 
sudiferencia;  yo...,  esto  es  lo  más  duro  para  mí  dacírtelo;  en  fin,  allá 
va:  tengo  algunos  ahorros  y  pienso  mudar  de  clima,  irme  á  Sevilla, 
á  Valencia,  á  cualquier  parte  que  tú  me  indiques,  que  en  eso  sabes 
mas  que  yo,  y  te  suplico  nos  acompañes  y  te  establezcas  con  nos- 
otras; tú  puedes  poner  un  taller,  yo  correrd  alhajas  y  prendas  como 
en  Madrid;  mi  madre  nos  cuidará.  Sí,  conviene  irnos  de  estos  sitios 
que  tan  tristes  recuerdos  tienen  para  tí;  y  si  alguna  vez  llega  la  oca- 
sión de  que  reaparezca  en  tu  semblante  la  satisfacción  y  la  alegría, 
me  creeré  la  mujer  más  dichosa  de  este  mundo.  Acepta,  por  Dios, 
este  plan,  y  desde  hoy,  desde  ahora  mismo,  empezaré  á  disponerlo 
todo  para  llevarle  á  cabo.  Al  decir  esto  Antonia,  que  tenía  sus  ojos 
üjos  en  los  de  Emilio,  presa  de  la  emoción  que  tenía  ó  de  clialquier 
otra  causa,  rompió  á  llorar. 

Emilio  vio  claramente  entonces  que  aquella  mujer  le  amaba,  se 
preguntó  cómo  no  lo  había  notado  antes.  Comparó  su  conducta  con  la 
de  Cecilia,  vio  en  ésta  última  una  mujer  coqueta,  sin  alma,  ruin, 
miserable,  y  en  la  que  tenía  á  su  lado  una  mujer  noble,  de  elevados 
sentimientos,  como  la  había  soñado  siempre  para  él. 

— Antonia — la  dijo — mis  padres  me  perdonarán  que  trate  lo  que 
voy  á  decirte  el  mismo  día  que  he  sabido  su  muerte;  pero  las  circuns- 
tancias son  tales,  que  creo  no  los  falto  en  ello,  antes  al  contrario,  tra- 
to de  pagar  en  parte  una  deuda  que  han  contraído,  por  más  que  al 
pagarla  obtenga  más  beneficios  que  el  acreedor.  Antonia,  estoy  con- 
forme con  lo  que  me  propones  y  acepto  tu  plan... 

— ¡Gracias,  gracias  y  de  todo  corazón! 

— Espera,  hay  aún  más;  te  debo  cosas  que  no  se  pagan  nunca,  por 
io  grandes  que  son;  te  debo  todos  los  agradecimientos,  y  voy  á  pedir- 
te una  cosa  más:  ¿quieres  ser  mi  esposa? 
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— Mi  madre  te  lo  dirá,  que  ahí  viene — dijo  Antonia  señalando  á  la 
puerta — ella  te  podrá  decir  el  tiempo  que  hace  que  lloro  y  suspira 
por  ese  amor  que  me  ofreces. 


Al  siguiente  día  empezó  Antonia  con  un  ardor  febril  sus  prepara- 
tivos de  marcha,  y  encargó  á  su  madre  no  perdiera  de  vista  á  Emilio 
el  tiempo  que  no  le  tenía  á  su  lado. 

Como  sucede  á  todo  el  que  obra  mal,  temía  ver  descubierta  su 
obra;  pensaba  en  un  encuentro  de  los  antiguos  amantes,  al  que  se- 
guirían recriminaciones  y  aclaracionesj  temía  que  algún  imprudente 
hiciese  alguna  indicación  que  lo  echara  á  perder;  ¡y  quó  decepción  si 
antes  de  efectuarse  el  feliz  término  de  su  obra  se  viniera  abajo!  Se, 
creía  ya  en  el  goce  completo  de  sus  deseos,  tan  vivamente,  que  la 
idea  de  un  fracaso  era  para  ella  peor  qae  la  de  la  muerte. 

Por  eso  anhelaba  el  término  del  plan  que  se  había  imaginado, 
sin  cuidarse  de  sus  consecuencias  para  el  porvenir. 

Seis  días  después  anunció  la  marcha  para  el  siguiente  día  á  Cá- 
diz, punto  señalado  por  Emilio,  en  donde  se  casarían  pasado  el  tiem- 
po del  luto. 

Entonces  el  joven  sargento  se  dirigió  aponerlo  en  conocimiento 
de  la  autoridad  militar,  á  la  que  aún  estaba  sujeto,  aunque  gozaba 
de  licencia  por  enfermo,  según  explicaremos  más  adelante,  y  se  pen- 
saba rebajarle  totalmente  del  servicio. 

Emilio,  pues,  salió  con  este  propósito  de  casa  de  Antonia,  en  la 
que  le  habían  obligado  á  hospedarse  casi  á  viva  fuerza,  á  pesar  do 
«US  protestas  y  objeciones,  y  se  encaminó  por  la  calle  de  Lavapieís 
arriba;  iba  vestido  de  paisano,  pensando  más  que  en  nada  en  la  mu- 
jer que  le  había  olvidado  tan  pronto,  y  sentía  irse  sin  verla;  había 
rondado  todos  los  días  y  á  diferentes  horas  su  casa,  y  no  había  tenido 
suerte  para  encontrarla;  estas  tentativas  fracasadas,  hechas  á  pesar 
suyo  y  á  hurtadillas  de  la  que  consideraba  ya  como  su  mujer,  le  ha- 
bían indispuesto  más  y  más  con  Cecilia,  al  par  que  le  aumentaban  los 
deseos  de  verla,  deseos  que  desesperaba  de  ver  satisfechos  ante  lo 
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precipitado  de  su  marcha.  Cabizbajo  y  pensativo  llegó  hasta  el  fin 
de  la  calle,  y  al  volver  la  esquina  de  ésta  para  entrar  en  la  plaza  del 
Progreso,  un  ¡Jesús!  angustiado,  como  un  grito  de  sorpresa  y  terror, 
le  hizo  levantar  la  cabeza.  ¡Cecilia!— murmuró  con  asombro  y  dolor 
al  ver  á  ésta,  que  caía  desmayada  en  brazos  de  un  joven  y  buen  mozo 
que,  al  parecer,  la  acompañaba. 

Como  es  natural,  los  curiosos  se  acercaron,  ayudaron  al  joven  que 
la  sostenía,  y  la  entraron  en  una  casa  próxima,  donde  la  empezaron 
á  prestar  los  auxilios  consiguientes;  cuando  esto  vio  el  acompañan- 
te, dejó  un  momento  la  joven  al  cuidado  de  aquellas  gentes  compa- 
sivas y  salió  corriendo  á  la  calle,  en  donde  halló  sólo  é  inmóvil,  en  el 
mismo  sitio  que  lo  dejara,  al  causante  del  desmayo,  y  se  dirigió  á  él 
bruscamente,  diciéndole: 

— ¿Qaién  sois,  que  vuestra  presencia  así  ha  asustado  á  esa  joven? 

— No  me  preguntéis  nada;  no  quiero  nada  con  vos  ni  con  esa  in- 
fame é  indigna  mujer. 

—  ¡Infame!  ¡Indigna!  balbuceó  ciego  de  coraje  el  interpelante;  y 
levantando  un  bastón  que  llevaba,  lo  descargó  con  tal  furia  sobre 
Emilio,  que  al  darle  de  lleno,  tal  vez  le  hubiera  partido  la  frente  y  le 
hubiera  puesto  incapaz  de  defenderse;  pero  Emilio,  con  un  movi- 
miento rápido,  evitó  el  golpe,  aunque  no  del  todo,  porque  rozándole 
la  oreja  izquierda,  cayó  el  bastón,  que  era  muy  fuerte,  sobre  el  hom- 
bro, en  el  cual  se  rompió  en  dos  pedazos.  Emilio,  en  defensa  natural, 
loco  de  ira,  de  celos,  de  sed  de  venganza,  recogió  el  trozo  de  palo  que 
había  caído  á  sus  pies,  porque  no  llevaba  arm.a  ninguna,  evitó  otro 
golpe  que  su  contrario  le  dirigió  y  asestó  á  éste  tan  terrible  palo  en 
la  cabeza,  que  le  hizo  rodar  al  suelo  derramando  sangre  en  abundan- 
cia de  la  enorme  herida  que  le  había  producido.  Todo  esto  se  verificó 
en  mucho  menos  tiempo  del  que  se  dice. 

Acto  continuo  dos  milicianos  intimaron  al  dador  presunto  que  se 
rindiera,  mientras  varios  hombres  del  pueblo  levantaron  al  herido, 
que  se  hallaba  exánime,  y  le  condujeron  á  la  misma  casa  en  que  se 
encontraba  volviendo  en  sí  la  desmayada,  que  á  poco  de  entrar  el 
llorido  abrió  los  ojos,  los  fijó  en  él  y  exclamo  al  reconocerle: — ¡Pablo! 
¡Hermano  mío!  Y  haciendo  un  esfuerzo  sobrenatural  se  lanzó  entre  la 
multitud,  se  abalanzó  á  su  hermano,  lo  abrazó,  lo  besó  con  vehemen- 
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cia, diciendo: — ¡HermaDO  de  mi  alma!  ¿Quién  te  ha  puesto  así? ¿Quién, 
quién? 

— Yo;  dijo  una  voz  triste  y  angustiosa; — yo,  que  ignoraba  fuera 
tu  hermano. 

— ¡Tú,  tú!  ¡Mal...  no!  Te  maldeciré  cuando  lo  sepa  todo;— y  Ceci- 
lia, con  una  fuerza  de  ánimo  increible  en  quien  había  experimentado 
tantas  y  tan  variadas  sensaciones  en  sólo  momentos,  se  dedicó  con 
afán  á  curar  y  cuidar  á  su  querido  hermano. 

Las  palabras  que  Emilio  y  Cecilia  cruzaron  causaron  tal  admira- 
ción en  el  auditorio,  que  Emilio,  que  sin  duda  alguna  estaba  asusta- 
do de  lo  que  había  hecho,  y  tenía  sus  razones  para  no  darse  preso  por 
entonces,  intentó  aprovechar  la  confusión  y  escapar  de  los  milicianos; 
pero  éstos  se  arrojaron  de  nuevo  sobre  él,  ayudados  por  varios  de  los 
concurrentes,  á  tiempo  que  entraba  el  alcalde  de  barrio,  el  cual  or- 
denó, en  vista  de  la  fuerte  contusión  de  que  Emilio  se  resentía  en  el 
hombro  izquierdo,  le  condujeran  á  una  sala  de  presos  del  Hospital 
General. 

El  otro  herido,  después  de  curado  de  primera  intención,  volvió  á 
la  razón,  miró  con  asombro  primero,  y  luego  con  severidad  á  su  her- 
mana, que  estaba  á  su  lado. 

Después  se  incorporó,  aunque  con  trabajo,  diciendo  secamente: 
— i  Vamos  á  casa;  Cecilia! 

—  Espera  un  poco  que  te  afirmes  más,  porque  estás  muy 
débil. 

— ¡No,  no  lo  creas!  no  estoy  tan  mal;  vamos,  vamos. 
— Los  milicianos  y  el  alcalde,  tal  vez  aturdidos— dijo  el  dueño  de 
la  casa— por  acompañar  al  dador  le  han  olvidado  á  Vd.  ¿Qué  les  digo 
si  se  va  y  no  le  hallan  cuando  vuelvan? 

—Nada— replicó  Pablo— soy  amigo  del  alcalde  y  le  mandaré  reca- 
do á  su  casa.  Al  decir  esto  engañaba  á  aquel  buen  hombre;  pero  su 
idea  era  evitar  el  escándalo,  y  no  dudó  en  mentir  en  aquella  ocasión, 
cosa  que,  digámoslo  en  honor  suyo,  le  repugnaba. 

El  dueño  de  la  casa  no  respondió,  y  Pablo,  débil  y  macilento, 
apoyado  en  el  brazo  de  su  hermana,  se  dirigió  á  la  calle,  en  la  que 
apenas  dio  algunos  pasos  vio  una  calesa  vacía  que  por  allí  pasaba,  á 
la  que  dio  las  señas  de  su  casa,  con  lo  que  alcanzó  dos  cosas:  ir  más 
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cómodo  y  desorientar  á  alg'uüos  curiosos  que,  aunque  algo  apartados, 
empezaron  á  seguirlos. 

Ya  en  el  carruaje,  preguntó  á  su  hermana: 

— ¿Conoces  á  ese...  hombre? 

— Ya  lo  creo,  es  Emilio. 

— ¡Emilio!  ¡tu  novio!  ¡maldita  suerte!  ¡claro!  ¡es  natural!  ¡y  yo 
hubiera  hecho  lo  mismo  en  su  caso!  La  defensa  es  lógica,  y  más  que 
él  no  me  conoce...  y  creería  que  era  tu  amante  tal  vez.  Cecilia,  no 
llores  más.  Mi  descalabradura  se  curará,  tu  novio  saldrá  libre,  y  él  y 
TO  nos  pediremos  perdón  por  ligeros  de  cascos  y  seré  el  padrino  de  tu 
boda.  Nada,  en  cuanto  me  curen  este  maldito  chichón  que  me  está 
dando  así  como  hormigueo,  iremos  ábuscasle  á  donde  esté,  y  todo  se 
arreglará.  ¡Y  pensar  que  se  podían  haber  matado  dos  homibres  que 
quizás  estén  destinados  para  ser  los  dos  mejores  amigos  del  mundo! 

—  Me  das  más  que  la  vida;  pero  ¿cómo  ha  sucedido  esto?  ¡Qué  des- 
gracia tan  inesperada! 

—Yo, yo  tengo  la  culpa, que  soy  un  aturdidojsi  hubiera  recordado... 
pero  ¡qué  sé  yo  lo  que  se  me  figuró  que  era  y  lo  que  tenía  contigo! 
En  fin,  ya  te  he  dicho  que  todo  se  arreglará.  Ya  estamos  cerca  de 
casa.  ¡Calesero,  ayúdeme  Vd.  á  subir!  tú  sube  ante?,  y  dique  me  he 
caído,  cualquier  cosa,  que  yo  les  contaré  luego  á  nuestros  padres  el 
asunto  de  un  modo  conveniente. 

Pablo,  en  efecto,  subió  penosamente,  y  ayudado  por  el  calesero,  á 
su  casa,  en  la  que  por  fin  se  halló,  no  sin  el  consiguiente  susto  de 
sus  padres  al  verle  en  un  estado  tan  alarmante;  llamaron  después  al 
médico,  el  que  aconsejó  al  enfermo  guardara  el  lecho  con  tranquili- 
dad, y  le  vendó  de  nuevo  la  herida,  cuya  causa  le  ocultaron. 

Aunque  difícilmente  obtenido,  se  pudo  lograr  que  guardase  seis 
días  cama. 


VI 


Mientras  tanto  Antonia,  que  supo,  aunque  bastante  desfigurado, 
el  lance  ocurrido,  se  inmutó  con  exceso,  comprendiendo  que  se  había 
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]  crdido  todo;  corrió  al  lugar  del  suceso  á  recoger  detalles,  j  se  enle- 
ró  con  eí=panto  que  dos  hombres  se  habían  herido  gravemente  por  una 
mujer,  que  á  uno  lo  habían  detenido  y  que  el  otro  había  desapareci- 
do con  la  mujer  causante  del  hecho. 

Triste,  perpleja  y  sin  valor  quedó  Antonia  ante  aquellos  relatos; 
veía  lo  que  debía  haber  previsto  que  tarde  ó  temprano  había  de  su- 
ceder. 

El  edificio  levantado  á  fuerza  de  tantos  trabajos,  se  había  venido 
lil  suelo;  había  puesto  cimientos  falsos,  inútiles  para  sostener  nin- 
gún peso,  y  por  esta  razón  cuando  cargó  sobre  ellos  se  rindieron, 
derrumbándolo  todo. 

]N'o  se  atrevía  á  presentarse  á  Emilio  y  quería  verle  á  toda  costa; 
tenía  remordimientos  de  aquella  doble  desgracia  de  que  había  sido 
claro  origen,  y  aunque  estos  remordimientos  eran  tan  grandes,  no 
podían  ahogar  el  infierno  de  celos,  odio  y  rencor  que  sentía 
desarrollarse  más  y  más  dentro  de  su  pecho. 

Sufriendo  todas  estas  impresiones,  ya  acelerando  el  paso,  ya  mar- 
chando lentamente,  con  la  mirada  extraviada  y  la  cara  contraída,  se 
dirigió  al  Hospital,  en  donde  la  negaron  la  entrada;  y  sin  insistir, 
como  si  fuera  un  autómata,  se  volvió,  devoruiidü  el  liorrible  tormento 
que  la  consumía. 

No  era  más  halagüeño  el  e&tado  moral  de  Emilio;  apenas  había 
vuelto  del  asombro  que  le  habían  producido  sus  dolorosas  aventuras 
desde  que  había  puesto  los  pies  en  Madrid;  caminaba  vertiginosa- 
mente de  desgracia  en  desgracia;  la  última  le  había  dado  mucho  que 
¡ensar;  al  principio  apenas  se  lo  explicaba,  luógo  comenzó  á  ir 
examinando  los  sucesos  por  su  orden,  á  considerarlos  detenidamente 
uno  á  uno,  deduciendo  una  de  estas  dos  cosas:  ó  Antonia  ignoral;a 
(jiUe  el  hermano  de  Cecilia  era  tal,  y  con  esta  base  liabía  ideado  un 
medio  más  ó  menos  justo  para  lograr  el  amor  de  Emilio,  ó  sabía  la 
verdad,  en  cuyo  cnso  no  uit rocía  perdón,  á  pesar  de  su  fatal  cariño 
por  él;  luego  recordaba  el  interds  que  se  había  tomado  por  sus  padres, 
]jor  lo  cual  no  se  sentía  con  valor  para  condenarla,  aunque  sí  parase- 
j  arar  de  ella  todo  trato  en  adelante.  Si  no  se  hubiera  valido  de  una 
inferné  calumnia,  si  no  con  el  amor  de  Emilio,  hubiera  podido  contar 
siempre  con  su  amistad  franca,  leal  é  imperecedera,  mientras  que  en 
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el  caso  presente,  gracias   si  podía  obtener  ya  una  glacial  indife- 
rencia. 

Antonia,  en  medio  de  sus  defectos,  tenía  buenas  cualidades:  era 
impresionable,  compasiva,  y  en  ocasiones  demostraba  muy  buenos 
sentimientos,  como  lo  había  dado  á  entender  muchas  veces;  pero  sea 
la  persona  que  quiera,  ya  humilde,  ya  elevada,  por  buena,  perfecta 
y  estimada  que  se  mire,  en  sabiéndose  que  ha  calumniado,  siquiera 
sea  una  sola  vez,  se  ve  abandonada  y  despreciada  de  todos,  y  en  par- 
ticular de  las  gentes  honradas.  Y  Antonia  había  calumniado  de  una 
manera  miserable.  Todo  esto  pensaba  nuestro  preso  con  la  mayor 
amargura;  luego  la  imagen  de  Pablo,  herido  y  ensangrentado,  no  se 
apartaba  un  solo  instante  de  su  acalorada  mente;  ¡y  era  él  quien  le 
había  herido!  ¡él,  que  adoraba  apasionadamente  á  su  hermana,  paes 
si  creyó  por  un  momento  que  tal  vez  la  olvidaría,  ahora  comprendía 
claramente  que  su  amortiguado,  pero  siempre  subsistente  amor,  to- 
maba en  él  proporciones  mayores  que  nunca!  y  esto,  ¿cuándo?  ¡En 
el  momento  de  romper  él  mismo  las  relaciones  de  la  manera  más 
triste  y  absurda!  ¿Estaría  peor  Pablo?  ¿Moriría  quizás?  Estas  dudas 
le  laceraban  el  alma. 

Mientras  tanto  Pablo  obligó  á  su  padre  á  buscar  un  fiador  que,  en 
cuanto  curase  Emilio,  lo  pusiese  en  libertad  bajo  fianza,  mientras 
durasen  las  informaciones  para  formar  la  causa,  que  no  dudaba  se 
rompería  antes  de  terminarla,  efecto  de  las  declaraciones  que  había 
dado  y  seguiría  dando. 

Y,  en  efecto;  Emilio,  que  recibió  á  los  pocos  días  el  alta,  por  la 
rápida  cura  de  la  contusión  del  hombro,  que  resultó  menos  grave  de 
lo  que  al  principio  se  creyó,  se  encontró  con  la  noticia  de  que  estaba 
en  libertad,  noticia  que,  con  extrañeza  de  quien  se  la  comunicó,  la 
recibió  nuestro  preso  con  marcada  indiferencia,  sin  preguntar  siquie- 
ra á  qué  causa  la  debía. 

Más  pensativo  y  triste  que  nunca,  se  dirigió  sin  rumbo  fijo  por  la 
calle  de  Atocha  arriba,  cuando  sintió  que  lo  llamaban  por  su  nombre; 
se  volvió  con  sorpresa  y  reconoció  con  temor  al  padre  de  Pablo. 

^¿Qué  me  queréis,,  señor? — le  respondió. 

— Que  vengáis  conmigo. 

— Vamos. 
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Y  aquellos  dos  hombres  emprcDcIieron  la  marcha  juntos. 
Emilio  trató  de  sacar  por  el  rostro  del  anciano  qué  era  lo  que  le- 
aguardaba;  pero  en  vano,  porque  sólo  se  notaba  en  él  una  seriedad 
\  gravedad  que  nada  pronosticadan  de  cierto;  de  este  modo,  sin  cam- 
biar la  menor  palabra,  al  cabo  de  algunos  minutos  llegaron  á  su  casa,, 
la  que  franquearon,  no  sin  una  emoción  fuerte  por  parte  del  joven 
sargento,  llegando,  sin  encontrar  á  nadie  en  el  intermedio,  hasta  la 
alcoba  en  que  se  hallaba,  algo  pálido,  pero  muy  mejorado,  Pablo,  que 
cuando  vio  á  su  contrincante,  con  gran  sorpresa  de  éste  le  abrid  lo» 
brazos  sonriendo  y  diciéndole: 
—  ¿Me  perdonas,  Emilio? 

Este  se  precipitó  en  los  brazos  que  le  tendían,  cambiándose  entre- 
aquellos  dos  nobles  corazones  caricias  y  lágrimas  de  un  placer  y  ale- 
gría mal  contenidas. 

En  pocos  instantes  se  entendieron,  con  gran  satisfacción  de  ara- 
bos, y  después  de  dadas  todas  las  explicaciones  necesarias,  quedaron 
los  mejores  amigos  del  mundo. 

Acto  continuo  se  celebró  consejo  de  familia,  al  que  asistieron  los 
padres  de  Cecilia,  ésta  y  su  hermano,  sin  excluir  á  Emilio,  que  refi- 
rió en  él  como  habiendo  sido  herido  en  el  sitio  de  Bilbao,  lo  dejaron 
por  muerto  sus  compañeros,  pero  que  recogido  por  unos  pastores  que 
le  sintieron  quejarse,  le  curaron  en  su  choza  como  pudieron;  que  es- 
tuvo entre  la  vida  y  la  muerte  cerca  de  tres  meses,  al  cabo  de  los; 
cuales,  y  ya  algo  repuesto,  después  de  atestiguar  á  sus  salvadores  su 
profundo  agradecimiento,  se  presentó  á  sus  jefes,  que  le  dieron  de- 
alta  y  licencia  para  completar  su  cura;  obtenido  lo  cual,  se  dirigió  & 
Madrid,  en  el  que  ya  conocían  sus  aventuras;  terminando,  con  aquies- 
cencia general,  pidiendo  de  nuevo  la  mano  de  su  prometida,  lo  que 
dejado  á  la  elección  de  ésta,  contestó  ruborosa  á  gusto  de  todos,  y  en 
particular  del  pretendiente. 

Antonia,  que  creyó  cuando  fué  al  Hospital  á  ver  á  Emilio  que  la 
prohibición  de  entrar  la  había  dictado  éste,  no  volvió  más,  y  cuando 
supo  que  se  había  curado  por  completo  el  que  ya  había  mirado  como 
suyo,  huyó  de  Madrid,  sin  que  se  haya  vuelto  á  saber  más  de  ella.  Pa- 
blo se  volvió  á  la  Habana  con  su  tío,  y  concluyó  por  enriquecerse, 
carteándose  muy  á  menudo  con  su  familia  en  la  Península. 
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Emilio,  cüD  el  alcance  de  sus  haberes  y  algo  que  le  ayudó  Pablo, 
contrajo  matrimonio  con  su  adorada  Cecilia,  la  cual  cada  año  le  da  un 
robusto  niño,  con  gran  contento  de  ambos  conyugues  y  encanto  de  los 
abuelos,  que  se  ven  reproducir  con  orgullo  y  satisfacción  en  los  her- 
mosos y  traviesos  rapazuelos,  gloria  y  alegría  de  la  casa,  que  atur- 
den con  sus  infantiles  gritos  y  caprichosos  juegos. 


£Ri'iqac  ILaorga. 
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25  de  Julio. 


Pasadas  las  horas  de  despecho  en  que  cayeron  los  políticos  move- 
dizos é  impacientes,  al  presenciar  la  clausura  de  las  Cortes,  quedaron 
]as  cosas  en  completa  calma,  como  no  podía  menos,  porque  todo  lo 
que  es  fantasmagoría  y  artificio,  se  derrumba  ó  enmudece  al  más  pe- 
queño empuje  de  la  verdad  ó  fuerza  positiva. 

Existía  un  empeño  manifiesto  en  sostener  en  función  el  Parla- 
mento, como  el  mejor  medio  de  propaganda,  esparciendo  desde  él 
aliento  y  vida  á  organismos  políticos  que  han  salido  á  la  luz  con  es- 
caso vigor  y  exiguas  raíces;  mas  como  aquello  no  era  una  necesidad 
déla  opinión,  ni  el  Gobierno  se  encontraba  apremiado  por  falta  de  al- 
guna ó  algunas  leyes  que  entorpecieran  su  existencia,  sino  que,  por 
el  contrario,  al  te'rmino  de  una  legislatura  laboriosa  y  fecunda,  se  de- 
seaba una  pausa  no  corta  que  permitiera  á  los  gobernantes  fijar  ex- 
presamente su  esfuerzo  en  las  mudanzas  que  piden  el  planteamiento 
de  nuevas  disposiciones,  ó  el  estudio  ordenado  que  exige  la  modifica- 
ción de  otras,  de  aquí  que  todo  el  mundo  anunciaba  cada  día  el  de- 
creto de  suspensión  de  sesiones,  y  la  sorpresa  consistió  en  lo  mucho 
que  se  hizo  esperar. 

Cerradas  las  Cortes,  era  de  todo  punto  indispensable  aguzar  el  in- 
genio y  agotar  todos  los  recursos  humanos,  para  que  los  que  tienen  el 
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encargo  de  mantener  vivo  el  fuego  de  la  oposición  y  de  la  alarma, 
cumplieran  con  alguna  brillantez;  y,  en  efecto,  en  este  terreno  nada 
se  ha  escaseado.  Disidencias  en  el  seno  del  Gabinete,  rozamientos 
entre  personajes  de  primera  fila  en  la  situación,  la  enferm.edad  de  un 
Ministro,  los  amagos  anuales  de  alteración  del  orden,  y  hasta  el  tono 
de  discursos  de  algún  hombre  importante  dirigido  á  sus  amigos,  todo 
lo  han  supuesto  como  sobrados  motivos  para  que  de  mil  formas  y  ma- 
neras esté  fuertemente  amenazada  la  vida  del  Gobierno,  lo  cual,  re- 
petimos, es  puro  artificio  y  trabajo  baldío,  porque  en  la  conciencia 
universal  está  que  el  partido  liberal  va  cumpliendo  en  el  poder  sus 
ofrecimientos  de  la  oposición,  y  aún  le  queda  no  poco  de  su  progra- 
ma, que,  á  decir  verdad,  estuvo  quizá  pródigo  al  concebirlo  y  procla- 
marlo. 

Suponían  unos  y  alimentaban  la  idea  de  que  la  falta  de  conformi- 
dad absoluta  en  los  proyectos  de  reformas  del  ejército  presentados  por 
el  General  Cassola,  era  el  origen  y  más  fuerte  disolvente  que  mataba 
al  Gabinete,  lanzando  á  los  cuatro  vientos  mil  conjeturas  y  combi- 
naciones para  su  reemplazo,  siempre  contando  con  que,  aun  formán- 
dose una  nueva  situación  liberal,  no  presidida  por  el  Sr.  Sagasta, 
ésta  estaría  desnaturalizada  y  sería  como  la  muestra  más  segura  de 
que  al  partido  le  era  imposible  sostenerse  por  más  tiempo  en  el 
poder. 

Calculaban  otros  que,  dada  la  negativa  rotonda  del  Sr.  León  y 
Castillo  á  continuar  en  posesión  de  la  cartera,  algunos  de  sus  com- 
pañeros aprovecharían  ocasión  tan  propicia  para  dejar  las  suyas, 
piroduciéndose  una  crisis  profunda,  que  al  resolverla  avivaría  el  res- 
coldo que  late  entre  los  ministeriales,  y  creciendo  hasta  lo  invero- 
síuul  los  odios,  las  pretensiones  y  las  quejas,  harían  de  la  situación 
uu  j^andemoninm,  que  no  bastaría  toda  la  influencia  y  habilidad  del 
Presidente  del  Consejo,  jefe  del  partido,  para  conjurarlo.  Y  no  obs- 
tante repetirse  en  voz  muy  alta  estas  gratuitas  afirmaciones  y  otras 
'.ic  análoga  naturaleza,  nada  ha  ocurrido  ni  ocurrirá;  porque,  en  pri- 
mer término,  los  proyectos  del  Sr.  Cassola  que,  como  el  punto  más 
esencial,  era  hacia  el  que  con  más  afán  se  dirigían  los  fuegos,  están 
aceptados  por  sus  compañeros,  los  que,  penetrados  de  su  espíritu  y 
trascendencia,  los  hacen  suyos  como  Gobierno;  y  además,  que  la  en- 
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tereza  de  carácter  qxie  con  razón  se  atribuye  á  este  General,  no  im- 
pedía, ni  podrá  impedir  en  lo  sucesivo,  que  dicho  señor  en  el  Parla- 
mento admita  las  modificaciones  que  sean  compatibles  con  la  inte- 
gridad de  los  principios  fundamentales  sobre  que  descansan  sus  tra- 
bajos. Más  diremos:  que  esos  temores  y  alarmas  acusan  un  tibio 
patriotismo,  ó  son  de  un  orden  puramente  infantil;  pnes  que  si  al 
estudiar  y  ponderar  la  calidad  y  significación  del  General  Cassola,. 
resultase  por  un  evento  que  de  un  modo  inesperado  y  de  rondón  ve- 
níamos á  encontrarnos  frente  á  un  Ministro  de  inteligencia  no  común 
y  acerado  temple,  propuesto  á  trazar  las  bases  de  un  ejército  nacional 
y  poderoso,  motivo  de  grande  satisfacción  y  no  otra  cosa  debería  ser 
ello  para  todos  los  liberales,  para  los  buenos  monárquicos  y  para  el 
país  en  general. 

Así  es  que,  visto  el  estado  de  quietud  en  que  con  admirable 
sentido  práctico  se  ha  colocado  el  país,  es  preciso  distinguir  en  la  po- 
lítica lo  que  representa  genuinamente  las  necesidades  de  la  opinión^ 
sus  verdaderas  palpitaciones,  y  lo  que  es  puro  cabildeo,  furores  del 
despecho  y  ciegas  aventuras  que  conduzcan  á  mover  ruidos  seme- 
jantes á  aquellos  que  nacen  impulsados  por  el  curso  de  su  vida  po- 
lítica. No  existe,  no  hay  demostración  ninguna  que  lo  atestigüe; 
no  se  percibe  el  más  leve  síntoma  que  signifique  hastío  ni  can- 
sancio en  la  Nación  por  la  permanencia  en  el  poder  del  partido  libe- 
ral; que  si  de  otra  suerte  fuera,  muy  grandes  y  muy  trascendentales, 
asuntos  públicos  ha  resuelto  en  el  orden  político  y  económico,  y  ante 
los  cuales  han  sido  infructuosos  los  esfuerzos  hechos  para  dar  calor  á 
una  enemiga  que  no  tenía  vida  ni  forma;  y  comprendiéndolo  así  los 
hombres  más  eminentes  del  Perlarnento,  hicieron  una  mesurada  opo- 
sición ó  permanecieron  inactivos,  entendiendo  elevada  y  patriótica- 
mente la  política.  Estoes,  procuraron  la  defensa  de  sus  doctrinas^ 
mantenerlas  y  representarlas  en  todos  los  casos  que  la  vida  pública 
exige,  pero  no  cerrar  el  camino  á  un  partido  serio  y  gobernante,  que 
en  el  poder  está  cumpliendo  su  programa,  usando  de  su  turno  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  y  amparando  con  sus  esfuerzos  las 
instituciones  y  la  paz  de  sus  conciudadanos. 

Esto  no  excluye  que,  siguiendo  el  partido  sus  tradiciones  de  un 
continuado  y  progresivo  avance  en  sus  soluciones  y  procedimientoSj. 
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lo  armonice  con  el  quebranto  que  pueda  sobrevenir  para  alg'una  de  las 
personalidades  que  forman  el  Gobierno,  por  efecto  de  la  activa  cam- 
paña política  y  administrativa  que  se  ha  hecho  y  se  continúa  hacien- 
do; que  con  estas  causas  concurran  otras,  extrañas  á  la  política,  pero 
que  las  apoyen  y  favorezcan,  y  como  consecuencia  legítima  pueda 
originarse  más  adelante  una  modificación  del  Gabinete  en  sentido 
ampliamente  liberal,  sin  que  ningún  remoto  peligro  pueda  entrañar 
para  la  situación,  y  aun  quizá,  nutrida  con  nueva  savia,  acometa  hol- 
gadamente otro  período  más  prolongado  y  vigoroso. 

Con  estas  someras  indicaciones  basta  y  sobra,  para  que  con  bas- 
tante razón  entendamos  ser  el  desdén  el  mejor  medio  de  enfriar  esa 
ebullición  artificial  que,  si  es  poco  nociva,  conviene  desaparezca,  ro- 
busteciendo cada  cual  en  la  medida  de  sus  fuerzas  los  grandes  orga- 
nismos políticos,  como  fuertes  ejes  del  sistema  liberal  y  representa- 
tivo. 

La  designación  del  General  Salamanca  para  el  mando  superior 
de  Cuba  puedo  considerarse  como  un  acertado  acuerdo,  del  que 
creemos  no  tendrá  que  arrepentirse  el  Gobierno.  Las  condiciones  de 
energía  é  iniciativa  del  candidato  son  bien  conocidas  en  el  país,  y 
principalmente  de  los  que  en  Madrid  residimos. 

Sus  pensamientos  y  planes  los  anima  con  una  actividad  de  laque 
no  andamos  muy  sobrados  los  españoles;  y  al  mismo  tiempo  que  per- 
sigue la  consecuencias  del  fin  principal  de  sus  propósitos,  llega  cea 
frecuencia  en  ellos  hasta  sus  menores  detalles.  En  Cuba  hace  falta, 
luáá  que  ninguna  otra  cosa,  dada  su  actual  situación  económica  y 
administrativa,  un  Gobernador  superior  que,  aun  siendo  militar,  de- 
dique casi  en  absoluto  su  atención  y  su  tiempo  á  los  asuntos  civiles, 
en  los  cuales  hay  un  caos  capaz  de  arredrar  al  espíritu  más  resisten- 
te y  unas  prácticas  que  sonrojarían  al  más  notable  de  los  cínicos. 
(Jna  ópoca  de  rigor  3'  de  moralidad,  sobre  que  llenaría  de  gloria  al 
que  la  impusiera,  dejaría  en  el  país  gratísimos  recuerdos  y  por  largo 
tiempo  sería  ejemplo  saludable  para  los  sucesores. 

Con  verdadera  satií-facción  hemos  visto  producirse  cu  toda  la  Pe- 
nínsula un  movimiento  de  la  oi)¡nión,  mesurado,  unánime  >"  verdade- 
ro en  la  cuestión  de  los  alcoholes.  Sin  n^iczcla  ninguna  de  política,  se 
ha  abierto  una  polémica  y  un  estudio  digno  de  observación,  en  el  que 
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toma  parte  el  elemento  productor,  la  prensa  en  representación  de  los 
consumidores  y  el  Gobierno  en  su  función  de  protector  de  los  intere- 
ses y  conveniencias  de  la  universalidad.  Complejo  es  el  asunto  por 
demás,  y  expuesto  á  caer  en  algún  error  de  trascendencia  si  la 
resolución  es  incompleta  y  poco  meditada;  pero  no  cabe  duda  ningu- 
na que  urge  poner  mano  sobre  él,  evitando  los  desastrosos  efectos 
que  para  la  salud  pública  y  la  riqueza  vinícola  causa  esa  inundacióri 
de  alcohol  industrial  que  rebasa  nuestras  costas  y  fronteras. 

¡Qué  dicha  tan  grande  sería  para  España  si  siguiéramos  esto 
derrotero,  de  hablar  poco  de  política  y  mucho  de  intereses  mate- 
riales! 


Estéril  por  todo  extremo  va  trascurriendo  el  verano  para  los  afi- 
cionandos  á  noticias  de  sensación,  y  más  aún  para  aquellos  que  du- 
rante el  tiempo  de  las  nieves  hicieron  profecías  de  grandes  aconteci- 
mientos políticos  y  guerreros,  aplazándolos  para  la  estación  pre- 
sente. Kada  ha  sucedido,  sin  embargo,  en  lo  cual  hemos  acertado, 
puesto  que  así  siempre  lo  creímos  y  en  más  de  una  ocasión  lo  hemos 
consignado;  y  no  porque  falten  deseos  y  motivos  en  Europa  para 
que  aquí  y  allá  sonara  el  fatídico  rugido  del  cañón;  por  el  contrario, 
en  el  viejo  Continente  se  agita  un  semillero  de  cuestiones  que  todas 
deberían  conducir  á  la  guerra.  Lo  que  hay  es,  que  ésta  afecta  en 
la  actualidad  caracteres  tan  terribles,  y  envuelve  tantas  y  tan  incal- 
culables consecuencias,  que  los  Gobiernos  retroceden  espantados  en 
el  momento  que  los  incidentes  internacionales  toman  un  sesgo  que,  á 
aquel  fatal  terreno  pudiera  llevarles. 

La  interminable  cuestión  búlgara,  que  por  mucho  tiempo  se  la 
consideró  como  la  chispa  que  había  de  animar  un  grande  incendio^ 
atravesó  períodos  de  todos  géneros,  llegando  á  encontrarse  en  los 
días  actuales  aquel  pueblo  casi  abandonado  á  su  propia  suerte,  de- 
vorado jior  la  confusión  y  la  anarquía,  y  apagados  ú  ocultos  los  ce- 
los y  as}¡iraciones  de  las  grandes  potencias,  que  por  diversas  razones 
pretendían  intervenir  y  dirigir  aquellos  sucesos. 

Reapareció  luego  la  no  menos  añeja  cuestión  del  Afghanistan^ 
con  tanta  viveza, que  se  creía  inminente  un  conflicto  entre  Inglaterra 
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y  Rusia;  y  de  tal  manera  se  fueron  dulcificando  los  términos  de  las 
exigencias  de  una  y  otra  parte,  que  hoj'  es  sólo  un  elemento,  pero  no 
un  peligro. 

Surgió  de  pronto  el  incidente  franco-alemán,  lo  cual  causó  grande 
alarma,  por  lo  mismo  que  se  refería  al  particular  más  delicado  é  in- 
llamable  de  todos  los  asuntos  de  Europa;  y,  sin  embargo,  por  am- 
bas partes  se  procuró  salir  de  aquel  paso  buscando  el  camino  de 
la  paz. 

Viene  después  la  gestión  de  las  potencias  para  que  los  ingleses 
evacuaran  á  Egipto,  en  lo  que  parecía  formaba  grande  empeño  el 
Gobierno  francés  y  no  poco  el  de  San  Petersburgo,  aunque  menos 
claramente.  Se  confecciona  el  tratado  anglo-turco,  que  á  nadie  agra- 
dó y  cuya  ratificación  por  el  Sultán  ha  dado  abundante  juego  en 
Constantinopla,  donde  los  ingleses  han  luchado  heroicamente  para 
eontrarcstar  las  influencias  de  todos  géneros  que  cerca  del  Sultini 
trabajaban  á  fin  de  que  continuara  encerrado  en  la  negativa.  Se  ce- 
lebran agrias  conferencias,  se  cruzan  altivas  notas,  se  lanzan  esje- 
cies  amenazadoras  por  periódicos  importantes,  y,  últimamente,  el 
Emperador  de  Turquía  rehusa  en  absoluto,  el  Embajador  inglés 
abandona  la  corte  otomana,  y  nada  más  sucede. 

Hoy  llaman  la  atención  en  primer  término  las  relaciones  secas  que 
existen  entre  los  Gobiernos  de  Berlín  y  San  Petersburgo,  en  conso- 
nancia con  los  insistentes  rumores  de  inteligencias  entabladas  por 
este  último  Imperio  y  la  República  francesa.  Los  periódicos  de  más 
significación  de  aquellos  dos  grandes  Estados  se  hostilizan  duramen- 
te, y  los  espíritus  que  en  todo  ven  ó  quieren  ver  la  guerra,  suponen 
estar  muy  próximo  el  momento  en  que  esos  dos  colosos  citados  lle- 
guen á  las  manos. 

Nada  de  eso,  la  compensación  del  poderío  que  ostentan  con  las 
flaquezas  de  cada  uuo,  unido  á  las  circunstancias  exteriores  que  á 
ambos  rodean,  harán  prodigios  de  habilidades  diplomáticas  y,  como 
en  los  demás  Estados,  no  quedará  recurso  por  apurar  para  ir  conlle- 
vando esta  trabajosa  situación  de  Europa,  y  dejar  para  cuando  no 
haya  humano  remedio  ese  extremo  pavoroso  de  la  apelación  á  las 
armas. 

Está  concertada  para  el  5  del  próximo  mes  de  Agosto  una  entrevis- 
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taen  Gastein  celebrada  por  los  Emperadores  de  Alemania  y  Austria, 
cuyo  acto,  con  los  antecedentes  ya  de  todos  conocidos,  demuestra  cla- 
ramente que  el  Czar  de  Rusia  quedó  emancipado  de  esta  inteligencia 
y  da  á  su  política  rumbos  distintos.  Lo  que  nadie  puede  asegurar  á  la 
hora  presente  de  una  manera  terminante  y  vesosímil,  cuáles  son 
aquéllos,  ni  los  medios  y  procedimientos  que  se  proponga  usar  para 
acercarse  ó  llegar  á  su  ideal.  La  referida  entrevista  obedece  al  fin  de 
formar  una  poderosa  agrupación  que  prevenga  cualquiera  eventuali- 
dad, porque  el  Lnperio  moscovita  no  inspira  confianza,  y  mucho  me- 
nos desde  que  se  asegura  ser  cierta  y  estrecha  su  inteligencia  con  la 
República  francesa, 

Inglaterra  é  Italia  manifiestan  simpatías  hacia  ese  proyectado  nú- 
cleo de  resistencia;  pero  ningún  hecho  de  verdadera  significación  ha 
existido,  por  el  cual  pueda  considerárselas  ligadas  y  comprometidas 
para  algo. 

La  primera  de  estas  dos  naciones  va,  como  de  costumbre,  domi- 
nando sus  asuntos,  así  interiores  como  exteriores,  ya  haciendo  uso  de 
la  energía,  ya  de  la  habilidad,  según  las  cosas  lo  exigen.  Aplica  la 
ley  de  represión  de  Irlanda,  procurando  no  disgustar  á  aquellos  que 
la  votaron  sin  entusiasmos,  y  sigue  con  tesón  el  negocio  de  Egipto, 
hasta  que  consiga  su  deseo  ó  poco  menos;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  e.-^tas  dos  cuestiones  han  quebrantado  bastante  al  Minis- 
terio Salisbury,  en  el  que  no  sería  difícil  una  modificación. 

El  Gobierno  italiano,  á  lo  que  parece,  tuvo  conatos,  y  aun  quizás 
deseos,  de  acometer  la  empresa  de  un  acomodamiento  con  la  Santa 
Sede;  pero  la  prensa  radical  dio  paso  franco  á  sus  exageraciones,  y 
no  se  ha  estimado  con  fuerzas  bastantes  para  prescindir  de  aquélla  y 
proseguir  su  camino. 

No  obstante,  una  vez  iiíiciada  la  idea  y  acogida  con  voluntad  por 
ambas  partes,  tenemos  la  esperanza  de  que  se  llegue  á  un  acuerdo 
satisfactorio  para  la  Iglesia  y  para  el  Reino  de  Italia. 

Poco  notable  en  el  orden  político  puede  decirse  hoy  de  Francia; 
por  el  contrario,  es  cosa  que  sorprende  y  apenas  se  explica  que  un 
Estado  tan  grande,  tan  importante,  con  tal  exuberancia  de  recursos 
y  elementos  de  todos  géneros,  ofrezca  frecuentemente,  casi  de  conti- 
nuo, un  espectáculo  de  singulares  contrastes  abarcando  los  extremos. 
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En  París  convoca  M.  Lesaeps  juntas  donde  se  arbitran  miles  de 
millones  para  continuar  la  portentosa  obra  del  canal  de  Panamá. 

De  París  sale  casi  furtivamente  el  respetable  Presidente  de  la 
República,  esquivando  encontrar  á  su  paso  á  los  exaltados. 

A  París  acuden  los  hombres  serios  y  los  sabios,  como  campo  ancho 
de  la  ciencia  y  de  la  política;  y  en  París  se  oye  y  se  lee  hora  por 
hora  y  día  por  día  cómo  se  tratan  é  insultan  sus  notables  con  anun- 
cios continuos  de  tiros  y  estocadas. 

¿Cuál  de  estas  dos  fases  anulará  á  la  otra?  Esta  es  la  X  que  parece 
decidirá  del  porvenir  de  Francia. 

Ramón  García  tiralván. 
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Todas  las  Exposiciones  se  hacen  con  la  idea  y  el  propósito  de  dar 
á  conocer  los  adelantes  de  las  industrias  y  de  las  artes,  presentar  el 
progreso  de  las  naciones  y  aumentar  los  medios  de  comercio  y  ex- 
plotación de  los  pueblos.  Estos  son  siempre  los  principales  motivos 
á  que  obedecen  certámenes  de  esta  índole,  inventados  como  reuniones 
de  adelantos  y  progresos  y  del  mayor  estado  de  cultura  en  que  llegan 
á  colocarse  todos  los  que  siguen  las  brillantes  sondas  de  las  conquis- 
tas en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  las  industrias. 

La  Exposición  de  Filipinas,  á  cuyo  estudio  vamos  á  dedicarnos 
con  verdadero  amor,  presenta  aspectos  bien  diferentes  y  dignos  de 
llamar  la  atención  pública. 

No  es  un  pueblo  que  quiere  cautivar  con  sus  adelantos,  no  se  pre- 
sentan asombrosos  portentos  debidos  á  poderosas  iniciativas,  no  se 
exponen  grandiosidades  debidas  á  genios  del  pincel,  no  aparecen  no- 
tas brillantes  de  las  que  forman  armónicos  conjuntos  de  la  perfección 
en  las  más  difíciles  industrias,  no  se  aturden  los  aires  con  los  rápidos 
y  acompasados  ruidos  de  máquinas  maravillosas  que  se  mueven  y  lle- 
van la  vida  y  la  actividad  á  los  actos  todos  de  la  agricultura  y  del 
trabajo.  No  se  experimentan  asombros  causados  por  lo  magnífico  de 
las  obras,  ni  se  estudia  la  ilustración  de  un  siglo,  ni  se  aprenden  len- 
guajes de  nuevos  inventos.  Por  el  contrario,  en  vez  del  certamen  de 
los  adelantos  y  de  los  progresos,  nos  encontramos  con  la  exposición 
del  más  completo  y  puro  salvajismo,  con  las  manifestaciones  de  un 
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pueblo  que  vive  muy  lejano  de  la  tierra  de  cultura,  que  sufre  pena- 
lidades injustas,  que  participando  de  grandes  y  poderosos  elementos^ 
está  expuesto  á  morir  sin  ser  conocido,  ó  desaparecer  ahogado  entre 
su  inmensa  magnificencia. 

El  certamen  indio,  en  vez  de  maravillas  de  las  ciencias,  presenta 
desgracias  de  la  ignorancia,  y  en  los  salones  donde  no  ha  mucho 
tiempo  hemos  admirado  los  portentos  de  grandes  artes  y  poderosa» 
industrias,  vemos  hoy  la  vida  toda  de  lejanos  países,  donde  si  es  ver- 
dad que  hace  mucho  tiempo  que  dominamos  por  derecho,  no  parece 
que  han  llegado  allí  los  adelantos  de  las  naciones  cultas. 

Me  propongo  hacer  un  trabajo  muy  detenido,  porque  creo  que  ha 
llegado  el  momento  de  que  sea  la  prensa  toda  la  que  señale  las  notas 
más  salientes  de  esta  Exposición;  y  ya  que  el  esfuerzo  ha  sido  pode- 
roso, ya  que  se  han  empleado  sumas  de  tanta  consideración,  que  sir- 
va ese  gran  sacrificio  para  obtener  resultados  prácticos  que  son  de 
una  considerable  y  urgente  necesidad. 

Tras  las  brumas  de  espaciosos  mares,  cuyas  inmensidades  pare- 
cen no  terminar  nunca;  después  de  días  eternos  de  monótona  na- 
vegación recorriendo  playas  del  mundo  entero;  cuando  se  han  ad- 
mirado las  tristezas  del  Egipto,  las  negruras  del  África,  las  verdes 
y  brillantes  frondosidades  de  la  India,  los  encantos  y  las  mara- 
villas fantásticas  del  Estrecho  de  Singapoore,  después  de  aquellas 
hermosas  noches  de  luna  de  los  trópicos,  en  que  el  mar  parece  in- 
menso y  tranquilo  lago  de  superficie  tersa  y  plateada,  donde  reina 
tranquila  calma,  sin  más  ruido  que  los  sonidos  monótonos  de  la 
máquina  que  imprime  movimiento  al  mundo  flotante  que  te  arrastra; 
después  de  momentos  de  ansias  y  de  grandes  sufrimientos,  primera 
al  ver  la  nave  que  se  aleja  y  te  separa  de  la  costa  querida,  donde 
dejas  todos  los  afectos  del  alma,  donde  quedan  todas  tus  esperanzas, 
donde  está  la  historia  íntima  de  todos  tus  placeres,  donde  llora  la 
madre  adorada  y  la  mujer  querida,  de  donde  no  sabes  si  volverás  á 
ver  todos  los  encantos  de  la  patria  y  todas  las  delicias  del  país  natal; 
luego  las  penalidades  en  aquellos  momentos  de  tormentas  y  malos 
tiempos  en  que  el  barco  cruje  azotado  por  negras  montañas  de  agua 
oscura,  que  al  verla  venir  parece  que  va  á  enterrarte  en  los  abismos 
profundos  del  embravecido  y  revuelto  mar,  pero  que  la  ves  destroza- 
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da,  y  hecha  blanca  espuma,  vencida  por  los  poderosos  inventos  de  la 
ciencia  y  por  la  fuerza  y  la  bravura  del  hombre;  después  de  sensa- 
ciones mil,  de  luchas  y  contrariedades,  de  sufrimientos  y  satis- 
facciones, llegas  por  fina  las  playas  deseadas  y  te  se  presenta  cu- 
bierta por  la  bruma  del  mar  y  las  emanaciones  del  río  la  antigua 
ciudad  buscada  con  sus  negras  torres  y  sus  casas  blancas,  sentada 
sobre  dorada  y  limpia  costa  donde  van  á  morir  las  aguas  del  dilatado 
mar  de  la  India,  con  sus  tristes  y  sombríos  conventos  y  sus  negras 
murallas  salpicadas  de  sangre  de  valientes. 

Manila,  la  representación  de  nuestras  posesiones  de  Oriente,  la 
perla  de  Oceania,  la  ciudad  de  los  encantos  y  de  las  tristezas,  la  que 
podía  ser  alegre  competidora  de  la  feliz  Venecia,  con  su  río  encanta- 
do, con  sus  mestisas  sentimentales,  con  sus  fragancias  y  sus  delicias. 
Es  la  brillante  encarnación  de  aquellas  Filipinas,  descubiertas  por 
nuestros  sabios  en  épocas  de  mayor  poderío,  cuando  éramos  dueños  de 
los  mares  y  del  mundo. 

El  país  que  después  de  largo  y  penoso  viaje  se  presenta  á  nuestro 
estudio,  es  el  mismo  que  hoy  encontramos  en  los  largos  y  espaciosos 
salones  del  Retiro. 

Trátase  de  un  país  cuyas  excelencias  jamás  podrán  contarse,  se 
presenta  una  vegetación  que  asombra,  donde  sus  tranquilos  bosques, 
asilo  hoy  de  inofensivos  animales  y  de  pueblos  sencillos  y  abando- 
nados, encierran  un  tesoro  de  riquezas  desconocidas  ú  olvidadas, 
porque  cada  tronco  vestido  de  resplandeciente  verdura  es  una  madera 
preciosa,  cuyas  especies  conocidas  son  de  un  valor  inapreciable  y  se 
buscan  ya  en  los  mejores  mercados  de  Europa,  donde  se  conocen  me- 
jor que  en  los  nuestros  las  riquezas  de  nuestras  colonias. 

Y  lo  mismo  que  sus  bosques  se  encuentran  sus  montañas,  llenas 
de  minas  de  gran  valor,  donde  las  entrañas  de  la  tierra  guardan  te- 
soros inmensos,  entregados  sólo  á  la  sencilla  explotación  de  los  pue- 
blos salvajes  que,  desconocedores  de  aquellas  riquezas,  las  llevan  á 
ios  astutos  comerciantes  extranjeros,  á  cambio  de  lujosas  plumas  con 
que  engalanarse  y  de  perlas  y  mil  maritatas  sin  valor.  Y  todos  los 
naturales  elementos  de  vida  son  allí  anuncio  de  un  porvenir  brillan- 
te, si  por  aquellas  extensas  praderas,  cubiertas  de  lozana  vegetación, 
que  hacen  de  aquel  país  celestial  paraíso,  entraran  todos  los  podero- 
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sos  elementos  con  que  cuenta  hoy  el  progreso  para  el  desarrollo  de 
las  industrias,  del  comercio  y  de  las  artes. 

Por  los  tejidos,  por  los  muebles,  por  los  artefactos  para  sus  artes  y 
sus  comercios,  por  las  armas  para  sus  peleas,  por  áus  costumbres, 
por  todo  lo  que  se  presenta  hoy  á  nuestro  estudio,  nos  encontramos 
con  un  país  posible  de  toda  explotación,  virgen  al  trabajo  y  con  ele- 
mentos poderosos  de  desarrollo  y  de  riqueza.  Sus  naturales  son  gen- 
tes sumisas  y  respetuosas,  inteligentes  y  dadas  al  trabajo;  y  teniendo 
en  cuenta  lo  sano  del  país,  lo  no  muy  exagerado  del  clima,  nuestras 
colonias  del  mar  de  China  son  indudablemente  las  más  á  propósito 
para  la  explotación  de  toda  la  Occeanía.  Y,  sin  embargo,  triste  es 
decirlo,  aquel  hermoso  vergel  está  expuesto  á  marchitarse;  las  bon- 
dades de  nuestros  Gobiernos,  el  sistema  dulce  de  colonización,  bus- 
cando sólo  hacer  de  aquellos  habitantes  nuestros  hermanos,  declarar- 
los hombres  libres  y  de  serviles  esclavos  levantarlos  á  independien- 
tes ciudadanos,  con  leyes  y  deberes  que  cumplir,  con  una  patria  y 
un  nombre,  ha  traído  escabrosidades  y  disgustos,  desagradecimien- 
tos y  penalidades  que  son  página  triste  en  la  historia  de  aquellas  le- 
janas regiones. 

Hijos  pequeños  que  tratan  de  abandonar  la  madre  que  les  da  el 
ser,  seres  inocentes  que  porque  han  dado  el  primer  paso  creen  que 
pueden  recorrer  ya  solos  la  espinosa  carrera  de  la  vida,  y  sin  calma 
y  con  impaciencias  buscan  y  presentan  como  resultado  de  ese  cariño 
bandera  de  odio  y  de  rencores  que  ha  de  traer  la  ruina  para  todos. 

Pues  bien;  nuestro  sistema  de  colonización  es  sumamente  incom- 
pleto; es  más,  presenta  muchos  defectos  que  son  muy  grandes  per- 
juicios y  grandes  abandonos  y  notable  desconocimiento  en  los  que 
dirigen  nuestra  administración  colonial,  y  por  eso  nos  encontramos 
con  que,  al  venir  por  vez  primera  á  nosotros  los  productos  de  aquella 
tierra  nuestra  causan  inmenso  asombro,  todo  es  completamente  nuevo 
á  la  vista  de  los  de  aquí;  nadie  conoce  la  vida  de  esos  pueblos,  son 
nuevas  sus  costumbres,  y  causan  hoy,  al  venir  á  la  Exposición,  la 
misma  nueva  curiosidad  que  cuando  vinieron  traídos  por  nuestros 
caudillos  á  raiz  de  la  noble  conquista.  Y  todavía  voy  á  atreverme  á 
decir  más:  en  aquellos  lejanos  tiempos  heroicos  de  nuestra  historia 
eran  más  conocidas  nuestras  posesiones:  no  obstante  las  grandes 
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distancias,  las  dificultades  de  la  navegación,  las  guerras  que  se  re- 
ñían, la  vida  de  las  indias  era  aquí  más  conocida,  porque  la  traían 
ios  bravos  soldados  en  sus  relatos,  porque  venían  en  sus  entusiasmos, 
porque  eran,  en  fin,  un  gran  medio  de  explotación  y  riqueza,  y  no  po- 
drán jamás  borrarse  de  la  historia  de  aquellos  días  las  llegadas  de  las 
naves  famosas  de  Acapulco,  que  llenaban  de  riquezas  los  puertos  de 
nuestro  litoral. 

Pero  pasaron  aquellos  tiempos  de  grandeza,  en  que  á  raíz  de  la 
conquista  se  había  entablado  un  poderoso  comercio  entre  España  y 
sus  Indias,  en  que  la  madre  patria  llevaba  á  aquellas  latitudes  todos 
sus  elementos  de  progreso,  y  de  un  pueblo  de  salvajes  hacía  un  pue- 
blo de  hombres  inteligentes,  recibiendo,  en  cambio,  gran  ayuda  y 
verdaderos  tesoros.  Pasaron  las  épocas  de  la  prosperidad  y  la  abun- 
dancia, y  nuestras  colonias,  en  vez  de  progresar  con  la  época  y  con 
el  siglo  y  aumentar  sus  comercios  y  perfeccionar  sus  industrias,  em- 
pezaron á  languidecer  y  á  morir  y  á  quedar  en  la  triste  situación  en 
que  hoy  se  encuentran,  casi  ya  sin  recursos  para  atender  á  sus  más 
apremiantes  necesidades. 

En  los  pasados  tiempos,  triste  es  confesarlo,  cuando  el  contacto 
con  Europa  era  muy  escaso,  cuando  para  arribar  á  aquellas  playas  se 
necesitaba  un  viaje  eterno  y  penoso,  la  vida  de  aquellos  pueblos  era 
envidiable,  y  los  que  los  hemos  visitado  y  con  cuidado  buscábamos 
su  historia,  con  pena  encontrábamos  la  causa  de  sus  males  de  hoy. 
Conforme  fué  más  continuo  el  contacto  con  nosotros,  empezamos  á 
llevar  allí  nuestros  males,  y  se  presentaba  un  fenómeno  bien  raro, 
pero  bien  explicable:  mientras  que  nuestros  gobiernos,  en  época 
triste  de  desbordamiento  y  desastre,  sólo  se  ocupaban  de  aquellos 
países  para  mandar  gentes  que  llevaban  el  mal,  por  otro  lado,  la  Eu- 
ropa ilustrada  y  amante  del  verdadero  progreso  mandaba  á  explotar 
nuestras  colonias  un  personal  inteligente  que  sabía  presentarse  como 
remedio  al  mal  que  nosotros  importábamos;  y  mientras  la  autoridad 
española  decaía  y  perdía  prestigio  y  fuerza,  la  agrupación  alemana, 
inglesa  y  norte  americana  crecía,  y  eran  los  que  se  llevaban  las  pro- 
ducciones y  los  que  se  hacían  dueños  de  aquel  país;  porque  la  triste 
realidad  presenta  la  ceguedad  de  nuestros  gobiernos  que  han  segui- 
do una  sola  conducta:  dar  facilidades  á  los  extranjeros  para  que  ex- 
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ploten  aquellos  países,  y  poner  trabas  á  los  españoles  para  que  no 
puedan  pensar  en  nada  que  á  Filipinas  se  refiera. 

Nosotros  consideramos  la  Exposición  verdaderamente  sin  gran 
importancia  práctica.  Todos  los  productos  que  vienen  á  exponerse 
son  conocidos  y  explotados  por  los  países  extranjeros.  También  son 
conocidos  por  nuestros  comerciantes;  pero  mientras  los  Estados 
Unidos  exportan  abacá  por  millones,  nuestros  esportadores  no  pue- 
den hacerlo,  porque  los  derechos  de  importación  son  altamente  con- 
siderables. 

De  modo  que  la  Exposición,  para  conocimiento  de  los  productos 
«orno  elemento  de  comercio,  no  puede  tener  importancia,  porque  ya 
sabemos  que  en  aquellos  países  existen  materias  explotables  y  de 
-gran  producto.  Pero  ¿de  qué  sirve  que  esas  materias  existan,  si 
nuestra  administración  sólo  sabe  poner  trabas  á  todo  lo  que  sea  be- 
neficio y  explotación,  si  se  trata  de  casas  y  compañías  españolas? 

Bueno  que  se  den  á  conocer  los  productos  y  las  costumbres  de 
aquel  país,  sin  que  nosotros  podamos  participar  de  los  entusiasmos 
de  muchos,  sino  que,  por  el  contrario,  consideramos  que  no  había 
necesidad  hoy  de  tal  Exposición,  porque  con  ella  sólo  demostramos 
que  tenemos  hermosas  colonias,  pero  que  no  hemos  sido  muy  afortu- 
nados en  llevarlas  por  la  brillante  senda  de  progreso  y  prosperidad 
por  donde  caminan  hoy  los  pueblos  ilustrados.  Pues  bien;  conocidos 
los  males,  que  son  muy  grandes  y  que  bien  claramente  expuestos 
quedan  ante  el  certamen  que  nos  ocupa,  deben  las  personas  llamadas 
á  ello  comenzar  con  urgencia  en  busca  del  pronto  y  eficaz  remedio. 

Muy  poderosas  razones  podríamos  presentar  como  causa  del  estado 
-en  que  se  encuentran  aquellas  islas;  pero  como  más  elocuente  argu- 
mentación, bien  pueden  fijarse  nuestros  lectores  en  la  diferencia  de 
nuestro  sistema  de  colonización,  si  lo  comparamos  al  que  se  sigue 
por  las  demás  naciones  de  Europa  en  sus  posesiones  ultramarinas. 
Nosotros  hacemos  una  política  encaminada  sólo  á  hacer  un  país,  á 
constituir  una  nación  ilustrada  y  con  vida  política  y  régimen  propio, 
y  en  cambio  los  demás  países  de  Europa  hacen  una  política  de  supe- 
rioridad y  de  explotación.  Con  esto  se  consigue  poco  para  nosotros  y 
mucho  para  ellos. 

En  las  naciones  de  Europa,  especialmente  en  Inglaterra  y  en  Ho- 
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landa,  que  tienen  posesiones  en  América,  se  preocupan  de  su  explo- 
tación y  de  su  administración  de  manera  bien  diferente  que  nosotros. 
Consideran  como  base  principal  de  su  dominio  el  gran  prestigio  eu- 
ropeo, y  esto  lo  sostienen  admirablemente.  En  las  posesiones  del 
¡Sahara^  y  en  todas  las  inglesas  y  holandesas,  los  gobernantes  son 
siempre  los  europeos  y  los  gobernados  los  indios.  La  diferencia  de 
religión,  porque  los  indios  continúan  con  la  suya,  aumenta  las  dis- 
tancias. Todos  los  europeos  hablan  el  idioma  del  país,  mientras  los 
indígenas  desconocen  el  de  los  que  mandan.  Los  empleados  que  Ho- 
landa é  Inglaterra  destinan  á  sus  colonias,  reciben  antes  una  educa- 
ción especial  y  adecuada  para  los  puestos  que  deben  desempeñar. 
Estudian  en  escuelas  propias  el  servicio  de  la  colonia  donde  van  des- 
tinados, el  arte  de  tratar  al  indígena,  la  conservación  del  prestigio,, 
verdadero  y  único  secreto  del  poder  sobre  las  numerosas  razas  indí- 
genas que  dominan  por  el  número.  Observan  las  leyes  coloniales,  se 
mantienen  siempre  en  contacto  con  el  indígena,  les  conceden  sus 
gustos,  no  les  lastiman  en  sus  costumbres,  y  por  muy  íntimo  que  sea 
el  contacto,  jamás  descubren  flaco  alguno  que  sea  en  perjuicio  del 
alto  puesto  en  que  se  colocan,  quedando  de  este  modo  impenetrables 
y  superiores. 

En  Filipinas  sucede  todo  lo  contrario.  Primero  y  por  lo  general, 
los  empleados,  por  efecto  de  los  cortos  sueldos  y  de  la  manera  como 
en  nuestro  país  se  hacen  las  cosas  estas  de  destinos,  el  personal  es  en 
general  bastante  defectuoso;  por  una  persona  con  condiciones  de 
inteligencia  para  ocupar  un  puesto  en  la  Administración,  van  ciento 
incapaces  de  poder  cumplir  sus  obligaciones.  Todos,  en  general,  sin 
el  más  pequeño  conocimiento  de  lo  que  es  el  país,  y  mucho  menos  de 
lo  que  debe  ser  la  Administración  para  que  fuese  provechosa.  Y  esto, 
que  parece  que  no,  es  causa  de  grandes  perjuicios  y  disturbios  y 
base  de  todos  los  males  de  aquel  sistema  administrativo.  Empeza- 
mos porque  en  el  centro  donde  se  legisla  hay  un  absoluto  y  completo 
desconocimiento  práctico  de  lo  que  es  aquel  país,  de  cuáles  puedeo 
ser  sus  necesidades  y  de  cuáles  debían  ser  los  remedios.  En  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  no  se  busca  el  personal  inteligente  que  conoce 
aquellos  pueblos  y  ha  estudiado  en  ellos  su  organización,  su  carác- 
ter, sus  necesidades  y  sus  riquezas  explotables.  Aquí  sólo  sirve  el 
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personal  que  cuenta  influencia  ú  osadía,  y  por  eso  los  resultados  son 
tan  funestos. 

Lejos  de  seguir  el  ejemplo  de  Holanda  é  Inglaterra,  que  instru- 
yen á  sus  empleados,  los  llevan  á  sus  colonias  sólo  para  ejercer  sus 
cargos,  les  señalan  los  sueldos  necesarios  para  vivir  con  independen- 
cia, y  luego  les  aseguran  una  vejez  tranquila  donde  pueden  descan- 
sar de  los  trabajos  sufridos  en  aquellos  remotos  países;  nosotros  nom- 
bramos sólo  por  recomendación  y  mandamos  lo  peor  de  cada  casa, 
resultando  que  gran  número  de  los  que  van  se  confunden  con  los 
indios,  buscan  en  ellos  los  elementos  para  satisfacer  su  primeras  ne- 
cesidades, é  inmediatamente  obligados,  por  la  necesidad,  se  entregan 
á  ellos,  y  muchos  hasta  llegan  á  hacer  con  ellos  vida  común.  Van  á 
un  país  que  desconocen  en  absoluto,  faltos  de  toda  preparación;  mu- 
chos, ó  casi  todos,  jamás  logran  ni  se  preocupan  de  aprender  el  idio- 
ma, aunque  lleguen  hasta  casarse  con  las  hijas  del  Archipiélago. 
Mientras  tanto,  el  indio  entiende  perfectamente  el  espaiíol,  expían 
las  conversaciones  y  todos  los  actos  de  la  vida,  conociendo  secretos 
y  debilidades;  resultando  de  esto  grandes  pérdidas  de  prestigio,  y, 
portante,  perjuicios  muy  considerables  para  afianzar  nuestra  domi- 
nación. 

La  Religión  es  la  misma  en  indios  y  españoles;  unos  son  sus  tem- 
plos, unas  son  sus  costumbres,  una  misma  la  ciencia  que  se  divulga 
en  escuelas  y  Universidades,  y  todo  contribuye  al  sólo  propósito  de 
aproximar  ambas  razas,  resultando  como  el  peligro  más  supremo 
para  mañana  la  clase  de  mestizos,  sumamente  numerosa,  que  tienen 
ilustración  y  altas  profesiones  y  propósitos  tristemente  manifestados 
y  que,  si  olvidan  sagrados  deberes  de  gratitud  y  de  amor  á  la  nación 
á  quien  todo  se  lo  deben,  pueden  llegar  á  ser  un  disturbio  para  el 
país. 

José  Lon  y  itibareda. 


(Continuará.) 
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"Hombres  y  bestias,  por  Vicente  Colorado. 

Tras  un  libro  de  gallardas  poesías,  acaba  de  publicar  el  Sr.  Colorado  ua 
libro  de  excelente  y  correctísima  prosa.  Hombres jy  bestias  es  una  colección 
de  artículos  y  relatos  de  corta  extensión,  en  que  con  gran  sobriedad  de  esti- 
lo ha  pintado  el  autor  una  serie  de  paisajes  sacados  del  fondo  inagotable  de 
lo  real. 

En  Los  desvelados ,  Oradores  á  turno  diario,  El  primer  drama  y  Lan- 
ces de  honor,  presenta  el  Sr.  Colorado  tipos  y  escenas  de  gran  actualidad, 
como  lo  son,  sin  duda,  el  versificador  que  se  figura  poeta,  el  necio  que,  por 
ver  su  nombre  impreso  en  los  periódicos,  aprovecha  cuantas  ocasiones  se  le 
presentan  para  tomar  parte  en  las  discusiones  de  los  Ateneos  y  sociedades, 
sin  consideración  á  la  gramática  ni  al  auditorio,  y,  por  otra  parte,  las  intri- 
gas que  opone  el  favoritismo  social  al  verdadero  talento  y  lo  absurdo  de  re- 
solver á  tiros  cuestiones  de  sentido  común. 

Para  los  que  conocen  lo  genial  y  característico  de  la  personalidad  litera- 
ria de  Vicente  Colorado,  no  es  necesario  que  digamos  que  están  trazados 
^stos  cuadros  con  vivo  colorido  y  con  tal  valentía  en  la  crítica,  que  llega  en 
ocasiones  á  ser  verdadera  crudeza.  Pero  crudeza  necesaria,  hoy  más  que 
nunca,  por  la  osadía  de  las  vulgaridades  y  de  las  medianías  y  por  lo  escasas 
j  disfrazadas  que  andan  las  verdades. 
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Hay  también  en  este  libro  algunas  narraciones  que  son  verdaderos  bo- 
cetos de  novela.  Entre  ellas  sobresalen,  á  nuestro  parecer,  las  tituladas 
¿Quién  vive?  y  En  el  andamio,  cuyo  asunto  es  verdaderamente  dramático  y 
está  presentado  con  gran  habilidad. 


Mapa  comercial,  de  los  Sres.  Gourdoux,  padre  é  hijo. 

Editado  por  los  Sres.  Forasté,  Castellet  y  Baulenas,  de  Barcelona,  se  ha 
publicado  últimamente  este  importante  mapa,  al  cromo,  barnizado,  ya  en 
tela  y  con  varas,  para  escritorios,  oficinas,  etc.,  ya  doblado,  para  bolsillo,  ya 
en  cartón  ó  simple  hoja,  á  diversos  precios. 

Este  mapa,  á  la  vez  que  indicador  de  los  ferrocarriles  de  España  y  Por- 
tugal, determina  claramente  las  distancias  kilométricas  entre  todas  las  esta- 
ciones, por  insignificantes  que  sean,  los  servicios  marítimos  y  los  principa- 
les establecimientos  de  aguas  minerales. 

Es  de  grande  utilidad  para  el  comercio,  empleados  de  Correos ,  depen- 
dencias del  Estado,  centros  de  enseñanza,  Ateneos,  casinos  y  corporaciones 
particulares.  , 


Historia  general  de  Filipinas,  por  D.  José  Montero  y  Vidal. 

Muchas  y  buenas  obras  se  han  escrito  en  el  breve  espacio  de  veinte  años, 
respecto  á  nuestras  posesiones  coloniales  en  ambos  grandes  Océanos,  deter- 
minando en  la  opinión  un  cambio  provechoso,  que  consiste  en  considerar  á 
nuestras  provincias  ultramarinas,  no  como  á  países  conquistados,  sino  como 
tierras  hermanas,  en  cuyo  fértil  suelo  pueden  y  deben  encontrarse  innume- 
rables tesoros,  mediante  la  constitución  de  la  familia,  la  observancia  de  las 
leyes  y  la  virtud  del  trabajo. 

Inspirado  en  estas  ideas,  el  Sr.  Montero  y  Vidal  ha  escrito  su  nunca  bas- 
tante alabada  Historia  de  las  Islas  Filipinas,  con  la  cual  ha  adquirido,  al 
par  que  justo  y  merecido  renombre,  la  noble  gratitud  de  los  habitantes  todos 
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de  aquel  país,  tan  admirablemente  descrito  en  su  geografía,  y  se  ha  conquis- 
tado, además,  la  consideración  de  los  hombres  cultos  de  España,  por  la  ne- 
cesidad que  viene  á  satisfacer  su  preciosa  y  eruditísima  obra,  que  si  científi- 
camente acusa  y  revela  sus  vastos  y  sólidos  conocimientos,  literariamente 
es  digna  de  figurar  entre  los  libros  clásicos  más  famosos  en  su  género;  tanta 
es  la  sobriedad  de  su  estilo,  lo  apropiado  de  la  frase,  la  verdad  de  sus  rela- 
ciones y  la  exactitud  de  sus  juicios. 

Desde  este  punto  de  vista,  el  Sr.  Vidal  ha  completado  la  obra  del  sabio  y 
prudente  P.  Concepción,  quien  hace  ya  siglo  y  medio  compuso  la  más 
completa  historia  de  Filipinas  que  nos  era  conocida  hasta  el  día. 

Al  trabajo  científico,  el  Sr.  Montero  ha  unido  felizmente  la  amenidad  y 
el  interés  que  resultan  siempre  que  los  hechos  se  presentan  con  arte  no 
afectado,  sino  natural,  retratando  personajes  y  cosas  con  precisión  y  re- 
lieve. 

i 

En  suma,  la  Historia  general  de  Filipinas  es  un  perfecto  modelo  de 
imparcialidad  y  buen  decir,  que  colocan  á  su  autor  entre  los  historiadores 
más  notables  de  nuestro  siglo. 


Publicaciones  de  El  Cosmos  editorial,  Arco  de  Santa  María,  núm.  4. 


En  el  presente  mes,  con  su  actividad  de  costumbre,  la  empresa  cuya  ra- 
zón social  dejamos  apuntada,  ha  publicado  dos  volúmenes  de  amena  litera- 
tura, original  de  Zola  el  uno,  y  el  otro  de  Gaboriau. 

El  libro  del  autor  de  VAssommoir  y  Germinal  es  una  colección  de  no- 
velas cortas,  como  ahora  se  dice,  y  en  las  cuales  campea  el  profundo  espíri- 
tu observador  de  Emilio  Zola,  entreverado  á  veces,  ya  por  punzante  sátira, 
ya  por  graciosos  donaires,  serias  entonaciones,  melancólico  estilo,  y  siempre 
como  maestro  en  el  decir  y  como  gran  conocedor  de  las  flaquezas  y  debili- 
dades del  corazón  humano. 

De  las  seis  novelitas  que  contiene  el  libro,  la  primera,  Aneta  Micoulin, 
que  sirve  de  título  general,  es  una  sentida  narración  de  pasiones  severas  y 
profundas,  tales  como  se  revelan  en  las  gentes  del  campó;  Los  mariscos 
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del  Sr.  Chabre  es  una  sátira  fina  y  mordaz  de  la  credulidad  bondadosa  de 
ciertos  cónyuges;  Nantas  es  un  terrible  episodio  de  la  ambición  desmedida, 
que  va  al  fin  sin  reparar  en  los  medios;  La  muerte  de  Oliverio  Becaille,  la 
historia  melancólica  y  triste  de  un  pobre  cataléptico;  y  La  señora  Neigeón, 
un  episodio  lleno  de  intrigas  políticas,  en  que  las  faldas  y  el  sexo  bello 
juegan  principal  papel. 

Los  hombres  de  paja,  que  en  España  llamaríamos  de  papel,  es  el  título 
de  la  novela  de  Gaboriáu  y  que,  como   la  frase  dice,  es  la  pintura  de  los 
hombres  sin  carácter,  esclavos  de  las  circunstancias,  juguetes  de  las  pa 
siones  ajenas  é  incapaces  de  cosa  alguna  por  ellos  mismos. 

La  acción  se  desarrolla  en  los  tristes  días  de  la  última  guerra  franco-ale- 
mana y  de  los  espantosos  sucesos  de  la  Commutie;  el  protagonista,  prototipo 
de  doblez  é  hipocresía,  contrata  con  sus  hijos  la  debilidad  de  su  esposa,  ca- 
rácter pasivo  é  incoloro,  quien,  por  miedo  al  marido,  contribuye  á  la  des- 
gracia y  ruina  de  sus  hijos. 

La  nota  principal  de  esta  novela  es  el  interés  y  la  amenidad,  habiendo 
conseguido  su  autor  entretener  agradablemente  á  sus  lectores,  los  cuales  no 
pueden,  una  vez  comenzado  el  libro,  dejarlo  hasta  el  final,  aguijoneados 
por  la  nerviosa  curiosidad  de  saber  en  qué  paran  tantos  enredos  y  qué  es  de 
cada  uno  de  los  personajes  que  entran  en  la  acción. 


Herejías,  por  Pompeyo  Gener. 

El  Sr.  Gener  pertenece  al  escasísimo  número  de  los  escritores  contem- 
poráneos que,  inspirándose  en  los  adelantos  de  la  ciencia  moderna,  trata  de 
divulgar  sus  principios  y  conclusiones,  combatiendo  viejas  escuelas  y  prin- 
cipios filosóficos  en  esta  clásica  tierra  de  la  escolástica  y  del  romanticismo. 

Su  libro  La  muerte  y  el  diablo  le  dio  hace  tiempo  justa  y  envidiable 
fama,  entre  los  doctos  por  su  valor  crítico,  y  entre  el  vulgo  de  las  letras  y 
las  ciencias  que  de  nada  entiende,  por  haber  aparecido  su  primera  edición 
en  París,  impresa  en  el  habla  de  Voltaire  y  precedida  de  un  prólogo  del 
muy  sabio  y  erudito  M.  Litré. 
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Desde  entonces  á  hoy  los  escritos  del  Sr.  Gener  han  sido  siempre  reci- 
bidos con  grande  interés,  y  se  esperaba  de  su  talento  una  nueva  producción 
que,  siendo  de  la  índole  y  mérito  de  la  primera,  la  sobrepujase  en  el  asun- 
to, intención  y  valentía. 

Los  que  esto  esperábamos,  tan  luego  como  vimos  á  la  venta  su  tomo 
Herejías,  corrimos  anhelosos  á  hojear  sus  páginas;  y  si  grande  fué  nuestro 
entusiasmo  al  terminar  el  prólogo  con  que  le  encabeza,  á  medida  que  pe- 
netramos en  las  diferentes  partes  en  que  se  divide  el  libro,  nuestro  encanto 
se  fué  extinguiendo,  hasta  dar  en  tierra  con  toda  esperanza. 

No;  la  nueva  obra  del  Sr.  Gener  no  está  á  la  altura  de  su  reputación  y 
entendimiento;  es  demasiado  raquítica  y  vulgar,  y  por  su  fondo  y  forma, 
más  parece  una  ligereza  de  muchacho  ensoberbecido  que  trabajo  reflexivo 
de  hombre  serio. 

Aunque  el  autor  intitula  el  volumen  Herejías  en  el  concepto  etimoló- 
gico de  la  palabra,  es  decir,  Opiniones,  demás  estaba  la  advertencia  distin- 
guiéndola de  su  sentido  usual  y  teológico;  pues  son  tales  las  sinrazones,  tales 
los  errores  históricos,  los  absurdos  literarios  y  los  prejuicios  científicos  que 
en  sus  páginas  se  han  escrito  que,  por  ser  cuenta  de  nunca  acabar,  fuera 
imposible  decir  las  herejías  que  contiene. 

Las  cuestiones  más  trascendentales,  los  más  intrincados  problemas  y  las 
materias  más  extensas  y  difusas,  como  son  el  concepto  de  nación  y  las  his- 
torias política  y  literaria  de  España,  los  trata  el  Sr.  Gener  con  tal  breve- 
dad y  resumen  que,  á  su  lado,  esas  Cartillas  científicas  norte-americanas, 
en  las  cuales  en  5o  ó  6o  páginas  se  habla  de  física,  química,  fisiología  ó  bo- 
tánica, parecen  tratados  que  exceden  á  la  enciclopedia  británica. 

Y  no  es  que  apreciemos  el  mérito  por  la  cantidad,  que  en  poco  cabe,  si 
no  mucho,  algo  bueno  y  notable;  es  que  el  Sr.  Gener,  al  hablar  en  dos  ó 
tres  hojas  de  la  literatura  española,  por  ejemplo,  apenas  si  tiene  espacio 
para  los  nombres  y  fechas;  de  lo  que  resulta  que  el  escrito  no  parece,  y  se 
incurre  además  en  defectos  de  gran  calibre,  como  es  el  de  compararla 
tragi-comedia  La  Celestina  con  los  dramas  de  Echegaray,  que  están  tan 
lejos  de  aquélla  como  lo  están  las  estrellas  de  las  manos  del  Sr.  D.  Pom- 
peyo  Gener,  quien,  por  no  parar  en  contrasentidos  de  esta  especie,  resulta 
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-en  sus  Herejías  un  demagogo  proteccionista  á  veces,  otras  menosprecia- 
dor  de  las  grandes  agrupaciones  que  forman  las  nacionalidades,  al  par  que 
catalanista  furioso,  y  las  más  un  etnólogo  que  aplica  los  principios  de  la 
frenología  ala  manera  que  Laurent  en  la  filosofía  de  la  Historia, la  teoría 
providencialista,  y  los  fisiólogos  del  siglo  pasado  el  principio  vital;  esto  es, 
para  explicarlo  inexplicable...  para  ellos. 

El  Sr.  Gener  denomina  los  cinco  epítomes  de  su  obra  Estudios  de  crítica 
inductiva. 

Quien  lea  el  libro  se  convencerá  de  que  estas  verdaderas  herejías  son 
elucubraciones  de  crítica...  imaginativa. 


Tratado  de  Medicina  legal  y  de  Toxicología,  por  Ceyrand  de  Saulle. 

Se  ha  puesto  á  la  venta  el  cuaderno  4.°  de  esta  importante  obra  cientí- 
fica, premiada  por  el  Instituto  de  Francia,  y  que  traducida  por  los  señores 
Yáñez,  Granes  y  Vázquez,  publica  en  esta  corte  el  «Cosmos  Editorial»  al 
precio  de  3  pesetas  cuaderno. 

En  este  último  termina  el  tomo  primero,  y  comienza  el  segundo  con  el 
tratado  de  las  enfermedades  mentales. 


propietarios: 
JOSÉ  LUIS  ALBAREDA.  L.  A.  BÜIZ  MARTÍNEZ. 


director: 
FRANCISCO  CALVO  MUÑ07 
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La  intervención  de  Fray  Diego  de  Chaves  se  acentuó  más 
y  adquirió  mayor  importancia  en  los  sucesos  siguientes.  A 
medida  que  los  acontecimientos  precipitaban  á  Felipe  II  por  el 
camino  de  la  violencia  y  la  persecución;  á  medida  que  sus  pa- 
siones se  agrandaban,  desarrollando  en  su  voluntad  omnímoda 
las  aptitudes  peligrosas  y  funestas  de  su  singular  carácter, 
fué  más  difícil  la  dirección  de  aquella  conciencia,  y  las  cuali- 
dades especiales  del  confesor  y  su  complicidad  en  los  sucesos 
más  culminantes  demuestran  el  papel  importante  que  la  na- 
rración histórica  está  obligada  á  concederle.  La  atención  más 
preferente  del  Rey  fué  siempre  consolidar  la  suprema  autori- 
dad de  la  Inquisición,  convictiendo  el  Tribunal  del  Santo  Ofi- 
cio en  la  institución  religiosa  más  temida  del  mundo  y  la  üni- 
•ca  en  su  género.  Aquella  fué  su  obra  predilecta,  tan  sólo  esta- 
blecida en  España,  frustrándose  todas  sus  tentativas  para  ex- 


<t)    Véase  la  Rkvista  del  25  de  Julio. 
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tenderla  á  los  demás  países  de  su  dominio.  El  espectáculo  de 
los  autos  de  fe  era  privativo  de  nuestro  suelo,  representando  la 
fiesta  nacional,  á  que  podían  acudir  desde  lejanas  tierras  los  que 
desearan  contemplar  aquella  singular  forma  de  aplicar  la  jus- 
ticia humana  á  los  errores  de  la  conciencia  y  ver  en  sus  que- 
maderos el  procedimiento  de  purificación  del  alma  abrasanda 
la  carne  basta  consumirse  por  aquel  fuego,  previamente  mal- 
decido por  un  tribunal  religioso. 

Celoso  el  Rey  de  la  autoridad  del  Santo  Oficio,  que  era  la 
puya  propia,  no  concedió  ni  aun  la  intervención  del  Papa  en 
su  organización  ni  en  sus  nombramientos.  Y  cuando  ocurría 
alguno  verificado  contra  su  voluntad  ó  sin  ser  consultado,  de- 
mostraba su  irritación  buscando  la  forma  de  desobedecerlo. 
Gregorio  XIII  había  nombrado  por  un  moiu  proprio  Vicario  ge- 
neral de  los  dominicos  en  Portugal  á  Fray  Luis  de  Granada^ 
revocando  el  nombramiento  de  Fray  Antonio  de  la  Cerda.  Este 
acto  pareció  á  Felipe  II  una  intrusión  en  los  poderes  de  sus 
inquisidores,  todos  de  aquella  Orden,  y  tan  grave  caso,  en 
mengua  de  su  autoridad,  lo  sometió  á  consulta  con  su  confe- 
sor Fray  Diego  de  Chaves.  El  hábil  teólogo  buscó  una  sutileza 
que,  aquietando  la  conciencia  del  Rey,  le  autorizase  á  desobe- 
decer el  Breve,  y  empleando  un  piadoso  subterfugio,  contestó: 

«Creo,  por  una  suposición  fundada,  que  algunos  dominicos 
»han  de  haber  maquinado  esto  con  los  Cardenales  y  otras  per- 
»sonas  influyentes  de  Roma,  para  obtener  de  Su  Santidad  lo 
>.que  vemos.» 

Puesta  de  este  modo  á  salvo  su  conciencia,  Felipe  II  decla- 
ró falso  el  Breve  y  lo  pasó  á  la  Inquisición  para  que  lo  conde- 
nara, y  á  Fray  Luis  de  Granada  le  escribió: 

«Si  hubierais  examinado  bien  el  Breve,  lo  hubierais  tenida 
>/por  falso  con  toda  evidencia.  Ahora  bien;  como  conviene  al 
»servicio  de  Dios,  al  de  Su  Santidad  y  al  mío  descubrir  con 
»toda  certeza  el  autor  de  esta  criminal  maquinación,  será  de 
»mi  real  agrado  que  os  sometáis  á  lo  que  os  proponga  la  Santa 
»Inquisición.» 

Por  tan  singular  manera  se  acomodaban  perfectamente  el 
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confesor  y  el  Rey:  el  uno  aplicando  su  moral  teológica,  nunca 
invocada  en  vano  para  salir  de  los  lances  más  felices,  y  el  otro 
descarg-ando  el  peso  de  sus  resoluciones  más  graves  sobre  la 
conciencia  del  fraile,  y  afirmando  en  cambio  su  voluntad,  sin 
ninguna  clase  de  respetos  ni  aun  á  la  autoridad  del  Pontífice, 
cuyos  Breves  mandaba  á  la  Inquisición  para  condenarlos  por 
falsos  cuando  no  llenaban  la  medida  de  sus  deseos  ó  podían 
contrariar  sus  planes.  Con  un  Tribunal  tan  formidable  á  su 
disposición  y  con  un  auxiliar  tan  poderoso  como  su  confesor 
para  confortar  su  conciencia,  bien  podía  Felipe  II  arrostrar 
desde  la  altura  de  su  trono  todos  los  crímenes  y  todas  las  ven- 
ganzas que  la  historia  le  imputa,  sin  perder  un  momento  su 
papel  de  Monarca  esencialmente  devoto  y  guardador  de  las 
formas  más  severas  de  la  Religión. 

La  desastrosa  administración  de  los  Países  Bajos  había  ido 
consumiendo  Gobernadores,  y  en  1577  lo  era  Don  Juan  de 
Austria,  cuando  envió  á  Madrid  á  su  fiel  Secretario,  Escobe- 
do;  desde  este  momento  se  desarrollaron  los  acontecimientos 
con  formas  tan  vituperables,  en  que,  mezclándose  el  fraude  y  el 
asesinato,  pesan  con  su  natural  desprestigio  sobre  el  último 
período  del  reinado  de  Felipe  II.  El  desaliento,  por  las  gran- 
des dificultades  para  llevar  el  gobierno  de  Flandes,  se  apode- 
ró de  Don  Juan  de  Austria,  que  decidió  enviar  á  Madrid  á  su 
Secretario,  confidente  puesto  á  su  lado  por  el  mismo  Rey,  para 
comunicarle  sus  planes  y  recibir  sus  instrucciones.  La  si- 
tuación de  las  personas  ligadas  más  íntimamente  al  Monarca, 
y  que  compartían  con  él  todas  las  intrigas  á  que  se  prestaba 
su  género  de  política,  era  en  tal  coyuntura  enemiga  y  con- 
traria á  las  pretensiones  del  enviado,  y  muy  lejos  de  mostrár- 
seles propicia.  Antonio  Pérez  ostentaba  su  preponderancia 
como  Secretario  que  había  sucedido  al  Príncipe  de  Évoli;  la 
Princesa,  viuda,  le  ayudaba  á  mantener  el  favor  con  el  Rey, 
unida  á  Antonio  Pérez  por  sus  relaciones  amorosas.  Y  en  su 
contra,  minábale  el  terreno  Mateo  Vázquez,  también  Secre- 
tario. Cuanto  pueda  inventar  la  perfidia  más  refinada,  poníase 
en  juego  por  aquéllos,  estableciéndose  una  guerra  sorda,  en  la 
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cual  la  intervención  del  Rej  con  sus  consejeros,  y  principal- 
mente su  confesor,  la  hacían  estallar  en  tremendas  catás- 
trofes. 

Un  misterio,  aún  no  descifrado  por  falta  de  comprobaciones 
históricas,  yela  las  relaciones  de  Felipe  II  con  la  Princesa  de 
Évoli  en  los  días  de  su  lozana  juventud,  cuando  era  la  esposa 
de  Ruy  Gómez  de  Silva,  llevada  casi  niña  á  su  matrimonio. 
Vehementes  indicios  acusan  su  existencia,  fundados  en  la  in- 
timidad de  sus  diarias  comunicaciones,  viviendo  en  Palacio; 
las  distinciones  que  siempre  mereció  al  Rey,  aficionado  en  su 
juventud  á  las  galanterías,  hecho  comprobado  en  las  confiden- 
cias del  Príncipe  al  Embajador  francés  realzando  su  afición  á 
la  Reina  Isabel,  por  la  cual  le  decía  habían  cesado  sus  galan- 
terías, pues  hasta  entonces  había  tenido  muy  buenas  amista- 
des en  esta  villa.  La  distinción  que  á  la  de  Évoli  tuviera  la 
misma  Catalina  de  Médicis,  expertísima  y  poco  escrupulosa 
en  esta  clase  de  asuntos,  regalándole  joyas  y  recomendando  á 
su  hija  que  se  mantuviese  en  muy  buenas  relaciones  con  la 
Princesa,  como  medio  seguro  de  halagar  al  Rey  y  al  mismo 
tiempo  no  suscitar  el  encono  de  aquélla  contra  la  misma 
Reina.  Y  la  circunstancia  de  que  el  hijo  mayor  de  la  Princesa, 
el  Duque  de  Pastrana,  á  diferencia  de  todos  sus  hermanos,  te- 
nía los  cabellos  rubios  como  el  Rey,  y  pasaba  por  su  hijo,  re- 
cibiendo en  la  corte  las  mismas  distinciones  que  el  Principe  de 
Azcoli,  por  todos  tenido  como  hijo  natural  del  Monarca.  Por 
todos  estos  antecedentes,  y  en  relaciones  íntimas  con  Antonio 
Pérez,  después  de  su  viudez  y  su  paso  por  el  convento,  rela- 
ciones públicas  y  conocidas,  formaban,  sin  duda,  una  pareja  te- 
mible por  su  inñuencia  en  la  corte,  que  pronto  debía  ser  el 
blanco  de  todas  las  intrigas,  y  en  su  caída  el  blanco  de  la  ven- 
ganza del  Rey. 

La  presencia  de  Escobedo  en  Madrid  era  un  peligro  para 
Antonio  Pérez  y  la  de  Évoli;  entrometido  y  hablador  por  tem- 
peramento; autorizado  por  su  carácter  de  Secretario  de  Don 
Juan,  nombrado  por  el  mismo  Rey,  para  tener  fácil  entrada  en 
Palacio  y  abierta  comunicación  con  Felipe  II,  podía  llevar  á  los 
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oídos  del  Monarca  relaciones  íntimas  de  la  vida  privada  que 
importaba  á  aquéllos  no  fueran  conocidas.  Además,  el  peligro 
era  aún  mayor  si  prosperaban  los  planes  ambiciosos  de  Esco- 
bedo  en  favor  de  Don  Juan  de  Austria;  no  ya  sólo  los  que  había 
venido  á  gestionar  á  la  corte  sobre  un  golpe  de  Estado  en 
Flandes  que  pusiera  á  aquél  en  condiciones  para  aspirar  á  la 
Corona  de  Inglaterra  sueños  de  ambición  y  poder  que  ali- 
mentaba la  altiva  naturaleza  de  Don  Juan  y  la  conciencia  de 
sus  altas  prendas,  sino  de  sus  últimos  propósitos,  comunica- 
dos sin  reserva,  de  hacer  que  el  Rey  llamara  á  su  lado  á  Don 
Juan  para  que  se  encargara  de  los  negocios,  y  de  este  modo 
ocupar  con  él  los  primeros  puestos.  La  ejecución  de  estos  pla- 
nes privaría  á  Antonio  Pérez  de  su  posición  elevada,  y  nada 
más  fácil  que  destruirlos  despertando  en  Felipe  II  la  animosi- 
dad contra  su  hermano,  con  la  seguridad  de  que  á  esta  clase  de 
sentimientos  obedecía  siempre  el  temperamento  del  Monarca, 
como  nadie  envidioso  de  la  reputación  y  la  gloria  por  otros  ad- 
quirida, y  consagrando  las  armas  de  su  poder  en  abatir  con 
encono  á  todos  los  que  lograban  encumbrarse.  El  propósito  de 
Antonio  Pérez  acusaba  su  alta  perspicacia,  buscando  como 
medio  para  dominar  al  Rey,  hacerle  cómplice  de  sus  intrigas, 
con  las  que  al  mismo  tiempo  halagaba  las  aficiones  del  Monar- 
ca. Para  ello  debía  alimentar  sus  sospechas  contra  Don  Juan 
de  Austria  y  hacerse  el  íntimo  confidente  de  Felipe  II. 

La  ocasión  para  desarrollar  sus  planes  se  la  ofreció  el  Nun- 
cio, que  un  día  le  preguntara:  «¿Conocéis  á  Escodo? — Escobedo 
»querréis  decir — contestó  Antonio  Pérez. — Sí.  Escobedo  pide  al 
»Santo  Padre  que  favorezca  los  proyectos  de  Don  Juan  de  Aus- 
»tria  sobre  la  Corona  de  Inglaterra.»  Aquella  conferencia  fué 
vertida  con  habilidad  en  los  oídos  del  Rey,  que  obedeciendo  á 
su  natural  desconfianza  y  á  sus  instintos  de  intriga,  quiso  to- 
mar parte  en  ella,  autorizando  al  mismo  Pérez  para  seguir  una 
correspondencia  con  Don  Juan  y  Escobedo  sobre  aquel  asunto, 
por  ellos  juzgada  como  secreta,  y  cuyas  minutas  eran  corregi- 
das por  la  misma  mano  del  Rey.  Antonio  Pérez  contaba  con  la 
conciencia  del  Monarca  que,  aprobando  el  infame  papel  que 
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desempeñaba,  le  decía:  <'Según  mi  teología,  yo  entiendo  que 
»no  solamente  hacéis  lo  que  debéis,  mas  que  no  lo  haríades  para 
»con  Dios  ni  para  con  el  mundo,  si  no  lo  hiciésedes  así.»  Lle- 
Tada  adelante  aquella  correspondencia  de  fraude  y  engaño,  se 
llegó  al  punto  de  ocuparse  de  los  medios  de  dominar  al  Rey, 
designado  en  las  cartas,  con  la  expresión  de  este  hombre,  frase 
irrespetuosa  YÍsta  por  el  mismo  Felipe  TI,  y  al  extremo  de  que 
Escobedo  escribía  claramente  al  Príncipe  viniese  á  España 
para  tomar  parte  en  el  gobierno  del  Estado,  diciéndole  que,  con 
tener  á  Santander  y  la  Montaña  se  tenía  á  toda  Castilla,  y 
aun  llegó  Escobedo  á  anunciar  la  venida  del  Príncipe  á  San- 
tander. A  esta  altura  habían  llegado  las  cosas  cuando  Felipe  II 
escribió  al  margen  de  aquella  carta:  «Menester  será  prcvcnir- 
»nos  bien  de  todo  y  darnos  mucha  priesa  á  despacharle  antes 
»que  nos  mate.»  Esta  era  la  sentencia  de  Escobedo;  Felipe  II 
rehusó  verlo  y  le  nombraba  bajo  el  pseudónimo  del  terdinegro; 
Antonio  Pérez  le  dijo:  «Es  fácil  salir  del  embarazo  con  algún 
y>locaclo,  y  es  asunto  que  se  arreglará  con  la  gente  de  cocina.» 
Al  efecto,  introdujo  en  la  cocina  de  Escobedo  á  un  frega- 
dor de  vajilla,  que  aprovechó  la  oportunidad  de  echar  en  una 
taza  de  caldo  un  polvo  blanco  de  que  iba  provisto.  Una  esclava 
morisca,  ignorando  el  hecho,  llevó  la  taza  á  Escobedo,  que  al 
.tomarla  se  sintió  envenenado  y  acusó  ;í  la  inocente  morisca, 
entregándola  á  los  jueces.  En  esta  ocasión  Felipe  II  escribía  á 
Antonio  Pérez:  «Escobedo  puede  sospechar  de  los  dos,  quizá 
harán  á  la  esclava  decir  lo  que  se  les  antojare.»  Y  Antonio  Pé- 
rez le  contestó:  «Harto  cuidado  traigo  de  más  de  una  manera.» 
Pero  aquellos  temores  fueron  pronto  disipados;  la  inocente  es- 
clava no  pudo  decir  nada,  y  fué  ahorcada  en  la  plaza.  El  Rey  3' 
Antonio  Pérez  la  dejaron  morir  sin  proclamar  su  inocencia.  Ya 
no  era  posible  detener.se  en  la  pendiente,  y  una  vez  frustrada 
aquella  tentativa,  se  decidió  enviar  asesinos  que  le  matasen. 
Una  noche,  en  la  calle,  junto  á  la  Iglesia  de  Santa  María,  siete 
hombres  armados  esperaron  á  Escobedo  y  le  dieron  muerte. 
Tres  de  ellos  recibieron  carta  y  comisión  de  S.  M.  con  el  grado 
de  alféreces  y  veinte  escudos  de  gratificación,  y  pasaron  á  la 
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compañía  de  guarnición  en  Sicilia;  los  otros  cuatro  recibieron 
de  manos  de  Antonio  Pérez  cadenas  de  oro  y  dinero. 

Aquella  muerte  fué  harto  escandalosa  para  quedar  encu- 
bierta; no  podía  explicarse  sin  alg-ún  fin  político;  ella  signifi- 
caba el  último  golpe  asestado  á  Don  Juan  de  Austria,  al  cual 
sobrevivió  poco  tiempo:  abandonado  en  su  gobierno,  se  apo- 
deró de  él  el  desaliento  y  pidió  su  relevo;  la  fiebre  vino  á  pos- 
trarle y  el  misterio  encubrió  su  muerte.  En  los  últimos  momen- 
tos de  su  agonía  se  quejó  á  su  confesor  de  que  le  habían  hecho 
beber  una  bebida  por  fuerza.  La  carta  de  éste  a.sí  lo  expresa, 
publicada  por  Fray  Juan  de  Jerónimo,  y  la  verdad  histórica  no 
ha  podido  aún  comprobarse.  Pero  es  lo  cierto  que  aquellos  su- 
cesos levantaron  una  verdadera  tempestad  en  la  conciencia  de 
Felipe  II,  que  acudió  al  confesor  para  confortar  su  ánimo.  Fray 
Diego  de  Chaves  tranquilizó  al  Rey  con  una  explicación  teoló- 
gica de  su  Poder  Real,  emanado  de  Dios.  Según  su  doctrina,  el 
Rey  estaba  autorizado  para  violar  las  leyes  en  defensa  de  su 
autoridad,  puesto  que  poseía  los  poderes  del  mismo  Dios.  Esco- 
bedo  había  sido  un  conspirador  que  quería  someterlo  á  la  tu- 
tela de  Don  Juan  de  Austria,  y  obrando  cu  rigor  de  conciencia, 
debió  hacerlo  morir.  La  opinión  del  Padre  Chaves  está  conte- 
nida en  estas  palabras  de  una  carta  escrita  al  mismo  Antonio 
Pérez:  «El  Príncipe  seglar  que  tiene  poder  sobre  la  vida  desús 
^subditos  y  vasallos,  como  se  la  puede  quitar  por  justa  causa 
»y  perjuicio  formado,  lo  puede  hacer  sin  él,  pues  el  orden  en 
»lo  demás  y  tela  de  los  juicios  es  nada  por  sus  lej^es,  en  las 
»cuales  él  mismo  se  puede  dispensar.»  Fortalecido  el  Rey  con 
este  dictamen,  pudo  muy  bien  escribir  al  mismo  juez  de  la 
causa:  «La  muerte  de  Escobedo  ha  sido  hecha  con  mi  autoriza- 
ción.» 

El  ruidoso  proceso  no  podía  excusarse;  la  misma  viuda  de 
Escobedo  fué  á  implorar  la  justicia  del  Rey,  asegurando  que  su 
marido  había  sido  asesinado  por  mandado  de  Antonio  Pérez  y  á 
instigación  de  la  Princesa  de  Évoli.  La  acusación  ofrecía  ya 
reos  para  la  causa,  y  la  mano  ejecutora  de  las  órdenes  reales  un 
instrumento  adecuado  para  sufrir  el  castigo;  á  ellos  no  alean- 
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zaba  el  manto  de  impunidad  con  que  había  sabido  cubrir  el  Pa- 
dre Chaves  la  conciencia  del  Monarca.  Y,  sin  embargo,  toda 
fué  vacilación  y  dudas  en  los  primeros  momentos,  como  si  fue- 
sen el  reflejo  de  los  remordimientos  de  la  conciencia  del  Rey. 
La  intriga  movía  aquel  proceso  y  alimentaba  las  acusaciones; 
el  alma  de  ellas  era  Mateo  Vázquez;  su  odio  y  rivalidad  con 
Antonio  Pérez  no  podían  ocultarse;  el  Rey  lo  sabía  y  se  esfor- 
zaba en  cortarlas;  á  este  fin  acudió  á  su  confesor,  al  infatiga- 
ble Diego  de  Chaves,  para  que  hablara  á  la  Princesa  en  favor 
de  Vázquez,  y  aconsejar  á  Antonio  Pérez  que  se  reconcilie  con 
él.  Pero  la  tormenta  crecía,  la  animosidad  de  los  rivales  no  se 
aplacaba  y  toda  la  habilidad  del  Padre  Chaves  se  estrelló  con- 
tra tan  miserables  intrigas. 

La  defensa  de  Antonio  Pérez  se  fundaba  en  la  complicidad 
del  Rey,  de  la  cual  poseía  las  pruebas,  y  así  se  lo  indicaba 
Mateo  Vázquez,  para  que  desistiera  de  su  empeño,  diciéndole: 
«Vos  solicitáis  mucho  al  Rey  sobre  este  caso,  y  para  sacerdote 
y  que  no  tenéis  oficio  que  os  obligue  á  tal  y  sin  obligación  al 
muerto,  es  muy  sospechosa  solicitud.  Reportaos,  que  es  muy 
diferente  negocio  del  que  pensáis.»  No  por  esto  cesaron  las 
maquinaciones  de  Vázquez,  ni  el  Rey  dejó  de  escucharlo  con 
la  satisfacción  que  le  inspiraban  las  intrigas.  Aquella  actitud 
de  su  cómplice  alarmó  á  Antonio  Pérez,  que  ofreció  la  dimisión 
de  su  cargo,  y  entonces  obtuvo  la  más  satisfactoria  declaración 
en  favor  de  su  conducta.  Don  Felipe  le  decía  el  4  de  Mayo 
de  1579:  «Mientras  Dios  me  conserve  la  vida,  no  tenéis  nada 
que  temer;  aun  cuando  todos  se  volvieran  contra  vos,  yo  os 
quedaré  fiel  siempre:  podéis  estar  convencido  de  esto  y  vivii* 
en  paz.»  Aún  fué  más  adelante  para  asegurar  su  confianza,  y 
ordenó  al  presidente  Pazos  que  fueran  quemadas  todas  las  de- 
nuncias é  informes  sobre  aquel  asunto,  al  parecer  decidido  á 
echarle  tierra  encima,  y  á  Mateo  Vázquez,  que  le  presentó  seis 
cartas  de  la  de  Évoli  á  Antonio  Pérez,  le  dijo:  «Llevaos  esas 
cartas;  bástame  saber  que  la  dama  rae  ofende  con  sus  actos,  y 
no  hay  necesidad  de  ver  que  me  ofende  también  con  sus  pa-v 
labras.» 
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Poco  debía  durar,  sin  embargo,  aquella  actitud  del  Monar- 
ca; dióse  otro  sesgo  á  la  intriga,  llevando  al  ánimo  del  Kej  la 
persuasión  de  que  había  sido  víctima  de  su  credulidad:  el  cri- 
men resultaba  de  este  modo  innecesario,  porque  Escobedo  no 
había  sido  conspirador;  no  se  trataba  de  un  delito  de  Estado, 
sino  de  una  venganza  de  Antonio  Pérez,  que,  engañando  al 
Rey,  había  conseguido  quitar  de  en  medio  á  Escobedo,  que  le 
estorbaba  para  sus  fines.  Tremendas  dudas  asaltaron  entonces 
á  la  conciencia  de  Felipe  II,  que  no  podía  ja  quedar  cobijada 
con  la  explicación  teológica  de  su  superior  justicia,  dada  por 
su  confesor.  Fray  Diego  de  Chaves  v  Fehpe  II  se  sintieron 
cómplices,  por  precipitación,  de  un  crimen  que  no  exigía  el 
servicio  de  Dios.  El  Rey  se  vio  comprometido  por  sus  órdenes 
escritas,  y  el  confesor  por  sus  consejos  aprobando  y  absolvien- 
do la  conciencia  del  Rey.  En  su  difícil  situación,  no  quería  que 
se  supiese  que  había  sido  engañado,  y  deseaba  que  recayera 
toda  la  responsabilidad  del  proceso  contra  Antonio  Pérez;  por 
otra  parte,  su  deseo  era  hacer  desaparecer  las  órdenes  escritas 
que  le  comprometían,  y  que  esto  fuera  de  modo  que  cesase 
pronto  el  escándalo. 

Celebró  repetidas  conferencias  con  el  Padre  Chaves,  bus- 
cando en  los  consejos  del  fraile  una  sahda  conveniente,  y  de 
acuerdo  con  éste,  que  siempre  intervenía  en  las  grandes  crisis 
de  su  conciencia,  decidió  la  prisión  de  Antonio  Pérez  y  la  Prin- 
cesa de  Évoli,  tan  sólo  con  el  propósito  de  hacerles  entregar 
las  pruebas  escritas  que  á  todo  trance  estaba  decidido  á  reco- 
ger. A  esto  se  limitaron  los  primeros  pasos,  y  á  secundar  este 
propósito  intervino  el  Padre  Chaves  desde  los  primeros  momen- 
tos, dirigiéndose  á  unos  y  otros ,  inspirándoles  la  confianza  en 
la  clemencia  del  Rey,  una  vez  que  hubiesen  entregado  aque- 
llas pruebas.  La  resistencia  de  Antonio  Pérez  y  la  altivez  de  la 
Princesa  contrarió  los  planes  del  Rey,  y  le  irritaron  al  extremo 
de  mantener  una  lucha  de  veinte  años,  en  cuyo  período  dio  á 
conocer  todas  las  perfidias  é  iniquidades  que  puede  inspirar  el 
despecho  y  la  soberbia  del  poder  absoluto,  teniendo  á  su  lado 
tan  diestro  y  hábil  teólogo  para  limpiar  su  conciencia. 


830  REVISTA  DE  ESPAÑA 

El  disimulo  era  una  de  las  cualidades  salientes  del  carácter 
de  Felipe  II,  y  cuando  tenia  resuelta  la  persecución  de  Antonio 
Pérez  seguía  demostrándole  la  misma  confianza  en  el  despacho 
de  los  negocios.  Parecía  decidido  á  cumplirle  la  promesa  de  ser 
siempre  su  protector,  y  acomodando  á  esta  doblez  su  conducta, 
todavía  el  mismo  día  de  su  prisión,  el  28  de  Julio  de  1579,  es- 
tuvo Antonio  Pérez  trabajando  con  el  Rey  hasta  las  diez  de  la 
noche,  y  al  despedirle  le  dio  orden  de  volver  al  día  siguiente 
para  el  despacho  de  algunos  legajos  que  le  entregó.  Un  mo- 
mento después  salía  el  Rey  de  palacio  para  presenciar  su  pri- 
sión, ocultándose  en  el  portal  de  la  iglesia  de  Santa  María,  y 
no  había  trascurrido  una  hora  desde  que  se  separó  del  Rey  An- 
tonio Pérez,  y  ya  era  conducido  preso  á  casa  de  un  alcalde  de 
corte.  Aquella  misma  noche  la  Princesa  de  Évoli  encontró  su 
casa  ocupada  por  alguaciles  que  la  llevaron  presa,  entregán- 
dola una  carta  del  Rey,  en  que  le  decía:  «Os  he  retirado  la  tu- 
tela de  vuestros  hijos  y  la  administración  de  sus  bienes;  de 
que  he  querido  avisaros  para  que  lo  sepáis  y  encargaros  que 
cumpláis  sin  réplica  ninguna.»  • 

Aquella  medida  tan  violenta  produjo  gran  escándalo,  y  el 
Rey,  para  acallarlo,  se  dirigió  á  la  familia  de  la  Princesa,  di- 
ciéudoles  que  se  había  visto  en  la  necesidad  de  emplear  el  rigor 
para  cortar  los  odios  que  dividían  á  sus  Secretarios.  En  iguales 
términos  escribió  á  las  principales  autoridades  explicando  su 
proceder.  Atento  principalmente  á  conseguir  que  por  Antonio 
Pérez  no  se  divulgase  el  secreto  de  aquél  complot,  dirigido  en 
realidad  contra  Don  Juan  de  Austria,  y  que  había  producido  la 
muerte  de  Escobedo,  encargó  á  la  persona  de  toda  su  confian- 
za, al  Padre  Chaves,  y  también  al  Inquisidor  general  Quiroga, 
para  que  mediase  visitando  á  doña  Juana  Coello,  la  infortuna- 
da esposa  de  Antonio  Pérez,  y  persuadirla  de  que  la  prisión  de 
su  esposo  se  había  hecho  por  su  propio  bien  y  para  evitar  ma- 
yores inconvenientes.  Fray  Diego  de  Chaves  dirigió  á  doña 
Juana  palabras  de  consuelo  y  se  esforzó  en  aconsejarla  que  lo 
mejor  era  callar  y  esperar  la  clemencia  del  Rey,  que  no  tarda- 
ría mucho.  En  su  papel  de  mediador  en  este  asunto,  intervi- 
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niendo  en  todos  los  pasos  de  tan  célebre  proceso,  el  Padre 
Chaves  se  dirigió  también  á  la  Princesa,  instándola  para  que, 
si  tenía  su  queja  fundamento  cierto,  lo  declarase;  y  si  bien 
la  Princesa  contestó  que  «el  Eey  sabia  tan  bien  la  verdad,  que 
»no  debía  pedir  testigos,  sino  á  sí  mismo.»  Todavía  citó  algu- 
nos, á  los  cuales  examinó  el  confesor  Chaves,  yendo  de  unos  á 
otros,  sin  obtener  el  resultado  que  cumplía  al  encargo  del  Rey. 
Siete  meses  había  estado  en  reclusión  Antonio  Pérez,  y 
después  de  una  enfermedad  sufrida  aquel  invierno,  se  le  permi- 
tió salir  á  misa,  y  un  momento  parecía  mejorarse  su  causa.  La 
de  Évoli  había  estado  encerrada  en  la  torre  de  Pinto,  y  por  úl- 
timo llevada  á  su  castillo  de  Pastrana.  Las  acusaciones  é  in- 
trigas seguían  desarrollándose,  y  se  esparció  la  voz  de  haber 
reanudado  Antonio  Pérez  su  correspondencia  con  la  Princesa 
y  que,  disfrazado  de  correo,  salía  de  Madrid  por  la  noche  á  vi- 
sitarla en  su  castillo  de  Pastrana;  aquellos  rumores  llegaron  al 
Rey,  que  con  este  motivo  le  escribió  al  Presidente  Pazos:  «Hay 
»mensajes  entre  él  j  la  Princesa,  que  ni  al  uno  ni  al  otro  les 
»estábien;  será  loque  con  secreto  y  disimulación  procuréis 
»saber  lo  que  hay  en  ello,  y  siendo  así,  de  atajarlo.»  Al  contes- 
tar con  su  informe  Pazos,  el  Ee}^  escribió  al  margen:  «Conviene 
»que  permanezca  encerrado.»  Infructuosas  hasta  entonces 
todas  las  tentativas  para  arrancar  los  papeles  secretos  á  Anto- 
nio Pérez,  decidió  el  Rey  incoar  contra  él  causa  secreta  en 
forma,  encomendándola  como  Juez  á  Rodrigo  Vázquez  de 
Arce.  El  proceso  adquirió  form.as  extraordinarias,  menudeando 
toda  clase  de  declaraciones,  las  que  siempre  fueran  trasmiti- 
das al  Monarca,  para  que  por  sí  mismo  las  examinase.  No  se 
daba  paso  alguno  sin  ponerlo  en  su  conocimiento;  el  alma  de 
aquel  proceso  era  el  mismo  Felipe  II  y  su  inseparable  confe- 
sor; para  evacuar  sus  informes  sobre  las  consultas  de  Rodrigo 
Vázquez,  el  Rey  se  encerraba  con  Fray  Diego  de  Chaves,  que 
lo  sometía  á  la  confesióa  antes  de  decidir,  y  entonces  aparecía 
esta  nota  de  mano  del  Rey:  «También  en  este  tiempo  me  con- 
»fesaré  y  comulgaré  y  encomendaré  á  Dios,  para  que  me  alum- 
»bre  y  encamine.»  Esta  era  su  costumbre  seguida  en  la  resolu- 
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ciÓLi  de  los  negocios  de  Estado,  y  por  tal  procedimiento  am- 
bos pretendían,  el  Rey  y  el  confesor,  buscar  la  complicidad  di- 
vina en  sus  resoluciones. 

Dos  años  habían  trascurrido  hasta  decidirse  el  Uey  á  pro- 
nunciar su  sentencia  contra  Antonio  Pérez;  en  cuanto  á  la 
Princesa,  no  era  necesaria  aquella  formalidad;  bastaba  mante- 
nerla encerrada  en  su  prisión  hasta  el  término  de  sus  días; 
pero,  aun  pasados  los  dos  años,  todavía  no  quiso  publicar  su 
resolución  y  dio  largas  al  proceso,  que  duró  tres  años  más.  En 
este  período  no  estaba  ocioso  el  Padre  Chaves,  que  repetida- 
mente decía  á  Antonio  Pérez:  «No  se  descargue  ni  defienda  con 
»papeles  de  mano  del  Rey,  que  la  condena  será  al  cabo  en  dos 
»pares  de  guantes.»  Su  trabajo  se  dirigía  á  conseguir  que  no 
figuraran  en  el  proceso  las  órdenes  secretas  que  comprometían 
al  Rey,  3'a  que  no  había  conseguido  arrancárselas;  y  esperando 
que  la  sentencia  con  la  promesa  del  perdón  daría  mejor  resul- 
tado, se  pronunció  aquélla  al  cabo  de  cinco  años  y  medio  de 
proceso,  condenando  á  Antonio  Pérez  á  dos  años  de  prisión  en 
una  fortaleza,  ocho  de  destierro  y  treinta  mil  ducados  de  mul- 
ta. El  Rey  esperaba  que  la  lenidad  de  aquella  sentencia  obli- 
garía  á  Pérez  á  entregar  los  papeles  que  constituían  su  princi- 
pal defensa;  con  tanta  más  razón,  si  á  este  propósito  se  le  alen- 
taba con  la  esperanza  del  perdón.  El  Padre  Chaves  se  encargó 
de  trabajarle,  celebró  conferencias  con  Pérez  y  concluyó  por 
decirle:  «Entregad  las  cartas  del  Rey  y  quedaréis  suelto.» 

La  desconfianza  de  Antonio  Pérez,  que  conocía  perfecta- 
mente el  carácter  vengativo  de  Felipe  II,  no  le  consintió  escu- 
char aquellas  esperanzas  ni  despojarse  de  los  documentos  que 
se  le  pedían,  escondidos  en  secreto,  tan  sólo  conocido  por  su 
esposa.  Decidido  á  resistir  antes  de  entregarse,  huyó  de  la  casa 
en  que  estaba  preso  para  acogerse  á  lugar  de  asilo,  y  al  efecto 
penetró  en  la  iglesia  de  San  Justo,  que  gozaba  de  toda  clase 
de  inmunidad  garantida  por  las  maj'ores  excomuniones.  Aquel 
asilo  no  fué  bastante  á  resguardarle  de  la  persecución:  el  pro- 
pio confesor  del  Rey  autorizó  su  violación,  aun  contra  las  pro- 
testas del  Inquisidor  general,  y  los  esbirros  derribaron  las 
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puertas,  conduciendo  al  reo  á  un  calabozo.  Fray  Diego  de  Cha- 
ves fué  en  esta  ocasión  también  el  instrumento  del  Rey,  rom- 
piendo, en  obsequio  á  su  poder,  que  participaba  de  lo  divino,  los 
fueros  de  la  Iglesia.  Doña  Juana  Coello  con  sus  hijos  fué  tam- 
bién llevada  á  la  cárcel  y  constreñida  á  entregar  los  papeles 
escondidos  por  su  esposo.  Nadie  en  tan  singular  proceso  mos- 
tró el  temple  de  alma  de  esta  mujer.  Ni  las  privaciones  y  los 
sufrimientos;  ni  la  pérdida  de  sus  hijos,  muertos  en  la  cárcel  y. 
en  la  miseria,  le  ablandaron  para  entregar  aquellas  pruebas,  que 
en  la  justicia  de  su  conciencia  condenaban  al  Rey  como  verda- 
dero autor  que  diera  la  orden  para  cometer  aquel  crimen.  Ella 
poseía  aquellas  órdenes:  y  aun  cuando  en  el  curso  de  tan  terri- 
ble proceso  fué  autorizada  por  su  marido  para  entregarlas,  to- 
da^vía  se  reservó  los  principales  documentos  y  sólo  entregó  los 
de  escasa  importancia.  Y  un  día,  cuando  se  vio  en  libertad, 
acudió  á  la  capilla  del  convento  de  Santo  Domingo  el  Real,  y 
en  el  momento  en  que  Fray  Diego  de  Chaves  subía  al  altar  á 
decir  misa,  le  asió  de  la  casulla,  y  dirigiéndose  á  Dios,  le  invo- 
có por  testigo  y  juez  de  su  causa,  pidiéndole  justicia  contra  el 
confesor  que  la  había  engañado. 

Nada  más  singular  que  las  vacilaciones  con  que  el  Rey  en- 
cubría sus  encontrados  deseos  en  aquel  proceso;  al  par  que  en- 
cargaba á  Fray  Diego  de  Chaves,  depositario  de  su  íntimo 
pensamiento,  que  se  tuviera  mucho  cuidado  para  que  no  se  en- 
tendiera que  la  muerte  de  Escobedo  se  dio  por  orden  suya, 
confesaba  al  juez  Rodrigo  Vázquez  que  él  mismo  dio  la  orden, 
y  con  razón  exclamaba  el  Inquisidor  Quiroga:  «Si  el  Rey  le 
»mandó  a  Antonio  Pérez  que  hiciese  matar  á  Escobedo,  y  él  lo 
»confiesa,  ¿qué  cuenta  le  pide  ni  qué  cosas?»  Proponíase,  sin 
embargo,  que  apareciera  ejecutada  por  una  venganza  de  Anto- 
nio Pérez,  á  instigación  de  la  de  Évoli,  y  descargar  sobre  éste 
el  golpe  por  haberle  engañado.  Y  al  efecto  de  arrancarle  la  de- 
claración deseada,  envió  sus  instrucciones  para  que  fuera  so- 
metido á  cuestión  de  tormento.  Comenzó  éste  por  darle  una 
vuelta  de  cuerda;  el  cuerpo  desnudo  de  Antonio  Pérez  quedó 
suspendido  de  los  brazos  á  una  polea,  gravitando  en  tensión 
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por  el  peso  atado  á  sus  pies.  Esta  operación  iba  repitiéndose 
pausadamente;  al  dar  la  cuarta  vuelta  á  la  cuerda,  Antonio 
Pérez  gritó:  «¡Matadme,  rematadme  de  una  vez!»  Tras  breve 
pausa,  continuóse  el  tormento,  y  á  la  octava  vuelta  declaró 
que  estaba  dispuesto  á  hablar.  Tendido  entonces  sobre  un  col- 
chón, reprodujo  de  memoria  los  términos  de  la  carta  en  que  el 
Rey  ordenaba  acabar  con  Escobedo. 

La  víctima  atormentada  no  perdió  la  entereza  de  su  ánimo 
ni  se  declaró  vencida,  y  aprovechando  su  lastimoso  estado, 
suplicó  se  diera  permiso  á  su  mujer  para  venir  á  verlo  á  la  pri- 
sión. La  valerosa  Juana  de  Coello  consintió  ocupar  su  lugar 
para  facilitar  su  fuga,  y  el  20  de  Abril  de  1590  salía  Antonio 
Pérez,  á  las  nueve  de  la  noche,  con  los  vestidos  de  su  mujer, 
y  montando  en  un  caballo  que  le  tenían  preparado,  corrió  sin 
detenerse  hasta  ponerse  en  salvo  bajo  la  custodia  de  las  fuer- 
zas de  x'Vragón. 

La  exasperación  del  Rey  llegó  entonces  á  su  colmo,  con- 
trastando con  la  satisfacción  y  el  interés  general  que  en  todas 
partes  se  había  despertado  en  favor  de  Antonio  Pérez;  su  causa 
se  había  hecho  simpática  desde  el  momento  que  era  víctima 
de  tan  acerba  persecución,  y  en  ella  comprendida  su  infeliz 
esposa  y  la  desgraciada  Princesa  de  Évoli.  El  bufón  Martín 
decía  al  día  siguiente  al  Rey:  «Alégrate,  Felipe;  todo  el  mundo 
se  alegra;  Pérez  se  ha  escapado.»  El  encono  del  Rey  por  aque- 
lla evasión  se  tradujo  en  el  rigor  más  extremado  contra  las 
dos  víctimas  que  quedaban  á  su  alcance;  la  Princesa,  encerra- 
da en  su  castillo  de  Pastrana,  vio  aumentarse  la  severidad  de 
su  prisión  con  dobles  rejas  en  su  lóbrego  recinto.  No  fué  ex- 
traño á  estos  rigores  el  mismo  Fray  Diego  de  Chaves,  el  único 
que  hubiera  podido  mitigar  la  cruel  severidad  de  Felipe  II;  y 
nombrado  en  unión  del  Conde  de  Barajas  y  Rodrigo  Vázquez, 
formaron  la  Junta  encargada  de  administrar  lo  relativo  al  es- 
tado de  Pastrana,  con  jurisdicción  civil  y  criminal,  correspon- 
diente entonces  á  los  señores  de  vasallos,  delegando  sus  facuU 
tades  en  un  vecino  de  Valladolid  llamado  Pedro  Palomino.  Ni 
la  estrechez  de  la  prisión,  ni  la  dolencia  que  por  su  causa  con- 
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trajera  la  Princesa,  doblegaron  su  altivez,  expresada  en  su  úl- 
tima carta  á  su  hijo  D.  Diego  de  Silva  con  estas  palabras: 
«¡Yo  mendigar  justicia!  ¡nunca!»  Un  año  sobrevivió  á  aquel 
último  rigor,  muriendo  en  su  prisión  en  1591. 

Acompañado  Antonio  Pérez  del  aragonés  Gil  de  Mesa,  llegó 
á  Calatayud,  acogiéndose  en  el  convento  dominico  de  San  Pe- 
dro Mártir.  Su  compañero  se  trasladó  á  Zaragoza  y  entregó 
en  manos  del  Justicia  de  Aragón  un  acta  de  manifestado.  Des- 
de este  momento  quedaba  sometido  á  sus  fueros,  y  con  arre- 
glo á  ellos  debía  seguir  su  juicio.  Felipe  II,  aconsejado  por  el 
Juez  Rodrigo  Vázquez,  decidió  violar  toda  clase  de  inmunida- 
des, y  envió  á  Calatayud  á  un  Alcalde  de  corte  con  la  orden 
de  sacar  de  su  asilo  á  Antonio  Pérez  y  restituirlo  á  su  prisión. 
En  vano  los  frailes  negaron  la  entrada  al  Alcalde,  conminán- 
dole con  la  excomunión;  los  arqueros  que  le  acompañaban  for- 
zaron las  puertas  y  arrastraron  á  Antonio  Pérez  á  la  calle, 
atándole  sobre  un  caballo;  pero  en  aquel  momento  llegaban  al 
galope  cincuenta  arcabuceros  acompañando  á  Mateo  Ferrer, 
ugier  del  Justicia  de  Aragón,  y  reclamando  al  preso  como  ma- 
nifestado, le  arrancaron  á  los  arqueros  del  Rey,  conduciéndola 
á  Zaragoza.  El  asunto  tomó  entonces  extraordinarias  propor- 
ciones; la  lucha  fué  grandiosa,  pero  desigual,  concluyendo  por 
el  exterminio  de  las  únicas  instituciones  que  quedaban  como 
recuerdo  de  mejores  tiempos  en  la  vida  municipal  é  indepen- 
diente de  los  pueblos  españoles. 

Desde  Zaragoza  escribió  Antonio  Pérez  á  Felipe  II  y  á  su 
confesor  Fray  Diego  de  Chaves,  pidiéndole  que  le  dejasen  olvi- 
dado en  un  rincón  con  su  mujer  y  sus  hijos,  y  en  cambio  se 
obligaba  á  no  divulgar  los  secretos  que  poseía:  aquellos  pape- 
les que  con  ayuda  de  su  esposa  había  conseguido  salvar  y  con- 
servaba en  su  poder.  Esta  proposición  no  fué  escuchada,  y  en 
vano  el  viaje  del  Prior  de  Atocha  á.  Madrid  para  presentar  ai 
Rey  una  relación  de  los  documentos  que  pensaba  Antonio  Pé- 
rez entregar  originales  á  los  jueces  de  Aragón,  La  contestación 
fué  pronunciar  su  sentencia  de  muerte,  condenándole  á  la 
horca,  y  decapitado  después,  quedaría  su  cabeza  expuesta  al 
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público,  con  pgna  de  la  vida  al  que  intentara  darle  sepultura. 
El  Virrey  de  Aragón  recibió  orden  terminante  del  Rey  para 
que  entregase  al  fugitivo,  diciéndole:  «Así  lo  exijo  por  descargo 
de  mi  real  conciencia  y  por  lo  que  debo  á  la  reputación  de  la 
justicia;»  y  el  Marqués  de  Pozas  recibió  igualmente  carta  del 
Rey,  previniéndole:  «Con  toda  diligencia  hagáis  poner  en  or- 
den y  tener  á  punto  veinte  lanzas  de  la  mejor  gente  que  haya 
en  vuestra  casa  y  tierra.»  No  podía  esperarse  que  los  jueces  de 
Aragón  condenaran  á  Antonio  Pérez  á  la  última  pena;  el  Rey 
asilo  sospechaba,  diciendo:  «Tan  solóse  obtendrá  el  destierro, 
pero  se  tendrá  cuidado  de  echar  mano  al  desterrado  y  ejecutar 
la  sentencia  del  juez  de  Castilla.»  Perdida  toda  esperanza  por 
Pérez,  cuando  supo  su  sentencia,  presentó  ante  la  justicia  de 
Aragón  las  cartas  secretas  y  las  órdenes  del  Rey  que  probaban 
su  complicidad;  mostró  las  notas  del  confesor  sobre  el  asesinato 
de  Escobedo,  llamando  la  atención  sobre  los  parajes  que  demos- 
traban la  turbación  del  Rey,  temeroso  de  las  declaraciones  de 
la  morisca  ahorcada  por  un  envenenamiento  de  que  fué  ino- 
cente. Aquellas  revelaciones  produjeron  gran  escándalo;  así  lo 
escribía  el  abogado  del  Rey  desde  Zaragoza;  su  publicación 
aseguraba  la  defensa  de  Antonio  Pérez  tanto  como  perjudi- 
caba el  juicio  de  la  opinión  contra  el  Rey;  pues  aun  suponiendo 
en  sus  atribuciones  mandar  matar  á  Escobedo ,  creyéndole 
conspirador,  no  podían  defenderse  los  medios  empleados:  el 
deshonor  y  la  vileza  de  acudir  al  envenenamiento  y  á  los  ase- 
sinos pagados.  Contra  aquella  atmósfera  no  quedaba  más  re- 
curso que  someter  al  reo  al  Tribunal  de  la  Inquisición,  buscar 
en  sus  palabras  la  huella  de  la  blasfemia  y  la  herejía,  y  enton- 
ces quedaba  asegurada  la  víctima.  Además,  este  Tribunal  es- 
taba fuera  de  las  inmunidades  de  Aragón  y  dependía  directa- 
mente de  Madrid.  Importaba  para  emplear  este  medio  tener  la 
seguridad  sobre  el  informe  de  los  teólogos  calificadores,  y  na- 
die merecía  para  esto  tanta  confianza  al  Rey  como  su  propio 
confesor;  decidido  al  punto  su  nombramiento,  fueron  dadas  las 
órdenes  por  boca  del  mismo  Rey,  y  en  su  virtud  se  escribió  al 
Cardenal  Quiroga  que  el  servicio  de  S.  M.  exigía  que  en  esta 
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información  se  nombrase  como  calificador  á  Fray  Diego  de  Cha- 
ves, su  confesor. 

La  intervención  de  éste  en  tan  solemne  momento  no  podía 
ser  más  importante;  auxiliado  de  un  subalterno,  cuyas  funcio- 
nes consistían  en  comunicar  á  los  inquisidores  la  soberana  vo- 
luntad, recibió  las  órdenes  de  buscar  los  medios  precisos  para 
que  el  acusado  fuera  entregado  al  Santo  Oficio.  Las  sutilezas 
teológicas  de  Fray  Diego  de  Chaves  y  de  su  auxiliar  Arenillas 
descubrieron  bien  pronto  asunto  bastante  para  someter  á  An- 
tonio Pérez  al  Santo  Tribunal.  La  calificación  fué  hecha  á  gus- 
to del  Monarca;  Fray  Diego  de  Chaves  calificó  de  blasfema, 
escandalosa  y  sospechosa  de  herejía  la  expresión  atribuida  á 
Antonio  Pérez,  de  haber  dicho:  «Si  Dios  Padre  se  atravesara  en 
medio,  le  llevara  de  las  narices,  á  trueque  de  hacerle  ver  cuan 
ruin  caballero  ha  sido  el  Rey  conmigo,»  incurriendo  en  la  he- 
rejía de  los  que  sostienen  que  Dios  tiene  miembros  humanos. 
En  igual  forma  calificó  la  siguiente  expresión,  dicha  en  un 
momento  de  desesperación:  «Dios  duerme  en  estos  mis  nego- 
cios; debe  ser  burla  esto  que  nos  dicen  que  hay  Dios;  no  debe 
de  haber  Dios.»  Esto  es  una  herejía  contra  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  que  enseña  la  providencia  de  Dios  en  lo  humano.  Las 
palabras  pronunciadas  en  momento  de  ira  ó  enojo  no  debían, 
sin  embargo,  caer  bajo  la  acusación  de  herejía;  pero  ellas  sir- 
vieron de  fundamento  á  la  calificación,  y  una  vez  más  demos- 
tró el  Padre  Chaves  la  ductilidad  de  su  carácter,  acomodándose 
á  las  exigencias  de  su  confesado  y  poniendo  á  su  servicio  su 
moral  teológica.  Después  de  aquella  calificación  reclamaron 
los  inquisidores  de  Zaragoza  la  entrega  del  reo,  y  Antonio  Pérez 
fué  trasladado  á  sus  calabozos. 

Apenas  cundida  la  noticia  por  Zaragoza  de  la  traslación  de 
Antonio  Pérez  y  la  entrada  del  Marqués  de  Almenara,  como 
delegado  del  Rey,  estalló  formidable  revolución  al  grito  de 
fawr  á  la  libertad,  alentada  por  la  nobleza  y  el  clero.  D.  Diego 
de  Heredia  fué  el  caudillo  que  condujo  al  pueblo  bajo  las  ven- 
tanas de  la  casa  donde  el  Marqués  de  Almenara  se  había  hecho 
;fuerte.  El  Justicia,  silbado  por  el  pueblo  por  haber  entregado  á. 
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Antonio  Pérez  al  Santo  Oficio,  tuvo  que  refugiarse  también  en 
aquella  casa.  Toda  resistencia  se  iba  haciendo  inútil;  por  mo- 
mentos cedían  las  puertas  y  las  ventanas  eran  arrancadas, 
cuando  el  Justicia  pidió  la  vida  del  Marqués  y  los  suyos,  com- 
prometiéndose á  llevarlos  á  la  cárcel:  aceptado  el  compromiso^ 
salió  el  Marqués,  ensangrentado  y  cubierto  de  heridas,  para 
ser  llevado  á  la  prisión.  Entonces  se  dirigió  el  tumulto  á  la 
cárcel  del  Santo  Oficio,  y  hacinando  combustibles,  intentaba 
quemar  vivos  á  los  inquisidores  si  no  entregaban  á  Antonio» 
Pérez;  aquéllos  consintieron  en  su  entrega,  empleando  el  sub- 
terfugio de  que  poco  les  importaba  el  lugar,  con  tal  que  les 
quedara  sumiso  el  reo  desde  la  prisión  de  los  manifestados.  El 
pueblo  llevó  en  triunfo  á  Antonio  Pérez,  que  excitó  á  los  ma- 
gistrados á  abrir  una  información  criminal  contra  los  inquisi- 
dores por  haber  violado  los  fueros. 

Apaciguado  aquel  tumulto  y  temerosos  del  ejército  que 
reunía  el  Rey  en  el  campo  de  Agreda,  empezaron  algunas  ne- 
gociaciones, ofreciendo  entregar  á  Pérez  si  quedaban  garanti- 
zados los  fueros  para  en  adelante.  Cuatro  meses  trascurrieron 
en  ellas,  en  cuyo  tiempo  murió  el  Justicia,  sucediéndole  su 
hijo  D.  Juan  de  Lanuza,  de  edad  de  veintisiete  años.  Al  fin, 
el  24  de  Setiembre  de  1591  decidieron  los  inquisidores  recobrar 
á  Pérez,  enviando  á  sus  familiares,  con  un  carro  tirado  por 
muías,  para  llevárselo  de  madrugada.  Los  arcabuceros  defen- 
dieron la  entrada,  y  apercibido  D.  Diego  de  Heredia,  levantó 
los  ánimos  y  los  familiares  fueron  acuchillados,  trabándose 
un  segundo  y  más  sangriento  alboroto.  La  noticia  de  esta  tor- 
menta llegó  al  Escorial,  donde  Felipe  II  tenía  organizada  una 
junta  especial  y  permanente  para  ocuparse  de  estos  asuntos: - 
formaba  de  ella  parte  Fray  Diego  de  Chaves,  el  anciano  con- 
fesor que  contaba  noventa  años,  y  que  en  tan  avanzada  edad 
no  había  modificado  su  doctrina  sobre  el  poder  de  los  Reyes 
])ara  matar  sin  fórmula  de  juicio,  y  de  sus  labios  salió  en  aquel 
consejo,  este  dictamen:  «Que  se  diese  muerte  á  Antonio  Pérez 
>■  por  el  orden  que  mejor  pareciese.»  El  procedimiento  era,  sin 
duda,  expeditivo  y  fácil,  y  Fray  Diego  de  Chaves  consecuente- 
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en  aconsejarlo,  por  la  misma  razón  que  mereció  su  autoriza- 
ción el  asesinato  de  Escobedo.  El  Rey,  sin  embargo,  no  lo 
aceptó  por  el  momento,  y  mandó  á  D.  Alfonso  de  Vargas  que 
avanzase  con  su  ejército  sobre  Zaragoza:  escasas  fuerzas  sa- 
lieron el  8  de  Noviembre  al  puente  de  Alagón  para  detener  su 
marcha;  la  insubordinación  de  las  mismas  imposibilitaba  la  de- 
fensa, y  perdida  toda  su  esperanza,  desapareció  el  Justicia 
y  D.  Juan  de  Luna,  que  las  acaudillaban.  Antonio  Pérez  tam- 
bién huyó,  y  á  los  tres  dias  entró  Vargas  en  Zaragoza  sin  nin- 
guna resistencia. 

Híibía  llegado  la  hora  de  arreglar  honrosamente  aquellos 
di>;tnrbi()s,  y  por  un  momento  vagó  por  el  alma  de  Felipe  II  la 
idea  de  clemencia;  en  este  sentido  le  escribía  D.  Alfonso  de 
Vargas,  respondiendo  de  la  sinceridad  de  la  sumisión  de  los 
aragoneses,  y  el  mismo  Marqués  de  Lombay  calificaba  de  im- 
políticas las  ejecuciones;  era,  en  su  sentir,  difícil  determinar  so- 
bre qnién  debían  recaer,  pues  el  clero  todo  había  tomado  su 
parte  en  lus  tumultos,  y  los  priores  de  los  conventos  fueron 
los  primeros  en  tocar  á  rebato.  La  junta  especial  que  entendía 
en  estos  asuntos  estaba,  sin  embargo,  por  el  castigo,  y  nada 
tan  fácil  como  llevar  el  ánimo  del  Rey  á  satisfacer  su  vengan- 
za. El  orgulloso  Conde  de  Chinchón  quería  á  todo  trance  aba- 
tir el  poder  de  Aragón,  y  con  él  humillar  á  su  enemigo  el 
Duque  de  Villahermosa;  el  implicable  Juez  Rodrigo  Vázquez  de 
Arce  perseguía  á  su  víctima  Antonio  Pérez  desde  la  presiden- 
cia del  Consejo  de  Castilla,  que  había  alcanzado  aquel  año. 
Tan  alto  puesto  lo  debía  á  la  influencia  de  Fray  Diego  de  Cha- 
ves, ejercida  en  forma  de  verdadera  presión  sobre  Felipe  II.  Diez 
años  había  ocupado  aquel  cargo  el  Conde  de  Barajas  con  la  re- 
putación de  un  buen  Ministro,  contando  con  el  apoyo  decidido 
del  R"y;  era  necesario  combatir  éste  para  colmar  la  ambición 
de  Rodrigo  Vázquez,  y  sin  escrúpulo  alguno  se  prestó  á  aque-» 
lia  obra  el  Padre  Chaves,  convirtiéndolo  en  caso  de  conciencia 
y  atacando  al  Rey  con  las  armas  que  en  su  larga  experiencia 
conocía  por  más  eficaces  para  vencer  su  resolución. 

Su  refinada  astucia  le  había  hecho  comprender  el  lado  ñaco 
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del  carácter  de  Felipe  II,  y  se  propuso  constreñir  y  forzar  su 
voluntad,  escribiéndole  desde  su  celda  en  19  de  Marzo  de  1591 
una  carta  notable  como  documento  histórico,  que  basta  por  sí 
í>ólo  para  revelar  la  clase  de  relaciones  entre  el  confesor  y  el 
Rey,  enseñando  además  con  qué  género  de  armas  influyó  aquél 
en  la  vida  pública,  y  por  qué  manera  se  imponía  á  un  Rey  tan 
absoluto  como  Felipe  II. 

Tan  precioso  documento  merece  trascribirse  íntegro: 
«Vuestra  Majestad,  como  he  dicho  muchos  días  ha,  sabe 
»que  tiene  mal  proveída  á  la  justicia  de  España,  y  digo  de  lo 
»que  llamamos  generalmente  Castilla,  sacándole  cada  hora 
»tantos  pedidos  por  lo  que  todos  los  días  Vuestra  Majestad 
»pide.  La  cabeza  tengo  por  sin  duda  que  vine  en  estado  peli- 
»grosísimo,  y  ansí  de  los  consejos  muchos  dicen  que  ios  malos 
»sucesos  que  Vuestra  Majestad  tiene  en  sus  casas  son  por  este 
»pecado,  y  en  este  caso  yo  he  dicho  á  Vuestra  Majestad  lo  que 
»hay,  según  toda  la  doctrina  de  los  Santos.  Veo  que  Vuestra 
»Majestadse  está  de  buen  espacio  en  cosa  que  le  va  el  almaysu 
»seguridad  y  de  su  república  y  el  acatamiento  de  Dios.  Vues- 
»tra  Majestad  tiene  precisa  obligación  de  luego  proveer  de 
»persona,  que  Vuestra  Majestad  ni  puede  ni  despacha  estando 
x>sano,  cuanto  más  enfermo;  y  la  república,  sano  y  enfermo, 
»le  acude  como  Vuestra  Majestad  ve,  y  no  se  duele  de  la  justi- 
»cia  ni  la  remedia  con  brevedad.  ¿Parécele  á  Vuestra  Majestad 
»que  tiene  Dios  necesidad  de  ser  gran  teólogo  para  juzgar?  Lo 
»que  en  este  caso  hay  he  dicho  á  Vuestra  Majestad  otras  ve- 
»ces;  es  cosa  tan  cierta  que  Vuestra  Majestad,  so  pena  de  con- 
»denación,  es  obligado  á  sus  vasallos  á  hacelles  justicia  y  con 
»brevedad;  si  no  puede  por  si,  es  obligado  á  hacello  por  terce- 
»ros.  Menos  inconveniente  es  que  algunos  negocios  se  yerren 
»que  no  que  haya  tan  gran  mortandad  en  ellos.  Yo,  confesor, 
»ni  insistiré  más  ni  me  obliga  Dios  á  más,  porque  yo  no  tengo 
»de  reconvenir  á  Vuestra  Majestad  delante  de  Alcalde  Armen- 
>4eros;  pero  oblígame  Dios  á  no  administralle  ningún  Sacra- 
xmento  no  haciendo  las  cosas  dichas,  porque  no  las  puede 
» vuestra  Majestad  recibir  ni  hacerlo  yo  infaliblemente  hasta 
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»qiie  vuestra  Majestad  lo  haga,  porque  esto  manda  Dios.  Im- 
»posible  cosa  es  que  de  tantos  Ministros  como  Vuestra  Majes- 
»tad  tiene,  no  haya  tres  ó  cuatro  ó  cinco  en  quien  descargar 
»confidentemente  en  lo  del  gobierno  general,  y  allí  están  diez 
»y  seis  hombres  con  quien  poder  esperar  á  proveer  cabeza  que 
»tanto  conviene.  En  lo  déla  Hacienda  obligará  Vuestra  Majes- 
»tad  á  quien  la  tiene  que  abra  más  los  ojos  con  confianza  de 
»acudir  á  esto  de  que  convendrá  hablar  para  los  despachos  y 
»breve  resolución  de  los  negocios.  Hará  Vuestra  Majestad  lo 
»que  le  he  dicho,  pues  ve  con  evidencia  la  obligación  que  Vues- 
»tra  Majestad  tiene  y  necesidad  que  de  ello  hay.  No  haciendo 
»esto,  tengo  por  cosa  cierta,  según  la  ley  que  profesamos,  es- 
»tar  Vuestra  Majestad  en  el  más  peligroso  estado  que  tenga  nin- 
»gun  cristiano  católico.  De  mi  celda,  etc.» 

El  Rey  respondió  á  esta  comunicación  tan  audaz  y  atrevida 
doblegándose  á  su  confesor,  en  los  siguientes  términos: 

«Padre  Fray  Diego:  Diréis  de  mi  parte  al  Conde  de  Barajas 
»que,  por  justos  respetos  del  servicio  de  Dios  y  mío,  conviene 
»que  me  pida  licencia  para  irse  á  descansar  á  su  casa,  descar- 
»gándose  del  cargo  de  Presidente  y  del  Consejo  de  Estado,  que 
»podrá  hacer  este  oficio  por  vuestro  medio,  porque  yo  le  escogí 
»por  más  conveniente  para  él  y  para  todo.  Y  si  os  parece  que 
»quiere  deferir  lo  que  tanto  le  conviene,  podréisle  luego  de- 
»cir  que  se  tenga  por  exonerado  de  los  dichos  oficios  y  desobli- 
»gado  de  acudir  al  ejercicio  de  ello,  y  avisaréisme  en  haciendo 
»lo  que  aquí  os  digo,  para  que  yo  mande  proveer  en  todo  lo 
»que  más  convenga.» 

El  Conde  oyó  al  confesor,  no  sin  turbación,  y  escribió  al 
Rey  mirase  por  su  reputación  al  cabo  de  tantos  anos  de  servi- 
cio. La  orden  se  llevó  adelante,  y  el  Obispo  de  Cádiz  pidió  per- 
miso para  venir  á  defender  á  su  padre,  el  referido  Conde;  pero 
algunos  meses  después,  murió  éste  de  despecho  en  su  destie- 
rro. Su  sucesor,  Rodrigo  Vázquez,  animado  por  espíritu  de 
venganza,  excitaba  á  Felipe  II  desde  su  alto  puesto  para  que 
fuera  inexorable  en  su  castigo  contra  Aragón;  pero  á  sus  com- 
pañeros de  junta  excedía  el  confesor  Fray  Diego  de  Chaves,  que 
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anciano  al  borde  de  su  tumba,  parecía  reunir  sus  últimas  fuer- 
zas para  pedir  con  extraño  frenesí  el  más  tremendo  castigo. 
Aquella  fué  su  última  intervención  en  los  negocios  públicos, 
ocurrida  en  los  días  cercanos  á  su  muerte,  y  de  gran  peso  para 
decidir  al  Rej  en  sus  vacilaciones,  pues  el  anciano  confesor 
había  conseguido  apoderarse  de  la  voluntad  del  decrépito  Rey. 
Aquel  rencoroso  fraile  le  decía  en  tan  supremo  momento:  «Dios 
»ha  peleado  por  vos;  si  perdonáis  á  sus  enenjigos,  no  os  p(^r- 
»donará  Él  á  vos.»  Y  de  acuerdo  con  sus  compañeros  de  junta, 
pedía  que  no  hubiese  proceso,  sentencia  ni  ejecución,  bastando 
dar  los  nombres  de  los  culpables  para  que  todo  subdito  del  Rey 
quedase  autorizado  á  matarlos. 

El  consejo  produjo  su  efecto,  y  la  opinión  del  Padre  Chaves 
decidió  al  Rey,  que  en  la  mañana  del  12  de  Diciembre  d(^  1591 
decía  al  Comendador  D.  Gómez  de  Velázquez:  «Moutad  á  caba- 
»llo,  idos  derecho  á  Zaragoza  y  entregad  estas  cartas  á  D.  Alon- 
»so  de  Vargas.»  A  los  seis  días  Vargas  abrió  las  cartns,  que  de- 
cían: «Prended  inmediatamente  al  Justicia  de  Aragóu,  don 
»Juan  de  Lanuza,  y  sepa  yo  su  ejecución  al  mismo  tiempo  que 
»su  prendimiento.  Córtesele  la  cabeza.»  La  conciencia  del  con- 
fesor podía  quedar  tranquila;  su  penitente  había  seguido  a<|iiel 
feroz  consejo  que  atropellaba  todos  los  derechos  sancionados 
por  el  tiempo,  y  quedaba  expedito  el  camino  al  Santo  Oficio 
para  obrar  libremente,  apresurándose  á  llenar  sus  calabozos  y 
ejerciendo  la  más  cruda  de  sus  persecuciones.  La  muerte  al- 
canzó entonces  á  i  ray  Diego  de  Chaves,  á  los  noventa  de  su 
edad  y  setenta  de  vestir  el  hábito  religioso;  favoiecido  por  el 
Rey,  en  dominar  su  conciencia  cifró  toda  su  ambición,  no  ha- 
biendo aceptado  el  arzobispado  de  Sevilla,  que  sin  duda  esti- 
maba en  menos  que  su  puesto  influyente  en  la  corte.  Tenía 
tanta  seguridad  en  la  importancia  de  su  papel  de  confesor, 
que  nunca  quiso  rodearle  de  brillantes  apariencias,  conservan- 
do intencionadamente  y  haciendo  alarde  de  su  austeridad  de 
fraile.  Caminaba  en  su  muía,  y  su  habitación  en  Palacio,  sin 
tapicerías  ni  preseas,  guardaba  la  apariencia  de  verdadera  cel- 
da de  fraile  dominico,  servido  por  un  solo  criado.  Por  respeto  á 
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SU  memoria,  hizo  á  éste  el  Rey  portero  del  Consejo  (Je  las  Ór- 
denes; y  en  tanto  aprecio  estimó  sus  libros  y  papeles,  que  man- 
dó recogerlos  en  baúles  y  llevarlos  á  su  guarda-joyas.  Tal  fué 
el  hombre  que,  rigiendo  la  conciencia  de  Felipe  II,  participó  de 
la  responsabilidad  de  su  gobierno  personal  ante  la  historia. 


Antonio  Benítezde  Lnso. 


DIVISIÓN  TERRITORIAL  MILITAR 


(1) 


Circunscripción  del  Ebro. 


La  región  del  Ebro-medio  es  la  más  importante  de  las  tres 
en  que  se  dividiría  el  gran  teatro  de  operaciones  en  el  segundo 
período  de  la  defensa.  Zaragoza  es  uno  de  esos  centros  estraté- 
gicos cuya  acción  se  extiende  á  gran  distancia,  y  habría  de  ser 
el  objetivo  principal  de  un  invasor.  Mientras  la  capital  de  Ara- 
gón esté  en  nuestro  poder,  no  podrá  dar  un  paso  el  enemigo, 
pues  tendrá  continuamente  amenazados  sus  flancos,  así  como 
su  línea  de  comunicaciones.  Y  conste  que  no  queremos  atribuir 
;i  Zaragoza  el  papel  de  una  plaza  fuerte  que  haga  una  defensa 
pasiva,  porque  eso  corresponde  á  un  fuerte- barrera,  pues  la  mi- 
sión principal  de  esa  heroica  ciudad  es  la  de  servir  de  eje  á  un 
ejército  que  defienda  el  paso  del  Ebro.  Esas  plazas  que  servían 
para  encerrarse  los  ejércitos  y  resistir  meses  y  meses,  pasaron 
á  la  historia:  hoy,  cuando  un  General  se  encuentra  con  una  de 
esas  fortalezas,  las  evita,  pone  un  ejército  de  observación  y 
prescinde  por  completo  de  aquellas  inexpugnables  murallas  que 
nadie  atarea.  Los  grandes  campos  atrincherados,  tal  como  debía 
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ser  el  de  Zaragoza,  sirven  para  que  tenga  el  ejército^un  punto 
de  apoyo,  almacenes  de  provisiones,  proyectiles;  para  tener  en 
donde  rehacerse  si  sufre  alguna  derrota;  no  para  esperar  pa- 
cientemente al  enemigo,  sino  para  salir  inmediatamente  y  ga- 
nar lo  perdido. 

La  capital  de  la  circunscripción  y  cabeza  de  una  zona  de- 
bía ser,  por  todas  las  circunstancias  dichas,  Zaragoza.  Veamos 
qué  otras  poblaciones  reúnen  las  condiciones  necesarias  para 
ser  también  cabezas  de  zona. 

La  cuenca  del  Jalón  queda  cortada  en  dos  partes  por  las 
sierras  de  la  Virgen  y  de  Vícor,  constituyendo  la  alta  cuenca 
una  comarca  completamente  independiente  de  la  baja;  aquélla 
debía  formar  una  zona,  cuya  capital  sería  Calatayud.  Esta  ciu- 
dad ha  de  ser  un  centro  de  comunicaciones  importantes;  pues 
además  de  las  cuatro  carreteras  que  hoy  concurren  en  ella,  ha 
de  ir  á  empalmar  también  el  ferrocarril  de  Teruel  y  Valencia 
con  el  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Canfranc.  Si  la  vía  férrea  del 
Duero,  en  vez  de  empalmar  en  Ariza  lo  hiciera  en  Calatayud, 
aumentaría  en  alto  grado  la  importancia  de  esta  población. 

Soria  es  una  de  esas  capitales  que  la  fatalidad  la  persigue; 
pues  cuando  casi  todas  las  de  España  tienen  estación  de  vía 
férrea,  la  desgraciada  Soria,  que  es  la  llave  de  la  defensa  de 
nuestro  territorio,  la  capital  que  sucedió  á  la  heroica  Numan- 
cia,  se  encuentra  completamente  aislada  y  no  se  oyen  allí  los 
silbidos  de  la  locomotora,  que  despiertan  á  los  pueblos  á  la  vida 
moderna.  Urge  dotar  á  aquella  desatendida  provincia  de  un  fe- 
rrocarril, con  objeto  de  que  adquiera  la  importancia  que  legíti- 
mamente le  corresponde.  Soria  debía  también  ser  cabeza  de 
zona. 

Tudela  es  otra  de  las  poblaciones  llamadas  á  dar  nombre  á 
una  zona.  Centro  obligado  de  los  partidos  judiciales  de  Alfaro, 
Cervera,  Agreda,  Tarazona  y  Borja,  no  puede  prescindirse  do 
ella  en  una  buena  división  territorial,  para  darle  la  importan- 
cia que  por  su  situación  sobre  el  Ebro  merece. 

Hasta  ahora,  no  hemos  encontrado  dificultades  para  fijar  las 
cabezas  de  zona  en  la  región  del  Ebro-medio;  pero  al  llegar  al 
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Alto- Aragón,  al  penetrar  en  la  provincia  de  Huesca,  nos  mete- 
mos en  un  callejón  sin  salida;  por  lo  menos  nosotros  no  se  la 
encontramos.  Es  claro  que  asomará  la  sonrisa  á  los  labios  de 
muchos  al  leer  esta  confesión  de  nuestra  parte,  pues  en  este 
país,  en  que  hay  tanto  desahogo  para  cortar  por  lo  sano  en  las 
cuestiones  difíciles,  habrá  mucha  gente  que  no  comprenda  el 
por  qué  de  nuestros  apuros.  En  fin,  ánimo,  y  vamos  á  exami- 
nar nuestras  zonas  de  la  provincia  de  Huesca. 

Jaca  tenía  en  otro  tiempo  una  gran  importancia  militar. 
Si  no  se  hubieran  abierto  los  Pirineos  con  la  carretera  de  Can- 
franc  y  con  las  que  se  quieren  construir  por  los  valles  de  Tena, 
Hecho  y  Ansó  (nos  parecen  muchas  carreteras  para  un  país 
tan  pobre)  y  si  no  se  pensara  en  el  ferrocarril  de  Canfranc,  hu- 
biese Jaca  perdido  toda  su  importancia.  Ahora  bien;  todas  esas 
vías  de  comunicación  le  darían  acceso  al  ejército  francés  á  la 
cuenca  media  del  Ebro,  y  tendrían  con  ellas  una  línea  de  in- 
vasión directa  hacia  el  corazón  de  la  Península.  Esta  circuns- 
tancia devuelve,  ó  mejor  dicho,  aumenta  en  mucho  la  impor- 
tancia militar  de  Jaca.  Y  no  vale  decir  que  no  hay  campo  para 
desarrollarse  grandes  operaciones,  porque  esto  no  es  verdad; 
no  serían  esas  operaciones  en  que  se  baten  ejércitos  de  200  ó 
300  mil  hombres,  pero  habría  gran  empeño  en  tomar  la  canal 
de  Berdún  y  forzar  nuestras  secundarias  líneas  de  defensa  á  re- 
taguardia de  Jaca,  y  este  empeño  se  traduciría  en  ataques  par- 
ciales Repetidos,  que  sólo  pueden  resistirse  al  abrigo  de  un 
campo  atrincherado. 

Pues  bien;  Jaca,  con  esa  importancia  militar,  no  puede  ser 
cabeza  de  zona.  La  canal  de  Berdún  es  una  hoya  completa- 
jnente  independiente  del  resto  de  las  provincias  de  Huesca  y 
Zaragoza.  Si  esa  comarca  tuviera  población  para  constituir 
una  zona,  quedaba  resuelta  la  cuestión;  pero  nada  hay  más 
lejos  que  eso.  El  partido  de  Jaca  tiene  38.000  habitantes,  y 
agregándole  el  de  Sos,  que  tiene  21.000,  no  nos  dan  más  que 
una  suma  de  59.000  habitantes,  cifra  que  no  llega,  ni  con  mu- 
cho, al  límite  mínimo  de  población  que  hemos  fijado  para  las 
zonas.  Si  el  gran  estribo  de  los  Pirineos  que  separa  las  altas 
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cuencas  del  Gallego  y  del  Cinca  no  tuviese  la  importancia 
que  tiene,  y  fuera  análogo  al  que  separa  al  Gallego  del  Ara- 
gón, podría  considerarse  la  canal  de  Berdiin  prolongada  y 
añadir  á  los  dos  partidos  citados  el  de  Boltaña.  Esta  solución 
sería  inconveniente;  pues  aunque  no  existiese  esa  separación 
que  la  Naturaleza  ha  puesto  entre  Boltaña  y  Jaca,  se  separaba 
á  los  pueblos  de  aquel  partido  judicial  de  su  verdadero  centro. 

Si  no  puede  formarse  una  zona  que  abrace  toda  la  parte  de 
los  Pirineos  centrales,  ¿cuál  es  la  solución  menos  mala?  en 
nuestro  concepto,  organizar  dos  zonas  fronterizas,  cuyas  capi- 
tales respectivas  sean  Huesca  y  Barbastro,  perteneciendo  á  la 
primera  Jaca  y  Sos,  y  á  la  segunda  Boltaña.  Tal  vez  al  final 
indiquemos  un  medio  que  salvaría,  en  partes,  las  dificultades 
que  se  nos  han  presentado  en  algunas  zonas  fronterizas,  para 
lo  cual  habría  que  modificarse,  para  los  reclutas  que  de  ellas 
se  sacaran,  la  organización  propuesta  en  nuestro  primer  fo- 
lleto. 

Ya  no  queda  en  la  provincia  de  Huesca  ningún  punto  que 
pueda  ser  cabeza  de  zona. 

En  la  derecha  del  Ebro  hay  una  comarca  conocida  por  el 
Bajo- Aragón,  comarca  que,  por  uno  de  los  mayores  absurdos  de 
nuestra  división  territorial,  pertenece  á  la  provincia  de  Teruel. 
Alcañíz  es  el  punto  más  importante  que  en  ella  hemos  de  con- 
siderar, y  el  que  por  la  naturaleza  y  por  las  comunicaciones 
está  llamado  á  ser  capital  de  la  zona  que  en  esta  región  se 
forme.  Y  ya  que  decimos  ahora  que  la  naturaleza  y  las  comuni- 
caciones dan  la  capitalidad  de  una  comarca  á  Alcañíz,  no  po- 
demos menos  de  hacer  observar  que  una  cosa  es  consecuencia 
de  las  otras;  pues  si  bien  el  trazado  de  las  carreteras  ó  de  las 
vías  férreas  se  puede  hacer  de  cualquier  manera,  porque  á  la 
altura  á  que  ha  llegada  el  arte  del  Ingeniero  se  logran  resul- 
tados increíbles,  obsérvese  que,  para  hacer  posible  económica- 
Wí??í¿fe  la  construcción  de  un  camino  de  hierro  ú  ordinario,  es 
preciso  atenerse  á  leyes,  á  principios  derivados  de  la  constitu- 
ción del  terreno.  Esta  constitución  del  terreno,  tanto  geológi- 
ca como  orográficamente,  es  la  que  marca  en  general  los  cen- 
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tros  comerciales,  las  poblaciones  que  reasumen  la  vida  de  la 
comarca. 

Teruel  es  un  punto  estratégico  importante,  y  sería  la  cabe- 
za de  la  última  zona  de  Aragón.  Esta  provincia  es  una  de  las 
más  disparatadas  en  cuanto  á  los  partidos  judiciales  que  la 
forman.  Y  no  decimos  la  más  disparatada,  porque  en  donde 
está  la  de  Ávila  nadie  puede  ser  la  primera.  Los  partidos  judi- 
ciales de  Alcañíz,  Castellote  y  Valderrobres  están  muy  lejos 
de  Teruel,  se  hallan  sin  comunicaciones  con  la  capital,  están 
separados  de  ella  por  un  núcleo  de  montañas  que  no  hay  quien 
las  atraviese  en  el  invierno,  y  además,  no  se  parecen  en  nada 
la  comarca  del  Bajo-Aragón  y  la  de  la  alta  cuenca  del  Turia, 
ni  en  agricultura  ni  en  orografía,  ni  tienen  intereses  comunes 
de  ninguna  especie.  Y  todo  por  trazar  á  capricho  los  límites  de 
las  provincias,  y  salga  lo  que  saliere. 


Zara^^oza. 

Ya  hemos  visto  lo  que  en  nuestras  manos  vale  la  capital 
aragonesa  como  primer  punto  estratégico  del  Ebro:  hoy,  que  se 
halla  á  caballo  sobre  la  línea  directa  de  invasión  Canfranc- 
Madrid,  hemos  de  dotar  á  dicha  capital  de  los  medios  que  ne- 
cesite para  hacer  frente  al  enemigo.  ¡Quién  recordará  la  guerra 
de  la  Independencia  sin  que  acuda  á  su  memoria  el  sagrado 
nombre  de  Zaragoza!  La  historia  de  esta  heroica  ciudad  es  una 
de  las  más  envidiables;  pero  nosotros  no  queremos  que  vuelva 
ú  decirse  que  los  zaragozanos  hacían  ganar  la  plaza  casa  por 
casa;  nosotros  aspiramos  á  que  vaya  unido  el  nombre  de  Zara- 
goza, no  á  una  derrota  heroica,  á  una  época  de  sufrimientos, 
no;  aspiramos  á  que  se  diga  de  aquella  valiente  capital  que  fué 
el  escollo  encontrado  por  el  enemigo  en  la  línea  del  Ebro,  y 
que  si,  por  desgracia  para  las  armas  españolas,  se  nos  tomaron 
los  Pirineos,  había  nacido  de  la  patria  de  Agustina  y  de  Manue- 
la Sandio  una  vigorosa  reacción  ofensiva,  haciendo  repasar  al 
invasor  la  cordillera  Pirenaica. 
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En  Zaragoza  hay  patriotismo  de  sobra  para  no  poner  obs- 
táculos á  ningún  Gobierno  cuando  éste  quiera  poner  la  capital 
en  condiciones  de  que  sirva  de  eje  á  un  gran  ejército  de  opera- 
ciones. Es  claro  que  nosotros  no  pedimos  para  dicha  capital 
que  se  la  cerque  de  un  recinto,  inútil  para  la  misión  que  había 
de  desempeñar  en  una  guerra,  porque  esto  sería  ahogar  su 
vida  comercial  al  ponerle  trabas  para  su  ensanche:  lo  que  sí 
pedimos  es  la  creación  de  un  gran  campo  atrincherado,  que 
pueda  servir  de  base  para  organizar  una  inexpugnable  posición 
defensiva  y  un  apoyo  sólido  para  el  ejército  que  operase  en  la 
región  del  Ebro-medio.  Pedimos  que  se  disponga  ese  campo 
atrincherado  de  manera  que  sirva  también  como  campo  de  ma- 
niobras en  donde  se  reúnan  todos  los  años  bastantes  tropas, 
con  objeto  de  que  se  acostumbren  á  esas  operaciones  en  que  se 
combinan  las  tres  armas,  no  para  producir  efectos  teatrales, 
sino  para  que  sirvan  de  escuela  práctica  de  guerra. 

Los  alrededores  de  Zaragoza  se  prestan  perfectamente  para 
establecer  fuertes  y  campamentos;  pues  aun  cuando  dicha  ca- 
pital está  rodeada  de  terreno  de  regadío,  éste  no  se  extiende 
más  que  algunos  kilómetros  á  derecha  é  izquierda  de  los  ríos 
Ebro,  Gallego  y  Huerva,  y  del  canal  Imperial.  A  retaguardia 
de  esas  tierras  que  se  riegan,  hay  grandes  campos  de  maniobra 
que  pueden  servir  para  lo  que  hemos  dicho. 

Vamos  á  examinar  los  partidos  judiciales  que  deben  entrar 
á  formar  parte  de  esta  zona. 

La  Almunia  tiene  una  gran  parte  de  él  más  cerca  de  Zarago- 
za que  de  Calatayud;  pero  aunque  no  fuese  así,  debe  pertenecer 
á  la  zona  de  la  capital.  La  razón  de  esto  es  la  separación  clara, 
evidente  que  establecen  las  sierras  de  la  Virgen  y  de  Vícor  en- 
tre el  campo  de  Zaragoza  y  la  alta  cuenca  del  Jalón;  de  modo 
que  el  partido  judicial  que  consideramos  está  completamente 
enclavado  en  la  comarca  zaragozana,  y,  por  lo  tanto,  debe  for- 
mar parte  de  esta  zona. 

El  partido  de  Belchite  está  considerado,  en  gran  parte, 
como  del  Bajo -Aragón;  pero  su  distancia  á  Zaragoza,  más  cor- 
ta que  á  Alcañíz,  y  la  carretera  proyectada  desde  Belchite  á 
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el  Burgo  de  Ebro,  le  ponen  en  mejores  condiciones  de  comuni- 
cación con  la  capital  y  debe,  por  consecuencia,  pertenecer  á 
su  zona. 

El  partido  de  Pina  queda  dividido  en  dos  partes  por  el  Ebro. 
La  parte  de  la  margen  izquierda  tiene  por  linea  natural  de 
concentración  la  carretera  de  Lérida  á  Zaragoza,  lo  que  hace 
que  esté  en  muy  buenas  condiciones  en  esta  zona.  Los  pueblos 
que  se  hallan  en  la  margen  derecha  están  más  cerca  de  Zara- 
goza que  de  Alcañíz.  Vemos,  pues,  que  todo  el  partido  de  Pina 
debe  pertenecer  á  la  zona  zaragozana. 

Hay  otro  partido  judicial  sobre  el  cual  pueden  suscitarse 
dudas,  y  es  el  de  Ejea  de  los  Caballeros.  Se  halla  entre  Zara- 
goza, Huesca  y  Tudela,  y  conviene  discutir  en  cuál  de  las  tres 
zonas  estaría  mejor.  Con  Huesca  no  tiene  comunicación  direc- 
ta, ni  es  probable  que  la  tenga;  de  modo  que  creemos  se  debe 
eliminar  uno  de  los  tres  términos  de  la  cuestión.  Con  Tudela 
no  tiene  comunicación  directa,  pero  puede  disponer  como  línea 
de  concentración  de  la  carretera  que,  partiendo  de  Sos,  ter- 
mina en  Gallur;  y  como  esta  estación  está  más  cerca  de  Tu- 
dela que  de  Zaragoza,  parece  que  debíamos  dar  por  terminada 
esta  discusión.  No  lo  creemos  así,  sin  embargo,  porque  debe 
tenerse  en  cuenta  el  ferrocarril  que  se  piensa  construir  desde 
Ejea  á  Zuera,  estación  sobre  la  vía  férrea  de  Huesca;  y  en  el 
caso  de  que  se  construyese  dicha  línea,  estaría  casi  todo  el  par- 
tido judicial  de  Ejea  de  los  Caballeros  en  mejores  condiciones 
de  comunicación  con  Zaragoza  que  con  Tudela.  Damos,  por 
consiguiente,  esta  solución  como  convencional;  si  se  construye  ^ 
el  ferrocarril  de  Ejea  á  Zuera,  debe  pertenecer  aquel  partido 
judicial  á  la  zona  de  Zaragoza;  en  el  caso  contrario,  á  la  de  Tu- 
dela. No  queremos  admitir  la  probabilidad  de  una  línea  directa 
entre  esta  última  ciudad  y  Ejea,  porque  no  tendría  vida  nin- 
guna, y  creemos,  por  consiguiente,  que  nunca  se  pensará  en 
construirla. 
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ESTADÍSTICA 

Habitantes, 


Zaragoza 104. 000 

La  Almuüia 36 . 000 

Belchite 20.000 

Pina 22.000 

Ejea  de  los  Caballeros 14.000 


iSima 196.000 


Modificaciones. — El  partido  de  Montalbán  ha  de  pertenecer, 
en  su  mayor  parte,  á  la  zona  de  Alcañíz;  pero  han  de  tomar  de 
él  algunos  pueblos  las  de  Teruel  y  Zaragoza.  Los  que  deben 
agregarse  á  ésta  son:  Lóseos,  Mezquita  de  Lóseos,  Monforte, 
Alkieva,  PiedraUta  y  Bádenas,  que  componen  una  población 
de  3.169  habitantes. 

Del  partido  de  Daroca  también  debían  tomarse  algunos 
pueblos  que  están  en  comunicación  directa  con  Zaragoza  y  que 
pertenecen  á  esta  comarca,  y  no  á  la  de  Calatayud.  Dichos 
pueblos  son:  Cariñena,  Cosiienda,  Agitaron,  Panizo,  y  Aladren, 
que  tienen  8.736  habitantes. 

El  partido  de  Calatayud  forma  un  saliente  al  NE.  de  la  sie- 
rra de  la  Virgen,  que  ya  está  en  la  parte  baja  de  la  cuenca  del 
Jalón  y,  por  lo  tanto,  en  la  comarca  zaragozana.  Los  pueblos 
de  dicho  partido  que  deben  agregarse  á  esta  zona  son:  Jarque, 
Gótor,  lllueca,  Brea,  Arándiga,  Tierga,  Mesones  y  Nigiiella,  que 
reúnen  una  población  de  8.442  habitantes.  Pueden  considerarse 
en  el  mismo  caso  que  los  anteriores  los  de  Áranda  de  Moncayo 
y  Oseja,  que  tienen  una  población  de  1.898  habitantes  y  que 
deben  pertenecer  á  Zaragoza:  estos  pueblos  son  del  partido  de 
Ateca. 

Luceni  y  Boqxiiñeni,  que  pertenecen  á  Borja,  deben  ser 
agregados  á  la  zona  de  Zaragoza:  tienen  1.319  habitantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Sos  Castiliscar,  Sádaba  y  Uncas- 
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tillo,  cuya  población  es  de  5.419,  habitantes,  deben  agregarse 
á  esta  zona.  La  razón  que  para  ello  tenemos  es  que  su  linea  na- 
tural de  concentración  es  la  carretera  de  Sos  á  Ejea,para  tomar 
aquí  la  \ía  férrea  á  Zuera  y  Zaragoza. 

La  parte  alta  del  partido  de  Ejea  es  una  zona  montañosa, 
cuyos  pueblos  tienen  malas  comunicaciones  con  todas  partes. 
Nosotros  somos  de  opinión  que  ese  grupo  de  pueblos  debe  ele- 
gir como  punto  secundario  de  concentración  la  futura  estación 
de  Murillo  de  Gallego,  y  luego  seguir  la  linea  desde  este  pue- 
blo á  Huesca:  por  consiguiente,  á  esta  zona  deben  pertenecer. 
El  grupo  citado  se  compone  del  indicado  Murillo,  Santa  Eulalia 
de  Gallego,  El  Frago  y  Ores.  Los  pueblos  de  Ardisa,  Puendelu- 
ña  y  Piedraíajada,&QhQXi  también  elegir  el  mismo  punto  de  con- 
centración que  los  anteriores:  entre  los  dos  grupos  componen 
una  población  de  4.475  habitantes. 

Si  bien  es  verdad  que  casi  todo  el  partido  de  Ejea  debe  per- 
tenecer á  Zaragoza,  no  lo  es  menos  que  Tauste  debe  pasar  ú 
la  zona  de  Tudela,  porque  debe  elegir  como  punto  de  con- 
centración á  Gallur,  y  no  á  Ejea:  su  población  es  de  4.186  habi- 
tantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Belchite  Lécera,  Moneva  y  Almo- 
chiel,  cuya  población  es  de  2.584  habitantes,  tienen  como  pun- 
to de  concentración  á  Hijar,  y,  por  consiguiente,  deben  agre- 
garse á  la  zona  de  Alcañíz. 

La  zona  de  Zaragoza  recibe  28.983  habitantes;  se  segregan 
de  ella  11.245;  luego  le  resulta  una  población  de  213.738.  Con 
ella  sólo  organizaremos  una  zona;  pues  si  bien  contendría  mu- 
chos habitantes,  hemos  de  tener  en  cuenta  que  las  grandes  ca- 
pitales dan  muchos  soldados  á  propósito  para  las  armas  espe- 
ciales. 

Calalaynd 

Calatayud  es  un  punto  estratégico  importante  y  tiene  ver- 
daderas condiciones  de  cabeza  de  zona.  Cuatro  carreteras  que 
en  esta  población  concurren  le  dan  una  acción  muy  principal 
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para  la  defensa  de  la  región  media  del  Ebro.  La  vía  férrea  de 
Madrid  á  Zaragoza  atraviesa  toda  esa  comarca  que  constituye 
la  alta  cuenca  del  Jalón,  cnyn  ciudad  principal  es  Calatayud. 

Esta  cualidad  de  centro  de  comunicaciones  la  adquirirá  en 
mayor  grado  cuando  se  construya  el  ferrocarril  á  Teruel,  pro- 
longado luego  á  Sagunto  ó  Valencia. 

En  cuanto  á  la  via  férrea  que  ha  de  unir  las  cuencas  del 
Duero  y  del  Ebro,  en  esta  parte  hay  tres  proyectos  distintos: 
el  primero  parte  de  Valladolid,  pasa  por  Soria  y  termina  en 
Calatayud;  el  segundo  parte  también  de  la  capital  de  Castilla 
la  Vieja  y  empalma  en  Ariza  con  la  vía  férrea  de  Madrid  á  Za- 
ragoza, y  el  tercero  tiene  su  arranque  en  Medina  del  Can^po  y 
muere  en  Calatayud.  Nosotros  creemos  que  debía  darse  la  pre- 
ferencia al  primero,  pues  no  nos  parece  conveniente  crear  el 
nudo  de  Ariza,  ó  darle  más  importancia  al  de  Medina  á  costa 
de  Valladolid.  Mucho  se  agita  la  opinión  estos  días  con  motivo 
de  ese  importante  ferrocarril;  pero  creemos  que  de  Valladolid  y 
de  Soria  no  se  hacen  tantas  gestiones  como  debían,  tratándose 
de  un  asunto  vital  para  ambas  capitales. 

Que  sea  Calatayud  ó  que  sea  Ariz  i  la  estación  de  empalme 
de  la  línea  de  Duero,  no  pierde  aquella  ciudad  nada  de  su  im- 
portancia, pues  en  último  resultado  vendría  á  ser  Ariza  la  re- 
taguardia de  la  capital  de  la  zona  y  un  centro  secundario  de 
comunicaciones  en  la  alta  cuenca  del  Jalón. 

El  partido  judicial  de  Medinaceli  debe  pertenecer  á  esta 
zona,  tanto  por  formar  parte  de  la  comarca  de  Calatayud, 
cuanto  porque  tiene  con  esta  población  la  comunicación  direc- 
ta por  la  carretera  y  vía  férrea  de  Madrid  á  Zaragoza.  Aun 
cuando  se  tenga  en  cuenta  la  carretera  en  construcción  que 
desde  la  cabeza  de  dicho  partido  judicial  va  por  Almazán  á 
Soria,  resulta  que,  de  incluirlo  en  la  de  esta  última  capital,  le 
separamos  de  su  verdadero  centro,  no  ganando  tampoco  en 
cuanto  á  la  distancia. 

Los  partidos  de  Ateca  y  Daroca  tienen  también  como  centro 
natural  á  Calatayud,  y  debían,  por  consiguiente,  pertenecer  á 
esta  zona. 

TOMO  CXVII  23 
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Calamocha  está  más  cerca  de  Calatayud  que  de  Teruel,  y 
constituyendo  la  cuenca  media  del  Giloca,  resulta  que  forma 
parte  integrante  de  la  comarca  que  estudiamos;  esta  circuns- 
tancia nos  obliga  á  introducirle  también  en  la  zona  del  Jalón. 

El  partido  de  La  Almunia  ya  dijimos  que  debía  pertenecer 
á  Zaragoza,  pues  creemos  que  el  desfiladero  de  Mores  separa 
muy  sensiblemente  las  dos  comarcas  en  que  suponemos  dividi- 
da la  cuenca  del  Jalón. 


estadística 

Habitantes. 


Calatayud 38.000 

Ateca 32.000 

Medinaceli 17.00U 

Daroca 33.000 

Calamocha 21 .  OUO 


>S\ma 141.000 


Modificaciones. — Al  ocuparnos  de  la  zona  de  Guadalajara,  di- 
jimos que  había  un  grupo  de  pueblos  en  el  partido  de  Molina 
que,  por  pertenecer  á  la  cuenca  del  Ebro  y  por  hallarse  en  me- 
jores condiciones  de  comunicación  con  Calatayud,  debía  formar 
parte  de  esta  zona.  Estos  pueblos  tienen  como  líuea  de  concen- 
tración la  carretera,  no  terminada,  de  Molina  por  Tortuera  y 
Mitmarcos  á  Alhama,  y  luego  por  vía  férrea  ó  carretera  á  Ca- 
latayud. Dichos  pueblos  son:  Algar,  VUleldela  Mesa,  Mochales^ 
Mitmarcos,  Amayas,  Fuentelsaz,  Labros,  Anchuela  del  Campo ^ 
Balbacil,  Estables,  Concha,  Hinojosa,  Tarlanedo,  Torrubia,  Par- 
dos, Cillas,  Rueda,  Tortuera,  Embid,  La  Yunta,  Campillo  de  Due- 
ñas y  Cubillejo  de  la  Sierra.  Componen  una  población  de  9.767 
habitantes. 

El  pueblo  de  Cutanda,  que  es  del  partido  de  Montalbán, 
debe  pasar  á  esta  zona,  pues  tiene  como  línea  de  concentración 
la  carretera  de  Teruel  á  Zaragoza,  y  los  reclutas  de  dicho  pi^e- 
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blo  deben  concentrarse  en  Calamocha.  Su  población  es  de 
574  habitantes. 

Si  trazamos  una  linea  que,  partiendo  de  las  inmediaciones 
de  Torrelaparga,  vaya  siguiendo  la  divisoria  de  la  cordillera 
Ibérica  hasta  cortar  á  la  carretera  en  construcción  de  Almazán 
á  Medinaceli,  tendremos  el  límite  más  racional  de  la  zona  de 
Calatayud  por  esta  parte.  Los  pueblos  que  por  efecto  de  este  lí- 
mite deben  agregarse  á  esta  zona,  son:  Bliecos,  Mazaterón,  Mi- 
ñaría^ Beza,  Cihuela,  Cafábanles,  Quiuoleria,  Torrtibia,  Reznos  y 
AMazíll,  del  partido  de  Soria,  y  los  de  /Serón,  Cañamaqiie,  Alen- 
tisque,  Puebla  de  Eca,  Chércoles,  Velilla,  Torluenga,  Fuentealan- 
ge,  Valtueña  j  Monieagxido,  del  partido  de  Almazán.  Componen 
entre  todos  una  población  de  10.365  habitantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Medinaceli  que  caen  lejos  de  la 
vía  férrea  de  Madrid  á  Zaragoza  y  que  tienen  como  líneas  de 
concentración  las  carreteras  de  Baraona  á  Soria  ó  de  Medina- 
celi á  Soria,  deben  agregarse  á  esta  zona.  Dichos  pueblos  son: 
Baraona,  Barcones,  Marazonel,  Pinilla  del  Olmo,  Radona,  To- 
rrevicentey  Romanillos,  que  componen  una  población  de  3.000 
habitantes. 

Á  la  zona  de  Zaragoza  deben  agregarse  los  pueblos  de  Jar- 
que,  Gótar,  lllueca.  Brea,  Ar andiga,  Tierga,  Mesones  y  Nig Helia, 
que  reúnen  8.442  habitantes. 

También  dijimos  que  los  pueblos  del  partido  de  Ateca 
Aranda  de  Moncayo  y  Oseja,  que  tienen  1.898  habitantes,  deben 
segregarse  de  Calatayud  para  pasar  á  Zaragoza. 

Del  partido  de  Daroca  se  desglosan  Cariñena,  Cosuenda, 
Aguaron,  Paniza  y  Aladren,  cuya  población  es  de  8.736  habi- 
tantes. 

El  nudo  de  vías  férreas  que  ha  de  resultar  en  Monreal  del 
Campo  cuando  se  construyan  las  directas  de  Madrid  á  Barce- 
lona y  de  Calatayud  á  Sagunto,  debe  pertenecer  á  Teruel;  y 
como  los  pueblos  que  estén  sobre  la  carretera  de  Montalbán  y 
en  la  cuenca  del  Giloca  deben  estar  incluidos  en  la  misma  zona, 
llevaremos  el  límite  de  las  de  Calatayud  y  Teruel  entre  Fuen- 
tes Claras  y  Caminreal.  Adoptando  dicho  límite,  quedan  des- 
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glosados  de  Calatayud  los  pueblos  de  Cammreal,  Monreal  del 
Campo,  Torrija  del  Campo,  Villalba  de  los  Morales,  Pozuel  y  Blan- 
cas, que  son  del  partido  de  Calamocha  y  tienen  5.709  habi- 
tantes. 

A  esta  zona  se  le  agrega  una  población  de  20.706  habitan- 
tes; se  segregan  de  ella  27.785;  luego  le  queda  una  población 
de  133.921  habitantes. 


Teruel. 

La  alta  cuenca  del  Tur'ia  es  una  comarca  montañosa  de 
un  gran  valor  estratégico  y  que  tiene  tanta  importancia  en 
una  guerra  de  invasión  como  en  una  insurrección  carlista.  Te- 
ruel es  de  esas  poblaciones  que  no  necesitan  para  guardar  sus 
murallas  fuerzas  del  ejército,  y  por  muchos  carlistas  que  se 
reunieran  para  atacarla,  tendrían  que  contentarse  con  contem- 
plar desde  lejos  á  la  heroica  ciudad,  porque  siempre  los  turu- 
lenses  hicieron  morder  el  polvo  á  las  partidas  carlistas.  Como 
punto  de  la  línea  de  sostén  del  Ebro,  también  tiene  una  impor- 
tancia capital,  no  siendo  menor  su  acción  sobre  la  costa  de 
Levante. 

Teruel  ha  sido  siempre  un  gran  centro  comercial;  y  si  hoy 
las  operaciones  están  algún  tanto  paralizadas,  porque  pobla- 
ción sin  vía  férrea  es  población  muerta  en  esta  época,  no  hay 
duda  de  que  adquirirá  su  antigua  importancia  comercial  y  se 
aumentará  la  estratégica  cuando  se  construya  el  ferrocarril  de 
Calatayud  á  Sagunto  y  la  carretera  á  Cuenca. 

La  alta  cuenca  del  Giloca  forma  parte  de  la  comarca  tero- 
lana;  por  consiguiente,  todo  el  partido  judicial  de  Albarracía 
debe  pertenecer  á  esta  zona. 

La  cuenca  del  Guadalope  es  de  la  comarca  del  Bajo-Ara- 
gón, pero  su  parte  alta  pertenece  á  esa  zona  montañosa  cuyo 
centro  es  Teruel.  Si  se  construyese  un  ramal  de  carretera  des- 
de Aliaga  á  la  que  desde  Teruel  ha  de  ir  á  empalmar  con  la  de 
Caminreal  á  Montalbán,  estarían  los  pueblos  del  partido  de 
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Aliaga  en  buenas  condiciones  de  comunicación  con  Teruel,  de 
cuya  capital  están  á  menor  distancia  que  de  Alcañíz. 

La  alta  cuenca  del  Mijares  debe  tambiéu  pertenecer  á  esta 
zona;  pues  este  río,  al  penetrar  en  la  provincia  de  Castellón,  va 
encajonado  entre  montañas  de  piedra,  formando  unos  desfilade- 
ros inabordables.  En  cambio,  la  unión  de  esa  cuenca  con  la  del 
Turia  se  hace  de  una  manera  suave  por  la  carretera  de  Sagun- 
to  á  Teruel.  Por  lo  tanto,  el  partido  de  Mora  de  Rubielos,  que 
constituye  toda  esa  comarca,  debe  formar  parte  de  esta  zona. 

En  el  curso  de  estos  estudios  hemos  encontrado  muchos 
puntos  que,  al  tener  un  doble  papel  en  la  defensa  del  territorio, 
debían  pertenecer  á  una  ú  otra  circunscripción,  según  los  que 
en  ellos  se  juzgue  preferente.  Á  Teruel  le  sucede  esto,  pues  es 
tan  importante  su  acción  sobre  la  costa  valenciana,  que  bajo 
este  punto  de  vista  debía  pertenecer  á  la  circunscripción  de 
Levante;  pero  considerado  como  de  la  línea  de  sostéu  del  Ebro- 
medio,  no  puede  desglosarse  de  Aragón.  En  el  caso  de  una 
guerra  civil,  forma  parte  del  fea  tro  de  operaciones  del  Centro 
y  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  Alcañíz. 


ESTADÍSTICA 

Híibitantes. 


Teruel 29.000 

Albarracin 26 .  000 

Aliag-a • 22.000 

Mora  de  Rubielos 32.000 


Suma 109.000 


Modificaciones. — Del  partido  de  Calamocha  ya  hemos  dicho 
que  deben  agregarse  á  esta  zona  los  pueblos  de  Caminreal, 
Monreal  del  Campo,  Torrijo  del  Campo,  Villalha  de  los  Morales, 
Pozuel  y  Blancas,  cuya  población  es  de  5.709  habitantes. 

Del  partido  de  Montalbán  deben  tomarse  para  esta  zona 
todos  los  pueblos  que  deben  servirse,  como  línea  de  concentra- 
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ción  más  conveniente,  de  la  carretera  de  Montalbán  á  Camin- 
real,  desde  el  pueblo  de  Vivel  exclusive.  Los  que  se  encuentran 
en  este  caso  son:  Nueros,  Godos,  Segura,  Barfacliina,  Torreci- 
lla del  Rehollar ,  Villanuexa  del  Rebollar,  Fuenjerrada,  Armiüas, 
El  Villarejo,  Torre  de  los  Negros,  Bañón,  Cuevas  de  Portalrubio, 
Certera,  Valdeconejos,  Portalrubio,  Cosa,  Alpeñes,  Rillo,  Pan- 
crudo,  Lidón,  Visiedo,  Corhaión,  Argente  y  Ruhielos  de  la  Céri- 
da:  comprende  este  grupo  de  pueblos  una  población  de  9.332 
habitantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Castellote  Cantavieja,  La  Cuha 
y  La  Iglesuela  del  Cid,  deben  agregarse  á  la  zona  de  Teruel:  su 
población  es  de  3.848  habitantes. 

El  Rincón  de  Ademúz  que,  como  sabemos  es  de  la  provin- 
cia de  Valencia,  debe  pertenecer  á  Teruel.  Los  pueblos  com- 
prendidos son:  Ademúz,  CastielfaUi,  Casas  altas.  Casas  bajas, 
Torre  baja  y  Valladea:  su  población  es  de  9.019  habitantes. 

/Santa  Cruz  de  Moga,  que  pertenece  á  Cuenca,  también  de- 
bía pasar  á  esta  zona:  tiene  L349  habitantes. 

Del  partido  de  Aliaga  habría  que  segregar  algunos  pueblos 
que  están  en  mejores  condiciones  de  comunicación  con  Alcañíz 
que  con  Teruel.  Estos  pueblos  son:  Estercuel,  Cañizar,  Garga- 
llo,  Castel  de  Cabra,  Ejulve,  Cirvjeda,  Palomar,  Campos  y  Escu- 
cha: componen  una  población  de  6,374  habitantes. 

Esta  zona  recibe  una  población  de  33.105  habitantes;  se  se- 
gregan de  ella  6.374;  luego  resulta  en  definitiva  una  pobla- 
ción de  137.731  habitantes. 


Alcañíz 

Diferentes  veces  nos  hemos  ocupado  de  esa  comarca  conoci- 
da por  el  Bajo-Aragón,  y  hemos  hecho  resaltar  la  importancia 
militar  de  Alcafiíz,  tanto  como  punto  que  forma  parte  inte- 
grante de  la  línea  del  Ebro,  cuanto  como  centro  estratégico 
píira  la  guerra  de  montañas  en  el  Maestrazgo  en  el  caso  de  una 
insurrección  carlista. 
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Pocas  poblaciones  estarán  mejor  dispuestas  que  Alcafiíz 
para  ser  capitales  de  esas  zonas  militares  que,  en  nuestro  con- 
cepto, deben  también  ser  provincias  civiles.  La  capital  del 
Bajo-Arngón  es  centro  de  una  comarca  riquísima  y  está  llama- 
da á  adquirir  una  importancia  comercial  considerable  el  día 
que  se  termine  el  ferrocarril  de  Val  de  Zafan  y  se  continúe  el 
directo  de  Madrid  á  Barcelona.  Cuando  esas  líneas  estén  termi- 
nadas, por  Alcafiíz  se  ha  de  hacer  todo  el  comercio  de  Zarago- 
za con  el  Mediterráneo  y  el  que  hagan  las  dos  primeras  capita- 
les de  España.  A  dicho  centro  acudirán  todos  los  productos  del 
Bajo- Aragón,  dándole  una  vida  comercial  que  ni  siquiera  puede 
hoy  soñarse. 

Prescindiendo  de  las  consideraciones  que  asignan  en  lo  ci- 
vil tan  imj  ortante  papel  n  la  capital  del  Bajo-Aragón,  creemos 
que  su  valor  militar  basta  por  sí  solo  para  crear  la  zona  de  Al- 
cañíz.  En  las  guerras  con  los  carlistas  tiene  una  acción  tan  de- 
cisiva sobre  Morella,  que  desde  dicho  punto  deben  psirtir  todas 
las  operaciones  que  tengan  por  objeto  asegurar  la  posesión  del 
punto  más  estratégico  del  Maestrazgo. 

Es  tal  la  necesidad  de  que  las  operaciones  en  esta  comarca 
moutañopa  obedezcan  á  órdenes  emanadas  de  un  mismo  Gene- 
ral en  Jefe  en  el  caso  de  insurrecciones  carlistas,  que  nosotros 
no  vacilamos  en  afirmar  que  debe  tenerse  algo  preparado  para 
hacer  freate  á  un  movimiento  de  ese  género,  con  objeto  de  que 
no  nos  coja  desprevenidos,  como  ha  sucedido  en  todos  tiem- 
pos: vamos  á  ver  si  concretamos  un  poco  la  solución  que  cree- 
mos podía  darse  á  esta  dificultad,  pues  para  nosotros  es  una 
preocupación  constante  el  partido  carlista;  y  no  es  que  le  de- 
mos más  importancia  de  la  que  realmente  tiene,  sino  que  ve- 
mos lo  ruinosas  que  son  las  guerras  civiles,  y  creemos  que  todo 
es  poco  para  evitarlas  ó  para  sofocarlas  al  nacer. 

Así  como  al  movilizarse  todo  el  ejército  para  hacer  frente  á 
Tina  invasión  se  crean  ejércitos  de  operaciones  compuestos  de 
varios  cuerpos,  y  son  Tenientes  Generales  los  que  mandan  és- 
tos, lo  mismo  que  el  General  en  Jefe,  se  podría  también,  en  el 
caso  de  una  guerra  civil,  unir  dos  ó  tres  circunscripciones  y 
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poner  al  frente  de  esa  agrupación  un  General  que  tu-viese  á  sus 
órdenes  á  los  Comandantes  Generales  de  las  circunscripciones 
de  su  mando.  Esto  que,  como  regla  general,  no  es  convenien- 
te, es  muy  necesario  en  el  caso  que  consideramos,  y  vamos  á 
procurar  demostrarlo.  El  ejército  de  Cataluña  j)'^<^de  ser  inde- 
pendiente para  combatir  una  insurrección  carlista,  pero  con- 
xiene,  si  la  solución  que  proponemos  es  buena,  que  las  opera- 
ciones que  verifique  estén  en  relación  con  las  de  Aragón  y  Va- 
lencia. Estas  dos  circunscripciones,  ya  hemos  repetido  bástala 
saciedad  que  forman,  parte  de  ellas,  un  solo  teatro  de  operacio- 
nes y  que,  por  consiguiente,  debe  nombrarse  un  solo  General 
en  Jefe  para  las  dos  en  el  momento  de  salir  los  carlistas  del 
Maestrazgo  al  campo.  La  gran  extensión  de  las  dos  circuns- 
cripciones no  es  obstáculo  para  ello,  pues  toda  la  parte  meri- 
dional de  la  circunscripción  de  Levante  había  de  estar  libre  de 
insurrectos  si  las  operaciones  se  empezaban  cuando  y  como  de- 
bían empezarse,  y  no  caminar  de  desacierto  eu  desacierto,  como 
se  ha  hecho  siempre.  Si  toda  la  parte  meridional  estaba  libré 
de  enenriigos,  ¿qué  le  importaba  al  General  en  Jefe  del  Centro 
que  el  territorio  que  mandaba  se  extendiese  hasta  el  Senegal? 
Pues  bien;  desechado  el  inconveniente,  que  no  lo  es  en  este 
caso,  de  la  gran  extensión  del  citado  territorio,  veamos  si  aún 
convenía  aumentarlo  más.  Si  la  circunscripción  aragonesa  se 
extendiese  únicamente  por  la  derecha  del  Ebro,  estaría  ya  re- 
suelto el  problema;  pero  como  las  tropas  de  esta  circunscrip- 
ción habrían  de  operar  en  la  canal  de  Berdún  para  que  los  car- 
listas del  Norte  no  se  corriesen  á  Cataluña,  y  debían  también 
estar  en  observación  en  la  cuenca  del  Ciuca  para  que  los  insu- 
rrectíis  del  Principado  catalán  no  pudieran  comuuicarse  con 
los  del  Norte,  creemos  que  las  operaciones  del  Centro  y  de  Ca- 
taluña convendría  que  obedeciesen  á  las  órdenes  de  un  mismo 
General.  Tal  vez  podría  decirse  que  en  idéntico  caso  está  el  te- 
rritorio vasco-navarro,  y  que  si  opinamos  por  que  se  combinen 
las  operaciones  del  Centro  y  de  Cataluña,  debíamos,  para  no 
contradecirnos,  proponer  que  se  combinasen  todas  las  opera- 
ciones contra  los  carlistas  por  un  mismo  General  en  Jefe.  Nada 
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más  lejos  de  la  verdad.  El  territorio  yasco-navarro  tiene  su 
flanco  derecho  perfectamente  seguro,  y  si  algunas  partidas  se 
corriesen  por  la  canal  de  Berdúu,  daría  pronto  cuenta  de  ellas 
una  brigada  que  operase  alrededor  del  campo  atrincherado  de 
Jaca,  debiendo  desentenderse  por  completo  de  esas  operaciones 
el  General  en  Jefe  del  Ebro.  Pero  si  esto  ocurre  por  la  parte  del 
Norte,  no  pasa  lo  mismo  en  la  de  Cataluña.  Las  provincias  de 
Lérida  y  de  Huesca  no  tienen  un  límite  marcado  por  la  Natu- 
raleza, y  los  carlistas  que  burlasen  al  ejército  de  Cataluña  pe- 
netrarían en  territorio  aragonés  y  en  él  tendrían  que  ser  ba- 
tidas. 

La  base  de  operaciones  que  convendría  tomar  para  comba- 
tir á  los  insurrectos,  sería  la  gran  línea  formada  por  el  Segre, 
el  Ebro  desde  Mequinenza  á  Caspe,  el  Guadalopey  el  Alfambra 
hasta  Teruel.  Los  flancos  de  este  gran  teatro  de  operaciones 
serían  la  frontera  francesa  y  la  carretera  de  Teruel  por  Segorbe 
á  Sagunto.  Perfectamente  guardada  la  costa  y  dominadas  to- 
das las  poblaciones  importantes  de  las  llanuras,  podrían  empe- 
zar las  operaciones  desde  la  base  citada,  con  objeto  de  aislar 
por  completo  al  enemigo  del  resto  de  la  Península.  Á  nosotros 
no  nos  cabe  duda  que  de  esta  manera  se  podría  combatir  con 
éxito  una  insurrección  carlista  en  el  Centro  y  Cataluña,  pues 
las  operaciones  en  detalle  prolongan  la  guerra,  y  si  ésta  sirve 
para  que  se  hagan  buenas  carreras,  es  á  costa  de  la  sangre  y  de 
los  recursos  del  país. 

Con  esta  digresión  hemos  demostrado  que,  si  bien  la  divi-- 
pión  territorial  no  siempre  satisface  de  igual  manera  á  las  con- 
diciones establecidas,  según  la  clase  de  guerra  que  se  consi- 
dere, se  puede  salvar  sin  gran  trabajo  la  dificultad,  siempre 
que  se  estudie  el  asunto  y  no  dejándolo  todo  para  mañana,  como 
acostumbramos  los  españoles. 

Vamos  á  entrar  en  el  examen  de  los  partidos  judiciales  que 
deben  formar  la  zona  de  Alcañíz. 

Esta  población  es  el  centro  obligado  de  los  partidos  de  Cas- 
pe,  Hijar,  Castellote  y  Valderrobres. 

El  partido  de  Montalbán  está  perfectamente  unido  con  Al- 
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cañíz  por  la  carretera  en  construcción  que  empalma  en  Camin- 
real  con  la  de  Teruel  á  Zaragoza,  y  además  estará  por  el  ferro- 
carril directo  de  Madrid  á  Barcelona. 

El  partido  de  Morella,  ya  hemos  dicho  infinidad  de  veces 
que  debe  pertenecer  á  la  zona  de  Alcañíz,  por  muchas  razones 
que  no  nos  creemos  en  el  caso  de  repetir. 

Aliaga,  si  bien  es  verdad  que  está  en  la  cuenca  del  Guada- 
lope,  no  es  menos  cierto  que  la  parte  alta  de  ésta,  que  com- 
prende casi  todo  el  partido  judicial,  forma  parte  de  toda  esa  co- 
marca montañosa  cuyo  centro  es  Teruel,  por  lo  que  nos  deci- 
dimos á  que  perteneciese  á  esta  zona. 


estadística 

Haliitantes. 


Alcañíz 23.000 

Caspe 27.000 

Valderrobres 20.000 

Castellote 26 .000 

Híjar 22.000 

Móntalbán 28.000 

Morella 28  .OUO 


Suma 174.000 


Modificaciones. — Al  ocuparnos  de  la  zona  de  Castellón  de  la 
Plana,  dijimos  que  los  pueblos  del  partido  de  Morella  Ares  del 
Maestre  y  Villafranca  del  Cid,  cuya  población  es  de  4.484  ha- 
bitantes, debían  agregarse  á  dicha  zona,  por  pertenecer  á  dis- 
tinta vertiente  que  el  resto  del  partido  judicial.  Otro  grupo  de 
pueblos  está  en  la  misma  vertiente  que  los  anteriores,  pero  que 
debe  pasar  á  la  zona  de  Tortosa:  está  compuesto  por  Corachar, 
Eerhés,  JBojar,  Puebla  de  Benifasar,  Ballestar,  Bel  y  Vallibona: 
reúnen  una  población  de  4.353  habitantes. 

Mequinenza,  que  es  del  partido  de  Caspe,  debe  pasar  á  la 
zona  de  Lérida:  tiene  2.587  habitantes. 

A  Zaragoza  deben  agregarse  Lóseos,  Mezquita  de  Lóseos, 
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MonfoTte,  PiedrahUa,  Allueva  y  Bádenas,  que  son  del  partido  de 
Montalbán  y  que  componen  una  población  de  3.169  habitan- 
tes. De  este  mismo  partido  debe  segregarse  á  Cutanda,  para 
agregarlo  á  Calatajud:  tiene  574  habitantes.  A  la  zona  de  Te- 
ruel pasan  los  pueblos  del  mismo  partido  judicial  Niieros,  Go- 
dos, Segura,  BarracMna,  Torrecilla  del  Rehollar,  Villanuem  del 
Rehollar,  Fuen/errada,  Armillas,  El  Villarejo,  Torre  de  los  Ne- 
gros, Bañón,  Cuevas  de  Portalruhio,  Cervera,  Valdecotiejos,  Por- 
talrubio,  Cosa,  Alpeñes,  Pillo,  Pancrudo,  Lidón,  Visiedo,  Corba- 
ton.  Argente  y  Rubielos  de  Va  Cérida,  que  componen  una  pobla- 
ción de  9.332  habitantes. 

Ya  dijimos,  al  ocuparnos  de  la  zona  de  Tortosa,  que  hay  uu 
grupo  de  pueblos  del  partido  de  Gandesa  que  pertenecen  á  la 
comarca  del  Bajo-Aragón  y  que  deben,  por  consiguiente,  agre- 
garse á  la  zona  de  Alcañiz:  dichos  pueblos  son:  Pohla  de  Masa- 
Inca,  Fatarella,  Villalha,  Batea,  Caseras,  Horta  y  Arnés:  su  po- 
blación es  de  11.463  habitantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Belchite  Lécera,  Moneva  y  Almo- 
cJiuel,  cuya  población  es  de  2.584  habitantes,  deben  pasar  á  esta 
zona. 

Los  pueblos  del  partido  de  Castellote  Cantavieja,  La  Cuba  j 
La  Iglesiiela  del  Cid,  que  tienen  una  población  de  3.848  habi- 
tantes, deben  pasar  á  la  zona  de  Teruel. 

Del  partido  de  Aliaga  deben  agregarse  á  la  zona  de  x\lcañÍ2í 
los  pueblos  de  Esterciiel,  Cañizar,  Qargallo,  Castel  de  Cabra, 
Ejulve,  Cirujeda,  Palomar,  Campos  j  Escucha:  reúnen  6.347  ha- 
bitantes. 

De  esta  zona  se  desglosa  una  población  de  28.347  habitan- 
tes; se  agrega  una  de  20.421,  y  resulta  en  definitiva  para  Al- 
cañiz la  de  166.073. 

Barbastro. 

En  vista  de  las  grandes  dificultades,  invencibles  en  nuestro 
concepto,  para  dar  una  solución  buena  á  la  constitución  de  las 
zonas  del  Alto- Aragón,  nos  decidimos,  como  se  recordará,  por 
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tomar  dos  centros  importantes  á  retaguardia  de  los  dos  trozos 
de  cordillera  Pirenaica  en  que  consideramos  dividida  la  parte 
que  comprende  la  circunscripción  del  Ebro.  Esos  d-is  centros 
SOLÍ  Huesca  y  Darbastro.  Entremos  en  el  examen  de  la  zona  que 
ha  do  tener  por  capital  el  segundo  punto. 

Barbastro  reúne  en  torno  suyo  algunos  partidos  judiciales 
que  pueden  constituir  una  zona  bien  establecida,  pues  las  difi- 
cultades de  la  división  en  zonas  del  Alto -Aragón  estaban  en 
la  plaza  de  Jaca  y,  por  lo  tanto,  en  Huesca;  pero  esto  no  afec- 
taba en  nada  á  la  parte  oriental  de  esta  provincia. 

El  ferrocarril  de  Selgua  á  Barbastro  ha  puesto  á  esta  impor- 
tmtísima  población  en  comunicación  directa  con  el  resto  déla 
Península.  Cuando  se  construya  la  vía  férrea  de  Pasajes  á  Ja- 
ca, via  férrea  de  un  valor  estratégico  de  primer  orden,  por  unir 
los  tres  campos  atrincherados  de  Oyarzun,  Pamplona  y  Jaca, 
creemos  que  debía  consi.ruirse  otra  desde  Huesca  á  Barbastro, 
que  podría  considerarse  como  continuación  de  aquella  que  co- 
rre paralelamente  á  la  frontera.  No  se  asusten  los  estratégicos 
de  ocasión  porque  consideramos  esa  línea  como  continuación  de 
la  otra,  si7i  tener  en  cuenta  los  dos  notables  recodos  que  forma- 
ría el  ferrocarril  de  Canfranc  (unión  de  los  otros  dos)  en  Sabi- 
ñánigo  y  en  Peña,  pues  algunos  eminentes  Generales  nos  auto- 
rizan para  trasformar  á  nuestro  gusto  la  teoría  geométrica  de 
líneas  paralelas.  Construyendo  esa  vía  entre  Barbastro  y  Hues- 
ca, poníamos  en  comunicación  bastante  directa  los  puertos  de 
Pasajes  y  Barcelona,  y,  por  consiguiente,  el  comercio  de  la 
costa  Cantábrica  con  la  del  Mediterráneo. 

Desechada  la  solución,  inconveniente  á  todas  luces,  de 
constituir  una  zona  cuya  capital  sea  Jaca,  agregándole  el  par- 
tido de  Boltaña,  claro  está  que  éste  debe  pertenecer  á  Barbas- 
tro,  lo  mismo  que  Benabarre. 

El  partido  judicial  de  Tamarite,  cuya  línea  de  concentra- 
ción ha  de  ser  la  carretera  á  la  estación  de  Binéfar,  tiene  como 
centro  natural  la  ciudad  de  Barbastro. 

Fraga,  ya  vimos  que  por  varias  razones  debe  pertenecer  á 
Lérida. 
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El  partido  de  Sariñena  debemos  considerarle  dividido  en 
dos  partes,  de  las  cuales  la  oriental  pertenecerá  á  Barbastro  y 
la  occidental  á  Huesca. 


estadística 

Habitantes. 


Barbastro 33.000 

Beiiabarre 30.000 

Tamarite 24.000 

Boltaña 35.000 

Sariñena 24.000 


Smm 146.000 


Modificaciones. — Todos  los  pueblos  del  partido  de  Fraga  que 
tienen  por  línea  de  concentración  la  carretera  en  construcción 
de  Ontiñena  á  Binéfar,  ya  dijimos  al  tratar  de  la  zona  de  Léri- 
da que  debían  agregarse  á  la  de  Barbastro,  además  de  Pueyo 
de  Sania  Cruz,  que  está  muy  cerca  de  esta  última  población. 
Los  pueblos  citados  son:  Binaced,  Albalate  de  Cinca,  Alcolea  de 
Cinca  y  Ontiñena:  entre  ellos  y  Pueyo  componen  una  pobla- 
ción de  7.506  habitantes. 

Del  partido  de  Sariñena  se  agregarían  á  la  zona  de  Huesca 
los  pueblos  de  Salillas,  Sesa,  Usón,  Mareen,  Almunienle,  Gra- 
nen, Senes,  Robres,  Poleñino,  Lalueza,  Alcubierre  y  Lanaja: 
componen  una  población  de  8.355  habitantes. 

La  zona  de  Barbastro  recibe  7.506  habitantes;  se  segregan 
de  ella  8.355;  luego  le  queda  una  población  de  145.153  habi- 
tantes. 

Huesca. 

Esta  es  la  zona  que  peor  hemos  organizado,  y  por  más 
vueltas  que  le  damos  al  asunto,  no  encontramos  una  solución 
que  satisfaga  á  todas  las  coadiciones  que  hemos  señalado  para 
las  pequeñas  unidades  territoriales. 
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Si  ponemos  la  capital  en  Jaca,  resultan  satisfechas  las  con- 
diciones militares,  por  la  importancia  que  tendrá  el  campo 
atrincherado  de  esta  ciudad;  pero  el  partido  judicial  de  Huesca 
debía,  en  ese  caso,  ó  bien  pertenecer  á  la  zona  de  Barbastro,  ó 
bien,  y  esto  es  lo  más  lógico,  hacer  desaparecer  esta  última  y 
organizar  otra  que  comprendiese  toda  la  cuenca  del  Cinca.  ¿Es 
posible  esta  solución?  De  ninguna  manera;  la  población  que 
reúnen  los  partidos  de  Jaca  y  Sos  no  llega,  ni  con  mucho,  al 
límite  mínimo  fijado  para  las  zonas.  Pues  bien;  supongamos 
que  es  Huesca  la  capital:  entonces  el  partido  de  Sos  está  á  una 
distancia  enorme  de  Huesca,  tanto,  que  sino  fuera  por  la  im- 
prescindible necesidad  de  que  la  canal  de  Berdiín  pertenezca  á 
la  circunscripción  aragonesa,  agregaríamos  Jaca  y  Sos  á  las 
2onas  navarras. 

En  fin,  sentada  la  base  de  que  estos  dos  últimos  partidos 
judiciales  han  de  formar  parte  de  una  zona  aragonesa,  veamos 
si  deben  agregarse  á  otra  que  no  sea  Huesca. 

En  cuanto  al  de  Jaca  no  hay  que  hablar,  pues  para  él  no 
hay  más  soluciones  que  el  pertenecer  á  la  zona  de  Huesca  ó 
hacer  á  la  cabeza  del  partido  cabeza  de  zona.  Sobre  el  de  Sos 
ya  podrían  suscitarse  dudas,  pues  pudiendo  disponer  como  lí- 
nea de  concentración  de  la  carretera  de  Sos  á  Ejea  de  los  Caba- 
lleros, no  habría  inconveniente  en  que  perteneciese  á  la  misma 
zona  que  éste.  Por  lo  que  se  refiere  á  los  pueblos  de  dicho  par- 
tido que  se  hallan  en  la  cuenca  del  Arba,  no  sería  mala  la  so- 
lución; pero  todos  aquellos  que  están  en  la  canal  de  Berdún  re- 
sultarían en  malas  condiciones.  Supuesto  construido  el  ferro- 
carril de  Pasajes  á  Jaca,  toda  la  parte  alta  de  Sos  puede  dispo- 
ner como  línea  de  concentración  de  dicha  vía  férrea  y,  aun 
cuando  se  halle  á  gran  distancia  de  la  capital,  no  estará  en  muy 
malas  condiciones,  pues  la  vía  férrea  y  la  carretera  facilitarían 
las  comunicaciones. 

Ya  vimos  que  el  partido  de  Boltaña  no  debía  nunca  formar 
parte  de  esta  zona,  por  las  dificultades  que  ofrecen  las  comu- 
nicaciones trasversales. 
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ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Huesca 47 .000 

Jaca 38.000 

Sos 21.000 


Sma 106.000 


Modificaciones. — Ya  dijimos  que  el  partido  de  Sariñena  de- 
bía dividirse  entre  las  zonas  de  Barbastro  y  Huesca,  agregando 
á  ésta  los  pueblos  de  Salillas,  iSesa,  Üsón,  Mareen,  Almuniente, 
Cfrañén,  Senes,  Robres,  Poleñino,  Lalueza,  Alcubierre  y  Lanaja, 
cuya  población  es  de  8.355  habitantes. 

Del  partido  de  Ejea  había  que  agregar  á  esta  zona  todos  los 
pueblos  que  tienen  como  pumo  secundario  de  concentración  á 
Murillo  de  Gallego,  que  son:  Murillo  de  Gallego,  Santa  Eulalia 
de  Gallego,  El  Frago  y  Ores:  además  los  de  Ardisa,  Puendeluña 
y  Piedratajada,  que  están  en  la  misma  orilla  del  Gallego:  com- 
ponen entre  todos  una  población  de  4.475  habitantes. 

El  pueblo  de  Navarra,  Pelilla,  que  está  enclavado  en  esta 
zona,  también  se  le  debía  agregar:  su  población  es  de  659  ha- 
bitantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Sos  Castilicar,  Sedaba  y  üncas- 
tillo,  debían  pasar  á  la  zona  de  Zaragoza:  su  población  es  de 
5.419  habiiantes. 

También  podían  haberse  agregado  algunos  pueblos  nava- 
rros, pues  el  límite  de  la  circunscripción  del  Ebro  tal  vez  con- 
vendría llevarlo  por  entre  Sangüesa  y  Lumbier,  pues  aquélla 
puede  considerarse,  bien  como  parte  integrante  del  gran  cam- 
po atrincherado  de  Pamplona,  ó  bien  como  una  avanzada  del 
de  Jaca.  Ahora  bien;  como  ya  resulta  bastante  perjudicado  el 
partido  de  Sos,  no  creemos  que  deban  variarse  los  límites  por 
aquella  parte  separando  de  Navarra  á  Sangüesa,  Cáseda,  etc. 
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Esta  zona  recibe  13.489  habitantes;  se  segregan  de  ella 
5.419;  luego  le  resulta  una  población  de  114.070  habitantes. 

Tudela. 

La  ciudad  de  Tudela  es  el  centro  natural  de  algunos  parti- 
dos judiciales  que,  por  lo  absurdo  de  nuestra  división  territo- 
rial, estáu  distribuidos  entre  Aragón,  Navarra  y  Castilla.  Ese 
saliente  que  forma  en  el  antiguo  reino  de  Navarra  el  partido  de 
Tudela,  no  tiene  justificación  posible,  ni  bajo  el  punto  de  vista 
militar,  ni  ateniéndose  á  condiciones  administrativas.  Esa  his- 
tórica ciudad  pertenece  á  la  región  media  del  Ebro  y  reúne 
cualidades  sobresalientes  para  cabeza  de  zona,  cualidades  que 
no  admiten  discusión. 

Los  partidos  judiciales  de  Borja  y  Tarazona  nadie  puede 
negar  que  tienen  como  centro  obligado  á  Tudela.  El  de  Agre- 
da está  separado  del  resto  de  la  provincia  de  Soria  por  la  cor- 
dillera Ibérica,  que  en  esta  parte  es  muy  escabrosa,  hallándose, 
en  cambio,  enclavado  en  la  comarca  de  Tudela,  con  cuya  po- 
blación tiene  muy  buenas  comunicaciones. 

Alfaro  forma  parte  integrante  de  la  gran  cabeza  de  puente, 
cuyo  núcleo  es  Castejón  y  cuyos  puntos  importantes  son. 
Tudela,  Alfaro  y  Milagro.  No  puede,  por  consiguiente,  sepa- 
rarse de  esta  zona. 

El  partido  de  Cervera  también  se  encuentra  en  esta  zona 
«n  inmejorables  condiciones. 

El  partido  de  Arnedo,  en  su  parte  SE.  está  comprendido 
en  la  región  media  del  Ebro;  y  aunque  comunica  mejor  con 
Calahorra  que  con  Tudela,  creemos  que  debe  incluirse  en  esta 
zona,  y  con  objeto  de  ponerle  en  buenas  condiciones  de  comu- 
nicación, convendria  construir  un  ramal  de  carretera  desde  Ar- 
nedo hasta  Alfaro. 

Al  tratar  de  la  zona  de  Zaragoza  ya  discutimos  con  exten- 
sión si  el  partido  de  Ejea  de  los  Caballeros  debía  pertenecer  á 
aquella  ó  á  esta  zona,  decidiéndonos  por  incluirle  en  la  de  Za- 
ragoza. 
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Tafalla  pertenece  á  la  Ribera  de  Navarra;  y  aunque  esta 
tíomarca  está  perfectamente  separada  de  la  parte  alta  de  la 
misma  provincia,  creemos  que,  por  la  poca  distancia  á  que  está 
de  Pamplona,  no  debe  considerarse  como  parte  del  teatro  de 
operaciones  del  Ebro-medio;  por  lo  tanto,  no  debe  pertenecer  á 
■esta  zona. 

Aunque  Calahorra  está  casi  á  igual  distancia  de  Logroño 
que  de  Tuleda,  no  puede  negarse  que  pertenece  más  bien  á  la 
región  riojana  que  á  la  aragonesa. 


ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Tudela 44.000 

Tarazona 18.000 

Borja 27 .  000 

Agreda 28.000 

Aífaro 10.000 

Cervera 12.000 

Arnedo 22.000 


Suma 161.000 


Modificaciones. — La  villa  de  Tausle  ya  dijimos  que  debía 
pertenecer  á  esta  zona:  su  población  es  de  4.186  habitantes. 

Todos  los  pueblos  del  partido  de  Tafalla  que  están  al  Sur  de 
la  línea  Pitillas-Falces  deben  papar  á  la  zona  de  Tudela:  dichos 
'puehloB  son  MilagfTO,  líarcilk,  Peralía,  Funes ^  Falces,  Capa- 
rroso,  Pilillas,  Murillo  el  Ciiende,  Murillo  el  Fruto,  Santa  Clara 
j  Beire;  componen  una  población  de  13.283  habitantes. 

Del  partido  de  Borja  se  segregan  los  pueblos  de  Luceni  y 
Boquiñeni,  para  agregarlos  á  Zaragoza:  su  población  es  de 
1.319  habitantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Arnedo  que  se  hallan  en  la  ver- 
tiente septentrional  de  la  estribación  que  tomamos  como  límite 
en  esta  parte  de  la  circunscripción  aragonesa,  deben  pertenecer 
á  la  zona  de  Logroño.  Ese  grupo  de  pueblos  lo  componen  Ro~ 
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Ires,  Ocón,  Carlonera,  Tuledilla,  El   Villar,  El  Redal,  Corera  j 
Galilea,  y  tienen  una  población  de  5.442  habitantes. 

Tomando  como  límite  de  esta  zona  con  la  de  Soria  la  divi-. 
Soria  de  la  cordillera  Ibérica,  resultan  algunos  pueblos  del  par- 
tido de  Agreda  en  la  cuenca  del  Duero,  los  cuales  deben  ser 
agregados  á  Soria.  Esos  pueblos  son:  Borovia,  Beratón,  Oiridy 
Cardejón,  Nomercas,  Cueva  de  Agreda,  Bino  josa  del  Campo,  Ja- 
ray,  Aldealpozo  j  Esteras  de  Lulia,  cuya  población  es  de  4.549 
habitantes. 

La  zona  de  Tudela  recibe  17.469  habitantes;  da  11.310  y  le 
resulta  una  población  de  167.159  habitantes. 


Soria. 

La  alta  cuenca  del  Duero  es  una  de  las  regiones  más  im- 
portantes de  la  Península,  si  no  por  su  riqueza,  por  su  valor  de- 
fensivo. En  todas  las  épocas  fueron  las  montañas  de  Soria  tes- 
tigo del  indomable  valor  de  esta  raza  heroica  que,  si  hoy  se 
encuentra  adormecida,  no  tardará  mucho  en  levantarse  de  su, 
postración  y  probará  al  mundo  que,  cuando  no  está  la  nación 
española  perturbada  por  las  luchas  civiles,  es  tan  apta  para 
contribuir  al  progreso  de  la  ciencia  y  de  las  artes  como  para 
hacer  respetar  su  independencia  y  para  lavar  con  sangre  las 
afrentas  que  se  hagan  á  su  orgullo  y  á  su  dignidad. 

Nosotros  no  soñamos,  no,  con  glorias  militares;  nosotros 
no  medimos  lo  que  vale  la  patria  por  los  hechos  heroicos  de 
sus  hijos;  nosotros  no  creemos  que  todo  debe  sacrificarse  á  ser 
una  potencia  militar  de  primer  orden,  pero  sí  aspiramos  á  que 
nos  respeten  las  grandes  naciones  europeas  y  á  que  no  se  in- 
troduzcan en  el  Imperio  marroquí  para  atacarnos  por  la  es- 
palda. No  queremos  que  se  sigan  las  inspiraciones  de  los  Ge- 
nerales que  sueñan  en  la  guerra  atentos  sólo  á  la  gloria  que 
puedan  conquistar;  pero  tampoco  queremos  que  se  sigan  los 
consejos  de  los  hombres  afeminados  ó  de  los  filósofos  que,  po- 
niendo su  mirada  en  un  ideal  fijo,  pero  ideal  al  fin,  creen  que. 
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España  debe  estar  desarmada  y  que  no  debe  prepararse  para 
las  contingencias  del  porvenir. 

La  guerra  ha  de  existir  siempre,  y  por  mucho  que  el  hom~ 
bre  de  corazón  sensible  pinte  sus  horrores,  no  podrá  evitar 
que  los  ambiciosos  turben  la  paz  continuamente.  Aborrecemos 
la  guerra  por  la  guerra,  pero  la  amamos  como  signo  de  virilidad 
de  un  pueblo  cuando  se  ataca  su  independencia  ó  se  le  infiere 
una  ofensa. 

Ese  gran  reducto  en  donde  estaba  la  heroica  Numancia  es 
Tina  posición  militar  importantísima,  por  el  enlace  que  esta- 
blece entre  las  cuencas  del  Duero,  del  Ebro  y  del  Tajo.  Soria 
es  un  centro  de  comunicaciones  que  debe  conservarse  á  toda 
costa,  porque  desde  allí  puede  acudirse  á  cualquier  parte  por 
camino  seguro.  La  construcción  del  ferrocarril  Sigüenza-So- 
ria-Castejón  ó  el  de  Sigüenza-Soria-Haro,  juntamente  con  el  de 
Valladolid  á  Calatayud  por  Soria,  ó  á  Ariza  por  Almazán,  au- 
mentará el  valor  estratégico  de  la  alta  cuenca  del  Duero. 

Los  partidos  judiciales  que  habían  de  constituir  esta  zona 
son  los  de  Soria,  Almazán  y  el  Burgo  de  Osma.  Los  de  Agreda 
y  Medinaceli  ya  hemos  visto  que  no  es  conveniente  que  se  in- 
cluyan en  la  zona  de  Soria. 


estadística 

Habitantes. 

Soria 

47 . 000 

Almazán 

30  000 

Burgo  de  Osma  . , , 

37.000 

Snma . . 

114.000 

Modiñcaciones . — Como  hemos  visto  al  estudiar  la  zona  ante- 
rior, hay  una  parte  del  partido  de  Agreda  que  debe  agregarse 
á  Soria,  que  comprende  los  pueblos  de  Borovia,  Beratón,  Ciria, 
Cardejón,  Noviercas,  Cueva  de  Agreda,  Hiño  josa  del  Campo,  Ja- 
ray,  Aldealpozo  y  Esteras  de  LuUa,  cuya  población  es  de  4.549 
habitantes. 
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Los  pueblos  del  partido  de  Medinaceli  que  caen  lejos  de  la 
TÍa  férrea  de  Madrid  á  Zaragoza,  y  que  tienen  como  lineas  de 
concentración  las  carreteras  de  Baraona  á  Soria,  ó  de  Medina- 
celi á  Soria,  deben  agregarse  á  esta  zona.  Dichos  pueblos  son: 
Baraona,  Barcones,  Marazovel,  Pinilla  del  Olmo,  Radona,  Toro'e- 
mcente  y  Romanillos,  que  componen  una  población  de  3.000  ha- 
bitantes. 

Al  tratar  de  la  zona  de  Calatayud  dijimos  que,  á  consecuen- 
cia de  tomar  como  limite  con  la  de  Soria  la  divisoria  de  la  cor- 
dillera Ibérica,  quedaban  algunos  pueblos  de  esta  provincia  se- 
gregados de  ella.  Los  pueblos  que  deben  ser  agregados  á  Cala- 
tayud son:  Bliecos,  Mazaterón,  Miñana,  Deza,  CiJmela,  Carahan- 
ies,  QuiTiotería,  Torrnbia,  Reznos  y  Almazul,  del  partido  de  So- 
ria, y  Serón,  Cañamaque,  Alentisque,  Puehla  de  Eca,  ChércoUs, 
Velilla,  Torluenga ,  Fuentealange ,  Vallueña  y  Monteagudo,  del 
partido  de  Almazán.  Componen  una  población  de  10.365  habi- 
tantes. 

Esta  zona  recibe  7.549  habitantes;  da  10.365;  luego  le  que- 
dan 111.184  habitantes. 

La  circunscripción  del  Ebro  tiene  ocho  zonas,  que  son:  Za- 
ragoza,  Calatayud,  Teruel,  Alcañiz,  Barhastro,  Huesca,  Tudela  y 
Soria. 

Esparlaco. 


(Continwirh.) 
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La  órbita  en  que  había  de  girar  la  vida  intelectual  del  Con- 
greso, trazada  de  antemano  por  la  Comisión  organizadora,  era 
verdaderamente  amplia  y  extensa:  comprendía  doce  temas, 
todos  ellos  importantísimos,  todos  ellos  de  una  gran  actuali- 
dad, dado  que  responden  al  deseo  y  al  propósito  de  buscar  solu- 
ciones adecuadas  á  necesidades  que  se  dejan  sentir  y  que  ne- 
cesitan ser  satisfechas  en  la  vida  de  nuestras  relaciones  jurídi- 
cas, si  estas  relaciones  jurídicas  han  de  guardar  la  convenien- 
te armonía  con  las  exigencias  que  en  el  presente  momento 
histórico  surgen  de  los  evidentes  progresos  que  la  ciencia  del 
derecho  ha  realizado  y  pretende  con  razón  y  con  justicia  con- 
solidar, así  dentro  como  fuera  de  nuestra  patria.  De  aquí  que 
nosotros  hayamos  considerado,  desde  el  primer  instante  en 
que  resolvimos  hacer  un  estudio  respecto  de  la  importancia, 
del  alcance  y  del  valor  que  tiene  la  celebración  del  último  Con- 
greso en  los  adelantos  de  nuestra  cultura  jurídica  contempo- 


(1)     Véanse  las  Revistas  de  10  de  Junio  y  10  de  Julio  últimos. 
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ranea,  como  uno  de  los  puntos  más  importantes,  como  uno  de 
los  aspectos  más  dignos  de  atención  y  de  examen,  entre  los 
muchos  que  ofrece  y  presenta  esa  Asamblea,  por  todo  extremo 
respetabilísima,  el  punto  y  el  aspecto  referente  al  cuestiona- 
rio; porque  el  interés  de  las  cuestiones  planteadas  y  sometidas 
á  las  deliberaciones  de  ese  Congreso  revela  y  descubre  la  alte- 
za de  miras,  la  profundidad  de  ideas  y  el  gran  conocimiento  de 
la  realidad  que  han  demostrado  los  que  han  llevado  á  término 
feliz  el  pensamiento  de  convocar  una  reunión  de  las  eminen- 
cias y  de  las  notabilidades  de  nuestra  patria  en  la  rama  espe- 
cial de  los  conocimientos  jurídicos,  tanto  en  el  orden  científico 
y  especulativo  como  en  el  orden  de  la  práctica  y  de  la  reali- 
dad, en  el  modo  y  en  la  manera  que  tiene  de  funcionar  el  de- 
recho encarnado  en  nuestras  instituciones ,  en  nuestra  le- 
gislación positiva,  para  robustecerla  en  aquello  que  merece 
ser  conservado  y  para  modificarla  y  reformarla  en  los  puntos 
que  demandan,  con  más  ó  menos  urgencia,  reforma  y  modifi- 
cación. 

Natural  es,  por  tanto,  en  virtud  de  las  consideraciones  que 
acabamos  de  apuntar,  que  nos  detengamos  á  examinar  sepa- 
radamente cada  uno  de  los  temas  que  constituyen  el  notable 
cuestionario  del  último  Congreso  de  jurisconsultos  españoles, 
formulando  respecto  á  cada  uno  de  esos  temas  aquellas  refle- 
xiones más  culminantes  á  que  se  presta,  sin  perder  de  vista 
por  un  solo  momento  aquella  claridad  y  aquella  concisión  á 
que  nos  obligan  las  dimensiones  que  nuestro  trabajo  debe 
tener,  dadas  las  condiciones  de  esta  Eevista,  reservándonos 
para  más  adelante  tratar  todas  estas  cuestiones  que  venimos 
tratando  en  estos  ligeros  artículos  con  toda  la  extensión  que 
pueda  examinarse  en  un  libro,  en  una  obra,  obra  y  libro  que 
un  día,  Dios  mediante,  escribiremos,  si  á  ello  no  se  oponen  las 
circunstancias  especiales  que  hoy  por  hoy,  con  verdadero  sen- 
timiento nuestro,  nos  impiden  realizar  ese  nuestro  vehementí- 
simo deseo. 

El  primero  de  los  temas  está  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 
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Estructura  más  apropiada  para  un  Código  civil  [español. — Distinción  for- 
mal entre  leyes  obligatorias  y  leyes  supletorias. 

Antes  de  entrar  en  el  análisis  de  los  problemas  que  en- 
cierra ese  primer  tema  cuya  simple  lectura  demuestra  que  su 
contenido  envuelve  cuestiones  por  demás  complejas,  hemos  de 
manifestar,  conformes  en  ello  con  la  manera  de  pensar  de  casi 
todos  los  que  han  hablado  y  han  escrito  acerca  de  los  trabajos 
del  Congreso,  que  ese  tema  es,  por  decirlo  así,  el  tema  capital, 
el  más  importante  de  todos  los   sometidos  al  estudio  y  á  la 
resolución  de  la  Asamblea,  con  ser  muy  importantes  todos  los 
demás  temas,  como  más  adelante  hemos  de  tener  ocasión  de 
demostrarlo  de  una  manera  cumplida  y  satisfactoria.  La  tras- 
cendencia, el  interés  y  la  importancia  de  ese  tem.a  sobre  todos 
los  demás  temas,  se  fundan  única  y  exclusivamente  en  que  la 
resolución  que  al  mismo  se  hubiera  de  dar,  como  después  se 
ha  dado,  según  veremos  cuando  tengamos  que  discurrir  acerca 
de  las  conclusiones  adoptadas  por  la  mayoría  de  los  miembros 
que  han  emitido  su  voto,  vendría  á  prejuzgar  una  cuestión  de 
tanto  alcance  y  de  tanta  vitalidad  como  la  de  convertir  en  he- 
cho la  aspiración  ardiente  de  dotar  á  nuestra  patria  de  un  Có- 
digo civil  que  venga  á  normalizar  la  extraña  situación  jurídi- 
ca que  venimos  atravesando,  y  sería,  como  realmente  ha  sido, 
un  medio  eficaz  para  poder  apreciar  la  fuerza  de  las  corrientes 
favorables  á  un  pensamiento  tan  elevado,  tan  noble  y  tan  pa- 
triótico, como  sin  duda  alguna  lo  es  el  pensamiento  y  el  deseo 
de  desterrar  para  siempre  de  entre  nosotros  ese  desorden,  esa 
confusión  que  hacen,  por  desgracia,  de  nuestra  legislación  civil 
un  verdadero  caos,  incomprensible  é  inexplicable,  cuando  la 
codificación  es  un  hecho  en  las  naciones  más  cultas  de  Europa 
y  de  América.  Y  mientras  España  no  entre  en  posesión  de  un 
Código  civil,  como  le  tienen  ya  tantos  Estados  y  tantas  na- 
ciones, esa  cuestión,  así  como  ha  sido  la  primera  cuestión  pro- 
puesta al  examen  y  á  las  deliberaciones  del  Congreso  de  1863  y 
del  de  1886,  lo  será  asimismo  á  todos  cuantos  Congresos  juri- 
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ilicos  se  celebren  en  España  con  el  carácter  de  nacionales,  coa 
miras  más  altas  que  las  de  estudiar,  modificar  y  reformar  esta 
ó  aquella  legislación  especial,  este  ó  aquél  derecho  regional  ó 
foral. 

Indicadas  tan  someramente  las  razones  que  obligan  á  consi- 
derar ese  tema  como  el  punto  capital  entre  todos  los  que  han 
fijado  la  atención  del  Congreso,  analizando  sus  términos,  á  pri- 
mera ■vista  se  comprende  que  abarca  dos  cuestiones,  formulán- 
dolas de  tal  manera  que,  sin  prejuzgar  soluciones  de  ninguna 
especie,  concede  una  gran  amplitud  á  las  diferentes  escuelas 
que  se  disputan  la  victoria  en  la  esfera  de  la  ciencia  y  en  el 
círculo  del  derecho  positivo.  La  primera  cuestión  se  contrae  á 
buscar  la  mejor  estructura  de  un  Código  civil  español,  punto, 
en  verdad,  interesante,  porque  codificar  no  es  sólo  reunir  las 
leyes  en  un  cuerpo,  en  un  texto,  sino  agruparlas  obedecienda 
á  un  sistema  determinado,  con  un  plan  racional,  con  un  méto- 
do basado  en  principios  y  en  reglas  que  faciliten  todo  lo  más 
posible  su  inteligencia  y  su  aplicación,  para  lo  que  se  hace  ne- 
cesario é  indispensable  que  esas  reglas  y  esos  principios  des- 
cansen sobre  bases  y  sobre  fundamentos  que  puedan  resistir  el 
examen  de  una  crítica  desapasionada,  serena  é  imparcial.  La 
segunda  parte  del  tema,  aunque  menos  interesante,  tiene  tam- 
bién una  importancia  que  no  se  puede  desconocer,  desde  el 
momento  que  se  tiene  en  cuenta  la  necesidad  de  que  haya  un 
derecho  secundario  cuya  misión  venga  á  ser  la  de  llenar  y 
la  de  suplir  las  deficiencias  del  derecho  obligatorio  que,  como, 
obra  humana  al  fin,  no  puede  menos  de  resentirse  de  omisiones 
y  de  defectos,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  previsión  de  los 
legisladores,  por  grande  que  sea,  no  puede  comprender  y  abar- 
car todas,  absolutamente  todas  las  complicaciones  que  en  la 
■vida  del  derecho  se  presentan  y  se  pueden  presentar,  dada 
que,  por  confesión  de  los  más  profundos  observadores  de  los 
hechos,  la  realidad  es  muchísimo  más  fecunda  que  la  imagina- 
ción más  poética,  más  ardiente  y  más  soñadora  de  todos  los 
novelistas  que,  por  la  fuerza  creadora  de  su  fantasía,  han  al- 
canzado una  reputación  universal. 
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La  fórmula  del  segundo  tema  es  como  sigue: 

Caso  de  subsistir  en  España  varias  legislaciones  civiles,  ¿cómo  debe  apli- 
carse á  las  relaciones  de  unas  con  otras  la  doctrina  de  los  estatutos? 

La  sola  enunciación  del  tema  indica  con  sobrada  claridad 
que  se  halla  desde  luego  subordinado  y  enlazado  con  el  prime- 
ro, dependiendo  de  las  soluciones  que  reciba  aquél,  la  manera 
de  resolver  los  problemas  que  éste  encierra,  problemas  cuyo 
estudio  no  acometió  el  Congreso  de  1863,  ni  han  emprendido, 
bajo  el  punto  de  vista  práctico,  los  tratadistas  de  derecho  que 
han  escrito  después  de  aquella  fecha.  De  su  importancia  ver- 
dadera no  puede  caber  la  menor  duda  á  aquellos  de  nuestros 
lectores  que  conocen  el  papel  principalísimo  que  en  la  vida  del 
derecho  desempeñan  los  estatutos  real,  personal  y  formal,  cu- 
yos conceptos  no  hemos  de  exponer  aquí,  dado  que  no  hay 
obra  elemental  de  derecho  civil  en  que  la  doctrina  á  ellos  per- 
tinente no  se  trate  y  se  dilucide  con  la  debida  extensión  y  con 
la  conveniente  claridad  para  que  la  comprendan  perfectamen- 
te las  tiernas  inteligencias  de  los  que  asisten  á  las  aulas  de 
nuestras  Universidades  con  el  fin  de  hacer  la  carrera  de  leyes, 
por  la  sencilla  razón  de  que  se  evitan  aquellas  soluciones  que, 
de  otro  modo,  surgirían  del  choque  de  diversas  legislaciones, 
hoy  que  las  vías  férreas  han  borrado,  por  decirlo  así,  no  sólo 
las  fronteras  de  las  diversas  regiones  que  dentro  de  un  mismo 
país,  como  en  el  nuestro  sucede,  se  rigen  por  diversas  disposi- 
ciones y  por  preceptos  diferentes,  sino  también  las  que  sepa- 
ran unas  naciones  de  otras  naciones,  cuando,  como  en  los 
tiempos  modernos  sucede,  tanto  incremento  han  tomado  los 
negocios  mercantiles  é  industriales,  haciendo  que  los  pueblos 
civilizados  se  rijan  en  materia  comercial  casi  por  un  mismo  de- 
recho mercantil,  dado  que,  en  lo  fundamental,  vienen  á  coin- 
cidir todas  las  legislaciones  mercantiles,  no  habiendo  entre 
ellas  más  que  diferencias  accidentales  y  de  detalle.  Conociendo 
la  Comisión  organizadora  del  Congreso,  no  ya  las  grandes  di- 
ficultades, sino  más  bien  la  imposibilidad  de  llevar  á  la  prácti- 
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ca  el  pensamiento  de  dotar  á  nuestra  nación  de  un  Código 
civil  que,  haciendo  tabla  rasa  de  las  diferentes  legislaciones 
que  en  la  actualidad  conservan  fuerza  de  obligar  en  las  diver- 
sas regiones  forales,  algunas  de  las  cuales  parece  como  que  han 
recobrado  su  poderoso  vigor,  no  podía  menos  de  someter  á  la 
discusión  y  á  los  acuerdos  del  Congreso  el  modo  y  la  manera 
de  conciliar  en  las  relaciones  jurídicas  de  los  distintos  derechos 
la  oportuna  armonía,  proponiendo  el  estudio  de  las  cuestiones 
y  de  los  problemas  que  habrán  de  resolverse  en  el  caso  de  que, 
ya  como  leyes  adicionales  al  Código  por  vía  de  apéndices,  ya 
formuladas  en  Códigos  especiales,  hubiera  necesidad  de  dejar 
en  pie  aquellas  instituciones  forales,  profundamente  arraiga- 
das, cuya  abolición  sea  peligrosa  y  expuesta  á  hondas  pertur- 
baciones en  los  pueblos  que  de  tiempo  inmemorial  viven  ri- 
giéndose por  ellas.  Como  de  la  variedad  de  relaciones  jurídi- 
cas, unas  que  se  derivan  de  las  personas,  otras  de  las  cosas  y 
otras  de  las  formas  y  de  los  procedimientos,  nacen  los  tres  es- 
tatutos conocidos  con  los  nombres  de  personal,  real  y  formal, 
de  subsistir  y  quedar  en  pie  instituciones  en  determinadas  re- 
giones, liay  que  satisfacer  y  dar  solución  á  la  necesidad  de  po- 
ner en  armonía  los  preceptos  diversos  que  se  refieren  á  las  per- 
sonas, á  las  cosas  y  á  los  procedimientos  ó  á  las  formas. 
El  tema  tercero  dice  así: 

Costumbre  y  jiirispi-iidencia.—  Valor  de  estas  fuentes  de  derecho.  — Si  deben 
intervenir  los  Poderes  públicos  en  su  manifestación;  y  caso  afirmativo^  en 
qué  límites,  á  que  efectos  y  en  quéforma. 

Sobre  todos  y  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  comprende 
este  tema,  puntos  que  encierran  un  grandísimo  interés  y  son 
de  constante  aplicación  en  multitud  de  casos  prácticos,  exis- 
ten nebulosidades,  dudas  y  ambigüedades,  ya  porque  en  el 
orden  de  la  especulación  dominen  muy  diferentes  criterios  res- 
pecto de  ellos,  ya  porque  en  la  práctica  lo  vago  y  lo  indefinido 
de  las  diversas  legislaciones  positivas  impidan  que  se  forme  un 
concepto  definido  y  claro  relativamente  al  valor  de  la  costum- 
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bre,  acerca  del  alcance  de  la  jurisprudencia,  sobre  la  iuter- 
\ención  que  deben  tener  los  Poderes  públicos  en  señalar  los 
linderos  dentro  de  los  que  debe  desarrollarse  la  acción  de  estas 
fuentes  de  derecho,  determinando  su  forma  y  sus  efectos  de 
una  manera  precisa.  Estas  brevísimas  indicaciones  justifican 
|jlenamente  el  acierto  y  la  oportunidad  con  que  ha  procedido 
la  Comisión  organizadora  al  plantear  y  someter  á  las  solucio- 
nes de  la  Asamblea  todas  esas  cuestiones  que  son  muy  impor- 
tantes, tan  importantes  que,  de  no  disipar  las  nubes  y  las  os- 
curidades que  sobre  ellas  reinan  en  la  actualidad,  esas  oscuri- 
dades y  esas  sombras  continuarán  siendo,  como  hoy,  por  des- 
gracia, lo  son,  y  como  hace  muchísimo  tiempo  que  vienen 
siéndolo,  semilleros  fecundísimos  de  pleitos  y  de  litigios  que 
parecen  no  tener  término  y  que  agotan  la  paciencia,  la  tran- 
quilidad y  la  fortuna  de  muchas  familias. 

El  cuarto  tema  hállase  concebido  de  la  manera  siguiente: 

Fijar  concretamente  los  límites  que  deberían  señalarse  á  la  libertad  indivi- 
dual en  la  contratación  civil,  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  en  la 
constitución  de  derechos  reales,  etc. 

Dado  el  vuelo  que  en  los  tiempos  modernos  ha  alcanzado  y 
alcanza  la  contratación,  cuand(j  todo  lo  domina  y  á  todo  se 
sobrepone  la  fiebre  de  los  negocios,  pareciendo  como  que  la 
imaginación  del  hombre  no  puede  agotar  las  infinitas  combi- 
naciones que  influyen,  ya  en  la  seguridad  de  los  derechos  y  de 
los  intereses,  ya  en  la  manera  de  aumentar  y  multiplicar  el 
lucro  y  la  ganancia,  sin  reparar  en  los  medios,  siempre  que 
pueda  hacerse  sin  el  peligro  de  verse  envuelto  el  negociante 
en  las  mallas  del  Código  penal,  aunque  los  resultados  y  las 
consecuencias  merezcan  la  reprobación  de  la  propia  concien- 
cia, si  la  tiene,  y  de  la  conciencia  de  aquellas  almas  rectas  que 
aman  el  triunfo  de  la  justicia,  nada  tiene  de  extraño  ni  de 
particular  que  entre  los  encargados  de  administrar  la  justicia, 
entre  los  que  se  dedican  á  la  noble  profesión  de  la  abogacía  y 
entre  los  que  ven  con  asombro  las  enormes  infamias  que  á  la 
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Rombra  de  la  absoluta  libertad  de  pactar  se  cometen',  se  haya 
verificado  una  poderosa  reacción  á  favor  de  la  limitación  de 
esa  libertad,  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  á  la  contratación  in- 
dividual que  en  lo  que  mira  á  las  capitulaciones  matrimonia- 
les y  en  lo  que  hace  relación  al  establecimiento  j  constitución 
de  derechos  reales.  Por  eso  muchos  vuelven  los  ojos  hacia  las 
fórmulas  del  antiguo  derecho  romano,  considerando  perjudicial 
el  famoso  principio  consignado  en  nuestro  célebre  Ordena- 
miento de  Alcalá,  promulgado  por  Don  Alfonso  XI,  según  el 
cual  principio,  de  cualpiiera  manera  que  aparezca  que  un  Jiombre 
quiera  oUigarse,  queda  obligado.  Y  como  quiera  que  esa  reacción 
baja  llevado  á  sus  filas  no  pocas  inteligencias  respetadas  y 
respetables  por  su  autoridad  y  por  su  prestigio,  en  las  cuales 
ejercen  bastante  presión  los  repugnantes  escándalos  que  á  ve- 
ces tienen  lugar  al  am^paro  de  esa  omnímoda  libertad  que  hoy 
rige  en  materia  de  contratación  civil,  tratándose  como  se  trata 
de  cuestiones  que  tienen  una  importancia  capital  en  la  prácti- 
ca, en  la  vida  del  derecho,  en  el  desenvolvimiento  de  las  rela- 
ciones jurídicas,  desde  el  momento  en  que  los  iniciadores  del 
Congreso  abrigaron  el  propósito  de  que  esta  Asamblea  diera  la 
preferencia  á  todo  lo  que  revistiese  un  carácter  de  utilidad 
práctica  y  tangible  sobre  aquellas  cuestiones  y  aquellos  puntos 
de  interés  principalmente  científico  y  especulativo,  no  podía 
prescindir,  y  con  buen  acuerdo  no  prescindió,  de  proponer  las 
trascendentales  cuestiones  que  envuelve  este  tema,  animada 
del  vivo  deseo  de  que,  acerca  de  un  punto  que  hoy  tanto  se  de- 
bate, dominaran  soluciones  armónicas,  soluciones  de  concordia 
entre  los  opuestos  criterios,  entre  las  opiniones  antagónicas, 
entre  sistemas  tan  encontrados  como  el  que  prevalecía  en  el 
antiguo  derecho  romano,  donde  tanta  importancia  se  concedía 
á  las  fórmulas,  y  el  que  ha  prevalecido  y  sigue  prevaleciendo  en 
nuestra  legislación  castellana. 

El  quinto  tema  está  concebido  en  esta  forma: 
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El  consejo  de  familia,  como  forma  de  consagrar  la  independencia  de  la 
familia. — Actos  á  que  debe  extenderse  su  jurisdicción. — Su  organización 
en  cada  caso. 

Siempre  es  de  vivísimo  interés,  de  trascendencia  capital  y 
de  muchísima  importancia  todo  cuanto  se  refiere  á  la  familia, 
esa  gran  institución  que,  arrancando  de  la  misma  Naturaleza, 
han  tenido  que  estudiar  y  reconocer  las  legislaciones  de  todos 
los  tiempos,  procurando  siempre  con  singular  empeño  afianzar 
la  estabilidad  de  las  relaciones  jurídicas  que  de  ella  nacen  y  se 
derivan,  así  en  el  orden  afectivo  como  en  el  orden  económico. 
Los  estudios  de  legislación  comparada,  que  tanto  desarrollo  han 
alcanzado  en  esta  época,  contribuyendo  poderosísimamente  al 
progreso  de  las  instituciones  jurídicas  de  los  pueblos  modernos 
que  viven  una  vida  de  cultura  y  de  civilización,  han  puesto  so- 
bre el  tapete  la  cuestión  de  si  la  institución  del  consejo  de  fa- 
milia, que  existe  en  algunas  legislaciones  ferales  y  en  los  Códi- 
gos de  muchas  naciones  de  la  culta  Europa,  debe  tomar  carta 
de  naturaleza  en  la  legislación  común  de  España,  en  la  caste- 
llana, que  no  la  tiene  establecida;  y  en  el  caso  de  que  se  reco- 
nozca y  se  confiese,  como  muchos  confiesan  y  reconocen,  que 
esa  institución  es  un  medio  eficacísimo  de  consagrar  la  inde- 
pendencia de  la  familia,  surgen  naturalmente,  como  puntos 
acerca  de  los  que  interesa  proponer  resoluciones  adecuadas,  las 
cuestiones  que  tienen  relación  con  los  actos  que  deben  caer 
bajo  la  jurisdicción  del  consejo  de  familia  y  con  la  organiza- 
ción que  ese  mismo  consejo  de  familia  debe  tener,  según  sea  la 
índole  y  naturaleza  de  los  problemas  de  que  tenga  que  enten- 
der. Todas  estas  cuestiones,  que  empezaron  á  agitarse  allá 
cuando  se  formuló  el  proyecto  de  Código  de  1851,  han  venido 
conmoviendo  profundamente  la  opinión  de  los  jurisconsultos;  y 
aunque  no  todas  las  opiniones  coincidan,  ni  todos  los  juicios 
sean  á  una  favorables  ó  adversos  al  establecimiento  de  esa  ins- 
titución, la  verdad  es  que  hoy  los  ánimos  están  más  apasiona- 
dos que  nunca,  y  que  por  una  y  por  otra  parte  se  discute  con 
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calor  acerca  de  las  ventajas  ó  de  los  inconvenientes  que  el 
Consejo  de  familia  pueda  producir  respecto  de  la  independen- 
cia de  la  institución  familiar.  Por  tales  razones,  por  lo  que  al 
bien  de  la  familia  pueda  convenir  el  estudio,  el  examen  y  la 
adopción  de  determinadas  resoluciones  que  pueden  influir  mu- 
cho en  la  práctica,  nadie  se  atreverá  á  negar  la  oportunidad, 
el  tacto  y  la  discreción  que  ha  demostrado  la  Comisión  orga- 
nizadora al  plantear  semejantes  cuestiones,  sobre  las  que  tanta 
se  ha  hablado  y  tanto  se  habla  en  las  obras  de  los  tratadistas, 
en  las  aulas  de  las  Universidades,  en  los  informes  escritos  y 
orales  de  los  jurisconsultos,  en  los  trabajos  de  los  centros  cien- 
tíficos y  en  el  seno  mismo  de  muchas  familias;  al  proceder  así 
ha  respondido  á  una  verdadera  necesidad  que  sienten,  ven  y 
tocan  hoy  cuantos  siguen  con  atención  el  movimiento  de  nues- 
tra cultura  jurídica  en  su  doble  manifestación  de  teórica  y 
práctica. 

Dice  el  tema  sexto  lo  que  á  continuación  trascribimos: 

Lugar  de  la  mujer  en  la  familia. — Su  intervención  en  la  administración  de 
los  bienes;  en  el  ejercicio  de  la  patria  potestad;  en  el  gobierno  de  la  fami- 
lia.— Potestad  marital. — Facultades  j^  derechos  de  la  viuda. 

Todo  lo  que  acerca  del  tema  quinto  dejamos  manifestado,  y 
muchísimas  otras  reflexiones  y  consideraciones  que  la  simple 
lectura  de  este  tema  despertarán  en  el  ánimo  de  nuestros  lecto- 
res, sin  que  nosotros  tengamos  necesidad  de  exponerlas,  nos 
dispensan  en  absoluto  de  hacer  esfuerzos  de  ninguna  especie 
acerca  de  la  importancia  de  las  cuestiones  que  suscita  y  de  los 
problemas  que  plantea  ese  tema,  que  es  desde  luego  uno  de  los 
más  vastos  y  más  interesantes  de  los  sometidos  al  conoci- 
miento y  resolución  del  Congreso  que  venimos  estudiando, 
como  manifestación  del  largo  camino  que  entre  nosotros  ha  re- 
corrido la  cultura  jurídica  en  este  último  período  de  nuestra 
historia  contemporánea. 

El  tema  sétimo  se  halla  redactado  en  los  siguientes  tér- 
minos: 


EL  CONGRESO  JURÍDICO  DE  1886  883 

Sucesión  testamentaria  é  intestada. — Sistema  de  legitimas;  ídem  de  libertad 
de  testar;  sistemas  mixtos. — Cuál  debe  adoptarse  en  España. — Orden  de 
suceder  ab  intestato. 

Las  cuestiones  complejas  que  abarca  este  tema,  acerca  de 
las  cuales  existen  en  nuestra  patria  disposiciones  legales  que 
se  inspiran  en  criterios  tan  diversos  y  tan  opuestos  como  los 
que  establecen  las  legitimas  de  Castilla  y  como  los  que  sancio- 
nan la  más  completa  libertad  de  testar,  puntos  eseucialísimos 
del  derecho  civil  que  separan  profundamente  las  regiones  fera- 
les de  las  demás  provincias  que  se  rigen  por  el  derecho  común, 
ó  sea  por  la  legislación  de  Castilla,  á  más  de  tener  importancia 
propia  por  afectar  á  relaciones  jurídicas  de  tanto  interés,  cuya 
armonía  y  cuya  conciliación  ha  sido  y  viene  siendo  una  de  las 
empresas  que  con  más  ardor  han  perseguido,  persiguen  y  per- 
seguirán todos  cuantos  no  perdonan  medios,  ni  recursos  para 
codificar  y  unificar  nuestro  derecho  civil,  así  desde  las  esferas 
del  poder  como  desde  la  esfera  en  que  se  mueven  y  se  agitan 
las  nobles  y  generosas  iniciativas  individuales  de  nuestros  más 
esclarecidos  jurisconsultos,  como  elocuentemente  lo  demues- 
tran los  trabajos  del  Congreso  de  1863,  las  tareas  de  la  Comi- 
sión de  Códigos  y  los  esfuerzos  de  distinguidos  escritores  que 
se  ocupan  en  el  estudio  de  las  cuestiones  jurídicas,  envuelven 
un  interés  especialísimo,  por  la  relación  de  dependencia,  que  las 
soluciones  que  á  esos  puntos  sean  dadas  respecto  de  las  solu- 
ciones que  recaigan  sobre  la  primera  de  las  cuestiones  someti- 
das á  los  trabajos  del  Congreso.  Problemas  tan  candentes  como 
estos,  que  llaman  y  continuarán  llamando  constantemente  la 
atención  de  los  hombres  competentes  en  materias  jurídicas,  no 
podían  ser  preteridos  en  el  programa  formulado  por  la  Comi- 
sión, que  al  darles  la  forma  que  les  ha  dado  en  este  tema  no  ha 
hecho  más  que  seguir  las  corrientes  de  la  opinión  dominante 
entre  los  hombres  ilustrados,  que  unánimes  y  contextes  piensan 
y  creen  en  la  necesidad  y  en  la  urgencia  de  resolver  las  difi- 
cultades que  brotan  de  la  existencia  de  criterios  tan  opuestos 
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como  los  que  informan  las  diversas  legislaciones  civiles  que 
tienen  vigor  en  nuestra  patria,  como  creen  y  piensan  que  la 
sucesión  intestada  requiere  y  exige  que  sea  regulada  por  leyes 
reformadas  y  modificadas,  que  no  sean  las  leyes  que  hoy  están 
vigentes,  cuyos  defectos  y  cuyos  inconvenientes  resaltan  al 
someterlas  á  la  preciosa  piedra  de  toque  que  se  llama  la  expe- 
riencia. 

El  tema  octavo  se  presenta  expuesto  en  la  siguiente  breví- 
sima fórmula: 

Derechos  y  deberes  que  nacen  de  la  filiación  ilegitiyna. 

La  Filosofía  del  Derecho,  cuyos  progresos  en  el  presente 
siglo  han  realizado  numerosas  y  trascendentales  conquistas, 
ha  venido  á  destruir  muchos  prejuicios,  muchos  errores  y  mu- 
chas preocupaciones  que  aún  encuentran  amparo  y  sanción  en 
nuestro  derecho  positivo, ó  causa  de  la  influencia  notoria  y  de- 
cisiva que  sobre  el  mismo  ha  veuido  ejerciendo  durante  un 
considerable  lapso  de  tiempo  el  derecho  canónico,  inspirado  al 
fin  y  al  cabo  en  intransigencias  y  en  intolerancias  que  no  pue- 
den ser  compatibles  con  el  espíritu  amplio  que  late  en  el  fondo 
y  en  la  superficie  de  esta  gran  civilización  moderna.  Y  donde 
esa  ciencia  nueva,  por  decirlo  así,  ha  hecho  estudios  más  pro- 
fundos, investigaciones  más  detenidas  y  trabajos  más  dignos 
de  elogio  y  de  alabanza,  ha  sido,  sin  duda  alguna,  en  los  pro- 
blemas relativos  á  los  derechos  y  á  los  deberes  que  nacen  de 
la  filiación  ilegítima,  sobre  la  que  nuestra  legislación  vigente 
contiene  disposiciones  que  obedecen  á  un  criterio  mezquino, 
que  son,  más  que  racionales  y  justas,  casuísticas,  que  atienden 
más  á  la  esfera  de  la  conciencia,  á  aquello  que  en  el  hombre 
hay  de  mas  subjetivo,  con  menosprecio  y  con  daño  de  los  fue- 
ros del  derecho,  de  cuyo  carácter  objetivo  se  prescinde,  cuya 
jurisdicción  se  invade,  lastimando  á  seres  inocentes  sobre  quie- 
nes se  hace  recaer  odiosamente  la  penalidad  correspondiente  á 
delitos  de  que  ciertamente  no  son  autores,  cómplices  ni  encu- 
bridores. Y  como  el  número  de  esos  seres  desgraciados  que  na- 
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C3n  fuera  del  seno  de  la  familia  crece  de  una  manera  portentosa, 
por  causas  que  no  hemos  de  examinar  aquí,  como  tampoco  he- 
mos de  detenernos  á  calificar  el  hecho  de  que  aumenten  esas 
uniones  que  se  verifican  á  espaldas  de  la  legislación  canónica 
y  del  derecho  civil,  la  situación  de  esos  seres,  por  todo  extremo 
inocentes  y  dignos  de  lástima  y  de  consideración,  ha  fijado, 
como  no  podía  menos  de  fijar, la  atención  de  los  legisladores  do 
nuestros  días,  los  cuales,  de  conformidad  con  las  ideas  de  los 
tratadistas,  piensan  que  es  llegado  el  momento  oportuno  de 
poner  la  mano  en  cuestiones  tan  delicadas,  tan  escabrosas  y 
tan  erizadas  de  conflictos,  para  introducir  en  el  derecho  aque- 
llos cambios  que  aconsejan  los  adelantos  de  las  ciencias  jurídi- 
cas y  el  espíritu  de  nuestros  tiempos. 

Para  ayudar  á  los  legisladores  en  esa  nobilísima  empresa, 
que  las  circunstancias  demandan  llevar  á  cabo  lo  más  pronto 
que  sea  posible,  el  Congreso  debía  lógicamente  hacer  materia 
de  sus  trabajos,  de  sus  deliberaciones  y  de  sus  acuerdos,  punto 
que  encierra  tanto  interés  y  tanta  actualidad  como  el  punto 
relativo  á  los  derechos  y  á  los  deberes  que  nacen  de  la  filiación 
ilegítima;  porque  ya  se  le  examine  en  la  esfera  de  los  princi- 
pios, ya  se  le  estudie  en  las  aplicaciones  prácticas  que  puede 
tener  y  de  hecho  tiene,  resulta  siempre  que  constituye  en  el 
actual  momento  histórico  un  malestar  á  que  hay  que  buscar 
remedio,  una  necesidad  á  que  hay  que  procurar  satisfacción, 
un  problema  grave  al  que  hay  que  dar  solución. 

El  noveno  tema  se  plantea  de  la  siguiente  manera: 

Personas  sociales  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  civil. — Su  nacimiento 
y  registro. — Su  capacidad  jurídica. — Formas  varias  de  propiedad  social 
y  modo  de  regularlas. 

Si  siempre  y  en  todo  tiempo  y  lugar  han  sido  miradas  de 
un  modo  especial  todas  las  cuestiones  que  tienen  una  conexión 
mayor  ó  menor  con  el  sujeto  del  derecho  y  con  la  propiedad, 
nunca  como  hoy  merecen  esas  cuestiones  ser  estudiadas  y  re- 
sueltas en  nuestra  patria  conforme  á  las  tendencias  y  á  las 
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corrientes  que  predominan  en  el  campo  de  la  ciencia,  despuéí? 
que,  por  virtud  de  las  conquistas  que  debemos  á  la  Revolución 
de  Setiembre,  la  nación  española,  sacudiendo  las  ligaduras 
que  la  sujetaban,  conteniéndola  dentro  de  reducidos  y  estre- 
chos moldes,  ha  entrado  en  el  concierto  de  los  pueblos  libres  y 
civilizados,  dando  la  conveniente  expansión  á  la  vida  del  de- 
recho, reconociendo  la  importancia  que  debe  reconocerse  á  la 
asociación,  que  es  una  de  las  palancas  más  poderosas  que  ayu- 
dan á  la  consecución  de  aquellos  fines  de  la  vida  que  el  indivi- 
duo por  sí  solo  no  puede  realizar;  fines  que  aumentan  á  me- 
dida que  el  progreso  de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  la  indus- 
tria y  del  comercio  extiende  más  y  más  su  esfera  de  acción. 
Concretar  en  fórmulas  claras  de  derecho,  bajo  el  punto  de  vista 
civil,  el  concepto  de  la  persona  social,  los  requisitos  que  deben 
acompañar  á  su  nacimiento  y  la  inscripcióa  en  el  oportuno  re- 
gistro, señalar  y  definir  sin  dudas  ni  sombras  su  verdadera 
capacidad  jurídica,  establecer  y  regular  debidamente  las  va- 
rias formas  de  la  propiedad  social  de  esas  personas  colectivas, 
puntos  todos  acerca  de  los  que  son  evidentes  y  notorias  las  de- 
ficiencias de  que  adolece  nuestro  derecho  positivo,  deficiencias 
que  sirven  de  remora  y  de  obstáculo  al  desarrollo  de  nuestra 
riqueza  y  de  nuestro  bienestar  en  todos  los  órdenes  y  en  todas 
las  esferas,  problemas  son  también  que  demandan  de  una  ma- 
nera apremiante  la  oportuna  solución,  como  así  lo  entienden  y 
lo  estiman  todos  los  que  no  viven  en  las  oscuras  regiones  y  en 
las  densas  tinieblas  de  la  ignorancia,  mereciendo  por  esto  el 
Congreso  la  aprobación  de  las  personas  ilustradas,  por  haber 
hecho  objeto  de  sus  elucubraciones  y  de  sus  acuerdos  las  com- 
plejas cuestiones  que  el  noveno  tema  implica. 

El  tema  décimo  se  nos  presenta  reducido  á  los  términos  si- 
guientes: 

Manifestaciones  que  reclaman  en  el  derecho  civil  las  nuevas  condiciones  de 
la  vida  económica. 

«Los  estudios  económicos  han  tomado  en  nuestros  días  gran- 
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dísimo  vuelo,  llamando  hacia  sí  la  atención  de  talentos  supe- 
riores que  consagran  su  privilegiada  inteligencia  al  examen  de 
los  interesantísimos  problemas  cuya  solucióa  tanto  ha  de  in- 
fluir en  la  vida  de  las  sociedades  modernas.  Pero  así  como  los 
grandes  pensadores,  en  el  retiro  y  en  el  silencio  de  sus  bufetes, 
acumulando  datos  estadísticos,  procuran  descubrir  y  descubren 
las  leyes  que  rigen  en  el  mundo  de  la  materia,  los  fenómenos 
de  la  producción,  circulación,  distribución  y  consumo  de  la  ri- 
queza, para  que  una  vez  formuladas  presidan  é  informen  bajo 
este  punto  de  vista  los  actos  todos  individuales  y  sociales  (I)», 
así  también  los  jurisconsultos  y  los  legisladores  tienen,  no  ya 
el  derecho,  sino  el  deber  de  estudiar  la  manera  de  que  en  las 
relaciones  jurídicas  tengan  aplicación  esas  leyes,  encuentren 
sanción  los  derechos,  los  deberes  que  nacen  de  las  nuevas  con- 
diciones de  la  vida  económica,  que  si  en  otros  tiempos  giraba 
en  una  órbita  reducida  é  inferior  á  las  órbitas  en  que  se  mue- 
ven los  demás  órdenes  de  nuestra  complicada  vida  social  mo- 
derna, hoy,  si  no  las  excede  á  todas,  cuando  menos  iguala  á 
la  que  entre  todas  ellas  goce  de  mayor  extensión  y  de  mayor 
amplitud.  Injusticia  notoria  sería,  por  tanto,  sin  entrará  otro 
género  de  consideraciones,  negar  interés,  importancia  y  ac- 
tualidad á  un  tema  como  este,  que  envuelve,  tanto  como  los  de- 
más que  tan  á  la  ligera  hemos  analizado,  una  necesidad  á  la 
cual  urge  muy  mucho  atender  de  un  modo  preferente. 

Llegamos  al  tema  undécimo,  cuyo  texto  damos  á  continua- 
ción: 

Lo  contencioso-admhiistrativo.—Si  responde  este  concepto  á  alguna  cate- 
goría racional  en  el  derecho.  — Si  deben  encomendarse  las  materias  de 
este  orden  á  los  tribunales  ordinarios,  ó  requieren  organismos  especiales: 
en  la  segunda  hipótesis,  ¿cómo  deben  constituirse  estos,  y  qué  género  de 
jurisdicción  ha  de  serles  atribuida? 

Las  controversias  acaloradas  entre  los  defensores  y  los  ad- 

(4)     Los  Sifislas  mtdeinos.—RcvUta  Cohlempo: anea ,  número  178,  30  Abril  1883, 


388  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Yersarios  de  la  jurisdicción  contcncioso-administrativa,  los 
criterios  opuestos  que  en  las  altas  cimas  del  Estado  han  preva- 
lecido acerca  de  esta  jurisdicción,  ya  suprimiéndola,  ya  restau- 
rándola, ya  introduciendo  en  ella  reformas  y  modificaciones 
que,  aveces,  han  dado  ventajosos  resultados  y  en  ocasiones 
han  producido  funestos  efectos;  la  necesidad  de  conjurar  los 
frecuentes  conflictos  que  se  derivan  del  choque  de  los  derechos 
de  los  individuos  con  los  intereses  de  la  Administración  públi- 
ca, sin  que  aún  se  haya  pronunciado  sobre  la  cuestión  la  úl- 
tima palabra,  cuando  pendiente  de  los  debates  y  de  la  apro- 
bación de  los  Cuerpos  Colegisladores  se  halla  todavía  un  pro- 
yecto de  ley  acerca  de  problema  tan  interesante,  son  más 
que  suficientes,  sobrados  para  justificar  la  inclusión  de  las 
cuestiones  que  abarca  este  undécimo  tema  del  cuestionario  que 
ha  servido  de  base  á  los  trabajos,  á  los  debates  y  á  las  conclu- 
siones votadas  por  el  Congreso  jurídico  de  1886,  sin  que  nos 
veamos  precisados  á  decir  más  en  defensa  de  la  Comisión  que 
redactó  ese  cuestionario.  Comisión  cuyo  sólo  trabajo  pone  do 
manifiesto  los  adelantos  y  los  progresos  que  ha  realizado  nues- 
tra cultura  jurídica. 

Tribunales  especiales  de  comercio. —Si  conviene  restablecerlos  en  España: 
caso  afirmativo,  ¿cuál  había  de  ser  su  organijaciÓJí? 

Desconocer  el  incremento  considerable  que  entre  nosotros 
han  recibido  el  comercio  y  la  industria,  cuya  manifestación  es 
una  de  las  más  señaladas  que  puede  dar  un  pueblo  que  aspire 
al  honor  de  contarse  en  el  número  de  las  naciones  que  figuran 
a  la  cabeza  del  género  humano  por  su  actividad,  por  su  ilustra- 
ción, por  su  bienestar  y  por  su  cultura,  equivaldría  á  cerrar 
voluntariamente  los  ojos  para  no  ver  los  rayos  del  sol  cuando 
el  astro  rey  de  nuestro  sistem.a  planetario  se  halla  en  el  meri- 
diano despidiendo  torrentes  de  luz  y  de  calor  que  alegran  y 
animan  el  mundo  físico  en  sus  tres  reinos  animal,  vegetal  y 
mineral.  Consecuencia  lógica  de  ese  incremento  es  necesaria- 
mente el  crecimiento  de  las  relaciones  mercantiles,  de  la  con- 
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tratación  comercial,  que  da  origen  á  iofinidad  de  litigios  que 
formaban  como  una  rama  especial  dentro  del  derecho,  por  la  ín- 
dole particular  de  las  cuestiones  que  se  ventilan  y  por  la  natu- 
raleza de  los  procedimientos  que  se  seguían  en  las  actuaciones, 
procedimientos  que,  cuando  han  constituido  ramo  separado  de 
los  demás  procedimientos  judiciales,  exigían  organismos  tam- 
bién especiales,  que  desaparecieron  en  nuestra  patria,  pasando 
á  la  jurisdicción  ordinaria  con  aplauso  de  unos,  con  censura 
por  parte  de  otros  que  entienden  perjudicar  á  los  intereses  del 
comercio  y  de  la  industria  la  falta  de  tribunales  especiales  que 
resuelvan  con  rapidez  y  con  acierto,  ya  por  su  competencia, 
ya  por  no  extenderse  su  jurisdicción  á  otra  clase  de  materias, 
todas  las  cuestiones  de  esta  especie.  La  importancia  del  punto, 
las  quejas  exhaladas  por  una  parte  considerable  de  las  clases 
mercantiles  é  industriales,  no  podían  menos  de  imponer  á  una 
Asamblea  de  letrados  y  jurisconsultos  el  estudio  de  ese  proble- 
ma, bajo  su  aspecto  jurídico,  no  obstante  haberse  tratado  bajo 
otro  prisma  esa  misma  cuestión  en  el  Congreso  mercantil  ce- 
lebrado hace  poco  tiempo  en  esta  Corte. 

Del  ligero  examen  que  acabamos  de  hacer  sobre  todos  y 
cada  uno  de  los  puntos  del  cuestionario,  deducimos  nosotros 
que  ese  cuestionario  acusa  la  superioridad  del  último  Congre- 
so jurídico  y  los  progresos  que  en  el  último  período  del  siglo 
actual  ha  realizado  en  el  seno  de  la  sociedad  española  la  ilus- 
tración y  la  cultura  jurídica. 


X 


Vamos  ú  entrar  de  lleno  en  el  estadio  de  los  trabajos  del 
Congreso,  examinando  sus  verdaderas  tareas,  que  empiezan  con 
los  dictámenes  de  las  ponencias,  con  las  enmiendas  y  con  las 
Memorias  al  mismo  presentadas,  puesto  que  la  circular,  el 
cuestionario  y  las  invitaciones  fueron  obra  de  la  Comisión  or- 
ganizadora, constituyendo,  por  decirlo  así,  la  preparación  y  los 
preliminares  del  mismo. 
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Para  emitir  dictamen  acerca  del  primero  de  los  temas,  del 
que  implicaba,  como  antes  hemos  dicho,  la  cuestión  capital, 
cuya  solución  se  aguardaba  con  mayor  ansiedad  y  con  más 
\ivo  interés,  fueron  designados  como  ponentes  los  Sres.  Comas 
■D.  Augusto),  Danvila  (D.  Manuel),  Duran  y  Bas  (D.  Manuel) 
Y  López  Puigcervcr.  La  posición  oficial  del  Sr,  López  Puigcer- 
vcr,  encargado  de  una  cartera  tan  importante  como  la  de  Ha- 
cienda, que  exige  y  requiere  una  atención  constante,  impi- 
diendo, por  el  cúm.ulo  de  asuntos,  dirigir  la  actividad  hacia 
otros  órdenes,  otras  esferas  y  otras  ocupaciones,  privó  al  Con- 
greso de  la  satisfacción  de  conocer  el  pensamiento  del  Sr.  Puig- 
cervcr sobre  la  cuestión,  aunque  probablemente  coincidiría  con 
las  opiniones  del  Sr.  Comas.  Los  tres  señores  restantes  que  for- 
maban la  Comisión  ponente  emitieron  separadamente  tres  in- 
formes, brillantes  en  la  forma  y  nutridos  de  doctrina  en  el 
fondo,  informes  que  son  verdaderas  monografías,  y  de  los  que 
nos  es  imposible  prescindir,  siquiera  no  podamos  decir  todo  lo 
!|ue  quisiéramos  acerca  de  cada  uno  de  ellos,  viéndonos  obliga- 
dos á  ceñirnos  á  límites  muy  reducidos  y  á  brevísimas  conside- 
raciones. 

El  Sr.  Comas,  que  es  una  de  las  glorias  del  profesorado  es- 
]  añol,  cuya  elocuencia  parlamentaria  le  ha  proporcionado  bri- 
llantes triunfos  en  la  Alta  Cámara,  hombre  de  elegante  y  fácil 
palabra,  de  instrucción  profunda  y  de  vasta  erudición,  que 
pudimos  admirar  cuando  tuvimos  la  honra  de  contarnos  en  el 
núm.ero  de  sus  discípulos,  mantiene  enhiesta  en  su  notable 
dictamen  la  bandera  de  la  escuela  filosófica,  haciendo  en  sín- 
tesis las  siguientes  importantes  afirmaciones:  La  unificación 
del  derecho  civil  privado  es  prácticamente  posible;  porque  sir- 
viendo el  derecho  romano  y  el  germ.ano  de  base  y  fundamento 
a  la  vida  jurídica,  así  del  derecho  común  como  de  las  legisla- 
ciones forales,  por  comunes  principios  «que  han  crecido  enla- 
zándose en  todas  y  cada  una  de  las  diferentes  manifestaciones 
que  nuestro  derecho  ha  conseguido  en  los  diversos  territo- 
rios de  nuestra  patria,  la  esencia  ó  sustancia  jurídica  de  cada 
uno  tiene,  y  no  puede  menos  de  tener  grande  é  inevitable 
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semejanza  con  todos  los  demás,  no  pudiendo,  con  razón,  afir- 
marse que  existe  entre  ellos  verdadera  y  profunda  diferen- 
cia.» La  unificación  del  derecho,  ó  la  vez  que  reforma  é  impri- 
me movimiento  á  las  legislaciones  forales  que  jacen  en  estado 
de  petiificación,  es  necesaria,  así  para  que  le  conozcan  mejor 
los  ciudadanos,  como  para  que  le  apliquen  mejor  los  tribunales, 
sin  rozamientos  ni  antagonismos  entre  las  provincias  forales. 
Desea  la  codificación,  aunque  el  momento  no  sea  tbáo  lo  opor- 
tuno que  debiera  ser,  como  medio  para  llegar  á  la  uuificaciÓQ 
del  derecho,  necesidad  universalmente  sentida.  O  la  codifica- 
ción ha  de  conducir  resueltamente  á  la  unificación  del  derecho, 
concertando  las  pequeñas  variantes  que  existen  entre  la  legis- 
lación comiin  y  las  forales,  armonizándolas  de  modo  que  ex- 
presen la  vida  común,  ó  es  preferible  mantener  y  conservar  el 
s¿a¿u  qiio. 

En  cuanto  á  la  estructura  del  Código,  la  cual  no  debe  ser 
asunto  arbitrario  del  legislador,  como  tampoco  ha  de  serlo  su 
contenido,  porque  no  sólo  ha  de  revelar  esa  estructura  el  con- 
cepto que  el  legislador  tenga  formado  del  derecho,  sino  la  cla- 
ridad con  que  ha  alcanzado  á  descubrir  el  orden  interior  de  las 
materias  que  éste  comprende,  fijando  de  tal  modo  el  verdadero 
sentido  de  cada  una  y  mostrando  al  propio  tiempo  por  este 
procedimiento  que  lo  mismo  la  enumeración  que  la  distribu- 
ción de  las  materias  contenidas  en  el  Código  no  son  resulta- 
dos meramente  circunstanciales  del  acaso,  ni  del  capricho  del 
legislador,  sino  que,  por  el  contrario,  se  imponen,  en  razón  de 
princii-ios  determinados  y  bajo  la  unidad  de  un  concepto  gene- 
ral y  científico  acerca  del  derecho  mismo,  debiendo  contener- 
se en  el  Código  leyes  tan  importantes  como  las  de  disenso  pa- 
terno, hipotecaria,  de  caza  y  jiesca,  de  aguas,  minas,  propiedad 
literaria  y  otras,  entiende  que  el  Código  debe  dividirse  eu 
cinco  libres,  con  los  títulos  siguientes:  I,  Fuentes  del  BerecJio 
civil.  l\,  iSv jeto  del  Derecho.  l\l,  Objeto  del  DerecJio.  IV,  Del  he- 
clio  jurídico  en  sus  relaciones  necesarias  ó  vohintarias.  V,  J%isti~ 
f'cacíón  de  las  relaciones  jurídicas,  de  conformidad  con  la  en- 
mienda presentada  á  las  bases  para  la  redacción  de  un  Códiga 
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civil,  propuestas  al  Senado  por  el  Gobierno,  y  con  las  conside- 
raciones que  para  apoyarla  expuso  en  las  sesiones  de  los 
días  10,  11  y  12  de  Marzo  de  1885,  conocidas  una  y  otras  por 
haber  publicado  el  Sr.  Comas  la  enmienda  y  por  halJarse  sus 
discursos  en  el  Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes. 

Respecto  de  la  segunda  parte  del  tema,  entiende  que  está 
redactado  con  un  tecnicismo  de  escuela  que,  sin  merecer  sus 
censuras  ni  sus  aplausos,  le  obliga  á  descifrar  su  concepto,  ex- 
plicando los  diversos  sentidos  de  las  frases  derecho  supletorio, 
leyes  suj)lelorias,  aunque  afirma  que  toda  ley,  por  el  hecho  de 
ser  ley,  es  obligatoria.  No  pudiendo  extendernos  cuanto  qui- 
siéramos, terminaremos  recomendando  á  nuestros  lectores  que 
no  las  conozcan,  se  apresuren  á  admirar  y  saborear  con  deleite 
estas  dos  producciones  del  Sr.  Comas,  la  enmienda  del  Senado 
y  el  dictamiCn  al  tema,  producciones  que,  así  como  honran 
muchísimo  al  distinguido  Catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral, así  también  demuestran  evidentemente  lo  mucho  que  en- 
tre nosotros  ha  progresado  la  cultura  jurídica. 

Paladín  esforzado  de  la  escuela  histórica,  D.  Manuel  Duran 
y  Bas,  cuya  reputación  científica,  dentro  y  fuera  de  España,  le 
da  el  primer  lugar  entre  los  muchos  y  distinguidos  juriscon- 
sultos catalanes  y  le  hace  figurar  en  primera  linea  entre  los 
jurisconsultos  españoles  contemporáneos,  recabando,  como 
hombre  de  ciencia,  para  sus  afirmaciones  ante  el  Congreso  ju- 
rídico la  libertad  de  que  le  han  privado,  como  Vocal  correspon- 
diente, en  la  Comisión  de  Códigos  los  límites  del  encargo  ofi- 
cial, y  como  Diputado  de  la  nación  en  el  Congreso  los  debe- 
res de  concurrir  en  lo  posible  á  transacciones  que  impidan  el 
sacrificio  total  de  lo  que  cree  justo  y  necesario  que  se  conserve, 
después  de  plantear  cinco  cuestiones  en  la  forma  siguiente: 

1."  ¿Ha  llegado  en  España  la  oportunidad  de  codificar  el 
Derecho  civil? 

S.*"  En  el  supuesto  de  considerarse  que  esa  oportunidad 
ha  llegado,  ¿debe  codificarse  con  el  criterio  de  la  unidad  legis- 
lativa? 

3.*    En  el  supuesto  contrario,  ó  sea  el  de  que  se  deben  reS' 


EL  CONGRESO  JURÍDICO  DE  1886  S93 

petar  las  legislaciones  que  se  llaman  ferales,  ¿qué  sistema  de- 
berá seguirse? 

4.*  En  el  Código,  ó  Códigos  que  se  formen,  ¿cuál  será  la 
estructura  más  apropiada? 

5/  ¿Deberá  establecerse  en  el  Código  civil  una  distinción 
formal  entre  leyes  obligatorias  y  leyes  supletorias? 

Tratándolas  con  la  maestría,  con  la  profundidad  y  erudición 
que  le  distinguen,  y  con  aquella  claridad  y  lógica  severa  con 
que  discurre  desde  el  punto  de  vista  en  que  se  coloca,  partien- 
do de  las  ideas  y  de  los  principios  que  toda  su  vida  ha  profesa- 
do, ha  hecho  un  trabajo  preciosísimo,  cuya  lectura  seduce,  ins- 
truye y  deleita,  formulando  al  terminarla  unas  conclusiones, 
cuyo  texto  damos  á  continuación: 

I.  Que  no  ha  llegado  para  España  la  oporhinidad  de  la  codifi- 
cación civil. 

II.  Que  si  esta  oirá  se  acomete,  no  deberá  realizarse  con  el 
criterio  de  la  unidad  legislativa. 

III.  Que  para  el  respeto  debido  d  las  legislaciones  que  rigen  en 
distintos  territorios,  el  sistema  preferible  es  un  Código  para  cada 
mío  de  éstos. 

IV.  Qíie  la  estructura  más  apropiada  para  un  Código  civil,  es 
dividirle  en  un  titulo  preliminar  concreto  á  las  reglas  generales  de 
exclusiva  aplicación  en  materia  civil,  y  en  seis  libros,  dentro  de  los^ 
cuales  se  ordenen  lógicamente  los  organismos  jurídicos  relacionados 
pjor  los  siguientes  conceptos:  las  personas  y  su  capacidad  jurídica; 
los  derechos  civiles  con  relación  al  estado  de  la  familia;  estos  dere- 
chos con  relación  á  los  bienes;  los  mismos  con  relaciÓ7i  á  las  presta- 
ciones; Ídem  por  ocasión  ó  causa  de  muerte,  y  los  derechos  civiles- 
en  caso  de  lesión. 

V.  Que  en  el  titulo  preliminar  del  Código  debe  precisarse  el 
carácter  con  que  se.  distingan  las  leyes  absolutas,  imperativas  ú 
obligatorias,  y  prevenirse  que  no  pueden  ser  alteradas  por  la  volun- 
tad de  los  particulares. 

En  las  pocas  páginas  que  tiene  el  dictamen  del  Sr.  Duran  y 
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Bas,  puede  ver,  todo  el  que  quiera  estudiar  las  cuestiones  que 
desarrolla,  el  alto  nivel  que  obtiene  la  cultura  general  y  la  ju- 
rídica, epípecialmente  en  nuestra  patria. 

Representando  una  tendencia  ecléctica,  buscando  la  armo- 
nía y  la  concordia  entre  las  soluciones  de  la  escuela  filosófica  y 
de  la  histórica,  D.  Manuel  Danvila,  jurisconsulto  distinguido  y 
escritor  muy  laborioso  y  concienzudo,  como  hombre  que  milita 
en  las  filas  del  partido  conservador,  partidario  deljtisío  medio, 
después  de  una  bien  trazada  reseña  de  los  trabajos  que  se  han 
hecho  desde  1810  hasta  la  fecha,  para  llegar  á  la  codificación  de 
nuestro  derecho  civil,  propone  las  seis  cuestiones  siguientes: 

1/  ¿Ha  llegado  en  Iispaña  la  oportunidad  de  codificar  el  de- 
recho civil? 

2.'*  ¿Qué  principios  del  en  informar  la  codificación  civil  espa- 
ñola? 

3."  ¿Dele  procurarse  la  unidad  civil  por  medio  de  la  codifica- 
ción'^ 

4.''  ¿En  qué  forma  pueden  venir  las  legislaciones  regionales  á 
Jorm.ar parte  del  Código  cicil? 

5."  ¿Cuál  será  la  esíniciiira  mcis  apiropiíida  para  un  Código 
civil  español? 

6."  ¿Convendrá  establecer  una  distribución  formal  entre  las 
leyes  ouligalorias  y  las  leyes  supletorias^ 

Alegando  muy  breves  consideraciones  contesta  y  resuelve 
esas  cuestiones,  diciendo  que  ha  llegado  el  momento  de  codi- 
ficar el  derecho  civil  español,  porque  asi  lo  pide  la  opinión  ge- 
neral del  país,  ávida  de  poner  un  Código  civil  en  armonía  coa 
sus  actuales  aspiraciones  y  necesidades,  y  deseosa  de  que  no 
sea  España  una  tristísima  excepción  entre  todas  las  naciones 
cultas. 

La  codificación  civil  española  ha  de  ser  una  obra  de  armo- 
nía entre  los  principios  que  rigen  á  la  sociedad  y  al  individuo, 
porque  no  hay  verdadera  oposición  entre  el  elemento  histórico 
y  filosófico;  antes  bien,  por  el  contrario,  uno  y  otro  deben  her- 
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rr.aDarse  en  la  olira  del  legislador,  no  sacníicando  este  derecho 
tradicional,  que  es  la  representación  viva  de  la  manera  de  ser 
del  pueblo,  á  teorías  abstractas  ni  á  exigencias  de  escuela. 

No  sería  razonable,  ni  por  consiguiente  justo,  que  la  legis- 
lación general  absorbiese  las  regionales  ni  éstas  se  sobrepusie- 
8CQ  á  aquélla.  Adój)tese  con  racional  criterio  lo  más  aceptable 
díi  cada  una,  y  se  habrá  llegado  á  ese  conjunto  armónico  que 
es  el  ideal  de  todos  los  hombres  pensadores. 

Fórmese  ante  todo  el  Código  civil  español  limitado  á  la  le- 
gislíición  española,  y  después  continúen  el  estudio  de  las  le- 
gislaciones regionales;  prepárese  su  reforma  con  intervención 
de  las  personas  más  doctas  de  dichas  regiones,  y  realícese  por 
medio  de  leyes  especiales  que  sirvan  de  apéndice  al  Código 
general  de  España. 

Aprovechando  los  elementos  del  proyecto  del  Sr.  Comas, 
que  son  muy  valiosos,  modificando  el  trazado  del  plan  general 
del  proyecto  de  1851  y  procurando  eliminar  todo  lo  que  se  re- 
fiere al  derecho  administrativo,  al  mercantil  y  al  provincial,  es 
fácil  dar  una  estructura  adecuada  al  Código  civil  español. 

Si  por  leyes  supletorias  se  entienden  las  especiales  que  es- 
tablecen excepciones  locales,  entonces  deberá  ante  todo  exa- 
minarse su  naturaleza  y  meditarse  si  conviene  fundirlas  en  el 
Código  civil,  ó  tienen  lugar  mi s  apropiado  en  el  Código  admi- 
nistrativo ó  de  procedimientos. 

Confiada  la  i'oneucia  del  segundo  tema  á  jurisconsultos 
tan  conocidos  y  respetados  como  D.  Manuel  Sil  vela,  D.  Gu- 
mersindo Azcárate  y  D.  Francisco  Lastres,  el  luminoso  dicta- 
men suscrito  por  ellos  es  un  trabajo  de  mérito  extraordinario, 
];orque  revela  un  conocimiento  profundo  sobre  la  materia  de 
ios  estatutos;  descubre  una  erudición  asombrosa,  presentando 
en  síntesis  brevísima  las  diferentes  opiniones  y  los  criterios  di- 
versos que  sobre  el  punto  han  emitido  eminentes  tratadistas 
antiguos,  medios  y  modernos,  nacionales  y  extranjeros;  de- 
muestra la  poca  importancia  que  en  las  relaciones  de  nuestro 
derecho  común  con  las  legislaciones  forales  tiene  el  Estatuto 
Real,  dado  que  las  leyes  desamortizadas  y  de  expropiación,  las 
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de  minería,  las  que  regulan  el  aprovechamiento  de  las  aguas  y 
las  que  se  refieren  al  registro  y  trasmisión  de  los  inmuebles  y 
derechos  reales,  preceptos  son  que  observa  todo  el  país,  resul- 
tando derogado  por  ellos  cuanto  en  contrario  disponían  las  le- 
yes de  las  provincias  ó  regiones  que  todavía  conservan  fueros 
civiles;  hace  un  juicio  crítico  fundadísimo  acerca  de  las  exce- 
lencias de  la  legislación  española  sobre  el  Estatuto  personal, 
que  elogia  merecidamente  un  tratadista  como  Laurent,  para  lo 
cual  se  cita  una  importante  sentencia  pronunciada  por  el  Tri- 
bunal Supremo  en  13  de  Enero  de  1885,  inspirada  en  el  sentido 
italiano;  fallo  digno  de  encomio,  por  afectar  á  un  ciudadano  de 
los  Estados  Unidos,  país  contra  el  que  aparecería  justificado  el 
rigor,  dadas  las  exageraciones  territoriales  de  su  legislación, 
de  las  que  nuestro  Tribunal  ha  prescindido  esquivando  la  reci- 
procidad, huyendo  del  espectáculo  de  una  mezquina  represalia 
que  hubiese  hecho  víctima  al  extranjero  confiado  que  acudió  á 
la  justicia  española;  expone  ideas  y  sentimientos  de  nobleza  y 
de  respeto  hacia  las  regiones,  y  termina,  por  fin,  presentando 
las  siguientes  conclusiones: 

1.'  Para  las  aplicaciones  del  dereclio  civil  f oral  se  considera- 
rán aragoneses,  catalanes,  navarros  y  vizcaÍ7ios: 

(a)  Los  nacidos  eii  las  provincias  de  Aragón,  Cataluña,  Na- 
varra y  Vizcaya,  de  padres  naturales  de  las  mismas. 

(b)  Los  nacidos  en  las  jwovincias  indicadas  de  padres  extra- 
ños á  las  mismas,  si  residen  en  ellas  liasta  la  mayor  edad. 

(c)  Los  nacidos  fuera  de  las  provincias  referidas  de  padres 
naturales  de  ellas,  si  trasladan  su  domicilio  al  territorio  foral  y 
residen  alli  durante  diez  años  por  lo  menos. 

La  mujer  seguirá  la  condición  de  su  marido  y  la  conservará 
durante  su  viudez. 

La  cualidad  y  consideración  de  aragonés,  navarro,  catalán  ó 
t'izcaino  sólo  se  perderá  por  declaración  expresa  y  auténtica  del  in- 
teresado; pero  en  este  caso  la  mujer  conservará  los  derechos  que  hu- 
biese adquirido  con  arreglo  al  fuero  del  marido  en  la  época  del  ma- 
trimonio. 
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2.*  La  ley  personal  del  individuo  será  la  de  la  provincia  a  que 
pertenezca,  y  le  seguirá  a  donde  quiera  que  se  traslade.  Por  dicha 
ley  se  regulará  su  capacidad  jurídica,  los  efectos  civiles  de  su  ma- 
trimonio en  cuanto  á  la  persona  y  bienes  de  los  cónyuges  y  descen- 
dientes,la  sucesión  testamentaria  y  •dbintestsito,  asi  como  las  conse- 
cuencias puramente  civiles  que  produzcan  los  concursos  ó  las  quie- 
bras, sin  tener  en  cuenta  el  lugar  en  que  se  liallaren  los  bienes. 

3.*^  La  ley  aplicable  á  los  inmuebles  será  la  del  territorio  en 
qíie  se  encuentren,  siempre  que  la  especialidad  no  se  oponga  a  lo 
consignado  en  la  conclusión  anterior. 

4/  Se  observarán  en  los  actos  entre  vivos  y  de  última  voluntad 
las  formas  extrínsecas  que  aún  rijan,  por  excepción,  en  las  provin- 
cias f  orales,  sin  tener  en  cuenta  la  ley  personal.  Pero  los  otorgan- 
tes podrán,  si  lo  prefieren,  aceptar  las  formalidades  de  la  ley 
común . 

5.*  Los  preceptos  indicados  deberán  consignarse  en  el  titulo 
preliminar  del  proyectado  Código  civil  que  se  destina  al  efecto  de 
las  leyes,  ó  sea  un  titulo  final  que  podría  llamearse  de  relaciones  in- 
terprovinciales . 

D.  Manuel  Torres  Campos,  escritor  distinguido  y  bibliófilo 
y  bibliógrafo  muy  relacionado  con  eminencias  y  con  centros 
científicos  y  literarios  del  extranjero,  á  causa  de  la  actividad 
que  desplegó  cuando  desempeñaba  el  honroso  cargo  de  Biblio- 
tecario de  la  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legis- 
lación, después  de  profundas  consideraciones  acerca  de  la  lu- 
cha constante  que  en  la  esfera  de  la  teoría  y  de  la  práctica  han 
sostenido  el  principio  personal  y  el  principio  territorial,  el  pri- 
mero de  los  cuales  predominó  en  la  época  de  los  bárbaros,  po- 
niéndosele enfrente  luego  el  segundo  por  la  influencia  del  feu- 
dalismo, que  preparó  la  constitución  de  las  nacionalidades,  lu- 
cha á  que  puso  término  la  conciliación  hallada  por  los  juris- 
consultos con  la  famosa  teoría  de  los  Estatutos,  de  moldes  elás- 
ticos para  poder  dar  la  preferencia  á  uno  ú  otro  de  los  principios; 
después  de  estudiar  las  legislaciones  modernas  bajo  este  punto 
de  vista  especial,  deduciendo  como  consecuencia  práctica  que 
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dele  prevalecer  el  prÍDcipio  territorial  con  ciertas  restricciones 
en  los  pueblos  en  qne  la  existencia  de  legislaciones  varias  pue- 
den originar  conflictos;  después  de  manifestar  que  el  dictamen 
de  la  ponencia  \-iene  á  fundarse  en  la  doctrina  de  las  naciona- 
lidades, inaplicable  á  las  relaciones  iuterprovinciales;  después 
de  combatir  el  dictamen,  calificándole  de  ultrafederalista,  por 
sus  tendencias,  y  de  ineficaz  para  la  resolución  de  determina- 
dos conflictos,  declarándose  abiertamente  partidario  de  las 
teorías  de  Savigni,  cuja  doctrina  expone  con  profundo  conoci- 
miento v  con  un  criterio  que  el  lector  no  puede  menos  de  ad- 
mirar por  la  claridad  del  pensamiento  y  la  belleza  de  la  frase, 
dcm.optrando  serle  familiares  las  obras  notables  de  autores  ex- 
tranjeros que  tratan  detenidamente  esta  doctrina  de  los  Esta- 
tutos en  sus  relaciones,  así  con  el  derecho  internacional  pú- 
blico como  con  el  derecho  internacional  privado,  enfrente  de 
las  cinco  conclusiones  del  dictamen  presenta  seis,  que  formula 
en  los  términos  siguientes: 

l.*^  La  capacidad  de  las  personas,  si  intermenen  varias  some^ 
iidas  d  diferentes  legislaciones  en  una  relación  jurídica,  sera  regida 
j)or  la  Icgidación  más  faxoralle  á  la  validez  de  losados. 

2/  Todo  acto  ejecutado  en  territorio  en  c/ue  domine  una  legis- 
lación, sea  castellana  ó  regional,  y  que  sólo  haya  de  p'oducir  efec- 
tos en  él,  se  regirá  exclusitamenle,  cualesquiera  que  sean  las  per- 
sonas que  intervengan,  en  cuanto  á  los  derecJios  y  obligaciones  que 
origine,  por  la  legislación  respeclita. 

3.*^  Todo  acto  ejecutado  en  territorio  donde  domine  una  legisla- 
ción, y  que  sólo  haya  de  producir  efectos  en  donde  sea  dominante 
otra,  se  regirá  exclusivamente  por  esta  última,  en  cuanto  a  los  de- 
rechos y  ohligaciones  que  puedan  resultar  de  él. 

4.*  Todo  acto  ejecutado  en  territorio  donde  domine  una  legisla- 
ción, y  que  haya  de  producir  efectos  en  donde  sean  dominantes 
otras,  si  aquéllas  pueden  recaer  sobre  los  bienes  situados  en  terri- 
torio de  una  sola  legislación,  se  regirá,  en  cuanto  á  los  derechos  y 
obligaciones  que  engendre,  exclusivamente  por  ésta. 

En  caso  negativo  se  aplicará  la  legislación  del  domicilio  de  la 
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mayoría  de  las perso7ias  interesadas,  salvo  los  casos  en  que  su  libre 
voluntad  puede,  previo  acuerdo,  determinarlos. 

Si  cada  %ina  tiene  domicilio  distinto,  ó  la  ley  se  opone  al  libre 
acuerdo,  la  del  tribunal  llamado  por  las  reglas  generales  de  compe- 
tencia á  decidir  el  asunto. 

iSi  no  es  posible  determinar  el  lugar  donde  haya  de  producir  sus 
efectos,  decidirá  la  voluntad  de  las  parles,  libremente  manifestada, 
siempre  que  no  se  oponga  á  los  principios  fundamentales  de  la  le- 
gislación del  territorio  donde  lUgue  el  acto  á  producirlos. 

5.'^  Zas  sucesiones  testamentarias  y  ab  intestato,  e7i  cuaíito 
á  los  dereclios  y  obligaciones  que  originen,  si  los  bienes  á  que  afec- 
tan se  hallan  situados  todos  en  el  territorio  de  una  legislación,  se 
regirán  exclusivamente  por  ésta. 

Si  estíLn  situados  en  los  territorios  de  varias,  prevalecerá  la  le- 
gislación de  aquel  en  donde  se  encuentre  la  mayor  parte. 

Si  no  hay  gran  diferencia  en  la  cuantía  de  los  bienes  silos  en 
diferentes  territorios,  se  aplicará  la  legislación  del  último  domicilio 
del  difunto  en  terrilorio  en  que  posea  bienes. 

6.*  Los  actos,  cualquiera  que  sea  el  lugar  en  donde  Jiayan  de 
producir  sus  efectos,  podrán  tomar  las  formas  generalmente  esta- 
hlecidas  por  las  diversas  legislaciones . 

Las  formas  particulares  admitidas  en  territorios  determinados 
sólo  podrcín  adoptarse  en  actos  que  hayan  de  producir  sus  efectos 
únicamente  en  los  mismos. 

No  cabe  tratar  la  cuestión  que  envuelve  este  segundo  tema 
con  mayor  profundidad,  con  ma  vor  conocimiento,  con  mayor 
concisión  y  claridad,  trayendo  á  cuento  citas,  textos  y  autori- 
dades de  las  que  brillan,  así  en  el  dictamen  de  la  ponencia 
como  la  enmienda  del  Sr.  Torres  Campos,  los  cuales  puede  de- 
cirse, sin  el  temor  de  incurrir  en  exageración,  que  han  agotado 
la  materia  y  que  cada  uno,  desde  su  especial  punto  de  vista, 
ha  pronunciado,  por  lo  que  su  doctrina  tenga  de  aplicable  á  la 
situación  jurídica  de  la  nación  española  y  á  las  probables  re- 
formas que  la  misma  pueda  sufrir  en  un  período  más  ó  menos 
breve,  aun  cuando  siempre  haya  de  retardarse  más  de  lo  que 
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fuera  de  desear,  porque  sobrevengan  contingencias,  más  que 
posibles,  ciertas  y  seguras  en  este  pobre  país,  condenado  á  no 
gozar  largos  intervalos  de  paz  y  de  sosiego,  á  cuyo  amparo  y 
á  cuya  sombra  pueden  únicamente  realizarse  aquellas  reformas 
que  la  necesidad  demanda,  exige  y  reclama,  y  que  cada  uno, 
repetimos,  ha  pronunciado  la  última  palabra  sobre  la  cuestión. 
Para  nosotros,  y  entendemos  que  para  todo  el  que  estudie,  lea 
y  medite  detenidamente  acerca  del  fondo  de  cada  una  de  esas 
dos  obras,  de  esos  dos  trabajos,  pequeños  é  insignificantes  pop 
su  extensión,  analizando  y  desentrañando  con  el  escalpelo  do 
una  crítica  minuciosa  v  detallada  las  conclusiones  de  ambos,  es 
indudable,  no  admite  ni  puede  admitir  discusión,  ni  controver- 
sia de  ninguna  especie,  la  importancia  grandísima,  la  significa- 
ción grande  y  el  valor  innegable  que  encierran  esos  dos  micros- 
cópicos opúsculos,  como  testimonio  de  la  poderosa  actividad  in- 
telectual que  existe  en  el  seno  de  la  nación  española  que,  lejos 
de  ir  rezagada,  marcha  con  paso  acelerado  al  nivel  de  los  pue- 
blos  más  adelantados,  por  el  camino  y  por  la  senda  de  la  cul- 
tura jurídica  contemporánea:  debiendo  declarar  que  á  esa  reve- 
lación que  debe  henchir  de  noble  orgullo  todos  los  pechos  que 
laten  vigorosamente  al  impulso  de  los  triunfos  y  de  las  prospe- 
ridades de  la  patria,  cualquiera  que  sea  el  orden  y  la  esfera  eu 
que  esas  prosperidades  y  esos  triunfos  se  realicen  y  tengan  lu- 
gar, ha  contribuido  muy  eficazmente  la  celebración  del  último 
Congreso  jurídico. 

Bien  hubiéramos  querido  dar  cima  en  el  presente  artículo, 
sin  soltar  la  pluma,  á  todo  cuanto  se  refiere  al  aspecto  que 
ofrecen  los  dictámenes,  enmiendas  y  ponencias  á  que  ha  dado 
lugar  el  cuestionario  sometido  á  las  deliberaciones  de  esta 
Asamblea  de  jurisconsultos  españoles;  pero  la  cosecha  es  taa 
abundaute,  la  mies  es  tan  exquisita  que,  aun  con  los  propósi- 
tos más  firmes,  no  hay  modo  ni  manera  de  resistir  á  la  tenta- 
ción de  detener  la  mirada  y  fijar  la  atención  en  tantos  traba- 
jos, tan  bien  pensados,  tan  bien  escritos,  que  instruyen  y  en- 
señan todos  á  la  vez,  que  deleitan  con  las  galas  de  un  lenguaje 
puro  y  correctísimo,  cumpliéndose  en  ellos  aquel  cañón  del 
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gran  preceptista  latino  de  mezclar  y  combinar  lo  útil  con  lo 
agradable.  Por  virtud  de  esas  circunstancias  que  desde  luego 
se  imponen  á  nuestra  voluntad,  sin  querer  y  sin  pensar  ha  ad- 
quirido esta  parte  de  nuestro  humilde  y  modestísimo  trabajo 
una  mayor  extensión;  y  como  quiera  que  aún  nos  restan  mu- 
chas consideraciones  que  hacer,  muchas  reflexiones  que  formu- 
lar, muchos  juicios  que  exponer  sobre  los  dictámenes,  las  po- 
nencias y  las  enmiendas  que  se  refieren  á  los  diez  temas  res- 
tantes, en  los  que,  como  en  el  lugar  correspondiente  han  podi- 
do observar  nuestros  lectores,  se  ventilan  tantas  cuestiones, 
tantos  puntos  y  tantos  problemas  de  importancia,  de  actuali- 
dad y  de  trascendencia  evidentes  y  notorias,  reflexiones,  jui- 
cios y  consideraciones  que  forzosa  y  necesariamente  han  de 
ocupar  no  pequeño  espacio,  teniendo  en  cuenta  que  este  ar- 
tículo ha  alcanzado  ya  demasiadas  proporciones,  hacemos 
punto  por  hoy,  reclamando  de  nuestros  lectores  para  el  núme- 
ro siguiente  su  habitual  benevolencia. 


Telesforo  Alaroto  Canora. 


TOMO  CXVII  26 


DE     L_A     ARGELIA     CON     ESPAÑA 


Así  se  titula  un  hermoso  libro  de  281  páginas,  en  4."  mayor» 
que  acaba  de  estamparse  en  la  Imprenta  Nacional  de  París,  y 
en  el  cual  sus  autores,  el  docto  General  D.  Carlos  Ibáñez  y  el 
inteligente  Coronel  M.  Perrier  dan  cuenta  detallada  de  la  im- 
portantísima operación  que  realizaron  para  enlazar  las  trian- 
gulaciones de  los  continentes  europeo  y  africano. 

Dicha  obra  nos  mueve  á  que,  aprovechándonos  de  la  Intro- 
ducción de  la  misma,  procuremos  indicar  á  los  lectores  de  la 
Revista  de  España  algo  del  mencionado  enlace. 

Hace  más  de  medio  siglo  que  Biot  y  Arago,  al  narrar  las 
operaciones  geodésicas  que  acababan  de  realizar  entre  Barce- 
lona y  la  isla  de  Formentera  para  la  prolongación  hacia  el  Sur 
del  meridiano  de  Francia,  entrevieron  la  posibilidad  de  llevar 
más  lejos  aún  la  extremidad  austral  de  este  meridiano,  si  al- 
guna vez — decian — lograra  establecerse  la  civilización  europea 
en  las  costas  septentrionales  de  África. 

Desde  aquella  época  se  han  enlazado  las  triangulaciones  de 
Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  por  encima  del  estrecho  del  Paso 
de  Calais:  formó  la  triangulación  del  territorio  español  el  Ins- 
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ti  tuto  Geográfico  y  Estadístico,  y  fué  unida  por  cima  de  los  Pi- 
rineos con  los  últimos  triángulos  de  la  red  francesa;  por  último, 
también  ha  sido  triangulada  la  Argelia. 

Para  realizar  la  grandiosa  idea  de  Biot  y  Arago  y  obtener 
un  gran  arco  de  meridiano  de  28  grados  de  amplitud  que  se 
extendiera  desde  las  islas  Shetland  al  Norte  de  Escocia  hasta 
los  confines  del  Sahara,  y  más  tarde  hasta  el  mismo  centro  del 
África,  bastaba  poder  pasar  directamente  de  España  á  Argelia, 
lanzando  algunos  triángulos  gigantescos  por  encima  del  Me- 
diterráneo. 

Bastante  tiempo  hacía  que  se  había  demostrado  la  visibili- 
dad recíproca  de  las  costas  de  España  y  Argelia;  los  geodestas 
de  España  y  de  Francia  consideraban  realizable  el  enlace  de 
los  dos  países.  El  Coronel  Pejtier  lo  afirmaba  ya  en  1853;  Biot 
recordaba  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  en  1857,  con 
motivo  del  arco  de  meridiano  ruso,  que  el  arco  de  meridiano 
francés  podría  prolongarse  hasta  el  Sahara  y  concurrir  del 
modo  más  útil,  como  el  arco  ruso,  á  la  investigación  de  la  figu- 
ra de  la  tierra. 

En  1858,  con  ocasión  de  estarse  midiendo  la  base  central  de 
Madridejos,  el  entonces  Coronel  Ibáñez  y  el  Capitán  francés 
Laussedat,  que  había  venido  á  España  para  presenciar  aquella 
importante  operación,  preocupáronse  de  la  posibilidad  de  reali- 
zar el  enlace  geodésico  de  ambos  continentes;  los  geodestas  es- 
pañoles, con  efecto,  habían  distinguido  varias  veces  el  perfil  de 
las  costas  africanas  al  reconocer  los  picos  más  altos  del  Sur  de 
nuestra  Península. 

Poco  tiempo  después,  en  1862,  publicaba  el  Coronel  Levret 
en  el  3Iémonal  dtc  Dépóí  de  la  Querré  (tomo  IX),  una  nota  rela- 
tiva al  enlace  de  los  dos  países. 

Finalmente,  ocupado  el  Capitán  Perrier  en  1868  en  trian- 
gular la  parte  occidental  de  la  provincia  de  Oran,  pudo  distin- 
guir varias- veces,  á  simple  vista,  durante  el  otoño,  las  denta- 
das crestas  de  las  sierras  de  xindalucía,  observar  los  principales 
picos  y  formular  un  proyecto  de  polígono  de  enlace  que  no  de- 
jaba ninguna  duda  acerca  de  la  posibilidad  de  la  operación, 
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cuando  se  consiguiese  producir  señales  visibles  á  distancias 
de  300  kilómetros. 

Como  se  ve,  hacía  años  que  por  una  y  otra  parte  se  pensa- 
ba en  emprender  la  operación.  Pero  se  retrasó,  á  causa  de  otros 
trabajos  urgentes,  hasta  que  en  1878,  y  merced  á  la  iniciativa 
del  General  Ibáñez,  decidieron  los  Gobiernos  francés  y  español 
que  había  llegado  el  momento  oportuno. 

Ante  todo  era  indispensable  hacer  un  nuevo  reconocimien- 
to á  ambos  lados  del  Estrecho,  á  fin  de  puntualizar  mejor  los 
vértices  definitivos  del  polígono  de  enlace  y  medir  los  ángulos 
de  una  manera  aproximada.  Ejecutóse  dicho  reconocimiento 
en  los  meses  de  Agosto,  Setiembre  y  Octubre  de  1878. 

Para  formar  el  gran  cuadrilátero  de  enlace  de  los  dos  conti- 
nentes, se  eligieron  los  vértices  de: 

Mulhacén  y  Tetica,  en  España. 

Filhaoussen  y  M'Sabiha,  en  Argelia. 

Mnlliacén  es  la  montaña  más  alta  de  Sierra  Nevada  y  de 
toda  la  Europa  occidental;  es  un  vértice  de  primer  orden 
de  la  red  española,  situado  en  la  provincia  de  Granada  á 
los  37°  3'  12"  de  latitud  N.  y  0°  22'  34"  de  longitud  E.  del 
meridiano  de  Madrid.  Aunque  la  distancia,  en  proyección 
horizontal,  de  su  cúspide  á  la  costa,  no  pasa  de  35  kilómetros, 
su  altitud  llega  á  la  enorme  cifra  de  3.481  metros.  Su  parte  su- 
perior ofrece  muy  triste  aspecto,  porque  está  formada  de  pi- 
zarras arcillosas  sin  vestigios  de  vegetación. 

Tetica  es  el  punto  culminante  de  la  Sierra  de  los  Filabres, 
imponente  cadena  de  montañas  que  va  de  NO.  á  SE.  en  la  pro- 
vincia de  Almería,  formada  por  pizarras  arcillosas,  á  excepción 
del  pico  de  Tetica,  que  es  de  naturaleza  caliza.  Éste  es  también 
un  vértice  de  primer  orden  de  la  triangulación  española,  está 
á  los  37°  15'  12''  de  latitud  N.  y  1°  16'  29''  de  longitud  E.  con 
relación  á  Madrid,  y  mide  2.080  metros  de  altitud. 

Filhaoussen  está  en  la  extremidad  oriental  de  una  cadena 
dentada  muy  característica,  situada  al  S.  de  Nemours  y  de 
Nedroma,  en  la  provincia  de  Oran.  Pertenece  á  la  triangula- 
ción de  primer  orden  del  paralelo  argelino,  tiene  1.137  metros 
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de  altitud  y  está  á  los  35°  O'  35"  de  latitud  N.  y  4°  1'  40"  de 
longitud  O.,  con  relación  á  París. 

MSaUlm  es  el  punto  más  elevado  de  la  cadena  del  Murd- 
jadjo,  que  va  de  E.  á  O.  en  una  extensión  de  50  kilómetros. 
El  punto  elegido  tiene  591  metros  de  altitud  y  está  á  los 
35°  39'  37"  de  latitud  N.  y  30°  11'  11"  de  longitud  O.  de  París. 
Aunque  en  un  principio  no  era  punto  de  la  triangulación  do 
la  Argelia,  se  ha  referido  con  toda  exactitud,  y  hoy  es  un 
vértice  geodésico  de  los  más  importantes. 

El  reconocimiento  preliminar  lo  efectuaron:  en  España,  el 
Coronel  Monet,  que  había  de  instalarse  sucesivamente  en  Mul- 
hacén  y  Tetica;  y  en  Argelia,  los  Capitanes  Derrien  y  Kos- 
zutski,  llevando  con  ellos  el  conveniente  número  de  auxiliares 
y  soldados  con  todo  el  material  necesario:  teodolito,  anteojos 
de  mucho  alcance,  heliotropos,  etc.,  á  fin  de  producir  señales, 
observar  recíprocamente  y  medir  de  un  modo  aproximado  los 
ángulos  del  cuadrilátero. 

Durante  cincuenta  y  seis  días,  esto  es,  desde  el  4  de  Agos- 
to al  28  de  Setiembre,  permaneció  el  Coronel  Monet  en  el  pico 
de  Mulhacén,  faltos,  tanto  él  como  su  acompañamiento  de  todo 
abrigo.  Hasta  la  víspera  de  su  partida,  el  27  de  Setiembre,  no 
pudo  distinguir  la  luz  solar  procedente  de  Filhaoussen,  entre  las 
diez  y  doce  del  día,  casi  sin  interrupción,  bajo  la  apariencia 
de  una  luz  rojiza,  á  veces  bastante  brillante,  pero  en  general 
de  forma  indefinida  y  muy  difícil  de  observar  con  precisión. 
Midió,  con  algunos  segundos  de  error,  el  ángulo  formado  por 
las  direcciones  Filhaoussen  y  Tetica,  no  pudiendo  hacer  lo  mis- 
rao  M'Sabiha,  porque  no  se  vio  nunca  el  heliotropo.  Haciéndose 
imposible  la  permanencia  en  Mulhacén,  en  donde  se  desenca- 
denaban espantosas  tempestades,  se  trasladó  á  Tetica  el  Coro- 
nel Monet,  instalándose  allí  el  10  de  Octubre.  Permaneció  has- 
ta el  24  y  pudo  distinguir  dos  veces  las  señales  solares  de 
M'Sabiha,  y  una  tan  sólo  las  de  Filhaoussen.  Midió  los  ángulos 
formados  por  las  tres  direcciones  del  cuadrilátero,  y  abandonó 
el  pico  en  25  de  Octubre,  después  de  ochenta  y  un  días  de  pe- 
nosísima campaña,  con  la  certeza  de  que  el  proyecto  de  enlace 
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era  realizable,  pero  con  el  temor  de  que  se  invertiría  en  él  mu- 
cho tiempo  si  los  observadores  no  disponían  de  señales  verda- 
deramente extraordinarias. 

De  la  parte  de  Argelia,  el  Capitán  Derrien  se  instaló  en 
M'Sabiha  el  1.°  de  Setiembre,  y  el  día  14  por  la  mañana  distin- 
guió la  costa  española  hacia  el  NNO.,  confusa  por  el  lado  de 
Mulhacén,  pero  muy  clara  por  Tetica.  El  26  del  mismo  mes,  y 
después  de  haberse  trasladado  á  sitio  más  á  propósito,  midió  el 
Capitán  Derrien  los  ángulos  y  alturas,  aprovechándose  de  lo 
bien  que  se  destacaban  Mulhacén  y  Tetica. 

El  Capitán  Koszutski  se  instaló  en  Filhaoussen  el  25  de 
Agosto,  y  hasta  el  26  de  Setiembre  no  divisó  por  primera  vez  la 
costa  española.  Mulhacén  dibujábase  en  el  horizonte  con  su  ca- 
racterístico pico,  y  Tetica  aparecía  también,  pero  sin  que  fuera 
visible  ningún  heiiotropo. 

La  campaña  en  Argelia  duró  setenta  días,  terminando  el 
3  de  Noviembre  de  1878. 

Los  resultados  entonces  obtenidos  apenas  difieren  en  un  mi- 
nuto de  los  que  definitivamente  se  hallaron  más  tarde. 

En  esta  campaña,  tan  laboriosa  como  útil,  se  confirmó  el 
hecho  de  que,  desde  Abril  hasta  fines  de  Octubre,  rara  vez  son 
visibles  las  costas  durante  el  día,  apareciendo  sólo  á  la  salida  ó 
puesta  del  sol  y  antes  ó  después  de  la  lluvia.  No  habiéndose  dis- 
tinguido los  heliotropos  más  que  un  corto  número  de  veces, 
acordaron  los  Sres.  General  Ibáñez  y  Coronel  Perrier  que  era  ne- 
cesario recurrir  al  empleo  de  señales  nocturnas,  producidas  por 
luces  artificiales  muy  poderosas.  El  período  en  que  eran  posibles 
las  operaciones  estaba  encerrado  dentro  de  límites  muy  estre- 
chos: antes  de  fines  de  Agosto,  eran  impracticables  bajo  el  ar- 
doroso cielo  de  la  Argelia;  hacia  fines  de  Setiembre,  la  crudeza 
del  frío  y  las  nevadas  no  permitían  la  estancia  en  Mulhacén. 

Puestos  los  resultados  anteriores  en  conocimiento  de  los 
respectivos  Gobiernos  y  cambiadas  en  Marzo  de  1879  las  opor- 
tunas notas  diplomáticas,  concedióse  á  los  Sres.  Ibáñez  y  Pe- 
rrier la  merecida  honra  de  ser  designados  para  dirigir  tan  difí- 
cil operación. 
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En  virtud  de  la  experiencia  ya  adquirida,  adoptaron  dichos 
señores  los  siguientes  acuerdos: 

1 .°  Los  geodestas  de  cada  nación  observarían  en  sus  terri- 
torios respectivos. 

2.°  Las  observaciones  deberían  verificarse  simultáneamen- 
te en  las  cuatro  estaciones,  á  fin  de  que  en  una  sola  campaña 
pudiesen  quedar  terminadas  por  completo. 

3.°  Se  emplearía  por  el  día  señales  solares,  y  por  la  noche 
la  luz  eléctrica,  en  las  cuatro  estaciones  del  cuadrilátero. 

4.°  Los  instrumentos,  aparatos  y  máquinas  serían  idén- 
ticos en  las  cuatro  estaciones,  y  también  los  métodos  de  obser- 
vación. 

Ocurrióse  además  el  especialísimo  interés  que  ofrecía  com- 
pletar la  operación  puramente  geodésica,  enlazando  entre  sí 
las  redes  astronómicas  de  Argelia  y  España.  Como  en  el  gran 
polígono  formado  por  Madrid,  París,  Marsella  y  Argel  eran  ya 
conocidas  las  diferencias  de  longitud  entre  París  y  Madrid,  Pa- 
rís y  Marsella  y  Marsella  y  Argel,  parecía  natural  completar 
€stos  datos,  y  á  dicho  fin  se  resolvió  elegir  las  estaciones  de 
M'Sabiha  y  Tetica  para  el  enlace  astronómico,  que  debía  se- 
guir al  geodésico,  midiendo  la  diferencia  de  longitudes  entre 
ambas,  y  en  cada  estación  la  latitud  y  el  azimut  de  una  direc- 
ción geodésica. 

La  primera  mitad  del  año  1879  la  dedicaron  los  Sres.  Ibáñez 
y  Perrier  á  las  experiencias  y  trabajos  preparatorios,  elección, 
adquisición  y  estudio  de  los  instrumentos  y  aparatos  emplea- 
dos, ensayos  para  producir  señales  artificiales,  discusión  de  los 
métodos  de  observación,  instrucción  del  personal  auxiliar,  etc. 

Para  las  medidas  angulares  se  adoptó,  de  común  acuerdo, 
€l  círculo  azimutal  de  Brunner,  que  ofrece  la  ventaja  de  pres- 
tarse igualmente  bien  á  las  observaciones  de  día  y  de  noche,  y 
la  de  que,  añadiendo  un  retículo  movible,  aumenta  considera - 
lilemente  la  precisión  de  los  calados. 

El  círculo  meridiano  de  Brunner  se  adoptó  para  las  obser- 
Tí'aciones  astronómicas  de  paso  que  habían  de  efectuarse  en 
M'Sabiha  y  Tetica. 
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Encargáronse  á  la  casa  Bréguet  heliotropos  del  sistems 
Brunner  para  la  producción  de  las  señales  solares. 

Para  las  señales  nocturnas  entre  vértices  cuyas  distancias 
no  excedieran  de  120  kilómetros,  es  decir,  entre  Tetica  y  Mul- 
hacén,  M'Sabiha  y  Filhaoussen,  se  eligieron  colimadores  ópti- 
cos del  Coronel  Mangín,  con  luz  de  petróleo  y  lente  de  20  cen- 
tímetros de  diámetro.  Para  los  lados  de  longitud  extraordina- 
ria se  acudió  á  la  luz  eléctrica,  que  es  la  que  tiene  mayor  in- 
tensidad específica  después  de  la  del  sol,  valiéndose  de  la  má- 
quina magneto-eléctrica  de  Gramme,  á  la  que  hace  funcionar 
un  motor  de  vapor  y  cuyas  corrientes  de  inducción  se  trasfor- 
man  en  brillantísima  luz  en  el  polo  positivo  de  las  lámparas 
reguladores. 

Para  multiplicar  y  enviar  á  lo  lejos  la  luz,  hubo  que  va- 
lerse de  un  ingenioso  mecanismo  ideado  por  el  citado  Coronel 
Mangín . 

Designado  el  personal  que  debía  tomar  parte  en  la  opera- 
ción, se  hicieron  en  París,  en  Mayo  y  Junio  de  1879,  las  expe- 
riencias relativas  á  la  producción  y  proyección  de  la  luz  eléc- 
trica y  recepción  de  las  máquinas.  Discutido  el  programa  de 
las  operaciones  y  métodos  que  habían  de  adoptarse  en  la  parte 
astronómica,  determinada  cuidadosamente  la  ecuación  perso- 
nal, se  trabajaba  también  con  afán  á  ambos  lados  del  Estrecho. 
Era  preciso  disponerse  para  vencer  las  enormes  dificultades  que 
habían  de  oponerse  al  trasporte  é  instalación  del  personal  y 
material,  particularmente  el  constituido  por  los  motores.  El 
empleo  de  las  señales  eléctricas  complicaba  grandemente  la 
operación,  por  el  mucho  material  que  exigían;  pero  que  era 
indispensable  recurrir  á  ellas  se  demostró  plenamente,  porque 
en  todo  el  tiempo  que  duró  la  campaña  no  se  distinguió  ni  una 
sola  señal  solar. 

El  Comandante  Borres,  geodesta  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico,  partió  de  Madrid  para  Tetica  el  5  de  Junio,  y  en  las 
siete  semanas  que  permaneció  allí  hizo  construir  1.100  metros 
de  camino  de  montaña,  de  2  metros  de  anchura,  y  dos  casetas 
de  fábrica  destinadas  á  alojar  el  personal,  y  al  abrigo  de  máqui- 
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nas  é  instrumentos.  El  28  de  Julio  se  trasladó  aquel  Jefe  á  Mul- 
hacén  y  dispuso  siete  pequeños  alojamientos  análogos  á  los  de 
Tetica,  construyendo  además  un  camino  para  el  paso  de  las 
carretas  que  trasportaran  los  objetos  más  pesados. 

En  Argelia  se  encargaron  de  arreglar  los  caminos  y  de  bus- 
car agua  potable  en  las  inmediaciones  de  M'Sabiha  y  Filhaous- 
sen  los  Capitanes  Derrien,  Defforges  y  Sever. 

En  el  mes  de  Julio,  cuando  todos  los  constructores  habían 
entregado  los  aparatos  que  se  les  había  encargado,  se  reunie- 
ron en  París  los  Sres.  Ibáñez  y  Perrier  para  examinarlos  por 
última  vez,  separándose  en  la  seguridad  de  que,  habiéndose  es- 
tudiado maduramente  todos  los  puntos  del  programa  y  apro- 
vechándose de  cuantos  recursos  proporciona  la  ciencia  moder- 
na, no  dependía  el  buen  éxito  de  la  operación  más  que  del  gra- 
do de  trasparencia  de  la  atmósfera  por  encima  del  Mediterráneo 
y  de  las  dificultades  materiales  con  que  tenían  que  luchar  los 
observadores. 

Á  fines  del  mes  de  Julio  partía  todo  el  material  de  observa- 
ción y  de  campamento  de  Madrid  y  de  París,  y  al  cabo  de  me- 
nos de  un  mes,  y  gracias  á  la  firme  voluntad  con  que  se  domi- 
naron todos  los  obstáculos,  sobre  todo  en  Mulhacén,  cuyo  pica 
tenían  por  inaccesible,  para  tan  pesado  material,  los  naturales 
del  país,  estaban  los  observadores,  en  las  cuatro  estaciones,  pre- 
parados á  empezar  la  tarea. 

Los  cuatro  inhospitalarios  vértices  iban  á  ser  teatro  de  tra- 
bajos astronómicos,  geodésicos  y  físicos,  nunca  ejecutados  en 
aquellas  soledades.  El  pico  de  Mulhacén,  acostumbrado  á  no 
recibir  otras  visitas  que  las  del  águila  ó  la  cabra  montes,  iba  á 
contemplar  uno  de  los  prodigios  de  la  ciencia  é  industria  mo- 
dernas: la  producción  de  un  foco  de  luz  eléctrica  de  intensidad 
suficiente  para  que  se  la  distinguiese  con  toda  precisión  desde 
la  costa  africana,  tan  á  menudo  invisible  á  simple  vista,  á  una 
distancia  de  270  kilómetros.  Sobre  su  helada  cúspide  iban  á 
vivir,  durante  dos  meses,  geodestas,  auxiliares,  maquinistas, 
soldados,  obreros,  unas  cuarenta  personas,  provistas  de  instru- 
mentos de  precisión,  de  multitud  de  aparatos  y  máquinas,  con 
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todo  el  estruendo  de  la  vida  industrial  y  el  silbido  del  vapor, 
que  es  uno  de  los  rasgos  más  característicos  de  la  civilización 
moderna. 

La  estación  de  Mulhacén  era  muy  difícil,  hasta  peligrosa. 
A  ella  se  dirigió  el  General  Ibáñez  para  inspeccionar  las  insta- 
laciones, llegando  el  1."  de  Setiembre,  animado  por  el  deseo 
de  empezar  las  observaciones.  Pero  desencadenáronse  los  ele- 
mentos; soplaba  el  viento  con  furia  increíble;  la  nieve,  la  lluvia 
y  el  granizo  caían  en  abundancia:  el  termómetro  bajó  un  día 
á  5°, 6,  y  espesas  nubes  envolvían  el  pico,  haciendo  imposible 
toda  observación.  Llamado  á  Madrid  por  sus  muchas  ocupacio- 
nes, abandonó  el  pico  de  Mulhacén,  convencido  de  que  todo  es- 
taba bien  preparado  y  de  que  la  operación  llegaría  á  feliz  térmi- 
no, encomendada  á  tan  hábil,  sufrido  y  entusiasta  personal. 

Mejoró  el  tiempo;  disipáronse  las  nubes}''  el  sol  brilló  en  el 
cielo;  mas  los  vapores  que  se  elevaban  del  mar  y  las  brumas 
terrestres  saturadas  de  la  arena  del  Sahara,  impedían  que  se 
viesen  las  señales. 

Durante  veinte  días  fueron  presa  los  observadores  de 
inenarrable  ansiedad,  hasta  que  el  9  de  Setiembre,  después  de 
copiosas  lluvias  que  purificaron  la  atmósfera,  se  distinguieron 
claramente  las  señales  eléctricas  en  las  cuatro  estaciones  del 
cuadrilátero,  en  el  cual  día  empezaron  las  observaciones,  que 
se  dieron  por  terminadas  el  2  de  Octubre,  verificado  ya  el  en- 
lace geodésico. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  ocuparon  los  Sres.  Merino  y  Pe- 
rrier  en  trasformar  las  estaciones  de  Tetica  y  M'Sabiha  en  ob- 
servatorios temporales;  pero  apenas  habían  terminado  los  pre- 
parativos, cuando  ocurrieron  las  tempestades  que  tan  terribles 
desgracias  causaron  en  las  provincias  de  Murcia,  Almería  y 
Alicante. 

Los  astrónomos,  sin  embargo,  no  se  movieron  de  su  pues- 
to, logrando  determinar  la  diferencia  de  longitud,  después  de 
permanecer  cuarenta  y  dos  días,  de  los  que  tan  sólo  siete  no- 
ches ofrecieron  condiciones  favorables  ala  observación. 

Finalmente,  el  Ingeniero  de  minas  Sr.  Esteban,  geodesta  del 
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Instituto  Geográfico  j  Estadístico  y  el  Capitán  Sr,  Defforges, 
determinaron  en  Tetica  y  M'Sabiha  de  latitud  y  un  azimut. 

Después  de  la  Introducción,  que  hemos  extractado,  contiene 
el  motivo  de  estas  lineas  cuatro  partes.  En  la  primera  se  des- 
criben los  instrumentos  y  aparatos;  la  segunda  está  dedicada 
al  enlace  geodésico:  observaciones  y  cálculos;  la  tercera,  al  en- 
lace astronómico:  medida  de  la  diferencia  de  longitudes  entre 
las  estaciones  de  Tetica  y  M'Sabiha.  Latitud  y  azimut  de  Teti- 
ca. Latitud  y  azimut  de  M'Sabiha.  Y  en  la  cuarta  se  resumen 
los  resultados.  Acompañan  al  libro  grabados  intercalados  en 
el  texto,  y  once  láminas,  que  son  una  maravilla  de  pulcritud  y 
esmero. 

Así  tenía  que  ser,  para  que  el  libro  no  desdijese  de  una  ope- 
ración que  es,  sin  duda,  la  más  notable  de  cuantas  regis- 
tra la  historia  de  las  ciencias  aplicadas  á  la  Geografía  mate- 
mática. 

He  aquí  los  resultados  obtenidos  tocante  á  la  longitud  de 
los  lados: 


Metros. 


Tetica-Mulhacén 82.827,20 

M'Sabiha-Filhaoussen 105.179,39 

M'Sabiha-Tetica 225.712,49 

Filhaoussen-Tetica 257.412,28 

M'Sabiha-Mulhacén 269.847,24 

Filhaoussen-Mulhacén 269.926,95 


Puede  formarse  idea  de  la  magnitud  de  la  operación,  ob- 
servando que  la  superficie  ocupada  por  el  cuadrilátero  de  en- 
lace es  de  2.248.580  hectáreas,  y  que  la  curvatura  de  la  tierra 
es  tan  pronunciada  en  la  distancia  que  se  ha  observado,  que 
los  triángulos  ofrecen  excesos  esféricos  de  43,  54,  60  y  hasta 
70  segundos. 

Tal  precisión  se  ha  conseguido  en  los  resultados,  que  en  el 
triángulo  formado  por  Mulhacén,  Tetica  y  Filhaoussen,  la  ver- 
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dad  teórica  y  el  resultado  de  las  operaciones  no  discrepan  más 
que  en  diez  y  seis  centésimas  de  segundo. 

No  es  necesario  conocer  esta  clase  de  trabajos  para  com- 
prender que,  con  operación  tan  brillantemente  realizada,  los 
geodestas  españoles  y  su  Jefe,  el  General  D.  Carlos  Ibáñez,  se 
han  hecho  merecedores  del  aplauso  de  todos  los  amantes  de  la 
ciencia  y  de  la  gloria  de  España. 

R.  Alvares  Sereix 
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(1) 


VIII 


El  ejército  permanente  y  el  ejército  nacional  (2). 

Origen  de  los  ejércitos  permanentes. — El  primer  instinto  del  hombre 
es  apoderarse  de  lo  que  desea;  el  segundo  defender  aquello  de  que  se 
ha  apoderado.  El  orden  social  no  es  tal  vez  otra  cosa  que  la  regla- 
mentación más  ó  menos  perfecta  de  estos  dos  instintos.  Las  leyes  se 
dirigieron,  ante  todo,  á  consagrar  el  derecho  á  la  posesión  de  lo  que 
se  podía  defender.  Y  este  derecho  de  defender  cada  uno  lo  suyo,  fué 
trasformándose  con  el  tiempo  en  el  de  defender  lo  de  todos. 

El  derecho-deber  defensa  ha  debido  aún  comprender  alternativa- 
mente á  su  nacimiento,  el  de  saquear  al  vecino,  lo  que  se  llamó  de- 
recho «del  más  fuerte»;  y  en  nuestros  días  «del  más  hábil»,  en  la  vida 
privada,  ó  «de  conquista»,  cuando  se  trata  de  Estados. 

A  la  época  de  esta  solidaridad  primitiva,  de  cada  uno  para  todos 
y  de  todos  para  cada  uno,  siguió  otra,  en  la  que  algunos  hombres 


(1)  Véanse  las  Revistas  del  25  de  Mayo  y  25  de  Junio. 

(2)  En  colaboración  con  el  Coronel  servio  W.  Becker. 
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(los  primeros  «hábiles»)  supieron  hacer  defender  lo  que  era  de  todos, 
for  sólo  algunos^  6  lo  que  es  lo  mismo,  supieron  participar  del  botín, 
sin  correr  los  riesgos  del  combate.  Mas  tarde,  algunos  pueblos  halla- 
ron cómodo  el  delegar  la  defensa  de  la  comunidad  en  los  que  se  pres- 
taban á  este  servicio  por  ventajas  pecuniarias  ó  preeminencias  políti- 
cas. El  perfeccionamiento  y  la  carestía  de  las  armas  contribuyó  tam- 
bién, sin  duda,  á  acentuar  esta  tendencia,  y  de  ella  salieron  insensi- 
blemente los  ejércitos  permanentes. 

Hubo  un  instante  en  que  la  Revolución  francesa  intentó  disolver- 
los, proclamando  que  el  primero  de  los  derechos  del  hombre  debía  ser 
el  de  defender  su  persona,  su  hogar,  su  familia,  su  patria.  Pero  la 
ambición  de  Bonaparte  cambió  aquella  corriente  de  ideas,  y  al  cabo  de 
veinte  años  de  furor  bélico,  aún  los  más  ardientes,  se  cansaron  de  lle- 
var armas. 

Tras  la  guerra  de  1806,  Prusia  vencida,  se  obligó  á  no  tener  más 
de  40.000  soldados;  pero  para  poder  recobrar  su  independencia  sin 
infringir  este  convenio,  decretó  el  servicio  general  obligatorio,  vol- 
viendo así  á  los  principios  que  con  ciertas  modificaciones  habían  sido 
aplicados  en  Suiza  y  aun  en  España,  bajo  la  forma  de  Milicias  pro- 
vinciales. 

Grandes  ejércitos. — El  fin  político  y  la  situación  geográfica  de  un 
país,  deben  influir  directamente  en  la  organización  militar  y  en  el 
tiempo  de  instrucción  más  particularmente.  Así  la  Prusia,  procurando 
constituir  en  su  provecho  la  unidad  alemana,  exigió  á  este  fin  la 
preparación  completa  de  un  número  considerable  de  hombres,  y  por 
consiguiente,  un  tiempo  de  instrucción  más  largo;  pero  como  era 
económicamente  imposible  separar  años  enteros  del  trabajo  producti- 
vo á  todos  los  hombres  aptos  para  las  armas  y  mantenerlos  á  expen- 
sas del  resto  de  la  población,  la  Prusia  modificó  por  la  ley  de  1868 
principalmente  la  aplicación  del  servicio  obligatorio,  conservando,  no 
obstante,  el  principio:  y  no  tomó  para  la  organización  de  sus  fuerzas 
armadas  más  que  una  parte  de  cada  clase,  formando  así  un  ejército 
permanente. 

Nuestra  generación  ha  visto  en  menos  de  cinco  años  á  la  Prusia, 
satélite  ruso,  en  el  Imperio  de  Alemania.  Y  aun  admitiendo  que  el  ge- 
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nio  de  Bismark,  así  como  las  faltas  y  -vacilaciones  de  sus  adversarios, 
han  contribuido  ampliamente  á  estos  triunfos,  no  es  menos  verdad 
que  sin  el  admirable  eje'rcito  de  Prusia  el  trastorno  político  á  que 
hemos  asistido  no  se  habría  realizado. 

Pero  si  analizamos  la  situación  interior  actual  de  Alemania,  es 
imposible  dejar  de  reconocer  que  aquella  nación  marcha  acelerada- 
mente á  una  crisis  económica. 

Su  gran  ejército  la  abruma.  ¿Y  cómo  eludirle? 

Un  desarme,  después  de  haber  herido  tantos  intereses,  comprome- 
tería los  resultados  obtenidos.  El  vencedor  se  ve,  pues,  obligado  á 
hacer  sacrificios  supremos  en  el  interior,  ó  procurarse  recursos  por 
alguna  nueva  guerra  en  el  exterior. 

Y  en  tanto  que  las  victorias  continúan,  todo  reviste  la  aparien- 
cia más  engañosamente  lisonjera;  pero  al"  término  de  estas  carreras 
triunfales,  hay  casi  siempre  un  Beresina,  y  surge  el  desastre  econó- 
mico más  terrible  todavía  que  el  político.  El  vencido,  á  su  vez,  ob- 
servando en  sus  propias  derrotas  las  ventajas  de  un  gran  ejército,  so 
le  procura,  y  si  es  más  rico,  encuentra  menos  dificultades  para  la  re- 
vancha, creándose  así  un  círculo  vicioso  que  no  se  quiebra  más  que 
por  la  ruina  de  uno  de  los  dos  adversarios. 

Y  no  es  esto  todo:  las  potencias  vecinas,  ya  por  precaución,  ya 
por  rivalidad,  organizan  también  grandes  fuerzas  militares,  y  lié 
aquí  ya  á  la  Europa  entera,  á  este  gran  centro  de  civilización,  con- 
vertido en  un  campamento.  No  hay,  pues,  duda;  será  siempre  peli- 
groso el  mantenimiento  de  una  grandeza  militar,  que  por  el  exceso 
de  esfuerzo  que  exige,  no  puede  ser  sino  efímera. 

El  sistema  militar  prusiano. — No  se  puede  aprobar  más  que  como 
una  organización  provisional  para  alcanzar  un  fin  determinado  en 
plazo  perentorio. 

¿Tiene  España  un  fin  de  este  género  bastante  importante  para  que 
no  se  detenga  en  su  consecución,  ni  ante  el  riesgo  seguro  de  una 
completa  ruina  económica?  No;  España  no  tiene  que  pensar  más  que 
en  defenderse  y  desenvolver  sus  riquezas  interiores  y  su  marina, 
porque  es  tan  fácil  su  defensa  continental,  como  difícil  la  marítima,  á 
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causa  de  la  extensión  de  sus  costas  y  la  distancia  de  sus  posesiones» 
En  un  país  que  tiene  colonias  importantes,  los  gastos  de  marina 
son  reproductivos;  primero,  porque  los  buques  del  Estado  sirven  para 
el  trasporte  de  hombres  y  material,  que  habría  que  pagar  en  otro 
caso  á  las  empresas  particulares,  y  luego,  porque  algunos  vapores 
pueden  ser  construidos  ad  Jioc  y  ser  arrendados  en  tiempos  de  paz, 
como  hizo  Rusia  después  de  la  guerra  de  Crimea  para  eludir  la  cláu- 
sula del  tratado  de  París  que  la  prohibía  reconstruir  la  flota  del  mar 
Negro.  El  Gobierno  podría,  además,  ordenar  que  todas  las  compañías 
marítimas  subvencionadas  por  él,  arreglaran  la  construcción  de  sus 
navios  á  los  modelos  suministrados  por  el  ministerio  de  Marina. 

La  Vesia,  que  en  1877  hizo  huir  el  acorazado  turco  Fe  thi  Buelend, 
era  uno  de  esos  vapores  recobrados  por  el  Gobierno  ruso  al  rompi- 
miento de  las  hostilidades.  Está,  en  fin,  probado  en  la  historia,  que 
una  poderosa  marina  de  guerra  imprime  un  vuelo  extraordinario  á  la 
mercante,  aumentando  así  la  riqueza  de  la  nación. 

Por  último,  un  aumento  en  las  fuerzas  de  marina,  daría  también 
por  resultado  una  reorganización  de  las  de  tierra,  encaminadas  á 
devolver  á  la  producción  económica  una  parte  de  los  días  de  trabajo 
que  el  servicio  militar  quita. 

El  ejército  nacional. — La  guerra  de  los  boers  contra  los  ingleses, 
constituye  un  ejemplo  práctico  de  la  superioridad  de  las  individuali- 
dades sobre  la  máquina.  Es  verdad  que  los  boers  son  buenos  tirado- 
res; pero  si  arrojaron  á  los  ingleses  de  Manjuba,  no  fué  por  su  destre- 
za en  el  tiro,  sino  porque  disparaban  desde  lo  más  cerca  posible. 

El  buen  soldado,  ya  por  temperamento,  ya  por  amor  propio,  no 
malgastará  sus  cartuchos  disparando  á  distancias  en  que  el  fuego  no 
es  eficaz,  y  aprenderá  fácilmente  á  escoger  su  posición  á  cubierto  ó  á 
construirse  un  abrigo  suficiente. 

Acabamos  de  citar  los  boers  como  un  ejemplo  de  ejército  nacio- 
nal luchando  con  el  permanente  sin  desventaja.  Pero  reconocemos 
que  se  encontraban,  bajo  muchos  aspectos,  en  condiciones  excepcio- 
nalmente  ventajosas. 

Buscaremos,  pues,  otro  ejemplo:  el  de  un  pueblo  afeminado  por 
sesenta  años  de  incesante  bienestar;  pues  ese  pueblo  (Servia)  tuvo  en 
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jaque  durante  cuatro  meses  al  ejército  otomano.  Y  esto  prueba,  á 
nuestro  juicio:  primero,  las  ventajas  de  la  defensa  en  general  sobre 
la  ofensiva,  y  segundo,  que  en  un  país  como  España,  puede  sin  ries- 
go confiarse  esta  defensa  á  un  ejército  nacional  hábilmente  orga- 
nizado. 

La  guerra  carlista  nos  ofrece  una  nueva  prueba  de  este  aserto.  Es 
notorio  el  poco  tiempo  que  se  necesité  para  hacer  de  los  vasconga- 
dos y  navarros  dignos  adversarios  del  ejército  regular  español,  y,  sin 
embargo,  los  cuadros  carlistas  eran  muy  débiles. 

Finalmente,  en  las  crisis  supremas,  las  naciones  recurren  siempre 
al  alzamiento  en  masa.  Pero  hasta  ahora,  todo  se  ha  sacrificado  al 
ejército  permanente  y  el  nacional  carece  de  organización,  armas  y 
conocimientos  militares. 

La  reserva  debe  organizarse  ya  casi  como  una  leva  general,  y  po- 
der ser,  sin  embargo,  movilizada  quince  días  después  del  ejército  ac- 
tivo. 

En  fin,  la  verdadera  leva  en  masa  debe  componerse  de  hombres 
que  estén  en  la  fuerza  de  la  edad  y  que  hayan  servido  todos;  debe 
contener,  en  fin,  todos  los  elementos  de  los  cuadros  superiores  nece- 
sarios, y  no  exigir  en  último  término  más  que  un  trabajo  de  coordi- 
nación. ¿Habría  descollado  la  Francia  en  1870  si  los  nuevos  reempla- 
zos hubieran  tenido  todos  cinco  meses  de  instrucción? 

Pero  para  que  el  ejército  nacional  tenga  el  tiempo  de  preparación 
indispensable  á  una  lucha  en  campo  raso,  se  requiere  una  condición 
importante:  la  de  crear  antes  apoyos  al  abrigo  de  los  que  pueda  sufrir 
el  primer  empuje  del  adversario,  y  recibir  aún  bajo  el  fuego  una 
instrucción  práctica. 

En  suma,  la  fortificación  de  los  principales  puntos  de  los  Pirineos 
y  dos  fortalezas  modernas  (con  fortines  estratégicamente  situados), 
protegiendo  una  las  Provincias  Vascas  y  la  otra  á  Cataluña,  llenarían 
en  España  aquella  condición  como  primera  línea;  porque  sería  preci- 
so que  el  enemigo  fuera  tan  superior  en  número  como  los  alemanes 
en  1870,  para  que  se  atreviese  á  dejar  un  ejército  de  120.000  hombres 
á  retaguardia  de  su  naneo  derecho,  y  una  guarnición  como  la  de 
Strasburgo  á  retaguardia  del  izquierdo.  Contenido,  pues,  el  primer 
choque,  una  guerra  de  posición  de  dos  ó  tres  meses  haría  á  la  infan- 
TOMO  cxvii  27 
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tería  del  ejército  nacional  perfectamente  apta  para  una  ofensiva 

eventual. 


IX 
Justificación  de  nuestra  defensiva. 

La  guerra  no  es  un  fin,  sino  un  medio:  un  medio  de  defensa. 

Constituyen  este  medio  las  fuerzas  armadas  de  mar  y  tierra;  y 
su  buena  organización  es  necesaria,  porque  desde  Darío  hasta  Napo- 
león III,  los  más  grandes  Imperios  sucumben  por  haber  descuidado 
el  mantenimiento  de  sus  fuerzas  militares. 

Conviene  contar  siempre  con  el  gran  í&oior fuerza,  para  la  conse- 
cución de  toda  clase  de  fines  políticos,  por  muy  justo  que  éstos  sean» 

Cierto  es  que  á  veces  un  hombre  extraordinario  encuentra  en  su 
genio  los  medios  de  multiplicar  momentáneamente  esta  fuerza;  ó  un 
Estado  es  poderosamente  auxiliado  por  el  espíritu  del  siglo,  como  el 
Piamonte  en  la  cuestión  italiana  y  la  Rusia  en  la  de  Oriente.  Pero  el 
hombre  extraordinario  muere;  el  espíritu  del  siglo  es  un  arma  de  dos 
filos,  y  los  pueblos  que  no  hayan  sabido  aprovechar  estas  circunstan- 
cias favorables  para  crearse  un  Poder  sólido,  no  obtendrán  más  que 
una  grandeza  efímera,  como  la  de  Suecia  bajo  Gustavo  Adolfo  ó 
Carlos  XII. 

Es  cierto  también  que  las  primeras  condiciones  de  poderío  políti- 
co residen  en  los  recursos  materiales  de  un  país,  y  todavía  más  en 
sus  cualidades  morales;  pero  cuanto  más  ventajosas  estas  condi- 
ciones sean,  mas  deberán  ser  desenvueltas  por  una  organización  mi- 
litar apropiada  á  las  circunstancias. 

Los  recursos  naturales  pueden  ser  objeto  también  de  diferentes, 
combinaciones.  Y  es  preciso  buscarla  combinación  que  corresponda 
mejor  á  las  circunstancias  particulares  en  que  el  país  se  encuentra  y 
á  los  fines  políticos  que  éste  persigue. 

De  esta  relación  entre  los  recursos  y  los  fines  políticos,  procedea 
los  principios  de  toda  organización  militar. 
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España  no  depende  del  extranjero  en  cuanto  á  las  materias  pri- 
meras del  reino  mineral  y  vegetal,  ni  en  ganado  caballar,  mular  y 
vacuno,  y  se  encuentra  montada  sobre  el  Atlántico  y  el  Mediterráneo. 
Sus  colonias  en  las  Antillas  ocupan  el  centro  del  Nuevo  Mundo,  y 
dominarán  algún  día  el  canal  que  hade  dividirle.  Las  Filipinas  do- 
minan todo  el  extremo  Oriente  y  aun  Austria.  Sus  posesiones  sobre 
la  costa  marroquí  y  Canarias  la  ofrecen  una  base  sólida  para  exten- 
der su  influencia  al  otro  lado  del  Estrecho  de  Gibraltar.  Y  sus  fron- 
teras por  tierra  (con  excepción  de  la  portuguesa,  que  bajo  el  punto  de 
vista  militar  no  exige  atención),  están  formadas  por  una  barrera  na- 
tural, cuya  extensión  no  excede  á  una  sexta  parte  de  la  de  sus  cos- 
tas. De  modo  que,  si  España  poseyese  una  gran  marina,  podría  recu- 
perar en  breve  tiempo  su  antigua  influencia  en  los  dos  mundos. 

Pero  no  la  posee.  Y  no  solamente  ha  descuidado  el  material  de  su 
armada,  sino  que  la  mayor  parte  de  sus  puertos  carecen  de  seria  de- 
fensa, y  su  frontera  continental  no  tiene  fortalezas  para  base  de  ope- 
raciones ofensivas. 

España  no  puede  tener  más  que  dos  aspiraciones  con  respecto  á 
una  extensión  territorial  en  Europa:  la  unión  ibérica  y  la  reivindica- 
ción de  Gibraltar.  En  cuanto  á  la  primera,  interesa  tanto  á  España 
como  á  Portugal  el  que  se  realice  paulatinamente,  y  por  los  proce- 
dimientos más  conciliadores;  pero  en  el  caso  opuesto,  este  conflicto 
sería  fácilmente  dominado  por  España. 

En  cuanto  á  Gibraltar,  no  es  accesible  por  tierra;  sólo  puede, 
pues,  dar  lugar  á  un  simple  bloqueo  por  fuerzas  poco  considerables. 

La  sola  guerra  continental  seria  que  pudiera  preocupar  á  España, 
es  una  guerra  con  Francia;  pero  cualesquiera  que  fuesen  las  circuns- 
tancias en  que  se  produjese,  no  podemos  concebir  este  conflicto  en 
tierra  más  que  bajo  uno  de  los  tres  aspectos  sig'uientes:  Primero,  bajo 
el  de  un  duelo,  y  en  este  caso,  por  la  evidente  desproporción  de  fuer- 
zas, España  se  vería  obligada  á  adoptar  la  defensiva.  Segundo,  bajo 
una  alianza  hispano-inglesa;  pero  como  las  tropas  de  que  la  Gran 
Bretaña  podría  disponer  para  un  desembarque  son  poco  numerosas, 
la  proporción  de  fuerzas  habría  cambiado  poco,  y  el  plan  general  de 
campaña  sería  el  mismo  en  principio.  Tercero,  bajo  el  de  una  alianza 
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hispano-alemana.  Sólo  en  este  caso,  un  movimiento  ofensivo  por  los 
Pirineos  podría  entrar  en  el  plan  de  campaña  español.  Pero  esta 
alianza  no  podría  reportar  á  España  ningún  provecho,  y  sería  lóg-ico 
hacer  de  ella  el  punto  de  partida  de  su  organización  militar. 

En  las  colonias  importantes  por  su  riqueza,  y  por  su  posición  más 
especialmente,  el  fin  general  de  España  debe  ser  el  mismo:  defender 
sus  dominios.  Sin  embargo,  aquí  la  cuestión  militar  cambia  por  com- 
pleto; el  ejército  de  tierra  pasa  á  un  segundo  rango,  y  la  marina 
desempeña  la  principal  misión.  Sólo  por  una  poderosa  armada,  podrá 
España  impedir  en  una  guerra  próxima,  que  los  americanos  la  quiten 
las  Antillas  y  los  ingleses  ú  otros  se  apoderen  de  Filipinas. 

En  la  cuestión  Marruecos,  hay  que  prever  la  oposición  de  los  in- 
gleses, y,  como  para  este  caso,  España  necesitaría  ser  más  fuerte  por 
mar  que  en  tierra,  una  acción  militar  en  África,  no  modifica  el  ca- 
rácter defensivo  que  asignamos  como  principio  fundamental  de  la 
reorganización  de  nuestras  fuerzas  terrestres. 

Fomento  de  nuestra  Marina. — La  situación  y  condiciones  geográfi- 
cas de  nuestra  Península  imponen  una  atención  igual,  si  no  mayor, 
que  para  el  ejército,  para  el  fomento  de  nuestra  Marina. 

Italia  y  Holanda  disponen  ya  de  numerosas  fuerzas  navales. 

De  Inglaterra  no  hay  que  hablar,  y  Alemania,  á  imitación  de  los 
modernos  simulacros  que  vienen  haciendo  todos  los  ejércitos  con  el 
título  de  maniobras,  practica  también  combates  navales  para  que  se 
adiestren  sus  tropas  marinas  y  se  experimente,  sobretodo,  su  gran 
artillería.  Todas  las  naciones,  en  fin,  hacen  sacrificios  económicos 
para  obtener  análogos  resultados.  Y  en  todas  ellas  el  país,  dotado  de 
excelente  sentido,  estimula  esta  actividad  de  los  Gobiernos  que  es, 
en  efecto,  tanto  más  plausible,  cuanto  que  va  muy  resueltamente  en- 
caminada á  lograr,  para  sus  respectivos  países,  un  inñujo  colonial  ó 
una  extensión  de  territorio  más  ó  menos  exigida  por  las  circuns- 
tancias. 

Saben,  sin  duda,  que  en  la  crisis  europea  contemporánea  de  ex- 
tensión indeterminable,  perecerá  irremisiblemente  aquella  nación  que 
tenga  en  completo  abandono  su  organización  militar,  y  sobre  todo,  el 
estado  de  sus  fuerzas  navales. 
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Por  esto  creemos  que  debe  darse  alguna  preferencia  más,  que  la 
que  obtienen  de  ordinario,  á  las  diferentes  y  complejas  cuestiones  de 
Marina.  El  estado  de  nuestros  buques;  las  necesidades  de  defensa  de 
nuestras  costas;  el  personal,  ya  de  Marina  propiamente  dicha,  ya  de 
infantería,  ya,  en  fin,  de  los  cuerpos  auxiliares;  la  cuestión  de  orden 
y  disciplina  en  sus  relacion^es  con  la  situación  económica  del  oficial, 
todo,  pues,  cuanto  se  contiene  bajo  el  dominador  común  de  organiza- 
ción, debe  ser  objeto  de  análisis  muy  minucioso,y  sobre  todo,  desapa- 
sionado, desprovisto  de  todo  egoísmo  profesional. 


X 

Disciplina. 

Educación  militar. — Debemos  todos  á  la  patria  el  concurso  enérgi- 
co de  nuestra  acción  personal.  Pero  para  esto  es  indispensable  hacer 
el  soldado  desde  niño.  Imbuir  tempranamente  ese  sentimiento  de  la 
fuerza,  que  presta  tan  saludable  confianza  en  todas  las  empresas  y 
robustecer  esta  confianza  con  hábitos  racionales,  que  se  alejen,  lo 
mismo  de  una  rutina  embrutecedora  que  de  un  abandono  preñado  de 
irresolución  y  aturdimiento.  Corramos  á  los  niños;  observemos  sus 
juegos;  mezclémonos  en  ellos;  dirijámoslos  afectando  la  mayor  indi- 
ferencia en  la  dirección  misma;  convirtamos  sus  ordinarias  pedreas 
á  honda  en  movimientos  regulares,  en  maniobras  sencillas  y  luchas 
individuales;  adiestrémosles  en  el  uso  de  todas  las  armas,  y  surgirá 
insensiblemente  de  esta  educación,  verdaderamente  militar,  no  el 
ridículo  matachín  de  nuestros  días  ni  el  joven  anémico  y  tembloroso, 
si  no  el  hombre  sereno  que  conoce  el  peligro  y  sabe  con  aproximada 
exactitud  en  qué  límites  la  prudencia  humana  necesita  ser  valerosa 
y  reservada  á  la  vez. 

El  militar  escribiendo. — El  escritor  militar  no  debe  hacer  nunca  de 
la  pluma  un  uso  semejante  al  del  escritor  festivo  que  apenas  se  cuida 
ni  toma  nunca  en  serio  el  desprestigio  ó  la  responsabilidad  que  pueda 
caberle  por  sus  atrevimientos  de  lenguaje. 
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El  onbesciibe  y  el  que  habla  con  una  espada  al  cinto  es  autoridad 
que  tiene  responsabilidades  estrechas,  y  no  debe  nunca  anticipar  con 
la  pluma  ó  la  lengua  las  protestas  que  está  llamado  á  mantener  con 
las  armas.  Todos  esos  bríos  retóricos  son  ociosos,  cuando  no  ridículos. 
El  militar  no  debe  jamás  vociferar  ni  amparar  vociferadores.  Su  pa- 
labra escrita  debe  ser  modelo  de  concisión  y  prudencia.  Debe,  en  fin, 
jirocurar  causar  un  contraste  muy  vivo  entre  la  moderación  de  su 
lenguaje  y  la  entereza  de  su  conducta  en  las  circunstancias  más 
críticas. 

Escribiendo  y  hablando,  el  militar  tiene  ineludibles  obligaciones; 
y  está  ó  debe  estar  también  voluntariamente  subordinado  á  una  cierta 
moral  ó  preceptiva  de  estilo  yfo7ido,  sin  la  que  no  subsiste  en  su  ver- 
dadero terreno  la  literatura  seria. 

Alteración  en  los  sueldos. — En  extricta  justicia,  toda  clasificación 
de  situaciones  individuales  que  merma  los  sueldos  es  una  violación  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército  que  atribuye  propiedad  á  los  empleos 
militares.  Se  nos  dirá  que  el  excedente.  Pero  cuando  el  excedente  se 
produce  no  cabe  otro  recurso  que  extinguirle  por  combinaciones  ó 
trasferencias  de  personal  en  todos  los  ramos  de  la  administración^ 
respetando  escrupulosamente  lo  que  las  leyes  hayan  prometido  en 
cada  caso  á  los  funcionarios  de  que  se  trate.  En  suma,  para  exigir 
la  seriedad  y  la  moralidad  abajo,  es  indispensable  el  ejemplo  de  la 
constante  seriedad  y  moralidad  arriba. 

El  uniforme. — Siendo  evidente  que  las  instituciones  armadas  des- 
cansan en  razones  sociales  de  gran  trascendencia  y  toman  de  aquí 
su  carácter  de  perpetuidad  y  su  prestigio,  para  nada  hacen  falta 
efectos  escénicos  que  la  divulgación  de  la  cultura  hace  cada  vez  más 
inútiles,  porque  á  nadie  engañan. 

Por  otra  parte,  unas  divisas  fácilmente  observables  á  larga  dis- 
tancia son  funestas  en  tiempo  de  guerra.  Sabemos  esto  por  informa- 
ción experimental.  El  fin,  pues,  del  uniforme  debe  ser  preservar  al 
soldado  de  toda  clase  de  riesgos  é  incomodidades  inútiles. 

Un  punto  más  difícil  en  esta  cuestión  es  el  referente  á  la  unifor- 
midad ó  diversidad,  según  los  distintos  cuerpos  ó  las  dos  grandes 
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"divisiones  Ae  troi^diS:  combatientes  y  auxiliares;  las  que  realizan  di- 
rectamente una  acción  ofensiva  y  las  que  auxilian  esta  acción. 

Para  llegar  aqui  á  una  solución  lóg-ica  será  preciso:  primero,  un 
análisis  muy  profundo  de  todas  las  distintas  funciones  que  implica 
la  institución  ejército;  seg-undo,  resolver  sobre  el  número  de  funcio- 
nes que  convendrá  distinguir,  no  olvidando  nunca  los  perjuicios  de 
vna  división  insnficiente  ó  una  división  extremada;  estudiar,  en  fin,  bien 
.y  no  sacrificar  nunca  la  unidad  á  la  variedad,  ni  la  variedad  á  la  uni- 
dad, pues  en  el  caso  de  los  uniformes,  por  ejemplo,  puede  ser  útil  que 
á  primera  vista,  por  una  distinción  muy  marcada  de  colores,  se  reco- 
nozcan bien  las  diferentes  armas  y  cuerpos  auxiliares  de  ejército.  En 
cambio,  dentro  de  una  misma  arma  el  uniforme  debe  ser  el  mismo. 

La  folitica  y  los  militares. — La  profesión  militar  no  implica  la  re- 
nuncia á  derechos  en  cierto  modo  irrenunciables,  lo  mismo  desde  el 
punto  de  vista  del  país  que  del  individuo.  ¿Por  qué  se  ha  de  restar  4. 
aquél  la  probabilidad  de  que  entre  los  oficiales  de  su  ejército  ha^^a 
un  hombre  de  Estado?  ¿Y  por  qué  se  ha  de  impedir  que  éste  se  re- 
vele, se  determine,  se  desenvuelva  en  el  medio  más  natural  y  favo- 
rable á  este  desenvolvimiento? 

El  arte  de  la  guerra  va  cada  vez  más  identificándose  con  el  de  la 
política.  Los  nuevos  sistemas  de  reclutamiento,  el  predominio  de  la 
iniciativa  del  soldado  (lo  que  implica  una  educación  apropiada);  la 
movilización,  no  ya  de  un  ejército  á  la  manera  antigua,  sino  de  todo 
el  país;  la  influencia  de  los  medios  de  comunicación,  según  que  hayan 
sido  previamente  mejor  ó  peor  establecidos;  todo,  en  fin,  lo  que  se 
contiene  bajo  el  nombre  de  Administración,  de  Gobierno,  reduce 
tanto  el  poder  del  genio,  que  ya  no  puede  ser  la  responsabilidad  de 
la  derrota  ni  la  satisfacción  del  triunfo  privilegio  exclusivo  ni  aun 
principal  del  General  en  jefe,  sino  de  la  generación  de  hombres  que 
hayan  venido  rigiendo  el  país  durante  una  cierta  época. 

De  modo,  que  lejos  de  parecer  anómala,  debe  considerarse  muy 
justificada  una  especie  de  cópula  profesional  entre  hombres  de  armas 
y  hombres  políticos.  Casi  aún  podría  decirse,  admitiendo  la  división, 
de  estrategia  y  táctica,  que  éstos  son  los  verdaderos  estratégicos  y 
aquéllos  los  tácticos. 
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Los  políticos  preparan  realmente,  y  hasta  donde  es  posible,  la  ac- 
cidn;  los  militares  la  empeñan.  Si  entre  los  tácticos  apareciese  uno 
con  las  cualidades  de  hombre  político  y  los  conocimientos  científi- 
cos indispensables,  sería,  al  término  de  un  corto  aprendizaje,  algo 
más  que  el  tan  admirado  Bismark,  verdadero  triunfador  en  la  guerra 
franco  alemana;  con  la  cooperación  de  un  hombre  tan  incuestionable- 
mente sabio  como  Moltke. 

Finalmente,  en  materia  doctrinal  los  militares  tienen  el  derecho 
común  á  toda  persona;  pueden  opinar.  Después,  en  el  servicio,  sólo 
proede  obedecer. 

Los  Jefes  del  Ejército. — Se  ha  pensado  algunas  veces  en  el  nom- 
bramiento de  un  General  ó  Jefe  que  no  dependa  para  nada  del  Minis- 
tro de  la  Guerra.  En  tal  caso,  sería  este  un  mero  abogado  de  los 
asantes  militares  en  el  Parlamento.  A  nuestro  juicio,  es  útil,  sin 
duda,  que  en  tiempo  de  paz  exista  ya  el  ejército  organizado  como 
para  la  guerra,  y,  por  tanto,  que  no  obedezca  más  órdenes  que  las 
que  reciba  for  conducto  de  su  General  en  jefe.  Pero  este  no  debe  re- 
presentar un  poder  distinto  3^  paralelo  al  del  Ministro,  al  del  mando 
supremo;  al  contrario,  el  radio  de  su  jurisdicción  debe  ser  en  un 
g-Tado  cualquiera  menor  que  el  de  la  ministerial. 

El  mando  del  ejército  no  puede  dejar  de  estar  subordinado  al 
mando  del  Ministro,  pero  esto  no  impide  que  aquel  se  halle  ya  cons- 
tituido con  ciertas  condiciones  de  solidez  é  independencia  relativa^ 
porque  el  Ministro  no  manda  al  ejército  sino  al  General  en  Jefe.  Este 
tiene,  por  consiguiente,  una  gran  responsabilidad  y  una  libertad  do 
acción  proporcionada.  Y  en  tales  condiciones  se  podría  establecer  la 
reforma  sin  crear  dualismos  de  poderes  siempre  funestos. 


XI 
Relaciones  entre  la  organización  del  pais  y  la  del  ejército. 

El  carácter  militar  es  un  ejercicio  racional  de  todas  las  formas  de 
actividad  que  mejor  nos  preservan  de  la  enfermedad  (en  un  orden  de 
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consideraciones  individuales  ó  higiénicas)  y  de  la  esclavitud  ó  de- 
pendencia (en  el  orden  superior  de  las  relaciones  sociales). 

Hay,  pues,  una  relación  íntima  éntrelas  instituciones  militares  y 
las  generales  de  un  Estado,  y  esta  relación  implica  el  siguiente  prin- 
cipio: unabnena  organización  militar  no  puede  ser  más  que  el  resul- 
tado de  una  buena  organización  social. 

Aplicando  ahora  este  principio  á  nuestra  patria,  la  conclusión  es 
obvia.  Es  imposible  que  tenga  buenas  instituciones  militares,  cuan- 
do todas  las  demás  son  ostensiblemente  defectuosas.  Y  ¿cómo  no  ser- 
lo, si  empezamos  por  carecer  de  los  materiales  indispensables  átoda 
organización  fundamental?  ¿Si  carecemos  de  estadísticas  de  foMacióiiy 
planimetría  por  distritos  municipales,  orografía,  frojiiedad  territorial^ 
producción  agrícola,  minera,  y  otros  datos  auxiliares  de  diversa  impor- 
tancia? 

Se  dirá  que  tenemos  ja  el  de  población;  pero  ese  censo  es  por  en 
tidades,  y  sin  el  de  planimetría,  no  es  posible  deducir  la  población- 
relativa. 

La  estadística,  en  fin,  de  importación  y  exportación,  la  de  consu- 
mo, ganado,  cultivo  y  establecimientos  industriales  y  mercantiles,  es 
tan  imperfecta,  que  por  esto  no  será  posible  en  mucho  tiempo  un  plan 
equitativo  de  contribuciones. 

El  reconocimiento  del  suelo  y  subsuelo  para  la  explotación  mi- 
nera, para  la  agricultura  y  para  una  nueva  división  territorial,  las 
líneas  telegráficas  y  telefónicas,  las  vías  terrestres  y  fluviales  y  la 
distinción  de  las  comarcas  por  sus  principales  producciones,  son,  en 
suma,  otros  datos  previos  para  la  política  que  aspire  á  dejar  un  re- 
cuerdo agradable  y  duradero  de  su  contenido  real,  que  no  es  otro 
que  la  producción  del  mayor  bienestar  posible  para  todas  las  clases 
sociales. 

Criterio  de  las  categorías. — En  Españase  prefiere,  sobre  todo,  el  ab- 
surdo criterio  de  las  categorías  al  más  equitativo  de  la  instrucción  ó 
los  servicios  prestados. 

Como  la  lentitud  de  ascensos  en  la  milicia  y  en  muchas  de  las  ca- 
rreras civiles  es  el  hecho  más  característico  de  la  m/ila  administración 
en  esta  época,  á  la  ya  bastante  triste  injusticia  de  no  pasar  de  los 
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puestos  inferiores  de  las  respectivas  escalas,  añaden  las  leyes  un  irri- 
sorio veto  para  ocupar  ciertos  cargos,  fundándose  ¿en  qué?  en  no  ha,- 
hcr  tenido  la  suerte  de  obtenerlos  antes.  Así  es  como  no  habrá  nunca  paz 
en  España,  porque  los  jóvenes  que  no  han  sido  altos  funcionarios  y 
ven  cerrado  todo  camino  de  llegará  serlo  por  medios  honrosos,  piso- 
tearán mañana  esas  leyes  egoístas  y  absurdas. 

El  ingreso  en  las  profesiones  oficiales  debe  ser,  como  en  las  li- 
bres, ^or  cualquier  categoría  y  for  oposición,  basada  en  el  ejercicio  del 
cargo  que  se  pretende  y  en  trabajos  ó  composiciones  no  orales.  Pero 
sólo  debe  darse  á  la  oposición  una  de  cada  tres  vacantes. 

Pronunciamientos. — Hay  dos  maneras  de  plantear  el  problema  de 
la  subordinación  militar.  La  primera  comprende  el  estado  general 
del  país. 

Hay  un  fondo  de  inmoralidad  trascendental,  que  lejos  de  ser  el 
patrimonio  del  ejército,  parece  más  bien  manifestarse  en  costumbres 
sociales  y  vicios  administrativos  de  muy  varia  índole. 

El  segundo  problema  es  un  corolario  del  primero,  la  más  impor- 
tante consecuencia  del  anterior,  pero  es  posible  y  debe  intentarse  su 
solución,  aun  sin  haber  resuelto  el  de  fondo. 

En  efecto,  la  moral  del  país  entero  no  representa  una  cuestión  de 
meses,  ni  de  años;  gracias  que  lo  sea  sólo  de  lustros. 

Pero  la  moral  del  ejército,  como  está  en  parte  bien  arraigada  y 
mantenida  por  cierta  cohesión,  lleva  consigo  mismo  el  perfecciona- 
miento seguro. 

Solamente  que  no  es  posible  precisar  en  estas  materias,  y  descan- 
sando en  la  organización  social,  así  militar  como  de  otra  clase,  en 
principios  de  Administración,  en  una  sabia  proporción  de  servicios  y 
recompensas,  se  requiere,  ante  todo,  en  los  que  hayan  de  estudiar  el 
I)rüblema,  un  perfecto  desinterés. 

La  lucha  en  las  calles. — Exige  un  atento  estudio  de  las  localidadca 
en  que  se  vive  y  de  los  diversos  medios,  ya  pacíficos,  ya  violentos, 
de  conjurar  la  calamidad  de  las  guerras  civiles,  previniéndolas  ó  sofo- 
cándolas sin  ensañamiento  ni  carnicería.  El  ejército  tiene  el  deber  de 
defender  la  sociedad,  pero  sin  convertirla  en  tenebrosa  hecatombe,  y 
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de  la  mejor  ó  peor  org;anización  de  uua  defensa,  depende  frecuente- 
mente, no  sólo  el  triunfo,  sino  la  mayor  economía  de  sangre.  En  eí 
arte  de  la  esgrima,  lo  más  difícil  es  dominar  el  arma  en  términos  do 
saber  herir  donde  se  quiere.  En  el  de  la  guerra,  lo  más  difícil  y  tam- 
bién lo  más  plausible  es  saber  vencer  sin  derramar  más  que  la  sangre 
incUspensadlemenie  necesaria  á  este  objeto. 

Misión  de  los  ejércitos  modernos. — Han  pasado  apenas  dos  tercios  de 
siglo  desde  que  la  primera  locomotora  fué  lanzada  sobre  los  rails  de 
Üarlington,  y  ya  un  centenar  de  millares  han  cruzado  la  Europa  por 
sus  angostos  y  sencillos  caminos  de  hierro. 

En  proporciones  análogas — dice  Bocardo — se  han  desarrollado 
los  órganos  de  ese  ser  nuevo  que  se  llama  civilización  moderna. 

La  milicia  no  ha  sido  la  que  menos  ha  reflejado  este  gran  movi- 
miento de  la  sociedad  contemporánea.  Aunque  pasajeramente  desti- 
nada á  fines  inmediatos  de  destrucción,  sus  progresos  han  sido  nota- 
bles, y  con  razón  se  ha  podido  decir  que  es  tan  evidente  la  superiori- 
dad de  la  civilización  moderna  sobre  la  antigua,  al  menos  bajo  el  as- 
pecto militar,  que  Napoleón  habría,  sin  duda  alguna,  vencido  á  Ale- 
jandro, y  el  ejército  de  las  Indias  habría  conseguido  impedir  la  reti- 
rada de  los  diez  mil. 

Pero  afirmar  que  bajo  el  aspecto  militar  la  civilización  moderna 
es  superior  á  la  antigua,  ó  decir  con  Bagehot  que  el  hecho  más  nota- 
ble y  más  ostensible  de  la  historia  humana  es  el  progreso  del  arte  de 
la  guerra,  ¿no  equivale  á  reconocer  que  las  armas  han  sido  los  más 
eficaces  propulsores  de  la  ciencia  y  la  industria,  con  cuyos  imponen- 
tes recursos  Carnet  y  Moltke  no  encontrarían  hoy  rivales  entre  los 
más  invictos  tácticos  de  la  antigüedad?  Porque  se  puede  dudar  de 
que  con  armas  iguales  el  guerrero  moderno  fuera  incondicionalmente 
superior  al  antiguo.  Pero  lo  que  es  imposible  poner  en  duda,  es  que 
el  hombre  de  hoy,  el  hombre  armado  de  la  ciencia,  el  hombre  que  ha 
burlado  al  rayo,  que  se  ríe  del  mar,  que  pinta  con  el  sol,  que  vuela 
con  el  vapor,  que  juega  con  el  fuego;  el  hombre,  en  fin,  que  ha  regi- 
mentado y  puesto  á  sus  órdenes  todos  los  elementos,  no  puede  ser 
vencido  jamás  por  el  de  ayer;  el  hombre  de  hoy  no  puede  ser  venci- 
do más  que  por  el  de  mañana. 
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Ahora  bien;  ¿cuál  es  el  hombre  de  mañana? 

Todos  aspiramos  á  ser  ese  hombre  de  mañana,  esa  humanidad  di- 
vinizada por  la  sabiduría  y  purificada  por  la  justicia;  y  natural  es 
preguntarse  ¿en  qué  consistirá  ese  ideal?  ¿Cuáles  serán  los  términos 
de  la  inevitable  trasformación  que  hemos  de  experimentar  todos? 

En  el  trascurso  de  la  historia  vemos  á  las  armas  impulsando  la 
ciencia  y  la  industria,  estimulándolas,  obligándolas  á  incesantes  con- 
quistas sobre  la  naturaleza. 

Pero  como  sucede  en  otro  orden  de  hechos,  ¿no  podrá  acontecer  en 
éste  que,  así  como  antes  las  armas  influyeron  sobre  la  ciencia  y  la 
industria,  éstas  reaccionen  sobre  aquéllas,  trasformando  sus  institu- 
ciones en  términos  hoy  por  hoy  indeterminables? 

Las  ciencias,  lo  mismo  teóricamente  consideradas,  que  bajo  el 
aspecto  más  ostensible  de  sus  aplicaciones  industriales,  influyen  tan 
poderosamente  en  los  ejércitos,  y  modifican  de  tal  suerte  el  carácter 
j)OSÍtivo  de  la  profesión  militar,  que  el  tumultuoso  guerrero  de  ayer, 
el  hombre  de  la  violencia  y  la  crueldad,  se  va  gradualmente  trasfor- 
mando en  el  hombre  de  aptitudes  armónicas,  en  un  tipo  de  admirable 
proporcionalidad,  recto  y  diestro,  es  decir:  previsor,  enérgico  y  pru- 
dente; teórico,  en  fin,  generalizador,  y  especial  ó  práctico. 

La  industria  influye  también  decisivamente,  bajo  otro  aspecto,  en 
las  clases  militares.  Pasada  la  época  romántica,  el  guerrero  ha  per- 
dido todo  su  tradicional  atractivo  poético:  lo  recobra  un  momento  en 
la  guerra;  pero  pasado  el  peligro,  el  comerciante  vuelve  á  dominar 
con  el  incontrastable  influjo  del  dinero.  La  situación  del  militar  en 
la  paz,  resulta  en  una  sociedad  metalizada,  indefinible  y  violenta.  Si 
un  Gobierno  compuesto  de  hombres  sagaces  no  da  empleo  útil  á  las 
fuerzas  del -ejército,  una  paz  larga  influye  desastrosamente  en  la  po- 
sición social  de  las  clases  militares;  se  las  ve  morir  en  las  angustias 
de  la  miseria  y  no  se  las  compadece  y  auxilia.  Porque  la  masa  del 
país,  olvidando  los  servicios  del  ejército,  entiende  que  formar  en  las 
procesiones,  pasar  revista,  hacer  guardias...  no  es  trabajar  en  el  sen- 
tido genuino  de  esta  palabra.  Por  eso  considera  como  una  carga  el 
presupuesto  de  la  fuerza  armada,  y  le  regatea  incesantemente. 
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¿Qué  necesitan,  por  consiguiente,  hacer  los  militares?  ¿Qué  nece- 
sitan hacer,  ante  todo,  para  que  no  se  repute  inútil  é  improductiva 
su  misión  en  la  paz?  Pues  he  ahí  ya  el  primer  efecto  de  una  tra?for- 
mación  irremediable.  El  servicio  de  la  fuerza  armada  en  tiempo  de 
paz  debe  ser  objeto  de  una  profunda  investigación,  para  que  se  ali- 
gere de  todo  lo  que  es  pura  rutina  y  antigua  fórmula,  por  una  parte, 
y  para  que  se  asimile  por  otra  algunas  formas  de  actividad  indus- 
trial. 

Finalmente,  y  como  consecuencia  de  su  misión  histórica,  el  ejér- 
cito debe  ser  el  baluarte  de  cierto  noble  romanticismo.  Ayer  defen- 
día ideales  y  sentimientos  épicos;  hoy  tiene  un  más  alto  y  positivo 
ideal  que  defender;  la  causa  de  la  ciencia,  la  justicia,  más  todavía,  la 
moral.  La  civilización  industrial  era,  sin  duda,  superior  á  la  civili- 
ción  guerrera  primitiva;  la  civilización  científico-militar  moderna  es, 
en  cambio,  superior  al  sentido  industrial. 

Este  se  contenta  con  la  justicia,  aquélla  pedirá  y  proclamará  la 
üinegación. 


XII 

Un  plan  de  organización  del  ejército  (1). 

El  sólo  plan  de  organización  que  permitiría  á  España  asegurar  á 
la  vez  la  defensa  de  la  Península  y  de  las  colonias  y  el  éxito  de  su 
misión  política  en  el  exterior,  consiste  en  romper  abiertamente  con 
la  rutina  del  día,  puesta  de  moda  por  un  Estado  conquistador,  que 
ni  por  sus  aspiraciones  políticas,  ni  por  circunstancias  locales,  tiene 
nada  de  común  con  España.  La  defensa  de  esta  Península  debe,  pues, 
confiarse  á  la  nación  entera,  suficientemente  instruida,  armada  y  or- 
ganizada bajo  un  plan,  esencialmente  defensivo  al  principio  déla 
campaña.  Obtendríamos  economías  considerables;  en  cuyo  caso  una 
parte  de  éstas  podrían  destinarse  á  armamento  y  construcción  de  for- 


(1)     En  colaboración  con  el  Coronel  Servio  W.  Becker. 
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talezas  y  otra  al  desenvolvimieuto  más  rápido  posible  de  la  marina 
de  guerra. 

He  aquí  ahora,  á  grandes  rasgos,  cuál  podría  ser  el  plan  general 
de  esa  organización: 

División  de  las  fuerzas  de  tierra. — En  tres  clases: 

Ejército-escuela. 

Ejército-marina  (infantería  y  artillería). 

Ejército  nacional. 

El  ejército-escuela  se  destinará  á  formar  cuadros  para  todas  ar- 
mas é  institutos  y  núcleos  sólidos  para  los  cuerpos  especiales. 

Las  tropas  de  marina,  infantería  y  artillería,  constituirán  el  nú- 
cleo de  las  fuerzas  de  Ultramar  y  se  costearán  por  el  presupuesto  es- 
pecial de  cada  una  de  nuestras  posesiones. 

El  ejército  nacional  constituirá  la  fuerza  de  guerra  de  la  Penín- 
sula. Las  islas  Baleares  y  Canarias  y  las  Antillas  organizarán  tropas 
nacionales  bajo  las  mismas  banderas  que  en  la  Península,  si  bien 
con  las  modificaciones  que  exijan  la.*?  circunstancias  locales.  Las  Fili- 
pinas, los  territorios  sobre  la  costa  marroquí  y  Fernando  Póo  tendrán 
una  organización  militar  especial.  Aquí  sólo  vamos  á  ocuparnos  de  la 
del  ejército  de  la  Península. 

Red  atamiento. — Todos  los  jóvenes  que  hayan  cumplido  veintiún 
años  de  edad  en  el  del  anterior  al  del  llamamiento  al  servicio,  se  pre- 
sentarán en  la  época  fijada  por  la  ley  á  la  comisión  de  reclutamien- 
to, instalada  en  la  cabeza  del  distrito  regimental  á  que  pertenezcan. 
Practicado  el  reconocimiento,  la  Comisión  pedirá  voluntarios  para  el 
ejército  escuela  y  marina.  El  resto  del  contingente,  descontado  el 
de  los  legalmente  exentos  del  servicio,  sufrirá  sorteo  para  completar 
los  hombres  necesarios  al  ejército-escuela  y  marina. 

El  contingente  anual  para  el  ejército  escuela  será  de  10.000  hom- 
bres con  tres  años  de  servicio;  el  de  marina,  3.000  y  cuatro  respecti- 
vamente. El  resto  del  contingente  constituirá  el  ejército  nacional, 
que  se  dividirá  en  activo,  reserva  y  leva  general.  El  servicio  activo 
durará  cinco  años,  el  de  reserva  seis,  y  en  la  leva  general  se  perma- 
necerá hasta  la  edad  de  cuarenta  años.  Los  sargentos,  cabos  y  sol- 
dados del  ejército-escuela  pasarán  á  completar  los  cinco  de  servicio 
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activo  al  ejército  de  esta  clase  é  ingresarán  luego  en  la  reserva  y 
leva  general  sucesivamente  con  arreglo  á  las  bases  generales.  Los 
jóvenes  legalmente  exceptuados  del  servicio  en  activo  ingresarán  en 
la  reserva  y  constituirán  dentro  de  ella  una  clase  aparte:  la  segunda. 
Las  clases  de  tropa  y  soldados  de  marina  pasarán  igualmente  al  cabo 
de  sus  cuatro  años  de  servicio  á  la  reserva,  incorporándose  á  volun- 
tad, ya  á  la  primera,  ya  á  la  segunda  clase. 

División  territorial. — La  Península  en  doce  distritos  de  cuerpo- 
ejército  y  cada  uno  de  éstos  en  ocho  distritos  regimentales.  Cada 
distrito  regimental  formará  un  regimiento  activo  y  otro  de  reserva. 
El  regimiento  constará  de  tres  batallones.  En  cada  distrito  de  regi- 
miento se  reclutarán  tres  compañías  del  ejército- escuela,  y  de  éstas 
se  sacarán  los  cuadros  para  los  batallones  correspondientes  al  regi- 
miento activo  (Véase  Cuadros).  Para  las  armas  especiales  y  los  ser- 
vicios secundarios,  la  dotación  se  hará  en  todos  los  distritos  de  cuer- 
po-ejército, con  arreglo  á  las  aptitudes  particulares  de  cada  recluta. 
La  caballería  se  compondrá  de  dos  regimientos  activos  y  dos  de  re- 
serva, y  cada  regimiento  de  cuatro  escuadrones.  La  artillería  forma- 
rá un  regimiento  de  16  baterías,  12  activas  y  cuatro  de  reserva. 
El  cuerpo  de  Ingenieros  se  compondrá  de  un  batallón  activo  y  otro  do 
reserva. 

Los  trenes  militares,  las  tropas  de  administración,  el  servicio 
de  hospitales  y  ambulancias,  constituirán  igualmente  dos  clases: 
de  activo  y  reserva.  Los  regimientos  activos  movilizados  de  infante- 
ría, caballería  y  artillería,  formarán  un  depósito  que  á  la  moviliza- 
ción de  la  reserva  será  común  á  los  dos  regimientos  del  mismo  núme- 
ro. El  batallón  de  ingenieros  y  las  tropas  del  tren,  procederán  del 
mismo  modo.  En  la  caballería,  en  la  artillería  y  tren,  el  depósito  ser- 
virá igualmente  de  remonta. 

Cuadros. — Se  constituirán  por  el  ejército  escuela,  y  se  nutrirán 
con  las  clases  que  se  encuentren  en  filas  y  aquellas  que  hubieran  ter- 
minado su  instrucción,  antes  del  plazo  fijado  por  la  ley  para  la  com- 
pleta emancipación  del  servicio.  Los  hombres  procedentes  del  ejérci- 
to-escuela permanecerán  en  los  cuadros  del  ejército  activohasta  cum- 
plir sus  cinco  años,  pasando  entonces  á  los  de  la  reserva  y  de  la  leva 
general  sucesivamente,  en  sus  clases  respectivas. 
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El  contingente  anual  de  10.000  hombres,  se  distribuirá  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Infantería,  4.000;  caballería,  1.600;  artillería,  incluso  plazas,  2.200,- 
ingenieros,  1.200;  servicios  secundarios,  1.000. 

Organización  del  ejército- escuela. — El  distrito  de  cuerpo-ejército 
dará  las  tropas  de  escuela  siguientes: 

Un  regimiento  de  infantería  de  á  cuatro  batallones  y  seis  compa- 
ñías cada  uno.  Efectivo  del  regimiento:  1.000  hombres. 

Dos  regimientos  de  caballería  de  á  cuatro  escuadrones.  Efec- 
tivo: 200. 

Un  regimiento  de  artillería  de  12  baterías.  Efectivo:  500,  con  tres 
piezas  enganchadas  por  batería. 

Un  batallón  de  ingenieros:  dos  compañías  de  zapadores,  una  de 
mineros,  una  de  pontoneros,  una  de  caminos  de  hierro,  telégrafos,  et- 
cétera. Efectivo  del  batallón:  300  hombres. 

Tropas  de  tren;  una  compañía  de  administración;  una  compañía 
de  ambulancias. 

Estas  cifras  no  son  más  que  aproximadas. 

Detalle  de  los  cuadros. — Cada  compañía  del  ejército-escuela,  co- 
rresponderá á  un  batallón  del  ejército  nacional  activo  y  formará  con 
sus  clases  de  cuarto  y  quinto  año,  los  cuadros  de  este  batallón  en  la 
movilización.  Las  cinco  clases  darán  66  hombres  (procedentes  del 
ejército-escuela)  por  batallón,  ó  sea  16  próximamente  por  compañía. 
Para  la  instrucción  de  los  primeros  dos  meses  y  medio  (véase  lus- 
/r?ím(í«/',  la  compañía-escuela  dotará  á  su  batallón  correspondiente, 
de  dos  ó  tres  Oficiales  y  20  hombres  que  lleven  por  lo  menos  un  año 
y  nueve  meses  de  servicio.  En  las  últimas  quincenas  de  instrucción, 
una  vez  reunidas  todas  las  clases,  las  compañías  se  fundirán  entera- 
mente en  sus  batallones  respectivos  como  en  la  movilización,  dejan- 
do un  Oficial  y  tres  hombres  á  la  guardia  del  cuartel. 

Los  cuadros  permanentes  de  los  regimientos  activos  se  compon- 
drán de  los  Oficiales  escedentes,  que  tendrán  sargentos  pensionados 
ó  inválidos,  de  guarda-almacenes,  etc. 

En  las  armas  especiales,  el  ejército-escuela  formará  el  núcleo  de 
los  hombres  del  ejército  nacional,  al  ser  movilizados. 

Los  cuadros  de  las  tropas  de  depósito  se  crearán  en  la  moviliza- 
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■cidü  del  ejército  activo  con  los  elementos  de  dstc  que  no  son  aptos 
para  campaña. 

Los  cuadros  de  la  reserva  de  todas  las  armas  se  compondrán:  de 
Oficiales  de  reemplazo  y  retirados;,  de  los  que  han  dejado  el  servicio 
antes  de  cumplir  la  edad  de  cuarenta  años  (hasta  que  la  cumplan),  y 
de  los  sargentos  que  á  su  salida  del  ejército  activo  hayan  recibido  el 
diploma  de  Oficiales  de  la  reserva.  Los  cuadros  de  clase  de  tropa  se- 
rán formados  con  clases  de  tropa  procedentes  del  ejército  activo.  Los 
registros  estarán  á  cargo  de  un  Oficial  del  ejército  activo.  La  guardia 
y  la  conservación  de  las  armas  y  del  material  serán  confiadas  al  regi- 
miento. 

En  las  tropas  de  caballería,  de  artillería  y  del  tren  se  llevará  un 
registro  de  los  caballos  y  muías  que  deban  ser  objeto  de  la  requisa  en 
la  movilización,  ó  para  la  instrucción  de  tres  meses.  Estos  registros 
deben  ser  confrontados  dos  veces  al  año. 

Iiistrucciún  del  ejército  nacional. — De  tres  meses  el  primer  año  y 
quince  días  los  restantes,  incluso  el  cuarto.  La  de  reclutas  empezará 
el'l."  de  Mayo;  la  del  ejército-escuela  el  1."  de  Agosto. 

En  el  trascurso  del  quinto  año  de  servicio  activo  y  los  seis  de  re- 
serva, el  Ministro,  si  el  presupuesto  lo  consiente,  podrá  llamar  los  sol- 
dados á  las  filas  por  un  plazo  total  que  no  excederá  de  tres  meses  en 
los  siete  años. 

La  segunda  clase  de  la  reserva  y  la  leva  general  no  podrán  ser 
llamadas  más  que  en  caso  de  movilización. 

Altos  mandos. — Los  de  cuerpos  de  ejército  centralizarán  los  ser- 
vicios de  reclutamiento  y  movilización  en  sus  distritos  respectivos,  y 
serán  compuestos  en  tiempo  de  paz.  Los  de  brigadas  de  infantería  y 
caballería,  que  en  tiempo  de  paz  no  tienen  más  que  el  servicio  de  ins- 
pección y  mando  táctico  durante  la  quinceLia  de  las  maniobras  gene-, 
rales,  no  se  constituirán  más  que  á  la  movilización. 

Los  mandos  divisionarios  no  existirán  en  tiempo  de  paz.  Durante 
las  maniobras  anuales  de  quince  días  los  dos  más  antiguos  brigadie- 
res de  infantería  de  cada  cuerpo-ejército  tomarán  el  mando  de  las  divi- 
siones y  serán  reemplazados  á  las  cabezas  de  sus  brigadas  por  el  Co- 
ronel más  antiguo  de  cada  una  de  éstas. 

Los  mandos  de  la  reserva  se  constituirán  á  la  movilización  del 
TOMO  cxva  28 
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^jdrcito  activo,  coa  arreglo  al  mismo  plan  que  los  del  ejército  ac- 
tivo eu  tiempo  de  paz,  y  no  se  completarán  sino  á  la  movilización  d& 
la  reserva. 

Movilización. — El  distrito  de  regimiento  será  el  eje  de  la  movili- 
zación y  el  Coronel  del  regimiento  activo  será  el  Jefe  de  la  misma. 
Tendrá  por  consiguiente  preparados,  no  sólo  los  llamamientos  de 
todos  los  hombres  pertenecientes  á  los  regimieutos  activo  y  reserva 
del  distrito,  sino  también  los  de  las  otras  armas  domiciliadas  en  el 
mismo. 

En  cuanto  el  Coronel  del  regimiento  activo  haya  dictado  las  me- 
didas necesarias  á  la  movilización  del  ejército  activo,  entregará  el 
mando  del  distrito  al  Jefe  del  regimiento  de  la  reserva,  y  no  se  ocu- 
pará ya  más  que  de  su  regimiento. 

En  el  caso  de  movilización  simultánea  del  ejército  activo  y  re- 
serva, el  Jefe  del  batallón  de  depósito  tomará  el  mando  del  distrito. 
Los  Jefes  de  regimiento  de  caballería,  los  Comandantes  de  las  tropas 
tren  y  de  la  compafiía  de  pontoneros,  se  harán  cargo  de  los  caba- 
llos y  muías  que  se  encuentren  en  poder  de  particulares  é  inscritos 
en  los  registros.  El  material  deberá  ser  siempre  completo.  El  Jefe  del 
regimiento  de  artillería  procederá  inmediatamente  á  la  constitución 
de  las  columnas  de  municiones. 

El  Jefe  del  batallón  de  ingenieros  organizará  la  columna  del  par- 
que de  reserva  de  ingenieros  y  el  Jefe  de  la  sección  de  los  telégrafos 
de  campaña  el  personal  de  las  estaciones  ambulantes. 

La  reserva  de  la  segunda  clase  no  puede  ser  movilizada  más  que 
después  de  haberlo  sido  el  ejército  de  la  reserva.  En  el  decreto  de 
movilización  se  expresará  su  empleo. 

En  el  caso  de  movilización  de  la  leva  general,  su  contingente,  ya 
en  parte,  ya  en  totalidad,  podrá  ser  destinado  á  cubrir  las  bajas  de 
las  tropas  existentes,  sin  necesidad  de  atenerse  á  la  organización  de 
distritos  regimentales.  Con  ella,  como  con  la  segunda  clase  de  la  pri- 
mera reserva,  podrán  formarse  unidades  tácticas  independientes,  con 
-cuadros  compuestos  de  los  soldados  y  clases  de  tropa  procedentes  del 
ejército-escuela  ó  marina. 

La  leva  general  no  será  llamada  á  las  armas  sino  á  causa  de  gran- 
des desastres  ó  por  circunstancias  que  es  imposible  calcular  de  anto- 
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mano.  Es  preciso,  pues,  que  el  Gobierno  pueda  disponer  de  ella  con 
arreglo  á  las  necesidades  del  momento,  sin  la  menor  dificultad. 

Cálculos  aproximado  de  efectivos. — Ejército  activo. — Doce  cuerpos 
de  ejército  (para  la  Península). 

El  cuerpo  de  ejército  se  compondrá  de 

Dos  divisiones  de  infantería,  cuatro  brigadas,  ocho  regimientos, 
24  batallones:  24.000  hombres. 

Una  brigada  de  caballería,  dos  regimientos,  ocho  escuadrones: 
1.200  hombres. 

Un  regimiento  de  artillería,  12  baterías,  72  piezas:  1,400  hombres. 

Un  batallón  de  ingenieros,  1,000. — Tropas-tren,  250. — Una  com- 
pañía de  administración,  250. — Ambulancias  y  servicio  sanitario,  300. 
— Servicio  del  clero,  correos,  etc.,  100. — Total  de  hombres,  28.500. 

Total  de  los  doce  cuerpos  de  eje'rcitoL  342.000. 

Distribución  de  este  total: 

Infantería,  288  batallones:  288.000  hombres. — Caballería,  96  es- 
cuadrones: 14.400. — Artillería,  144  baterías,  864  piezas:  16. 800. — 
Ingenieros,  12  batallones:  12,000.  —  Servicios  secundarios,  10.800. 

Reserva. — Doce  cuerpos  de  ejército  igual  composición  que  la  del 
ejército  activo,  con  excepción  de  la  artillería,  que  sólo  tiene  aquí 
48  baterías. 

Infantería,  288  batallones:  288.000  hombres.— Caballería,  96  es- 
cuadrones: 14.400. — Artillería, 48  baterías:  5. 600. —Ingenieros,  12  ba- 
tallones: 12.000.— Servicios  secundarios,  10.800. 

Total,  330.600. 

Tropas  de  depósito  (sin  efectivo  determinado). — Infantería,  96  ba- 
tallones.—Caballería,  24  escuadrones. — Artillería,  12  baterías. — In- 
genieros, 12  compañías.— Servicios  secundarios,  12  compañías. 

Tropas  sedentarias. — Artillería  de  plaza,  obreros  de  taller  y  labo- 
ratorios, etc. 

Distribución  entre  las  diferente^  armas. — La  población  de  la  Penín- 
sula es  próximamente  de  16  millones.  En  general,  en  Europa,  el  con- 
tingente de  mozos  de  veintiún  años  de  edad  aptos  para  el  servicio  de 
las  armas  excede  poco  á  un  1/2  por  100  de  la  población  total.  En  Es- 
paña este  contingente  deberá  ser  próximamente  de  90.000  hombres. 
De  esta  cifra  hay  que  descontarlo. 000  que  van  á  marina.  Otros  10.000 
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pasan  al  ejército-escuela,  j  el  resto,  ó  sean  70.000,  se  destinan  á  for- 
mar el  grueso  del  ejército  nacional  y  á  la  instrucción  de  tres  meses 
(véase  Instrucción). 

La  distribución  éntrelas  diferentes  armas,  será  la  siguiente: 

Infantería,  60.000  y  con  la  del  ejército-escuela,  64.000. 

Caballería,  2.000  y  con  la  del  ídem  id.,  3.600. 

Artillería,  4.000  y  con  la  del  id.  id.,  6.200. 

Ingenieros,  2.000  y  con  la  del  id.  id.,  3  200. 

Servicios  secundarios,  2.000  y  con  la  del  id.  id.,  3.000. 

Investigando  con  arreglo  á  estos  datos,  el  total  de  hombres  dispo- 
nibles para  el  ejército  activo  y  la  primera  reserva,  encontramos: 

Para  el  ejército  activo  [incluso  el  ejército-escuela).  —  Infantería, 
cinco  clases,  á  64.000  hombres,  320.000;  5  por  100  pérdida,  304.000. 

Caballeria,  id.,  á  3.600  id.,  18.000,-  id.  id.,  17.J00. 

Artillería,  id.,  6.200  id.,  31.000;  id.,  id.,  29.450. 

Ingenieros,  id.  3.200  id.,  16.000;  id.,  id.,  15.200. 

Servicios  secundarios,  id.,  3.000;  id.,  15.000  id.  id.  14.250.— To- 
tal, 380.000. 

Para  la  reserva. — Infantería,  seis  clases,  á  64.000  hombres,  384.000; 
15  por  100  pérdida,  326.400. 

Caballería,  id.,  3.600  id.,  21.600  id.,  id.,  18.360. 

Artillería,  id.,  6.200  íd„  37.200  id.,  id.,  31.620. 

Ingenieros,  id.,  3.200  id.,  19.200  id.,  id.,  16.320. 

Servicios  secundarios,  id.,  3.000  id.,  18.000  id.  id.,  15.300.— To- 
tal, 408.000. 

Según  el  orden  de  batalla,  el  ejército  activo  se  compondrá 
de  342.000  hombres;  el  cálculo  arriba  expuesto  nos  da  380.000;  el 
ejército  de  reserva  se  compondrá  de  330.600  hombres;  el  mismo 
cálculo  nos  da  408.000.  Resta,  pues,  para  los  dos  ejércitos,  115.400 
hombres,  que,  deducción  hecha  de  la  artillería  de  plazas,  de  los  obre- 
ros militares,  etc.,  da  un  total  de  100.000  para  los  depósitos. 

La  leva  general  deberá  dar  un  contingente  de  lo  menos  30.000 
hombres  por  clase. 

Se  compondrá  de  once  clases,  y  nos  dará,  deducción  hecha  de 
pérdidas  naturales,  unos  300.000  hombres,  de  los  cuales,  5.000  próxi- 
niamente  procederán  de  las  tropas  de  marina. 
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Se  tendrán,  pues,  amplios  recursos,  ya  para  mantener  durante  un 
año  ó  más  los  efectivos  del  ejército  activo  y  de  la  reserva,  ya  para 
movilizar,  en  caso  necesario,  las  tropas  de  depósito. 

Cálculo  aproximado  de  los  gastos. — Tenemos,  desde  luego,  el  ejérci- 
to-escuela compuesto  de  30.000  hombres  que  permanecen  en  las  filas 
todo  el  año;  tenemos,  además,  70.000  que  son  llamados  á  la  instruc- 
ción de  tres  meses,  lo  que  equivale  á  17.500  en  el  trascurso  del  año; 
tenemos  dos  clases  de  70.000  hombres  llamadas  por  quince  días,  y 
otra  de  80.000  por  igual  plazo,  lo  que  equivale  á  9.167  hombres  du- 
rante un  año,  ó  sea  un  total  de  56.667,  que  las  pérdidas  naturales  y 
las  faltas  al  llamamiento  podrán  reducir  en  cifra  redonda  á  55.000. 

Hay,  pues,  que  mantener  55.000  hombres  durante  un  año. 

A  1.370  pesetas  por  hombre,  nuestro  presupuesto  aproximado  as- 
ciende á  75.350.000  pesetas.  Pero  no  se  olvide  que  con  este  plan  el 
país  no  pierde  la  utilidad  de  los  jóvenes  obreros,  pues  su  ausencia  del 
trabajo  es  muy  corta. 

A.  Ordax. 


UN  NUEVO  LIBRO 

DE   DOÑA   EMILIA   PARDO    BAZAN 


"La  revolución  y  la  novela  en  Rusia"  (lecturas  en  el  Ateneo  de  Madrid), 
por  la  señora  doña  Emilia  Pardo  Bazán. 


La  mujer  española  de  este  siglo  xix  no  se  distingue  en  el  mundo, 
como  la  francesa,  la  inglesa,  la  norte-americana,  por  sus  grandes  do- 
tes literarias;  sea  que  la  educación  y  modo  de  ser  de  la  española  la 
predispongan  poco  á  hacer  uso  de  su  pluma — pues  no  carecen  abso- 
lutamente de  viveza  natural,  sino  que,  al  contrario,  la  superan  quizá 
á  las  mujeres  de  otras  naciones— sea  que  su  amor  al  hogar  domésti- 
co y  consagración  á  todos  los  deberes  de  familia,  ó  probablemente 
las  costumbres  del  sexo  femenino  en  todos  los  países  en  que  se  habla 
castellano  se  lo  impidan,  no  se  puede  negar  que,  en  iguales  propor- 
ciones y  circunstancias,  son  poquísimas  las  mujeres  que  eu  España 
y  en  Hispano- América  se  dedican  francamente  á  la  carrera  de  la  li- 
teratura. ¡Cosa  rara!  Como  ya  lo  habíamos  observado  antes  (al  ocu- 
parnos de  las  obras  de  doña  Concepción  Arenal  de  García  Carrasco), 
si  empero  es  verdad  que  no  son  numerosas  las  escritoras  en  lengua 
española,  en  cambio  en  España,  cuando  llegan  á  tomar  la  pluma  para 


UN  NUEVO  LIBRO  489 

dirigirse  al  público,  sorprenden  por  sus  levantadas  ideas,  sus  nobles 
intenciones  y  su  inteligencia  varonil,  de  manera  que  de  un  salto  se 
colocan  entre  los  pensadores  de  primer  orden. 

Doña  Emilia  Pardo  Bazán  es  indudablemente  la  mujer  española 
que  hoy  día  llama  más  la  atención  en  su  patria  y  fuera  de  ella,  no  so- 
lamente por  su  extraordinaria  erudición,  sus  muchos  conocimientos 
científicos  y  filosóficos,  su  cultivadísimo  ingenio,  sino  también  por  la 
escuela  de  avanzadísimas  ideas  á  que  se  ha  afiliado.  Que  un  descen- 
diente del  Cid,  que  un  compatriota  de  Calderón,  de  Espronceda  y  de 
Zorrilla  tome  la  defensa  del  realismo,  el  positivismo,  el  naturalismo 
y  demás  evolucionismos  del  espíritu  humano,  es  cosa  rara  y  poca 
creíble;  pero  que  una  mujer  de  la  patria  de  Isabel  la  Católica  y  de 
Moña  Blanca  de  Castilla  levante  la  voz  para  abogar  en  favor  de  la  li- 
teratura revolucionaria  inventada  en  Francia;  que  á  la  luz  del  día,  en 
8US  libros  y  conferencias  del  Ateneo  de  Madrid,  sin  rodeos  y  sin  am- 
bajes,  proclame  sus  opiniones,  es  aún  más  extraño,  más  extraordina- 
rio y  fuera  del  orden  natural  que  caracteriza  las  tendencias  de  los  li- 
najes humanos. 

Un  académico  español,  sabio  erudito,  literato  de  primer  orden^ 
hizo  ya  en  la  Introducción  á  la  Vida  de  /S^an  Francisco  de  Asís,  escri- 
ta por  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  un  panegírico  tan  justo  cuanto  res- 
petable acerca  del  altísimo  mérito  de  los  escritos  de  esta  señora,  cu- 
yos estudios  científicos  y  filosóficos  están  tan  fuera  de  las  veredas 
que  por  lo  general  transitan  las  mujeres.  En  aquel  terreno  no  pode- 
mos seguir  las  huellas  de  la  ilustre  dama,  y  hemos  de  dejarla  pene- 
trar en  el  templo  en  que  se  elaboran  las  ciencias,  acompañada  tan 
sólo  por  aquellos  que  pueden  calificar  concienzudamente  la  grande 
profundidad  de  sus  conocimientos. 

Nosotros  no  pretendemos  hablar,  hoy  por  hoy,  sino  de  uno  de  los 
últimos  libros  que  ha  publicado  la  señora  Bazán,  el  cual  también  en- 
cierra un  mundo  de  ideas,  que  si  esta  vez  se  encuentran  á  nuestro  al- 
cance, quizás  nos  atreveremos  á  no  opinar  como  ella. 

La  obra  que  deseamos  analizar  se  llama  La  Revolución  y  la  novela 
en  Rusia,  y  se  compone  de  una  serie  de  conferencias  que  la  insigne 
escritora  leyó  há  poco  en  el  Ateneo  de  Madrid.  A  doña  Emilia,  parti- 
daria entusiasta  del  naturalismo  en  literatura,  debía  interesar  en  ex- 


UO  REVISTA  DE   ESPAÑA 

tremo  la  novela  rusa,  que  pinta  el  estado  social  'de  aquel  ImperiC;^ 
desgarrado  por  el  más  atroz  despotismo  por  una  parte  y  la  más  loca 
anarquía  de  ideas  por  otra. 

A  más,  nuestra  escritora  ama  con  delirio  todo  lo  nuevo,  todo  1» 
exótico,  todo  lo  que  hoy  se  considera  original  y  que  forma  aquella 
documentación  humana  que  con  tanto  ahinco  estudian  los  partidarios 
de  Zola  y  sus  émulos.  Efectivamente,  no  hay  estudio  del  corazón  y 
de  las  costumbres  humanas  más  natural, — es  decir,  que  no  encierre 
un  átomo  del  idealismo  que  busca  el  alma, — como  el  de  la  literatura 
rusa.  Allí  no  hay  velos  que  encubran  las  llagas  sociales:  como  los 
mendigos  orientales  sacan  á  la  plaza  pública  sus  enfermedades  y  las 
exhiben  sin  vergüenza  y  sin  compadecerse  de  sí  mismos  ni  de  los 
espectadores,  así  los  rusos  no  procuran  conmover  las  fibras  del  cora- 
zón, sino  que  lo  hacen  verter  sangre... 

Una  vez  que  la  señora  Pardo  Bazán  resolvió  investigar  el  carácte? 
de  la  literatura  rusa,  y  no  pudiendo  viajar  en  aquel  país  ni  leer  en 
su  propia  lengua  las  obras  de  Gogol  y  de  Tourguenef,  se  propuso^ 
no  solamente  estudiar  todos  los  libros  traducidos  en  inglés,  france's, 
alemán,  italiano  y  español,  sino  que  en  sus  largas  residencias  en  Pa- 
rís frecuentó  la  sociedad  rusa  y  oyó  de  boca  misma  de  los  viajeros 
cuanto  éstos  pudieron  revelarla  respecto  del  Imperio  moscovita.  De 
aquellas  indagaciones  surgía  para  ella  un  convencimiento,  y  es  que 
la  novela  rusa  es  el  arma  más  poderosa  de  que  dispone  la  revolución 
y  el  nihilismo  en  Rusia;  la  novela  es  ni  vehículo  de  que  se  sirven 
aquéllos  para  propagar  sus  ideas,  sin  que  la  policía  lo  pueda  impedir, 
y  que  la  Revolución,  que  hoy  se  anida  en  ciertas  clases  de  la  sociedad 
de  aquel  país,  proviene  de  las  novelas  y  obras  al  parecer  de  la  imagi- 
nación. 

En  las  primeras  páginas  de  su  libro  la  ilustre  escritora  presenta 
en  breves,  pero  claras  pinceladas,  el  cuadro  social  y  literario  de  las 
naciones  europeas,  situación  estéril  en  su  parte  literaria,  como  es  os- 
curísima en  la  política  y  social.  No  entramos  por  ahora  á  indagar  si- 
hay  ó  no  equivocación,  según  nuestra  opinión,  en  lo  que  dice  acerca 
de  la  verdadera  causa  de  aquella  poca  originalidad  que  se  nota  en> 
todas  partes:  ya  volveremos  después  á  estudiar  el  asunto. 

La  autora  hace  notar  la  diferencia  que  existe  en  la  literatura  d© 
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las  demás  Daciones  civilizadas  con  respecto  á  Rusia:  «Corren  actual- 
mente para  Rusia — asegura — los  días  luminosos  y  matutinos,  los  días 
de  oro,  los  tiempos  que  habrán  de  ser  clásicos  mañana;  viven  aún 
parte  de  los  hombres  que  las  generaciones  venideras  llamarán  glo- 
riosos antepasados.» 

Efectivamente,  nótase  en  el  Imperio  de  los  Czares  una  extraordi- 
naria explosión  de  vida  intelectual.  ¿De  dónde  proviene  esa  actividad 
repentina?  ¿Cuáles  son  las  causas  de  ello? 

Estas  son  las  cuestiones  que  doña  Emilia  Pardo  Bazán  procura 
dilucidar. 

Rusia  es  un  coloso  inmenso,  y  á  fuer  de  coloso  es  una  personalidad 
geográfica  interesantísima.  Los  pueblos  que  componen  esa  nación, 
antes  divididos,  se  han  amalgamado  de  tal  manera,  que  hoy  se  con- 
sideran como  hermanos  de  una  misma  familia,  y  hace  luenguísimos 
años  que  no  han  tratado  de  dividirse:  no  hay  entre  ellos  celos  ningu- 
nos de  razas  (á  pesar  de  haberlas  muy  distintas  en  aquellos  territo- 
rios), ni  de  idiomas,  ni  de  sentimientos;  los  rusos  son  los  mismos  en 
el  Norte  y  en  el  Sur,  en  el  centro  como  en  las  extremidades  del  Im- 
perio: todos  sus  habitantes  aspiran  á  un  mismo  fin,  á  un  solo  objeto, 
y  predomina  con  todos  los  instintos  y  propensiones  la  eslava,  raza 
que  ha  sabido  sobreponerse  á  todas  las  demás,  aunque  no  se  puede 
menos  que  observar  que  en  ésta  han  desteñido  tambi(^n  muchos  de 
los  caracteres  de  las  otras  que  se  le  han  unido  al  través  de  los 
siglos. 

Con  aquel  entusiasmo  típico,  con  aquella  unidad  de  acción  moral 
que  distingue  siempre  á  la  mujer  (no  podemos  menos  de  confesarlo), 
la  cual  odia  ó  ama  con  pasión,  que  rara  vez  puede  estudiar  con  frial- 
dad alguna  cosa,  que  jamás  puede  ser  imparcial,  sino  que  se  decido 
por  algún  partido,  sin  fijarse  en  lo  bueno  que  tiene  el  contrario  y  lo 
malo  que  existe  en  el  suyo,  doña  Emilia  Pardo  se  decide  con  vehe- 
mencia en  favor  del  pueblo  ruso,  y  no  admite  que  lo  llamen  bárbaro, 
«No  me  explico — dice— cómo  se  moteja  de  bárbaro  al  eslavo,  tan  ario, 
tan  nieto  de  Jafet  como  el  latino,  tan  descendido  como  él  de  las  sacras 
vertientes  donde  la  humanidad  tuvo  su  cuna  y  recibióla  luz  revela- 
dora. Conociendo  su  origen,  ¿hemos  de  juzgar  al  eslavo  cual  juzga- 
ban los  griegos  contemporáneos  de  Herodoto  al  escita  y  al  sarmata, 
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relegándole  para  siempre  á  la  eterna  y  fría  noche  de  los  campos  Cia- 
iierios?» 

Uno  de  los  motivos  que  encuentra  la  señora  Bazán  para  que  le  sea 
tan  simpático  el  ruso,  es  que  descubre  singular  semejanza  eutre  las 
costumbres  del  mujick  (labriego),  y  el  de  los  labradores  de  su  provin- 
cia natal  (la  Galicia).  Piensa  que  es  muy  posible  que  sean  descen- 
dientes de  una  misma  raza,  siendo  uno  délos  característicos  de  unos 
y  otros  el  instinto  naturalista,  que  es  una  de  las  pasiones  de  esta 
dama. 


II 


Pregúntase  más  lejos  la  inteligente  autora  por  qué,  sí  la  raza  es- 
lava y  la  latina  tienen  los  mismos  antepasados,  los  primeros  han 
sido  hasta  ahora  tan  incultos  y  por  tanto  tiempo  han  vivido  apartados 
de  los  senderos  de  la  civilización,  mientras  que  los  segundos  han 
marchado  á  la  cabeza  del  progreso  y  la  cultura.  La  causa,  el  motivo 
de  este  fenómeno,  según  ella,  se  encuentra  en  el  clima  de  Rusia,  en 
su  geografía,  en  las  ningunas  ventajas  que  se  hallan  allí  para  gozar 
de  la  existencia  y  buscar  lo  superfino  de  la  vida.  «El  aspecto  inerte 
y  desolado  de  la  naturaleza — observa — tiene  que  inñu ir  forzosamente 
en  el  cerebro  y  la  imaginación,  y  por  consecuencia,  reflejarse  en  la 
literatura,  donde  predomina  la  melancolía  hasta  en  la  sátira,  deriván- 
dose de  ella  una  tendencia  al  pesimismo  y  una  especie  de  culto  reli- 
gioso tributado  á  la  miseria  y  al  dolor.  Pereza,  fatalismo,  inconstan- 
cia, tales  son  los  defectos  del  carácter  eslavo:  resignación,  pacien- 
cia, bondad,  tolerancia,  humildad,  sus  cualidades  mejores.» 

Pero  antes  de  entrar  á  estudiar  la  literatura  de  un  país,  es  preciso 
arrojar  una  mirada  retrospectiva  sobre  los  dramas  de  su  Historia, 
tanto  política  como  social;  así  lo  hace  la  señora  Bazán  con  respecto  á 
Rusia.  Aquella  nación  tuvo  un  principio  que  explicaría  su  actual  ca- 
rácter, pues  no  fuó  realmente  nación  un  tanto  constituida,  sino  cuando 
en  lejanas  edades  los  eslavos  enviaron  un  mensaje  á  los  piratas  y 
Príncipes  normandos  y  escandinavos  en  que  les  decían:  Nuestra  tierra. 
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es  grande  y  fértil,  pero  fallan  en  ella  orden  y  justicia:  venid  á  poseerla  y 
gobernarla. 

Este  deseo  de  ser  mandados  y  obedecer,  probaría,  según  algunos, 
que  la  raza  eslava  necesita  un  autócrata  que  la  gobierne  despótica- 
mente. Si  los  normandos  fueron  los  primeros  amos  de  los  rusos,  el 
Cristianismo  fué  introducido  allí  por  los  griegos  que  entonces  impe- 
raban en  Constantinopla.  Cristianismo  sensual  que  conservó  sin  es- 
crúpulo muchas  prácticas  paganas,  de  manera  que  en  lugar  do  ser- 
YÍrles  de  antorcha  y  de  luz,  arrojó  una  valla  entre  la  nueva  nación  y 
la  civilización  latina.  Al  mismo  tiempo  los  eslavos  se  vieron  invadi- 
dos por  hordas  consecutivas  de  bárbaros  asiáticos,  con  las  cuales 
combatían  sin  cesar,  y  ante  las  cuales  tenían  frecuentemente  que  do- 
blegarse y  confesarse  domados.  Apesar  de  todo,  la  Rusia  se  iba  cons- 
tituyendo paulatinamente  y  sacudiendo  las  cadenas  con  que  los  mo- 
goles y  los  tártaros  habían  procurado  ligarlos.  Desde  Juan  III  hasta 
Pedro  el  Grande,  los  Czares  (señores  de  los  cuerpos  y  de  las  almas  de 
sus  subditos),  eran  tiranos  atrocísimos,  pero  todos  hacían  esfuerzos 
inauditos  para  obligar  á  los  rusos  á  tomar  el  camino  que  debería  lle- 
varlos á  la  civilización  occidental;  y  si  fueron  empujados  por  entre 
lagos  de  sangre  hacia  la  luz  del  progreso,  ellos  indudablemente  se  lo 
merecían,  puesto  que  sólo  á  varazos  adelantan  y  se  perfeccionan.  En 
todas  las  monarquías  del  mundo  señálanse  entre  los  Soberanos  algu- 
nos que  fueron  buenos  y  virtuosos;  sólo  en  Rusia— hasta  este  si- 
glo— no  se  vio  uno  que  no  fuera  cruel,  sanguinario  y  de  feroces  ins- 
tintos, tanto  hombres  como  mujeres.  Ninguno  se  manifestó  vir- 
tuoso... ¡Quó  digo!  no  solamente  no  se  nombra  uno  bueno,  sino  que 
todos  se  jactaban  de  ser  viciosos  y  brutales,  y  de  que  gobernabaa 
por  medio  del  látigo,  el  veneno,  el  puñal,  la  cárcel  de  por  vida,  el 
destierro  á  los  hielos  de  Siberia;  y  á  ésto  no  solo  condenaban  á  sus 
subditos,  sino  también  á  los  miembros  de  la  familia  Imperial. 

Es,  pues,  natural  que  en  Rusia,  en  donde  su  civilización  actual 
ha  sido  madurada  á  la  fuerza  como  una  fruta  verde,  presente  la  lite- 
ratura originalidades  y  monstruosidades  no  vistas  en  otras  partes, 
así  como  su  vida  social  ofrece  contrastes  extraños  y  casi  incompren- 
sibles á  los  ojos  occidentales. 

En  un  articulo  publicado  recientemente  en  la  Revista  de  Amias: 
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Mundos  (París,  15  de  Abril  de  1887)  por  Anatolio  Lcroy  Beaulieu, 
éste  dice  que  una  vez  estudiada  á  fondo  la  nación  rusa,  se  saca  en 
consecuencia  que  el  pueblo  bajo,  el  labriego,  se  halla  en  el  mismo 
estado  en  que  Europa  se  encontraba  en  la  Edad  Media,  antes  del  na- 
cimiento de  Lutero;  mientras  que  la  aristocracia,  la  sociedad  ilus- 
trada, la  inteligente,  se  jacta  de  cierta  incredulidad  frivola,  caracte- 
rística del  siglo  XVIII,  en  tiempo  de  los  enciclopedistas  franceses.  En 
Rusia  sucede,  según  asegura  este  escritor,  á  la  inversa  de  Ingla- 
terra y  Francia,  en  donde  se  nota  hoy  día  que  la  religión  ha  abando- 
nado el  corazón  del  pueblo  para  refugiarse  en  el  de  las  clases  eleva- 
das: en  el  Imperio  moscovita  sucede  lo  contrario;  mientras  que  los 
nobles  y  los  inteligentes  reniegan  del  cristianismo,  el  pueblo  es 
hondamente  cre^^ente  y  religioso. 

Divídese  la  sociedad  rusa  no  en  tres  clases  como  en  todas  partes 
del  mundo  actual,  sino  en  dos:  la  aristocracia  propiamente  dicha,  y 
el  pueblo,  compuesto  de  labriegos  que  jamás  salen  de  sus  campos,  y 
de  artesanos  que  pasan  parte  de  sa  vida  en  las  ciudades  y  parte  en 
su  pueblo  rural. 

El  rústico  ruso  posee  una  institución  enteramente  desconocida  en 
otras  partes  de  Europa,  institución  singularísima  y  que  procura  á 
cada  miembro  de  ella  una  independencia,  una  dignidad  muy  extra- 
ña: llámase  el  mir,  por  el  cual  ningún  territorio  municipal  tiene 
dueño  en  propiedad,  sino  que  cada  año  se  distribuye  el  terreno  entre 
los  padres  de  familia,  según  lo  que  éstos  alcancen  á  cultivar  y  las 
necesidades  que  tienen,  de  manera  que  jamás  faltará  alimento  al  que 
quiera  trabajar. 

«¡Poseer  el  suelo  en  común — exclama  la  Sra.  Pardo — es  una  idea 
primitiva  que  se  remonta  á  las  edades  prehistóricas,  á  la  paleontolo- 
gía de  la  ciencia  social,  y  en  los  países  donde  la  civilización  floreció 
temprano,  cede  ante  el  interés  individual  y  e'.  concepto  de  la  pro- 
piedad moderna!...»  Mas  lejos  agrega:  «Después  del  Czar,  el  campe- 
sino ruso  ama  á  su  mir,  entre  cuyos  individuos  son  comunes  la  tierra, 
el  lago,  los  molinos  y  acequias,  el  rebaño,  la  troj,  el  bosque.  Repár- 
tese todo  de  tiempo  en  tiempo,  para  evitar  la  apropiación  exclusiva. 
La  mitad  de  la  tierra  labradía  que  existe  en  el  Imperio,  está  sujeta  á 
este  sistema,  y  no  hay  capitalista,  ni  hacendado  que  pueda  estorbar- 
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lo  apoderándose  de  una  pulgada  de  terreno  municipal;  el  labriego 
nace  investido  de  un  derecho  de  posesión  tan  fijo  como  el  que  todos 
tenemos  á  la  tierra  de  la  sepultura.» 

Encuéutranse,  pues,  cara  á  cara  en  el  Imperio  moscovita  dos 
potencias  opuestas  y  unidas,  que  se  atraen  y  se  repelen  al  mismo 
tiempo,  que  se  aman  y  se  odian:  el  poderío  sin  límites  del  Czar  y  la 
institución  comunista  del  mir.  k.  pesar  de  eso,  los  labriegos  rusos 
adoran  al  Czar,  á  quien  llaman  joa(¿r^,  con  gran  ternura  y  profundísi- 
mo respeto:  en  las  poblaciones  rurales  es  en  donde  el  Emperador  tiene 
sumayor  apoyo,  y  éstos  lo  defenderían  con  su  vida,  pero  está  taa 
lejos  de  ellos  aquél  autócrata,  que  no  han  tenido  ocasión  de  manifes- 
tarle su  adhesión  en  casos  apurados. 

El  Gobierno  patriarcal  de  la  familia  rusa  conserva  todavía  el  sa- 
bor déla  familia  de  las  primeras  edades  del  mundo;  de  manera  que 
los  hijos  se  someten,  sin  discutir  jamás,  á  la  opinión  del  abuelo,  y 
éste  ejerce  entre  sus  descendientes  una  tiranía  á  veces  cruelísima  so- 
bre todos  los  miembros  de  la  familia;  ¿cómo,  pues,  han  de  extrañar 
aquellos  hombres  que  el  Czar  ejerza  sobre  sus  subditos  una  autoridad 
sin  límites? 


III 


Eutre  el  Czar  y  los  labriegos  se  encuentran  los  empleados  del  Go- 
bierno— las  gentes  más  corrompidas  del  Universo — y  que  son  odia- 
dos por  los  rusos  de  todas  las  categorías  sociales.  Los  novelistas  ru- 
sos los  pintan  con  negrísimos  colores,  y,  en  cambio,  han  querido  le- 
vantar al  labriego  á  las  nubes,  y  han  hecho  del  mujich  (labrador)  un 
héroe  lleno  de  virtudes,  de  nobles  sentimientos,  de  grandeza  de  áni- 
mo y  de  aquella  majestad  que  nace  de  la  sencillez  bíblica  de  su  exis- 
tencia á  la  manera  de  los  patriarcas  hebreos. 

La  aristocracia  rusa  existe  de  dos  maneras:  una  que  consiste  en 
los  herederos  de  los  antiguos  boyardos,  y  otra  que  lleva  títulos  con- 
cedidos á  las  personas,  y  que  no  deben  heredarlos  sus  hijos.  Los  hom- 
bres de  letras  pertenecen  siempre  á  la  aristocracia,  y  éstos  son  los 
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que  han  dado  en  este  siglo  el  impulso  al  progreso  en  el  país,  y  son 
los  que  aspiran  á  conquistar  libertades  para  los  labriegos— libertades 
que  éstos  no  agradecen,  porque  no  las  comprenden  ni  piensan  que  las 
necesitan. 

Los  empleados  públicos  forman  una  clase  social  aparte,  la  cual 
no  tiene  otro  pensamiento  que  el  de  hacerse  rica  á  todo  trance;  desde 
los  almirantes  y  generales  hasta  el  último  escribiente,  todos  están 
contagiados  con  la  lepra  del  amor  al  lucro  y  todos  se  venden  y  roban 
sin  escrúpulo;  do  manera  que  se  dice  popularmente  que  los  que  vi- 
ven del  Gobierno  son  ladrones  menos  los  Cristos,  y  esto  porque  tie- 
nen las  manos  enclavadas. 

El  Czar  es,  no  solamente  Jefe  supremo  del  Gobierno  civil,  sino 
también  del  eclesiástico,  y  tanto  los  unos  empleados  como  los  otros, 
todos  lucran  con  el  Tesoro  público. 

Frente  á  la  iglesia  oficial  se  han  levantado  infinidad  de  sectas, 
absurdas  todas,  inmundas  muchas;  lo  cual  prueba  que  aquel  pueblo, 
nada  satisfecho  con  la  iglesia  griega,  busca  una  religión  que  le  con- 
tente. 

Después  de  delinear  gráficamente  la  situación  del  siervo  en  Ru- 
sia, antes  como  después  de  la  emancipación  promulgada  por  Alejan- 
dro II,  la  señora  Pardo  Bazán  pasa  á  estudiar  á  fondo  y  desde  sus 
principios  el  carácter  del  partido  reaccionario,  conocido  con  el  nom- 
bre áe  nihilismo,  ó  sea  la  idea  revolucionaria  encarnada  en  una  es" 
pecie  de  secta  política  que  aspira  á  libertades  nunca  vistas  ni  cono- 
cidas en  Rusia.  Este  partido  se  bautizó  á  sí  mismo  con  el  nombre  de 
la  intel'iffencia  mililante,  y  encierra  en  su  seno  á  los  denominados 
hombres  nuevos,  reclutados  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  to- 
das las  profesiones  y  estados  de  la  nación.  Organizóse  después  de  la 
guerra  de  Crimea,  y  en  su  nacimiento  era  más  bien  una  secia  filosó- 
fica que  política,  un  pesimismo  angustioso  que  negaba  todo  bien  y 
odiaba  cuanto  había  existido  y  existía  en  el  país.  Diéronse  á  conocer 
los  partidarios  de  lo  que  después  se  llamó  nihilismo  por  las  obras  de 
imaginación  que  publicaron,  y  en  las  cuales  describían  los  sentimien- 
tos que  los  animaban,  pero  sin  tomar  coh)r  político  ninguno  hasta 
después  de  la  insurrección  comunista  de  París  en  1871,  y  cuando  lo- 
graron penetrar  á  Rusia  algunos  miembros  de  la  disociadora  ínter- 
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nacional.  Entonces  por  primera  vez  los  estudiantes  se  afiliaron  en 
aquella  tenebrosa  Sociedad,  que  tanto  horror  ha  producido  en  Europa 
con  sus  crímenes  y  su  heroísmo  sanguinario — si  se  nos  permite  em- 
plear la  pa.abra  heroísmo  en  tan  mala  causa. — Hay  quien  juzg-a  á 
los  nihilistas  co  mo  seres  contagiados  de  una  verdadera  enfermedad 
cerebral,  y  pretenden  explicar  sus  nefandos  actos  como  resultado  de 
un  caso  patológico. 

Sin  embarg-o,  como  en  toda  doctrina,  los  nihilistas  participan  de 
cierta  dosis  de  hidalguía  y  generosidad;  ellos— ó  la  mayor  parte  de 
ellos — tienen  un  ardiente  deseo  de  trabajar  en  pro  de  la  emancipación 
intelectual  del  sexo  femenino,  y  por  ese  motivo  encuéntranse  tantas 
mujeres  en  las  filas  de  aquella  secta. 

Era  la  mujer  en  Rusia,  no  hace  muchos  años,  el  ser  más  envile- 
cido y  más  infeliz  de  la  creación,  y  su  condición  era  peor  que  la  del 
asno  de  noria;  pero  hoy,  caladas  las  nuevas  ideas  en  la  masa  del  pue- 
blo, desde  el  noble  hasta  el  labriego,  la  mujer  empieza  á  gozar  de 
cierta  libertad  relativa  en  todas  partes;  y  en  cuanto  á  la  facultad  de 
estudiar,  vivir  y  gobernarse  á  si  misma,  la  posee  ampliamente. 

Doña  Emilia  Pardo  cree  que  aquel  cambio  se  debe  á  la  influencia 
del  nihilismo;  pero  nosotros  nos  atrevemos  á  dudar  de  que  semejante 
alteración  sea  obra  exclusiva  de  una  sociedad  secreta.  No  es  lógico 
ni  natural  suponer  que  el  nihilismo  tuviese  tan  grande  influencia,  no 
solamente  en  las  costumbres  sino  también  en  las  leyes  de  una  nación 
en  la  cual  la  policía  persigue  á  muerte  sus  miembros,  hasta  el  punto 
de  que  no  tiene  asidero  en  la  haz  de  la  tierra,  y  se  ven  obligados  á 
ocultarse  en  los  sótanos  y  las  cuevas  más  desconocidas  de  las  ciu- 
dades. 

Los  sectarios  nihilistas  obedecen  á  leyes  extrañas  y  que  prueba 
en  ellos  una  singular  sinceridad  en  aquellas  doctrinas  que  imitan, 
hasta  cierto  punto,  la  abnegación  de  los  primeros  cristianos.  Una  de 
las  más  importantes  es  la  que  los  obliga  á  hacer  voto  de  castidad;  y 
llevan  su  delicadeza  á  tal  extremo,  que  hombres  y  mujeres, mancebos 
y  doncellas  viven  y  trabajan  juntos,  sin  que  las  últimas  corran  el 
menor  riesgo  do  perder  su  pureza  virginal.  Mientras  que  se  ocupan 
en  preparar  bombas  de  dinamita  y  escritos  incendiarios,  los  nihilis- 
tas se  tratan  con  la  austeridad  de  los  antiguos  anacoretas,  y  con  rara 
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abnegación  van  al  peligro  y  á  la  muerte  sin  temor  ni  vacilación  al- 
guna; heroigmo  y  sacrificios  por  cierto  dignos  de  mejor  causa.  El 
fondo  de  aquella  doctrina  revolucionaria  y  altamente  perniciosa  es 
odiar  y  desobedecer  toda  autoridad  constituida,  predicar  la  comuni- 
dad de  los  bienes  y  el  amor  libre,  y  negar  toda  religión;  pero  como 
no  puede  haber  sectas  sin  creencias  y  adoraciones,  idolatran  al  mu- 
JicÁ — al  labriego  ruso.  Por  estudiarle,  cuidarle  y  protegerle  se  han 
visto  Príncipes  y  señores,  damas  aristocráticas  y  jóvenes  delicadas 
abandonar  sus  palacios  para  entregarse  á  una  vida  de  privaciones  y 
fatigas,  al  trabajo  corporal  en  las  chozas  de  los  labradores,  y,  por  úl- 
timo, á  ser  desterradas  á  los  hielos  de  la  Siberia  ó  á  la  muerte  vil  en 
un  patíbulo. 

Y,  sin  embargo,  ¡el  pueblo  no  agradece  ni  comprende  esos  sacri- 
ficios! El  nihilismo  no  ha  calado  entre  los  labriegos  rusos,  en  tanto 
que  miles  de  ofuscados  mártires  han  vendido  su  vida  en  vano  para 
sostener  una  idea  falsa,  absurda  y  criminal.  Aquel  pueblo  es  dema- 
siado sensato,  demasiado  nacional  para  abandonar  lo  poco  bueno  que 
posee  en  este  mundo  y  la  esperanza  de  una  gloria  eterna,  en  cambio 
de  una  utopia  incierta,  sin  porvenir  claro  en  la  vida  y  la  negación  y 
la  pérdida  de  la  otra. 

La  labriega  rusa  es  desgraciada,  pero  rehusa  cambiar  su  dura 
suerte  por  la  que  aguarda  á  las  mujeres  nihilistas.  Leíamos  en  el  ar- 
tículo ya  citado,  del  conocido  literato  francés  Levry  Beaulieu,  las  si- 
guientes líneas  que  vienen  aquí  de  molde: 

«Precipitada  la  nihilista  rusa  de  la  cumbre  de  sus  esperanzas 
cristianas,  busca  consuelo  en  los  ensueños  humanitarios  y  reemplaza 
la  esperanza  en  la  resurrección  con  las  alucinaciones  de  la  palenge- 
riesia  social,  sacrificando  á  su  fe  nueva  esa  necesidad  del  ideal  y  del 
entusiasmo,  esa  hambre  de  privaciones  y  de  abnegación  que  antes 
ofrecía  al  Mesías  y  á  sus  profetas.  La  rusa  oven  dijo  á  la  Revolu- 
ción: ¡Tií  serás  para  mí  esposo,  hijos,  familia!  Y  se  arrojó  en  los  brazos 
de  aquella  feroz  divinidad  (como  otras  se  entregan  á  la  Religión  de 
Cristo),  abandonando  para  servir  á  su  imperioso  ídolo  padre  y  madre, 
posición  social,  etc.,  y  ofrecerle  en  holocausto  su  belleza,  su  juven- 
tud, su  amor  y  hasta  el  pudor  mismo.  Así  como  las  cristianas  dejan 
caer  sus  cabellos  al  pie  del  altar  bajo  las  tijeras  del  sacerdote,  éstas 
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se  cortan  también  el  pelo  en  honor  de  aquel  Molock  insensible;  por  él 
abandonan  los  adornos  de  su  sexo,  ios  atavíos  de  su  clase,  las  costum- 
bres de  la  alta  sociedad;  vestida  con  traje  burdo  entradla  rústica 
cabana  de  los  indigentes,  y  come  y  vive  con  ellos;  conságrase  á  los 
desgraciados  y  hace  voto  de  pobreza  para  servir  á  los  humildes,  en- 
señar á  los  ignorantes;  todo  por  servir  á  ese  Dios  nuevo  en  la  persona 
délos  infortunados...» 

Otro  tanto  hacen  los  varones:  ofrecen  su  vida  y  entregan  su  alma 
á  los  jefes  del  nihilismo,  y  al  mismo  tiempo  que  odian  toda  autoridad 
conocida,  obedecen  ciegamente  á  los  que  les  mandan  cometer  asesi- 
natos. ¿Y  con  qué  objeto?  «En  vano — dice  el  mismo  autor  francés — la 
Revolución  pretende  inaugurar  una  especie  de  religión  humanitaria, 
tan  ferviente  en  apariencia  como  la  divina;  en  vano  inspira  el  mismo 
celo  entusiasta  é  idéntica  abnegación,  pues  no  podrá  existir  bajo  el 
régimen  del  demonio  de  la  violencia!  ¡Desde  un  principio  se  condenó 
á  abandonar  la  fuerza  moral  para  inspirarse  de  la  brutal!  ¡Sólo  Cristo 
tuvo  la  suficiente  influencia  para  mandar  á  Pedro  que  envainase  su 
espada!  Es  preciso  ser  creyente  para  repetir  de  corazón  delante  del 
verdugo:  Fia t voluntas  tua... » 

Visto  el  nihilismo  bajo  esta  luz,  es  realmente  mucho  menos  peli- 
groso de  lo  que  parece;  á  la  verdad  es  una  aberración  pasajera,  es 
una  enfermedad,  una  peste  moral,  larga  y  dolorosa,  pero  de  la  cual  se 
curará  al  fin  el  gran  Imperio  moscovita.  El  Czar  no  ha  andado 
errado  cuando  se  ha  opuesto  con  tanta  firmeza  á  las  pretensiones  de 
aquellos  hombres;  lo  que  se  concede  á  la  violencia  no  se  obtiene  le- 
gítimamente; por  otra  parte,  no  puede  haber  vitalidad  en  una  doctri- 
na de  negación,  y  que  no  solamente  no  se  encadena  con  el  cielo  y  la 
creencia  en  la  inmortalidad  del  alma,  sino  que  locamente  desconoce 
al  Creador  de  todas  las  cosas. 

Según  las  últimas  indagaciones  de  la  policía,  la  parte  militante 
del  nihilismo  no  cuenta  tantos  miembros  como  pudiera  creerse  pop 
el  terror  que  causan,  los  males  que  han  hecho  y  los  asesinatos  que 
lian  cometido. 

Una  anomalía  curiosa,  que  debería  notarse,  es  que  en  las  leyes 
penales  de  Rusia — según  obsérvala  autora  que  analizamos— no  exis- 
te la  pena  capital,  y,  sin  embargo,  es  en  aquél  país  en  donde  muere 
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máa  gente  en  los  patíbulos  y  ocultamente  en  las  cárceles.  Los  nihi- 
listas imitan  perfectamente  los  oscuros  trámites  de  la  policía  rusa,  la 
cual,  sin  leyes  en  qué  apoyarse,  arresta,  interna  á  Siberia  y  suprime 
sigilosamente  las  vidas  de  los  que  considera  enemigos  de  su  gobier- 
no. El  nihilismo  no  debe  causar  en  los  Estados  del  Czar  el  espanto 
que  produce  en  otras  partes:  las  poblaciones  están  enseñadas  á  esa 
clase  de  actos  ejecutados  por  los  empleados  oficiales. 


IV 


Doña  Emilia  Pardo  Bazán,  después  de  explicar  el  carácter  del 
nihilismo,  pasa  á  estudiar  la  formación  de  aquella  secta.  El  inventor 
de  ella  fué  el  escritor  revolucionario  y  subversivo  Alejandro  Herzen, 
el  que  primero  lanzó  aquel  grito  perverso  y  sacrilego:  «¡Perezca  el 
mundo  antiguo!  ¡Viva  el  caos  y  la  destrucción!»  Á  nosotros — decía 
aquél  energúmeno — nos  toca  juzgar  instituciones,  demoler  creencias,, 
desesperar  de  todo  lo  antiguo,  arrancar  toda  preocupación  y  sacudir 
toda  traba  sin  reparo,  concesión,  ni  misericordia. 

Después  de  la  revolución  de  París  de  1848,  Herzen  se  hizo  notable 
por  un  periódico  que  redactaba  sigilosamente  en  Londres,  titulado- 
La  Campana]  sus  novelas  después  continuaron  la  obra  empezada  y 
sembraron  la  semilla  del  nihilismo,  la  cual  creció  con  el  abono  y 
riego  del  pesimismo  de  Ogares  y  de  Bakuuine  (cuya  divisa  era: 
Destruir  es  crear).  Aparecieron  después  otros  novelistas  de  la  misma 
escuela,  como  Gogol,  Tcheruicheuzki,  Dostoyeuski,  Toletoí  y  otros 
que  se  ocuparon  en  describir  con  vivísimos  colores  la  vida  rusa  en 
las  ínfimas  capas  de  la  sociedad.  Estos  escritores  fueron,  según  pien- 
sa la  señora  Bazán,  los  verdaderos  fundadores  del  realismo  en  litera- 
tura, esa  encarnación  del  más  pésimo  materialismo  que  hoy  se  pre- 
gona en  todas  partes  del  mundo  y  ha  esterilizado  las  literaturas 
europeas. 

Naturalmente,  los  escritos  subversivos  no  pueden  circular  libre- 
mente en  Rusia,  y  los  rusos,  que  aman  los  periódicos  con  vehemen- 
cia, odian  á  muerte  la  censura;  así  es  que  mientras  más  se  prohibe 
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tal  6  cual  publicación,  más  la  buscan,  más  la  leen  y  más  la  admiran. 

Como  dijimos  antes,  la  nota  característica  de  la  literatura  es  el 
amor  al  labriego  y  la  admiración  que  todos  profesan  á  su  manera  de 
vivir:  la  señora  Bazáu,  al  hacer  una  breve  reseña  de  las  letras  rusas 
desde  su  principio,  advierte  que  aquella  musa,  desde  sus  primeros 
vagidos,  en  las  canciones  llamadas  dilinas,  hasta  en  las  obras  maes- 
tras del  presente  siglo,  siempre  se  ha  ocupado  en  elogiar  al  labrador; 
para  el  ruso  nada  hay  tan  interesante  como  la  agricultura,  y  pinta  á 
los  rústicos  como  personajes  más  interesantes  y  superiores  á  los  gue- 
rreros y  á  los  príncipes.  La  melancolía  de  aquellos  campos  abiertos, 
ha  desteñido  en  el  carácter  de  los  subditos  del  Czar,  y  se  complacen 
en  mirar  á  través  de  sus  lágrimas  las  llanuras,  las  estepas  intermina- 
bles cubiertas  de  nieve  y  expuestas  á  toda  la  violencia  de  los  ele- 
mentos. 

Con  mano  maestra,  espíritu  claro  y  suma  discreción,  doña  Emilia 
sabe  trazar  un  cuadro  en  abreviatura  de  la  literatura  y  el  espíritu  de 
ésta  al  través  de  la  historia.  Una  vez  en  este  siglo,  se  detiene  un 
tanto  para  hablar  más  despacio  de  los  escritores  conocidos  hoy  como 
los  verdaderos  padres  de  las  actuales  letras  en  Rusia;  su  pluma  tro- 
pieza con  los  nombres  de  Pouchkine,  Lermontof  y  Gogol,  y  de  paso 
describe  el  ingenio  característico  de  estos  hombres,  los  cuales  su- 
pieron, cada  uno  á  su  modo,  encarnar  el  espíritu  positivista  en  su 
pueblo. 

Declara  con  mucha  precisión  y  con  justicia,  que  el  verdadero  jefe 
de  la  escuela  realista  no  fué  Balzac,  no  fué  Zola,  sino  el  ruso  Gogol. 
¡Aquí  la  autora  no  puede  ocultar  su  vehemente  simpatía  y  su  admira- 
ción! Está  hallada,  pues,  según  ella,  la  cuna  del  naturalismo  actual. 
Gogol  fué  el  primero  ¿quién  lo  niega?,  que  pintó  á  lo  vivo  los  seres 
vulgarísimos,  soeces,  miserables,  los  villanos  sin  dignidad  y  sin  lim- 
pieza moral  ó  física  que  se  pasean  por  sus  novelas;  él  adivinaba  las 
ideas  viles  y  los  ocultos  motivos  de  aquellos  personajes;  él  vadeó  las 
cloacas  y  examinó  las  inmundicias  que  forman  los  corazones  de  esos 
seres  que  se  complace  en  señalar  al  público.  Al  hablar  del  estilo  de 
Gogol,  la  señora  Pardo  Bazán  se  entusiasma,  y  poco  falta  para  que 
considere  á  los  autores  naturalistas  como  á  unos  seres  excepcionales, 
especie  de  Hermanas  de  la  Caridad  de  las  letras. 
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Es  posible  que  así  sea  desde  su  punto  de  vista,  y  que  cuando  Zola 
describa  al  hombre  alcoholizado  (sin  dar  ningún  remedio  para  impe- 
dir ese  vicio);  cuando  Pérez  Gal  dos  presente  á  las  claras  los  ateístas 
(riéndose  él  también  de  todo  lo  religioso);  cuando  la  misma  doña  Emi- 
lia describa  los  vulgarísimos  pecados  de  su  Tribuna,  es  posible,  repe- 
timos, que  estos  escritores  sean  misioneros  patentizados  de  la  escue- 
la naturalista,  los  cuales,  como  los  primeros  Apóstoles  que  recorrían 
el  mundo  para  plantear  la  fe  de  Cristo,  ellos  también  lo  atraviesen  en 
alas  de  la  prensa  para  exhibir  á  la  humanidad  bajo  su  aspecto  más 
doloroso  j  más  repugnante;  no  para  vejar  los  crímenes,  no  para  es- 
carnecer las  infamias,  no,  sino  para  que  hombres,  mujeres  y  chiqui- 
llos se  impongan  de  las  bajezas  humanas;  para  que  nadie  ignore  á 
qué  estado  de  degradación  llega  el  hombre  de  esta  civilización  que 
tanto  nos  enorgullece.  Y  ¿con  qué  objeto?  Para  nada;  el  arte  por  el 
arte.  Ya  pasaron  los  tiempos  en  que  había  poetas  que  trataban  de  en- 
contrar la  belleza  en  todas  partes  y  se  gozaban  en  describirla;  hoy  los 
escritores  son  médicos,  cirujanos  que  no  estudian  al  hombre  sano, 
sino  al  enfermo,  que  se  deleitan  en  describir  casos  patológicos;  los  li- 
teratos son  naturalistas  que  penetran  hasta  el  fondo  de  los  lodazales 
humanos  y  sacan  de  allí  toda  suerte  de  ocultas  inmundicias  para 
señalarlas  como  curiosidades  sintomáticas  de  la  época  que  atrave- 
samos. 

Comprendemos  el  naturalismo  de  M.  Pasteur, — á  pesar  de  que  re- 
pugnad martirio  de  los  animales  que  le  enseñaron  la  ciencia  de  cu- 
rar a!  hombre; — pero  hoy  la  novela  fisiológica  que  no  busca  sino  cua- 
dros asquerosos,  y  que  en  lugar  de  levantar  los  corazones  á  Dios  los 
sumerge  entre  la  podre,  á  esos  no  comprendemos,  pues  no  se  sabe 
cuál  es  su  intención.  Decía  el  famoso  crítico  Revilla  «que  el  natura- 
lismo, tal  como  lo  mantiene  en  la  novela  la  escuela  de  que  Zola  se 
reputa  jefe,  no  es  en  rigor  otra  cosa  que  la  demagogia  del  realismo;* 
y  añade  que  «en  su  empeño  en  reproducir  los  más  groseros  y  repug- 
nantes aspectos  de  la  realidad,  viene  á  ser  en  ocasiones  una  especie 
de  idealismo  al  revés  » 

Pero  la  señora  Pardo  Bazán  se  equivoca:  Gogol  no  fué  el  maestro 
de  la  escuela  de  Zola,  que  sólo  pretende  pintar  lo  que  ve,  sin  idea 
ninguna  de  moralizar  y  mejorar  la  sociedad;   Gogol  no  sacó  á  luz 
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tanta  infamia  sólo  para  ejercitar  su  gráfico  pincel;  su  intención  era 
Doble,  era  la  de  implorar  piedad  hacia  los  desgraciados  hijos  del 
pueblo  ruso  é  invocar  remedio  para  tanta  injusticia;  Gogol  no  era  el 
empírico  sin  benevolencia  ni  compasión  que  señala  con  una  sonrisa 
de  desdeñosa  indiferencia  la  lepra  que  descubre  en  los  corazones  de 
sus  hermanos,  como  sucede  con  los  fríos  ateistas  de  nuestros  días, 
los  cuales  se  complacen  en  que  todos  vean  al  hombre  como  un  bruto 
para  quien  un  alma  inmortal  vendría  grande.  No;  Gogol  era  sensi- 
ble, demasiado  sensible,  lloró  amargamente  la  miseria  humana  y  fué 
tanto  el  dolor  que  le  causó  aquel  sombrío  espectáculo,  que  murió  de 
pesadumbre,  como  nos  lo  dice  la  misma  señora  Bazán. 

El  naturalismo  compasivo  de  rusos  como  Gogol,  Dosloyeuski, 
Gonlcharoff  y,  sobre  todo,  de  Tosloí,  es  muy  diferente,  por  cierto,  del 
de  los  Goulcourt,  Zola,  etc.,  de  la  Francia  moderna;  es  tan  diferente 
como  la  compasión  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  que  curaba  con  hon- 
da caridad  y  sin  asco  las  llagas  de  los  mendigos,  por  amor  de  Dios, 
y  la  curiosidad  de  un  médico  ateo  que  examina  las  enfermedades  de 
los  desgraciados  para  aprender  allí  el  organismo  humano,  y  buscar 
argumentos  contra  la  esencia  divina  del  hombre.  Para  los  realistas 
del  dia  una  pasión  es  un  caso  patolóffico,  cuya  curación  se  hallará  en 
la  clínica  y  la  farmacopea  del  boticario;  los  crímenes  para  ellos  son 
efectos  de  atavismo,  son  documentos  humanos  en  pro  ó  en  contra  de  su 
doctrina  evolucionista:  el  alma,  el  espíritu,  la  sensibilidad,  la  virtud 
son  palabras  sin  sentido  para  ellos,  y  se  burlan  de  todo  lo  bello,  lo 
noble,  lo  sobrenatural.  En  cambio,  se  extasían  ante  la  descripción 
pormenorizada  de  un  muladar;  se  encantan  á  la  vista  de  los  vestidos 
maculados  de  algún  ebrio,  y  lo  que  es  más  extraño,  aunque  niegan  el 
alma  y  el  espíritu  del  hombre,  se  complacen  en  dotar  de  sensibilidad 
á  los  seres  inanimados,  les  dan  una  fisonomía,  un  carácter,  en  resu- 
men, los  adornan  con  un  alma  especial  fabricada  ad  koc, 

Y  en  esto  no  exageramos:  he  aquí  lo  que  el  príncipe  de  los  natu- 
ralistas escribe  en  una  de  sus  admiradas  novelas  {Le  venire  de  París): 
«Y  era  cierto:  sobre  el  azulóse  lecho  de  delgados  recortes  las  lenguas 
rellenas  de  Strasburgo  tomaban  el  aspecto  melancólico  y  blanqueci- 
no de  lenguas  enfermas,  mientras  que  los  semblantes  bonachones  de 
los  jamoncitos,  con  sus  desconsolados  penachos  verdes,  tomaban  un 
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aire  doliente.»  Y  más  lejos,  hablando  del  mismo  mostrador  de  salchi- 
chería, exclama:  «¡Allí  se  gozaba  otra  vez  de  incomparable  felicidad! 
¡Ya  se  habían  curado  todos!  Las  lenguas  rellenas  se  prolongaban 
más  rojas  y  más  sanas  que  nunca,  los  jamoncitos  recuperaban  su  as- 
pecto primitivo...  etc.» 

¡E  ingenios  privilegiados,  talentos  de  primer  orden  como  el  de 
la  señora  Pardo  Bazán  se  pagan  de  semejantes  dislates  tan  absur- 
dos!... ¡Así  son  las  aberraciones  del  espíritu  humano! 


La  señora  Bazán  dice,  con  gran  razón,  que  la  novela  no  es  sino  el 
espejo  de  la  sociedad  en  que  vive  el  autor,  y  el  novelista,  agrega,  no 
debe  pintar  sino  aquello  que  ha  visto,  que  le  consta  ser  la  verdad,  sin 
afeites  ni  fingimiento.  Le  concedemos  eso;  pero  ¿será  necesario  que 
el  escritor  prescinda  de  todo  lo  bello,  lo  bueno,  lo  interesante,  lo  ad- 
mirable, lo  distinguido  y  lo  simpático  que  á  cada  paso  salta  á  la 
vista  en  esta  tierra  creada  por  Dios,  para  gozarse  en  estudiar  nada 
más  que  lo  rudo,  lo  grosero,  lo  inharmónico  y  lo  vil?  Así  como  en 
pintura  es  más  fácil  imitar  lo  disforme,  y  al  principiante  cuesta  me- 
nos trabajo  retratar  á  un  anciano  lleno  de  arrugas  que  á  un  niño  ó  á 
una  hermosura,  también  en  literatura  es  menos  difícil  hacer  la  des- 
cripción de  un  hombre  malo  que  la  de  un  ser  virtuoso;  es  más  traba- 
joso llamar  la  atención  del  lector  con  el  cuadro  de  un  interior  co- 
rrecto y  puro,  que  con  una  escena  violenta  y  el  retrato  de  seres  es- 
candalosos é  inmorales.  A  ese  «clarísimo  espejo — de  que  nos  habla  la 
autora  de  la  Revolución  y  la  novela  en  Rusia — «expresión  cabal  de  las 
sociedades»,  ¿no  podrá  asomarse  nunca  sino  lo  que  repugne?  Y  se 
prohibirá  á  los  seres  admirables,  discretos,  atildados,  armoniosos;  á 
aquellas  personas  que  dan  su  vida  en  silencio,  y  sin  hacer  alarde  de 
ello,  por  hacer  el  bien,  á  aquellas  nobilísimas  almas  que  pasan  su  exis- 
tencia buscando  la  esencia  de  la  caridad  y  la  bondad  divina,  ¿no  po- 
drán nunca  asomarse  á  ese  espejo  y  retratarse  con  su  prístina  pu- 
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Teza,  así  como  se  da  lugar  á  que  se  mire  el  vicioso,  la  miserable  ver- 
dulera, la  abyecta  vagamunda,  el  cruel  tirano  doméstico,  el  asesino 
y  el  ladrón? 

¿Por  qué  el  realismo  ha  de  ser  siempre  inmundo?  Puesto  que  loa 
positivistas  no  quieren  sino  lo  útil,  lo  provechoso,  lo  que  produce  al- 
gún fruto,  ¿cuál  es  la  utilidad,  cuál  es  el  provecho  que  extrae  la  hu- 
manidad de  la  descripción — perfecta  en  su  género,  si  se  quiere — de 
«n  corazón  perverso  y  de  la  manera  de  llevar  á  cabo  alguna  infamia? 
^Será  acaso  para  que  se  precavan  y  no  caiga  el  lector  en  los  mismos 
defectos?  No  tal,  de  eso  no  se  trata;  de  lo  que  se  trata,  es  de  probar 
que  en  el  mundo  todo  es  materia,  todo  cuerpo  visible,  que  sus  pasio- 
nes son  hijas  de  su  naturaleza  y  que  el  alma  es  un  mito,  un  sueño, 
wna  visión  falsa  y  fingida. 

Esto,  diréis,  se  ha  dicho  miles  de  veces  y  aun  se  puede  decir  que 
se  ha  probado;  entonces  ¿por  qué  repetirlo?  Lo  repetimos,  porque  cree- 
mos que  todo  el  que  escribe  para  el  público  tiene  una  misión  de  la 
«ual  no  puede  prescindir  sin  faltar  á  sus  deberes:  la  de  proclamar  lo 
que  cree,  que  es  la  verdad,  emanación  de  la  Divinidad;  sin  embargo, 
lo  que  parece  claro  como  el  cristal  para  unos,  es  oscuro  é  incierto 
para  otros.  ¡Misterios  insondables  de  esta  alma  espiritual  encerrada 
«n  un  cuerpo  material  que  no  sabemos  manejar! 

Pero  volvamos  á  los  rusos,  de  los  cuales  nos  hemos  apartado  há 
rato. 

En  la  novela  se  había  refugiado — desde  el  reinado  de  Nicolás  I — 
la  idea  político  y  social,  y  en  ella  encontraban  los  lectores  todas  las 
alusiones  que  anhelaba  su  alma  sedienta  de  un  bienestar  que  no  co- 
nocían. Las  páginas  de  aquellas  obras  llamadas  de  imaginación,  son 
las  plazas  públicas  en  que  se  lucha  en  favor  ó  en  contra  de  los  dos 
partidos  en  que  se  divide  Rusia:  los  amigos  del  Czar  y  sus  enemigos; 
así  es  que  no  hay  país  ninguno  en  que  se  publique  mayor  número  de 
novelas.  Apesar  de  que  todas  aquellas  obras  son  del  género  natura- 
lista, lo  que  describen  allí  no  es  copia  exacta  de  lo  que  sucede;  hay 
en  ellas  exageraciones,  y  los  autores  inconscientemente  presentan 
personajes  que  no  habían  existido,  hasta  que  muchos  entusiastas  se 
propusieron  copiarlos  y  disfrazarse  de  héroes  imitados  de  ellos. 

«Los  rusos,  dice  doña  Emilia  Pardo,  exigen  más  de  la  novela  qua 
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nosotros;  los  latinos  consideramos  la  novela  como  medio  de  entrete- 
ner un  par  de  horas  de  nocturno  desvelo  6  de  siesta  estival;  de  matar 
el  tiempo,  en  una  palabra.  Ellos  no:  solicitan  que  el  novelista  sea  el 
profeta,  vates,  de  un  porvenir  mejor,  el  guía  de  las  generaciones 
nuevas,  el  libertador  del  siervo,  el  que  haga  cara  á  la  tiranía,  el  que 
redima  la  patria,  el  que  revele  el  ideal,  el  evangelista  y  el  apóstol. 
Dado  este  concepto,  no  debemos  maravillarnos  de  que  los  estudiantes, 
desenganchen  los  caballos  del  coche  de  Tourguenef,  y  se  desmayen 
de  emoción  al  ver  de  cerca  á  Dostoyeuski,  ni  que  el  entusiasmo  de  la 
multitud,  contagioso  de  suyo,  se  le  suba  á  la  cabeza  á  los  novelado- 
res. Los  cuales  son,  en  realidad  de  verdad,  eco  fiel  de  las  aspiraciones. 
y  necesidades  de  las  almas  que  se  alimentan  de  sus  obras.* 

Encuéntranse  en  aquel  extraño  país  caracteres  extraordinarios  y 
DO  vistos  en  ninguna  otra  nación;  el  patriotismo  llega  allí  á  su  apo- 
geo; como  dijimos  antes,  Gogol  murió  de  ternura  y  de  amor  patrio; 
Toletoí,  el  más  grande  novelista  ruso  contemporáneo,  se  ha  suicida- 
do moralmente  para  dedicarse  á  vivir  con  los  labriegos.  Siendo  de 
nacimiento  noble  y  muy  rico,  renegó  de  su  rango  y  de  sus  privile- 
gios para  consagrarse  en  cuerpo  y  alma  á  los  habitantes  de  sus 
tierras;  abandonó  su  casa  y  sus  comodidades  para  morar  en  las  cho- 
zas de  los  labriegos;  trabaja  como  ellos  y  sin  cesar  predica  una 
doctrina  disociadora;  cree  que  no  debe  haber  en  el  mundo  ricos,  ni 
pobres,  ni  Gobiernos  ni  superiores  ningunos,  ni  prisiones  ni  castigos 
para  ningún  crimen;  abomina  las  artes,  el  lujo,  la  inteligencia  privi- 
legiada; odia  el  aseo  y  el  cuidado  de  la  persona  y  desearía  que  el 
mundo  volviese  al  estado  de  embrutecimiento  en  que  se  encuentran 
algunas  tribus  de  la  Oceanía,  que  no  conocen  ni  de  nombre  la  civili- 
zación y  son  poco  más  inteligentes  que  las  fieras  de  sus  bosques. 

La  señora  Pardo  Bazán  concluye  su  libro  con  estas  elocuentes  pa- 
labras: 

«Rusia  es,  ante  todo,  un  enigma:  otros  lo  resuelvan,  si  á  tanto  al- 
canzan; yo  no  pude.  Me  llamó  la  esfinge,  puse  mis  ojos  en  los  suyos, 
hondos  como  el  abismo;  sentí  el  dulce  vértigo  de  lo  desconocido,  inte- 
rrogué, y,  como  el  poeta  alemán,  aguardo,  sin  gran  esperanza,  áque 
el  rumor  del  oleaje  me  traiga  la  respuesta.» 

Indudablemente  doña  Emilia  Pardo  Bazán  ha  manifestado  suma 
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habilidad  en  la  escogencia  del  tema  de  su  estudio,  y  eso  prueba  en 
ella  singular  talento,  como  también  el  don  de  la  oportunidad,  don 
que  solo  poseen  algunos  espíritus  privilegiados,  á  saber:  el  de  adivi- 
nar la  curiosidad  de  que  inconscientemente  adolece  el  público  para 
presentarle  la  solución  apetecida,  y  darle  informes  acerca  de  una 
pregunta  que  no  ha  hecho,  pero  que  desea  hacer. 


[Soledad  Aoosta  de  S»aiu|ier. 


Bogotá  (Colombia)  7  de  Julio  de  1887. 
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Tienen  tan  distintos  aspectos  las  cosas  de  este  mundo  y,  sobre 
todo,  los  caracteres  humanos,  que  no  es  de  extrañar  que  produzcan 
en  nosotros  las  más  opuestas  impresiones.  Así  es  que  hay  momentos 
en  los  cuales  no  acierto  yo  á  explicar  por  qué  milagro  viven  los  hom- 
bres siquiera  media  hora  en  paz  y  sosiego,  sin  que  haya  guerra  con- 
tinua entre  los  individuos,  entre  los  gobernados  y  los  gobernantes  y 
entre  unas  naciones  y  otras.  Es  evidente  que  hay  menos  bienes  que 
ansia  de  poseerlos,  y  menos  deleites  que  apetitos,  y  menos  dinero 
que  codicia,  y  en  invierno  más  frío  que  carbón,  leña  y  capas,  y  en 
todas  las  estaciones  más  ambición  que  honra  y  provecho,  más  pre- 
tendientes que  empleos  lucrativos,  y  más  gana  de  ser  encomiado 
que  alabanzas  y  encomios.  Y,  por  otra  parte,  cuando  consideramos 
que  este  planeta  no  es  chico  para  nuestro  tamaño,  y  que  todavía  ca- 
bemos en  él  muchos  millones  más  de  hombres,  y  que  hemos  inven- 
tado y  seguimos  inventando  multitud  de  primores  que  nos  divierten 
y  que  dulcifican  la  vida,  apenas  se  concibe  cómo  no  estamos  todos 
muy  satisfechos,  especialmente  por  aquí,  en  el  riñon  de  Europa, 
donde  me  encuentro  yo  y  donde  no  hay  regalo  mental  ni  material  de 
que  no  pueda  disfrutar  cualquiera,  y  desde  donde  difundimos  sobre 
todo  el  resto  del  mundo  los  beneficios  de  la  civilización:  ciencia,  filo- 
sofía, industria,  versos,  música  y  novelas. 
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Mirándolo  todo  desde  este  punto  de  vista,  no  se  explica  por  qué  los 
pueblos  felices  de  Francia,  Alemania,  Inglaterra  y  las  dos  Hesperias 
se  miran  de  reojo  y  con  recelo,  andan  con  la  barba  sobre  el  hombro, 
están  armados  ó  procuran  armarse  hasta  los  dientes,  y  apenas  hay 
día  en  que  no  parezca  que  se  van  á  lanzar  unos  contra  otros  y  á  des- 
pedazarse á  mordiscos  como  perros  famélicos  por  un  hueso  que  se 
disputan. 

Dignos  de  veneración,  merecedores  de  la  más  profunda  gratitud 
y  espejo  en  que  debemos  contemplarnos  son,  en  mi  sentir,  aquellos 
hombres  que  en  esta  situación,  sin  dejar  de  ser  fervorosos  patriotas, 
amando  y  ensalzando  á  la  nación  á  que  pertenecen,  aman  y  ensalzan 
casi  tanto  á  las  otras  cuatro  ó  cinco  naciones,  que  son  como  la  flor  de 
la  humanidad,  y  todo  lo  admiran  y  lo  celebran  en  ellas,  tratando, 
hasta  donde  alcanzan  sus  fuerzas,  de  ponerlas  de  acuerdo,  de  que  se 
conozcan,  se  estimen  y  se  amen. 

Menester  es  confesar  que  en  ningún  país  hay  más  hombres  de 
esta  clase,  ni  que  acepten  y  cumplan  con  más  ardor  y  buena  fe  la 
susodicha  misión  amorosa,  que  en  la  docta  y  triunfante  Alemania.  Y 
en  Alemania  descuella,  desde  hace  años,  en  esta  clase  de  hombres, 
el  ilustre  Dr.  Juan  Fastenrath,  hijo  natural  de  la  hermosa  ciudad  de 
Colonia  é  hijo  adoptivo  de  Sevilla,  y  aun  de  España  entera. 

Para  cumplir  bien  el  encargo,  á  que  sin  duda  se  cree  llamado, 
posee  el  Dr.  Juan  Fastenrath  prendas  rarísimas  y  envidiables:  mu- 
chísimos conocimientos  literarios,  extraordinaria  actividad,  entusias- 
mo inteligente  por  todo  lo  bello  y  singular  facilidad  para  escribir,  en 
verso  y  prosa,  lo  mismo  que  en  alemán  en  otros  idiomas. 

En  el  amor  suyo,  después  de  Alemania,  bien  podemos  jactarnos 
de  que  España  es  hasta  ahora  la  predilecta.  Fruto  de  este  amor  ha 
sido  multitud  de  libros,  de  que  ya  en  otras  ocasiones  he  hablado  yo  ó 
escrito.  Para  dar  á  conocer  nuestra  literatura,  nuestras  artes,  nues- 
tras costumbres  y  nuestras  glorias,  el  Doctor,  ora  como  escritor  de 
viajes,  ora  como  traductor  de  poemas,  novelas  y  dramas,  y  ora  como 
crítico  é  historiador,  ha  compuesto  en  alemán  Un  ramillete  de  roman- 
ces, Cantos  de  Andalucía,  Las  maravillas  de  ¡Sevilla,  Las  inmortales  de 
Toledo,  Las /ores  de  Hesperia,  El  libro  de  mis  amigos  de  España,  Los 
doce  Alfonsos  de  Castilla,  las  Elegías  de  Qr añada,  dos  libros  sobre  Cal- 
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deróu,  otro  sobre  Echegaray,  y  ha  traducido  además  y  publicado 
aparte  novelas,  poemas  y  dramas  españoles,  vertidos  al  alemán 
por  él. 

Deseoso  de  que  los  españoles  conozcamos  y  admiremos  á  los  ale- 
manes, como  él  quiere  que  los  alemanes  nos  conozcan  y  admiren,  el 
Doctor  ha  escrito  y  publicado  mucho  en  lengua  española,  y  sobre 
todo  una  obra,  que  titula  La,  Walhala  ó  las  ¿/lorias  de  Alemania,  donde 
nos  cuenta,  en  el  más  claro  y  neto  castellano,  mil  y  mil  cosas  de  las 
letras,  de  las  armas,  de  la  política  y  de  las  artes  y  cultura  de 
su  país. 

El  infatigable  Doctor  acaba  de  publicar  ahora  un  nuevo  libro,  que 
es  el  que  nos  mueve  á  escribir  este  artículo.  Su  título  es  el  mismo 
que  nos  sirve  de  epígrafe.  El  nuevo  libro  está  escrito  en  francés  é 
impreso  en  París  por  Alberto  Savine,  flamante  editor,  y  además  lite- 
rato de  mérito,  que  ha  escrito  y  publicado  libros  originales  sobre  Es- 
paña y  varias  traducciones  de  libros  españoles. 

El  nuevo  libro  del  Dr.  Juan  Fastenrath  trata  principal,  casi  ex- 
clusivamente, de  cosas  alemanas.  Es  una  rica  colección  de  artículos, 
no  muy  extensos,  necrológicos  los  más,  publicados  primero  en  pe^ 
riódicos  y  Revistas,  y  reunidos  ahora  en  un  volumen. 

Lo  muy  trabajado  que  está  el  idioma  francés  y  la  gran  cantidad 
que  tiene  de  frases  hechas,  tal  vez  impide  que  tenga  el  Doctor  en 
francés  estilo  tan  propio  suyo  como  cuando  escribe  en  alemán  ó  en 
castellano;  pero,  hasta  donde  podemos  juzgar  nosotros,  su  libro  fran- 
cés está  escrito  con  gran  soltura  y  ligereza  de  estilo,  significando 
aquí  por  ligereza  lo  contrario  de  pesadez. 

Todo  el  libro  está  lleno  de  noticias  curiosas  y  de  atinados  juicios 
sobre  ilustres  personajes:  los  más,  de  los  que  interesan  á  todo  el  li- 
naje humano;  algunos,  á  quienes  debe  España  atención  y  gratitud  por 
lo  que  la  han  servido. 

Entre  éstos,  debemos  nosotros  mencionar  primero  á  Luis  Braun- 
fels,  que  fué  Cónsul  de  España  en  Francfort  sobre  el  Mein,  y  murió 
en  1885.  Braunfels  era  poeta  y  compuso  muchos  versos  originales. 
Tradujo  además  á  su  lengua  varios  dramas  españoles  y  poesías  de 
Bello  y  de  la  Avellaneda.  Su  traducción  del  Quijote  es  la  más  esti- 
mada  de  cuantas  en  alemán  se  han  hecho.  Y  su  libro  sobre  el  Aim-^ 
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dis  de  Gaula,  á  más  de  ser  muy  ameno  y  de  juzgar  y  exponer  bien  loa 
primores  y  excelencias  del  mejor  de  todos  los  libros  de  caballerías, 
dilucida  perfectamente  la  cuestión  de  si  es  el  Amadis  español  6  por- 
tugués en  su  origen,  añadiendo  no  poco  á  lo  que  en  opuestos  senti- 
dos han  dicho  Teófilo  Braga  y  Gayangos,  y  dando  la  razón  á  este  úl- 
timo. Braunfels  era  entusiasta  de  nuestra  antigua  literatura  y  poseía 
una  de  las  más  ricas  bibliotecas  de  libros  raros  españoles  que  se  han 
conocido. 

Otro  artículo,  no  necrológico,  pues  por  dicha  vive  aún,  consagra 
Fastenrath  al  Conde  Adolfo  Federico  de  Schack,  por  sus  talentos,  por 
su  saber,  por  las  prendas  de  su  carácter  y  por  su  posición,  tan  amado 
y  respetado. 

Dos  obras  preciosas  ha  escrito  el  Conde  sobre  España:  la  Historia 
de  la  literatura  y  ciarte  dramáticos,  donde  mejor  que  nadie  juzga  y 
analiza  y  encomia  á  nuestros  autores,  y  la  Poesía  y  Arte  de  los  árabes 
tn  España  y  Sicilia,  obra  que,  años  hace,  tradujo  el  autor  de  este  ar- 
tículo en  castellano. 

Justo  es  que  de  una  persona  á  quien  tanto  debemos  y  que  tan 
bien  DOS  da  á  conocer,  sepamos  algo  en  España.  Schack  es  ilustre 
como  sabio,  como  poeta  y  como  rico  y  discreto  protector  de  las  artes. 
En  su  palacio  de  la  Briennerstrasse,  en  Munich,  puede  admirarse  su 
celebrada  galería  de  cuadros  modernos.  Es,  según  Fastenrath,  un 
verdadero  templo  erigido  el  arte  germánico.  Y  no  contento  Schack 
con  reunir  los  cuadros,  los  ha  ilustrado,  luciendo  su  talento  de  escri- 
tor y  de  perito,  en  un  libro  c^qüíuIq.  Mi  galería. 

Su  fecundidad  como  poeta  es  extraordinaria.  Hay  de  él  Poesías  lí- 
ricas, ífn  lindo  tomo  de  poesía  narrativa  titulado  Episodios,  dos  poe- 
mas satíricos,  muchas  comedias  y  tragedias,  y  otras  varias  coleccio- 
nes de  versos,  como  las  Hojas  de  loto  y  las  Noches  de  Oriente. 

Aunque  todas  estas  obras  están  inspiradas  y  sentidas,  y  magis- 
tralmente  escritas,  no  se  ha  de  negar  que  no  alcanzan  toda  la  popu- 
laridad de  que  son  dignas.  Tal  vez  es  la  poesía  de  Schack  harto  sabia 
para  ser  comprendida  y  gustada  del  vulgo,  aunque  sea  alemán  este 
vulgo:  mas  no  por  eso  deja  Schack  de  ser  admirado,  como  el  Conde 
de  Platen  y  el  Conde  de  Auersperg  (Anastasio  Grün),  los  dos  más  en- 
comiados poetas  de  la  aristocracia. 
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El  artículo  de  Fastenrath  fué  escrito  para  felicitar  al  magnate  li- 
terato el  día  en  que  cumplió  los  setenta  años,  el  2  de  Agosto 
de  1885. 

En  este  día,  poetas,  artistas,  periodistas  y  otros  escritores  tejie- 
ron una  brillante  corona  de  alabanzas  y  consolaron  y  alegraron  la 
vejez  del  camarada  y  del  Mecenas,  con  vivas  muestras  de  admiración 
y  de  simpatía,  en  verso  y  en  prosa,  en  las  que  puede  decirse  que 
tomó  parte  toda  Alemania. 

De  todos  modos,  Schack  es  más  famoso  que  como  poeta  original, 
como  sabio,  como  orientalista  y  como  traductor  ó  adaptador  en  ver- 
so de  poesías  extrañas.  En  esto  es  digno  sucesor  de  Goethe  y  de 
Riickert.  En  sus  Voces  del  Ganges  populariza  muchas  hermosas  leyen- 
das de  la  India;  en  sus  Estrofas  de  Ornar  Chijan  da  á  conocer  á  uno 
de  los  más  delicados  poetas  líricos  de  Persia,  digno  predecesor  de 
Hafiz;  y  en  su  traducción  compendiada  de  la  colosal  epopeya  de  Fir- 
dusi  nos  cuenta  las  hazañas  de  aquellos  Reyes  y  adalides  primitivos 
del  Irán,  de  Rustem,  Kai  Khosrú,  Isfendiar  y  Saiavush,  que  parecen 
los  arquetipos  de  los  héroes  de  los  Nibelungen,  de  los  Caballeros  de  la 
Tabla  redonda  y  del  ciclo  carlovingio  y  de  los  Caballeros  andantes 
que  creó  más  tarde  la  fantasía  española. 

El  libro  de  Fastenrath  contiene  tan  larga  serie  de  retratos  y  está 
todo  en  tan  conciso  estilo,  que  para  dar  cuenta  cumplida  del  libro  se- 
ría menester  hacer  un  libro  igual.  Es  imposible  extractar. 

Así,  pues,  yo  me  limitaré  á  indicar  los  principales  retratos  que  el 
libro  contiene,  haciendo  como  un  índice  incompleto,  y  sólo  me  deten- 
dré delante  de  algunos. 

La  Reina  poetisa  Isabel  de  Rumania,  que  escribe  bajo  el  pseudó- 
nimo de  Carmen  Silva,  recibe  del  autor  el  más  entusiasta  panegírico. 
Con  esta  ocasión,  el  autor  elogia  mucho  también  á  los  demás  Rej^es  y 
Príncipes,  de  ambos  sexos,  que  en  nuestros  días  se  han  consagrado  ó 
se  consagran  al  culto  de  las  Musas,  como  el  Rey  Osear  de  Suecia, 
que  traduce  los  romances  del  Cid;  el  Rey  Luis  I  de  Portugal,  que 
traduce  á  Shakspeare;  el  Rey  Juan  de  Sajonia,  traductor  y  comenta- 
dor de  Dante;  el  Príncipe  Nicolás  de  Montenegro,  que  compone  dra- 
mas; y  la  Infanta  de  España  Doña  Paz,  que  hace  lindas  poesías  lí' 
ricas. 
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Dedica  Fastenrath  algunas  páginas  al  célebre  biólogo  y  viajero 
Alfredo  Brehm,  hermano  del  médico  Reinhold  Brehm,  que  ha  estado 
en  Madrid  años;  á  los  poetas  Notter,  Laube,  Stieler,  Meissner  y 
Scheffel,  y  á  varios  actores  y  actrices,  pintores,  bailarinas  y  músi- 
cos, que  han  muerto  recientemente. 

Entre  todos  éstos,  cuya  oración  fúnebre  hace  Fastenrath,  mere- 
cen además  especial  mención  por  parte  nuestra: 

L  El  poeta  Manuel  Geibel,  no  sólo  por  ser  uno  de  los  mejores  líri- 
cos y  más  populares,  en  Alemania,  después  de  la  muerte  de  Enrique 
Heine,  sino  porque  ha  traducido  lindamente,  en  su  lengua,  y  en 
compañía  de  Pablo  Heyse,  gran  cantidad  de  romances  y  canciones 
españolas.  Quien  escribe  este  artículo  ha  tratado  de  pagar  en  parte 
la  deuda,  traduciendo  al  español  algunas  composiciones  suyas. 

U.  El  ilustre  diplomático  de  Aquisgran,  Alfredo  de  Reumont, 
tan  excelente  prosista  en  lengua  italiana  como  en  su  propia  lengua, 
y  gran  historiador  de  Florencia  y  de  Roma,  El  síndico  de  esta  ciu- 
dad, Príncipe  de  Torlonia,  dirigió,  al  saber  su  muerte,  este  telegrama 
al  burgomaestre  de  Aquisgran.  No  cabe  mayor  elogio:  «Al  saber  la 
muerte  del  ilustre  hijo  de  Alemania,  Alfredo  de  Reumont,  célebre 
historiador  de  nuestra  ciudad,  su  patria  ideal,  y  luminoso  anillo  que 
enlaza  los  estudios  históricos  de  Alemania  con  los  de  Italia,  la  repre- 
sentación municipal  de  Roma,  penetrada  del  dolor  mas  vivo,  une  las 
flores  de  la  gratitud  á  los  lauros  inmortales  de  la  tumba.» 

IIL  Hans  Makart,  el  admirado  pintor  de  Viena,  el  Ticiano  ale- 
mán, que  ha  muerto  en  el  mejor  momento  de  su  vida,  lamentado  por 
todos,  y  particularmente  por  las  mujeres,  cuya  hermosura  con  tanta 
riqueza  de  color  y  con  tanta  armonía  de  líneas  idealizaba  y  perpe- 
tuaba en  el  lienzo. 

IV.  La  famosa  Fanny  Essler,  muerta  también  en  Viena,  su  pa- 
tria, ala  edad  de  setenta  y  cuatro  años.  La  vida  en  compendio  y  al- 
gunas de  las  anécdotas  de  la  vida  de  esta  bailarina  son  muy  curiosas, 
porque  prueban  el  entusiasmo  extraordinario  que  suscitó  esta  mujer 
en  su  juventud.  El  poeta  Rückert  decía  de  ella  que  bailaba,  Goethe, 
para  significar  la  majestad  clásica,  el  ritmo  solemne  y  la  hermosura 
estatuaria,  marmórea  y  griega  de  su  cuerpo  cuando  danzaba.  El  mis- 
mo poeta,  remedando  sacrilegamente  á  Simeón,  decía  también:    «Ya 
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que  he  visto  los  pies  de  la  divina  Fanay  elevarse  á  los  cielos,  puedo 
descender  tranquilo  al  sepulcro  * 

El  célebre  diplomático  Federico  de  Gentz,el  más  hábil  instrumen- 
to de  Metternich,  dicen  que  se  remozó  y  ardió  en  el  fuego  de  los  ojos 
azules  de  Fanny  Essler.  La  primavera,  que  renació  en  él  á  los  sesenta 
y  cinco  años,  merced  á  las  flores  de  sentimientos  poéticos  que  la  ge- 
nerosa artista  sembró  é  hizo  brotar  en  su  alma,  fué  uña  primavera 
rápida.  El  Príncipe  de  Metternich  lo  dijo:  «Gentz  se  me  muere:  el 
amor  romántico  de  los  viejos  usa  el  espíritu  y  apresura  el  fin.»  Fanny 
Essler,  después  de  haber  electrizado  al  público  del  mundo  todo,  en 
Europa  y  en  América,  se  retiró  ó  se  jubiló  en  1851,  á  la  edad  de  cua- 
renta años.  No  se  casó  ni  tituló,  como  su  hermana  Teresa,  que  llegó 
á  ser  Condesa  de  Barnim  y  mujer  legítima  del  Príncipe  Adalberto  de 
Prusia.  Fanny,  al  contrario,  conservó,  en  sus  treinta  y  tantos  años  ul- 
teriores de  jubilación,  sus  aficiones  artísticas  y  sus  amistades  íntimas 
de  comediantes  y  bailarines.  Cuentan  que  escribió  sus  Memorias,  pero 
que  las  quemó,  en  un  momento  de  modestia,  por  cierto  lamentable. 

Supongo  que,  por  lo  que  voy  extractando,  comprenderá  el  lector 
que  es  amenísima  y  discreta  silva  de  varia  lección  este  último  libro 
del  Dr.  Fastenrath. 

Para  que  en  él  haya  de  todo,  hay  artículo  sobre  el  Dr.  Gustavo 
Nachtigal  y  otros  exploradores  alemanes  de  las  regiones  ecuatoria- 
les de  África;  artículos  sobre  los  centenarios  de  Schiller  y  ühlandj 
artículo  sobre  los  Hohenzollern  y  el  Príncipe  que  fué  candidato  al 
trono  de  España  y  ocasión  inocente  de  la  guerra  entre  Alemania  y 
Francia;  artículo  sobre  el  fecundo  novelista  Gustavo  Freitag,  autor 
de  tantas  novelas  históricas  y  de  costumbres;  y  articulo  sobre  el  gran 
historiador  Ranke,  que  ha  procurado  imitar  á  su  Emperador,  vivien- 
do más  de  noventa  años.  A  los  ochenta  y  cuatro  de  su  edad  estaba 
aún  tan  entero,  que  empezó  á  escribir  una  Historia  Universal,  y  es- 
cribió y  publicó  un  volumen  cada  año.  Después  de  publicar  el  sexto 
le  sorprendió  la  muerte,  en  Mayo  del  año  pasado,  en  su  casa  de  Ber- 
lín. La  historia,  que  debía  constar  de  diez  tomos,  estaba  más  que 
mediada.  La  elogian  mucho  por  la  elevación  del  pensamiento,  por  la 
claridad,  por  el  orden  y  la  concisión  y  por  la  elegante  sencillez  del 
estilo. 
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Hablaré,  por  último,  de  otro  artículo  que  en  cierto  modo,  para  mi  al 
menos,  es  el  de  más  actualidad,  el  más  palpitante  que  el  libro  contie- 
ne. Asunto  del  artículo  es  el  famoso  músico  y  poeta  Ricardo  Vagner. 

La  tal  palpitación  y  la  tal  actualidad  estriban,  entre  otros  funda- 
mentos, en  que,  durante  el  pasado  invierno,  se  ha  representado  La 
Walhiria  en  esta  ciudad  de  Bruselas,  con  grande  emoción  del  públi- 
co en  opuestos  sentidos:  unos  eran  ovAgnerianos  y  otros  anti-wagneria- 
nos.  De  aquí  mucha  animación  é  interminables  disputas. 

Y  no  sólo  la  gente  de  Bruselas,  sino  de  toda  Bélgica  y  de  muchos 
puntos  de  Francia,  empezando  por  París,  han  venido  aficionados  á  oir 
«sta  ópera,  que  es  ya  del  segundo  ó  tercer  estilo  de  Wagner,  muy  del 
^07'venir,  muy  recóndito  y  profundo. 

Las  pasiones  de  amor  y  odio  que  Wagner  suscita,  se  explican  si 
se  atiende  á  su  aspiración  soberbia  de  absorber  todos  los  artes  en  la 
música,  subordinándole  hasta  la  poesía.  Sectarios  hay  que,  con  más 
6  menos  conciencia  de  ello,  trasforman  la  música  en  religión.  Hay 
teoría  sobre  este  punto.  Dicen  los  que  la  exponen,  que  las  religiones 
positivas  acabaron  ya,  que  la  metafísica  se  abandona  por  imposible 
y  estéril,  y  que  el  sentimiento  religioso,  la  sed  de  lo  infinito,  el  ansia 
de  lo  ideal,  persistentes  siempre  en  los  corazones  humanos,  es  me- 
nester que  con  algo  se  aquieten  y  satisfagan.  Este  algo  es  la  música, 
merced  acaso  á  su  misma  vaguedad  é  indeterminación.  Ya  no  hay 
credo,  ni  dogma,  ni  sistema  concreto  y  definido  que  resista  á  los  ar- 
gumentos sutiles  y  á  los  embates  del  escepticismo.  La  música  sola, 
«u  su  aérea  y  esfumada  amplitud,  no  presenta  blanco  á  los  tiros  y  se 
mantiene  invulnerable.  No  hay  para  qué  decir  que  esta  teoría  me  pa- 
rece blasfemia  desatinadísima;  pero  aquí  no  nos  incumbe  impugnarla. 
Baste  con  indicar  que  existe:  con  plena  conciencia,  en  algunos;  de  un 
modo  inconsciente,  en  no  pocos.  Éstos,  al  oir  la  música  de  Wagner, 
-dicen  que  nadan  en  lo  ideal,  que  se  bañan  en  lo  infinito  y  que  se  hun- 
den en  el  abismo  esencial  del  Todo. 

Importa  entender,  no  obstante,  que  La  Walkiria,  así  como  los 
otros  dramas  de  la  trilogía  del  NibelmigeMied,  no  son  todavía  la  plena 
música-religión,  sino  una  á  modo  de  preparación  evangélica. 

El  evangelio  de  esta  música-religión,  de  que  Ricardo  Wagner  es 
apóstol,  profeta  y  evangelista,  es,  sin  duda,  el  Parcival. 

TOMO  cxvii  30 
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La  humanidad  aún  no  se  halla,  en  general,  bien  preparada  para 
entenderle.  Así  es  que  el  Parcival  sólo  se  ha  representado  en  Bay- 
reuth,  que  es  la  Jerusalera  de  la  nueva  creencia  y  del  nuevo  culto^ 
Allí  hay  un  teatro,  ó  sea  templo,  donde  se  oye  con  gran  recogimien- 
to la  revelación  sublime.  Los  espectadores,  á  fin  de  no  distraerse, 
quedan  en  la  más  profunda  oscuridad,  y  sólo  está  luminosa  la  escena. 

Los  creyentes  acuden  á  Bayreuth  en  peregrinación  devota,  com'O 
los  mahometanos  van  á  la  Meca. 

Nuestro  Fastenrath,  que  se  muestra  entusiasta  de  Wagner,  y  casi 
creyente,  refiere  una  de  estas  peregrinaciones  en  que  tomó  parte. 
Hay  pormenores  muy  misteriosos  y  divertidos. 

El  que  de  más  en  qué  pensar,  porque  implica  una  profecía  y  su- 
pone cierta  doctrina  esotérica,  sólo  conocida  hoy  de  algún  que  otro 
iniciado  y  que  se  revelará  á  los  hombres  con  el  andar  de  los  siglos, 
cuando  los  tiempos  se  cumplan,  es  que,  al  ir  á  construir  el  teatro,  se- 
pultó Ricardo  Wagner  debajo  de  sus  cimientos  una  piedra  con  una 
inscripción,  cuyo  incomunicable  contenido  quedará  allí  oculto:  «Yo 
encierro  aquí — dijo  Ricardo  Wagner — un  secreto  que  aquí  debe  per- 
manecer centenares  de  años:  mientras  se  conserve  la  piedra.  Des- 
pués se  manifestará  al  mundo.»  La  gente  cavila  mucho  sobre  lo  que 
podrá  ser  este  secreto. 

De  todas  estas  cavilaciones  viene  á  resultar  que  unos  crean  á 
Wagner  un  charlatán,  un  Cagliostro  ó  un  Dulcamara  de  la  música,  y 
que  otros  le  crean  casi  un  ser  sobrehumano. 

Fastenrath  se  coloca  en  el  término  medio,  y  es  racional  y  juicioso 
admirador  de  Wagner,  á  quien  pone  como  el  poeta  y  el  artista  nacio- 
nal y  popular  de  Alemania,  extremando  un  poco  más  allá  de  lo  razona- 
ble al  asegurar  que  Wagner  fué  el  heraldo  de  la  unidad  germánica. 

Cierto  es,  no  obstante,  que  Wagner  ha  tenido  la  inspiración  di- 
chosa de  elegir  para  sus  Ulrettos  lo  que  más  hondamente  podía  con- 
mover el  sentimiento  patriótico  de  Alemania  y  ensalzar  su  genio  á 
los  ojos  del  mundo.  Wagner  acertó  en  tomar  asunto  de  los  grandes 
poemas  épicos  de  su  patria,  donde  están  primero  las  tradiciones  mi- 
tológicas anteriores  al  Cristianismo,  y  luego  un  mito^  informado  ya, 
del  modo  más  profundo,  por  el  espíritu  cristiano,  y  con  un  carácter 
de  universalidad  que  le  hace  propio  de  todo  el  humano  linaje,  en  el 
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ra omento  en  que  la  vida  moderna  de  Europa  empieza  y  todos  los  gér- 
menes de  nuestra  civilización  entran  en  fusión  y  fermentan  en  tu- 
multo para  crearla:  el  espíritu  caballeresco,  la  lealtad,  el  amor  más 
puro,  la  devoción  más  fervorosa  y  el  misticismo  más  poético.  Las 
más  nobles  naciones  de  Europa  contribuyen  á  formar  este  mito.  Es- 
paña con  Flegetanis,  astrólogo  judio  de  Toledo,  descendiente  de  Sa- 
lomón; Inglaterra  y  la  Armórica,  con  sus  leyendas  del  Rey  Arturo  y 
de  sus  caballeros,-  Kyot,  ó  Guiot  de  Provenza,  con  su  rica  y  flore- 
ciente poesía  provenzal;  y  Chrestien  de  Troyes,  con  el  gay  saber  de 
los  troiiveres  del  Norte  de  Francia.  El  Santo  Grial  mismo  es,  en  su 
vago  misterio,  indeterminado  símbolo  de  mil  cosas  distintas,  sacratí- 
simas ó  tremendas  todas:  la  copa  de  Yemsid,  el  Rey  de  los  Genios, 
por  donde  se  remonta  á  las  antiguas  leyendas  del  Irán;  el  azafate  en 
que  Herodiades  recibió  la  cabeza  de  San  Juan  Bautista;  la  copa  en 
que  Cristo  consagró  el  vino,  que  se  trasformó  en  su  sangre  la  noche 
de  la  Cena;  y  uno  á  modo  de  Paladión  cristiano,  que  hace  invenci- 
bles á  los  héroes  que  le  custodian,  cuando  combaten  por  la  fe. 

De  aquí  algo  como  un  sacerdocio  militante,  modelo  ideal  de  la  or- 
den de  los  Templarios,  y  un  Jefe,  Sacerdote-Rey,  por  el  estilo  de 
Melquisedec,  que,  al  cabo,  en  la  imaginación  de  los  hombres  de  la 
Edad  Media,  viene  á  tener  su  reino  en  el  remoto  Oriente,  y  es  el 
Preste  Juan  de  las  Indias. 

No  es  del  caso  hablar  aquí  por  extenso  de  la  leyenda  del  Santo 
Grial,  de  todos  los  poemas  á  que  ha  dado  origen  ni  de  las  varias  sig- 
nificaciones simbólicas,  que  á  todo  ello  pueden  prestarse. 

Justo  es  convenir,  y  esto  basta,  en  que  la  epopeya  más  hermosa  que 
sobre  tan  peregrino  argumento  se  ha  escrito  es  de  un  alemán:  es  la  de 
Wolfram  de  Eschenbach.  Wagner,  al  tomar  en  este  poema  el  asunto 
de  su  libretto,  ha  contribuido,  á  reintegrar  su  popularidad  y  su  gloria, 
ya  resucitadas  por  las  traducciones  del  poema  en  lengua  alemana 
moderna,  y  por  la  crítica  entusiasta  de  Gervinus  y  de  muchos  otros. 
Tal  vez  el  P.  Jesuíta  Gerardo  Gietmann,  en  su  obra  El  problema  de  lá 
vida  humana  en  su  solución  poéíica,  sea  quien  con  mayor  saber  é  inge- 
nio ha  explicado  y  ponderado  el  valer  de  Wolfram  de  Eschenbach  y 
de  su  obra,  como  poeta  y  como  poesía  trascendentes. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  y  suponiendo  que  el  valor  y  el 
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significado  del  Parcival  de  Wolfram  le  elevan  á  la  altura  de  una  de 
las  pocas  epopeyas  de  todos  los  tiempos,  eu  donde  se  cifra  toda  la 
cultura  de  una  época  grande  y  en  donde  se  pinta  la  aspiración  del 
mundo  caballeresco  á  subir,  desde  sus  amoríos  quinta-esenciados  y 
desde  sus  aventuras  sin  propósito,  á  una  finalidad  divina,  fuerza  será 
convenir  que  todo  esto  está  en  la  imaginación  de  los  pueblos  cristia- 
nos que  lo  han  creado,  y  en  la  mente  del  gran  poeta  que  lo  ha  conce- 
bido, dándole  conveniente  forma,  y  no  en  el  músico-poeta  de  nuestra 
edad,  que  se  vale  de  ello  para  producir  sus  melodías  y  sus  armonías, 
con  las  cuales  nada  añade  al  pensamiento,  si  bien  logra  acaso  darle 
portentoso  realce  y  energía  penetrante  y  conmovedora. 

Acaso  pueda  inferirse  que  la  música,  como  arte  primogenio,  que 
no  imita  ó  no  ha  menester  imitar  objetos  determinados,  según  ha- 
cen las  otras  artes,  sino  que  crea,  en  virtud  de  ciertas  leyes,  la  be- 
lleza en  el  tiempo,  por  medio  del  sonido,  sea  el  más  técnico  y  difícil  de 
los  artes  todos:  aquel  cuya  perfección  llega  á  lo  último,  en  la  pleni- 
tud de  los  tiempos,  y  coincide  con  la  civilización  más  refinada;  pero 
siempre  será  vago  y  confuso  arte  para  manifestar  lo  más  puro  y  ele- 
vado del  pensamiento  humano,  y  tendrá  que  ceder  el  cetro  al  arte  de 
la  palabra,  al  cual  prestará,  no  obstante,  mágico  y  poderoso  auxilio, 
á  fin  de  que  penetre  con  mayor  y  más  agudo  ímpetu  en  los  más  mis- 
teriosos senos  de  las  almas. 

En  suma,  y  dejando  á  un  lado  ahora  la  cuestión  sobre  la  primacía 
de  las  artes,  convengamos  con  Fastenrath  en  que  Ricado  Wagner  fué 
un  grande  artista  y  tuvo  el  magnetismo  mental  y  el  poder  seductor 
de  apasionar  á  los  hombres,  y  de  moverlos  en  pro  y  en  contra  suya, 
como  pocos,  sin  ser  guerreros  ó  políticos,  lo  han  logrado. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  el  principal  contenido  de  la  última  obra 
de  mi  amigo  Fastenrath,  á  quien  por  mil  motivos  de  gratitud  debo 
yo  esta  noticia  que  doy  al  público  español  de  su  libro.  A  ello,  por 
otra  parte,  si  no  me  moviese  la  gratitud,  me  moverían  la  justicia  y 
■el  deseo  de  contar  cosas  amenas  é  interesantes. 

Su  silva  de  varia  lección  las  contiene  en  abundancia,  y  yo  no  he 
hecho  sino  escoger  y  presentar  algo  de  lo  mucho,  curioso  y  bueno, 
que  en  el  libro  se  encierra. 

Juan  Vulera. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


10  de  Agosto. 


Corría  una  temporada  de  bonanza  y  casi  ausencia  total  de  intrigas 
y  violencias  políticas,  hijo  más  bien  del  cansancio  que  de  abandono 
de  tal  costumbre  y  temperamento;  y  habíase  iniciado  una  campaña 
sobre  los  intereses  materiales,  arrancando  de  la  cuestión  de  los  alcoho- 
holes.  Que  de  esto  siente  grandísima  necesidad  la  patria,  y  que  tales 
tendencias  y  trabajos  son  del  agrado  de  la  masa  sensata  y  desapa- 
sionada del  país,  no  hay  para  qué  repetirlo.  Dígalo  si  no  la  vehemen- 
cia con  que  la  prensa  se  ha  ocupado  en  la  dicha  cuestión,  y  el  sinnú- 
mero  de  escritos  y  opiniones  que  á  ella  han  venido,  procedentes  ya 
de  la  ciencia,  ya  del  comercio  ó  la  industria,  constituyendo  todo  ello 
un  fuerte  arsenal  de  datos  valiosos  y  utilizables  para  que  el  Gobierno 
pueda  dar  al  asunto  una  solución  meditada  y  satisfactoria. 

De  esto  depende  la  riqueza  vinícola  de  España,  que  compone  una 
muy  principal  parte  de  nuestro  movimiento  agrícola,  y,  sin  duda  nin- 
guna, el  ramo  de  mayor  porvenir,  cuando  en  buenas  condiciones  ad- 
ministrativas se  fije  sobre  ello  la  atención  de  la  industria  y  el  capital. 

Las  condiciones  del  suelo  y  la  calidad  de  los  vinos  que  produce 
no  requieren  el  auxilio  de  la  falsificación  y  la  mentira;  por  el  contrario, 
á  esto  precisamente  áe  debe  el  descrédito  y  ruina  que  en  varias  co- 
marcas se  experimenta;  lo  que  únicamente  reclama  ese  producto  es 
un  convencimiento  de  que  la  verdad  y  la  buena  fe  han  de  salvarlos 
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con  la  guía  de  la  Administración  y  de  la  ciencia.  Esto,  aunque  cueste 
pena  decirlo,  lo  vemos  á  larga,  á  muy  larga  distancia;  porque  en  todo 
tiempo  y  en  todas  ocasiones,  nosotros  los  españoles  abordamos  los  ne- 
gocios por  el  lado  más  extremo  y  quijotesco.  Así  como  los  pueblos 
tienen  una  constante  enseñanza  de  los  más  radicales  principios  polí- 
ticos, y  práctica  perniciosa  y  muchas  veces  criminal,  de  cómo  puede 
mistificarse  y  falsearse  la  función  electoral;  repaso  continuo  de  teorías 
sociales  tan  halagadoras  como  peligrosas,  distinción  y  aplauso  para 
la  inmoralidad,  saturado  todo  ello  con  ambiente  de  un  materialismo 
demoledor,  bien  pudiera  enderezarse  el  curso  de  las  cosas  por  cami- 
nos más  beneficiosos  á  la  paz  de  los  ánimos,  al  conocimiento  de  los 
productos  propios  de  cada  región  y  al  aumento  de  riqueza  de  los  ha- 
bitantes de  ella. 

Hijo  de  estas  formas  extrañas  y  exageraciones  que  nos  son  tan 
propias,  es  precisamente  lo  que  ocurre  con  nuestro  sistema  de  ense- 
ñanza en  materia  que,  como  la  agricultura,  es  de  tan  general  y  supre- 
ma utilidad.  Mientras  un  lujoso  establecimiento,  arroja  anualmente 
un  corto  número  de  jóvenes  nutridos  con  las  más  altas  y  abstrusas 
doctrinas  científicas,  y  que  por  su  calidad  é  instrucción  no  descen- 
derán nunca  al  terreno  de  la  práctica,  en  los  alrededores  de  Madrid 
mismo  no  se  sabe  de  la  labor  de  las  vides  y  de  la  cría  del  vino  más 
que  en  tiempos  pasados  supieron  nuestros  abuelos;  y  si  alguna  inno- 
vación se  ha  introducido,  ésta  sólo  consiste  en  daguificarlos  con  los 
alcoholes  industriales.  Y  nada  digamos  de  la  ignorancia  en  que  so- 
bre el  particular  se  vive  en  el  resto  de  la  Península.  Pero  nos  queda 
el  remedio  á  que  siempre  apelamos  en  casos  tales,  cual  es  el  de  com- 
prar al  extranjero  todo  aquello  que  la  tierra  no  da  expontánco  y 
perfecto,  siendo  cosa  frecuente  que  en  la  casa  del  propietario  de 
ricos  viñedos  sólo  se  vean  vinos  de  otros  países,  gastándose  tran- 
quilamente en  una  botella  de  éstos  tanto  como  representan  algunas 
arrobas  de  nuestros  tradicionales  y  primitivos  caldos.  Mas  según 
nuestra  manera  de  ver  y  manejar  las  cosas,  nada  de  esto  interesa  ni 
aprovecha,  y  hay  que  relegarlo  á  un  último  término,  y  para  un  mo- 
mento de  pausa  que  pueda  permitirnos  el  trabajo  afanoso  y  destruc- 
tor de  todos  los  días  y  de  todas  las  horas,  que  consiste  en  devorarse 
sin  piedad  las  personalidades  más  salientes  y  revolverse  en  un  tan 
cenagoso  terreno,  que  parece  imposible  no  les  detenga  el  sonrojo  y  la 
turbación  que  debería  invadir  el  corazón  de  los  contendientes  de 
todos  los  grupos. 


CRÓNICA  POLÍTICA  471 

La  cuestión  de  los  alcoholes  ha  llamado  sobre  sí  poderosamente  la 
opinión  pública,  revelándose  una  necesidad  urgente  de  que  se  haga 
un  estudio  y  recaigan  medidas  saludables  que  eviten  con  pulso  los 
males  que  ella  envuelve;  pero  no  abriguemos  esperanza,  porque  el  pe- 
ríodo dedicado  á  tales  tarcas  será,  por  desgracia,  bien  corto,  y  la 
ruin  y  envenenada  política  que  aquí  usamos,  vendrá  á  esterilizar 
cuanto  de  bueno  pudiera  hacerse,  separando  á  los  gobernantes  de  lo 
verdaderamente  útil  y  beneficioso. 

La  conducta  que  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  se  ha  trazado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  acometiendo  con  vigor  y  competencia  la  em- 
presa de  dar  impulso  á  la  enseñanza,  al  aumento  de  los  productos  y 
vías  de  comunicación,  será  de  seguro  provecho,  sino  logran  entorpe- 
cerlo las  agitaciones  y  malas  artes  con  que  aquí  suele  malograrse 
todo,  empezando  porque  no  pudiera  darse  término  á  la  interesante 
cuestión  del  día. 

Una  Real  orden  y  un  bando  municipal  en  Madrid,  son  hasta  estos 
momentos  las  medidas  adoptadas,  como  precursoras  del  debido  estu- 
dio y  una  serie  de  disposiciones  encaminadas  á  la  defensa  de  nuestra 
riqueza  vinícola;  y  lo  interesante  para  ello  sería  que  el  Gobierno  tu- 
vie'ra  tiempo  y  reposo  para  tratar  la  cuestión  en  el  terreno  aduanero, 
que  es  donde  ha  de  tener  su  solución,  puesto  que,  de  lo  contrario, 
continuará  la  inundación  del  alcohol,  el  maleamiento  de  nuestros  vi- 
nos y  la  alteración  de  la  salud  pública. 


De  alguna  manera  había  de  suceder  lo  que  siempre  temimos,  esto 
es,  que  la  cuestión  de  los  alcoholes  fuera  preterida  por  otras  que  con 
más  perentoriedad  reclaman  la  atención  de  los  poderes  públicos;  pero 
no  ha  sido  en  esta  ocasión  una  sola,  sino  varias,  las  que  han  tenido  tal 
privilegio. 

Ha  sido  la  primera,  la  de  los  trabajos  para  alterar  el  orden  público 
sentidos  en  la  frontera  y  sospechados  en  el  interior,  frente  á  los  cua- 
les estaba  el  Gobierno  preparado,  siguiéndolos  de  cerca  con  exquisito 
cuidado  y  teniendo  en  su  apoyo  al  país  entero,  que  abomina  de  todo 
escándalo  que  nos  perturbe  dentro  y  nos  deshonre  fuera.  Según  los 
rumores  más  autorizados,  los  enemigos  del  sosiego  público  contaban 
con  muchos  elementos,  que  indudablemente  radicarían  fuera  de  Es- 
paña, porque  aquí,  ni  aun  con  un  partido  resuelto  á  secundarles  con- 
taban ciertamente,  y  condenado  además  todo  conato  de  insurreccióa 
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por  los  más  caracterizados  personajes,  quedaban  los  trabajos  reduci- 
dos á  pérdida  de  tiempo  y  á  precauciones  molestas. 

Á  continuación  apareció  otro  incidente  bastante  enojoso,  y  sobres- 
eí cual  hemos  de  pasar  con  ligereza  por  lo  que  tiene  de  extraño 
y  personal; pero  que,  á  consecuencia  de  haber  provocado  explicaciones 
entre  el  señor  General  Salamanca  y  el  Gobierno,  tomó  cierto  carácter 
político,  y  hacemos  mención  de  él.  Nombrado  el  Sr.  Salamanca  Go- 
bernador General  de  la  isla  de  Cuba,  en  27  de  Julio  anterior,  vióse  á 
los  pocos  días  sorprendido  el  Gobierno  por  el  relato  que  un  periódica 
hacía  de  ciertas  apreciaciones  vertidas  por  aquél  señor;  pidióse  á  éste- 
una  aclaración,  que  fué  facilitada  primero,  por  telégrafo  y  verbal- 
mente  después,  con  lo  cual  quedaron  satisfechos  los  Ministros,  por  lo 
que  de  oficial  y  político  pudiera  envolver  el  caso,  y  sólo  quedó  de  él  el 
aspecto  personal  que  los  interesados  quisieran  concederle.  Y  escusado 
es  decir  que  los  órganos  de  los  partidos  extremos,  y  aun  algunos  dis- 
tantes de  aquellas  escuelas,  retorcieron  el  asunto  hasta  lo  inverosí- 
mil creando  dificultades  de  todos  géneros,  y  proporcionando  pasto 
abundante  á  los  espíritus  que  sólo  buscan  conflictos  y  pesimismos. 

No  pareciendo  esto  bastante,  empéñase  la  oposición  en  afirmar,  con 
aires  de  seguridad  absoluta,  que  la  crisis  era  un  hecho  sin  esperara 
la  reunión  de  las  Cortes  y  que  á  toda  prisa  la  situación  se  desmorona- 
ba. Y  nosotros,  como  en  la  anterior  Crónica^  ponemos  muy  en  duda 
que  tal  pueda  ocurrir,  sin  negar  la  posibilidad  de  una  modificación 
del  Ministerio  en  oportuno  momento,  y  que  la  lógica  así  lo  reclame; 
pero  el  caso  es,  que  por  tales  accidentes  y  por  la  dispersión  necesaria 
de  los  Ministros,  unido  con  la  ausencia  de  Madrid  de  S.  M.  la  Reina 
Regente,  es  lo  cierto  que,  una  buena  parte  del  verano  que  hubiera  po- 
dido utilizarse  para  poner  mano  en  tantas  necesidades  administrati- 
vas como  se  sienten  y  el  Gobierno  deseaba  satisfacer,  se  ha  reducido 
á  disipar  intrigas  y  miserias  para  que  la  opinión  no  se  extravíe  y  el 
país  disfrute  del  sosiego  á  que  tiene  derecho. 

Pasado  mañana  emprenderá  la  Corte  su  viaje  al  Norte,  donde  la 
Reina  Regente  y  sus  augustos  hijos  encontrarán  el  mismo  cariño  y 
entusiasmo  que  en  todas  partes,  porque  aunque  las  Provincias  Vas- 
cas hayan  sido  el  núcleo  más  fuerte  del  carlismo,  aquel  es  un  pueblo^ 
noble  y  como  tal  cumplirá  con  sus  regios  huéspedes. 
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Continúan  las  cosas  cual  estaban,  así  en  Europa  como  en  la  joven 
y  alegre  América,  llevando  con  paciencia  la  primera  de  estas  par- 
tes del  mundo  sus  peligros,  y  alimentando  sus  esperanzas  en  más  de 
lo  que  la  realidad  consiente. 

No  hablemos  de  África,  el  gran  Continente  de  los  salvajes,  y  res- 
pecto del  cual  hay  quien  asegura  existe  mayor  suma  de  felicidad 
para  la  especie  humana,  que  en  ningún  otro  de  los  civilizados;  podrá 
ser  ello  verdad  en  total  ó  parcialmente,  pero  no  despierta  nuestra  en- 
vidia, y  nos  resignamos  con  la  esclavitud  que  nos  imponen  los  pue- 
blos cultos,  renunciando  de  buen  grado  á  la  libertad  del  Congo  y  de 
Dahomey. 

De  Asia,  no  se  oye  ni  una  voz  ni  un  cañonazo,  no  obstante  sus  po- 
pulosísimos Estados  que,  como  la  China,  contiene  ella  sola  próxima- 
mente tantos  habitantes  como  Europa;  y  de  la  Oceanía  nada  se  diga 
porque  allí  la  tranquilidad  es  proverbial,  y  aunque  el  progreso  es 
lento,  es  constante,  y  la  dicha  no  escasa,  engalanada  con  sus  conchas, 
sus  plumas  y  sus  monos:  aquí  carecemos  de  atavíos  de  las  dos  pri- 
meras clases;  pero  de  la  tercera  no  andamos  tan  mal  como  los  mela- 
nesios  puedan  imaginarse,  por  que  si  las  selvas  de  aquellas  latitudes 
los  producen  en  abundancia,  las  grandes  ciudades  del  viejo  Conti- 
nente los  ofrecen  en  subido  número  y  variedad. 

La  preocupación  general  en  América  consiste  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  última  aplicación  de  la  electricidad  y  el  trabajo  para 
encontrar  otra  maravillosa  forma  de  utilizar  ese  portentoso  fluido 
envolvente  de  nuestro  globo,  llegando  el  caso,  según  los  últimos  ex- 
perimentos de  que,  tomando  como  cóaductoras  las  corrientes  que  cu- 
bran la  superficie  de  las  aguas,  se  trasmita  por  ellas  la  palabra  po- 
niéndose en  comunicación  los  tripulantes  de  bajeles  que  se  hallen  á 
distancia.  En  tanto  que  en  Europa,  los  mayores  afanes  del  día  se  con- 
centran en  buscar  la  combinación  química  que  mayor  fuerza  explo- 
siva produzca,  y  que  bien  dispuesta  corte  más  grande  número  de 
vidas  en  más  escaso  tiempo.  Se  diría  que  el  bello  ideal  de  estas  na- 
ciones se  reduce  al  esterminio  de  sus  pobladores,  dejando  los  territo- 
rios y  las  grandezas  para  que  los  pocos  que  sobrevivan  vaguen  rica 
y  holgadamente  en  un  desierto  lleno  de  comodidades.  Y  dando  como 
cierto  que  esta  misma  caduca  Europa  se  fatiga  por  arrojar  su  valiosa 
labor  sobre  el  África,  resulta  palpable  la  tela  de  Penélope. 

Y  si  esto  no  fuere,  quizá  pudiera  explicarse  por  un  miedo  mayús- 
culo y  alambicada  previsión,  preparándose  con  medios  formidables  de 
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defensa  contra  un  aluvión  moscovita  que  de  las  regiones  frías  pudiera 
desprenderse. 

Ning-ún  suceso  de  bulto  ha  ocurrido  en  el  mundo  durante  la  quin- 
cena que  merezca  especial  atención;  aunque  no  ha  faltado  uno  raro, 
en  su  género,  que  consiste  en  haberse  convertido  el  Trono  de  Bulga- 
ria en  objeto  de  aventuras,  propias  para  animosos  jóvenes  de  regia 
«xtirpe. 

Llegar  el  caso  de  considerarse  como  una  especie  de  calaverada  el 
presentarse  á  tomar  posesión  de  un  Principado,  es  cosa  en  política 
verdaderamente  extraña.  A  juzgar  por  la  actitud  de  las  Cortes  de 
Turquía  y  Rusia,  que  le  han  despedido  antes  que  llegue  el  Principe 
á  Sofía,  por  la  fría  política  de  Viena  y  la  cautelosa  de  Berlín,  Don 
Fernando,  por  lo  visto,  no  cuenta  con  más  elementos  que  la  fuerza  que 
de  suyo  tienen  los  hechos  consumados.  Mucho  atesoran  sin  duda  nin- 
g'una,  y  en  nuestra  época  se  les  respeta  quizá  con  algo  de  exceso; 
pero  un  hecho  fué  también  la  vuelta  de  Alejandro  de  Battemberg,  y, 
sin  embargo,  tuvo  que  renunciar  y  retirarse;  y  cuando  esto  ocurrió, 
creíase  que  tras  de  aquel  suceso  vendrían  actos  trascendentales  de  Ru- 
sia ó  de  Turquía  y  quizá  de  ambas.  Pero  nada  ocurrió,  continuando  la 
confusión  y  la  incertidumbre  en  aquel  desdichado  país. 

No  se  concibe  que  la  obstinación  en  mantener  en  Bulgaria  un 
desconcierto  permanente,  sea  mero  capricho  de  los  dos  grandes  Esta- 
dos, sus  patrones,  porque  no  sólo  el  hecho,  pero  ni  aun  suponerlo, 
puede  estimarse  más  que  como  el  mayor  de  los  absurdos;  y,  por 
io  tanto,  algo  hay  en  el  fondo  de  esta  cuestión  que  no  sale  al  exte- 
rior que  interesa  á  los  poderosos  sostener  allí  un  estado  de  cosas  tan 
¡anormal  y  resbaladizo.  Tal  vez  obedezca  al  deseo  de  contar  á  cada 
paso  con  un  motivo  de  provocar  conflictos  en  el  momento  preciso  que 
convenga,  de  donde  resultaría  una  maniobra  cruel,  que  consume 
aquel  pueblo  y  lo  expone  cada  día  á  su  total  ruina. 

En  Francia  hay  una  pausa  en  la  agitación  política,  y  el  Ministe- 
rio, siguiendo  su  vida  trabajosa,  procura  conducirse  de  manera  que 
le  conquiste  simpatías  entre  los  radicales.  Estos  cada  vez  se  muestran 
más  hostiles  al  Gabinete  Rouvier  y  les  preparan  cuantos  apuros  pue- 
dan confeccionar  así  en  la  Cámara  popular,  como  en  el  Ayunta- 
miento de  París;  pero  en  la  actualidad  hay  una  labor  á  la  que  parece 
se  dedican  con  bastante  unanimidad,  que  consiste  en  halagar  al  Go- 
bierno de  Rusia  para  traerlo  á  una  alianza.  Y  en  Alemania  se  hace 
€l  trabajo  contrario,  que  tiene  por  objeto  reanudar  la  amistad  con  San 
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Petersburgo  y  procurar  á  todo  trance  disipar  las  asperezas  que  exis- 
ten entre  Rusia  y  Austria,  viniendo  nuevamente  á  un  acuerdo  los  tres 
Imperios. 

En  Ing-laterra  tropieza  el  gobierno  con  muchas  dificultades,  sin 
que  sean  bastantes  á  dominarlas  el  prestigio  de  Lord  Salisbury  y  la 
habilidad  del  partido  conservador.  Insistimos  en  que  este  se  equivocó 
en  la  cuestión  de  Irlanda,  y  su  error  lo  matará,  dejando  iras  sí  gra- 
ves consecuencias,  como  dejan  todos  los  errores,  siendo  muy  censura- 
ble en  hombres  tan  sesudos  negarse  en  absoluto  á  oir  y  aceptar  en 
algo,  en  un  principio,  del  pensamiento  del  ilustre  Gladstone. 

¡Cosa  extraña  en  políticos  tan  perspicaces  como  los  ingleses,  y 
que  no  se  encierran  nunca  en  una  dañosa  integridad  de  principios, 
transigiendo  con  las  necesidades  de  los  tiempos,  como  cumple  á  ver- 
daderos estadistas! 

Ramón  García  Galván. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Derecho  ptJBLico  INTERNO  DE  Colombia,  por  D.  José  María  Samper. — Bo- 
gotá, 1887. 


En  el  último  correo  de  América  hemos  recibido  un  volumen  en  4."  ma- 
yor de  más  de  400  páginas,  elegantemente  impreso  y  autorizado  con  el 
nombre  del  antiguo  Ministro  del  Consejo  constituyente  de  Colombia,  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Real  Academia  Española,  de  número  de  la  Co- 
lombiana, Senador,  Vicepresidente  de  Justicia  y  Ministro  plenipotenciario 
que  ha  sido,  Sr.  Samper,  el  cual,  después  de  haber  intervenido  personal 
y  honrosamente  durante  muchos  años  en  la  vida  política  de  su  país,  consa- 
gra á  éste  los  valiosos  conocimientos  adquiridos  por  su  larga  experiencia  y 
vastísimo  estudio,  dando  á  luz  la  obra  que  dejamos  mencionada  más  arriba. 

Por  razón  de  método,  el  autor  ha  dividido  la  materia  en  varios  tratados, 
consagrando  un  tomo  á  cada  uno  de  ellos;  en  este  primero  trata  de  la  His- 
toria crítica  del  derecho  constitucional  colombiano,  desde  1810  hasta  1886. 

En  una  muy  bien  redactada  Introducción  desarrolla  el  autor  el  objeto  y 
espíritu  que  han  informado  sus  trabajos,  haciendo  constar  con  excesiva 
modestia  á  cuantos  escritores  le  han  precedido,  y  á  los  cuales  consultó  sin 
prevención  de  escuela  ni  preocupación  de  partido. 

La  primera  parte  está  consagrada  á  la  época  revolucionaria,  determi- 
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nando  con  gran  claridad  y  riqueza  de  detalles  históricos  los  movimientos 
políticos  del  año  lo  y  leyes  constitucionales  que  motivaron,  progresos  del 
Derecho,  apogeo  y  ruina  de  la  federación  y  el  tiempo  de  transición  entre 
ésta  y  la  segunda  época  política  denominada  de  la  Gran  Colombia ,  en  la 
cual  se  constituyó  este  pais,  hasta  que  el  Congreso  Admirable  disolvió  se- 
mejante orden  de  cosas. 

En  la  tercera  época  (parte  tercera  del  libro),  denominada  de  La  nueva 
Granada,  se  iniciaron  nuevas  é  importantes  reformas  constitucionales,  que 
fueron  causa  del  organismo  federal  que  aún  subsiste  en  los  Estados  colom- 
bianos. 

Esta  nueva  fase,  bosquejada  por  la  Constitución  de  i858,  se  afirmó  defi- 
nitivamente con  la  de  i863,  proclamando  la  Unión  de  la  República  colom- 
biana. 

Al  estudio  de  esta  Constitución  consagra  el  Sr.  Samper  veintiún  capítu- 
los, en  los  que  el  análisis,  la  crítica  y  el  razonamiento  se  enlazan  tan  per- 
fectamente con  la  precisión  de  su  estilo,  que  forman  todos  ellos  un  perfecto 
tratado  de  Derecho  público. 

El  examen  del  derecho  constituido,  ha  servido  al  Sr.  Samper  para  expo- 
ner un  caudal  riquísimo  de  doctrinas,  sus  numerosos  conocimientos  y  com- 
petencia suma  en  la  difícil  ciencia  del  derecho  moderno. 

Nuestros  legisladores  y  hombres  públicos  encontrarán  en  esta  obra  intere- 
santes datos  que  les  facilitarán,  en  gran  parte,  el  conocimiento  de  los  innu- 
merables problemas  que  entraña  ei  derecho  político  comparado. 

Damos  las  más  expresivas  gracias  al  autor  por  el  ejemplar  que  nos  ha 
remitido  y  por  la  cariñosa  dedicatoria  que  le  acompaña. 


El  viajero,  por  Octavio  Feuillet,  versión  española  de  D.  Carlos  Ochoa. 

Comprende  este  nuevo  volumen  del  Cosmos  Editorial  cuatro  hermosos 
episodios,  narrativos  unos  y  dialogados  otros,  y  todos  ellos  admirablemente 
escritos  por  la  aristocrática  y  hábil  pluma  del  célebre  autor  de  Sibila. 

El  viajero  es  un  cuadro  cómico-satírico,  en  el  que  se  ridiculizan  las  va- 
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ñas  puerilidades  del  gran  mundo,  insuficientes  para  fundar  una  familia  di- 
chosa bajo  el  amor  y  la  reciprocidad  de  sentimientos. 

No  menos  festivo  es  el  titulado  La  partida  de  damas,  en  el  cual,  con 
una  exquisita  y  jovial  delicadeza,  se  manifiestan  los  amores  (?)  de  dos  vieje- 
cillos,  jugando  gran  papel  los  celos  pueriles  y  quisquillosos  de  esta  segunda 
infancia  del  linaje  humano. 

Onesta  es  un  trágico  drama  veneciano  del  siglo  xvi,  primorosamente 
desarrollado,  con  gran  interés  en  la  acción  y  relieve  en  los  caracteres;  sus 
personajes  recuerdan  las  costumbres  de  los  Borgias  y  de  los  Orsinis,  con  sus 
pasiones  exaltadas  y  sus  crímenes  espantosos. 

Alix,  tradición,  ó,  mejor  dicho,  leyenda  alemana,  encierra  una  prudente 
y  severa  lección  moral;  es  un  dramita  en  el  que  la  ingratitud,  el  entusiasmo 
irreflexivo,  el  egoísmo,  la  ambición,  el  amor,  los  celos  y  la  osadía  escéptica 
tejen  una  sentida  fábula,  que  termina  con  un  magistral  é  inesperado  efecto, 
con  el  que  ha  coincidido  el  autor  de  En  el  seno  de  la  muerte  en  esta  misma 
obra,  si  bien  en  Alix  es  más  trájico,  más  humano  y  más  verosímil. 


Obras  de  D.  Antonio  Ledesma. — Tomo  I,  poemas. — Almería,  1887. 

Con  un  entusiasmo  que  se  revela  en  el  lujo  de  la  edición  de  este  libro, 
se  ha  comenzado  á  publicar  en  Almería  una  biblioteca  de  los  escritores  de 
aquella  capital  y  su  provincia. 

El  primer  volumen  pertenece  al  Sr.  Ledesma,  cuyos  poemas  hemos  te- 
nido el  gusto  de  leer  detenidamente. 

Si  el  Sr.  Ledesma  no  revelase  en  su  libro  cualidades  de  buen  escritor  y 
de  inspirado  poeta,  acaso  le  dedicaríamos  un  elogio  de  esos  que,  en  último 
resultado,  nada  vienen  á  significar;  pero  como  en  sus  poemas  hemos  en 
centrado  trozos  correctamente  escritos,  rasgos  felices,  ternura,  delicadeza 
y  altos  sentimientos,  bellamente  expresados,  y  suponemos  que  nuestras  ad- 
vertencias pueden  serle  provechosas,  diremos  con  sinceridad  que  al  lado  de 
estos  trozos  hermosísimos,  que  son  los  menos,  tiene  muchas  páginas  de 
versos  defectuosos  en  el  metro,  de  vulgaridad  en  las  ideas,  de  lugares  comu 
nes  y  frases  hechas  que  le  perjudican  notablemente. 
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Sus  descripciones  son  modelo  de  perfección  y  galanura;  pero  el  carácter 
de  un  personaje,  el  medio  en  que  vive,  lo  que  hace  y,  en  general,  el  pensa- 
miento que  informa  la  acción  de  cada  poema,  son  infantiles  por  la  inespe- 
riencia  que  acusan. 

Si  el  Sr.  Ledesma  pensara  más  y  escribiera  menos,  estamos  seguro  de 
que  su  nombre  figuraría  entre  el  de  los  buenos  poetas. 


Obras  completas  de  D.  José  M.  de  Pereda. — Tomo  VI. —  Tipos  y  pai- 
sajes. 

Uno  de  los  primeros  ingenios  en  el  difícil  arte  de  novelar,  y  así  lo  reco- 
nocen propios  y  extraños,  es  el  Sr.  Pereda,  quien  describe  con  tal  verdad  y 
tan  á  lo  vivo  individuos,  paisajes  y  escenas  de  la  provincia  santanderina,  que 
sus  obras  son  como  la  historia  moral  de  aquella  región  de  España. 

¡Con  qué  habilidad  reproduce  la  espléndida  naturaleza  de  la  montaña! 
¡qué  fielmente  traslada  las  costumbres  de  sus  habitantes!...  diríase  que  en 
vez  de  escribir  pinta. 

Sagaz  observador,  consumado  artista  y  prosista  correctísimo,  el  Sr.  Pe- 
reda ha  alcanzado  una  gloriosa  personalidad  en  la  literatura  española,  riva- 
lizando por  su  carácter  de  novelador  regionalista  con  el  SoHtario,  Fernán 
Caballero  y  Alarcón,  que  describieron  las  costumbres  andaluzas,  y  Fígaro  y 
Mesonero  Romano  que  reprodujeron  las  castellanas. 

Si  alguna  vez,  muy  rara,  decae  en  sus  obras  el  Sr.  Pereda,  es  cuando  se 
manifiesta  tendencioso  y  dado  á  tratar  problemas  políticos,  sociales  y  reli- 
giosos; en  estas  esferas  divagas,  pierde  y  cae,  como  quien  anda  de  noche  por 
un  terreno  quebrado  que  sólo  conoce  de  oidas;  entonces  el  prejuicio  susti- 
tuye á  la  realidad,  y,  personajes,  acción  y  afectos  son  endebles,  falsos  y  ar- 
tificiosos como  lo  son  los  conceptos  y  el  lenguaje  en  que  se  expresan. 

Afortunadamente  esto  acontece  rara  vez  y,  en  el  conjunto  de  las  obras 
de  este  afamado^literato,  aparecen  como  lunares  imperceptibles. 

El  volumen  con  cuyo  título  encabezamos  estas  líneas,  es  el  sexto  de  la 
colección  y,  en  5oo  páginas,  contiene  doce  sabrosísimos  relatos,  cuya  lectura 
recomendamos  á  nuestros  lectores. 
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El  dinero  de  los  otros,  por  Emilio  Gaboriau. 

Esta  interesante  nóvela  es  la  segunda  parte  de  Los  hombres  de  paja  pu- 
blicada poco  tiempo  hace  por  la  misma  casa  El  Cosmos  editorial,  á  cuya 
empresa  no  impiden,  por  lo  visto,  los  ardores  estivales  seguir  con  incansa- 
ble actividad  el  enriquecimiento  de  su  ya  numerosa  colección  de  novelas. 

En  El  dinero  de  los  otros  la  acción  adquiere  tan  creciente  interés,  se  apre- 
cian tan  de  cerca  las  pasiones  de  los  personajes,  que  el  lector  se  posee  ya  de 
la  repugnancia  que  unos  le  inspiran,  ó  bien  de  la  simpatía  que  siente  por 
otros,  hasta  que  después  de  mil  incidentes,  llega  el  desenlace  consolador  y 
satisfactorio  para  todos. 


Episodios  varios,  por  D.  Enrique  Laorga. 

Como  su  título  lo  indica,  este  libro  contiene  una  colección  de  cuentos 
breves  ó  novelas  cortas  en  los  que  predominan  la  sencillez  de  estilo,  la  na- 
turalidad en  el  desenvolvimiento  de  la  acción  y  algunas  escenas  bien  sen- 
tidas. 

Es  la  primera  obra  del  autor,  por  cuya  razón,  al  par  que  creemos  de 
nuestro  deber  alentarle,  nos  permitiremos  advertirle  que  la  literatura  con- 
temporánea, principalmente  la  novela,  no  es  ya  producto  de  la  imagina- 
ción, sino  también  del  estudio  y  conocimiento  de  la  sociedad  y  de  las  dis- 
tintas esferas  en  que  la  actividad  del  hombre  se  desarrolla,  moral  y  física- 
mente. 


propietarios; 
JOSÉ  LUIS  ALBAREDA.  L.  A.  BDIZ  MARTÍNEZ. 

director: 
FRANCISCO  CALVO  MüSOÍ 


QUE  PUBLICA  MANUEL  RODRÍGUEZ  BERLANGA 


El  libro  que  voy  á  examinar  no  responde  á  lo  que  indica  su 
portada:  pudiera  creerse,  á  juzgar  por  ella,  que  se  trataba  en 
él  meramente  de  interpretar  el  texto  de  unos  bronces  que, 
como  otros  publicados  por  el  Sr.  Berlanga,  se  referirían  á  la 
legislación  de  colonias  ó  municipios  existentes  bajo  la  domina- 
ción romana  en  la  Península;  y  como  tengo  afición  á  la  histo- 
ria del  derecho  y  antes  había  examinado,  aunque  ligeramente, 
los  Bronces  de  Osuna  publicados  por  el  mismo  Sr.  Berlanga, 
me  propuse  hacer  acerca  de  los  indicados  en  el  título  de  este 
libro  un  trabajo  análogo;  pero  al  intentar  realizarlo,  estudiando 
la  última  obra  del  ilustre  correspondiente  de  la  Academia  de  la 
Historia,  me  encontré  dolorosamente  sorprendido,  porque  al 
examen  concreto  y  directo  de  los  bronces  de  que  se  trata  pre~ 
cede  una  extensísima  introducción  de  cerca  de  quinientas  pá- 
ginas, en  que  se  plantean  y  resuelven  los  más  arduos  y  oscuros, 
problemas  referentes  á  los  orígenes  de  la  civilización  española, 
á  las  razas  y  á  las  lenguas  de  los  primitivos  pobladores  de  nues- 
tra Península  y  de  sus  más  antiguos  colonizadores;  materias  que 
con  inmensa  erudición  examina  el  Sr.  Berlanga,  no  sin  escribir 
antes  un  capítulo,  que  lo  es  de  cargos,  quizá  contra  varias  cor- 
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poraciones,  acerca  del  estado  de  los  estudios  históricos  en  nues- 
tra patria,  demostrando  su  grande  atraso;  y,  aunque  sea  do- 
loroso confesarlo,  no  es  posible  negar  que  en  esto  tiene  más 
razón  que  en  otras  muchas  cosas  el  Sr.  Berlanga,  así  como  en 
atribuirlo  á  la  decadencia  lamentable  de  nuestra  instrucción 
pública,  sobre  cuyo  estado,  y  para  pedir  su  inmediata  y  radical 
reforma,  ha  levantado  la  voz  el  que  esto  escribe  en  la  tribuna 
y  en  la  prensa,  habiendo  sido  hasta  ahora,  é  indicando  todo 
que  será  en  adelante  vox  clamans  irt  deserto,  porque  toda  nuestra 
actividad  intelectual  se  cifra  en  las  mezquinas  luchas  políticas 
que  agitan  nuestra  desgraciada  patria.  Después  de  estas  censu- 
ras, el  Sr.  Berlanga  expone  su  modo  de  pensar  respecto  de  los 
primitivos  pobladores  de  España,  y  afirma  que  no  los  tuvo  hasta 
que  inmigraron  en  ella  por  la  región  septentrional  los  iberos  y 
los  vascones.  En  mi  opinión,  ningún  fundamento  racional  ni 
científico  puede  alegarse  para  sostener  la  del  autor,  y,  por  el 
contrario,  los  descubrimientos,  las  inducciones  de  la  geología  y 
de  las  demás  ciencias  naturales,  autorizan  á  pensar  que  el  hom- 
bre existía  en  la  Península  antes  que  aportaran  á  ella  iberos  y 
vascones,  que  pertenecen  á  la  raza  más  perfecta  de  nuestro  li- 
naje, según  demuestra  cuanto  acerca  de  ellos  se  sabe. 

Sin  dar  crédito  á  las  ilusiones  que  han  cegado  y  ciegan  á 
los  que  se  consagran  á  los  estudios  prehistóricos,  no  creo  que 
pueda  negarse  que  existieron  en  toda  Europa,  sin  exceptuar 
nuestra  Península,  seres  humanos  antes  que  vinieran  á  poblar- 
la los  aryanos  y  chamitas,  representantes  de  la  raza  que  con 
impropiedad  llaman  algunos  etnógrafos  caucásica,  y  que  se- 
ría menos  arbitrario  denominarla  blanca.  En  efecto,  aunque 
sea  problemática  la  existencia  del  hombre  terciario,  ningún 
antropólogo  niega  la  de  los  del  período  geológico  siguiente,  en 
el  que  se  notan  tantos  vestigios  de  su  actividad  propia  en  las 
cavernas  y  en  otros  lugares,  vestigios  en  que  se  funda  la  dis- 
tinción de  las  épocas  paleolítica  y  neolítica  del  hombre,  y  en 
España  existen,  como  en  otras  regiones  del  mundo,  rastros  d& 
estos  antiguos  y  oscuros  períodos  de  la  vida  de  nuestra  espe- 
cie. Ni  el  más  prudente  y  ortodoxo  de  los  antropólogos  moder- 
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nos,  M.  de  Quatrefages,  niega  la  existencia  del  hombre  en  las 
remotas  edades  que  precedieron  á  los  grandes  cataclismos  geo- 
lógicos que  han  dado  á  la  tierra  su  estado  actual  (1).  Sin  am- 
pliar estas  consideraciones,  por  no  alargar  este  escrito,  puede 
afirmarse,  contra  lo  que  dice  el  Sr.  Berlanga,  que  existió  en 
España  el  hombre  perteneciente  á  tipos  que  han  desaparecido, 
al  menos  de  la  Europa  moderna,  antes  que  llegaran  á  ella  los 
inmigrantes  de  la  raza  blanca  (jafética  j  chamita),  progenito- 
res de  la  población  que  hoy  existe.  Ya  el  Sr.  D.  Casiano  del 
Prado,  en  su  notable  Memoria  sobre  las  provincias  de  Madrid  y 
otras  inmediatas,  fijó,  después  de  otros,  especialmente  su  aten- 
ción en  la  famosa  estación  prehistórica  de  los  cerros  de  San 
Isidro,  inmediatos  á  esta  corte.  El  Sr.  Vilanova  ha  dado  inte- 
resantes noticias  de  otra  cercana  á  Córdoba.  Las  de  Portugal 
se  han  hecho  famosas,  y  de  ellas  se  ocupa  extensamente 
Mr.  Cartailhac  en  su  reciente  obra  Edades preliistóHcas  de  Es- 
j)aTia  y  de  Portugal,  y  por  último,  esperamos  con  ansia  la  pu- 
blicación de  la  Memoria  premiada  en  Barcelona  sobre  los  des- 
cubrimientos hechos  por  unos  ingenieros  belgas  en  la  provincia 
de  Almería,  cerca  de  Cuevas  de  Vera.  Además,  en  el  Museo 
Arqueológico  de  Madrid  existen  dos  cráneos  encontrados  en  la 
provincia  de  Segovia  que,  en  opinión  del  profesor  de  la  facul- 
tad de  Ciencias  Sr.  Antón,  pertenecen  á  la  raza  de  Cro-magnon 
que  habitó  en  épocas  antehistóricas  nuestro  continente  y  la  re- 
gión septentrional  de  África,  conservándose  hasta  su  conquista 
en  las  Canarias,  representada  por  los  Guanchis. 

Pero  si  el  estado  de  nuestros  conocimientos  exige  que  no 
se  omitan  estos  precedentes  de  nuestra  especie,  lo  cierto  es 
que  hasta  ahora  la  historia  propiamente  dicha  no  empieza 
para  Europa  hasta  las  primeras  emigraciones  septentrionales, 
y,  por  tanto,  el  Sr.  Berlanga  arranca  de  ellas  para  establecer  los 
períodos  de  la  de  España,  caracterizando  el  primero  estas  in- 
migraciones, el  segundo  las  colonizaciones  agrícolas  y  mercanti- 


(1)    Quatrefagei,  L'Espece  humaine,  libro  VII,  razas  humanas  fósiles. 
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¡es  y  el  tercero  las  militares,  clasificación  que  el  autor  declara 
que  es  en  el  fondo  la  misma  que  estableció  M.  Varron. 

Con  gran  aparato  de  erudición  consagra  el  Sr.  Berlanga  el 
segundo  capítulo  de  su  obra  á  demostrar:  cómo  de  las  len- 
guas vulgares  de  la  España  anteromana  se  derivaron  diver- 
sos romances  en  la  Edad  Media,  opinión  peregrina  sostenida 
con  notable  ingenio,  pero  que  en  mi  opinión  no  ha  de  prevale- 
cer en  la  ciencia  filológica,  porque  se  funda  en  meras  conje- 
turas que,  lejos  de  estar  fundadas  en  hechos,  son  contrarias  á 
ellos.  El  Sr.  Berlanga  afirma  que  los  tres  principales  romances 
que  aún  se  hablan  en  España,  proceden:  el  catalán  de  la  in- 
fluencia de  la  lengua  ibérica,  el  portugués  y  gallego  de  la  cél- 
tica j  el  castellano  de  la  celtibérica.  Para  demostrar  esta  teoría 
era  preciso  conocer,  al  menos  medianamente,  los  tres  idiomas 
ante-latinos  de  que  habla  el  Sr.  Berlanga,  y  por  desgracia, 
hasta  hoy  sabemos  muy  poco  del  celta,  y  menos  todavía  del 
ibérico:  en  cuanto  al  celtíbero,  no  creo  que  haya  acerca  de  él 
más  dato  que  la  suposición  de  que,  al  mezclarse  iberos  y  celtas 
en  el  centro  de  la  Península,  se  produciría  un  idioma  mixto,  al 
que  atribuye  el  Sr.  Berlanga  nada  menos  que  la  creación  do 
la  hermosa  lengua  castellana  que  hoy  hablamos.  Sin  negar 
que  al  formarse  los  idiomas  derivados  del  latín  influyeran 
las  lenguas  antiguas,  entiendo  yo,  como  todos  los  que  se  han 
ocupado  de  estas  materias,  desde  Alderete  á  Diez,  que  fueron 
otras  causas  más  inmediatas  y  eficaces  las  que  modificaron 
el  latín,  con  virtiéndolo  en  los  modernos  romances.  En  efec- 
to, ¿no  dice  nada  al  Sr.  Berlanga  que,  debiendo  ser  más  ac- 
tiva en  la  formación  de  las  lenguas  neo -latinas  de  la  Península 
la  influencia  del  gótico  y  del  árabe,  apenas  quede  rastro  de 
éstas  en  nuestros  romances?  Y  no  se  diga  que  esto  se  explica 
porque  pertenecen  aquéllas  á  familias  distintas;  porque  si  bien 
esto  sucede  con  el  árabe,  no  ocurre  lo  mismo  con  el  gótico, 
idioma  indo-europeo,  esto  es,  de  la  misma  familia  á  que  el 
latín  pertenece,  distinto  del  céltico  y  del  slavo,  y,  sin  embar- 
go, como  se  sabe,  es  menor  aún  el  influjo  del  gótico  que  el  del 
árabe  en  el  catalán,  en  el  portugués  y  en  el  castellano. 
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Me  parece,  pues,  que  no  es  admisible  la  opinión  del  Sr.  Ber- 
langa,  que  tiene  además  el  inconveniente  de  ser  una  expli- 
cación fundada  en  lo  desconocido,  de  la  formación  de  las  len- 
guas romanas,  que  es  perfectamente  clara  y  conocida.  Sabido 
es  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña para  leer  los  epígrafes,  en  su  mayor  parte  uumarios  escri- 
tos con  letras  que  con  razón  llamó  Velázquez  desconocidas,  y 
que  el  Sr.  Berlanga  llama  ibéricas,  hasta  ahora  no  puede  decir- 
se que  la  dificultad  esté  vencida,  aunque  se  hayan  hecho  en 
este  asunto  adelantos  tan  importantes  como  el  debido  al  fun- 
dador de  la  epigrafía  española,  el  inolvidable  Arzobispo  de 
Tarragona  D.  Antonio  Agustín;  el  del  Marqués  de  Valdeflo- 
res  y  el  de  nuestro  insigne  y  nunca  bastante  alabado  académico 
anticuario  mi  ilustre  amigo  y  maestro  D.  Antonio  Delgado, 
cuyos  trabajos  sobre  las  monedas  ibéricas  parece  que  llegan  al 
punto  más  próximo  á  la  resolución  de  este  importantísimo  pro- 
blema. 

Con  este  motivo,  me  permitiré  evocar  un  recuerdo  perso- 
nal, no  enteramente  extraño  al  asunto:  cuando  llegué  por 
primera  vez  á  Madrid  en  1847,  hacía  un  año  que  residía  en  ella 
vi  Sr.  Delgado,  y  por  antiguos  y  estrechísimos  vínculos  de 
familia  fui  á  parar  á  su  casa,  donde  viví  largo  tiempo;  en 
aquella  época  el  Sr.  Delgado,  que,  como  declara  en  la  intro- 
ducción de  su  Nuevo  método  de  clasificación  de  las  monedas  autó- 
nomas de  España,  á  pesar  de  su  afición  á  la  numismática  here- 
dada de  su  señor  padre,  compañero  del  mío  en  el  Ayunta- 
itiiento  constitucional  de  Sevilla  de  1822,  no  había  fijado  es- 
pecial atención  en  las  monedas  ibéricas,  por  ser  muy  esca- 
sas en  Sevilla  y  Huelva,  donde  hasta  entonces  había  residido; 
al  examinarlas  en  las  colecciones  públicas  y  particulares  de 
]a  corte  comprendió  su  gran  importancia  y  empezó  á  dedi- 
carse á  su  estudio,  á  lo  que  contribuyó  no  poco  la  amistad 
que  contrajo,  por  la  comunidad  de  aficiones,  con  M.  de  Lo- 
richs,  Encargado  de  Negocios  del  Rey  de  Suecia  y  Noruega. 
Muy  joven  yo,  asistía  embelesado  á  las  conferencias  de  am- 
1)0S  anticuarios,  y,  por  tanto,  al  origen  de  los  más  impor- 
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tantes  estudios  ibéricos  que  hasta  ahora  se  han  hecho  (1). 
A  pesar  de  estos  considerables  adelantos,  de  los  que  ya 
más  fácilmente  ha  hecho  el  Sr.  Zobsel,  discípulo  del  Sr.  Del- 
gado, j  de  los  del  mismo  Sr.  Berlanga,  no  creo  que  podamos 
lisonjearnos  de  conocer  exactamente  los  alfabetos  de  los  epí- 
grafes  que  llamaré  en  general  ibéricos;  y  aun  suponiendo 
exactas  las  interpretaciones  de  ellos,   no  ofrecen  bastantes 
datos  para  determinar  la  naturaleza  de  la  lengua  ó  lenguas  en 
que  están  escritos.  Según  la  opinión,  que  casi  me  atrevo  á  de- 
cir que  es  una  verdad  evidente,  expuesta  por  el  Sr.  Delgado, 
las  inscripciones  numarias  ibéricas  sólo  contienen  el  nombre 
de  la  ciudad  ó  pueblo  en  que  las  monedas  fueron  acuñadas,  tal 
vez  el  de  algún  personaje  que  ejercía  cargo  público,  y  quizá 
alguna  palabra  ó  flexión  que  indique  la  tribu  ó  gente  á  que 
pertenecían  los  habitantes  de  la  población.  Ahora  bien;  no 
creo  que  con  tan  escasos  datos  baste  para  conocer  si  la  lengua 
en  que  esas  palabras  están  escritas  pertenece  á  la  familia  de 
las  llamadas  de  aglutinación  ó  de  flexión;  y  dado  que  á  éstas, 
si  es  indo-europea  ó  semítica,  para  creer  que  pertenezca  á  las 
semíticas  hay  dos  indicios:  el  primero  consiste  en  que  el  alfa- 
beto ó  alfabetos  en  que  están  escritas  parece  más  análogo  al 
antiguo  fenicio  que  á  ningún  otro,  y  el  segundo  que  la  mayor 
parte  de  los  epígrafes  deben  leerse  de  derecha  á  izquierda; 
pero  repito  que  no  bastan  ni  con  mucho  estos  indicios  ni  otros 
que  de  los  epígrafes  ibéricos  se  hayan  hasta  ahora  deducido 
para  afirmar  que  las  lenguas  á  que  pertenecen  sean  de  ésta  ó 
de  aquella  familia;  es,  por  tanto,  una  hipótesis  gratuita  la  que 
consiste  en  dar  por  averiguado  que  los  iberos  españoles  habla- 
ron lenguas  aryanas  que  influyeron  en  la  formación  de  los  ro- 
mances que  hoy  se  usan  en  Cataluña  y  en  Castilla. 

Más  datos  existen  para  conocer  los  idiomas  célticos,  pues  al 


(1)  Sucedía  lo  que  va  referido  en  el  cuarto  segundo  de  la  casa  que  llevaba  entonce» 
el  núm.  18  de  la  calle  de  Preciados,  donde  también  escribió,  puede  decirse  que  á  mi 
presencia,  el  Sr.  Delgado  su  Memoria  sobre  el  gran  disco  de  Teodosio. 
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cabo,  algunos  de  ellos  se  han  hablado  y  todavía  se  hablan  en 
Europa  y  se  han  dedicado  y  dedican  á  su  estudio  eminentes 
filólogos:  pues  bien;  por  lo  que  se  me  alcanza  de  estas  lenguas 
y  de  los  pocos  monumentos  que  restan  de  su  literatura,  en- 
tiendo que  no  es  posible  aducir  una  sola  prueba  directa  y  me- 
dianamente convincente  de  que  el  celta  haya  determinado  ni 
la  gramática  ni  el  vocabulario  del  portugués  j  del  gallego, 
siendo  los  elementos  de  estas  lenguas  esencial,  por  no  decir 
exclusivamente  latinos,  sobre  todo  la  gramática,  que,  como  se 
sabe,  es  lo  que  caracteriza  la  naturaleza  y  origen  de  los 
idiomas. 


II 


Conforme  á  las  bases  establecidas  en  los  dos  primeros 
capítulos  de  su  obra,  el  Sr.  Berlanga  afirma  que  llegaron 
primero  que  otros  á  la  Península  española,  hasta  entonces 
despoblada,  los  iberos;  que  siguieron  á  éstos  los  vascones  y 
que,  por  último,  invadieron  el  territorio  los  celtas,  quienes  des- 
pués de  sostener  tenaces  luchas  con  los  iberos,  se  mezclaron  con 
ellos  en  el  centro  de  la  Península,  formando  una  población 
mixta,  generalmente, llamada  celtibérica.  Coincidiendo,  ó  poco 
menos,  con  la  invasión  céltica,  que  como  las  otras  de  que  aca- 
bo de  hablar  tuvieron  lugar  por  el  Norte,  arribaron  por  mar  al 
Sur  de  la  Península  los  diferentes  colonizadores  de  raza  cha- 
mita,  fundando  diferentes  ciudades  en  las  costas  del  Medite- 
rráneo y  cerca  del  Estrecho  que  lo  separa  del  Océano;  siguieron 
á  éstos  los  griegos,  que  se  establecieron  en  Rosas  y  Ampurias, 
y,  por  último,  llegaron  á  la  Península  los  romanos. 

En  esta  enumeración  cronológica  de  inmigrantes,  salvo 
particularidades  importantes,  pero  cuyo  examen  exigiría  largo 
espacio,  lo  que  más  debe  llamar  la  atención  es  lo  que  se  refie- 
re á  los  vascos.  No  confirman  hasta  ahora  ni  la  antropología  ni 
la  lingüística  lo  que  respecto  á  ese  pueblo  notable  y  excepcio- 
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nal  habían  dicho  sus  entusiastas  admiradores  Erro,  Astarloa  y 
Larramendi,  para  no  citar  sino  algunos  de  los  más  impor- 
tantes. Tampoco  hay  fundamentos  bastantes  para  aceptar  lo 
que  sobre  ellos  dice  Humboldt;  pero  me  parece  que  el  Sr.  Ber- 
langa,  impulsado  por  su  crítica,  incurre  en  los  mismos  defectos 
que  censura  en  los  vascófilos,  admitiendo  como  verdades  demos- 
tradas lo  que  no  son  más  que  opiniones  personales,  no  siempre 
Terosímiles,  y  apareciendo,  por  contraposición  á  aquéllos^ 
como  un  irreconciliable  xascófoho. 

Ya  he  dicho  que  no  hay  datos  para  determinar  la  naturale- 
za de  las  lenguas  á  que  pertenecen  los  epígrafes  ibéricos  y,  por 
tanto,  para  afirmar  que  no  están  escritos  en  una  lengua  eus- 
kara;  tampoco  los  hay  hasta  ahora,  ni  antropológicos  ni  histó- 
ricos, para  afirmar  que  iberos  y  vascones  pertenecieran  á  razas 
distintas;  y,  por  consiguiente,  carece  de  fundamento  cuanto, 
partiendo  de  esta  distinción,  afirma  el  Sr.  Berlanga.  Por  otra 
parte,  los  dialectos  vascos,  después  de  los  estudios  de  Ribary, 
de  Vinson,  de  Van  Eis,  especialmente  de  la  Gramática  compara- 
da de  este  como  el  mismo  Sr.  Berlanga  reconoce,  corresponden 
á  lo  que  él  llama  lenguas  turanianas,  y  los  trabajos  publicados 
por  Broca  sobre  los  caracteres  antropológicos  de  los  vascos 
demuestran  que  pertenecen  á  una  raza  anterior  á  la  de  los  más 
antiguos  pobladores  de  Europa  en  la  época  histórica.  Ambas 
circunstancias  dan  suficientes  indicios  para  creer  que,  sean  ó 
no  de  la  misma  estirpe  que  los  iberos,  los  vascos  se  esta- 
blecieron en  España  antes  que  los  demás  pobladores  de  que 
nos  da  noticia  la  historia. 

Un  argumento  de  analogía  me  parece  que  es  la  base  de  la. 
hipótesis  que  sobre  esta  materia  sostiene  el  Sr.  Berlanga,  de- 
ducida de  los  estudios  asiriológicos  ó,  más  propiamente,  del 
examen  de  las  inscripciones  cuneiformes.  Según  M.  Lenor- 
mant  y  otros,  esas  inscripciones  pertenecen  á  tres  familias  dis- 
tintas de  lenguas:  á  la  ariana,  á  la  turaniana  y  á  la  semítica- 
y  de  éste  y  otros  datos  que  del  estudio  de  dichas  inscripciones 
se  deducen,  puede  inferirse  y  han  inferido  Lenormant,  Oppert 
y  otros  sabios  que  en  el  territorio  que  ocupó  el  Imperio  asirio-> 
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hubo  una  primera  inmigración  ariana,  que  fué  luego  sojuzgada 
por  otra  turaniana  de  que.  entre  otros  testimonios,  quedan  las 
inscripciones  cuneiformes  escritas  en  lengua  acadia,  lengua  no 
bastantemente  conocida;  pero  M.  Lenormant,  en  sus  estudios 
sobre  ella,  afirma  que  es  un  idioma  tal,  que  representa  res- 
pecto á  los  demás  turauianos  el  mismo  papel  que  el  sánscri- 
to respecto  á  los  árlanos;  mas,  aun  admitiendo  que  esté  demos- 
trada esta  sucesión  de  esas  inmigraciones  en  el  territorio  asirio, 
no  basta  eso  para  probar  que  siguieran  el  mismo  orden  las  in- 
migraciones en  nuestra  Península;  por  el  contrario,  hay  razo- 
nes para  creer  que  no  sucediesen  en  ella  del  mismo  modo. 

Cuantos  de  estas  materias  tratan,  dan  por  cierto  que  una 
rama  ó  tribu  de  la  raza  ariana  arribó  desde  los  confines  de  la 
Bactriana  á  Europa,  dando  origen  á  los  pueblos  ó  tribus  que  en 
cierto  período  poblaron  la  Grecia  é  Italia;  los  óseos,  los  japigos, 
los  samnitas  y  otros  antiguos  pobladores  de  esta  Península,  se 
suponen  originarios  de  esta  rama  ariana;  pero  no  hay  rastro 
alguno  de  que  después  invadiera  un  pueblo  turaniano  el  terri- 
torio por  ellos  ocupado;  los  que  les  siguieron  en  algunos  pun- 
tos fueron  los  celtas,  segundo  aluvión  ariano  venido  á  Europa, 
siendo  el  tercero  el  teutónico,  y  el  último  el  slavo,  según  las 
opiniones  generalmente  admitidas.  De  todo  lo  cual  se  deduce, 
a  mi  entender,  que  los  euskaros  ó  vascos  son  los  representan- 
tes de  una  antigua  inmigración  de  tribus  turarianas  que  vinie- 
ron á  Europa  antes  que  los  araynos,  y  que  habiendo  desapare- 
cido de  todas  partes,  sólo  queda  como  vestigio  de  ella  el  pue- 
blo que  habita  en  los  valles  del  Pirineo,  donde  hoy  le  vemos 
conservando  su  lengua  y  particularidades  anatómicas  que  le 
dan  el  carácter  de  una  raza  especial  y  distinta  de  las  demás 
que  habitan' en  Europa.  En  efecto,  no  son  sólo  los  cráneos  es- 
tudiados por  Broca  los  que  suministran  esos  caracteres,  sino 
otros  que  aún  no  han  fijado  tanto  como  debieran  la  atención 
de  los  etnógrafos,  y  entre  ellos  la  forma  de  la  mandíbula  infe- 
rior y  el  aspecto  general  de  la  fisonomía  y  del  cuerpo  todo,  que 
pueden  fácilmente  apreciar  los  que  examinen  con  atención  Ios- 
individuos  de  la  raza  euskara. 
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Claro  es  que  lo  dicho  no  pasa  de  una  mera  conjetura  que 
lio  está,  sin  embargo,  en  contradicción  con  la  que  otros  forman, 
fundándose,  no  sólo  en  la  existencia  de  la  Iberia  oriental,  sino 
en  ciertas  analogías  que  existen  entre  las  lenguas  que  hablan 
sus  habitantes  y  el  euskaro  ó  vascuence,  y  la  circunstancia 
importantísima  de  ser  análogo  el  sistema  de  numeración  en 
.1  rabos  pueblos;  creo,  sin  embargo,  que  habrá  que  esperar  á  que 
un  estudio  comparativo  de  estos  idiomas  nos  ofrezca  nue- 
vos datos,  y  al  propio  tiempo  que  proporcione  otros  el  exa- 
men anatómico  de  los  pobladores  de  ambas  Iberias,  aunque  te- 
niendo siempre  en  cuenta  que  no  coinciden  á  veces  los  idiomas 
con  las  razas. 

Tampoco  contradice  la  opinión  que  he  expuesto  la  que  sostu- 
vo el  Edo.  P.  Fita  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
de  la  Historia,  la  cual  resumía  en  su  contestación  el  Sr.  Saave- 
dra  en  los  siguientes  términos:  «La  consecuencia  deñnitiva  y 
»capital  del  discurso  del  P.  Fita,  ha  sido  dar  abolengo  conocido, 
»con  ejecutoria  justificada,  á  la  población  primitiva  que  las  his- 
»torias  conceden  á  España.  Los  iberos,  antiquísima  rama  desga- 
>.]ada  del  tronco  aryo,  vinieron  á  establecerse  en  las  márgenes 
»del  Sur,  y  en  gran  parte  se  trasladaron  después  á  las  del 
X'Ebro;  mucho  más  tarde  penetraron  en  nuestro  territorio  los 
»celtas,  divididos  en  dos  grandes  irrupciones,  empujando  la  líl- 
»tima  y  más  numerosa  á  la  primera,  hasta  tocar  en  las  playas 
xdel  Atlántico,  sobre  cuyas  ondas  fueron  algunas  tribus  á  hus- 
mear asilo,  primero  en  las  márgenes  del  Sabrina  y  después  en 
»la  verde  Erin.  Guardaron  los  iberos  su  libertad  entre  el  alto 
»Pirineo  y  el  río  á  quien  dieron  su  nombre;  y  si  es  cierto  que 
xcon  ellos  se  mezclaron  los  celtas  en  el  centro  de  la  Península, 
xno  fué  sino  imponiéndoles  lengua  y  costumbres.» 

El  Sr.  Berlanga,  aunque  omitiendo  el  nombre  de  nuestro 
sabio  compañero,  combate  sus  opiniones,  fundadas  principal- 
mente en  abundantes  datos  filológicos.  Por  mi  parte,  aunque 
^'m  la  preparación  suficiente  y  con  la  timidez  que  me  inspira  la 
modestia,  sólo  me  permitiré  observar  que  hasta  ahora  es  opi- 
nión generalmente  seguida  que  los  aryos,  antes  de  sus  prime- 
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ras  emigraciones,  no  sólo  habían  adquirido  aquel  grado  de  ci- 
vilización que  es  propio  de  pueblos  que  ya  han  conocido  los 
primeros  rudimentos  de  la  agricultura,  sino  que  hablaban  un 
idioma  de  flexión  que  ha  dado  origen  á  todos  los  que  general- 
mente, aunque  con  impropiedad,  se  llaman  indo-europeos, 
nombre  al  que,  por  la  razón  expuesta,  sustituyen  el  de  arya- 
nos  varios  lingüistas,  y  entre  ellos  Max  Müller,  quien  dice  á 
este  propósito:  «Como  la  filología  comparada  ha  podido  seguir 
xel  rastro  del  antiguo  nombre  Arija  desde  la  India  hasta  Euro- 
>  pa  y  hacer  constar  que  éste  era  el  título  original  tomado  por 
xlos  aryos  antes  de  su  dispersión,  es  natural  que  haya  elegido 
xeste  nombre  como  designación  distintiva  de  la  familia  de  len- 
»guas  que  se  llamaba  antes  familia  indo-germánica,  indo-euro- 
>:pea,  caucasiana  ó  jafética.»  Ahora  bien;  si  la  lengua  délos 
vascongados  es  turaniana  ó  de  aglutinación,  no  parece  proba- 
ble que  los  que  la  han  hablado  ó  la  hablan  pertenezcan  á  la  fa- 
milia de  \q>'^  arijas,  tanto  más,  cuanto  que  hasta  ahora  no  exis- 
ten testimonios  de  que  los  que  se  conocen  bajo  este  nombre  em- 
prendieran emigraciones  ó  éxodos  en  aquel  período  de  la  len- 
gua en  que  las  palabras  aglutinadas  empiezan  á  formar  un 
solo  cuerpo,  como  acontece  en  el  euskaro;  sin  embargo,  siendo 
opinión  generalmente  admitida  que  las  lenguas  se  inician  por 
un  período  monosilábico,  pasan  luego  al  estado  de  aglutina- 
ción, y  por  último,  al  de  flexión,  no  hay  motivos  para  negar, 
aunque  algunos  lo  hacen,  que  el  idioma  aryano,  origen  de  la 
familia  á  que  hoy  da  su  nombre,  haya  pasado  por  esta  serie  de 
trasform  aciones. 

Como  el  Sr.  Berlanga  rechaza  la  identidad  de  los  iberos  y  los 
vascos,  aunque  sin  exphcar,  en  mi  opinión,  el  origen  de  estos 
últimos  ni  esclarecer  su  historiaprimitiva;  suponiendo  la  priori- 
dad de  la  llegada  á  España  de  los  iberos,  niega  que  los  vascos 
se  extendieran  por  toda  la  actual  España,  ni  aun  por  una  parte 
considerable  de  ella,  y  dedica  muchas  páginas  á  combatir  la 
opinión  que  sobre  el  particular  sostiene  Humboldt,  y  que  es 
aun  hoy  generalmente  seguida.  De  lo  que  dejo  dicho  se  dedu- 
ce que,  si  bien  la  opinión  del  sabio  alemán  no  es  todavía  una 


492  REVISTA  DE  ESPAÑA 

verdad  demostrada,  entiendo  que  es  aun  menos  verosímil  la 
que  sostiene  el  Sr.  Berlanga,  quien  muestra  decidido  empeño 
en  presentar  á  los  vascos  como  un  elemento  extraño  y  sin  im- 
portancia en  los  orígenes  españoles,  negándoles  todas  las  con- 
diciones que  les  atribuyen  sus  panegiristas  pasados  y  presentes; 
yo  no  he  de  seguirle  en  sus  razonamientos,  porque  para  ello 
tendría  que  dar  desmesurada  extensión  á  este  escrito;  pero 
basta  con  lo  que  dejo  dicho  para  que  se  comprenda  que,  en  mi 
sentir,  es  arbitrario  é  infundado  el  asiento  que  el  Sr.  Berlanga, 
interpretando  según  sus  opiniones  los  textos  de  los  historiado- 
res y  geógrafos,  griegos  y  romanos,  asigna  á  las  supuestas  tres 
primeras  razas  que  por  el  ISiorie  inzadieron  la  España. 


III 


Sentadas  las  bases  de  su  teoría  étnica  de  la  España  primiti- 
va, el  Sr.  Berlanga  empieza  á  ocuparse  en  el  capítulo  IV  de  su 
libro  De  los  monumentos  que  en  piedra  y  en  bronce  lian  dejado  escri- 
tos los  iberos  occidentales.  Como  es  natural,  el  autor  dedica  prin- 
cipalmente este  capítulo  al  estudio  de  las  monedas  en  que  se 
ven  caracteres  de  los  que  llamó  Velázquez  desconocidos,  y  con 
esta  ocasión  empieza  por  hacer  una  ligera  reseña  de  lo  que 
sobre  el  particular  se  ha  escrito  desde  el  Arzobispo  de  Tarrago- 
na hasta  nuestro  académico  electo  el  Sr.  Zoebel,  así  por  los 
españoles  como  por  los  extranjeros,  si  bien  omitiendo  lo  que 
sobre  tan  interesante  asunto  han  dicho  los  Sres.  Fernández 
Guerra  y  Fita. 

Prescindiendo  de  las  monedas  romanas,  que  es  hoy  materia 
perfectamente  conocida  y  científicamente  resuelta,  sobre  todo 
desde  que  el  famoso  historiador  Mommsen  publicó  su  historia 
de  la  moneda  romana,  el  Sr.  Berlanga  se  ocupa  en  este  capítulo 
de  las  que  él  divide  en  dos  grupos  principales,  que  llama  ibéri- 
co y  omilconense.  De  buena  gana  le  seguiría  en  sus  interesantes 
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lucubraciones  sobre  tan  curioso  é  importante  asunto;  pero  me 
limitaré  á  decir  que,  haciendo  merecida  justicia  á nuestro  inolvi- 
dable compañero  el  Sr.  Delgado,  reconoce  con  gusto  que  á  él 
se  debe  el  gran  adelanto  que  en  nuestros  días  se  ha  hecho  en  la 
interpretación  de  estas  monedas,  y  al  mismo  tiempo  trata  con 
justo  rigor  al  Sr.  Heis,  que  sin  gran  delicadeza  aprovecha 
para  su  obra  las  lecciones  y  noticias  que  recibió  de  aquel  in- 
signe numismata.  Es  cierto,  como  dice  el  Sr.  Berlanga,  que 
éste  no  pudo  aprovecharse  de  las  indicaciones  de  Mommsen, 
para  dar  carácter  científico  á  sus  trabajos;  pero,  en  mi  sentir,  no 
puede  calificarse  de  meramente  empírico  su  método,  pues  si 
bien  no  tomó  en  cuenta  para  establecerlo  los  caracteres  que 
llaman  ponderales,  no  se  puede  negar  que  su  clasificación  por 
regiones  tiene  la  mayor  importancia  científica:  si  se  me  per- 
mitiera una  comparación  fundada  en  mis  aficiones  de  natura- 
lista, diría  que  el  P.  Flórez  representa  en  la  numismática  espa- 
ñola un  papel  semejante  al  que  desempeñó  Linneo  en  la  botá- 
nica; que  el  Sr.  Delgado  es  el  de  Jusieu  de  aquella  ciencia  y 
el  Sr.  Zoebel,  aplicando  á  su  estudio  los  procedimientos  de 
Mommsen,  es  el  DecandoUe  que  intenta  clasificar  las  anti- 
guas monedas  españolas  en  grupos  y  familias  naturales. 
Acepta  el  Sr.  Berlanga  en  lo  fundamental  el  sistema  del  se- 
ñor Zobcel,  según  dice,  con  ligeras  modificaciones  de  detalle; 
pero  en  realidad  éstas  son  tales,  que  la  clasificación  y  distri- 
bución de  las  monedas,  que  valiéndome  de  la  denominación, 
más  admitida  llamaré  celtibéricas,  es  especial  y  distinta  de  la 
de  aquél;  y  fundándose  en  largas  consideraciones  que  no  me  es 
dado  exponer,  ni  aún  en  resumen,  formula  de  un  modo  gráfi- 
co su  sistema  en  el  plano  que  está  después  de  la  página  184  de 
la  obra  que  examino  y  que  designa  en  estos  términos:  Regiones 
antiquce  ubi  cusí  fuerunt  numi  iberici  ad  mentem  Docioris  Ber- 
langcB,  en  el  cual  se  establecen  las  siguientes  divisiones:  I,  Re- 
gión ibérica;  II,  Región  edetana;  III, Región  bastitano-contesta- 
na;  IV,  Región  celtibérica;  V,  Región  céltica;  VI,  Región  gáli- 
ca; VII,  Región  ovulconense.  El  Sr.  Berlanga  da  á  las  monedas 
de  esta  última  región  un  carácter  especial,  que  las  constituye, 
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por  decirlo  así,  en  un  grupo  aparte  de  los  otros,  sin  que  yo  al- 
cauce  á  comprender  el  fundamento  de  esta  distinción. 

Por  otra  parte,  el  Sr,  Berlanga  no  admite  las  opiniones  del 
Sr.  Zoboel  en  cuanto  al  lugar  y  circunstancias  en  que  fueron 
acuñadas  las  monedas  celtibéricas:  ambos  coinciden  en  que  los 
troqueles  fueron  hechos  por  artífices  griegos;  pero  mientras 
que  aquél  sostiene  que  fueron  batidas  las  monedas  en  las  esta- 
ciones militares  de  los  romanos,  el  Sr.  Berlanga,  á  mi  parecer 
con  mayor  fundamento,  cree  que  fueron  acuñadas  en  las  ciu- 
dades ibéricas,  aunque  aliadas,  independientes  y  bajo  la  auto- 
ridad de  los  régulos  ó  magistrados  indígenas.  Así  se  explica 
mejor  que  los  artistas  extranjeros  que  grabaron  los  cuños  em- 
plearan los  caracteres  especiales  que  ya  sin  duda  estaban  en 
uso  entre  los  iberos  y  celtíberos. 

El  estudio  de  estos  caracteres,  la  determinación  del  alfabeto 
que  su  conjunto  forma,  es  quizá  el  asunto  más  interesante  del 
libro  del  Sr.  Berlanga,  que  ha  consagrado  á  su  examen  un  es- 
tudio analítico  muy  minucioso,  siguiendo  las  huellas  de  nues- 
tros numismáticos,  y  principalmente  las  del  Sr.  Delgado.  Con- 
forme con  las  opiniones  de  M.  Lenormant  y  de  los  lingüistas  y 
arqueólogos  modernos,  puede  tenerse  por  averiguado  que  el 
alfabeto  fonético  procede  del  demótico  egipcio,  propagado  por 
los  fenicios  á  todos  los  pueblos  occidentales,  y  tal  vez,  siguien- 
do otro  orden  de  modificaciones,  álos  pueblos  semíticos.  Des- 
pués del  examen  que  de  cada  letra  hace  el  Sr.  Berlanga,  pre- 
senta el  resultado  de  su  estudio  en  un  cuadro  sinóptico  inserto 
después  de  la  pág.  228  de  su  obra, el  cual,  por  el  aspecto  gene- 
ral de  los  caracteres,  persuade  á  primera  vista  del  origen  común 
de  los  alfabetos  fonéticos;  pero  desgraciadamente,  si  se  fija  la 
atención  en  los  caracteres  ibéricos,  se  ve  que  no  puede  darse 
por  definitivamente  resuelto  el  problema  que  encierran;  para 
ello  no  hay  más  que  fijarse  en  el  número  de  variantes  de  cada 
carácter,  deducido  del  estudio  de  las  treinta  y  cinco  leyendas 
ibéricas  monetales,  sin  incluir  las  de  Obulco,  entre  las  que  se 
encuentran  tres  caracteres  no  descifrados,  siendo  muchos  más 
los  de  esta  última  región  que  se  hallan  en  idéntico  caso. 
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Por  otra  parte,  no  se  puede  afirmar  que  todos  los  signos  que 
forman  parte  de  estas  leyendas  sean  puramente  literales;  hay 
quienes  afirman  que  algunos  son  silábicos,  y  el  mismo  señor 
Berlanga  admite  que  en  muchos  de  ellos  están  suprimidas  al- 
gunas Yocales,  como  sucede  en  la  antigua  escritura  de  las 
lenguas  semíticas.  Todo  esto  constituye  una  dificultad  gran- 
dísima para  descifrar  estas  leyendas,  sin  que  se  pueda  con- 
fiar por  completo  en  las  monedas  bilingües,  porque  no  siem- 
pre dicen  lo  mismo  la  ibérica  y  la  latina.  A  pesar  de  todo^ 
como  he  dicho  antes,  se  Ta  haciendo  la  luz  en  estas  ti- 
nieblas, que  tal  Yez  se  disipen  completamente  cuando  el  Padre 
Fita  publique  su  estudio  sobre  la  lámina  de  cobre  encontrada 
hacia  Molina  de  Aragón,  que  esperamos  con  ansia  los  aficiona- 
dos á  este  género  de  interesantes  investigaciones ;  si  así  suce- 
de, podremos  adelantar  mucho  en  el  estudio  de  la  lengua  á  que 
pertenecen  las  leyendas  ibéricas,  sobre  la  cual,  á  mi  parecer, 
estamos  en  una  grande  ignorancia,  á  pesar  de  las  apreciacio- 
nes gramaticales  que  acerca  de  esas  leyendas  hace  el  Sr.  Ber- 
langa; y  si  esto  se  consigue,  se  resolvería  el  problema  que  Vin- 
son  llama  el  iderismo  y  i^oária.  determinarse  la  identidad  ó  la 
diferencia  de  iberos  y  vascos. 

Los  demás  monumentos,  especialmente  las  piedras  en  que 
se  ven  caracteres  idénticos  ó  análogos  á  los  de  las  monedas 
ibéricas,  son  menos  importantes  que  éstas.  Sin  embargo,  aun- 
que no  sean  guías  enteramente  seguros,  por  razones  fáciles 
de  comprender,  pueden  dar  mucha  luz  sobre  esta  oscura  mate- 
ria las  inscripciones  de  época  romana  escritas  en  lengua  y  ca- 
racteres latinos,  en  que  se  comprenden  nombres  personales  ét- 
nicos y  geográficos  de  origen  evidentemente  ibérico.  El  P.  Fita 
usó  con  suma  habilidad  de  estas  leyendas  en  su  citado  discurso 
de  recepción,  y  también  lo  hace  el  Sr.  Berlanga  en  el  capítulo 
cuarto  de  su  obra. 
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IV 


Después  de  haber  tratado  con  gran  extensión  y  con  la  abun- 
dancia de  datos  de  que  no  pueden  dar  idea  las  anteriores  indi- 
caciones, do  los  pobladores  que  llegaron  á  España  por  la  re- 
gión septentrional  de  la  Península,  se  ocupa  el  Sr.  Berlanga 
en  el  capítulo  V  de  su  libro  De  cómo  los  fenicios  descubrieron 
las  Baleares  y  la  Bélica^  a  la  que  llamaron  Hispania,  comenzando 
d  civilizarlas,  estableciendo  en  ellas  sus  factorías.  Desde  luego 
pe  ocurre,  al  leer  este  epígrafe,  que  no  debe  entenderse  en  un 
sentido  muy  estricto,  porque,  prescindiendo  de  los  iberos,  por 
la  oscuridad  que  respecto  de  ellos  existe,  no  puede  negarse  que 
los  celtas,  cuando  se  extendieron  por  Europa,  habían  alcanzado 
<iierto  grado  de  civilización,  como  todas  las  familias  ó  tribus 
que  procedian  del  tronco  ariano;  así  es  que  lo  que  con  exacti- 
tud puede  decirse  no  es  que  los  fenicios  comenzaron  á  civilizar 
á  España,  sino  que  trajeron  á  ella  nuevos  y,  sin  duda,  muy 
importantes  elementos  civilizadores,  casi  seguramente  el  alfa- 
beto fonético  y  diferentes  artes,  aunque  no  la  metalurgia,  cuyas 
primeras  aplicaciones  conocían  y  practicaban  los  celtas  y  los 
celtíberos  antes  de  su  comunicación  con  los  fenicios.  Procedían 
éstos  de  la  familia  de  Cham,  y  más  directamente  de  su  cuarto 
hijo  Chanaan,  según  la  genealogía  del  Génesis.  Sabido  es  que, 
prescindiendo  de  la  raza  mongólica  y  de  la  negra,  para  no  fijar 
la  atención  sino  en  los  hombres  de  la  raza  blanca,  los  chamitas 
fueron  los  primeros  de  ella  que,  en  el  orden  material  al  menos, 
alcanzaron  un  alto  grado  de  civilización,  creando  los  grandes 
emporios  de  que  nos  da  testimonio  la  historia;  sus  vicisitudes 
apenas  empiezan  á  entreverse  hoy,  aun  después  de  los  grandes 
descubrimientos  modernos  que  han  dado  origen  á  lo  que  entre 
los  aficionados  á  estos  estudios  se  llama  la  egiptología  y  la  asi- 
riología.  Ocuparon  los  chamitas  largo  espacio  de  tiempo  é  in- 
fluyeron de  un  modo  eficacísimo  en  el  desarrollo  de  su  civiliza- 
ción, una  parte  del  Asia  y  del  África,  y  aun  de  la  Europa,  y 
el  Sr.  Berlanga  dedica  el  capítulo  de  que  ahora  tratamos  á  des- 
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cribir  las  emigraciones  de  estos  pueblos,  fundándose  en  lo  que 
de  ellos  dicen  los  antiguos  geógrafos  é  historiadores  y  en  lo 
que  modernamente  han  descubierto  los  arqueólogos,  para  apo- 
yar en  todo  ello  sus  conjeturas  respecto  á  los  establecimientos 
<|ue  diversos  pueblos  chamitas  tuvieron  en  España:  Sidonios, 
Fenices  y  Persas,  provienen,  según  ya  se  ha  dicho,  de  Cha- 
naan,  cuarto  hijo  de  Cham  que,  como  ya  se  sabe,  fué  el  segun- 
do hijo  de  Noé,  maldito  por  su  padre,  por  lo  cual  no  pode- 
mos aceptar  la  distinción  que  el  Sr.  Berlanga  establece  entre 
las  tres  invasiones  chamitas  que  supone  tuvieron  lugar  en 
nuestra  Península  y  que  denomina  chananea,  sidonia  y  tirya, 
y  tampoco  nos  parece  propio  decir  que  ellas,  «á  partir  desde 
mediados  del  siglo  xv  hasta  mediados  del  vi  antes  de  Jeí^ucris- 
to,  en  el  largo  período  de  nueve  siglos,  habían  semUizado  por 
completo  la  pequeña  comarca  que  aquellos  pobladores  llamaron 
Hispania,»  porque  éstos  no  eran  descendientes  de  Sem,  y  el  es- 
píritu que,  por  decirlo  así,  los  animaba,  difería  del  que  era 
propio  de  los  descendientes  del  primogénito  de  Noé,  destinados 
á  conservar  y  propagar  en  el  mundo,  con  la  verdadera  religión, 
las  leyes  eternas  y  fundamentales  de  la  moral  y  del  derecho, 
que  son  la  esencia  de  la  civilización  en  su  más  alto  sentido,  sin 
que  baste  á  calificar  de  semítica  la  civilización  de  los  chana- 
neos  el  uso  de  un  idioma  de  la  familia  de  lenguas  semíticas, 
pues,  como  ya  hemos  dicho,  las  lenguas  y  las  razas  no  siem- 
pre coinciden  y,  por  lo  demás,  es  cosa  admitida  por  historiado- 
res y  etnólogos  que  chamitas  y  semitas  constituyen  razas  dis- 
tintas. 

Fundándose  en  las  apreciaciones  que  hemos  indicado,  el  se- 
ñor Berlanga  divide  lo  que  pudiera  llamarse  la  civilización  cha- 
mita  en  cinco  épocas: 

1.*  Desde  la  salida  de  los  chamitas  de  Tyro,  Sidón  y  Ara- 
do, en  el  golfo  Pérsico,  hasta  su  llegada  á  la  Siria,  atravesando 
la  Arabia,  cuando  los  hycsos  se  apoderaron  del  Egipto. 

2.*  Desde  que  los  chananeos  fundaron  en  el  Mediterráneo 
■otras  ciudades  con  el  mismo  nombre  de  Tyro,  Sidón  y  Arado, 
hasta  que  Josué  entra  en  Chanaan. 
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3.'  Desde  que  los  chananeos,  expulsados  de  la  Siria,  llegan- 
fugitivos  á  la  Libia  y,  uniéndose  con  sus  moradores,  se  extien- 
den por  las  costas  africanas  hasta  Tánger,  pasando  de  allí  á  co- 
lonizar la  Turdetania  como  agricultores,  hasta  que  los  ascalo- 
nitas  se  apoderan  de  Sidón. 

4.'^  Desde  que  los  sidonios,  arrojados  de  su  capital  por  ei 
enemigo  victorioso,  se  refugian  en  Tyro  j  en  el  África,  cruzan- 
do el  Estrecho  para  establecer  en  la  Hispania  grandes  centros 
de  explotación  minera,  hasta  que  Nabukudurusur  II  ocupa  el 
trono  en  604  antes  de  Jesucristo. 

5/  Desde  que  los  babilonios  entran  en  Tyro,  sometiéndola 
después  de  largo  asedio,  hasta  que  los  cartagineses,  con  ante- 
rioridad al  período  de  los  Barkidas,  desembarcan  en  la  Hispa- 
nia viniendo  en  auxilio  de  los  Gaderitanos,  de  continuo  moles- 
tados por  sus  inquietos  vecinos  de  la  Turdetania  desde  que  Na- 
bu-kudur-usur  se  había  enseñoreado  de  la  infortunada  capital 
de  la  Fenicia. 

Aunque  este  ensayo  de  cronología  se  presta  á  muchas  obser- 
vaciones, principalmente  porque  en  él  se  nota,  ó  á  lo  menos  á 
mí  me  produce  cierta  confusión  entre  las  diferentes  familias  pro- 
cedentes de  Cham,  segundo  hijo  de  Noé,  me  abstengo  de  expo- 
nerlas, para  no  hacer  interminable  este  trabajo;  por  lo  demás,  es 
justo  reconocer  el  mérito  del  Sr.  Berlanga;  que  estudiando  con 
profunda  atención  los  antiguos  textos  y  cuanto  hasta  hoy  han 
adelantado  las  ciencias  históricas,  procura  esclarecer  esta  épo- 
ca de  nuestros  anales,  poco  menos  oscura  que  la  que  llamare- 
mos celtibérica,  pues  es  lo  cierto  que  hasta  que  las  guerras  en- 
tre romanos  y  cartagineses  no  pusieron  en  contacto  estos  do>? 
pueblos,  no  empieza  á  iluminarse  con  bastante  luz  la  sucesión 
de  los  hechos  á  que  ha  servido  de  teatro  nuestra  Península.  Por 
esta  causa  no  creo  todavía  posible  determinar,  ni  aun  aproxi- 
madamente, la  verdadera  influencia  que  ha  tenido  en  los  diver- 
sos aspectos  de  la  civilización  española  la  cultura  chamita,  im- 
portada por  los  chananeos  y  denominada  generalmente  fenicia. 

Antonio  Alaría  Fabié. 

(Concluirá  ) 


DIVISIÓN  TERRITORIAL  MILITAR 
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Circ:in<*ci*ii>c¡ón  de  Caíalui'ia. 


Si  se  desglosan  del  antiguo  reino  de  Cataluña  los  partidos 
judiciales  de  Tortosa  y  Gandesa  y  se  agrega  el  de  Fraga,  ten- 
dremos perfectamente  limitada  la  circunscripción  de  que  va- 
mos á  ocuparnos. 

Muclia  importancia  militar  tienen  las  tres  circunscripciones 
que  ya  hemos  estudiado  en  detalle,  ya  por  ser  fronterizas  con 
Portugal  ó  ya  por  ser  marítimas,  como  sucede  con  las  del  Me- 
diodía y  de  Levante;  pero  aquella  importancia  militar  no  puede 
llegar  nunca  á  la  que  tienen  las  de  Cataluña,  del  Ebro  ó  Ara- 
gonesa y  la  del  Norte,  porque  son  las  que  arrancan  de  la  fron- 
tera francesa.  Si  alguna  invasión  seria  podemos  temer  es  por 
los  Pirineos,  pues  aunque  mal  aconsejada  Portugal  permitiera 
el  paso  á  los  ingleses,  podríamos  combatirles  con  éxito,  siem- 
pre que  se  trate  del  ejército  de  tierra:  ¡ojalá  pudiéramos  decir 
lo  mismo  de  los  combates  navales,  que  entonces  podría  aspi- 
rar España  á  ser  lo  que  fué  en  otros  tiempos! 

Al  hacer  el  cálculo  de  las  zonas  que  correspondían  á  Cata- 


(1)     Véanse  las  Revistas  de  10  y  25  de  Junio,  10  y  .'25  de  Julio  y  10  de  Agosto. 
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lima  con  arreg-lo  á  su  población,  vimos  que  era  el  de  11  ó  12. 
Adoptamos  este  número,  con  objeto  de  que  los  batallones  que 
corresponden  á  una  reserva  pudieran  formar  una  división.  Pa- 
semos ahora  á  determinar  las  poblaciones  que  elegiríamos  como 
cabezas  de  aquellas  unidades  territoriales. 

Barcelona  reúne,  á  su  riqueza  industrial  j  comercial,  un  va- 
lor estratégico  de  primer  orden.  Su  espacioso  puerto,  las  mag- 
níficas posiciones  defensivas  que  rodean  al  llano  de  Barcelona, 
el  gran  número  de  comunicaciones  que  afluyen  á  la  primera  de 
las  poblaciones  industriales  de  España,  hacen  que  sea  aquella 
hermosísima  capital  el  centro  de  defensa  de  los  Pirineos  orien- 
tales. Las  murallas  que  ahogaban  á  Barcelona  y  que  impedían 
la  construcción  de  aquellas  grandes  vías,  aquellas  lujosísimas 
manzanas  del  ensanche,  que  atestiguan  el  gusto  y  la  riqueza 
de  los  barceloneses,  cayeron  para  no  levantarse  más:  la  Ciuda- 
dela,que  era  un  recuerdo  vergonzoso  para  la  Ciudad  de  los  Con- 
des ha  sido  derribada,  construyéndose,  en  cam.bio,  magníficas 
é  higiénicos  cuarteles,  y  trazando  aquel  anchuroso  parque,  or- 
gullo de  los  catalanes.  Esta  capital  sería  cabeza  de  algunas  zo- 
nas, pues  siempre  tenemos  presente  el  principio  de  no  separar 
á  los  partidos  judiciales  de  su  verdadero  centro. 

Granollers  podía  ser  cabeza  de  una  zona  en  que  entrasen 
Mataró  y  Arenys  de  Mar,  pues  aunque  estos  dos  últimos  pun- 
tos tienen  comunicación  directa  con  Barcelona  por  vía  férrea, 
también  la  tienen  con  Granollers,  tomando  la  corta  carretera 
que  va  desde  este  último  punto  á  Mataró. 

Tarrasa  no  tiene  condiciones  para  ser  cabeza  de  zona,  pues 
únicamente  podrían  agruparse  el  partido  de  la  capital  y  el  de 
Sabadell,  no  dándonos  bastante  población  para  formar  unidad 
territorial  independiente. 

En  la  provincia  de  Gerona  sólo  la  capital  tiene  condiciones 
para  ser  cabeza  de  zona,  y  esto  es  un  inconveniente,  pues  cree- 
mos que  Figueras  debía  serlo  también.  Ahora  bien;  la  capital 
del  Ampurdán  sólo  es  centro  de  esta  feraz  comarca,  y  podría 
conseguirse  hacerle  cabeza  de  zona,  agregándole  el  partido  do 
Olot;  pero  aunque  parece  que  así  debía  ser,  constituyendo  la 
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zona  con  las  cuencas  de  la  Muga  y  del  Fluviá,  creemos  que 
ésta  sería  una  solución  altamente  inconveniente;  en  efecto, 
Olot  forma  parte  integrante  de  la  posición  defensiva  de  las  al- 
tas fuentes  del  Fluviá  y  del  Ter,  que  está  marcada  por  los  tres 
vértices  del  triángulo  Vich,  Olot  y  RipoU.  Esa  posición  debe 
tuda  ella  pertenecer  á  una  misma  zona,  y  no  sería  así  al  agre- 
gar el  partido  de  Olot  á  Figueras. 

Los  partidos  judiciales  de  La  Bisbal  y  Santa  Coloma  de  Far- 
iiés  tienen  su  centro  natural  en  Gerona,  de  modo  que  no  pode- 
mos constituir  la  zona  del  Ampnrdán. 

Vich  es  uno  de  los  puntos  próximos  á  la  frontera  que  tienen 
más  importancia  militar.  En  las  contiendas  civiles  siempre  la 
tuvo,  pero  ahora,  con  la  construcción  del  ferrocarril  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  que  se  prolongará  indudablemente  hasta 
Puigcerdá,  ha  venido  á  ser  una  posición  de  interés  vital  para 
la  defensa  de  Cataluña.  Si  los  franceses  quisieran  seguir  esa  lí- 
nea de  invasión,  que  les  lleva  directamente  á  Barcelona,  que- 
daban tomadas  de  revés  las  líneas  defensivas  de  la  Muga,  del 
Fluviá  y  del  Ter.  Urge  cuanto  antes  fortificar  á  Vich,  Ripoll  y 
Olot,  para  impedir  que  los  franceses  puedan  tomar  la  alta 
cuenca  del  Ter.  Vich,  por  consiguiente,  debía  ser  cabeza  de 
zona,  y  Olot  y  Puigcerdá  formarían  parte  de  ella.  No  importa 
que  un  trozo  de  este  último  partido  judicial  esté  en  la  cuenca 
del  Segre,  pues  por  la  distancia  y  por  la  facilidad  de  comuni- 
caciones que  ya  tiene  con  Vich  le  ponen  en  inmejorables  con- 
diciones. 

La  cuenca  del  Llobregat  queda  cortada  por  dos  contra- 
fuertes, aguas-abajo  de  Manresa,  y  nos  queda  perfectamente 
delineada  una  comarca  que  debe  ser  otra  de  nuestras  zonas, 
cuya  capital  fuese  la  citada  ciudad  industrial.  Esta  zona  se 
compondría  de  los  partidos  judiciales  de  Manresa,  Berga  y 
casi  todo  el  de  Solsona. 

En  pocas  regiones  hemos  tropezado  con  tantas  dificulta- 
des, para  fijar  las  cabezas  de  zona,  como  en  esta.  Dejamos  ya  á 
Figueras,  posición  militar  importante,  sin  ser  capital  de  zona, 
y  ahora  nos  encontramos  con  la  Seo  de  Urgel,  que  tampoco 


002  REVISTA  DE  ESPAÑA 

puede  serlo.  No  es  posible  organizar  una  de  estas  unidades  en 
la  alta  cuenca  del  Segre;  pues  aunque  nos  resulta  una  comarca 
perfectamente  limitada,  al  cortar  á  esta  cuenca  la  sierra  de 
Boumort,  no  hay  población  suficiente,  ni  siquiera  aproxima- 
da, para  organizar  una  zona.  El  partido  judicial  de  la  Seo 
tiene  28.000  habitantes,  y  aunque  le  agregásemos  6.000  y 
pico  del  de  Puigcerdá  (la  parte  que  pertenece  al  Segre),  no 
conseguíamos  nuestro  objeto.  Para  lograrlo  ¿debíamos  agregar 
á  la  Seo  los  partidos  de  Berga  y  Sort?  de  ningún  m»odo;  po- 
níamos en  muy  malas  condiciones  de  comunicación  á  los  ha- 
bitantes de  estos  últimos;  pues  en  cuanto  al  primero,  está  se- 
parado de  la  Seo  por  la  sierra  del  Cadí,  y  no  tiene  comunica- 
ción de  ninguna  clase;  y  en  cuanto  al  partido  de  Sort,  tampo- 
co tiene,  ni  probablemente  tendrá,  comunicaciones  trasver- 
sales que  salven  los  ásperos  estribos  que  descienden  de  los  Pi- 
rineos y  que  separan  la  cuenca  del  Noguera-Pallaresa  de  la 
alta  del  Segre.  De  cualquier  manera  que  se  considere,  resulta 
que  la  Seo  de  Urgel  no  puede  ser  cabeza  de  zona,  poniendo  á 
ios  pueblos  que  la  constituyen  en  buenas  condiciones  de  comu- 
nicación. Ahora  se  puede  preguntar;  ya  que  no  es  cabeza  de 
zona,  ¿á  cuál  de  las  colindantes  debe  pertenecer?  Vacilamos  en 
dar  la  contestación.  Si  atendemos  á  la  cuenca  á  que  pertenece, 
es  claro  que  su  puesto  está  en  la  zona  de  Balaguer;  y  si  hoy 
no  tiene  comunicación  con  este  punto,  no  tardará  mucho  en 
tenerla  por  carretera,  y  tal  vez  por  vía  férrea;  pero  si  se  ob- 
serva que  ninguna  relación  tiene  la  alta  cuenca  del  Segre  con 
la  baja;  si  se  considera  la  gran  distancia  que  separa  á  la  Seo  de 
Balaguer,  no  podrá  menos  de  convenirse  en  que  no  se  halla  en 
las  mejores  condiciones.  Nosotros  creemos  firmemente  que  si 
se  construyen  las  vías  férreas  de  Puigcerdá  á  Balaguer  y  á 
Vich,  en  esta  lUtimazona  es  donde  debía  estar  comprendido  el 
partido  de  la  Seo  de  Urgel.  Es  claro  que  la  forma  de  la  zona  de 
Vich  resultaría  un  poco  rara,  pero  no  vacilamos  en  afirmar 
que  sería  la  solución  menos  inconveniente. 

Balaguer  ha  de  adquirir  dentro  de  algunos  años  una  gran 
importancia  militar,  pues  será  el  punto  de  empalme  de  los 
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ferrocarriles  del  Noguera  Pallaresa  y  del  Segre.  Su  papel  será 
<3l  de  una  avanzada  del  gran  campo  atrincherado  de  Lérida, 
pero  una  avanzada  que  constituirá  por  sí  sola  una  gran  posi- 
-ción  militar. 

Los  partidos  judiciales  de  Tremp,  Sort  y  Viella  están  muy 
alistantes  de  Balaguer,  pero  tienen  en  esta  población  su  centro 
natural  y  á  su  zona  deben  agregarse. 

Lérida  es  el  centro  de  defensa  de  los  Pirineos,  desde  el  puerto 
-de  Tosa  hasta  La  Maladetta,  y  será  una  posición  militar  de  pri- 
mer orden  cuando  se  construya  el  campo  atrincherado  que  le 
corresponde.  El  ferrocarril  del  Noguera-Pallaresa  y  el  del  Se- 
gre le  han  de  hacer  un  importantísimo  centro  de  comunica- 
ciones, pues  partirán  de  dicha  capital  dos  vías  férreas  (reuni- 
das hasta  Balaguer)  á  la  frontera,  otra  á  Zaragoza,  otra  á 
Barcelona  y  una  última  á  Tarragona.  Lérida  puede  considerar- 
se, no  sólo  como  centro  de  defensa  de  una  parte  de  los  Piri- 
neos, sino  como  parte  integrante  de  la  línea  del  Ebro,  segunda 
línea  general  de  defensa  de  nuestro  ejército. 

Tarragona  es  el  centro  comercial  y  de  comunicaciones  de 
ima  extensa  comarca  formada  por  lo  que  constituye  hoy  casi 
toda  la  provincia  del  mismo  nombre.  Los  partidos  judiciales  de 
Keus,  Falset,  Montblanch  y  Valls  tienen  su  centro  natural  en 
Tarragona.  El  partido  de  Vendrell  también  estaría  en  muy 
buenas  condiciones  en  esta  zona,  pero  ya  espondremos  las  ra- 
biones que  tenemos  para  no  incluirle  en  ella. 

La  importancia  militar  de  Tarragona  aumenta  con  la  de 
Lérida,  pues  el  invasor  tendría  interés  en  tomarla,  atacando  su 
puerto  para  caer  á  retaguardia  de  esta  última  capital,  ponien- 
do en  situación  apurada  á  nuestro  ejército  de  Cataluña. 

Villafranca  del  Panados  está  en  inmejorables  condiciones 
para  ser  cabeza  de  una  zona  á  la  cual  se  agregarían  los  parti- 
tios  judiciales  de  Igualada,  Villanueva  y  Geltrú  y  Vendrell, 
puesto  que  casi  todos  los  pueblos  de  este  último  están  más  cer- 
ca de  Villafranca  que  de  Tarragona. 

Esta  zona  no  la  consideramos  necesaria;  pero  como  nos  re- 
ííultan  los  partidos  judiciales  en  muy  buenas  condiciones  da 
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comunicación  con  Villafranca,  creemos  que  sería  conveniente- 
organizarla,  porque  se  acortarían  considerablemente  las  dis- 
tancias de  muchos  pueblos  á  la  cabeza  de  la  zona  que,  en  el 
caso  de  prescindir  de  ésta,  tendrían  que  pertenecer  á  Barcelo- 
na ó  Tarragona.  Hemos  terminado  el  estudio  para  fijar  las  ca- 
pitales de  zona  de  Cataluña;  pasemos  ahora  á  estudiar  éstas  en 
detalle. 


Itarc<^Iona. 


Ya  hemos  dicho  que  Barcelona  no  ha  perdido  nada  de  su 
antigua  importancia  militar  al  derribar  sus  murallas  y  la  ve- 
tusta cindadela.  La  posición  que  ocupa  y  las  comunicaciones 
que  á  dicha  capital  afluyen  la  hacen  el  centro  de  defensa  de 
los  Pirineos,  en  la  parte  comprendida  entre  Puigcerdá  y  el  cabo 
de  Creus.  El  gran  puerto  comercial,  en  donde  se  concentra 
casi  todo  el  comercio  que  hacemos  por  la  costa  de  Levante, 
hace  que  su  importancia  militar  acrezca,  pues  sería  dicho 
puerto  en  manos  del  enemigo  un  arma  formidable  contra  nos- 
otros. 

Las  magníficas  posiciones  que  rodean  al  llano  de  Barcelo- 
na nos  dan  el  medio  de  construir  un  gran  campo  atrinchera- 
do, cuya  base  sería  el  anticuado  pero  inexpugnable  castillo  de 
Montjuich.  En  ninguna  parte  se  pueden  apreciar  las  ventajas 
del  nuevo  sistema  de  fortificación  como  en  la  capital  del  Prin- 
cipado. Los  fuertes  que  se  construyeran  no  ahogarían  la  vida  de 
la  capital,  no  impedirían  que  se  ensanchasen  y  embelleciesen 
sus  alrededores,  no  pondrían  trabas  al  desarrollo  de  su  indus- 
tria. La  importancia  que  hoy  tiene  la  defensa  lejana  sobre  la 
próxima,  hace  que  puedan  modificarse  las  leyes  sobre  zonas  po- 
lémicas, y  que  no  sea  el  ramo  de  Guerra  una  remora  constante 
contra  todo  lo  que  sea  mejoramiento  de  las  poblaciones  fortifi- 
cadas. Si  en  España  nos  regimos  por  leyes  de  otros  tiempos, 
■completamente  inútiles  cuando  no  perjudiciales  en  esta  época,. 
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€S  porque  vamos  muy  rezagados  en  el  camino  del  progreso,  y 
lo  peor  es  que  desconfiamos  que  podamos  ponernos  pronto  ai 
nivel  de  otras  naciones. 

Si  el  método  de  defensa  que  hoy  se  emplea  tiene  la  ventaja 
de  no  ahogar  á  las  plazas  fuertes  y  les  hace  olvidar  su  condi- 
ción militar,  más  aún  se  ha  hecho  con  la  importancia  adquiri- 
da por  los  fuertes  exteriores  ó  costa  del  recinto.  Ahora  ya  no 
se  juzga  indispensable,  por  ningún  militar  que  sepa  lo  que 
trae  entre  manos,  el  que  se  obligue  á  los  habitantes  de  las  pla- 
zas á  retirarse  á  sus  casas,  incomunicándose  con  el  exterior  ai 
cerrar  las  puertas;  ahora  sojuzgan  ridiculas  todas  esas  panto- 
mimas de  tocar  marcha  para  abrir  y  cerrar  las  puertas;  ahora, 
si  bien  hay  quien  opina  por  que  se  abran  todos  los  días  aque- 
llas puertas  por  la  mañana  y  se  cierren  por  la  noche,  no  es  con 
el  objeto  de  incomunicar  la  plaza,  sino  para  que  siempre  se  en- 
cuentren en  estado  de  funcionar  los  aparatos  de  los  puentes  le- 
vadizos: ya  que  no  se  suprima  ese  cierre  de  puertas,  se  quiere 
evitar  que  los  habitantes  lo  noten  siquiera,  haciendo  cortada- 
ras  en  el  parapeto  que  quedan  siempre  abiertas  en  tiempo  de 
paz.  Todas  estas  disposiciones  claro  está  que  se  toman  en 
otras  naciones,  pues  en  España  no  se  adopta  nada  que  sea  útil. 
Aquí  nos  hemos  empeñado  en  hacerlo  mal  los  hombres  civiles 
y  los  militares,  y  lo  conseguimos  perfectamente.  Los  unos  ha- 
blan de  lo  mucho  que  se  gasta  en  el  ejército,  sin  considerar  que 
en  la  buena  organización  de  la  fuerza  armada  se  funda  la 
tranquilidad  y  el  bienestar  de  la  patria.  Los  otros  estudian  la 
organización  técnica  de  otros  ejércitos,  y  no  quieren  fijarse  en 
si  el  estado  del  presupuesto  permite  ciertas  reformas,  necesa- 
rias unas  veces,  de  dudosa  utilidad  otras:  todos  tenemos  bue- 
nas intenciones,  pero  no  queremos  convencernos  de  que  el 
ejército  no  es  una  clase  de  la  nación,  sino  la  nación  misma, 
todos...  pero  ¿á  qué  cansarnos?,  dejémonos  de  lamentaciunes, 
porque  lo  que  ha  de  ser  será,  y  cuando  tengamos  que  sufrir  la 
vergüenza  de  que  otra  raza  que  la  española  vaya  á  civilizar 
Marruecos;  cuando  se  nos  arrebate  alguna  colonia  y  no  poda- 
mos impedirlo;  cuando  se  nos  conquiste  alguna  otra  plaza  que 
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liíigíi pendant  con  Gibraltar,todo  serán  recriminaciones  mutuas, 
todos  procurarán  echar  la  culpa  á  los  otros,  añadiremos  algu- 
nas páginas  gloriosas  á  nuestra  historia,  se  dirá  una  vez  más 
que  somos  una  raza  de  héroes,  pero  lo  que  nos  quiten  lo  perde- 
remos para  siempre. 

Volviendo  á  nuestro  trabajo,  diremos  que  Barcelona  debe 
í>er  el  centro  de  los  partidos  judiciales  de  Tarrasa,  Sabadell  y 
San  Feliú  de  Llobregat.  Los  dos  primeros  están  atravesados 
\)0V  la  vía  férrea  de  Lérida  á  Barcelona;  el  tercero,  por  la  de  la 
costa  y  por  la  que  de  Vendrell,  por  Villafranca,  va  á  Barce- 
lona. 

No  habría  inconveniente  en  agregar  á  la  capital  los  partidos 
judiciales  de  Granollers,  Mataró  y  Arenys  de  Mar;  es  decir,  no 
habría  inconveniente  en  el  sentido  de  que  comunican  bien  di- 
chos partidos  judiciales  con  la  capital  por  carretera  y  vía  fé- 
rrea; pero  conviene  crear  una  zona  entre  Gerona  y  Barcelona, 
y  como  á  ello  se  presta  perfectamente  ese  grupo  de  tres  parti- 
dos, no  los  incluiremos  en  la  de  la  capital. 


estadística 


Habitantes. 


Barcelona 361 .000 

Sabadell 33.000 

Tarrasa 28.000 

San  Feliú  de  Llobreg-at 46 .  000 


jSuma 468.000 


Modificaciones. — Como  la  estación  de  Mariorell  está  más 
cerca  de  Villafranca  que  de  Barcelona,  nos  puede  servir  de 
punto  de  enlace  de  zona  y  agregar  todos  los  pueblos  que  estén 
sobre  la  carretera  de  Igualada  á  Martorell  á  la  zona  de  Villa- 
franca. 

Además,  todos  los  que  estén  ó  se  sirvan  de  la  vía  férrea 
4e  Martorell  á  Villafranca  también  deben  pertenecer  á  esta 
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Última  zona.  Los  pueblos  del  partido  de  San  Feliii  que,  ú  con- 
secuencia de  estos  límites  adoptados  deben  segregarse  de  la 
zona  de  Barcelona  son:  Martorell,  Gélida,  Castelhi  de  Rosanes, 
San  Lorenzo  de  Horions,  San  Estelan  Sasroviras,  Ahrera  y  Fspa- 
rragiiera,  que  componen  una  población  de  13.013  habitantes. 

La  carretera  de  Caldas  de  Mombuy  debe  ser  para  el  servi- 
cio de  la  zona  de  Granollers,  y  por  lo  tanto,  los  pueblos  de  la 
parte  alta  de  los  partidos  de  Tarrasa  y  Sabadell,  que  se  sirven 
de  ella,  deben  agregarse  á  la  citada  zona  de  Granollers.  Los 
pueblos  que  están  en  ese  caso  son:  San  Lorenzo  y  GalUfa,  con 
una  población  de  1.761  habitantes,  pertenecientes  á  Tarrasa,  y 
Castellar,  Palansolitar  y  Senimanat,  que  son  de  Sabadell  y  re- 
unen  una  población  de  5.588  habitantes. 

En  la  parte  NE.  de  la  zona  también  debían  hacerse  algunas 
modificaciones,  pues  como  los  pueblos  del  partido  de  Mataró 
debían  servirse  como  línea  de  concentración  de  la  carretera  á 
Granollers,  resultarían  algunos  de  ellos  perjudicados  por  ha- 
llarse á  corta  distancia  de  Barcelona.  Los  pueblos  que  en  nues- 
tro concepto  deben  segregarse  de  Granollers  son:  Premia  de 
3Iar,  Masnou,  Tiana,  Teyaj  Alella,  que  reúnen  11.352  habi- 
tantes entre  todos  ellos. 

La  zona  de  Barcelona  recibe  11.352  habitantes,  da  20.362, 
luego  le  quedan  458.990  habitantes,  con  cuya  población  se 
pueden  organizar  tres  zonas. 


Caranoücrs. 


Esta  zona  no  se  crea  por  consideraciones  militares;  no  es 
nuestro  objeto  exagerar  la  importancia  que  Granollers  tendría 
en  el  caso  de  una  invasión  francesa:  lo  que  nos  obliga  á  propo- 
ner su  creación  es  el  deber  de  agrupar  todos  los  pueblos  de 
una  comarca  de  una  manera  lógica,  evitando  que  para  sus  ne- 
gocios tengan  que  recorrer  sus  habitantes  largas  distancias 
sin  necesidad.  Por  esta  razón  nos  fijamos  tanto  en  las  coma- 
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ilicaciones,  pues  si  muchas  veces,  bajo  el  punto  de  vista  mili- 
tar, sería  indiferente  agrupar  los  reclutas  en  uno  ó  en  dos  pun- 
tos independientes,  pudiera  suceder  que  se  obligara  á  esos  in- 
dividuos á  recorrer  largas  distancias,  pudiendo  evitárselas  con 
una  división  territorial  que  armonizase  las  conveniencias  mili- 
tares con  los  intereses  del  pueblo.  Esa  armonía,  que  con  tanto 
afán  perseguimos,  tal  vez  nos  acarree  muchas  censuras,  pero 
nosotros,  atentos  sólo  al  cumplimiento  de  lo  que  nos  dicte  la 
conciencia,  seguiremos  nuestro  camino,  que  creemos  es  el  que 
debe  seguir  un  hijo  amante  de  su  patria. 

No  es  que  la  zona  de  Granollers  deje  de  tener  importancia 
militar,  pues  si  nos  fijamos  bien  en  su  situación,  veremos  que 
abraza  un  trozo  de  costa  peligroso  para  los  desembarcos,  y 
además  la  cruzan  las  dos  líneas  de  invasión,  Figueras-Gerona- 
Barcelona  y  Puigcerdá-RipoU-Vich-Barcelona.  Enfrente  de  la 
punta  NE.  de  la  zona  está  Hostalrich,  cuya  importancia  militar 
es  conocida. 

Los  partidos  judiciales  que  habían  de  constituir  esta  zona 
están  perfectamente  marcados:  el  de  la  capital,  Mataró  y  Are- 
nys  de  Mar.  Este  último  tendría  como  línea  de  concentración 
las  dos  vías  férreas  paralelas  á  la  costa,  y  luego  la  carretera  de 
Mataró  á  Granollers,  línea  esta  última  que  sería  la  de  concen- 
tración de  Mataró. 


ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Granollers 38.000 

Mataró 43.000 

Areny s  de  Mar 35 .  000 


iSuma 116.000 


Modificaciones. — Al  hablar  de  la  zona  de  Barcelona,  ya  diji- 
mos que  los  pueblos  pertenecientes  al  partido  de  Tarrasa,  San 
Lorenzo  y  GaJIi/a,  que  tienen  1.761  habitantes,  debían  agre- 
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garse  á  la  zona  de  Granollers.  Lo  mismo  dijimos  de  los  pueblos 
del  partido  de  Sabadell,  Castellar,  Palansolitar  j  Sentmanaty 
cuya  población  es  de  5.588  habitantes. 

Si  atendemos  á  que  los  pueblos  del  partido  de  Arenys  de 
Mar,  Tordera  y  Fogás  de  Tordera  están  en  la  YÍa  férrea  de  Are- 
n^^s  á  Gerona  y  más  cerca  de  esta  última  capital  que  Blanes, 
perteneciente  á  la  zona  de  Gerona,  veremos  claramente  que 
deben  segregarse  de  la  de  Granollers:  la  población  de  dichos 
pueblos  es  de  3.900  habitantes. 

La  zona  de  Granollers  recibe  7.349  habitantes:  da  15.252, 
luego  le  quedan  108.097 


CocroEsn. 


La  depresión  de  la  región  oriental  de  la  cordillera  Pirenaica; 
el  haber  cerca  de  la  frontera  un  gran  campo  de  batalla,  como 
es  el  Ampurdán;  la  relativa  facilidad  de  la  línea  de  invasión  Fi- 
gueras-Gerona-Barcelona,  son  circunstancias  que  aumentan  el 
valor  militar  de  la  zona  de  Gerona,  en  cuya  historia  hay  una 
página  gloriosísima  para  la  historia  de  la  raza  española. 

Si  hoy  ha  perdido  parte  de  su  importancia  la  citada  línea 
de  invasión,  no  es  porque  sea  menos  peligrosa,  sino  porque  ha 
dejado  de  ser  la  única  en  la  parte  oriental  de  los  Pirineos. 

Hay  un  grupo  de  partidos  judiciales  en  esa  comarca  que  no 
puede  dividirse,  pues  tienen  marcado  perfectamente  su  centro. 
y  son:  Gerona,  Santa  Coloma  de  Farnes  y  La  Bisbal.  Como  la 
población  que  entre  los  tres  reúnen  es  bastante  considerable, 
pues  asciende  á  168.000  habitantes,  se  ve  que  debe  constituir- 
se con  ellos  una  zona,  sin  pensar  en  la  reunión  de  otros,  en  el 
caso  de  no  haber  necesidad.  Ahora  bien;  esta  necesidad  existe: 
Figueras  no  puede  constituir  una  zona  por  sí  sólo;  tiene  68.000 
habitantes,  y  para  alcanzar  la  cifra  mínima  le  hacían  fal- 
ta 14.000,  población  que  no  se  podría  sacar  en  buenas  condi- 
ciones de  los  partidos  judiciales  colindantes.  El  único  partido. 
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que  con  Figueras  podría  constituir  una  zona  sería  el  de  Olot, 
pero  este  no  es  posible  separarle  de  Vich,  pues  como  hemos  in- 
dicado ya,  la  población  de  Olot  forma  parte  de  la  gran  posi- 
ción defensiva  Vich-Ripoll-Olot,  y  esta  posición  no  puede  dis- 
gregarse sólo  con  el  objeto  de  organizar  una  zona  en  Figueras. 

Si  el  Ampurdán  no  fuese  una  zona  marítima,  podría  conse- 
guirse sacar  esos  14.000  habitantes  y  organizar  la  zona  de  Fi- 
gueras, pero  por  la  circunstancia  de  haber  población  marine- 
ra nos  resultarían  menos  reclutas  para  el  ejército  de  los  que 
deben  contarse  como  mínimo  en  cada  una  de  esas  zonas.  Del 
partido  de  Gerona  podrían  tomarse  algunos  pueblos  tales  como 
Bascará,  Ventalló,  Vilademat,  La  Escala,  etc.,  y  algunos  del 
partido  de  Olot  como  Besalú,  Maya,  etc.,  pero  esto  nonos 
resolvería  la  dificultad. 

Atendiendo  á  la  posición  que  ocupan  Vich  y  Figueras,  po- 
dría llevarse  el  límite  de  las  dos  zonas,  de  modo  que  cortase  á 
la  carretera  entre  Olot  y  Castellfullit,  dirigiéndose  á  tomar  la 
divisoria  del  Ter  y  del  Fluviá.  Esto  nos  daría  un  grupo  do 
pueblos  que  estaría  en  buenas  condiciones  en  la  zona  de  Figue- 
ras, pero  había  el  inconveniente  de  separar  de  Olot  la  pobla- 
ción de  una  comarca  cuyo  centro  militar  es  esta  ciudad.  Olot, 
uno  de  los  vértices  del  triángulo  citado,  será  siempre  el  centro 
de  defensa  de  la  alta  cuenca  del  Fluviá,  y,  por  consiguiente,  en 
la  zona  á  que  pertenezca  han  de  ser  incluidos  los  pueblos  com- 
prendidos en  esa  comarca. 

Si  Figueras  ha  de  ser  ó  no  cabeza  de  zona  que  lo  decida  el 
lector  imparcial;  nosotros  ya  hemos  expuesto  las  razones  que 
tenemos  para  opinar  en  contra;  tal  vez  estemos  influidos  por  la 
primer  idea  y  esa  circunstancia  no  nos  permita  ver  claro  en 
este  asunto. 

No  pudiendo  organizar  una  zona  cuya  capital  sea  Figueras, 
tendremos  que  agregar  este  partido  judicial  á  la  de  Gerona,  en 
cuyo  punto  tendremos  entonces  la  cabeza  de  dos  zonas,  puesto 
que  la  población  reunida  lo  permite. 
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ESTADÍSTICA 

Habitantes. 


Gerona 74.000 

LaBisbal 47.000 

Santa  Coloma  de  Farnés 47 .  000 

Figueras 68.000 


Sima 236.000 


Modificaciones. — Los  pueblos  del  partido  de  Olot,  San  Felié 
de  Pallarols,  San  Aniol  de  Finestrats,  Mieras  j  Sania  Pau,  re- 
sultan en  malas  condiciones  para  comunicarse  con  Vich  j  per- 
tenecen á  la  comarca  de  Gerona;  por  lo  tanto,  debe  agregarse 
á  esta  zona:  componen  una  población  de  6.218  habitantes. 
Bésale,  Maya  j  Benda,  también  del  partido  de  Olot,  están  mu- 
cho más  cerca  de  Gerona  que  de  Vich,  por  cuya  razón  deben 
también  agregarse  á  aquella  zona:  su  población  es  de  2.794  ha- 
bitantes. 

Al  hablar  de  la  zona  de  Granollers,  dijimos  que  los  pueblos 
de  Tordera  y  Fogcis  de  Tordera,  pertenecientes  ambos  al  partido 
de  Arenys  de  Mar,  debían  pasar  á  la  zona  de  Gerona:  su  pobla- 
ción es  de  3.900  habitantes. 

Los  pueblos  de  Espinelms  y  Siisqiieda,  que  tienen  1.286  ha- 
bitantes, pertenecen  al  partido  de  Santa  Coloma  de  Farnés  y 
resultan  muy  cerca  de  Vich;  por  lo  tanto,  deben  segregarse  de 
Gerona. 

Esta  zona  recibe  12.912  habitantes,  da  1.286,  luego  le  re- 
sulta una  población  de  247.626,  con  la  que  organizaremos  dos 
zonas,  como  ya  hemos  indicado  m.ás  arriba. 


Vich. 


La  apertura  de  nuevas  vías  de  comunicación  á  través  do 
los  Pirineos,  ha  dado  un  gran  valor  militar  á  la  capital  de  ia 
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Montaña.  No  se  había  creído  hasta  ahora  que  Vich  debía  forti- 
ficarse; pero  la  carretera  y  vía  férrea  que  por  esta  población 
-van  á  Barcelona,  la  probabilidad  de  que  el  ferrocarril  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  se  prolongue  hasta  Puigcerdá  para  en- 
trar luego  en  Francia;  la  facilidad  de  tomar  de  revés  las  lí- 
neas de  la  Muga  y  del  Fluviá,  anulando  á  su  vez  la  del  Ter, 
siempre  que  el  invasor  se  apodere  de  la  línea  Puigcerdá- Vich - 
Barcelona;  el  peligro  que  para  la  capital  del  Principado  cata- 
lán tienen  esas  nuevas  comunicaciones,  ha  hecho  caer  en  la 
cuenta  de  que  es  preciso  mantener  á  toda  costa  la  línea  de  in- 
vasión citada.  Vich  está  muy  cerca  del  notable  recodo  que  for- 
ma el  Ter,  y  viene  á  ser  la  llave  de  esa  línea  fluvial,  que  parti- 
cipa del  doble  carácter  de  línea  de  invasión  y  de  defensa.  Vich 
€s  el  centro  de  defensa  de  las  cuencas  del  Ter  y  del  Fluviá,  y 
contribuye  con  Berga  y  la  Seo  de  Urgel  á  impedir  la  entrada 
del  enemigo  en  la  cuenca  del  Llobregat,  circunstancia  que 
anularía  la  defensa  de  las  tres  primeras  líneas  clásicas  que  en 
Cataluña  tenemos. 

Si  Vich  es  importante  para  combatir  á  un  invasor  que  vi- 
niera por  los  Pirineos,  no  lo  es  menos  en  el  caso  de  tener  que 
combatir  una  insurrección  carlista.  Si  nos  posesionamos  fuer- 
temente de  Vich  y  procuramos  sostener  la  vía  férrea  y  carrete- 
ra de  Barcelona  á  Puigcerdá,  conseguiremos  aislar  las  fuerzas 
€arlistas  y  vencerlas  más  fácilmente. 

La  posición  defensiva  de  que  varias  veces  hemos  hecho 
mención  está  marcada,  como  ya  dijimos,  por  los  tres  puntos: 
Olot,  Vich  y  Ripoll.  Olot  recojo  todas  las  comunicaciones  de  la 
alta  cuenca  del  Fluviá,  y  aunque  desde  dicho  punto  no  se  vean 
partir  más  que  las  carreteras  que  se  dirigen  á  Figueras,  Vich  y 
Ripoll,  éstas  últimas  sólo  empezadas,  no  por  eso  disminuye  su 
importancia  como  centro  de  comunicaciones,  pues  hay  que 
teñeron  cuenta  todos  esos  caminos  que  tanta  importancia  tie- 
nen en  los  países  montañosos.  Ripoll  es  el  punto  de  enlace  de 
todas  las  comunicaciones  de  las  altas  cuencas  del  Llobregat, 
del  Ter  y  del  Fluviá.  Vich  es  la  retaguardia,  el  sostén  de  Olot 
y  Ripoll.  Fortificados  estos  tres  puntos,  constituirían  un  inex- 
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piignable  reducto  que  nos  aseguraría  la  posesión  del  ferrocarril 
de  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Nunca  encareceremos  bastante  la  importancia  de  la  zona 
de  Vich.  Además  de  todas  las  consideraciones  expuestas  tene- 
mos, que  si  bien  la  Cerdaña  pertenece  á  la  cuenca  del  Segre  y, 
j)or  lo  tanto,  á  la  región  de  Lérida  j  Balaguer,  por  la  poca  dis- 
tancia que  la  separa  de  Vich,  por  las  comunicaciones  que  con 
esta  población  la  enlaza,  por  el  empeño  que  habría  en  seguir 
la  línea  de  invasión  tantas  veces  citada,  por  todas  esas  consi- 
deraciones que  le  hacen  á  uno  apartar  de  los  principios  absolu- 
tos, inaplicables  en  muchas  ocasiones,  por  todo  lo  expuesto 
afirmamos,  que  la  Cerdaña  pertenece  militarmente  á  la  zona  de 
Vich.  Y  no  queremos  insistir  en  lo  que  ya  dijimos  más  arriba; 
no  insistiremos  en  la  conveniencia  de  que  la  alta  cuenca  del 
Segre  debe  estar  incluida  en  esta  zona,  pero  sí  decimos  sin  va- 
cilar que  tal  vez  sería  la  mejor  solución,  porque  si  la  Cerdaña 
pertenece  á  esta  zona,  es  lógico  que  la  retaguardia,  ó  sea  todo 
lo  que  hoy  comprende  el  partido  judicial  de  la  Seo  de  Urgel, 
estuviera  incluido  también  en  ella.  La  verdadera  separación  de 
la  cuenca  del  Segre  está  en  el  Col  de  Nargó,  en  donde  se  reúnen 
ioá  estribos  que  cierran  casi  por  completo  el  valle  de  dicho  río, 
j  si  una  parte  de  esa  comarca  pertenece  á  Vich,  también  debe 
pertenecer  la  otra.  No  nos  empeñamos,  sin  embargo,  en  esta 
solución  por  no  atraernos  las  excomuniones  de  aquellos  que 
creen  que  al  hablar  del  centro  de  una  comarca  se  trata  del 
centro  matemático,  como  si  la  Naturaleza  dispusiera  las  cor- 
dilleras y  los  ríos  ateniéndose  á  reglas  geométricas. 

Después  de  todo  lo  expuesto,  se  ve  que  los  partidos  judi- 
ciales que  han  de  constituir  la  zona  de  Vich  son,  además  del 
de  la  capital,  los  de  Puigcerdá  y  Olot.  No  segregaremos  de  ella 
el  saliente  que  Puigcerdá  forma,  saliéndose  de  la  cuenca  del 
Ter,  por  las  razones  que  nos  obligan  á  hacer  la  afirmación  de 
que  las  fuentes  del  Segre  pertenecen  militarmente  á  Vich;  y 
aun  pudiéramos  decir  que  también  pertenecen  bajo  el  punto» 
de  vista  comercial. 

TOMO  CXVII  83 
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ESTADÍSTICA 


Habitantes. 


Vich 56.000 

Olot  39.000 

Puigcerdá 30.000 


Suma 125.000 


Modificaciones. — Ya  nos  ocupamos  de  las  modificaciones  que 
debía  sufrir  esta  zona  en  la  parte  que  linda  con  la  de  Gerona, 
atendiendo  para  unos  pueblos,  como  San  Feliú  de  Pallar  oís , 
San  Aniol  de  Finestrats,  Mieras  j  Santa  Pau,  á  que  se  hallan 
ya  en  la  comarca  del  bajo  Ter,  ó  ya  á  la  más  corta  distancia 
que  estaban  de  Gerona,  como  sucede  con  Besalú,  Maya  y  Ben- 
da.  Entre  los  dos  grupos  de  pueblos  componen  una  población 
de  9.012  habitantes. 

Con  algunos  de  estos  pueblos  y  otros  que  podrían  aún  to- 
marse del  partido  de  Olot,  podría  reunirse  un  núcleo  de  pobla- 
ción que,  añadido  al  procedente  del  partido  de  Gerona,  nos  da- 
ría el  medio  de  crear  una  zona  en  Figueras.  El  segregar  más 
habitantes  de  Vich,  no  imposibilitaría  la  creación  de  esta  zona, 
pues  restando  de  los  125.000  que  nos  dio  el  primer  tanteo^ 
los  9.012  que  se  le  quitan,  obtenemos  un  resultado  de  115.988, 
de  modo  que  no  habría  inconveniente  en  ceder  algunos  pueblos 
más  á  Figueras.  Tal  vez  más  adelante  tratemos  esta  cuestión,, 
buscando  el  medio  de  crear,  sin  grandes  inconvenientes,  una 
zona  en  el  Ampurdán.  Por  ahora  nos  limitamos  á  proponer  las 
zonas  de  Gerona  y  Vich,  tal  como  las  hemos  expuesto. 


Manresa 


La  cuenca  del  Llobregat  queda  cortada  en  Monistrol  y  po- 
demos, por  consiguiente,  considerarla  separada  en  dos  partes: 
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la  alta,  en  donde  están  los  partidos  judiciales  de  Manresa,  Ber- 
ga  y  casi  todo  el  de  Solsona,  y  la  baja,  que  debe  pertenecer  á  la 
zona  de  Barcelona. 

La  defensa  de  dicha  cuenca  es  de  importancia  capital  para 
Cataluña,  pues  la  linea  del  Llobregat  envuelve  las  de  la  Muga, 
del  Fluviá  y  del  Ter;  y  si  un  invasor  penetrara  por  la  Cerdaña 
y  pudiera  forzar  la  entrada  por  su  parte  alta  de  la  cuenca  que 
consideramos,  quedaría  anulada  la  defensa  del  extremo  oriental 
de  la  cordillera  Pirenaica. 

La  capital  de  esta  zona  debe  ser  Manresa,  pues  además  de 
estar  sobre  la  vía  férrea  de  Lérida  á  Barcelona,  es  la  población 
más  importante  de  la  comarca  por  su  riqueza  y  por  la  cultura 
de  sus  habitantes. 

El  ferrocarril  económico  que  desde  Manresa  va  á  Berga,  re- 
montando el  Llobregat,  ha  dado  á  aquella  población  un  gran 
medio  para  poder  ser  el  centro  de  defensa  de  toda  la  comarca.  La 
carretera  que  por  Cardona  va  á  Solsona,  construida  en  gran  par- 
te, comunica  la  zona  de  Manresa  con  la  alta  cuenca  del  Segre. 

Si  el  ferrocarril  de  San  Juan  de  las  Abadesas  se  prolongase 
hasta  Puigcerdá  y  se  construyera  la  vía  férrea  del  Segre  hasta 
este  último  punto,  no  hay  duda  que  también  el  de  Berga  ha- 
bría de  prolongarse  hasta  el  mismo  Puigcerdá,  viniendo  á  ser 
esta  población  uno  de  los  más  importantes  centros  de  comunica- 
ciones de  Cataluña,  circunstancia  que  obligaría  á  levantar  for- 
tificaciones que  nos  aseguraran  la  posesión  de  un  centro  estra- 
tégico de  tanto  valor  para  la  defensa  de  los  Pirineos  orientales. 

No  hace  falta  discutir  qué  partidos  judiciales  deben  consti- 
tuir esta  zona:  están  indicados  los  de  Manresa,  Berga  y  Sol- 
sona. 


ESTADÍSTICA 


Haloitantes. 


Manresa 55 .  000 

Berga 32.000 

Solsona 25.000 


Suma 112.000 
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Modificaciones. — La  circunstancia  de  estar  Manresa  á  bas- 
tante distancia  de  Lérida  y  la  de  cruzar  el  ferrocarril  de  Zara- 
goza á  Barcelona  la  parte  alta  del  partido  de  Igualada ,  nos 
hace  proponer  el  agregar  á  la  zona  de  Manresa  un  grupo  de 
pueblos  de  aquel  partido  judicial,  que  están  á  corta  distancia 
de  la  vía  férrea,  lo  que  hace  que  ésta  sea  su  linea  natural  de 
concentración.  Ese  grupo  está  constituido  por  Argensola,  Moni- 
manen,  Veciana,  San  Martin,  Prast  del  Rey,  Pujalt,  CasielfuUit, 
Calafj  Calonje,  que  componen  una  población  de  6.594  habi- 
tantes. 

Los  pueblos  del  partido  de  Cervera,  Portell  é  Horra,  también 
están  en  el  caso  del  grupo  anterior,  y  creemos  que  deben  agre- 
garse á  Manresa:  su  población  es  de  1.066  habitantes. 

El  partido  judicial  de  Solsona  comprende  pueblos  de  la 
cuenca  del  Segre  y  de  la  del  Llobregat.  Tomaremos  la  parte 
comprendida  en  la  comarca  que  estudiamos  para  la  zona  de 
Manresa,  y  la  otra  (aunque  no  toda  ella)  se  la  daremos  á  Bala- 
guer.  La  línea  que  limitaría  esta  zona  occidentalmente  sería  la 
divisoria  de  las  cuencas  del  Segre  y  del  Llobregat ;  pero  al  lle- 
gar al  estribo  que  constituye  la  vertiente  septentrional  de  la 
•  cuenca  del  Llobregós,  seguiría  dicha  línea  su  dirección  de 
Norte  á  Sur,  dividiendo  la  pequeña  cuenca  en  dos  partes,  de 
las  que  se  agregaría  la  occidental  á  la  zona  de  Balaguer  y  la 
oriental  á  Manresa.  A  consecuencia  del  límite  trazado,  debían 
agregarse  á  la  zona  de  Balaguer  los  pueblos  de  Oden,  Castellar, 
Gabarra,  Per  amóla,  Oliana,  Castellnou,  Tiiirana,  Pons  y  Vila- 
nova,  que  componen  una  población  de  7.625  habitantes. 

La  zona  de  Manresa  recibe  una  población  de  7.660  habitan- 
tes y  da  otra  de  7.625,  luego  reúne  por  fin  112.035. 


Oalnsrner. 


Diferentes  veces  nos  hemos  ocupado  de  esta  importante  ciu- 
dad del  Segre,  haciendo  resaltar  lo  mucho  que  aumentará  su 
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Talor  militar  cuando  se  construyan  los  ferrocarriles  del  Nogue- 
ra-Pallaresa  y  del  Segre,  pues  Balaguer  será  la  estación  de  em- 
palme de  esas  dos  YÍas  férreas. 

Aquí  podíamos  repetir  algo  de  lo  que  dijimos  al  estudiar  la 
zona  de  Guadalajara,  pues  Balaguer  vendría  á  ser  como  la  ca- 
pital de  la  Alcarria,  vértice  de  las  dos  grandes  arterias  de  una 
extensísima  comarca,  comarca  dividida  en  dos  zonas  perfecta- 
mente separadas,  pues  una  de  ellas  es  montañosa  y  la  otra 
llana:  la  parte  montañosa  está,  á  su  vez,  subdividida  en  estre- 
chos valles  que  se  comunican  difícilmente,  y  esto  hace  que  nos 
veamos  en  la  precisión  de  tomar  como  centro  un  punto  situado 
á  retaguardia  que,  aunque  á  bastante  distancia,  es  el  único  que 
cumple  con  la  condición  de  reunir  las  comunicaciones  que  des- 
cienden de  los  Pirineos.  Recordaremos  la  imposibilidad  de  or- 
ganizar una  zona  con  los  partidos  de  Sort,  Tremp  y  Viella, 
cuya  población  es  de  58.000  habitantes;  recordaremos  también 
(|ue  la  Seo  de  Urgel,  unida  á  Puigcerdá,  no  puede  tampoco  cons- 
tituir zona  independiente. 

No  dejaremos  de  hacer  ver  lo  inconveniente  de  la  solución 
de  constituir  una  zona  con  las  altas  cuencas  del  Segre  y  los 
dos  Nogueras,  además  del  valle  de  Aran,  por  la  dificultad  en 
atravesar  aquellas  abruptas  estribaciones  de  los  Pirineos  que 
separan  unos  valles  de  otros.  De  cualquier  manera  que  se  con- 
sidere, se  echa  de  ver  que  es  indispensable  reunir  los  partidos 
judiciales  de  Sort,  Viella,  Tremp  y  Seo  de  Urgel  á  Balaguer, 
dando  á  esta  última  población  la  capitalidad  de  una  zona. 

Sobre  el  partido  de  la  Seo,  ya  dijimos  lo  bastante  al  ocu- 
parnos de  la  zona  de  Vich,  para  que  volvamos  á  insistir  sobre 
el  mismo  punto. 

Cervera  resulta  más  cerca  de  Balaguer  que  de  Lérida;  pero 
como  en  cuanto  á  distancias  no  deben  considerarse  como  son, 
en  absoluto,  sino  refiriéndolas  á  las  comunicaciones  existentes 
ó  aquellas  reclamadas  por  necesidades  comerciales  ó  militares, 
resulta  que  Cervera  debe  pertenecer  á  Lérida,  con  cuya  capital 
tiene  comunicación  por  carretera  y  por  vía  férrea. 

No  necesitamos  insistir  sobre  la  importancia  militar  de  esta 
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zona.  La  defensa  de  los  Pirineos,  desde  La  Maladetta  hasta 
Puigcerdá,  es  de  interés  vital  para  la  de  Cataluña;  pues  el  es- 
tar en  posesión  del  enemigo  lleva  consigo  el  tomar  de  revés  to- 
das nuestras  líneas  de  defensa  en  la  frontera  oriental,  porque 
todas  ellas  quedaban  envueltas.  Además  de  envolver  estas  lí- 
neas, el  ejército  que  ganase  la  alta  cuenca  del  Segre,  y  por 
consecuencia  las  de  los  dos  Nogueras,  le  daba  facilidades  para 
atacar  de  flanco  á  Zaragoza,  centro  estratégico  de  primer  orden 
en  la  línea  del  Ebro. 

Lérida  es  el  centro  de  defensa  de  toda  esa  región,  pero  Ba- 
laguer  es  la  vanguardia  de  Lérida,  y  resulta,  por  consiguiente, 
un  centro  secundario  de  defensa,  pero  de  importancia  capital. 
Estas  dos  poblaciones  pertenecen  en  realidad  á  una  misma  po- 
sición defensiva,  y  mejor  aún,  á  un  mismo  centro  de  acción 
para  el  ejército  que  operase  en  la  cuenca  del  Segre. 

Si  apartamos  la  vista  de  una  invasión  francesa  y  fijamos 
nuestras  miradas  en  una  insurrección  carlista,  vemos  que  esta 
zona  tiene  una  misión  principalísima,  puesto  que  las  columnas 
que  en  ella  operasen  debían  ser  las  destinadas  á  impedir  que 
los  carlistas  catalanes  se  comunicasen  con  los  del  Norte.  Esta 
consideración  es  de  suma  importancia,  pues,  por  desgracia,  no 
se  ha  acabado  en  España  el  período  de  los  levantamientos  car- 
listas, y  creemos  que  aun  nos  han  de  dar  mucho  que  hacer 
esos  fanáticos  que  quieren  volvernos  á  los  tiempos  de  Carlos  IL 


ESTADÍSTICA. 


Habitantes. 


Balag'uer 55 .  000 

Seo  de  ürgel 28.000 

Hort 19.000 

Trcmp 29.000 

Viella 10.000 


Suma 141.000 

Modificaciones. — No  creemos  conveniente  introducir  más  al- 
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laraciones  en  esta  zona  que  la  agregación  de  aquel  grupo  de 
pueblos  del  partido  de  Solsona,  que  indicamos  al  ocuparnos  de 
Manresa:  eran  Oden,  Castellar,  Gabarra,  Peramola,  Oliana,  Cas- 
iellnou,  Tiurana,  Pons  j  Vilanova,  que  componen  una  pobla- 
<íión  de  7.625  habitantes  que,  agregada  á  la  que  nos  dio  el  pri- 
mer tanteo,  arroja  un  resultado  de  148.625  habitantes  para  la 
jzona  de  Balag-uer. 


Lérida. 


Lérida  es  á  Barcelona,  en  el  teatro  de  operaciones  de  Cata- 
luña, lo  que  Vitoria  es  á  Pamplona  en  el  Norte:  es  el  segundo 
centro  de  defensa  de  esa  importantísima  región  que  absorbe 
casi  por  completo  la  vida  industrial  de  España. 

Lérida  tiene  un  doble  carácter  militar,  pues  si  por  un  lado 
€s  considerada  como  centro  de  defensa  de  una  parte  de  los  Pi- 
rineos, por  otro  forma  parte  integrante  de  la  línea  del  Ebro:  hé 
aquí  otra  circunstancia  que  la  asemeja  á  Vitoria,  que  participa 
también  de  este  doble  carácter. 

Además  de  ese  doble  carácter  de  la  citada  capital  catalana, 
•hay  otra  circunstancia  que  aumenta  su  importancia  militar:  es 
<A  punto  de  enlace  de  dos  invasiones;  por  los  Pirineos  orienta- 
les una,  por  el  puerto  de  Tarragona,  la  otra. 

La  extensa  y  feraz  comarca  bañada  por  la  parte  inferior  del 
Segre  y,  por  consiguiente,  por  la  baja  del  Cinca,  es  un  gran 
campo  de  batalla  cuyo  centro  es  Lérida,  campo  de  batalla  cuyo 
nombre  ha  sonado  en  todas  las  épocas.  Es,  por  lo  tanto,  esa 
comarca  de  gran  importancia  táctica  á  la  par  que  estratégica; 
pues  si  bien  hay  quien  niega  las  diferencias  que  existen  entre 
la  táctica  y  la  estrategia,  no  se  puede  menos  de  afirmar  que 
.son  notablemente  distintas  las  operaciones  realizadas  fuera  del 
iilcance  de  las  armas  y  de  la  vista  del  enemigo,  y  las  que  se 
llevan  á  cabo  en  su  presencia.  Esta  es  la  diferencia  capital  en- 
tre esas  dos  ramas  del  Arte  de  la  Guerra:  esa  es  la  diferencia 
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que  no  se  puede  negar,  por  mucho  que  se  apele  á  lucubraciones^ 
que  á  nada  conducen. 

Lérida,  pues,  participa  de  una  importancia  táctica  y  estra- 
tégica de  primer  orden,  y  cuando  hagamos  por  ponerla,  no 
sólo  en  estado  de  defensa,  sino  en  condiciones  de  que  sirva  de^ 
eje  á  un  ejército  numeroso,  nos  parecerá  poco,  porque  la  regióa 
del  Ebro-medio  sería  indudablemente  el  principal  teatro  de 
operaciones  en  el  caso  de  que  la  volubilidad  de  esa  nación,  á  la 
que  tanto  admiramos,  pero  de  cuya  vehemencia  é  impresiona- 
bilidad desconfiamos,  hiciera  que  se  rompieran  las  cordiales 
relaciones  que  mantenemos;  cordialidad  á  que  nos  obliga  la 
identidad  de  raza,  la  lealtad  que  siempre  para  Francia  tuvo 
España,  y  los  sentimientos  caritativos  que  demostraron  los 
franceses  en  algunas  épocas  desgraciadas  para  nosotros. 

Una  vez  construidos  los  ferrocarriles  del  Segre  y  del  No- 
guera-Pallaresa,  Lérida  sería  uno  de  los  más  importantes  cen- 
tros de  comunicaciones  de  la  región  catalana.  La  segunda  vía 
férrea  daría  á  Francia  un  camino  directo  á  sus  posesiones  ar- 
gelinas, tomando  como  puerto  á  Valencia,  á  Alicante  ó  Carta- 
gena. Esta  circunstancia  aumenta  la  importancia  de  Lérida,, 
concurriendo  todo  á  demostrar  la  razón  que  nos  asiste  para  lla- 
mar tanto  la  atención  sobre  el  valor  militar  de  esta  capital. 

El  partido  judicial  de  Cervera  debe  pertenecer  á  esta  zona,- 
puesto  que  resulta  atravesado  por  la  vía  férrea  de  Lérida  á 
Barcelona,  y  puede  disponer  de  esta  línea  de  concentración, 
además  de  la  carretera  general  de  Madrid  á  Barcelona. 

El  partido  de  Fraga,  á  pesar  de  todas  las  artificiales  divi- 
siones territoriales  que  se  hagan,  pertenece  por  derecho  propio 
á  la  comarca  de  Lérida,  pues  además  de  estar  enclavado  en  la 
baja  cuenca  del  Segre,  está  á  corta  distancia  del  centro  de 
dicha  comarca.  No  hace  mucho  que  los  habitantes  de  Fraga 
pidieron  su  incorporación  á  la  provincia  de  Lérida,  no  siendo 
esta  la  primera  vez  que  se  ha  hecho  dicha  petición.  Esto  de- 
muestra que,  cuando  se  procede  contra  la  lógica  se  disgus- 
ta á  todo  él  mundo,  do  consiguiendo,  en  cambio,  ninguna, 
ventaja. 
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Por  consiguiente,  los  partidos  judiciales  que  deben  consti- 
tuir esta  zona  son:  Lérida,  Fraga  y  Cervera. 


estadística 


Habitantes. 


Lérida 90.000 

Fraga 27.000 

Cervera 42.000 


Suma 159.000 


Modificaciones. — Del  partido  judicial  de  Cervera  ya  dijimos 
que  debían  agregarse  los  pueblos  de  Iborra  y  Portell,  que 
tienen  1.066  habitantes,  á  la  zona  de  Manresa. 

Todos  los  pueblos  situados  sobre  la  carretera  de  Ontiñena  á 
Binéfar  conviene  que  pasen  á  la  zona  de  Barbastro,  puesto  que 
esa  carretera  es  su  verdadera  línea  de  concentración  y  Binéfar 
está  más  cerca  de  Barbastro  que  de  Lérida.  Los  pueblos  cita- 
dos son:  Binaced,  Albalate  de  Cinca,  Alcolea  de  Cinca  y  Ontiñe- 
na. Además,  Pueyo  de  Santa  Cruz  está  en  un  saliente  del  parti- 
do de  Fraga  y  también  debe  pasar  á  la  zona  de  Barbastro,  Entre 
todos  ellos  componen  una  población  de  7.506  habitantes. 

Mequineoiza,  que  pertenece  al  partido  de  Caspe,  debe  pasar 
á  la  zona  de  Lérida:  tiene  dicho  pueblo  2.587  habitantes. 

Esta  zona  recibe  2.587  habitantes;  da  7.506,  luego  le  queda 
una  población  de  154.081  habitantes. 


Tarragona. 


La  importancia  de  esta  capital  es  indudable,  pues  basta  re- 
cordar que  en  todas  las  épocas  de  nuestra  historia  ha  sonado 
su  nombre  jugando  un  papel  muy  principal.  Aquellas  ciudades 
que  han  sido  teatro  de  acontecimientos  notables;  que  han  figu- 
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i'ado  en  uno  de  los  primeros  puestos  en  las  diferentes  etapas  de 
la  civilización;  que  lo  mismo  sonaron  en  la  época  romana,  que 
en  la  Edad  Media,  que  en  el  Renacimiento;  aquellas  ciudades 
que  se  ven  eclipsadas  momentáneamente,  pero  que  pronto  re- 
í'obran  el  puesto  que  les  corresponde  por  su  historia,  es  porque 
]a  naturaleza  ha  sido  quien  principalmente  las  puso  en  condi- 
ciones tales,  que  los  hombres  comprendieran  la  necesidad  de 
■darles  desarrollo,  de  hacerlas  centros  importantes  comerciales, 
centros  notables  de  defensa.  Tarragona  se  encuentra  en  este 
caso:  si  importante  fué  en  la  antigüedad,  importante  es  para 
ia  defensa  de  nuestro  territorio  en  la  época  moderna.  El  inva- 
f5or  que  ataque  la  costa  catalana,  fijará  sus  miradas  en  Barce- 
lona como  centro,  en  Rosas  y  en  Tarragona  como  alas  de  la  po- 
sición defensiva.  Ese  invasor,  si  se  apoderase  de  la  antigua 
provincia  romana,  haría  cambiar  por  completo  el  plan  de  de- 
fensa de  los  Pirineos  orientales:  además  de  envolver  todas  nues- 
tras líneas  fronterizas,  procuraría  enlazar  las  operaciones  sobre 
Tarragona  con  las  ejecutadas  en  el  Segre  sobre  Lérida.  Para 
ííllo  es  una  gran  tentación  la  via  férrea  que  existe  entre  estas 
capitales,  vía  férrea  que  tiene  una  importancia  militar  de  pri- 
mer orden. 

La  comarca  tarraconense  no  es  exageradamente  extensa  en 
ríuperficie,  pero  reúne  una  población  que  rebasa  bastante  el  lí- 
mite medio  establecido  por  nosotros  para  las  zonas.  Esto  obe- 
<lece  á  que  Tarragona  es  uno  de  esos  centros  naturales  de  co- 
municaciones, en  los  cuales  ha  tenido  que  fijarse  por  necesidad 
la  vista  de  los  encargados  de  trazar  esas  líneas  que  llevan  la 
vida,  el  comercio,  los  adelantos  de  la  civilización  á  todos  los 
pueblos  de  una  comarca. 

Los  partidos  judiciales  de  Reus  y  de  Valls  tienen  por  centra 
^^bligado  á  Tarragona.  El  partido  de  Falset,  aunque  pertene- 
<'ienl:e  á  la  cuenca  del  Ebro,  tiene  también  su  centro  natural  en 
aquella  capital,  pues  sabido  es  que  esta  gran  línea  fluvial  es- 
trecha su  cauce  de  una  manera  notable  entre  los  partidos  de 
Falset  y  Gandesa,  y  atraviesa  una  garganta  que  hace  perder  á 
la  cuenca  esas  condiciones  de  uniformidad,  de  continuidad, 


DIVISIÓN  TERRITORIAL  MILITAR  52S 

y  sirve  más  bien  de  límite  entre  las  dos  vertientes  que  de 
unión. 

Montblancli  también  pertenece  por  derecho  propio  á  Tarra- 
gona, no  sólo  por  estar  enclavado  en  la  cuenca  del  Francolí, 
vsino  por  resultar  atravesado  por  las  importantes  comunicacio- 
nes que  unen  esta  capital  con  l.érida. 

Todo  ese  núcleo  de  partidos  judiciales  debe  pertenecer  A 
Tarragona,  pues  ni  siquiera  pueden  establecerse  entre  ellos 
grupos  secundarios  de  importancia. 

En  cuanto  al  partido  de  Vendrell,  creemos  que  si  bien  per- 
tenece tanto  ó  más  que  algunos  de  los  nombrados  á  la  comarca 
tarraconense,  hemos  de  tener  en  cuenta  que  se  halla  más  próxi- 
mo de  Villafranca  que  de  Tarragona,  y,  por  consiguiente,  debe 
dividirse  en  dos  partes,  para  agregar  la  del  NE.  á  Villafranca  y 
la  del  SO.  á  Tarragona. 


estadística 


Habitantes. 


Tarragona 37.000 

Reus 50.000 

Falset 43.000 

Montblanch 33.000 

Valls 33.000 


iSima 196.000 


Modificaciones. — Del  partido  de  Vendrell  creemos  que  debe 
separarse  toda  la  cuenca  del  Gaya  para  agregarla  á  Tarragona, 
pues  los  pueblos  comprendidos  en  ella  estarán  en  mejores  con- 
diciones en  esta  zona  que  en  la  de  Villafranca.  Esos  pueblos 
son:  Aiguamurcia,  Puigtiños,  Bonastre,  Salomó,  Pabla  de  Man- 
tornes, Creixell,  Torredemharra,  Alta  fulla  y  La  Riera,  que  com- 
ponen una  población  de  10.790  habitantes,  población  que,  agre- 
gada á  la  que  nos  había  resultado,  arroja  un  resultado  de 
y06.790.  Con  esta  población  podrían  organizarse  dos  zonas^ 


524  REVISTA  DE  ESPAÑA 

pero  como  creemos  que  Cataluña  no  debe  tener  más  que  doce, 
opinamos  que  sólo  se  cuente  con  una  para  Tarragona. 


Villafranca  del  Panadés. 


Pocas  palabras  tenemos  que  decir  de  esta  zona,  pues  exa- 
minada la  mejor  solución  para  las  colindantes,  claro  está  que 
ya  nos  encontramos  resuelta  la  cuestión. 

Ya  dijimos  que  el  objeto  de  hacer  á  Villafranca  cabeza  do 
zona  no  era  por  su  importancia  militar,  ni  porque  hubiera  par- 
tidos judiciales  que  quedaran  en  malas  condiciones  si  no  lo  hi- 
ciéramos así,  sino  que  la  facilidad  para  agrupar  algunos  de 
estos  partidos,  acortando  distancias  ala  capital,  y  el  ser  Villa- 
franca  un  centro  de  comunicaciones,  si  no  de  gran  importan- 
cia, por  lo  menos  que  daba  bastantes  facilidades  para  que  nos 
sirviera  de  punto  de  concentración,  obliga  á  aceptar  una  solu- 
ción que,  sin  perjudicar  á  nadie,  favorece  á  algunos  partidos 
judiciales. 

Aparte  de  que  Villafranca  resultaría  favorecida  al  poner  en 
ella  la  capital  de  una  zona,  tenemos  el  partido  de  Villanueva  y 
Geltrú,  que  ganaría  bastante  por  lo  cerca  que  está  de  aquella 
población.  El  de  Igualada  tiene  una  comunicación  muy  directa 
con  Villafranca,  y  los  pueblos  que  empleen  como  línea  de  con- 
centración cualquiera  de  las  carreteras  que  van  de  Igualada  á 
Martorell,  tienen  luego  á  menor  distancia  de  este  último  punto 
la  estación  de  Villafranca  que  la  de  Barcelona. 

El  partido  de  Vendrell  ya  hemos  visto  que  está  casi  en  las 
mismas  condiciones  en  esta  zona  que  en  la  de  Tarragona;  por 
esta  razón  lo  hemos  dividido  en  dos  partes,  con  objeto  de  que 
cada  pueblo  pertenezca  á  la  zona  de  cuya  capital  esté  más  cerca. 
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estadística 


Habitantes. 


Villafranca  del  Panadés 35 .  000 

Villanueva  y  Geltrú 23.000 

Igualada 43.000 

Vendrell 28 .000 


ISima 129.000 


Modificaciones. — Por  las  razones  expuestas  al  fijar  el  límite 
occidental  de  la  zona  de  Barcelona,  deben  agregarse  á  la  de  Vi- 
llafranca los  pueblos  de  Martorell^  Gélida.,  Castellvi  de  Resanes, 
San  Lorenzo  de  Horions,  San  Esteban  Sasroviras,  Ahrera  j  Espa- 
rraguera, que  componen  una  población  de  13.013  habitantes. 

Al  ocuparnos  de  la  zona  de  Manresa,  dijimos  que  un  grupo 
de  pueblos  del  partido  de  Igualada,  constituido  por  Argensola^ 
Montmaneu,  Veciana,  San  Martin,  Prast  del  Rey,  Piijalt,  Cas- 
teljullit,  Calafj  Calonje,  debía  agregarse  á  dicha  zona,  y  por  lo 
tanto,  segregarse  de  la  de  Villafranca.  La  población  que  esos 
pueblos  reúnen  es  de  6.594  habitantes. 

Del  partido  de  Vendrell  también  hemos  dicho  que  deben 
agregarse  á  Tarragona  los  pueblos  de  Aiguamurcia,  Puigtiñós, 
Bonastre,  Salomó,  Polla  de  Montornes,  Creivell,  Torredembarra, 
Alia  fulla  y  La  Riera,  cuya  población  es  de  10.790  habitantes. 

La  zona  de  Villafranca  recibe  de  la  de  Barcelona  13.013  ha- 
bitantes; da  á  las  de  Manresa  y  Tarragona  17.384,  luego  le 
queda  una  población  de  125.629  habitantes. 

La  circunscripción  de  Cataluña  tiene  12  zonas,  que  son: 
Barcelona  (tres  zonas),  Granollers,  Gerona  (dos  zonas),  Vich, 
Manresa,  Balaguer,  Lérida,  Tarragona  y  Villafranca  del  Panadés. 

Espartnco. 

(Continuara). 


B  FOLlIlCi 


Muy  poco  ha  cundido,  por  mala  ventura  entre  nosotros,  la 
afición  á  los  estudios  políticos;  es  signo  de  raza  que  apenas  nos 
liemos  de  preocupar  de  lo  útil  y  de  lo  práctico,  aunque  tan  ne- 
cesitados andamos  de  ello.  Y  cuenta  que  ese  linaje  de  estudios, 
elevando  el  nivel  intelectual,  contribuiría  á  poner  coto  á  los 
abusos  y  resabios,  invento  de  la  mala  fe  que  ayuda  á  sostener 
la  rutina.  Mientras  en  otros  países,  muy  principalmente  en 
Alemania  é  Inglaterra,  se  ha  formado  una  importante  literatu- 
ra política,  aquí,  sólo  por  excepción,  se  dedican  algunos  á  la- 
bor tan  meritoria.  Es  más:  aquellos  mismos  que  influyen  é  in- 
trigan en  política,  llegando  á  escalar  altos  puestos,  carecen  de 
aquella  cultura  que  parece  se  debía  tener  por  indispensable.  A 
la  sombra  de  tan  inexplicable  indiferencia  corren  así,  entre  las 
gentes,  aun  cuando  presuman  de  avisadas,  graves  errores  de 
concepto,  que  traen  aparejados  vicios  prácticos,  los  cuales  ne- 
cesitan sentimientos  de  hostilidad  que,  si  toman  consejos  del 
pesimismo  á  la  moda,  pueden  ser  germen  de  futuros  conflictos. 
Baste  tan  ligera  indicación  para  recomendar  los  estudios  po- 
líticos, cuya  utilidad  no  creo  ponga  nadie  en  duda,  cuando  es 
reconocido  de  tantos  el  hecho  de  la  influencia  popular  en  los 
Gobiernos.  Suscitase  hoy  únicamente  controversia  sobre  el 
grado — sufragio  universal  ó  restringido,  y  sobre  la  forma  re- 
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presentativa  ó  parlamentaria — en  que  ha  de  realizarse  esa  in- 
lluencia. 

Especies  del  régimen  representativo,  el  que  impropiamente 
lleva  este  nombre  y  el  parlamentario,  caracteriza  á  este  se- 
gundo la  función  inspectiva  que  se  concede  al  Parlamento  so- 
bre los  Gobiernos,  amén  de  la  función  legislativa,  única  que  le 
incumbe  en  el  sistema  representativo.  Prevaliéndose  de  los  vi- 
cios con  que  se  practica  el  sistema  parlamentario  en  el  Conti- 
nente, abogan  algunos  porque  le  sustituya  el  representativo 
— presidencial  por  mejor  nombre — organizado  á  la  manera  que 
lo  está  en  los  Estados  Unidos.  Ya  un  partido  (1)  politico  en 
nuestra  patria  ha  hecho  bandera  de  esa  reforma,  que  también 
patrocina  frente  á  la  República  parlamentaria  francesa  M.  Na- 
guet,  vulgarizador  de  las  teorías  de  Laboulaye.  La  Sección  de 
Ciencias  morales  y  políticas  del  Ateneo  de  Madrid  ha  discuti- 
do estas  cuestiones  con  ocasión  de  la  Memoria  del  Sr.  D.  Alva- 
ro Figueroa  y  Torres,  impugnador  del  régimen  parlamentario. 
Secundaron  su  briosa  iniciativa  el  distinguido  publicista  señor 
Vidart;  el  Sr.  Ojea,  autor  de  una  critica  del  parlamentarismo; 
el  Sr.  Vida,  vicepresidente  de  la  Sección,  y  el  ex-Diputado  fe- 
deral Sr.  Palma.  No  es  éste  movimiento  que  en  poco  ni  en  mu- 
cho haya  logrado  preocupar  la  opinión  pública.  Ni  muestra  si- 
quiera inclinación  favorable  la  opinión  republicana  que,  en  las 
elecciones  últimas,  ha  enviado  al  Congreso  una  minoría  resuel- 
tamente parlamentarista.  Baste  decir  que  las  más  elocuentes 
voces  que  en  la  discusión  del  Ateneo  se  levantaron  contra  la 
pretendida  reforma,  fueron  las  de  los  Diputados  á  Cortes  seño- 
res D.  Gumersindo  Azcárate  y  D.  Manuel  Pedregal.  Empeñada 
la  controversia  entre  adversarios  y  defensores  del  parlamenta- 
rismo, era  lógico  que  estuviesen  de  acuerdo  en  los  puntos  ca- 
pitales de  su  argumentación  los  repubhcanos  y  monárquicos. 


(1)  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  se  ha  declarado  partidario  del  sistema  representativo 
que  defienden  sus  órganos  en  la  prensa.  Es  extraño  que  los  diputados  republicanos  par- 
lamentarios no  hallasen  en  este  punto  esencial  motivo  para  una  disidencia,  que  futuJa- 
lon  tan  solo  en  meras  cuestiones  de  procedimiento. 
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que  coinciden  en  no  querer  despojar  al  Parlamento  de  sus  fun- 
ciones políticas.  El  Sr.  Azcárate,  pongo  por  caso,  considera 
estas  funciones  cosa  esencial,  y  tiene  por  accidental,  en  cam- 
bio, que  la  forma  de  Gobierno  sea  monárquica  ó  republicana. 
Muéstrase  partidario  de  aquélla  en  Inglaterra,  donde  los  ele- 
mentos de  Gobierno  se  expresan  así  por  orden  de  poder:  Na- 
ción, Parlamento,  Rey.  En  los  países  en  que  hay  inversión  de 
estos  términos,  se  hace  preciso  introducir  un  elemento  nuevo: 
revolución.  El  Sr.  Azcárate,  pues,  es,  ante  todo,  partidario  del 
self-gomrment^  y  allí  donde  no  contradice  al  self-goverment, 
como  en  Inglaterra,  es  también  partidario  de  la  Monarquía.  Por 
lo  que  hace  á  España,  debía  comprender  el  Sr.  Azcárate  que, 
lo  que  ante  todo  se  opone  al  gobierno  de  la  opinión,  es  preci- 
f  amenté  la  falta  de  opinión  popular  que  se  pronuncie  clara  y 
íirme.  Enteramente  ajena  á  esto  la  Monarquía,  es  injusto  que 
se  la  exijan  por  ello  responsabilidades.  Lo  que  no  puede  ya  po- 
]ierse  en  duda,  lo  que  no  osará  negar,  de  seguro,  político  tan 
imparcial  y  sincero  como  el  Sr.  Azcárate,  es  que  á  nuestra 
Monarquía  constitucional  restaurada  debemos,  en  punto  á  li- 
bertad, bienestar  y  orden,  singulares  adelantos;  y  más,  mucho 
más  pudiera  hacer  la  Monarquía,  dando  á  nuestra  marcha  po- 
lítica normalidad  que  la  falta,  si  se  viese  libre  de  oposicionis- 
tas sistemáticos  y  conspiradores  de  oficio. 

Los  republicanos  presidencialistas  hacen  cabeza  de  turco  de 
la  República  parlamentaria  que,  según  dicho  de  Naquet,  aquí 
repetido  y  glosado,  imita  á  la  Monarquía  en  lo  que  tiene  de  peor. 
Los  defensores  en  el  Ateneo  del  sistema  presidencial,  cuida- 
ron de  reforzar  sus  razones  con  prácticos  elocuentes  ejemplos: 
la  desdichada  suerte  que  corre  la  República  francesa;  los  tris- 
tes inolvidables  sucesos  que  dieron  celebridad  en  nuestra  pa- 
tria al  año  1873.  Quizá  hiciese  más  mella  que  estos  recuerdos 
— con  ser  ellos  tan  convincentes— en  el  ánimo  de  los  conspi- 
cuos defensores  de  la  república  parlamentaria,  la  experta  y  au- 
torizada crítica  del  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  cuando ,  después 
de  hacer  cumplida  defensa  de  la  Monarquía,  afirmaba  que  allí 
donde  no  existen  las  razones  históricas  y  las  circunstancias  de 
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•actualidad  que  la  abonan,  debe  reconocerse  ventaja  en  la  re- 
pública representativa  sobre  la  parlamentaria ,  porque  crea 
aquélla  un  poder  ejecutivo  independiente  del  Parlamento,  que 
tiene  en  esa  independencia  el  secreto  de  su  fuerza  y  su  presti- 
gio, j  que  por  todas  estas  condiciones  sirve  de  prenda  contra 
los  peligros  que  sin  cesar  suscita  la  democracia. 


Dedica  Summer  Maine  el  tercer  capítulo  de  su  hermoso  li- 
bro sobre  los  gobiernos  populares  á  la  critica  y  análisis  de  la 
Constitución  de  los  Estados-Unidos,  y  encuentra  en  ese  exa- 
men felices  augurios  de  que  no  es  imposible  á  la  razón  humana 
descubrir  remedios  contra  aquellas  enfermedades  que  en  los 
gobiernos  populares  tanto  abundan,  según  pone  patente  el 
mismo  autor  en  los  dos  anteriores  capítulos.  Por  el  lado  exter- 
no, primero  que  se  ofrece  á  nuestra  vista,  único  que  descubren 
superficiales  observaciones,  la  organización  norte-americana 
es  completa  y  esencialmente  distinta  de  las  organizaciones  eu- 
ropeas; pero  en  el  fondo,  según  frase  de  Summer  Maine,  es  la 
misma  Constitución  de  Inglaterra,  adaptada  á  las  necesidades 
de  un  grupo  de  ingleses  que,  no  habiendo  sentido  necesidad 
de  un  Rey  hereditario  ó  de  una  aristocracia  de  nacimiento,  se 
han  decidido  á  prescindir  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

Están  tomadas  las  instituciones  norte-americanas  de  las 
inglesas  del  tiempo  de  Jorge  III,  Monarca  que  reveló  excesi- 
vos pujos  de  independencia,  usando  iniciativas  de  Poder  Eje- 
cutivo que  la  evolución  había  de  arrancar  totalmente  al  Poder 
Eeal  para  concedérselas  al  Gabinete  responsable.  No  han  reco- 
rrido, pues,  los  Estados  Unidos  aquella  última  etapa  en  que  ya 
por  completo  se  definió  en  Inglaterra  el  sistema  parlamentario. 
Corresponde  la  organización  norte-americana  con  República  á 
la  alemana  con  Monarquía.  Las  facultades  del  Poder  Ejecutivo 
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Fon  análogas:  cífrase  toda  diferencia  en  que  tenga  su  ejercicio 
un  Rey  hereditario  ó  un  Presidente  electivo.  Por  mi  parte,  es- 
toy contra  esto  último,  por  creer  ocasionado  á  muy  graves  in- 
convenientes que  el  Poder  Ejecutivo  esté  á  merced  de  eleccio- 
nes. Salvo  esto,  no  lie  de  censurar  las  instituciones  representati- 
vas que  han  dado  al  Imperio  alemán  Constitución  liberal  y 
progresista  (Azcárate), libertades  locales,  florecimiento  exterior 
y  han  salvado  en  los  Estados  Unidos  los  peligros  de  la  demo- 
cracia. Donde  ésta  existe,  donde  todos  los  poderes  emanan  del 
pueblo  y  están  asi  sujetos  á  mudanzas  que  puedan  ser  fecun- 
das en  desórdenes,  á  todos  debe  desde  luego  alcanzarse  la  ne- 
cesidad dé  un  poder  firme  y  robusto.  Es  indudable  que  este 
poder,  como  carece  de  la  fiscalización  del  Parlamento,  fácil- 
mente caerá  en  opresor  y  tiránico,  sobre  todo  allí  donde  una 
malsana  centralización  haya  dado  al  traste  con  todo  organismo 
de  resistencia. 

Son  más  lógicos  los  defensores  de  la  organización  norte- 
americana en  toda  su  integridad  que  aquellos  otros  que,  acep- 
tando la  autoridad  presidencial,  se  oponen  á  la  federación  de 
los  Estados.  Graves  y  trascendentales  diferencias  existen,  comO' 
se  ve,  entre  los  partidarios  del  sistema  representativo. 

Merece  notarse  cómo  Laboulaye,  tan  favorito  del  pueblo 
americano  y  de  sus  formas  políticas,  censura  la  organización, 
del  Poder  Ejecutivo;  y,  no  sin  lógica,  que  la  afirmación  de  la 
independencia  de  poder  semejante  peca  de  poco  democrática. 
El  Sr.  Azcárate  hubo  de  notar  por  su  lado ,  haciendo  la  crítica 
del  mismo  poder  que  Laboulaye  censura,  cómo  en  él  está  sus- 
tituido el  principio  de  representación  por  el  de  delegación.  Nt> 
otro  fundamento  tiene  el  cesarismo  que  arranca  de  un  plebis- 
cito. El  pueblo,  según  el  mismo  Sr.  Azcárate,  confía  su  repre- 
sentación á  quien  bien  le  cuadra;  lo  que  no  puede  hacer  es  de- 
legar en  nadie.  Por  ahí  se  camina  derechamente  al  poder  per- 
sonal, no  menos  censurable  en  cuanto  á  su  esencia,  porque  sea 
más  ó  menos  duradero. 

Puesto  el  poder  en  manos  del  Presidente,  por  un  espacio  do 
tiempo,  mayor  ó  menor,  durante  el  cual  todo  depende  de  él  y 
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sólo  de  él,  ¿quiere  decirse  qué  mas  completa  delegación  cabe? 
Y  hay  que  considerar  que  es  el  ejecutivo  poder  incontrastable 
que  no  tiene  nada  que  temer  de  los  conflictos  que  el  legislativo 
pueda  suscitarle.  Ocasión  habrá  de  volver  sobre  esto:  valga  en 
tanto,  como  prueba  de  lo  dicho,  el  recuerdo  de  lo  que  ya  ocurrió. 
Cuando  la  Asamblea  de  representantes  aprobó  por  unanimidad 
una  protesta  contra  el  imperio  establecido  en  Méjico,  como 
Francia  pidiese  explicaciones,  el  secretario  de  Estado  contestó 
que  un  voto  de  la  Cámara  ó  del  Senado  no  obligaba  al  Poder 
Ejecutivo  á  modificar  su  política  ni  le  quitaba  su  libertad  de 
acción.  Pugna  todo  esto  con  el  sentido  del  self-government. 
Puede,  pues,  afirmarse  con  Laboulaye  y  con  el  Sr.  Azcárate, 
que  la  monarquía  inglesa,  con  la  constante  acción  del  Parla- 
mento que  aprueba  ó  censura  los  actos  del  Poder  Ejecutivo,  es 
más  liberal  y  democrática  que  la  República  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  que  ese  mismo  poder  vive  entregado  á  su  propia  perso- 
nal independencia,  cuyos  sostenedores  pueden  objetar  á  su 
vez  que  esto  es  más  razonable,  más  práctico,  más  conducente 
al  fin  para  que  fueron  creadas  las  instituciones  políticas,  y  es 
la  prosperidad  y  bienandanza  de  los  pueblos. 

Se  vota  Presidente  en  los  Estados  Unidos  por  una  elección  de 
segundo  grado,  procedimiento  que  no  se  recomienda  por  lo  de- 
mocrático. En  esa  constante  rectificación  que  viene  haciéndose 
de  las  ideas  que  nos  legó  la  Revolución  francesa,  ha  tocado  tam- 
bién su  parte  al  concepto  de  soberanía,  que  hoy  ya  distinguen 
de  la  ley  del  número  las  escuelas  radicales;  pero  aunque  se 
busque  una  representación  social,  no  meramente  de  individuos; 
aunque  lleguen,  es  más,  á  aceptarse  las  teorías  de  Lorimer,  la 
democracia  no  cesará  de  afirmar  los  derechos  políticos  de  todos 
los  ciudadanos.  Es  corolario  de  estas  doctrinas  democráticas 
que,  en  la  votación  de  Presidente,  debían  intervenir  todos  los 
ciudadanos  de  manera  directa  é  inmediata. 

Conste,  pues,  que  en  todo  lo  que  concierne  al  Poder  Ejecu^ 
tivo,  así  en  su  creación  como  en  el  ejercicio  de  sus  fanciones, 
se  descubre  aquel  sentido  sabio  y  templado  que  resplandece 
también  en  las  páginas  de  El  Federalista^  texto  que  por  lo  pro- 
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fundo  y  pertinente  de  no  pocas  de  sus  consideraciones,  es  pro- 
Yeciioso  traer  á  la  memoria  de  nuestros  fogosos  demócratas  del 
continente. 

Tal  vez  estos  tengan  también  censuras  para  la  organización 
del  Senado  que,  como  Summer  Maine  observa,  no  reconoce  por 
base  el  principio  de  igualdad  de  representación.  Y  censurarán 
de  seguro,  no  sin  razón,  dado  su  radical  punto  de  vista,  las  di- 
ficultades que  se  oponen  á  toda  reforma  en  la  Constitución:  es 
preciso,  en  efecto,  para  que  la  reforma  llegue  á  la  ley,  que  sea 
aprobada  por  cincuenta  y  ocho  Cámaras  legislativas  indepen- 
dientemente de  la  legislativa  federal,  donde  ha  de  obtener  más 
de  dos  terceras  partes  de  votos.  Los  demócratas  de  aquende  ca- 
lificarían de  abusivas  y  tiránicas  esas  remoras,  que  serian  parte 
á  evitar  que  mal  pergeñadas  Constituciones  sustituyesen  la 
Constitución  interna  del  país. 

Por  las  suscintas  observaciones  que  anteceden,  se  ve  como 
llevaba  razón  Summer  Maine,  al  decir  de  los  americanos,  que 
acertaron  á  compensar  peligros  de  su  forma  de  gobierno  con 
principios  verdaderamente  conservadores  y  muy  dignos,  por 
cierto,  de  los  elogios  que  les  tributa  el  ilustre  escritor  inglés. 
Mejor  que  estos  elogios  sonarán  en  oídos  democráticos  las  cen- 
suras que  se  dirijan  á  un  Poder  Ejecutivo,  sujeto  á  renovación 
cada  cuatro  años  en  elecciones  que  han  adquirido  triste  noto  - 
riedad.  Libre  de  las  dificultades  que  van  anejas  á  los  poderes 
electivos,  es  preferible  una  organización  á  la  alemana,  con  fran- 
quicias en  la  vida  del  Municipio,  con  libertades  consagradas 
en  la  Constitución,  verdaderamente  representada  la  opinión  en 
unas  Cortes  que  aprueben  leyes  y  voten  presupuestos,  á  una 
organizació.n  como  la  de  los  Estados  Unidos  y  aun  á  varios  fla- 
mantes poderes  parlamentarios,  en  realidad  no  directores,  sino 
más  bien  dirigidos  por  la  secreta  fuerza  de  un  poder  oligár- 
quico que  burla  los  deseos  y  escamotea  los  votos  de  la  opinión 
pública. 
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II 


Dice  Tocqueville  de  la  Constitución  inglesa  que  se  trasfor- 
ma  sin  cesar  ó  que  más  bien  no  existe:  el  raal  que  traen  consi- 
go tales  facilidades  de  reforma  sube  de  punto  allí  donde  la  de- 
mocracia haya  de  inspirar  las  leyes,  porque,  como  dice  con  sin- 
ceridad que  le  honra  el  mismo  Tocqueville,  las  leyes  de  la  de- 
mocracia son  casi  siempre  defectuosas  ó  intempestivas.  Por  su 
parte,  Summer  Maine  hace  resaltar  el  contraste  notabilísimo 
que  se  ofrece  entre  el  pueblo  americano  que  no  altera  ninguna 
disposición  fundamental  de  su  Constitución  «fuera  de  todas  las 
garantías  de  circunspección  y  sin  la  mayor  seguridad  posible,» 
y  nuestras  sociedades  europeas  entregadas  en  materia  de  le- 
gislación á  un  continuo  tejer  y  destejer  semejante  al  de  la  tela 
de  Penélope. 

No  son  muy  distintos  de  tales  juicios  los  de  Spencer  (1), 
cuando  afirma  que  hay  que  librarse  ahora  de  la  tiranía  de  los 
Parlamentos  como  antes  de  la  tiranía  de  los  Reyes,  siendo  loque 
principalmente  le  alarma  el  carácter  socialista  de  la  legisla- 
ción inglesa.  Algo  mudados  andan  ya  los  tiempos,  y  no  creo 
pueda  hoy  repetirse  aqtíello  que  dijo  Azcárate  de  que  caracte- 
riza al  pueblo  inglés  un  individualismo  fundamental  y  perma- 
nente, y  un  socialismo  circunstancial  y  transitorio.  De  cual- 
quier modo,  y  sin  entrar,  que  no  es  del  caso,  á  juzgar  la  legisla- 
ción de  los  Parlamentos  modernos,  tengo  por  ciertísimo  que  es 
ya  de  suyo  enfermedad  muy  grave  el  afán  de  constantes  refor- 
mas. Nació  éste  en  Francia  que  no  sin  grandes  innovaciones 
legislativas  pudo  implantar  el  régimen  Parlamentario  á  imita- 
ción de  Inglaterra,  la  cual,  por  su  parte,  había  de  recibir  de 
Francia,  á  guisa  de  correspondencia,  el  influjo  de  las  ideas  filo- 
sóficas que,  aspirando  á  variar  el  Estado  en  un  molde  pura- 

(1)    El  individuo  contra  el  Estado. 
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mente  racioDal,  engendran  en  los  Parlamentos  la  fiebre  mal- 
sana de  producción  legislativa.  «Nuestros  Gobiernos  —  dice 
SummerMainc — llaman  la  razón  á  trasformar  el  estado  de  co- 
sas dado  por  la  historia,  á  penetrar  todos  los  detalles  de  la  vida 
pública.  Principio  revolucionario  de  inmensa  fuerza  de  propa- 
ganda que  ha  pasado  de  Francia  á  Inglaterra,  donde  está  en 
camino  de  trasx^ormar  la  Constitución  histórica  del  país.  Este 
principio  es  como  el  alma  de  la  historia  política  de  nuestro 
siglo.»  Haj  que  convenir  con  Portalis,  en  que  en  punto  á  re- 
formas, sólo  deben  hacerse  aquellas  que  traen  consigo  más 
bienes  que  peligros,  que  es  lo  mismo  que  lo  que  dice  la  siguien- 
te frase  de  Luis  XVIII:  «La  ventaja  de  las  reformas  compensa 
muy  raras  veces  el  peligro  de  las  innovaciones.  Lo  abundante 
de  éstas  es  rasgo  saliente  de  la  crisis  que  atravesamos,  crisis 
de  indudable  grandeza,  pero  que  no  puede  venir  exenta  de 
males  y  desórdenes:  no  en  vano  cambian  y  mudan  cosas  é  ins- 
tituciones en  una  tan  profunda  renovación  social.  Y  vean  dónde 
se  halla  la  causa  primera  de  muchos  males  que  se  achacan  por 
caso  general  á  los  Gobiernos.  Difícil  es  prever  en  qué  parará 
este  gran  movimiento  que  de  las  ideas  trasciende  á  las  cosas. 
Por  dicha,  es  muy  exacto  aquello  que  dice  Lamennais,  de  que 
en  las  cosas  se  encuentra  una  resistencia  que  no  hay  en  las 
ideas,  sin  la  cual  el  mundo  no  duraría  seis  meses.» 

Los  cambios  que  van  hechos  en  nuestro  siglo,  responden  á 
influencias  filosóficas  y  no  á  inspiraciones  populares.  Por  lo 
que' se  refiere  á  Francia  y  España,  no  creo  que  haya  quien  lo 
dude.  Parecerá  paradógico  y  contradictorio,  pero  es  exacto 
que  entre  nosotros  la  Revolución,  afirmando  como  origen  de 
poder  la  opinión  pública,  contrariase  á  ésta  con  el  mismo  hecho 
de  esa  afirmación. 

Por  eso  de  poner  la  opinión  sobre  todas  las  cosas  y  de  pres- 
cindir de  ella  al  mismo  tiempo,  es  por  lo  que  me  parece  con- 
tradictoria la  revolución:  por  lo  demás,  no  sólo  ésta,  sino  la 
mayor  parte  de  cuantas  ha  habido  en  el  mundo,  se  llevan  he- 
cho por  iniciativa  de  unos  pocos,  entre  la  contradicción  de  al- 
gunos y  la  indiferencia  de  los  más.  La  Revolución  francesa,  de 


SOBRE  ORGANIZACIÓN  POLÍTICA  535 

que  sufrimos  tan  inmediato  contagio,  prescindió  de  todo  respe- 
to á  la  tradición,  ignorante  de  que  el  sentimiento,  director  por 
excelencia  en  las  sociedades,  es  el  sentimiento  del  pasado  que 
se  acumula  y  organiza.  Y  apliqúense  por  su  parte  la  frase,  que 
es  de  Spencer,  los  radicales  españoles.  En  esa  frase  va  envuel- 
.ta  la  razón  filosófica  de  que  nuestra  trasformación  social  y  po- 
lítica fuese  obra  de  los  menos;  á  los  más  no  era  dado  prescindir 
del  sentimiento  del  pasado,  mucho  menos  bajo  la  acción  ins- 
piradora de  las  nuevas  filosofías.  Y  las  ideas  que  vienen  de  un 
tan  elevado  origen  y  las  que  nacen  en  las  bajas  capas  sociales, 
¿podrán  acaso  reducirse  á  unidad?  Más  lógica  presunción  es  la 
4e  que  chocaran  ciencia  y  democracia;  que  aquélla  va  de  lo 
homogéneo  á  lo  heterogéneo  sin  cesar,  diferencia  y  distingue, 
y  ésta  todo  lo  mide  con  rasero  nivelador.  Lógicas  son  estas  pre- 
visiones al  notar  cómo  los  fautores  de  cambios  trascendentales, 
influidos  por  mal  traducidas  filosofías,  no  comprenden  siquie- 
ra las  necesidades  del  pueblo,  que  atraen  por  la  fascinación 
del  misterioso  lenguaje  con  que  ocultan  la  endeblez  de  sus 
conceptos,  con  los  cuales  entreverán  halagos  al  pueblo,  que 
proclaman  único  soberano.  ¡Singular  soberanía  la  que  ignora 
esos  secretos  del  filosofismo,  que  presume  de  dar  nueva  y  defi- 
nitiva organización  al  Estado! 

No  incurre  en  suspicacia  conservadora  Lavelaye  al  extra- 
fiarse,  en  sus  IVttevas  carias  de  Italia,  áo,  que  al  mismo  tiempo  que 
adelantan  y  progresan  las  sociedades,  se  ponga  su  suerte  en 
manos  de  quienes  viven  sumidos  en  la  ignorancia,  mal  que 
achaca  á  la  nociva  influencia  del  morhus  democraticus.  Las  so- 
ciedades buscan  como  nivel  general  el  de  la  clase  que  predomi- 
na: no  ha  de  extrañarse,  pues,  que  con  el  advenimiento  políti- 
co de  las  clases  bajas,  el  nivel  social  descienda  muy  mucho. 
De  América  dice  Tocqueville  que  no  cree  haya  país  donde  se  en-  " 
cuentre  número  menor  de  ignorantes,  ni  número  menor  de  sa- 
bios. Sobran  medios  materiales  para  que  entre  todos  se  divul- 
guen los  primeros  rudimentos  del  saber;  pero,  al  lado  de  esto„ 
faltan  iniciativas  que  eleven  los  conocimientos  y  la  cultura. 
J^o  cabe,  pues,  poner  en  tela  de  juicio  la  superioridad  de  Euro- 
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pa  sobre  aquel  pueblo  que,  consecuente  consigo  mismo,  reali- 
za la  igualdad  en  la  medianía.  El  Duque  de  Somerset,  en  obra, 
de  que  no  conozco  sino  el  interesante  extracto  del  Sr.  Azcára- 
te,  expone  ideas  muy  contrarias  á  la  demf)cracia  por  los  ele- 
mentos de  inferioridad  que  encierra,  y  corrobora  sus  ideas  con 
la  observación  práctica  de  que  «cuando  los  Estados  Unidos  con- 
taban sólo  tres  millones  de  habitantes,  producían  hombres^ 
cuya  fama  vivirá  tanto  como  la  lengua  inglesa,  y  ahora,  con 
treinta  millones,  no  tiene  en  su  seno  ni  uno  solo  distinguido. 
Cada  Presidente  vale  menos  que  su  antecesor.»  Desconfía  el 
Duque  de  Somerset  de  que  la  mayoría  del  pueblo  inglés,  diri- 
giendo la  política  por  medio  del  Sufragio  Universal,  tenga  el 
tino  y  medida  que  requieren  tan  heterogéneos  intereses  como- 
todos  los  que  se  relacionan  con  la  política  interior  ó  interna- 
cional. El  secreto  de  la  prosperidad  de  la  nación  británica  no 
debe  olvidarlo;  cífrase  en  que  ha  sabido  conservar  la  constitu- 
ción histórica  del  país,  ponderando  las  influencias  respectivas 
de  la  Monarquía,  la  aristocracia  y  el  pueblo. 

En  la  interesante  y  larga  evolución  que  presenta  la  historia 
inglesa,  pasa  la  Monarquía,  sin  solución  de  continuidad,  de  pa- 
trimonial á  representativa  y  de  representativa  á  parlamenta- 
ria. Los  absolutistas,  que  comparan  esta  Monarquía  con  la  que- 
representa  á  sus  ojos  un  tipo  ideal,  se  burlan  de  la  misión  de 
los  Reyes  constitucionales  y  comentan  con  malévolo  sentido  la 
frase,  ya  pasada  de  moda,  de  que  el  Rey  reina  y  no  gobierna. 
Por  cierto  que  en  este  punto  y  en  varios  más — los  extremos 
se  tocan — coinciden  con  los  absolutistas  varios  escritores  radi- 
cales (1).  Luigi  Palma  (2),  por  ejemplo,  nota  que  se  trata  de  re- 
ducir al  Rey  á  una  entidad  tan  inútil,  que  sea  de  todo  punto 
igual  ocupe  el  puesto  un  hombre  culto  ó  un  tonto  de  remate. 
No  abunda  en  este  parecer  el  Sr.  Ojea  que,  en  su  libro  El  Par- 
lamentarismo, censura  que  el  Rey  tenga  tantas  facultades  que 


(f)     Figueroa  y  Torres  en  su  Mt-morid.  del  Aier.e». 
í'¿)    Cuestionen  coíisíiíücionaíes. 
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resulte  una  mentira  la  división  de  poderes.  Y  cita  el  Sr.  Ojea, 
en  comprobación  de  sus  asertos,  las  siguientes  palabras  de 
Gladstone:  «El  Rey  es  en  Inglaterra  el  autor  de  las  leyes,  la 
fuente  de  la  justicia  y  el  verdadero  y  único  origen  de  los  hono- 
res: de  él  es  de  quien  dimanan  todos  los  servicios  públicos,  el 
servicio  militar,  el  servicio  nacional,  el  servicio  civil.  Posee  in- 
mensas propiedades;  legalmente  recibe  y  retira  las  cargas  del 
Estado;  nombra  y  destituye  á  los  Ministros;  firma  los  tratados; 
ejerce  el  derecho  de  gracia  ó  de  conmutación  de  penas;  declara 
la  guerra  ó  ultima  la  paz;  convoca  ó  disuelve  el  Parlamento, 
y,  ejerciendo  todos  estos  poderes,  sin  restricción  precisa  de  la 
ley,  goza  en  todas  estas  funciones  y  en  las  demás  una  irres- 
ponsabilidad absoluta  de  sus  actos.»  Como  el  Rey  tiene  que 
consultar  la  opinión  y  nombrar,  según  ésta,  un  Ministerio  res- 
ponsable, claro  está  que  dista  muchísimo  de  gozar  los  dere- 
chos de  aquellos  Reyes  absolutos  que  podían  imponer  los  me- 
nores caprichos  de  su  voluntad.  No  es  necesario  esto  para  que 
el  Rey,  primer  magistrado  de  la  Nación,  obtenga  los  respetos 
que  son  debidos  á  una  tan  alta  jerarquía.  Los  sentimientos  de 
adhesión  fervorosa  que  suscita  la  Monarquía  en  el  ánimo  de 
sus  servidores,  siquiera  sean  radicales,  no  nacen  de  torpes  de- 
bilidades del  ánimo.  Enaltece  y  honra,  antes  bien,  ese  acata- 
miento que  se  presta,  no  al  advenedizo  encumbrado  por  la  pro- 
pia ambición  y  la  agena  intriga,  sino  á  quien  es  símbolo  de  la 
unidad  nacional  y  viva  real  personificación  de  las  glorias  pa- 
trias, que  con  carácter  permanente  y  estable  responde  á  la  ne- 
cesidad que  las  sociedades  sienten  de  estabilidad  y  permanen- 
cia. Al  lado  de  algo  que  se  renueva  y  varía,  que  es  lo  que  re- 
presentan los  Parlamentos,  debe  haber  algo  fijo  y  quieto,  •  no 
sujeto  á  vaivenes  y  mudanzas,  puesto  en  alto,  libre  de  la  acción 
malsana  de  la  atmósfera  en  que  se  condensan  las  pasiones  po- 
líticas. 

Por  su  parte,  la  aristocracia  inglesa  comprendió  á  tiempO' 
que  ponerse  en  contra  de  las  libertades  políticas  era  insigne 
locura:  tuvo  por  más  cuerdo  aprovechar  el  movimiento  popu- 
lar para  encauzarlo  y  dirigirlo,  ejemplo  que  debieron  imitar 
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otras  aristocracias  más  prontas  á  seguir  los  consejos  de  ua 
egoísta  exclusivismo.  Y  cuenta  que  si  beneficiosa  fué  para  la 
aristocracia  su  conducta,  no  lo  fué  menos  para  el  pueblo,  que 
logró  ver  aseguradas  las  libertades  públicas.  Conserva  la  aris- 
tocracia inglesa  íntegro  su  poder;  no  se  desmembra  su  propie- 
dad, subsiste  la  vinculación;  amen  de  este  poder  por  la  rique- 
za, tiene  el  consiguiente  á  su  influencia  personal  en  los  nego- 
cios del  Estado.  Es  aquélla  una  aristocracia  abierta,  que  á  la 
par  que  perpetúa  el  recuerdo  de  los  hombres  ilustres  del  pasa- 
do, llama  á  su  seno  las  eminencias  del  presente,  sin  perder  así 
un  punto  aquella  consideración  j  aquel  prestigio  que  se  debe 
reconocer  en  una  clase  directora.  Las  jerarquías  sociales  son 
una  garantía  de  libertad.  Desconoció  esto  la  Revolución  fran- 
cesa, y  la  libertad  salió  malparada  de  sus  manos.  Las  asocia- 
ciones y  las  jerarquías,  sin  que  esto  implicase  negativa  de  la 
igualdad  de  derecho,  fin  primordial  de  la  revolución,  ofrecían 
la  ventaja  de  sá'vir  como  organismos  de  resistencia  contra  la 
acción  del  poder  central:  cuando  cayeron  por  tierra  esas  insti- 
tuciones intermedias,  se  agigantó  el  poder  del  Estado,  que  solo 
halló  en  su  contra,  á  guisa  de  pigmeos,  individuos  abandona- 
dos al  esfuerzo  de  su  independencia. 

Desacreditadas  las  teorías  de  Rousseau,  se  reconocen  hoy 
por  todos  las  ventajas  de  la  vida  corporativa,  la  necesidad  de 
crear  organismos  que  den  luego,  paraiufluir  en  la  marcha  po- 
lítica, una  verdadera  representación  social,  no  una  nueva  re- 
presentación de  individuos.  Grande  desencanto  para  los  se- 
cuaces del  filósofo  ginebrino,  que  creyeron  se  cifraba  en  esto  el 
verbo  de  la  Revolución.  Justicia  me  manda  afirmar  que  en  este 
punto  la  Revolución  fué  legítima,  directa  heredera  del  absolu- 
tismo. Sábese  por  todos  de  sobra,  aunque  por  los  partidarios 
4el  antiguo  régimen  se  disculpe,  á  qué  extremos  se  llegó  en  la 
nación  francesa  durante  los  días  del  famoso  autor  de  la  frase: 
Fl  Estado  soy  yo,  Rey  que  personifica  todos  los  errores  de  con- 
cepto, que  andaban  divulgados  por  la  sociedad  y  que  hallaron, 
eco  en  el  real  ánimo  de  aquel  Luis  XIV,  tan  censurado  por 
el  P.  Gatry  en  su  obra  La  moral  y  la  ley  de  la  historia.  El 
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mismo  abate  Gaume — y  cito  adrede  contra  el  antiguo  régimen, 
testimonio  de  eclesiásticos — haciendo  la  génesis  del  cesarismo, 
cuyo  origen  atribuye  al  renacimiento  de  los  estudios  clásicos 
y  á  la  tendencia  de  los  Príncipes  protestantes  á  concentrar  los 
poderes  espiritual  y  temporal,  concluye  que  la  Revolución  no 
hizo  sino  aplicar  las  doctrinas  cesáreas  proclamadas  antes  en 
favor  de  la  Monarquía.  Por  lo  que  á  España  se  refiere,  no  igno- 
ra nadie  que  la  Casa  de  Austria,  tan  gloriosa  por  los  hechos  de 
armas  de  sus  primeros  reinados,  fué  la  que  puso  ñn  á  toda 
vida  municipal,  la  que  abatiólas  Cortes,  quitando  así  vigor  á 
instituciones  que  podrían  más  tarde  ser  útiles  al  país,  suplien- 
do la  acción  de  Monarcas  de  escasa  iniciativa  y  de  torpes  vali- 
dos y  consejeros.  Si  siempre  hubiese  de  estar  vinculada  la  Co- 
rona en  talentos  preclaros,  la  teoría  del  despotismo  ilustrado 
llevaría  ventaja  á  cualquier  otra;  pero  está  lo  malo  en  que  no 
es  posible  que  tengan  siempre  grandes  talentos  los  Jefes  de  los 
Estados,  prive  el  sistema  de  elección  ó  el  de  herencia,  por  lo 
cual  se  hace  preciso  que  haya  en  la  sociedad  iniciativa  propia; 
de  aquí  la  necesidad  de  la  representación,  puesto  que  no  son. 
aplicables  en  estos  pueblos  modernos,  de  existencia  tan  comple- 
ja y  difícil,  las  democracias  directas  de  las  antiguas  repúblicas. 
Donde  más  claramente  se  puede  apreciar  el  sentido  indivi- 
dualista moderno  es  en  la  organización  del  Municipio,  mero 
instrumento  de  la  Administración  pública.  Así  sucede  entre 
nosotros,  como  elocuentemente  observa  el  Sr.  D.  Francisco  Sil- 
vela  (1),  que  «pueblos  y  provincias,  clases  y  corporaciones  pri- 
vadas de  sus  antiguas  formas,  niveladas  por  la  ley  común,  ex- 
tirpado en  ellas  el  espíritu  de  cuerpo,  la  tradición  de  nombres 
y  enseñas  veneradas,  son  fácil  juguete  para  las  improvisa- 
ciones del  caciquismo  administrativo  que,  preparado  apresura- 
damente en  torno  de  cualquier  programa  de  partido  ó  fracción, 
toma  cuerpo  en  las  causas  y  destituciones  de  unos  cuantos 
Ayuntamientos,  y  se  enseñorea  de  todas  las  fuerzas  vivas  de 
una  comarca  por  obra  y  gracia  de  un  sencillo  telegrama  que 

(1)    Discurso  leído  el  día  de  su  recepción  en  la  A.cademia  de  Ciencias  Morales. 
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anuncia  á  las  49  provincias  un  cambio  político  en  Madrid.» 
Con  razón  se  tiene  tal  libertad — por  harto  cara  y  no  poco  pro- 
blemática— y  con  razón  se  clama  porque  vuelvan  muchas,  mu- 
chísimas instituciones  de  la  Edad  Media,  (1)  cuyo  sentido — al 
decir  del  Sr.  Silvela — fué  desconocido  por  «los  hombres  que  ela- 
boraron nuestra  revolución  política,  completando  la  obra  nive- 
ladora del  absolutismo  monárquico.» 

Olvidamos  aquí,  por  nuestro  mal.  azaz  frecuentemente,  que 
no  está  la  libertad  en  razón  directa  de  los  discursos  en  que  se 
la  enaltece  y  de  las  revueltas  en  que  se  la  proclama.  Si  no  se 
tomara  á  mala  parte  el  símil,  compararía  la  libertad  con  don- 
cella retraída  y  honesta,  que  no  gusta  de  andar  en  lenguas  de 
las  gentes,  quiere  antes  bien  vivir  apacible  y  tranquila  en  el 
apartamiento  del  hogar.  Hogar  de  la  libertad  es  el  Municipio, 
y  en  él  hallan  refugio  de  las  dictaduras  del  Czar  los  hijos  de  la 
estepa  rusa.  Vaya  por  ciertos  países  meridionales  en  que  la  ti- 
ranía municipal,  la  peor  de  las  tiranías  imaginables,  tiene  fla- 
mante representación  en  los  caciques  rurales,  secretarios  de 
Ayuntamiento  y  alcaldes  de  monterilla.  Rusia,  los  Estados 
Unidos,  Alemania,  Inglaterra  están  dotadas  de  libertades  mu- 
nicipales; tienen  vida  local.  Eslavos,  sajones  y  germanos  lle^ 
van  ventaja  á  los  latinos  que,  más  aún  en  las  Repúblicas  re- 
presentativas de  América  que  en  las  Monarquías  parlamenta- 
rias de  Europa,  se  dedican  á  requebrar  á  la  libertad  en  sus  dis- 
cursos y  á  propasarse  después  con  ella  en  términos  sobrado 
licenciosos.  Por  dicha,  en  lo  que  concierne  á  Europa,  se  pue- 
den notar  síntomas  de  mejoramiento:  valgan  como  prueba  en 
nuestra  misma  patria  las  tendencias  regionalistas  favorables  á 
la  descentralización  administrativa,  á  las  libertades  provincia- 
les y  locales  (2),  la  propaganda  que  se  hace  á  favor  de  la  liber- 
tad de  asociación  y  de  la  libertad  de  enseñanza,  que  por  tal 


(1)  Comas. 

(2)  Contrario  al  regionalismo  en  general,  no  lo  era  con  respecto  á  estos  fines  que 
señaló  el  discurso  leído  en  el  Ateneo  por  el  tír.  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce. 
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modo  se  emancipa  de  la  inmediata  tutela  del  Estado;  todo  lo 
cual  responde  á  la  necesidad,  por  donde  quiera  sentida ,  de  tor- 
nar á  establecer  muchas  instituciones  antiguas,  creando  orga- 
nismos intermedios  entre  el  Estado,  que  no  se  puede  dejar  sin 
resistencia,  y  el  individuo,  que  no  se  puede  abandonar  á  su  de- 
bilidad. Amén  de  esto,  hay  que  asegurar  en  Códigos  que  res- 
peten las  instituciones  de  los  diferentes  paises  la  libertad  civil, 
sin  la  cual  es  un  mito  la  política,  y  buscar  medios  de  que  la 
vida  se  desenvuelva  en  condiciones  de  prosperidad  económica 
para  evitar  que,  pesando  sobre  la  propiedad  inmensos  tributos, 
semeje  el  propietario,  mero  administrador  del  Estado  mismo, 
género  de  esclavitud  más  tangible  que  ninguno  y  más  odioso 
que  todos.  Es  preciso  también  garantir  la  tranquilidad  de  las 
conciencias,  tantas  veces  turbadas,  con  las  proscripciones  reli- 
giosas del  jacobinismo,  animado  del  mismo  espíritu  de  intran- 
sigencia que  movió  persecuciones  de  otros  tiempos.  Las  torpes 
ingerencias  del  Estado  se  derivan,  como  de  su  primera  premisa, 
de  un  fundamental  error  de  concepto,  cual  es  considerar  el  de- 
recho como  emanación  del  Estado,  reconocer  en  éste  su  fuente 
única  y  su  único  regulador.  Rectificados  esos  errores,  habrá  de 
seguirse  como  el  más  práctico  y  útil  un  criterio  liberal  armó- 
nico que,  lejos  de  incurrir  en  sistemáticas  coacciones,  despierte 
en  el  país  útiles  y  fecundas  iniciativas.  Y  al  llegar  á  tal  punto, 
ocurre  preguntar  si  es  instrumento  abonado  para  extirpar  los 
males  existentes  y  realizar  las  necesarias  mejoras  el  régimen 
parlamentario.  Gobierno  de  opinión  éste,  depende  su  eficacia 
de  que  la  opinión  se  pronuncie  con  la  suficiente  energía. 
Cuantos  esfuerzos  se  encaminen,  pues,  á  lograr  estos  resulta- 
dos de  la  opinión,  serán  tan  oportunos  como  plausibles.   ■ 


III 


Tantos  son  y  tan  arraigados  están  los  vicios  y  corruptela;? 
con  que  se  practica  en  nuestro  país  el  sistema  parlamentario,  que 
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por  muchos  ha  llegado  á  creerse  que  tales  corruptelas  y  vicios 
son  esenciales  al  sistema.  De  este  argumento  negativo  se  pre- 
valen así  los  partidarios  del  sistema  norte-americano,  como  los 
defensores  de  los  principios  políticos  y  de  las  artes  de  gobierno, 
que  se  usaban  antes  de  que  se  inaugurase  la  nueva  era  con  la 
Constitución  del  año  12.  Al  lado  de  quienes  intentan  reanudar 
la  tradición  absolutista,  hay  quienes  quieren  resucitar  otra  más 
remota  tradición  hace  siglos  interrumpida.  También  en  el  Ate- 
neo, en  discusión  de  que  hizo  el  resumen  que  corre  impreso  el 
Sr.  Azcárate,  defendió  el  Sr.  Perier  lo  que  aquél  calificó  de 
constitucionalismo  católico,  y  no  era  sino  la  organización  Mo- 
nárquico-representativa de  la  Edad  Media.  Esto  es  lo  que  toda 
su  vida  ha  patrocinado  en  sus  notables  obras  Aparisi  y  Guijarro, 
político  por  muchos  respectos  simpático,  y  principalmente 
por  su  buena  fe,  su  acendrado  amor  á  las  libertades  españolas 
y  su  tolerante  y  abierto  espíritu  que  le  llevó  á  redactar  un  pro- 
yecto de  Constitución,  en  opinión  del  Sr.  Azcárate,  «no  menos 
liberal  que  la  de  1845.»  Abundan  más  entre  los  amantes  del 
pasado,  los  que  no  vuelven  su  vista  á  los  lejanos  días  de  la 
Edad  Media;  antes  al  contrario  siente q  la  más  viva  delectación 
con  el  recuerdo  que  á  toda  hora  enaltecen  de  los  Reyes  de  la 
Casa  de  Austria,  aquellos  precisamente  que  dieron  término  á 
las  libertades  que  quería  resucitar  Aparisi.  Dados  los  fines  an- 
tiparlamentaristas  que  les  mueven,  parécenme  más  lógicos  y 
prácticos  los  partidarios  del  absolutismo  que  los  de  la  Monar- 
quía representativa.  Y  juzgo  enteramente  quiméricas  las  aspi- 
raciones de  estos  últimos  de  que  las  Cortes  vuelvan  á  ser  lo  que 
fueron,  representación  de  los  tres  brazos,  clero,  Estado  y  no- 
bleza. Desde  luego  se  ve  que  esto  sería  completamente  artifi- 
cial y  ficticio;  pero  además,  aunque  en  la  mente  de  sus  orga- 
nizadores fuesen  esas  Cortes  hechas  á  imagen  y  semejanza  de 
las  que  hubo  en  la  Edad  Media,  luego  al  punto  se  desarían  de 
ese  trazado  para  buscar  el  nivel  de  su  tiempo. 

Por  una  manera  de  adaptación  al  medio,  según  el  lenguaje 
científico  á  la  moda,  tales  Cortes  vendrían  á  ser  germen  de  di- 
visión, campo  en  que  se  luciese  el  ingenio  en  los  torneos  de  la 
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■palabra,  con  todos  los  principales  vicios  que  caracterizan  las 
Asambleas  de  nuestro  tiempo.  Resucitar  instituciones  muertas 
hace  siglos  y  resucitarlas  en  condiciones  de  viabilidad,  sería 
milagro  mucho  mayor  que  el  de  la  resurrección  de  Lázaro.  No 
haya  miedo,  pues,  de  que  ni  este  sistema  representativo  ni 
iaquel  absolutista,  vengan  á  sustituir  al  actual  Parlamentario. 
No  hace  falta  ser  muy  profundo  conocedor  de  la  historia  para 
comprender  qué  suerte  reserva  lo  porvenir  á  los  que  se  dejan 
llevar  de  un  excesivo  respeto  y  una  adhesión  exagerada  á  la 
tradición,  principio  de  gran  fuerza  social,  que  no  es  extraño 
atraiga  numerosos  prosélitos. 

Porque  estiman  estos  como  mejores  otros  tiempos,  tratan  de 
sustituir  el  régimen  actual  con  el  régimen  de  esos  tiempos  me- 
jores: en  el  fondo,  es  lo  mismo  lo  que  quieren  hacer  los  que,  cre- 
yendo más  próspera  que  la  nuestra  la  sociedad  Norte-america- 
na, desean  implantar  aquí  la  organización  de  aquella  socie- 
dad. Por  lo  presente,  tampoco  esta  pretensión  ofrece  serio 
pehgro.  Llevan  en  sí  unas  y  otras  esas  aspiraciones  un  vi- 
cio de  origen:  creer  que  de  manera  empírica  se  pueden  organi- 
zar las  sociedades. 

Á  diferente  organización  social  corresponde  distinta  orga- 
nización política:  entre  ésta  y  aquélla,  es  preciso  que  exista 
una  como  ecuación.  Para  que  cuadre  aquí  la  organización  po- 
lítica Norte-americana,  es  preciso  que  tengamos  su  organiza- 
ción social.  Demuestren  los  partidarios  de  la  innovación  que,  en 
efecto,  nuestro  estado  social  es  semejante  al  de  la  América  del 
Norte,  y  entonces  se  verá  que  no  les  guía  el  capricho  y  que  no 
son  infundadas  sus  pretensiones;  pero  eso  es  indemostrable  de 
todo  punto;  que  ni  por  el  carácter  de  raza,  ni  por  el  del  país, 
ni  por  las  condiciones  históricas,  cabe  género  alguno  de  asimi- 
lación entre  ambos  pueblos. 

Somos  los  latinos  de  movible  ánimo,  brillante  imaginación 
y  resuelto  carácter;  son  los  sajones  de  ánimo  sosegado  y  quieto, 
carácter  flemático  y  frío  juicio.  Esta  su  cons^titución  especial 
les  hace  fiar  más  de  lo  práctico  que  de  lo  teórico,  más  de  la 
iniciativa  individual  que  de  la  acción  pública.  Es  parte  princi- 
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pal  á  esto  mismo  la  fecundidad  del  país  que  permite  sostener 
la  competencia  con  Europa  en  sus  propios  mercados.  Y  sólo  se 
preocupan  de  las  competencias  de  la  paz,  que  no  tienen  esas 
competencias  bélicas  que  hacen  vivir  las  principales  naciones 
europeas,  unas  en  acecho  de  las  otras. 

Dice  Dilke,  que  después  de  la  caída  de  Napoleón,  no  ha  te- 
nido en  Europa  la  fuerza  bruta  tanto  lugar  como  en  nuestros 
días.  Autonomías  de  explicación  difícil  porque,  como  observa 
Summer  Maine,  nada  se  compadece  menos  con  la  democracia 
que  el  militarismo.  Sin  sostener  las  pesadas  cargas  de  éste, 
que  por  sí  solas  gravan  hasta  lo  inverosímil  los  presupuestos, 
con  la  fecundidad  de  su  suelo  y  la  importancia  de  su  industria, 
tienen  los  Estados  Unidos  que  alcanzar  gran  desarrollo  en  su 
riqueza  pública  y  privada.  ¡Ah!  con  fortunas  semejantes  á  las 
de  los  dueños  de  las  barriadas  de  New-York,  con  las  pingües 
ganancias  de  los  constructores  de  obras  que  son  pasmo  del 
mundo,  con  tesoros  que  eclipsan  los  de  Creso  como  los  de  los 
yanhées,  ya  se  puede  ser  republicano  entusiasta  y  demócrata 
fervoroso.  De  poco  tiempo  á  esta  parte  ha  adquirido  gran 
desarrollo  el  movimiento  socialista,  que  se  presenta  con  más 
aparato  que  en  Europa,  aunque  con  carácter  muy  distinto:  á 
bien  que  es  distinta  de  la  de  Europa  aquella  democracia  gene- 
radora del  socialismo  que  adquiere  boga  tan  grande.  Prescin- 
diendo de  los  movimientos  anárquicos  de  Chicago,  merece  no- 
tarse la  importancia  que  ha  adquirido  en  poco  tiempo  la  orden 
de  Caballeros  del  Trabajo  que,  sometido  por  cierto  á  la  aproba- 
ción del  Papa  León  XIII,  obtuvo  sus  bendiciones.  Pues  bien; 
recientemente  se  ha  fundado  otra  sociedad  encaminada  á  estir- 
par  el  pauperismo,  y  cuyo  alcance  se  podrá  comprender  con 
decir  que  es  su  iniciador  Mr.  George,  escritor  que  ha  combati- 
do la  propiedad  individual.  Secúndale  en  su  empresa  el  ya  fa- 
moso clérigo  Mac-Glin, recientemente  excomulgado  por  desobe- 
diencia reiterada  á  su  gerárquico  superior.  El  hecho  de  que  se 
sometiese  á  la  aprobación  del  Papa  la  liga  de  Caballeros  de  la 
orden  del  Trabajo,  da  idea  de  todo  el  arraigo  que  ha  adquirido  el 
Catolicismo  en  los  Estados  Unidos,  merced  á  la  libertad  que  allí 
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•se  disfruta.  ¡Contraste  notable  observado  por  el  publicista 
Browiuson,  el  que  en  este  punto  ofrece  America  con  Europa! 
j  contraste  que  importa  mucho  hacer  notar,  no  sólo  para  la 
cumplida  demostración  de  que  son  de  todo  en  todo  distintos 
^quél  y  éstos  pueblos,  sino  también  para  que  las  consecuencias 
de  esa  comparación  sean  meditadas,  por  los  que  en  Europa 
mueven  guerra  á  la  Religión  eu  nombre  de  la  libertad.  Tocque- 
ville,  enemigo  de  las  persecuciones  jacobinas,  piensa  que  no 
hay  razón  para  mirar  la  Religión  católica  como  enemiga  natu- 
ral de  la  democracia.  Mr.  Eugéne-Melchor  de  Vogne  ha  publi- 
cado recientemente,  en  La  Revue  des  Deux  Mondes^  un  estudio 
en  que,  partiendo  del  poder  actual  del  Pontificado,  hace  con- 
jeturas curiosas  acerca  de  la  influencia  que  podrá  lograr  por  su 
acción  la  democracia  y  el  socialismo  llamados  á  dominar  el 
mundo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera — y  por  decontado  vale  más 
no  encerrarse  en  estrechas  mezquinas  negociaciones — ello  es 
que  aquella  República,  eminentemente  liberal  y  democrática, 
vive  en  armonía  con  el  Catolicismo.  No  hace  mucho  ha  escri- 
to Mr.  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimore:  «Estos  progresos 
del  Catolicismo  en  América  y  en  Australia,  los  debemos,  en 
gran  modo,  después  de  Dios,  á  la  libertad  religiosa  que  consti- 
tuye uiio  de  los  más  nobles  caracteres  de  nuestros  Gobier- 
nos respectivos./)  De  propósito  he  insistido  en  este  punto, 
presentando  opiniones  de  demócratas  favorables  al  Catolicismo 
y  frases  de  una  eminencia  de  la  Iglesia,  favorables  al  que  lla- 
mó el  P.  Lacordaire  régimen  nuevo,  régimen  de  libertad:  que 
no  es  de  nuestros  meuores  males  la  pugna  de  los  elementos  re- 
ligiosos y  los  Gobiernos  populares,  pagua  que  hay  que  achacar 
al  carácter  que  tantas  ocasiones  hallo  de  censurar  de  la  Revo- 
lución francesa.  Después  de  todo  lo  que  va  dicho,  no  creo  haya 
<quien  ponga  en  tela  de  juicio  las  diferencias  profundas  que 
existen  entre  aquél  país  y  los  nuestros,  aquél  y  este  ciudadano, 
aquellas  y  estas  costumbres.  Y  siendo  esto  así,  y  siendo  axiomá- 
tico que  las  instituciones  políticas  de  un  pueblo  han  de  guar- 
dar consonancia  con  su  estado  social,  ¿en  qué  puede  fundarse  la 
|)reteusión  de  trasladar  á  Europa  la  República  democrático  ret 
TOMO  cxvn  85 
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jíresentativa  de  los  Estados  Unidos?  Al  hablar  de  ésta,  no  creo- 
liaber  pecado  de  parcial  ni  de  injusto:  he  tenido  elogios  para 
aquél  independiente  Poder  Ejecutivo,  merecedor  de  las  censu- 
ras democráticas  de  Laboulaye  y  Azcárate;  pero  cuidando  de 
fiñadir  que  aquí  no  puede  existir  ese  Poder  sin  que  implique 
tiranía,  porque  no  existen  ciertas  instituciones  que  le  son  com- 
plementarias y  que  por  su  especial  naturaleza  no  es  dado  im- 
provisar. He  celebrado  además,  y  sobre  todo,  la  dificultad  de 
las  reformas  en  la  Constitución,  que  no  pueden  trasladarse  á 
nuestros  países,  puesto  que  se  cifran  en  que  haya  de  obtener  la 
Teforma  la  aprobación  de  todas  las  Cámaras  legislativas  de  los 
Estados  y  de  la  legislatura  federal.  Con  eso  sólo  llegarán  ú 
leyes  las  reformas  que  haya  madurado  la  opinión  muy  al  con- 
trario de  lo  que  tiene  que  ocurrir  donde  la  Constitución  ince" 
santemente  se  trasforma;  de  aquí  dimanan  los  graves  peligro» 
que  hacen  temer  por  la  suerte  de  Inglaterra  en  lo  futuro. 

Para  decirlo  de  una  vez,  las  prosperidades  de  los  Estados 
Unidos  están  en  razón  directa  de  los  principios  conservadores 
de  que  supieron  dotarla  los  Washington,  los  Hamilton  y  Mo- 
ries:  nuestros  republicanos  representativistas  son  precisamente 
enemigos  de  todo  principio  conservador;  representan  un  má» 
allá  en  la  democracia.  No  es  que  yo  lo  diga,  es  que  ellos  de  tai 
cosa  se  alaban  al  negar  el  dictado  de  demócratas  á  quienes  na 
quieren  que  todos  los  poderes  emanen  directamente  del  pueblo. 
Suprimen  el  poder  moderador,  dan  origen  popular  al  ejecuti  - 
To:  les  parece  ficticio  y  convencional  que  el  Poder  Legislativo, 
la  Asamblea,  cree  á  su  arbitrio  el  poder  moderador,  y  que  éste 
á  su  vez  designe  los  representantes  del  Ejecutivo.  En  efecto;  eí 
poder  moderador  ó  armónico,  el  que  tiene  en  sí  mismo  la  re- 
presentación del  principio  de  unidad,  no  debe  reconocer  s« 
origen  en  los  sufragios  de  un  Parlamento;  pero  tampoco  debe 
estar  sujeto  á  elección  popular  el  Poder  Ejecutivo,  mucho  me- 
nos en  un  régimen  como  el  Norte-americano,  en  que  asume  la 
principal  representación  del  Estado.  Debe  el  pueblo  intervenir 
en  la  cosa  pviblica,  votando  los  presupuestos  y  las  leyes  que 
lian  de  regirle:  esto,  por  racional  y  justo,  hay  derecho  á  exi- 
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girlo.  Con  relación  al  Poder  Ejecutivo,  puede  exigir  que  cum- 
pla sus  leyes:  pero  sujetar  ese  Poder  á  popular  elección,  es 
ocasionado  á  mayores  daños  que  ventajas.  Tan  elevada  y  prin- 
cipal representación  como  la  del  jefe  del  Poder  Ejecutivo,  que 
es  una  misma,  que  es  una  misma  con  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública en  los  Estados  Unidos,  no  es  oportuno  entregarla  pe- 
riódicamente á  las  pasiones  que  toman  paite  en  toda  electoral 
contienda.  Por  ahí  flaquea,  pues,  la  organización  Norte-ameri- 
cana, y  eso  es  precisamente  lo  que  se  quiere  importar  á  Euro- 
pa. Claro  está  que  solo  se  logrará  con  esto  aumentar  aquellos 
males  que  han  sabido  contrarestar  en  América:  los  males  de  la 
democracia. 

Por  lo  que  hace  á  España,  ¿cuáles  son  las  condiciones  en 
que  nos  hallamos?  Sin  verdadera. opinión  pública,  sin  bien  or- 
ganizado cuerpo  electoral,  y  esto,  harto  lo  tienen  acreditado 
las  elecciones  del  Poder  Legislativo.  La  naturaleza  de  una  elec- 
ción de  carácter  personal,  más  delicada  que  ninguna  otra,  ele- 
varia  á  lo  inverosímil  las  corruptelas  y  los  abusos.  Si  en  éstos 
consiste  el  mal  que  se  quiere  extinguir  del  parlamentarismo, 
buen  remedio  es  ese  que  aumenta  la  causa  del  mal  lejos  de  ex- 
tinguirlo. ¿Que  tiene  defectos  el  régimen  parlamentario?  No 
los  niego;  pero  afirmo  que  quienes  menos  deben  notarlos  son 
los  liberales  demócratas,  porque  precisamente  nacen  esos  de- 
fectos de  ser  un  Gobierno  de  opinión  y  de  traer  á  las  esferas 
del  Gobierno  todas  las  veleidades  y  mudanzas  de  la  opinión 
misma.  Y  esos  defectos  del  parlamentarismo  han  de  ser  forzo- 
samente mayores,  si  por  una  especie  de  atrofia  que  sufre  parte 
principal  de  la  opinión,  representa  ésta  una  turbulenta  mino- 
ría. Pero  séame  lícito  preguntar  ahora  á  los  que  califican  el 
sistema  parlamentario  de  esencialmente  destructor,  si  no  han 
sido  instituciones  parlamentarias  las  que  han  afirmado  la  uni- 
dad de  Italia,  y  si  no  ha  dado  el  mismo  régimen  opimos  frutos 
en  Inglaterra,  que  presenta  gloriosa  historia  constitucional. 
¡Qué  brillante  pléyade  de  grandes  estadistas  é  ilustres  orado- 
res! Y  no  se  diga  que  fué  la  suya  vana  acción  y  gárrula  char- 
la, que  han  sabido  imprimir  movimiento  á  todas  las  activida- 
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des,  y  poniendo  tan  alto  como  no  estuvo  nunca  el  nombre  de 
la  patria.  Inglaterra  ha  visto  practicado,  con  relativa  sinceri- 
dad su  sistema  de  Gobierno,  realizados  grandes  progresos  eco- 
nómicos, redimida  Irlanda,  que  cuenta  próximo  el  logro  defi- 
nitivo de  sus  ideales,  emancipados  los  católicos,  y  con  esto, 
prácticamente  demostrado,  que  es  la  libertad  un  elemento  bien- 
hechor que  no  tienen  por  qué  temer  las  grandes  ideas. 

Singulares  triunfos  ha  logrado  también  Inglaterra  en  su 
política  exterior,  á  pesar  del  carácter  aventurero  que  la  dio  el 
partido  tory,  y  en  especial,  el  ilustre  Lord  Beasconfield,  tan 
combatido  por  los  mligs.  La  política  internacional  es  el  gran 
peligro  de  los  Gobiernos  populares.  Bismarck  ha  dicho  que  no 
son  muy  de  fiar  los  países  en  que  rige  el  sistema  parlamenta- 
rio, por  ocurrir  frecuentemente  cambios  de  Gobierno. 

Por  esto  debe  darse  unidad  á  la  política  internacional;  se- 
guir una  política  nacional  que  no  de  partido,  armonizando  las 
voluntades,  lejos  de  dar  pávulo  á  pugnas  y  competencias.  He 
aquí  un  punto  en  que  puede  servir  de  mucho  la  iniciativa  del 
Re^'.  Hace  poco  tiempo  Gladstone,  tan  escasamente  afortuna- 
do en  su  gestión  exterior,  expresaba  noblemente  su  conformi- 
dad con  la  más  próspera  política  exterior  del  Marqués  de  Salis- 
bury.  Falta  hace  que  su  sentido  práctico  guie  á  los  ingleses  en 
las  presentes  difíciles  circunstancias.  Ni  las  de  fuera  ni  las  de 
dentro  son  tales  que  no  necesiten  pedir  consejos  á  la  pruden- 
cia. Debe  comprender  Inglaterra  que  tiene  que  hacer  alto  en 
sus  trasformaciones,  pues  esa  trasformación  no  se  puede  con- 
siderar como  estado  normal  y  permanente  de  las  socieda- 
des. Ya  renovada  en  lo  esencial  la  inglesa,  libre  y  poderosa, 
debe  cuidar  de  que  no  desaparezcan  los  elementos  que  realiza- 
ron tales  conquistas,  pues  con  esos  elementos  desaparecen  las 
condiciones  en  que  ha  brillado  el  régimen  parlamentario.  De 
los  sistemas  políticos  se  debe  juzgar  áposteriooñ,  según  sus  re- 
sultados; por  eso  he  querido  fijar  un  momento  la  atención  en  la 
gloriosa  historia  de  la  Inglaterra  parlamentaria,  práctico  ejem- 
plo de  lo  que  puede  ser  este  régimen  donde  sinceramente  se 
practica. 
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De  todo  esto  prescinden  los  republicanos  representativistas 
que,  en  cambio,  exponen  uu  razonamiento  de  aparente  valor. 
La  división  de  poderes,  dicen,  es  de  imprescindible  necesidad 
en  una  buena  organización  política:  sin  esa  división  se  va  á 
parar  á  la  tiranía;  y  esa  es,  concluyen,  el  fruto  natural  del 
Parlamentarismo  que,  lejos  de  dividir,  confunde  los  poderes. 
A  muchos  que  se  dicen  partidarios  de  la  libertad,  que  á  toda 
hora  la  pregonan  y  ensalzan ,  se  les  pondría  en  grave  aprieto 
]ireguntándoles  qué  concepto  tienen  de  libertad:  algo  seme- 
jante ocurre  con  lo  de  la  división  de  poderes:  muchos  hablan 
de  ella;  pocos  entienden  el  alcance  que  ellos  mismos  quieren 
dar  á  la  famosa  teoría  de  Montesquieu,  malamente  aprendida 
en  las  referencias  de  algún  autor  de  texto.  Al  hablar,  pues,  de 
cosa,  no  por  muy  citada  mejor  comprendida,  importa,  ante  todo, 
fijar  sus  verdaderos  términos.  ¿Qué  valor  se  da  á  la  palabra  di- 
visión? ¿Excluye  esa  división  la  unidad,  ó  lo  que  tanto  vale, 
crea  la  independencia  de  los  poderes?  Pues  eso  lo  rechaza  la 
sana  razón  y  lo  condena  la  filosofía.  Los  poderes  deben  ser 
distintos,  pero  no  en  modo  alguno  independientes.  La  distin- 
ción entre  las  funciones  del  que  legisla,  el  que  gobierna  y  el 
que  aplica  justicia  es  innegable.  Y  se  realiza  la  teoría  de  divi- 
sión de  poderes,  rectamente  interpretada,  desde  el  punto  en 
que  hay  una  Asamblea  que  legisla,  un  Poder  Ejecutivo  que 
gobierna  y  una  magistratura  encargada  de  juzgar  en  los  tri~ 
liunales.  La  teoría  parlamentaria  no  contradice,  por  ninguna 
do  sus  condiciones  esenciales,  esa  división  de  poderes.  Pero  hay 
quienes  quieren  una  total  independencia  entre  éstos  y  que  cada 
uno  subsista  de  por  sí  rota  toda  unidad.  La  unidad  es  primera 
condición  de  fuerza:  la  variedad  de  funciones  no  excluye  la 
unidad  de  poder.  Y  aquí  es  donde  se  ve  palpable  la  consecuen- 
cia de  un  error  de  concepto  que  induce  á  confundir  la  unidad 
sana  y  provechosa  con  esta  torpe  y  nociva  uniformidad,  obra 
del  absolutismo  y  de  la  revolución.  El  más  elocuente  y  expre- 
sivo testimonio  que  se  puede  presentar  á  favor  de  la  unidad  del 
poder  es  el  del  mismo  Montesquieu,  cuando  afirma  que  los  })o- 
deres  «por  precisión  tendrán  que  marchar  de  acuerdo.»  Se  ha. 
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juzgado  á  Moütesqníeii  con  gran  exageración  por  sus  enemi- 
gos y  sus  partidarios.  Sabia  y  templada  tendencia  es  la  de 
Montesquieu,  dando  por  base  de  la  legislación  la  historia,  y 
ningún  más  adecuado  preservativo  contra  el  afán  de  innova- 
ciones legislativas  con  arreglo  á  principios  racionales  y  abs- 
tractos de  los  partidarios  del  contrato  social.  Por  lo  que  hace  á 
la  división  de  poderes,  hay  que  notar  que  Montesquieu  la  ob- 
servó en  las  instituciones  inglesas,  muy  distintas  entonces  de 
ahora.  Otras  eran  en  su  ejercicio  las  facultades  del  Rey,  otro  el 
poder  de  la  aristocracia  que  gozaba  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes la  influencia  grandísima  que  duró  hasta  1832.  El  ejem- 
plo de  Inglaterra — en  Montesquieu  precede  el  historiador  al 
filósofo — le  inspiró  sus  teorías.  Es  frecuente  en  escritores  radi- 
cales dar  á  éstas  una  extensión  que  en  sí  no  tienen,  «Si  el  mis- 
mo que  puede  hacer  la  ley  como  legislador  la  aplica  como  juez 
y  tiene  el  encargo  de  ejecutarla,  todo  está  perdido.»  Con  esto 
afirma  Montesquieu  la  necesidad  de  la  distinción  que  no  podrá 
negar  nadie,  Pero  al  propio  tiempo  que  establece  la  variedad 
de  funciones,  consigna  su  unidad  cuando  dice  que  los  poderes 
han  de  marchar  de  acuerdo.  ¿Quién  ha  de  representar  ese  prin- 
cipio de  unidad,  llenando  la  misión  práctica  de  armonizar  los 
poderes,  si  no  se  reconoce  la  necesidad  de  un  poder  moderador? 
En  vano  se  oponen  á  su  razón  de  ser  los  republicanos  repre- 
sentativistas,  dando  al  olvido  su  poqiposa  afirmación  de  que 
toda  función  requiere  un  órgano,  ¿Ha  de  llenar  esa  función  el 
pueblo  mismo?  Pues  si  tal  afirman,  caen  de  lleno  en  el  error  do 
la  democracia  directa,  y  si  buscan  cualquier  otro  expediente, 
en  este  solo  hecho  vienen  implícitamente  á  reconocer  la  nece- 
sidad de  un  poder  moderador,  «La  supuesta  balanza  de  los  po- 
deres— dice  Romagnosi— que  se  equilibra  sin  someterse  á  un  po- 
der central  que  les  domine,  es  un  contrasentido  que  va  contra 
toda  idea  de  gobierno.»  Lo  que  más  censuran  los  partidarios  de 
la  independencia  de  poderes,  son  las  relaciones  que  ligan  en  el 
régimen  parlamentario  el  Poder  Legislativo  y  el  Ejecutivo. 
Las  mismas  diferencias  que  revisten  el  parlamentarismo  inglés 
y  el  español,  prueban  que  se  origina  su  peculiar  carácter  en 
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^causas  muy  complejas,  pero  no  es  su  esencia  propia.  Por  lo 
demás,  la  estrecha  relación  entre  los  Poderes  Legislativo  y 
Ejecutivo,  lejos  de  constituir  un  defecto,  representa  una  ven- 
taja. Aludiendo  á  la  historia  de  Inglaterra,  dice  lord  Macau- 
lay:  «Si  bien  en  libros  escritos  por  tratadistas  se  consideran  el 
Poder  Legislativo  y  el  Ejecutivo  como  cosas  totalmente  dis- 
tintas, cuantos  conocen  la  práctica  de  nuestra  Constitución 
f^aben  que  ambos  poderes  están  íntimamente  unidos;  más  aún, 
entrelazados  el  uno  con  el  otro.»  Podría  citar  textos  semejan- 
tes de  Gladstone,  lord  Rusell  y  varios  autores  más,  textos  que 
se  pueden  ver  reproducidos  en  la  obra  de  Saint  Sisons  sobre  el 
f^istema  parlamentario.  En  la  misma  obra  hace  notar  el  propio 
autor  cómo  las  crisis  en  este  último  sistem.a  llegan  en  su  críti- 
co oportuno  momento,  mientras  que  en  un  régimen  como  el 
Norte- americano  no  tienen  manera  de  resolverse  hasta  unas 
nuevas  elecciones.  Pero  á  todo  lo  dicho  hay  que  añadir  que  la 
independencia  de  los  poderes  no  existe  tampoco  en  los  Estados 
Unidos,  donde  al  Ejecutivo  corresponde  el  veto  y  donde  el  Se- 
nado tiene  parte  en  el  nombramiento  de  funcionarios  públicos. 

El  argumento  de  más  fuerza  contra  el  régimen  parlamenta- 
rio lo  suministra  este  mismo  régimen  con  sus  adulteraciones 
sistemáticas.  Causa  primera  y  principal  es  entre  nosotros  la 
falta  de  opinión  pública,  que  ocasiona  las  ingerencias  de  los^ 
Gobiernos,  meros  instrumentos  de  los  partidos.  La  inmorali- 
dad, pnes,  reviste  dos  caracteres,  de  apatía  é  indiferencia  en  el 
país  y  de  torpe  y  pecaminosa  acción  en  los  Gobiernos;  esta 
acción  y  aquella  indiferencia  se  completan  mutuamente  y  son 
doble  causa  del  grave  malestar  en  que  vivimos. 

Si  en  el  país  hubiese  opinión  pública,  y  fuesen  de  hechura 
los  Parlamentos,  cabría  únicamente  el  peligro  de  que  fuese  tal 
j  tan  incontrastable  en  su  poder  el  Parlamento  que,  por  la  fuer- 
za misma  de  las  cosas,  se  trocase  en  convención.  Aquí,  muy  le- 
jos de  eso,  hay  que  contrarrestar  la  omnipotencia  del  Poder 
l!^jecutivo,  del  cual  los  partidos  se  prevalen  para  forjar  mayo- 
rías á  su  antojo,  explotando  las  influencias  del  Poder  y  las  apa- 
tías de  la  opinión  pública.  Pero  los  males  que  van  anejos  á  la. 
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existencia  de  partidos  que  preparan  para  sus  fines  falsifica- 
ciones electorales,  se  dan  también  en  la  República  Norte-ame- 
ricana, donde  son  más  en  número  las  elecciones  y  no  menos 
Tivas  y  fuertes  las  pasiones  que  alientan  en  la  lacha  de  los 
partidos.  Escribe  Mr.  Bentón,  senador  de  la  República  ameri- 
cana: «He  visto  la  capacidad  del  pueblo  para  gobernarse  so- 
metida á  duras  pruebas,  y  siempre  la  he  encontrado  en  disposi- 
ciones de  resistir.  Pero  antes  de  ser  definitivamente  demostra- 
da esa  capacidad,  tiene  que  acreditarse  al  atravesar  el  peligro 
de  la  elección  de  Presidente.» 

Grandes  males  ocasionan  los  Gobiernos  de  partido  al  hacer 
torpe  uso  de  las  influencias  del  poder:  el  mal  es  todavía  mayor 
allí  donde  la  primera  de  todas  las  autoridades  tiene  la  misma  ta- 
cha que  aquí  los  Gobiernos,  allí  donde  hay  Presidentes  de  parti- 
do, como  en  la  gran  República  que  se  nos  da  por  modelo,  de  la 
cual,  por  bien  notorias,  no  necesitan  serrecordadas  las  inmorali- 
dades de  los  í-amosos poliiiciens  (1).  Lleva  aparejado  la  condición 
humana  que  nunca  hayan  de  ser  perfectas  sus  obras:  pero  cabe 
acercarse  á  un  relativo  ideal,  del  cual,  en  punto  á  instituciones 
parlamentarias,  estamos  muy  distantes  todavía.  Dicho  esto 
con  entera  imparcialidad  debe,  con  igual  imparcialidad,  afir- 
marse que  bien  cabe  se  vaya  purgando  el  sistema,  curándose 
de  sus  vicios  de  origen  y  adaptándose  á  las  necesidades  del 
país,  hasta  que  éste  pueda  disfrutar  á  su  amparo  vida  holgada 
y  próspera.  Hay  quienes  sostienen  que  el  régimen  parlamenta 
rio  sólo  puede  darse  en  Inglaterra  por  raro  singular  privilegio; 
como  si  en  Inglaterra  no  hubiese  habido  inmoralidades  que  al- 
canzaron grandísima  proporción  en  los  días  de  Walpole  y  eo 
los  que  siguieron  al  planteamiento  de  la  reforma  electoral 
de  Lord  Ruxell;  y  como  si  no  hubiese  inmoralidades  todavía, 
bien  que  sean  muy  superadas  por  nosotros.  Que  allí  se  da  el 
caso  de  que  cuando  Gladstone,  á  poco  de  obtener  notable 
triunfo,  presenta  el  proyecto  del  home  rule,  sufra  derrota  que- 


(1)    Cien  años  de  Uepública  en  '.os  Ettados  Unidos,  por  el  Duque  de  Noailles. 
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prueba  cómo  la  opinión  juzga  y  compara  que  no  va  ciega  tras 
im  hombre,  siquiera  sea  éste  de  tan  grandes  prestigios  y  bri- 
llante historia  como  Gladstone.  Aquí,  el  país  apenas  se  preocu- 
]>a  de  los  proyectos,  ni  sabe  apenas  lo  que  los  Ministerios  sig- 
nifican, y  va  indistintamente  con  liberales  y  conservadores.  Si 
en  la  opinión  hubiese  iniciativa  verdadera,  no  sería  posible  la 
conducta  que  siguen  nuestros  Gobiernos  con  sus  candidaturas 
oficiales,  para  cuyo  triunfo  utililizan  todo  género  de  violencias. 
Esta  es  la  nota  culminante  de  nuestra  inmoralidad  política;  el 
ser  sistemáticamente  ejercida  por  los  Gobiernos.  Sufre  cada  vez 
la  opinión  mayores  desmayos,  que  no  en  vano  ha_de  notar  como 
FU  actividad  é  iniciativa  son  punto  menos  que  nulas,  pues 
contra  el  querer  ministerial  no  hay  candidaturas  que  preva- 
lezcan. Marca  así  la  centralización,  de  manera  cabal,  los  extre- 
mos despóticos  á  que  llegan  las  oligarquías  al  uso.  Para  que 
funcionen  normalmente  los  Gobiernos  de  opinión,  es  necesario 
que  esté  bien  organizado  el  Sufragio,  ó,  lo  que  vale  tanto,  que 
Laya  un  buen  cuerpo  electoral.  Por  desgracia,  no  es  camino 
mu}^  conducente  á  ese  fin  el  que  siguen  nuestros  Gobiernos. 

Hay  que  combatir  el  mal  en  su  misma  raíz;  los  paliativos 
poco  valen.  Que  un  Ministerio,  pongo  por  caso,  dando  gentil 
muestra  de  puritanismo,  no  recurra  á  las  habituales  coalicio- 
nes, que  respete,  es  más,  la  organización  de  los  Ayuntamien- 
tos, y  no  quite  y  ponga  á  medida  de  su  interés,  pues  poco  más 
habrá  hecho  que  demostrar  la  bondad  de  sus  intenciones.  En 
casos  dados — y  no  pocos  en  número — será  peor  todavía  que,  á 
la  influencia  gubernamental,  sustituirá  otra  no  menos  dañina, 
y  por  tal  modo  la  libertad  electoral  respetada  por  el  Gobierno, 
en  vez  de  libertad  de  ciudadanos  electores,  será  libertad  de  ca- 
ciques. Tal  es  la  triste  realidad  presente,  más  triste,  porque 
vive  de  la  sistemática  falsificación  de  las  formas  de  libertad 
propias  de  nuestro  tiempo,  y  así  queda  la  libertad  reducida  á 
mera  apariencia,  difraz  encubridor  de  una  tiranía  artera  y  so- 
lapada. Urge  estirpar  la  centralización  que  va  minando  con  ac- 
ción insidiosa  y  lenta  todas  las  energías  sociales.  Si  la  opinión 
despierta  del  letargo  en  que  vive,  su  espíritu  llevará  á  las 
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Asambleas  políticas  y  á  los  cuerpos  administrativos  influjo  be- 
néfico y  salvador.  Cuando  los  independientes  electores  envíen 
al  Parlamento  verdadera  representación  suya,  dejará  de  ser  in- 
contrastable el  poder  de  los  Gobiernos.  Sustituirán  legítimas 
influencias  la  inmoral  del  tiranuelo  de  baja  estofa,  que  tiene  por 
valedor,  ante  el  Ministro,  á  un  Diputado,  que  no  lo  fuera,  de 
seguro,  si  el  país  pudiese  expresar  en  alto  lo  que  siente  y  lo  que 
piensa.  Para  poner  fin  á  esta  tiranía  eslabonada,  es  preciso  que 
la  organización  de  los  Municipios  tenga  condiciones  de  inde- 
])endencia,  que  la  administración  de  justicia  y  la  administra- 
ción pública  no  sirvan  de  ciegos  instrumentos  al  poder  (1). 
Sólo  se  logrará  esto  si  entra  en  condiciones  de  normalidad  la 
carrera  administrativa  y  cesa  el  actual  favoritismo;  si  la  magis- 
tratura obtiene  independencia  y  estabilidad.  Nada  hay  tan  in- 
moral como  un  Juez  haciéndose  cómplice  de  delitos  políticos, 
cual  si  no  fuesen  tan  graves  éstos  como  cualquiera  otros.  La 
inamovilidad  judicial  es,  pues,  indispensable  remedio.  Los 
abuFos  del  régimen  parlamentario  europeo  y  los  del  represen- 
tativo americano,  tienen  principal  origen  en  las  elecciones  bas- 
tardeadas por  las  intrigas  que  los  partidos  disponen  desde  las 
mismas  alturas  del  poder.  En  nuestro  país,  piedra  de  escánda- 
lo p^ira  todos  los  otros,  reviste  el  mal  especiales  condiciones  de 
gravedad.  Paréceme  que  curarnos  de  estos  defectos,  llegando  á 
crear  un  cuerpo  electoral  que  tuviese  conciencia  de  su  misión, 
sería  de  más  trascendencia  real  y  de  más  práctico  y  liberal  sen- 
tido que  darse  á  patrocinar  radicales  innovaciones,  valga,  por 
ejemplo,  el  sufragio  universal.  Dése  el  valor  teórico  que  se 
quiera  á  esa  reforma  del  sufragio,  á  nadie  se  puede  ocultar  que 
su  actual  aplicación  práctica  en  nuestro  país  daría  ocasión  á 
dificultades  que,  en  último  extremo,  redundan  en  daño  de  los 
Gobiernos  de  opinión.  Esto,  aparte  de  lo  que  ya  queda  dicho 
sobre  conflictos  entre  la  democracia  y  la  ciencia.  Mucho  valen 
é  importan  los  adelantos  de  la  ciencia  en  su  aplicación  á  la  vida 
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de  los  pueblos  para  que  así  se  abandonen  á  los  movimientos  de 
la  opinión,  que,  por  lo  que  tiene  de  movediza,  no  ofrece  sólida 
base  á  construcciones  firmes  y  seguras. 

Por  esto  es  muy  plausible — y  por  su  desenvolvimiento  abo- 
gó en  el  Ateneo  el  Sr.  M;jldonado  Macanáz — la  tendencia  á 
crear  centros  técnicos,  direcciones  científicas  que  se  org-aniceu 
con  independencia  de  la  política,  para  que  no  participen  de  sus 
frecuentes  oscilaciones.  Y  tanto  más  necesario  será  esto,  cuanto 
más  ascendiente  se  haya  de  ir  concediendo  á  la  fuerza  ciega  de 
un  sufragio  sin  ponderación.  Hoy  se  comprende,  no  en  vano  es 
la  presente  época  de  pronunciado  sentido  crítico,  que  hay  que 
renovar  no  poco  de  lo  antiguo  y  rectificar  mucho  de  lo  moder- 
no. Si  en  los  tratados  de  filosofía  política  se  da  de  la  soberanía 
un  nuevo  concepto,  en  las  páginas  de  historia  se  aquilatan  con 
severa  crítica  los  hechos  de  la  revolución.  Son  aquello  y  esto 
síntomas  innegables  de  mejora,  pero  no  tales  que  nos  hayan  de 
ocultar  cómo  la  democracia,  con  sus  inconstancias  y  volubili- 
dades, ha  de  ser  en  lo  porvenir  origen  de  muy  graves  riesgos. 
Al  variado  y  complejo  fondo  de  aspiraciones  sociales  que  se 
agitan,  produciendo  zozobra  y  malestar,  no  ha  de  aplicarse  un 
sistema  de  opresión,  sino  un  régimen  de  libertad,  del  cual  hoy 
por  hoy  es  el  Parlamentarismo  form.a  la  más  propia  y  adecuada. 
El  peligro  del  Parlamentarismo,  aparte  del  que  pueda  ocasio- 
narle su  descrédito,  está  en  la  trasformación  incesante  que  va 
borrando  los  caracteres  esenciales  de  su  constitución.  Llegarán 
las  reformas  á  punto  en  que  cesen  la  organización  social  pre- 
sente y  la  necesidad  de  dos  grandes  partidos — es  quizá  síntoma 
de  esto  su  descomposición  actual  en  Francia,  Italia  y  la  misma 
Inglaterra — y  entonces,  deshechos  los  partidos,  creciente  el 
socialismo,  avasalladora  la  democracia,  el  sistema  parlamen- 
tario, variando  en  sus  condiciones  esenciales,  vendrá  á  ser  algo 
distinto  de  lo  que  es  actualmente.  El  propio  ascendiente  de- 
mocrático, las  mismíis  tendencias  socialistas  deben  ser  parte 
principal  á  que  no  se  eche  en  olvido  la  necesidad  de  que  in- 
formen la  organización  política  principios  conservadores,  y  no 
por  reclamaciones  del  pasado,  sino  por  exigencias  de  lo  porve- 
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uir.  En  esta  Europa,  tan  trabajada  por  los  conflictos  que  la 
mantienen  en  estado  continuo  de  inquietud  y  de  alarma,  donde 
carecemos  de  principios  como  los  ya  enumerados  que  caracte- 
rizan la  organización  Norte-americana,  importa  que,  á  lo  menos, 
se  agrupen  las  fuerzas  vivas  del  país  en  torno  de  la  institución 
monárquica,  que  representa  una  fuerza  superior  y  permanente 
en  la  sociedad,  y  es  símbolo  de  la  unidad  del  poder  é  influye 
sobre  los  partidos  con  su  acción  moderadora  y  sobre  los  pue- 
blos con  sus  innegables  prestigios.  Ha  de  ser  la  monarquía 
parte  integral  de  las  instituciones  parlamentarias,  si  es  que  se 
las  quiere  dotar  de  una  valiosa  garantía  contra  los  defectos  y 
corruptelas  á  que,  por  recibir  directas  inspiraciones  de  la  opi- 
nión, son  tan  singularmente  ocasionadas.  De  lamentable  bizan- 
tinismo  político  dan  muestra  quienes  ponen  todo  su  apasionado 
empeño  en  meros  cambios  de  organización  de  poderes,  como  si 
no  fuera  menester  ir  al  fondo  mismo  de  la  organización  social 
para  volver  por  las  libertades  públicas  que  las  actuales  oligar- 
quías comprometen,  para  encauzar  el  espíritu  de  rebelión  que 
engendra  movimientos  socialistas,  para  sanear,  en  fin,  la  at- 
mósfera política  viciada  por  miasmas  corruptores.  Si  tales  co- 
sas no  se  hicieren,  irán  nuestras  sociedades  de  mal  en  peor,  y 
el  sistema  parlamentario,  practicado  de  manera  torpe  y  abusi- 
va, con  lujo  de  inmoralidades  que  traen  por  cortejo  derroches, 
parará,  de  anarquía  mansa  en  anarquía  turbulenta,  hasta  que 
esas  mismas  turbulencias  concluyan  por  abrir  paso  á  la  dicta- 
dura de  un  Rey  absoluto  ó  de  un  Presidente  republicano.  Sea 
lo  uno  ó  lo  otro,  en  él  habrá  que  saludar  á  un  tirano  represen- 
tante de  la  independencia  del  Poder  Ejecutivo. 

m  Martines  de  Figueroa. 
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Entre  los  sucesos  que  en  estos  revueltos  tiempos  han  impre- 
sionado más  vivamente  la  atención  pública  merecen  contarse, 
indudablemente,  los  desesperados  combates  heroicamente  sos- 
tenidos por  un  puñado  de  italianos  en  África  contra  las  fuerzas 
de  Ras  Alula,  en  el  último  de  los  cuales  fué  por  completo  des- 
truida una  columna  europea,  después  de  largas  horas  de  biza- 
rrísima resistencia,  que  Italia,  de  seguro,  recordará  siempre 
como  uno  de  sus  más  excelsos  timbres  de  gloria,  y  que  desde 
el  famoso  hecho  de  armas  de  las  Termopilas, tiene  pocos  ante- 
cedentes en  la  historia.  Inmensa,  en  efecto,  ha  sido  la  reso- 
nancia de  tal  acción,  hasta  el  punto  de  hacer  ocupar  en  su  re- 
lato y  examen  á  toda  la  prensa  de  Europa,  y  olvidar  por  algún 
tiempo  ese  problema  pavoroso  de  la  temible  conflagración  eu- 
ropea, temida  como  próxima  por  muchos.  Inútil  nos  parece 
apuntar  que,  si  el  terrible  y  reciente  acontecimiento  ha  desper- 
tado vivo  interés  en  toda  Europa,  con  mucha  más  potencia  ha 
llegado  á  conmover  la  opinión  en  Italia;  si  en  la  masa  general 
del  pueblo  se  ha  discutido,  comentando  y  lamentando  el  he- 
cho, como  en  tales  cosas  umversalmente  acontece,  y  con  la  ve- 
hemencia y  calor  propios  de  los  temperamentos  meridionales, 
no  ha  dejado  tampoco  necesariamente  de  ser  objeto  en  las  Cá- 
maras de  debates  no  menos  apasionados  y  vivos,  cuya  tras* 
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cendencia,  como  es  sabido,  obligó  al  gabinete  Depretis,  quizá 
movido  por  extremada  delicadeza,  á  presentar  la  dimisión,  no 
obstante  la  mayoría  alcanzada  en  aquellas  discusiones,  termi- 
nadas con  un  voto  de  confianza.  No  se  ha  hecho  en  Italia  otra 
cosa  que  discurrir  acerca  de  la  conveniencia  ó  inoportunidad 
de  la  ocupación  de  Massuah,  la  seguridad  ó  indefensión  en  que 
se  hallaban  las  tropas  ocupantes,  y  la  necesidad  de  vengar  la 
gloriosa  muerte  de  trescientos  héroes,  dando  ejemplar  castigo 
á  los  subditos  del  Negus. 

Imposible  llevar  la  atención  á  la  hermosísima  península  ita- 
liana, sin  admirar  lo  rápidamente  que  ha  acrecentado  su  poten- 
cia en  el  corto  período  trascurrido  desde  su  mistificación.  Si  fué 
siempre  encanto  de  propios  y  extraños  por  aquella  prodigiosa 
hermosura  y  fertilidad  de  su  suelo,  y  mereció  constantemente 
la  admiración  universal  como  trono  y  emporio  del  arte,  siendo 
cuna  de  eximios  poetas,  cuyos  cantos  inmortales  no  han  sido 
superados  en  ninguna  época  ni  por  nación  alguna;  de  pintores 
ilustres,  que  tínicamente  en  nuestra  patria  pudieron  encontrar 
rivales;  de  arquitectos  geniales,  constructores  de  maravillosas 
obras;  de  músicos  incomparables,  á  quienes  debe  el  mundo  la 
más  pura,  la  más  suave,  la  más  conmovedora  de  las  escuelas 
conocidas;  si  encierra  en  su  historia  la  de  la  ciudad  domina- 
dora del  mundo  y  creadora  del  derecho,  no  es  menor  timbre  de 
gloria  el  que  la  otorga  ese  progreso  que  constantemente  ha  se- 
guido desde  aquella  nada  remota  época  en  que  logró  la  anhe- 
lada unidad.  ¡Qué  colosal  diferencia  entre  aquella  tierra  distri- 
buida entre  reyezuelos  y  duquecillos  y  la  nación  fuerte  y  vigo- 
rosa formada  hoy  en  el  mismo  territorio!  ¡Qué  admirable  y 
provechosa  enseñanza  la  que  ofrecieron  los  fundadores  de  la 
Italia  moderna,  olvidando  pasiones  de  partido  y  divergencias 
de  escuela,  para  consagrarse  á  la  obra  común  que  reclamaba  el 
interés  de  la  patria,  obra  á  que  así  coadyuvó  Mazzini  como  Ca- 
vour,  Rattazzi  lo  mismo  que  Garibaldi,  y  que  fué  coronada  el 
día  santísimo  en  que  penetró  en  Roma  il  re galantuomo!  ¡Amor 
á  la  patria  y  á  la  libertad!  Tal  fué  la  idea  que  convirtió  á  la 
agregación  de  nacioncillas  que  se  extendía  desde  el  Píamente 


ITALIA  EN  ÁFRICA  55» 

á  Sicilia  en  fortísimo  estado  y  potencia  de  primer  orden,  consi- 
derada hoy  como  factor  de  importancia  en  el  equilibrio  euro- 
]>eo.  Contraste  de  gran  relieve,  doloroso  y  digno  de  nota, 
forma  Italia  con  otros  países  que  (devorados  por  luchas  de  ban- 
derías y  partidos,  incruentas  unas  veces,  sangrientas  otras, 
pero  siempre  encarnizadas)  descendieron  desde  su  antigua  y 
respetada  grandeza  á  tan  ruin  insignificancia,  que  nadie  se- 
ocupa  en  investigar  su  actitud  ni  sus  preferencias,  cuando ^ 
como  hoy,  se  prevé  algún  tremendo  conflicto...  Pero  por  inte- 
resantes que  parezcan  estas  consideraciones,  no  creemos  del 
caso  insistir  más  en  ellas,  ni  profundizar  su  examen,  sino  con- 
cretar estas  no  bien  pergeñadas  líneas  al  asunto  que  tienen  por 
principal  objeto:  la  política  colonial  de  Italia  en  África,  y  el 
reciente  y  tan  doloroso  como  heroico  hecho  de  armas  de 
Dagoli. 

No  ha  faltado  ciertamente  en  Italia  quien  haya  calificado 
como  empresa  inútil,  costosísima  y  descabellada  la  expedición 
italiana  que  tuvo  por  objeto  la  ocupación  de  Massuah,  y  cuya 
última  etapa  ha  sido  por  ahora  la  catástrofe  de  Dagoli;  tampo- 
co ha  dejado  de  sustentarse  la  opinión  de  que  tal  descalabro  ha 
reconocido  como  única  causa  imperdonable  descuido  é  indo- 
lencia del  Ministerio  que  hasta  ahora  ha  dirigido  los  destinos 
de  aquella  Península;  no  creemos  que  están  en  lo  firme  quie- 
nes de  esa  manera  opinan,  y  nos  parece  que  cod  sólaraeute  re- 
latar los  hechos  que  ocasionaron  la  expedición,  las  circunstan- 
cias en  que  se  verificó  y  las  especialísimas  condiciones  en  que 
asimismo  han  tenido  efecto  los  últimos  combates,  lograremos 
demostrar  lo  infundadas  que  son  ambas  aserciones. 

A  la  narración  de  aquellos  hechos  (ocupación  de  Massuah) 
bien  es  que  preceda  una  brevísima  aclaración,  referente  al 
tiempo  y  modo  en  que  Italia  adquirió  su  primer  establecimiento 
en  el  Mar  Rojo.  A  la  región  en  que  la  Biblia  coloca  el  milagroso 
paso  de  los  israelistas  que  huían  de  Egipto,  se  dirigió  la  aten- 
ción de  Europa  entera  cuando  el  genio  y  la  perseverancia  de- 
Lesseps  dieron  realidad  á  uno  de  los  mayores  prodigios  de 
nuestro  gran  siglo;  á  aquella  modificación  artificial  de  la  geo- 
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grafía  que,  abriendo  el  Canal  de  Suez,  hicieron  de  él  nueva  é 
importantísima  vía  entre  Europa  y  las  Indias,  y  las  grandes  po- 
tencias marítimas  procuraron  tener  allí  estaciones  tan  conve- 
iiieutes  á  su  comercio  como  á  su  prestigio  político  exterior.  Así 
fué  como  Inglaterra  se  estableció  en  Perim  y  Khur  Ansera,  en 
Sekeira  Francia  y  en  Anab  Italia,  para  que  tal  punto  le  sirvie- 
se de  apojo  al  extender  su  comercio  y  los  recursos  de  su  civi- 
lización en  Abisinia;  no  encontró  obstáculo  alguno  Italia,  ni 
para  esta  adquisición  ni  para  las  sucesivas,  y  después  de  ha- 
ber declarado  en  1882  posesiones  italianas  las  de  la  Compañía 
general  de  navegación,  extendió  su  protectorado  sobre  Beilul 
y  Raheita,  mientras  expediciones  científicas  como  las  que  todos 
los  pueblos  (menos  España)  suelen  organizar,  hacían  curiosas 
investigaciones  en  aquellos  países;  merecen  recordarse  las  di- 
rigidas por  Giulíetti  y  Bianchi,  trágicamente  terminadas,  do 
modo  que  después  del  fracaso  de  la  segunda,  Italia  envió  allá 
algunas  tropas  con  objeto  de  obligar  á  las  tribus  nómadas  de 
la  costa  á  respetar  la  bandera  italiana  y  la  vida  de  los  expedi- 
cionarios. 

Quede  sentado,  antes  de  continuar,  que  el  relato  que  sigue 
acerca  de  la  ocupación  de  Massuah  está  tomado  de  periódicos 
adversarios  de  ella,  para  que  no  se  nos  pueda  tachar  de  poca  im- 
parcialidad, y  se  comprenderá  fácilmente  si  Italia  debió  ó  no 
obrar  como  lo  hizo. 

Estaban  las  cosas  en  la  situación  que  queda  expresada, 
cuando  ocurrió  el  famoso  alzamiento  del  Mahdí;  enardecía  éste 
con  sus  predicaciones  y  su  ejemplo  el  fanatismo  religioso  de  los 
mahometanos;  los  peligros  para  la  civilización  crecían  cada 
vez  más  y  el  Jetife  declaró  que  se  veía  obligado  á  abandonar 
Massuah,  cuyo  puerto  se  considera  como  de  importancia  y  porve- 
nir; en  el  caso,  por  muchos  esperado,  de  que  África  llegue  á  ser 
una  inmensa  colonia  europea.  Sólo  tres  cosas  podían  acontecer 
en  Massuah:  quedar  entregado  á  la  anarquía,  caer  en  poder  d(3 
los  abisinios.  ó  ser  ocupado  por  una  potencia  europea.  ¿Qué  po- 
día y  debía  hacer  Italia,  según  confiesan  (arrastrados  por  la 
incontrastable  lógica  de  los  hechos)  los  mismos  enemigos  de  la 
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■política  colonial,  seguida  hasta  ahora,  sino  lo  que  hizo?  Poseo- 
'dora  ya  de  una  colonia,  Assab,  en  el  Mar  Rojo,  tenía  forzosa- 
mente que  fijar  su  atención  en  los  peligros  á  que  quedaba  ex- 
puesta, y  habia  de  preferir  ocupar  el  abandonado  Massuah  á 
ver  con  punible  indiferencia  que  sus  intereses  resultaran  per- 
judicados con  el  establecimiento  de  otra  nación  en  el  referido 
puerto.  De  todo  punto  aparece  indiscutible  aquella  resolución, 
y  cuando  se  reflexiona  que  todos  los  Estados  europeos  procuran 
hoy  cimentar  y  engrandecer  su  prestigio  en  África,  como  lo 
'hacen  en  Egipto  Inglaterra  y  en  Argelia  Francia,  resulta  aún 
más  clara  y  brillantemente  probada  la  necesidad  en  que  Italia 
«e  vio  de  acrecentar,  ocupando  Massuah,  su  importancia  en 
aquellas  regiones. 

¿Se  atacó  entonces  en  Italia,  aquella  decisión  del  Gobier- 
no? Hombres  tan  ilustres  en  la  política  de  aquel  país  como 
'Cairoli,  Crispí  y  Minghetti,  aprobaron  y  aplaudieron  resuelta- 
mente la  ocupación  de  Mas^suah,  considerándola  positivamente 
como  un  gran  paso  dado  para  el  prestigio  de  Itaha  en  África  y 
un  apoyo  necesario  para  su  política  colonial. 

Ochocientos  seis  hombres,  á  las  órdenes  del  Coronel  Saletta, 
•desembarcaron  en  Massuah  de  los  buques  /San  Golardo  y  Prin- 
cipe Amadeo,  el  5  de  Febrero  de  1885,  izando  el  pabellón  italiano 
y  ocupando  el  día  siguiente  los  fuertes  de  Otumbo,  Mankullo  y 
Gherar;  el  Coronel  Leitenit,  salido  de  Ñapóles  el  12  de  Febrero^ 
llegó  á  Massuah  el  24  con  75  hombres,  provisiones  y  material 
<ie  ingeniería,  y  por  fin  llegó  el  7  de  Marzo  otra  expedición 
compuesta  de  1.600  hombres.  Quedó,  pues,  por  haber  vuelta 
á  Italia  alguna  de  la  tropa  que  antes  ocupaba  África,  una  fuer- 
za de  2.500  hombres  guarneciendo  las  posesiones  italianas 
ítel  Mar  Rojo;  de  ellos  ocupaban  350  Assab  y  Beilul. 

De  aquella  ocupación  resultó,  según  declaran  asimismo  los 
oposicionistas,  que  al  tener  en  su  poder  Italia  la  costa  africa- 
na, desde  Assab  hasta  Massuah,  ejercía  decisiva  influencia  en 
el  comercio  etiópico  y  sudanés,  cuyos  productos,  para  desembo- 
car en  el  Eistreo,  tienen  que  pasar  bajo  las  posiciones  ita- 
lianas. 

TOMO  CXVII  ¿6 
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Adoptó  el  Gobierno  el  rumbo  que  debía,  á  no  olvidar  por 
completo  sus  intereses  y  sus  deberes,  y  si  hoy  ha  sufrido  Ita- 
lia el  doloroso  contratiempo  de  Dagoli,  no  es  esta  razón  sufi- 
ciente para  justificar  las  acusaciones  dirigidas  á  dicha  ocupa- 
ción. Si  no  se  ha  olvidado  la  terrible  y  sangrienta  guerra  sos- 
tenida por  Francia  contra  Abd-el-Kader,  si  se  recuerda  la  en- 
carnizada y  tremenda  lucha  de  Inglaterra  en  el  Sudán,  si  se 
fija  la  memoria  en  la  larga  campaña,  costosísima  en  sangre  y 
sacrificios,  que  nuestra  patria  terminó  ya  en  Cuba,  se  verá  fá- 
cilmente que  el  combate  citado,  por  lamentable  que  sea,  na 
constituye  un  hecho  tan  extraordinario  ni  excepcional  que 
baste  á  condenar  la  política  italiana  colonial.  Los  obstáculos 
que  forzosamente  han  de  oponerse  á  toda  empresa  grande  no 
deben  desalentar  á  los  iniciadores  de  ella,  ni  influir  en  su  áni- 
mo para  arrancarles  el  valor  de  llevarla  á  cabo. 

Tampoco  nos  parece  justa  ni  fundada  la  acusación  que  se 
ha  dirigido  al  Gabinete  Depretis,  arguyendo  que,  por  incuria  y 
falta  de  previsión  ó  auxilios,  ha  dejado  indefensas  las  fuerzas  de 
ocupación  que  guarnecían  las  posesiones  italianas,  y  ha  sido  por 
esta  razón  causa^eficiente  de  la  tremenda  catástrofe  de  Dagoli. 

Una  de  las  pruebas  más  notables  de  que  la  política  del  Go- 
bierno Depretis  era  llevada  con  acierto  y  merecía  el  apoyo  de 
cuantos  se  ocupan  en  estas  materias,  podríamos  hallarla  en  las 
frases  del  Diputado  oposicionista  Spaventa,  que  cuando  ocurrió 
la  discusión  sobre  el  proyecto  de  créditos  para  Massuah,  decla- 
ró noblemente  que  la  conducta  del  Sr.  Ricotti,  Ministro  de  la 
Guerra,  había  alcanzado  la  aprobación  universal;  y  claro  es  y 
evidente  que  la  aceptación  de  las  disposiciones  del  General 
echa  por  tierra  toda  suposición  de  indolencia  ó  abandono  del 
Gobierno  en  los  asuntos  miUtares,  cuyos  proyectos,  dicho  sea  de 
paso,  alcanzaron  siempre  en  el  Parlamento  inmensa  mayoría. 

Si  hasta  estos  momentos  fueron  aprobadas  sin  censuras  las 
disposiciones  tomadas  por  el  Gabinete  Depretis,  no  creemos 
que  deba  variar  la  opinión  de  ellas  formada  lo  que  últimamen- 
te ha  acontecido  en  Saati  y  en  Dagoli. 

En  efecto;  cuando  el  General  Gene,  Comandante  Jefe  de  las 
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tropas  de  África,  decidió  ocupar,  además  de  los  ya  estableci- 
dos, dos  nuevos  puntos,  sin  pedir  aumento  de  fuerzas,  es  evi- 
dente que  consideraba  bastantes  las  que  tenía  á  sus  órdenes; 
cuando,  pocos  días  antes  de  los  acontecimientos  creía  sufi- 
cientemente asegurada  ¡a  defensa  de  sus  posiciones — creencia 
que  justificaron  hechos  ¡¡osteriores — y  solicitó,  po7'  si  acaso  cre- 
í/era útil  tomar  ¡a  ofensiva,  600  hombres  más,  le  envió  el  Minis- 
terio 1.800,  es  decir,  tres  veces  más  de  los  pedidos;  cuando  ata- 
caron los  abisinios  á  Saati,  á  pesar  de  su  inmensa  superiori- 
dad numérica,  fueron  rechazados  con  enormes  pérdidas,  lo 
cual  confirmó  las  optimistas  previsiones  del  General  Gene 
acerca  de  la  seguridad  de  <iis  puestos. 

¿Puede  decirse  que  el  Ministerio  ha  sido  reo  de  imprevisión 
y  abandono,  cuando  ha  hecho  sieni})re  m.ás  de  lo  que  se  le  ha 
pedido,  y  cuando  se  ha  vi^to  píi!¡;ablemente  que  ni  víveres,  ni 
municiones,  ni  cosa  alguna  faltó  al  cuerpo  expedicionario? 

Acusar  con  acritud  (ic  iin[)revisor  ó  indiferente  á  un  Go- 
bierno porque  un  convoy  ha  sido  sorprendido  por  fuerzas  trein- 
ta veces  superiores,  en  pleiio  campo,  y  destrozado  por  ellas,  es 
de  lo  más  absurdo  é  indefendible  que  puede  inventarse. 

Tampoco  ha  faltado  quien  demostrara  que  el  General  Rico- 
tti,  Ministro  de  la  Guerra,  ha  tomado  á  empeño  la  extirpación 
de  no  pocos  ni  pequeños  abusos  durante  el  tiempo  de  su  admi- 
nistración, y  está,  por  desgracia,  muy  conforme  con  la  condi- 
ción humana,  que  los  perjudicados  por  tan  loable  conducta  no 
hayan  dejado  de  sacar  partido  de  las  últimas  ocurrencias  de 
África,  para  dirigir  sus  censuras,  tan  injustas  como  apasiona- 
das, al  citado  Ministro  y  á  sus  c*)legas  de  Gabinete. 

Vienen  ea  apoyo  de  nuestras  opiniones,  favorables  á  la  ges- 
tión del  Gobierno  presidido  por  el  ilustre  Depretis  y  en  defensa 
de  sus  actos,  los  artículos  de  importantísimos  órganos  de  la 
prensa  europea,  que  elogian  con  entusiasmo  al  Conde  de  Robi- 
lant.  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  á  quien,  naturalmente, 
corresponde  gran  parte  de  iniciativa  en  la  política  colonial  se- 
jguida  por  Italia.  Laméntase  eu  grado  sumo  la  posible  desapa- 
rición del  Sr.  Robilant  de  tan  importante  y  delicado  puesto;  re- 
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cuérdase  cuánto  ha  hecho,  con  éxito  asombroso,  por  aumentar 
el  prestigio  de  la  joven  y  respetable  nación  italiana;  deplórase 
que  las  intrigas  de  los  partidos  pudieran  obligarle  á  negar  su 
concurso  á  la  situación  que  ahora  se  forme,  y  tomando  como 
base  la  probable  proximidad  de  aquellos  conflictos  á  que  ya 
respectivamente  hemos  hecho  referencia,  asegúrase  que,  no 
sólo  á  Italia,  sino  á  Europa  entera,  convendría  por  todo  extre- 
mo que  continuara  dirigiendo  la  política  exterior  de  aquel  país 
hombre  de  Estado  de  autoridad  tan  indiscutible,  y  cuyo  con- 
sejo y  palabra  habrían  forzosamente  de  ser  muy  atendidos  en 
la  resolución  de  los  gravísimos  problemas  pendientes.  Véase, 
pues,  si  no  queda  demostrado  plenamente  que  tan  sólo  pasio- 
nes de  partido  pueden  dirigir  tales  acusaciones  al  Ministerio  que 
hasta  ahora  ha  regido  los  destinos  de  Italia. 

Refuerzan  los  hechos  nuestra  argumentación,  si  se  atiende 
á  que,  después  de  la  laboriosísima  crisis  provocada  por  la  pun- 
donorosa dehcadeza  de  Depretis,  no  ha  sido  posible  hallar  otra 
solución  que  la  continuación  del  anterior  Gabinete,  del  cual  es 
lícito  esperar  que,  aunando  la  energía  y  la  prudencia,  cobre 
on  breve  satisfacción  de  los  últimos  hechos,  y  asegure  y  ro- 
bustezca el  prestigio  de  Italia  en  aquellas  abrasadas  regiones. 

Dediquemos  ahora,  para  terminar,  algunas  líneas  á  la  rela- 
ción de  los  desesperados  combates  sostenidos  en  Saati  y  en  Do- 
gali,  extractándolo  de  los  partes  oficiales  remitidos  por  el  Ge- 
neral Gene. 

Según  el  mayor  Boretti,  jefe  de  las  fuerzas  que  guarnecían 
á  Saati,  éste,  que  sabía  el  intento  de  los  abisinios  de  atacar  sus 
posiciones,  ordenó  el  28  de  Enero,  á  las  cinco  de  la  mañana, 
un  reconocimiento,  que  dio  por  resultado  divisar  numerosas 
fuerzas  abisinias;  contra  ellas  expidió  media  compañía,  ade- 
más de  dos  grupos  de  bachi-buzuks,  cuyas  fuerzas  mandaba 
el  Teniente  Cuomo,  con  objeto  de  dificultar  los  movimientos 
del  enemigo,  y  llevarlo  hábilmente  á  combatir  bajo  el  fuego 
del  fuerte  italiano;  así  puntualmente  se  verificó,  á  costa  de 
graves  heridas  del  Teniente  referido,  y  al  retirarse  las  tropas» 
que  éste  mandaba,  atrajeron  al  fuerte  á  los  abisinios,  quienes 
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atacaron  con  notable  intrepidez  y  acompañando  la  agresión 
con  alaridos  salvajes;  su  ardimiento  y  fuerza  numérica  (5.000 
hombres)  hubieran  podido  inspirar  temor  á  los  italianos;  pero 
éstos  se  defendieron  tan  bizarramente,  que  á  las  cuatro  comen- 
zó la  retirada  de  los  africanos,  retirada  que  se  convirtió  bien 
pronto  en  desordenada  fuga,  después  de  haber  experimentado 
enormes  pérdidas.  Cinco  mil  seiscientos  cartuchos  consumie- 
ron los  italianos  defensores  del  fuerte  durante  este  combate,  y 
sus  pérdidas  fueron  bien  insignificantes. 

Como  contrapeso  á  este  triunfo,  pero  como  colosal  aumento 
á  su  gloria,  vamos  á  relatar  cuanto  dice  el  Capitán  Tanturi 
respecto  á  la  tremenda  hecatombe  de  Dagoli,  á  cuyas  víctimas 
iba  á  auxiliar,  y  completaremos  su  narración  con  los  datos  que 
lian  ofrecido  los  pocos  supervivientes  de  aquella  catástrofe. 

Manifestó  el  mayor  Bretti,  por  medio  de  un  mensaje  al  Ge- 
neral Gene,  después  de  la  victoria  referida,  que  estaban  corta- 
das las  comunicaciones  entre  Saati  y  Monkullo,  y  que  asi,  ais- 
lado quizá,  no  pudiera  resistir  mucho  tiempo  á  más  de  20.000 
abisinios  bien  armados,  si  éstos  persistían  en  sus  ataques. 
Dispuso  entonces  el  General  el  envió  á  Saati  de  un  convoy  de 
víveres  y  municiones  que  escoltaban  450  soldados  y  20®  bachi- 
buzucks,  á  las  órdenes  del  Coronel  De  Cristóforis.  Partió  éste, 
y  ya  cerca  de  Saati,  en  la  explanada  de  Dagoli,  vióse  atacado 
por  Ras  Alula  al  frente  de  20.000  abisinios.  El  empuje  de  la 
caballería  é  infantería  africanas  fué  terrible;  los  200  bachi-bu- 
zucks  desaparecieron  inmediatamente  aterrorizados  y  los  450 
italianos  combatieron  durante  largas  horas,  sin  ceder  un  pal- 
mo de  terreno,  contra  fuerzas  cuarenta  veces  mayores.  En 
aquella  lucha  digna  de  Homero,  agotaron  De  Cristóforis  y  los 
suyos  todas  las  municiones;  combatieron  después  á  la  bayone- 
ta y  sólo  cuando  ni  uno  solo  pudo  sostener  el  arma,  pudieron 
considerarse  vencedores  los  abisinios.  Todos  los  Oficiales,  ex- 
cepto el  Capitán  Michelini,  fueron  muertos;  no  hay  herido 
que  recibiera  menos  de  dos  balas  Remington  eu  el  cuerpo  y  al- 
guna herida  de  arma  blanca  en  el  pecho. 

Como  prueba  del  valor,  de  la  serenidad  y  del  heroísmo  de 
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las  víctimas  de  Dagoli,  no  queremos  dejar  de  referir  el  siguien- 
te episodio:  Sólo  quedaban  de  la  columna  De  Cristóforis  doce 
soldados  armados  de  bayonetas;  los  demás,  muertos  ó  heridos, 
yacían  tendidos  y  sin  movimiento  en  el  campo  de  batalla,  y  en 
aquellos  momentos  supremos  gritó  el  Coronel:  «¡Honor  á  los 
muertos!  ¡Presentad  las  armas  á  vuestros  compañeros  caídos!» 
Interrumpióse  un  momento  la  desesperada  defensa  y  los  solda- 
dos presentaron  las  armas  á  las  víctimas,  cayendo  poco  des- 
pués, uno  tras  otro,  los  trece,  muertos  á  su  vez  por  los  abi- 
sinios. 

Así  halló  á  los  soldados  de  Do  Cristóforis  el  Capitán  Tautu- 
ri  cuando  fué  á  llevarle  auxilios;  ya  había  recibido,  durante  el 
ramino,  noticias  muy  desconsoladoras  que  creyó  exajeradas, 
hasta  que  un  pastor  de  Saorta  le  indicó  el  lugar  de  la  catás- 
trofe, y  á  él  acudió,  encontrando  todos  los  individuos  de  la  co- 
lumna muertos  ó  heridos  gravemente.  Pocos  hubo  de  los  últi- 
mos, que  apenas  llegaban  á  90.  Los  ablsinios,  después  del  com- 
bate, y  habiendo  experimentado  una  pérdida  de  más  de  4.000 
líombrcs,  se  arrojaron  aullando  sobre  la  columna  deshecha, 
desnudando  á  casi  todos  los  muertos,  rematando  á  muchos  he- 
ridos y  mutilando  horriblemente  á  algunos,  entre  los  alaridos 
de  gozo  de  las  mujeres  que  les  acompañaban  y  que  se  entrega- 
ron á  una  salvaje  danza  giratoria  alrededor  de  las  víctimas. 

Los  heridos  recogidos  por  Tauturi  han  llegado  ya  en  su 
mayoría  á  Italia,  donde  han  sido  recibidos  entre  el  mayor  en- 
tusiasmo, y  gran  parte  de  la  prensa  ha  iniciado  una  suscrición 
en  obsequio  de  las  familias  de  las  víctimas;  el  Ptcy  Humberto 
ha  demostrado  una  vez  más  su  generosidad,  el  amor  á  su 
pueblo  y  el  respeto  á  la  memoria  de  los  vencidos  de  Dagoli,  en- 
viando á  sus  familias  120.000  pesetas  y  dando  al  nuevo  cruce- 
ro que  se  construye  el  nombre  de  la  explanada  en  que  ca- 
yeron. 

De  Italia  han  salido  ya  algunas  fuerzas  para  sustituir  á  las 
destrozadas  y  aumentar  el  contingente  allí  destinado,  y  el 
pueblo  saludó  con  frenéticas  aclamaciones  á  los  expedicio- 
narios. 
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Italia  no  reparará  en  sacrificio  alguno  para  vengar  á  aque- 
llos héroes  y  castigar  severamente  á  Ras  Alula,  el  General  ban- 
dolero. 

Roma  y  Cartago  están  de  nuevo  frente  á  frente;  espere- 
mos que,  como  hace  siglos,  la  victoria  ayudará  á  nuestros 
Jiermanos,  á  los  hijos  de  la  Península  gemela,  y  que  el  triunfa 
:seráal  fin  y  al  cabo  de  los  representantes  del  progreso. 


F.  Amodio. 


LA  ÚLTIMA  SEMANA 


Los  primeros  rayos  del  sol  encontraban  siempre  á  Luisa  cerca  de- 
la  ventana  de  su  blanca  y  limpia  guardilla,  donde,  auxiliada  por  una 
de  esas  máquinas  que  son  á  la  vez  la  vida  y  la  muerte  de  las  obreras 
de  la  costura,  pasaba  la  mayor  parte  del  día  consumiendo  el  hilo  de 
su  existencia,  con  más  rapidez,  acaso,  que  el  de  los  carretes  que  en 
su  labor  empleaba. 

Aquella  cabeza  rubia,  en  cuyos  rizados  cabellos  se  quebraban  les 
hilos  de  oro  del  sol;  aquel  rostro,  amasado  con  nieve  y  rosas,  y  aquel 
purísimo  perfil,  destacándose  todo  ello  en  el  cuadro  de  luz  celeste, 
con  marco  de  verdes  enredaderas,  que  la  ventana  abierta  semejaba, 
hacía  recordar  las  delicadas  creaciones  de  Rafael  y  de  Reni. 

Esta  dulzura  de  tonos  parecía  compenetrarse  con  el  suave  am- 
biente de  la  virtud  y  del  trabajo  que  palpitaba  en  aquella  humilde 
estancia. 

La  honradez  y  laboriosidad  de  Luisa  eran  tan  proverbiales  en  la 
casa  toda,  como  su  hermosura. 

Y  no  eran  estas  solas  circunstancias  las  que  le  habían  captado  el 
Tcariño  de  cuantos  la  conocían. 

Huérfana  y  sola  á  los  quince  años,  había  llegado  á  los  diez  y  ocho,. 
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que  ya  contaba,  sin  otro  patrimonio  que  su  trabajo  y  sin  otro  escudo 
para  su  virtud  que  su  virtud  misma. 

Era  exacta  como  un  cronómetro. 

Los  sábados,  al  toque  de  oraciones,  vestida  con  su  oscuro  y  mo- 
desto traje  de  percal  y  mal  cubiertos  los  encantos  de  su  rostro  con 
el  clásico  velo  español,  después  de  saludar  á  la  portera,  que  cariño- 
samente y  sin  reservas,  como  no  acostumbraba  á  hacer  con  otras  ve- 
cinas, la  despedía,  marchaba  Luisa  á  la  tienda  á  entregar  el  trabajo 
de  la  semana  y  recojer  el  de  la  siguiente. 

Su  paso  ligero  y  su  mirada  siempre  recta,  como  sus  intenciones, 
daban  á  entender  bien  claramente  que  ni  esperaba  encontrar  en  la 
calle  nada  que  le  interesase,  ni  menos  lo  pretendía. 

Pocos  piratas  callejeros  intentaban  perseguir  barco  de  tanto  res- 
peto, y  si  alguno  acometía  tal  empresa,  pronto  quedaba  convencido 
de  la  imposibilidad  del  abordaje. 

El  dueño  de  La  dalia  azul,  que  así  se  titulaba  el  establecimiento 
para  el  cual  cosía  Luisa,  profesaba  á  ésta  un  cariño  casi  paternal, 
nacido  del  conocimiento  de  su  horfandad  y  sus  virtudes;  asi  es  que  él 
mismo  llevaba  las  cuentas  con  ella,  recogiéndole  y  entregándole  el 
trabajo  y  despidiéndola  siempre  con  frases  de  afecto  y  exhortaciones 
para  que  nunca  se  apartase  de  la  senda  del  bien. 

No  había  dejado  de  llamar  la  ateuciún  de  nuestra  costurera  un 
joven  de  buen  aspecto,  que  invariablemente  la  esperaba  todos  los  sá- 
bados en  la  esquina  de  su  calle,  que  la  acompañaba  hasta  la  tienda, 
pero  por  la  acera  opuesta  á  la  que  ella  llevase,  que  lo  volvía  á  encon- 
trar á  su  regreso,  y  que  en  igual  forma  iba  con  ella  hasta  el  punto 
donde  la  primera  vez  lo  encontró,  y  todo  esto  sin  que  jamás  se  hubie- 
se atrevido  á  otra  cosa  que  á  dirigirla  algunas  como  furtivas  mi- 
radas. 

Preciso  es  confesar  que  Luisa  no  tenía  vocación  al  estado  monás- 
tico, y  que,  por  el  contrario,  falta  como  estaba  en  absoluto  de  todo 
género  de  afecciones,  su  corazón  sentía  la  necesidad  de  adquirirlas. 

No  extrañará,  por  consiguiente,  á  nadie,  que  los  negros  ojos,  la 
rizada  barba  y  la  apuesta  figura  do  aquél  que,  por  su  conducta,  paro- 
cía  diferenciarse  tanto  de  los  demás  perseguidores  de  la  joven,  con- 
cluyesen por  saltar  mientras  el  día  entre  lus  hilos  y  las  tijeras  de 
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íu^uélla,  y  venir  por  la  noche  á  cerrar  sus  párpados,  reflejándose  des- 
pués, durante  el  sueño,  en  el  alma  de  la  niña,  como  en  tranquilas 
íig-uas  de  trasparente  lago. 

Aquellas  miradas  furtivas  fueron,  pues,  contestadas  por  Luisa  con 
oti'as  de  la  misma  especie. 

Entonces  el  sitiador  comenzó  á  estrechar  el  cerco. 

A  las  miradas  siguieron  las  frases  galantes  y  las  protestas  de 
nuior  y  de  admiración  de  la  virtud  de  Luisa,  dichas  al  paso  y  recibi- 
das con  benévola  sonrisa. 

Estas  benevolencias  llegaron  hasta  el  punto  de  permitirse  á  Arturo 
por  aquélla  que  la  acompañase  alguna  vez. 

— Esto  te  perjudica  más  que  si  me  recibieses  en  tu  casa — dijo  una 
noche  Arturo — y  no  me  explico  tu  oposición  áello,  conociendo,  como 
conoces,  la  pureza  de  mis  intenciones. 

— Lo  pensaré — contestó  Luisa  estrechando  con  timidez  la  mano 
que  aquél  le  presentaba  en  señal  de  despedida. 

El  sábado  siguiente,  al  regresar  de  la  tienda,  Luisa  subió  á  su  ha- 
bitación acompañada  de  Arturo. 

Juana  la  portera,  que  lo  esperaba,  no  pudo  reprimir  un  gesto  de 
desagrado.  Para  la  vista  perspicaz  de  aquélla  el  joven  revelaba  una 
condición  social  superior  á  la  de  oficial  de  litógrafo,  que  era  en  el 
concepto  que  Luisa  le  había  hablado  de  él  al  darle  noticia  de  sus 
amores. 

Las  visitas  de  Arturo  comenzaron  á  menudear,  hasta  el  punto  de 
hacerse  diarias. 

Luisa  continuaba,  no  obstante,  su  acostumbrado  género  de  vida, 
V  si  alguna  vez  notaron  en  ella  cierta  especie  de  melancoh'a,  nadie 
<ludó  de  su  virtud,  sino  que  se  atribuyó  á  las  efímeras  reyertas  propias 
de  enamorados. 

Así  trascurrieron  dos  metíes  desde  la  primera  visita  de  Arturo. 

Cierta  noche,  con  gran  sorpresa  dé  Juana,  vio  ésta  bajar  á  aquél 
de  una  elegante  berlina  que  acababa  de  parar  á  la  puerta  de  la  casa 
;y  subir  á  la  guardilla  de  Luisa. 

No  pasaron  diez  minutos  cuando  Arturo  se  presentó  en  la  porte- 
ría seguido  de  la  costurera. 

—La  señorita  Luisa — dijo  Arturo  dirigiéndose  á  Juana,  al  propio^ 
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tiempo  que  le  entregaba  una  llave — se  marcha  y  regala  á  Vd.,  en 
prueba  de  afecto,  todos  los  muebles  de  su  habitación. 

El  asombro  de  la  pobre  Juana  no  tuvo  límites. 

La  joven  la  estrechó  entonces  contra  su  seno. 

El  rostro  de  la  portera  se  humedeció  al  contacto  del  velo  que  ocul- 
taba los  ojos  de  aquélla. 

— Eso  á  La  dalia  azul  de  parte  de  la  señorita  Luisa — dijo  Arturo 
al  lacayo,  entregándole  un  envoltorio  que  había  tomado  de  manos  de 
la  costurera — y  si  quieíen  darte  algún  dinero,  que  lo  guarden. 

— Al  hotel — dijo  despuds  al  cochero,  mientras  entró  en  la  berlina, 
donde  ya  se  encontraba  la  joven. 

Los  caballos  partieron  á  galope. 


II 


— Es  una  perla  extraída  del  fondo  de  los  mares  de  la  virtud. 

— ¿Por  el  propio  Arturo? 

—  Sí;  es  envidiable,  como  modelo  de  astucia  y  de  paciencia. 

— Desearía  conocerla;  con  motivo  de  mi  largo  viaje  por  el  extran- 
jero, encuentro  mucha  gente  y  muchas  historias  para  mí  nuevas. 

— ¿Intentarás  acaso  robar  á  nuestro  amigo  el  cariño  de  su  dama? 

— ISÍi  sí  ni  no...  lo  que  resulte. 

— Después  de  todo,  acaso  le  hicieras  un  favor;  hace  ya  más  de  un 
iiño  que  tiene  relaciones  con  ella,  y  mientras  los  primeros  meses  los 
])asó  Arturo  encerrado  en  el  hotel,  de  tal  suerte  que  llegó  á  llamár- 
sele el  anacoreta  de  la  calle  de  Ferráz,  hoy  está  de  sobra  en  todas 
jiartes  y  ella  concurre  sola  á  teatros  y  paseos. 

Aquí  llegaban  en  su  diálogo  Emilio  y  el  Marqués  de  H.,  cuando 
aleándose  aquél  un  poco  de  su  asiento  y  colocándose  casi  de  pié  sobre 
el  elegante  faetón  que,  guiado  por  el  Marqués,  los  conducía  en  el  pa- 
sco de  coches  de  la  Castellano,  dijo  á  su  amigo,  al  tiempo  que  se  fija- 
ba en  un  grupo  de  carruajes  todavía  algo  distantes: 

— Apropósito,  allí  viene  Luisa,  y  en  verdad  que  viene  encanta- 
dora. 

En  efecto,  no  tardó  mucho  en  distinguirse,  en  la  dirección  señala- 
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da  por  Emilio,  una  preciosa  victoria,  tirada  por  un  soberbio  tronco  de 
j'eg-uas  normandas  y  ocupada  por  Luisa. 

Sus  gallardas  formas,  redondeadas  por  la  molicie  y  descubiertas 
mejor  que  ocultas  por  un  traje  celeste  del  que  la  moda  había  hecho 
ceñidor  más  bien  que  vestido,  se  destacaban  espléndidas  sobre  el 
fondo  azul  oscuro  del  carruaje.  Aquella  angelical  cabeza,  que  ya  nos 
es  conocida,  parecía  aún  más  bella,  aprisionada  entre  los  adornos  de 
un  elegante  sombrero  del  propio  color  celeste.  El  porte  siempre  dis- 
tinguido de  Luisa  se  habla  tornado  aristocrático;  solo  habían  per- 
dido sus  mejillas  los  sonrosados  tintes  del  ayer,  pero  la  misma  blan- 
cura mate  que  conservaba  contribuía  á  hacerla  más  interesante. 

Á  una  ligera  inclinación  de  cabeza, hecha  por  Emilio,  contestó  ella 
con  una  deliciosa  sonrisa,  seguida  de  un  casi  imperceptible  mohín. 

— ¡Soberbia  mujer!  — exclamó  el  Marqués — ¿la  tratas? — continuó 
dirigiéndose  á  Emilio. 

— Sí — repuso  éste — como  todos  los  íntimos  de  Arturo. 
— No  tendrá  dificultad  en  que  me  presentes  á  ella, 
— Ninguna,  chico,   ninguna.    El  viernes   son  los  dias,  ó  mejor 
dicho,  las  noches  que  se  queda  en  casa. 

Ya  hemos  visto  la  trasformación  material  experimentada  por 
Luisa  desde  que  abandonó  llorando  su  pobre  guardilla.  ¿Por  qué 
transiciones  había  llegado  á  tales  extremos?  El  amor  primero,  la 
deshonra  después,  la  dificultad  en  rehabilitarse  luego  y  los  atracti- 
vos de  una  continuada  vida  de  placeres  más  tarde,  fué  la  serie  de 
velos  que,  cayendo  sobre  aquella  pobre  inteligencia,  embotó  sin 
anularlo  su  sentido  moral. 

Para  Arturo  comenzaba  á  ser  una  carga  molesta,  y  esto  no  pasaba 
inadvertido  á  Luisa  que,  despojada  ya  respecto  á  él  de  todo  género  de 
ilusiones,  tenía  conciencia  exacta  de  su  posición,  si  bien  conservan- 
do aún  algunas  reminiscencias  de  su  amor  primero,  no  daba  motivo 
á  su  seductor  para  la  más  leve  queja,  pues  hasta  procuró  siempre 
ocultarle  los  quebrantos  de  su  salud,  quizás  ocasionados  también  por 
aquél,  como  su  desgracia 
Emilio  cumplió  su  palabra. 

El  Marqués  de  H.  fué  presentado  á  Luisa  como  amigo  que  era  de 
Arturo. 
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Las  atenciones  desde  el  principio  exajeradas  del  Marqués  á  la 
joven  fueron  bastante  bien  recibidas  por  dsta,  sin  que  ella  pudiera 
darse  razón  de  si  su  conducta  obedecía  á  la  necesidad  de  estimular 
el  casi  extinguido  fuego  de  su  amante  ó  á  corrientes  simpáticas 
desarrolladas  entre  ella  y  su  nuevo  adorador. 

Arturo  había  encontrado  el  pretexto  y  Luisa  abandonó  el  hotel  de 
la  calle  de  Ferráz  para  ocupar  el  que  en  Chamberí  le  ofreciera  el 
Marqués  de  H. 

Rudo  fué,  á  pesar  de  todo,  el  golpe  para  ella,  pero  el  orgullo  fus- 
tigó al  corazón  y  á  los  nervios,  y  ni  un  sólo  día  dejó  de  bajar  á  la 
Castellana  luciendo  nuevos  trenes  y  más  valiosas  joyas. 

El  amor  propio  del  Marqués  estaba  satisfecho.  Madrid  sabía  que 
para  él  había  sido  empresa  fácil  la  conquista  de  Luisa,  había  dado  en 
el  rostro  á  todo  el  mundo  con  la  hermosura  de  ésta  y  el  ostentoso  lujo 
con  que  la  exhibía  y  necesitaba  desembarazarse  de  obstáculos  para 
aspirar  más  fácilmente  á  nuevos  triunfos. 

Menos  escrupuloso  que  Arturo,  bastóle  una  cena  en  Fornos  para 
conseguir  su  objeto. 

La  conmoción  experimentada  por  Luisa  á  consecuencia  de  la  in- 
digna conducta  del  Marqués  fué  tan  grande  y  le  produjo  una  enfer- 
medad de  tal  manera  grave,  que  llegó  á  temerse  por  su  vida.  Ya  con- 
valeciente, muy  marchita  su  belleza  y  agotados  casi  en  la  enferme- 
dad los  recursos  que,  desprendiéndose  de  sus  mejores  joyas  y  galas 
consiguió  allegar,  no  pudo  ocultarle  el  médico  al  despedirse  la  abso- 
luta necesidad  en  que  se  encontraba  de  hacer  una  vida  metódica  y 
exenta  de  toda  clase  de  disgustos  y  de  excesos.  De  lo  contrario  la 
anemia,  combatida,  pero  no  desterrada,  podría  convertirse  en  tisis. 

Hasta  entonces,  atraída  siempre  nuestra  joven  por  las  nimiedades 
de  su  vida  ligera,  no  se  había  encontrado  jamás  á  solas  con  su  con- 
ciencia, ni  se  le  había  ocurrido  sondar  las  simas  de  su  porvenir. 

Hízolo  así  por  aquella  vez,  pero  las  brumas  que  en  la  imaginación 
le  dejara  su  reciente  osteutosa  vida,  su  dignidad  de  mujer  hermosa 
ajada  por  el  abandono  del  Marqués  y  el  deseo  de  seguir  brillando 
como  estrella  de  primera  magnitud,  oscureciendo  todo  ello  la  luz  de 
su  conciencia,  la  empujó  por  los  suaves  derroteros  del  vicio,  sin  otras 
aspiraciones  que  las  de  seguir  ocupando  la  atención  del  círculo  en  que 
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liabía  vivido,  fuera  del  cual  no  existía  va  en  su  sentir  nada  posible 
ni  mejor. 

La  desdichada  ignoraba  que  en  tales  círculos  ocurre  con  esas  po- 
bres mujeres  loque  en  una  reunión  de  muchachos,  en  la  que  la  ma- 
yor parte  pugnan  por  arrebatar  á  uno  el  juguete  con  que  se  solaza,  y 
el  que  lo  consigue  se  pavonea  orgulloso  de  su  hazaña;  pero  si  aquél 
lo  tira  ó  lo  desprecia,  ninguno  vuelve  á  acordarse  del  antes  anhelado 
trasto. 

Así  es  que  se  habló  de  ella,  sí,  pero  en  muy  distinto  sentido  del 
que  se  proponía. 

— Mira,  mira,  Arturo — decía  una  tarde  en  la  Plaza  de  Toros  Emi- 
lio á  su  amigo — mira  quie'n  entra  en  aquel  palco  de  la  derecha. 

— ¡Calla! — dijo  aquél  con  extrañeza— ¡Luisa!...  ¡Y  qué  desmejora- 
da la  encuentro!... 

— Ha  estado  á  la  muerte  á  consecuencia  de  su  ruptura  con  H. 

—  ¡Pobre  chica! — objetó  Arturo  entre  burlón  y  compasivo. — ¿Y  qué 
se  hace  ahora? 

— Pues  nada;  alguna  vez  voy  por  su  casa,  porque  me  precio  de 
consecuente  en  mis  amistades;  pero  procuro  acortar  el  número  de  vi- 
sitas, porque  baja  de  una  manera  muy  sensible  el  nivel  de  sus  atrac- 
tivos y  de  sus  adoradores. 

— Vamos,  es  un  sol  que  se  apaga — dijo  Arturo  dirigiendo  sus  ge- 
melos á  otro  punto. 

Aquella  fué  la  oración  fúnebre  de  Luisa. 

A  la  manera  que  la  caida  de  los  graves  se  rige  por  leyes  inmuta- 
bles, así  en  el  orden  moral  el  descenso  por  ciertos  planos  inclinados 
se  hace  con  sujeción  á  idénticas  leyes,  y  esto  no  pudo  menos  de  ocu- 
rrir también  en  la  caída  de  nuestra  joven. 

¿A  qué  detallar,  pues,  las  violencias  que  tuvo  necesidad  de  impo- 
nerse, sus  lágrimas  derramadas,  sus  alternativas  de  lujo  y  miseria, 
sus  días  sin  pan,  los  horrores  de  su  soledad,  en  fin? 

Todo  esto  produjo  las  consecuencias  previstas  por  el  médico.  La 
calentura  hizo  presa  del  cuerpo  de  la  pobre  niña,  consumió  sus  car- 
nes, secó  su  piel,  robóla  sus  atractivos  todos  y,  en  una  palabra,  agos- 
tó completamente  aquella  flor  ya  marchita. 

La  caridad  acaba  donde  principia  el  egoísmo,  y  el  egoísmo  se  en- 
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cuentra  generalmente  en  la  -vida  á  la  puerta  de  todos  los  caminos;  así 
«s  que  no  faltó  alguna  amiga  que  diese  albergue  á  Luisa,  y  aun  que 
la  cuidase  con  cariñosa  solicitud;  pero  cuando  se  la  hizo  comprendei* 
que  el  contacto  de  aquélla  era  peligroso,  cesaron  tales  atenciones  \  se 
significó  á  la  desdichada  que  era  preciso  separarse. 

Su  situación  entonces  fué  tristísima;  enferma,  sin  recursos,  sin 
hogar,  sin  esperanza,  hasta  el  extremo  de  considerarse  sin  deiecho  á 
la  clemencia  divina. 

En  medio  de  todas  aquellas  nieblas,  entre  las  que  Luisa  buscaba 
un  asidero,  vio  un  nombre  que  á  la  vez  la  llenaba  de  esperanza  y  de 
terror.  Este  nombre  era  el  de  Juana,  su  antigua  portera.  Pero  ¿cómo 
volver  allí,  de  donde  siempre  había  huido  como  de  acusador  fantas- 
ma? ¿Cómo  buscar  á  aquella  mujer,  cuya  vista  había  esquivado  en 
alguna  ocasión? 

La  lucha  fué  grande,  pero  la  necesidad  venció  á  todas  las  conside- 
raciones. 

Una  noche,  vestida  con  su  raído  traje  negro,  resto  de  las  pasadas 
galas,  y  cubierto  el  rostro  con  un  tupido  velo,  se  aventuró  á  presen- 
tarse en  la  portería  de  su  antigua  casa. 

Cuando  se  convenció  de  que  no  había  nadie  con  Juana,  llamóla 
por  su  nombre,  y  luego  que  se  hubo  acercado,  se  alzó  el  velo  sin 
acertar  á  otra  cosa  que  á  prorrumpir  en  un  mar  de  llanto. 

Juana  tardó  algunos  segundos  en  reconocerla. 

— ¡Hija  mía!... — exclamó  al  cabo  estrechándola  cariñosamente 
entre  sus  brazos  y  dejando  correr  sus  lágrimas  con  las  de  Luisa. 


III 


La  portera  no  había  utilizado  uno  solo  de  los  muebles  de  Luisa. 

Presentía  su  vuelta. 

Por  una  de  esas  coincidencias  tan  frecuentes  en  la  vida,  que  algu- 
nos llaman  casualidades,  pero  que  no  lo  son,  porque  la  casualidad  no 
existe,  hacía  poco  tiempo  que  estaba  desalquilada  la  guardilla  mis- 
ma que  había  ocupado  la  joven. 
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Esta  pasó  aquella  noche  en  el  cuarto  bajo  que  habitaba  Juana, 
quien,  á  pretexo  de  ciertas  ocupaciones,  se  levantó  casi  de  madruga- 
da, encargándole  que  descansase  y  que  no  se  moviera  de  la  cama 
hasta  su  regreso. 

Luego  que  hubo  aseado  la  guardilla  y  que  instaló  todos  los  anti- 
guos mueb^op,  bajó  á  su  habitación,  y  ya  muy  entrado  el  día,  des- 
pués de  haber  partido  con  ella  su  modesta  comida,  invitó  á  la  joven 
á  acompañarla  á  los  cuartos  altos. 

Por  la  escalera,  cuya  subida  fué  trabajosísima  para  la  pobre  en- 
ferma, le  comunicó  Juana  cual  había  sido  la  ocupación  que  tanto  le 
hizo  madrugar. 

Los  ojos  de  Luisa  se  arrasaron  en  lágrimas,  que  se  convirtieron  en 
un  verdadero  raudal  de  llanto  al  entrar  en  su  antigua  habitación. 

Luego  que  se  hubo  tranquilizado  se  retiró  Juana,  ofreciéndole 
volver,  más  no  sin  exigirle  formal  palabra  de  que  no  volvería  á  en- 
tregarse á  semejantes  accesos  de  dolor. 

¡Con  cuánto  placer  aspiraba  Luisa  aquella  atmósfera!  ¡Allí  esta- 
ban todos  los  objetos  queridos  que  la  rodearon  en  tiempos  felices!  ¡Y 
no  le  bastaba  con  verlos,  nó,  los  palpaba,  los  estrechaba  entre  sus 
brazos,  oprimiéndolos  con  sus  descarnados  dedos  y  posando  en  ellos 
sus  secos  labios!  ¡También  estaba  la  máquina  de  coser,  su  compañe- 
ra, su  hermana  de  trabajo!  ¡Parecía  que  no  había  pasado  el  tiempo 
sobre  ella  y  habían  trascurrido  seis  años  desde  que  la  abandonó!  ¡Ah, 
no  la  abandonaría  ahora,  porque  ella  conseguiría  restablecerse,  sí,  y 
se  regeneraría  por  el  trabajo!  ¿No  se  regeneró  Magdalena? 

Tales  eran  los  pensamientos  de  Luisa. 

Pero  la  tisis  había  causado  profundos  estragos  en  aquel  debilitado 
organismo,  y  la  consecuencia  de  la  referida  reacción  febril  fué  tal  que 
la  tuvo  algunos  días  en  el  lecho. 

Juana,  que  hacía  esfuerzos  extraordinarios  por  atender  á  todas  las 
necesidades  de  la  joven,  consiguió  que  un  médico  de  la  vecindad  le 
prestase  gratis  los  auxilios  de  su  ciencia. 

— No  tiene  remedio— dijo  el  médico  á  la  portera  cuando  bajaban 
de  la  guardilla — vivirá  más  ó  menos,  según  la  asistencia  que  se  le 
tenga  y  las  complicaciones  que  puedan  sobrevenir,  pero  su  muerte  es 
inevitable  dentro  de  un  plazo  no  muy  largo. 
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— ¡Según  la  asistencia  que  se  le  tenga!...— repetía  á  solas  la  por- 
tera meditando  las  frases  del  médico.— ¿Y  qué  puedo  hacer  yo,  po- 
bre de  mí?,  ¡si  ya  llevo  hechos  todos  los  sacrificios  posibles!... 

Mas  no  por  esto  desistid  de  sus  propósitos,  agotó  sus  recursos, 
ompeñó  sus  ropas,  puso  á  contribución  la  caridad  de  los  vecinos  de 
la  casa,  y  cuando  Luisa,  al  ver  el  esmero  de  que  era  objeto  se  lamen- 
taba de  ser  causa  de  tales  dispendios,  con  la  más  tranquila  sonrisa 
solía  responderle: 

— No,  hija,  no  te  apures  por  eso;  yo  tengo  mis  ahorrillos,  y  luego 
que  tu  has  de  restablecerte  y  trabajarás  y  no  te  faltará  con  que  pa- 
learme. 

Á  Luisa  le  convencía,  sobre  todas,  esta  última  razón.  Como  que  el 
trabajo  era  su  idea  fija. 

Sin  embargo,  llegó  un  día  en  que  Juana  no  pudo  más  y  tuvo  ne- 
cesidad de  indicar  á  la  joven  que  se  hacía  preciso  irse  desprendiendo 
de  algunos  muebles. 

Luisa  no  opuso  el  menor  obstáculo. 

Llevaba  ya  algún  tiempo  de  no  poder  abandonar  el  lecho;  las  fie- 
bres eran  más  intensas  y  frecuentes. 

Durante  los  intervalos  de  lucidez,  sentada  sobre  la  cama,  con  las 
manos  cruzadas  sobre  sus  rodillas  y  la  mirada  fija,  partiendo  de  la 
■desgracia  actual,  se  entregaba  á  frecuentes  escursiones  á  través  de  su 
vida  pasada,  pero  cruzando  como  sobre  ascuas  por  el  período  de  su 
deshonra  y  saturando  su  espíritu  con  nimios  detalles  de  la  época  in- 
tachable de  su  existencia. 

Alguna  vez  pensó  en  que  Arturo  podría  remediar  fácilmente  su  si- 
tuación, pero  pronto  desechó  como  monstruosa  semejante  idea. 

— Eso  sería  pecar  de  nuevo,  pedir  aun  por  mi  deshonra  mayor 
l}recio  del  que  voluntariamente  me  dieron;  antes  el  hospital — se  ha- 
bía dicho. 

Y  no  obstante,  cuando  un  día,  encontrándose  sola,  advirtió  que 
había  tocado  el  turno  á  la  máquina  de  coser  y  que  ya  no  quedaban 
en  la  habitación  otros  muebles  que  la  cama  y  la  silla,  sobre  la  cual 
estaban  las  medicinas,  un  frío  intenso  corrió  por  todo  su  cuerpo  y 
cayó  en  uno  de  los  estados  antes  descritos. 

IS'o  permaneció  en  él  mucho  tiempo:  repentinamente  su  desenca- 
TOMO  cxvii  37 
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jada  faz  se  iluminó  por  una  dulce  sonrisa;  dos  lágrimas  rodaron  por 
sus  secas  y  cárdenas  mejillas,  y  alzando  al  cielo  sus  manos  cruzadas^ 
exclamó: 

—  ¡Gracias,  Dios  mió,  gracias! — y  dirigiéndose  á  la  portera  que 
entraba  al  propio  tiempo  le  dijo:  ¡Sí,  Juana,  sí,  tenemos  dinero,  di- 
nero adquirido  con  honradez,  que  vas  á  ir  ahora  mismo  á  recojerlo^ 
porque  estoy  segura  que  te  lo  entregarán!  ¡Anda,  anda!...  ¿Sabes 
dónde?...  ¡Allí...  en  La  dalia  azul...  donde  yo  trabajaba...  ¿Te  acuer- 
das?... Aquella  noche...  envié  el  trabajo  de  la  última  semana  con 
orden  de  que  guardasen  su  importe...  Y  cayó  víctima  de  un  síncope» 

En  efecto;  con  el  dinero  de  aquella  última  semana  tuvo  la  portera 
suficiente  para  atender  á  los  gastos  de  la  enfermedad  de  Luisa  lo» 
pocos  días  que  aún  tardó  su  espíritu  en  abandonar  la  envoltura 
terrestre. 

Manuel  Poderón  y  Espejo. 
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«A   RELIQUIA,»    POR   E^A   DE    QUEIRÓZ 


He  de  confesar  humildemente  que,  antes  de  leer  la  Cuestión  Palpi- 
tante de  Emilia  Pardo  Bazán,  hasta  el  nombre  de  Eca  de  Queiróz  me 
era  desconocido  y,  ni  por  asomo,  sospechaba  que  contase  Portugal 
un  novelista  de  tamaña  magnitud,  á  quien  los  más  excelsos  de  Euro- 
pa pueden  mirar  en  el  blanco  de  los  ojos,  sin  necesidad  de  bajar  los 
suyos,  pues  lleva  su  varonil  y  expresiva  cabeza  á  la  altura  de  todos 
ellos.  Ahora  ya  es  otra  la  tonadilla.  Segurísimo  de  que  el  delicado 
gusto  de  Emilia  no  se  equivoca,  y  decidido  por  sus  elogiosas  palabras, 
compré  O  Primo  Bazilio,  compré  O  Crime  do  Padre  Amaro  y  habría 
comprado  100  tomos,  si  las  obras  de  Queiróz  llegaran  á  sumarlos. 
Los  leí,  los  estudié  con  el  deleite  y  detenido  examen  con  que  miramos 
una  tela  de  Indias,  tan  hermosa  en  su  conjunto  como  en  los  menores 
detalles  del  bordado,  y  desde  entonces  entró  el  escritor  portugués  en 
el  reducido  grupo  de  noveladores  que  llenan  mi  existencia,  ya  que 
me  la  paso  con  el  placer  de  saborear  sus  obras  impresas  y  la  esperan- 
za de  las  que  están  por  componer  ó  imprimir.  Así  es  que  no  vivo 
cuando  alguno  de  los  mios  tarda  mucho  en  dar  alimento  á  mi  espíri- 
tu, como  me  está  sucediendo  con  Pereda.  Hay  en  mí  muchísimo  más 
de  lector  que  de  escritor,  y  si  aquél  lo  comprende  todo  y  no  hay  be- 
lleza que  se  le  escape,  éste  se  queda  muy  á  menudo  sin  saber  expre- 
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sar  la  divina  emoción  artística  que  le  agitó  la  mente.  Pero,  á  seme- 
janza de  mis  paisanos,  que  no  consienten  dejar  pasar  una  mujer  bo- 
nita sin  echarla  un  piropo,  no  perdono  al  escritor  que  admiro  el  su- 
plicio de  mi  elogio,  tan  luego  encuentro  coyuntura,  y  ahora  le  cae 
la  breva  á  Eca  de  Queiróz  por  haber  publicado  A  Reliquia. 

Ya  que  estoy  de  confidencias,  añadiré  otra  razón.  Sin  duda,  por 
ser  época  de  vacaciones,  ningún  periódico  español  se  ha  ocupado, 
que  yo  sepa,  de  este  nuevo  libro;  y  ya  que  no  ha  habido  critico  auto- 
rizado que  hable  de  nuestro  hermano  portugués,  aquí  salgo  yo  para 
hacerlo,  cual  mero  aficionado,  en  quien  el  mucho  amor  suplirá  todas 
las  condiciones  de  que  carece.  Y  esto  podrá  servir  también  de  lección 
á  la  prensa  portuguesa  que  ha  de  tener  enmohecida  la  pluma  y  re- 
seco el  tintero;  cuando  no  analiza  y  discute  y  casi  no  señala  obra 
tan  original  y  sabrosa  de  uno  de  sus  más  grandes  autores  contempo- 
ráneos. No  hallo  explicación  menos  ofensiva  para  su  sorprendente 
silencio,  pues  si  no  le  falta  tinta  y  le  sobran  plumas,  es  que  adolece 
de  ceguera  intelectual,  y  no  sabe  el  honor  que  á  su  patria  le  reporta 
Queiróz,  ni  la  gloria  que  es  para  un  pueblo  poseer  un  romancista  de 
esa  talla,  y  no  repara  en  las  bien  orientadas  margaritas  que  le  pasan 
por  las  manos. 

Claro  se  está  que,  gustándome  Queiróz,  pertenece  al  realismo. 
Cierto  es  que,  en  el  Primo  Bazilio,  «imita  á  Zola  hasta  beberle  el 
alma,» — como  dijo  Emilia — aunque  mucho  más  que  al  padre  de  Ger- 
minal recuerda  á  Guy  de  Maupassant,  por  la  sencillez  del  estilo,  la 
propiedad  y  la  concisión  de  su  lenguaje;  pero  el  atenerse  á  los  mol- 
des zoláicos  no  seria  bastante  título  para  deleitarme,  pues  otros  los 
siguen,  si  bien  con  menos  suerte,  y  no  son  de  los  que  leo  con  placer. 
Lo  primero  que  en  Queiróz  me  seduce  es  la  personalidad  artística,  de 
las  más  acabadas  y  atractivas;  es  de  los  que  se  nos  meten  por  el  alma 
y  la  cautivan  con  tanta  gracia  y  gallardía,  que  no  es  dable  llorar  el 
cautiverio  y  nos  sentimos  en  él  como  el  pájaro  en  los  aires,  llenán- 
donos los  ojos  de  luz  y  de  salud  los  pulmones,  con  el  ánimo  embebe- 
cido en  la  belleza.  La  crueldad  de  su  observación,  su  elegante  excep- 
ticismo,  su  aparente  indiferencia,  no  celan  á  las  miradas  de  los  hom- 
bres buenos  la  benevolencia,  la  templanza,  la  fe  artística  de  este  es- 
critor,  y  los  amantes  y  entusiastas  sienten  latir  en  el  pecho  de 
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Queirdz  amor  y  entusiasmo.  Y  hasta  el  dejo  de  amargura  y  descon- 
suelo que  á  veces  se  le  sube  á  los  labios  y  se  desparrama  en  nota  sar- 
cástica,  halla  eco  en  la  juventud,  que  también  lo  experimenta.  «Co- 
me tú  soy,  dan  ganas  de  gritar;  como  tú  vemos  y  sentimos;  y  cuando 
con  prodigiosa  fuerza  de  evocación  reproduces  tu  visión  de  la  sociedad 
y  del  humano  corazón,  reconocemos  la  visión  que  tuvimos  confusa- 
mente, que  no  habríamos  conseguido  explicar,  y  entre  las  líneas  de 
tus  libros  palpitan  las  desilusiones  que  nos  atosigan,  las  esperanzas 
que  nos  sostienen,  las  aspiraciones  que  nos  inflaman.»  Nada  más  que 
entre  líneas,  pues  Queiróz  es  el  novelista  más  impersonal  de  la  Pe- 
nínsula, y  también  por  esto  se  acerca  más  á  Guy  de  Maupassant  que 
a  Zola,  quien  no  consigue  serlo  siempre.  Compone  sus  libros  con 
cirte  tan  sutil,  que  no  se  nota  el  esfuerzo  y  los  retazos  de  observa- 
ción cogidos  acá  y  acullá;  forman  un  todo  homogéneo,  un  pedazo  de 
vida  sencillo,  corriente,  vulgar  en  apariencia,  que  parece  exponerse 
por  sí  sólo,  sin  que  exista  un  narrador  que  lo  cuenta.  Es  un  paisajis- 
ta adorable,  que  pinta  con  rara  sobriedad  de  colores,  manchando  há- 
bilmente, sin  exceso  de  adjetivos,  sin  abusar  de  nada,  á  no  ser  del 
risueño  y  tiernísimo  diminutivo,  que  es  como  caricia  del  habla  portu- 
guesa; y  pinta  con  fidelidad,  ya  que  ve  con  exactitud  y  obtiene  un 
relieve  comparable  al  de  los  Goncourt  y  Emilia  Pardo  Bazán,  pero 
sin  emplear  tantos  recursos.  En  la  pintura  de  los  caracteres  procede 
con  igual  acierto,  fijándolos  desde  luego  en  cuatro  líneas  y  dejando 
que  poco  apoco,  sin  apremiarlos,  se  vajean  ellos  presentando  con  sus 
acciones  y  palabras;  así  conocemos  á  las  gentes  en  el  trato  social  y 
así  las  conocemos  en  los  libros  de  Queiróz.  Y  de  esos  paisajes,  de  esos 
caracteres,  de  los  interiores  y  escenas,  sacamos  algo  más  precioso, 
sin  que  el  simbolismo — que  alguno  existe,  mayormente  en  A  Reli- 
quia— sea  aborrecible:  la  reproducción  de  la  sociedad  de  Lisboa  en 
este  fin  de  siglo,  el  trasunto  fidedigno  y  acabado  del  genio  nacional 
portugués. 

Y  ahora  que  he  soltado  un  poco  de  lo  que  hace  tiempo  me  estaba 
atormentando  por  salir,  me  ocuparé  de  A  Reliquia  con  mayor  des- 
ahogo y  descanso,  atendiendo  á  la  curiosidad  del  lector,  que  supon- 
go muy  despierta. 

Este  libro,  que  no  me  atrevo  á  llamar  uovela,  lleva  en  su  portada 
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las  siguientes  palabras  que  lo  explican  y  previenen  á  los  lectores: 
«Por  encima  de  la  robusta  desnudez  de  la  Verdad,  el  diáfano  manto 
de  la  fantasía.»  El  narrador,  Teodorico  Raposo,  nos  anuncia  en  una 
como  advertencia  que  va  á  regalarnos  las  Memorias  de  su  vida,  que 
á  su  juicio  y  parecer  de  su  cuñado  Crispín  encierran  provechosa 
lección.  Pero  nos  miente  descaradamente  este  bachiller;  no  es  él 
quien  habla,  ni  quien  con  tanta  sagacidad  ha  penetrado  en  los  inte- 
riores de  su  alma  mediocre;  no  es  capaz  de  verse  tan  á  las  claras  ni  de 
manifestársenos  con  tal  realce.  Quien  observa  y  cuenta  es  Eca  de 
Queiróz,  que  con  excesiva  modestia  se  oculta  tras  el  Raposo  y  le  va 
apuntando  palabra  por  palabra  lo  que  tiene  que  decir;  el  inconve- 
niente y  hasta  el  defecto  de  semejante  sistema  es  pecar  de  conven- 
cional; el  consueta  que  dicta  y  permanece  en  la  sombra,  es  una  inte- 
ligencia superior,  una  naturaleza  privilegiada,  un  delicadísimo  orga- 
nismo de  artista,  y  eilorito  que  repite  lo  que  escucha,  un  ser  inferior 
y  vulgarísimo.  Salvo,  pues,  algunas  ideas  y  frases,  que  suyas  y  bien 
suyas  son,  oimos  salir  de  esta  boca  pecadora  bellezas  que  no  pudo 
concebir  ni  sabría  expresar.  Pero  aceptemos  este  convencionalismo,  y 
no  hablaremos  nada  más  que  nos  dé  motivo  de  queja. 

Fué  el  abuelo  de  Teodorico  el  P.  Rufino  de  la  Concepción,  licen- 
ciado en  teología,  autor  de  una  Visla  de  Santo,  Filomena,  y  su  padre, 
Rufino  de  la  Asunción  Raposo,  un  empleado  de  Correos,  que  escribe 
por  afición  en  el  Pkarol  do  Alemtejo,  y  canta  con  llorona  gracia  la  jáca- 
ra del  Conde  Ordoñez,  acompañándose  en  el  violín.  Conoce  Rufino  en 
Viana  al  Comendador  G.  Godinho,  que  está  allí  veraneando  con  dos 
sobrinas:  doña  Patrocinio  y  doña  Rosa;  la  una  muy  devota,  con  gafas 
ahumadas  y  cara  enjuta;  la  otra  gordita,  romántica,  tocando  el  ar- 
pa y  sabiéndose  de  mem.oria  los  versos  de  Amor  ymelancoUa.  La  sim- 
patía brota  entre  las  cuerdas  del  instrumento  de  Rosita  y  las  del  vio- 
lín de  Rufino,  y  aunque  el  Comendador  es  riquísimo,  se  casan  y  nace 
el  esforzado  Teodorico  Raposo,  costándole  la  existencia  á  su  madre, 
que  duerme  en  una  avenida  del  cementerio,  á  la  sombra  de  los  lloro- 
nes, bajo  los  cuales  gustaba  pasear  en  las  tardes  de  verano  con  su  pe- 
rrita  de  lanas,  llamada  Traziata.  Mueren  también,  con  intervalos  de 
algunos  años,  el  Comendador  G.  Godinho  y  D.  Rufino,  el  del  violín, 
y  Teodorico  sueña  aquella  noche  que  camina  por  la  orilla  de  claro  río. 
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teniendo  al  lado  un  hombre  desnudo,  con  dos  llagas  en  los  píes  y  dos 
llagas  en  las  manos,  que  es  Jesús,  Nuestro  Señor.  Estas  visiones  del 
Raposo,  hábilmente  distribuidas,  preparan  la  grandiosa  visión  del 
^capítulo  tercero,  que  deja  suspenso  el  ánimo  del  lector,  y  le  hacen 
aceptar  como  real  lo  imposible. 

Pasa  entonces  Teodorico  á  Lisboa  á  vivir  á  la  casa  de  sn  tía  doña 
Patrocinio  de  las  Nieves,  de  chupado  y  verdoso  rostro,  que  le  da  on 
beso  vago,  «de  una  frialdad  de  piedra,»  y  se  espanta  de  que  el  chico 
tenga  aceite  en  el  cabello.  Esta  señora  es  devota  extremada;  tiene  en 
•su  casa  un  lindísimo  oratorio,  lleno  siempre  de  flores  y  velas  encen- 
didas que  alumbran  un  Cristo  de  oro  todo  él,  y  á  cuyas  plantas  posa 
un  cogín  de  terciopelo  verde,  en  el  que  se  hincan  las  rodillas  puntia- 
gudas de  la  vieja.  Oye  ésta,  no  ya  una  misa,  sino  varias  todas  las  nia- 
fianas;  no  pasa  semana  sin  confesar,  y  sus  amigos,  los  ordinarios  co- 
mensales, son  sacerdotes  ó  gentes  que  huelen  á  sacristía.  Todo  es 
para  la  dama  relajación  y  perdición,  y  no  admite,  no  perdona  el  amor 
á  las  faldas.  Es  intransigente  en  esto,  y  el  hombre,  si  quiere  agra- 
darla, ha  de  ser  misógeno  por  los  cuatro  costados.  Teodorico,  que 
pasa  unos  años  en  el  colegio,  no  escucha  más  que  recomendaciones 
de  agradar  á  la  tía,  que  es  mtiy  rica,  de  hacer  la  voluntad  de  aquella 
helada  anciana,  que  tiene  muchas  tierras,  mucho  dinero,  riquísima  va- 
jilla de  plata,  toda  la  pingüe  herencia  del  Comendador  G.  Godinho.  Y 
así,  desde  la  infancia,  siembran  en  el  ánimo  de  Teodorico  la  ambi- 
ción, la  codicia  del  dinero  de  su  tiita,  que  aborrece  poco  á  poco,  como 
hace  toda  criatura  cuando  no  siente  en  alguien  el  calor  del  cariño,  y 
la  obligación  de  ser  muy  timorato  y  devoto  cristiano  para  tenerla 
muy  contenta.  Reza,  pues,  el  rosario  con  su  tía;  como  ella,  pasa  horas 
•en  el  oratorio  y  se  dedica  á  correr  iglesias  todas  las  mañanas,  oyen- 
do misas  y  llevando  á  las  vírgenes  y  santos  recaditos  ó  peticiones  de 
<loña  Patrocinio.  Pero  como  la  prohibición  es  el  gran  aliciente,  tam- 
bién visita  Teodorico  á  una  tal  Adela,  rodeándose  de  misterio,  siit 
guardar  nada  de  sus  amores  que  pueda  comprometerlo,  pues  su  tía  1© 
registra  hasta  el  baúl,  buscando  con  ahinco  si  no  existe  mujer  ó  cosa 
<[ue  se  le  parezca  en  la  existencia  de  su  sobrino.  Y  cuanta  mayor  es 
«u  aparente  devoción,  mayor  es  el  atracón  de  carne  que  se  da  en  bra- 
cos de  lá  concubina.  Tiene  su  tía  finísima  nariz,  y  para  que  no  desr- 
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cubra  el  aroma  de  Adela,  al  volver  de  verla,  Teodorico  penetra  en  la 
desierta  cuadra  de  su  casa,  y  expone  sus  barbas  y  sus  ropas  al  humo 
de  un  poco  de  incienso  que  quema  sobre  un  barril,  «¡Ay,  qué  rico 
olorcillo  á  iglesia!»  dice  la  tía,  y  él  responde  modesto:  «¡Soy  yo,, 
tüta!...» 

Doña  Patrocinio  está  satisfecha  de  su  sobrino,  ya  doctor  en  letras,. 
y  para  probárselo  le  compra  una  yegua  para  que  pasee  y  se  contonee 
por  las  calles  de  Lisboa.  Este  detalle  pinta  muy  bien  á  la  tía  y  al  so- 
brino por  la  alegría  que  le  produce.  Con  la  diferencia  de  ser  el  pa- 
riente un  tío,  lo  mismo  vi  yo  en  mi  tierra  en  casa  del  cura  D.  Pedra 
de  la  Torre,  que  ya  saldrá  por  alguna  de  mis  novelas,  y  me  sé  toda 
la  importancia  que  tienen  las  yeguas  entre  esta  clase  de  gentes.  Para 
la  tía  es  una  gran  concesión,  una  diversión  honesta  que  ha  de  reem- 
plazar las  odiadas  faldas,  y  para  el  sobrino,  motive  de  orgullo  ser 
visto  á  caballo,  luciendo  los  muslos  con  pantalones  claros.  Tambiéa 
le  consiente  doña  Patrocinio  que  asista  al  teatro  de  San  Carlos  cuando 
se  cantan  óperas  morales  y  religiosas  como  el  Profeta  ó  el  PoUuto,  y 
á  condición  de  que  se  recoja  á  las  once  y  media.  Esta  libertad  permi- 
te al  chico  pasar  ratos  agradables  con  Adela,  diciendo  que  va  al  tea- 
tro y  yéndose  á  casa  de  su  adorada. 

La  clara  luz  que  alumbra  la  juventud  de  Teodorico  padece  eclip- 
ses de  sombra;  está  convencido  de  que  su  tía  ha  puesto  su  confianza 
en  él  y  mira  con  buenos  ojos  su  devoción;  pero  no  tiene  la  seguridad 
de  recoger  la  herencia  del  comendador  G.  Godinho,  si  la  terrible 
dama  revienta  el  mejor  día,  como  él  lo  desea  y  demanda  á  cuantos 
santos  moran  en  la  corte  celestial.  Infórmase,  inquieto,  cerca  del 
doctor  Margaride,  que  algún  parentesco  tiene  con  el  famoso  conse- 
jero Accacio  del  PHmo  Bazilio,  de  las  intenciones  de  su  tía,  de  si  ha 
hecho  testamento,  y  el  otro,  que  no  sabe  nada  con  seguridad,  acaba 
por  decirle  estas  sensatas  palabras:  «Vd.  lo  hereda  todo,  si  doña  Pa- 
trocinio, tia  de  Vd-  y  muy  señora  mía,  se  convence  de  que  dejarle 
á  Vd.  la  fortuna  es  lo  mismo  que  legársela  á  la  Santa  Madre  Igle- 
sia»... Propónese,  pues,  Teodorico,  no  sólo  exagerar  su  devoción,  sino 
parecer  santo  á  los  ojos  de  la  tüta,  y  le  facilita  la  intención,  la  incons- 
tancia de  Adela,  que  anda  en  relaciones  con  un  animalote  joven  y 
robusto,  y  acaba  por  poner  en  la  corriente  del  arroyo  al  desgraciado' 


CRÍTICA  LITERARIA  585 

Raposo.  A  poco,  un  día  de  gran  comida  en  casa  de  doña  Patrocinio 
se  habla  de  Palestina,  de  Jerusalén,  de  las  plenarias  indulg-encias 
que  ganan  para  sí  y  sus  amigos  los  peregrinos  á  Tierra  Santa,  y  en 
el  sombrío  cerebro  de  la  tía  apunta  la  idea  de  mandar  en  peregrina- 
ción á  Teodorico.  Piénsalo  bien  por  la  noche,  consúltalo  por  la  ma- 
ñana con  Casimiro,  su  capellán  predilecto,  risueña  y  simpática  figu- 
ra de  sacerdote,  y  comunica  su  determinación  á  Teodorico,  que  la 
recibe  como  si  le  presentasen  amarguísima  pócima.  Empero  reflexio- 
na que  para  llegar  á  los  Santos  Lugares  es  forzoso  pasar  por  otros 
que  no  tienen  nada  de  santos,  en  los  que  encontrará  mujeres  á  quie- 
nes amar,  lo  que  más  le  importa  en  el  mundo,  y  entonces  se  alegra 
de  la  resolución  de  su  tía,  y  relamiéndose  por  anticipación  calculan- 
do la  infinidad  de  labios  y  mejillas  que  en  el  trayecto  se  hallarán  á 
la  altura  de  sus  labios,  exclama:  «¡Caramba,  de  esta  vez  me  lleno  la 
panza,  me  lá  lleno!»  Para  que  su  tía  no  cambie  de  idea  le  cuenta  Teo- 
dorico que,  estando  en  oración.  Nuestro  Señor,  desde  la  Cruz,  le  ha 
alabado  la  intención  de  doña  Patrocinio,  diciendo  por  lo  bajo:  «Tu  tía 
es  de  las  mías.»  Queda,  pues,  resuelto  el  viaje,  llega  la  hora  de  la 
partida  y  en  la  despedida,  preguntando  Teodorico  á  su  tía  qué  desea 
que  le  traiga,  la  señora  responde  solemnemente:  «Si  tú  crees  que 
merezco  algo  por  lo  que  he  hecho  por  tí  desde  la  muerte  de  tu  madre, 
educándote,  vistiéndote,  dándote  yegua  en  que  pasear,  cuidando  de 
tu  alma,  en  ese  caso,  tráeme  de  esos  Santos  Lugares  una  santa  reli- 
quia, una  milagrosa  reliquia,  á  la  que  recurra  en  mis  aflicciones  y 
cure  mis  dolencias.»  Promete,  como  es  natural,  el  Raposo,  volver  con 
una  reliquia  estupenda  y  parte  para  su  devota  peregrinación. 

En  un  domingo  y  día  de  San  Jerónimo  llega  Teodorico  á  Alejan- 
dría en  unión  del  ilustre  Tópsius,  doctor  alemán  por  la  Universidad 
de  Bona,  socio  del  Instituto  imperial  de  escatáciones  históricas,  que  ha 
conocido  en  el  buque  y  será  su  compañero  de  excursión  en  la  visita 
al  Divino  Sepulcro.  Este  Tópsius,  representación  de  la  ciencia  ale- 
mana, es  un  tanto  caricaturesco,  pero,  sin  que  deje  de  ser  exacta  su 
pedante  prosopopeya;  la  imagen  es  real,  sólo  que  la  sátira  del  Raposo 
— es  decir,  de  Queiróz — la  recarga  un  poco  por  constituir  uno  de  los 
elementos  cómicos  del  libro.  Después  de  escribir  en  el  de  asientos  del 
Hotel  de  las  Pirámides:  Rasposo,  forpiguez,  d^aquem  e  d'além  mar¡  se 
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encuentra  con  que  el  criado,  Alpedrinha,  es  un  compatriota,  y  lo  se- 
gundo que  hace  Teodorico,  pues  lo  primero  es  almorzar,  es  pregun- 
tarle si  no  conoce  alguna  muchacha. — ¡Vaya,  pues  ya  lo  creo!  Está 
á  dos  pasos.  En  la  calle  de  las  Dos  Hermanas  verá  una  tienda  con  este 
letrero:  Miss  Mary,  guantes  y  flores  de  cera,  y  dentro  á  la  más  mona  y 
retrechera  mujercita  que  ha  nacido  en  toda  Inglaterra.  El  chico  se 
tira  á  ella  como  lobo  hambriento,  la  ama,  la  llama  MaricoqiiinTias^  y 
con  ella  pasa  todo  el  tiempo  de  su  estancia  en  Alejandría,  bobo,  loco, 
«llenándose  la  panza.» 

Como  también  los  idilios  puros  e'  impuros  tienen  fin,  amanece  el 
día  de  la  partida  para  Jerusalén;  Alpedrinha  recoge  la  ropa  sucia  de 
Teodorico  y  la  mete  en  un  saco;  ya  está  lleno  éste  y  no  hay  posibili- 
dad de  meter  ni  una  hilacha,  cuando  el  mozo  descubre  algo  más.  ¿Qué 
es  ello?  Nada  más  que  la  camisita  bordada,  encintada  y  perfumada 
con  que  duerme  la  inglesa.  La  cual  tiene  «un  poético  rasgo  de  pa- 
sión.» Se  la  regala  á  Teodorico  en  recuerdo  de  sus  amores,  y  escribe 
esta  dedicatoria  en  un  papel:  A  mí  Teodorico,  mi  portuguesito  pujante, 
en  memiranza  de  lo  mucho  que  gozamos.  El  acepta,  figúrense  ustedes  si 
acepta;  pero  es  el  caso  que  no  sabe  dónde  meter  aquello,  y  es  preciso 
que  Mary,  con  «delicada  inspiración,»  le  haga  un  paquetito  de  papel 
pequeñito  y  elegante,  que  el  Raposo  puede  llevar  debajo  del  brazo. 
Así  se  embarca  y  se  da  á  la  mar,  en  la  que  tiene  un  sueño,  el  segun- 
do, que  es  una  bellísima  página  (páginas  121  á  126). 

En  la  rápida  carrera  que  me  doy  contando,  tan  brevemente  como 
es  posible,  no  puedo  detenerme  en  detalles,  y  paso  en  silencio  la  lle- 
gada á  Palestina,  el  viaje  por  Galilea,  la  visita  al  Santo  Sepulcro, 
])intada  con  tanta  verdad — me  decía  un  cura  español  que  leyó  el  1¡- 
l)ro,  que  «triste  es  decirlo,  pero  es  eso,  eso;» — es,  en  suma,  la  Galilea 
de  hoy,  que  hará  juego  con  la  Galilea  antigua  que  más  adelante  nos 
describirán.  Lo  único  que  es  forzoso  mencionar  es  el  episodio  del 
hallazgo  de  la  reliquia,  de  la  gran  reliquia  destinada  á  doña  Patro- 
cinio de  las  Nieves. 

Otro  domingo,  habiéndolo  dejado  solo  en  su  campamento  el  ilustre 
Tópsius,  que  ha  ido  á  estudiar  las  ruinas  de  Jericó,  Teodorico  sale  á 
dar  un  paseo  al  aire  blando  de  la  mañana,  con  las  manos  en  los  bol- 
sillos, canturreando,  pensando  en  Lisboa.  De  repente  hállase  en  solí- 
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tario  y  melancólico  lugar,  eu  un  yermo  de  arena,  lo  más  desolado  del 
mundo,  y  en  so  centro  ve  un  árbol  repulsivo  que  le  espanta,  al  que 
vsaluda  quitándose  el  casco  de  viaje,  pues  no  le  cabe  duda  está  de- 
lante de  un  árbol  famoso.  «Seguramente  uno  de  sus  tallos,  plegado 
en  forma  de  corona  por  un  centurión  romano,  adornó  sarcásticamente 
la  cabeza  de  un  carpintero  de  Galilea,  condenado...  sí,  condenado  por 
recorrer  las  tranquilas  aldeas  y  los  santos  patios  del  templo,  llamán- 
dose hijo  de  David,  hijo  de  Dios,  predicando  contra  la  antigua  Reli- 
gión, contra  las  antiguas  Instituciones,  contra  el  orden  y  las  For- 
mas antiguas.  Era  el  árbol  de  los  Espinos.»  Y  al  Raposo  se  le  ocurre 
que  nada  más  santo  puede  llevar  á  su  tia.  una  inquietud  le  azora, 
empero.  ¿Circulará,  en  efecto,  una  virtud  trascendente  en  las  fibras 
de  aquel  tronco?  Pues  si  es  así  y  la  tiita  reverdece  y  mejora  en  su 
salud,  adiós  ilusiones  de  Teodorico,  que  «no  comenzará  á  vivir  hasta 
que  su  señora  tía  empiece  á  morir.»  La  impresión  no  dura,  y  después 
de  consultarlo  con  Tópsius,  el  Raposo  se  decide,  aunque  el  sabio  le 
apunta  que  lo  más  seguro  es  que  el  Señor  no  llevó  nunca  corona  de 
espinas,  y  Potte,  el  guía  que  los  acompaña,  teje  el  erizado  tallo  en 
círculo,  y  resulta  magnífica  y  verdadera  la  corona.  A  doña  Patrocinio 
de  las  Nieves  se  le  caerá  la  baba  de  gusto  beato. 

En  este  punto  entra  la  gran  hermosura  del  libro.  Teodorico,  que 
duerme,  es  despertado  por  Tópsius,  y  sin  que  al  pronto  podamos  dar- 
nos cuenta  de  si  sueña  ó  anda  en  realidad,  marcha  á  Jerusalón,  en 
la  aurora  del  15  del  mes  de  Nisán,  á  celebrar  la  santa  Pascua  en  casa 
de  Gamaliel,  el  famoso  fariseo  y  helenista  del  Sanedrín.  «Desde  que 
las  tribus  tornaran  de  Babilonia,  dice  Tópsuis,  no  ha  habido  en  toda 
la  Historia  de  Israel,  ni  lo  habrá  hasta  que  Tito  venga  á  cercar  el 
Templo  por  última  vez,  día  más  interesante.  Es  preciso  entrar  en  Je- 
rusaléu  para  presenciar,  llena  de  rumor  y  vida,  esta  página  del  Evan- 
gelio. «Y  entonces,  con  sólida  y  oculta  erudición,  con  tal  fuerza  de 
evocación  que  no  encuentro  otra  semejante  sino  en  ISalambó,  de 
Flaobert,  E^a  de  Queiróz  nos  pinta  la  Jerusalón  antigua,  la  grande, 
en  el  día  de  la  muerte  de  Cristo.  Es  este  capítulo  una  muestra  de  lo 
que  puede  hacer  un  ingenio  robusto  en  novela  histórica.  La  descrip- 
ción no  puede  resumirse,  hay  que  leerla  en  el  libro  y  por  eso  no  doy 
detalle  alguno.  Todo  es  exacto,  lleno  de  poesía,  no  la  poesía  religiosa 


588  REVISTA  DE  ESPAÑA 

que  puede  creerse,  sino  la  poesía  de  una  tragedia  profundamente  hu- 
mana; las  figuras,  en  particular  la  de  Gad,  son  grandiosas  y  arranca- 
das parecen  de  sus  perdidas  tumbas.  Puede  callar  la  prensa  portugue- 
sa y  no  gastar  tinta  en  alabanzas  á  Eca  de  Queiróz  que  no  las  necesi- 
ta. La  pluma  que  ha  trazado  esas  150  páginas,  es  la  de  un  gran 
escritor,  de  los  que  no  mueren,  pues  la  hermosura  artística  que  al- 
canzaron les  asegura  eterna  juventud.  No  está  visto  el  sublime  cua- 
dro con  ojos  cristianos  sino  con  mirada  imparcial  de  observador  seve- 
ro, y  sin  embargo,  el  cristiano  más  rancio,  si  siente  y  es  artista,  no 
podrá  menos  de  admirar  y  amar. 

En  la  excursión  efectiva  que  á  Jerusalén  hace  Teodorico  al  día  si- 
guiente, todo  le  parece  ya  triste  y  frío,  como  si  la  consoladora  fuente 
de  la  admiración  se  hubiese  secado  en  su  alma,  y  no  piensa  más  que 
en  volver  á  su  amada  Lisboa.  Con  placer  ve  embalar  en  una  caja  el 
paquetito  de  papel  que  contiene  la  famosa  reliquia,  la  coronado  espi- 
nas, y  emprende  el  regreso,  llevando  bajo  el  brazo  el  otro  paquetito, 
la  camisita  de  Mary  que,  francamente,  le  estorba,  pues  claro  está 
que  á  Portugal  no  puede  llevarla.  Si  su  tía  viese  semejante  prenda 
todo  se  perdería.  No  sabe,  pues,  qué  hacer  con  ella;  está  resuelto  á  ti- 
rarla á  un  arroyo,  cuando  encuentra  una  pobre  mujer  miserable  que 
llora  la  muerte  de  su  marido,  el  incendio  de  su  choza,  su  profunda 
pobreza,  y  el  Raposo,  que  no  tiene  moneda  suelta,  le  regálala  cami- 
sa, diciéndole  que  la  rolliza  Fatué  ó  Palmira,  la  Samariíana,  le  darán 
<'dos  piastras  de  oro  por  esa  vestimenta  de  lujo,  amor  y  civilización.» 
Desde  la  entrega  de  este  paquetito  me  acometió  á  mí  la  risa,  y  con 
intermitencias  me  seguí  riendo,  calculando  lo  que  luógo  verá  el 
aterato  lector. 

Dos  semanas  después  entra  Teodorico  en  casa  de  la  tiita,  que  la 
recibe  casi  con  temor,  rozando  sus  fríos  labios  por  las  barbas  del  man- 
cebo como  si  fueran  «las  barbas  de  palo  de  la  imagen  de  San  Teodo- 
rico.» Y  cuando  el  Raposo  le  dice:  «Aquí  está,  tiita,  aquí  está,  aquí 
la  tiene,  y  le  doy  su  divina  reliquia,  que  perteneció  al  Señor,»  las  lí- 
vidas manos  de  la  vieja  tiemblan  al  tocar  aquella  caja  que  contiene 
el  milagroso  principio  de  su  salud  y  el  amparo  de  sus  aflicciones.» 
Bien  y  retebien  pintado  está  el  carácter  de  Teodorico  cuando  por  la 
noche  cuenta  á  su  tía  y  á  todos  los  amigos  de  la  casa,  convocados 
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para  el  caso,  su  viaje  á  Palestina,  Entre  los  comensales  hay  uno 
nuevo,  el  P.  Negráo,  que  desde  un  principio  da  mala  espina  al  Ra- 
poso, como  que  adivina  en  él  un  enemigo.  Pero  ahora  está  seguro  de 
vencer.  «La  hedionda  vieja  estaba  convencida  al  fin,  que  dejar  su  oro 
áTeodorico  era  lo  mismo  que  dárselo  á  Jesús  y  á  los  Apóstoles  y  á 
toda  la  Santa  Madre  Iglesia.»  Una  sola  cosa  podría  desalojarlo  del 
testamento  de  Doña  Patrocinio,  y  sería  «una  prueba  material  y  tan- 
gible, una  evidencia  de  las  relajaciones  del  Raposo]  pero,  ¿cómo  sur- 
giría en  este  lógico  Universo?  Así  llega  la  noche,  la  distribución  de 
las  reliquias  menores  á  los  amigos,  y  en  el  momento  de  desembalar  la 
Grande,  la  Excelsa  y  Divina  Reliquia,  momento  que  Teodorico  espe- 
ra diciendo  ala  Virgen,  con  los  ojos  fijos  en  su  tía:  «¡Oh,  Santa  Vir- 
gen María,  haz  que  reviente  de  sorpresa!...» 

Imponente  es  la  escena;  el  altar  del  oratorio  resplandece  como  el 
oro;  el  Dr.  Margaride  se  ha  puesto  sus  guantes  negros,  la  tía  está 
más  verde  que  nunca  de  emoción,  y  los  sacerdotes  esperan  con  reco- 
gimiento. El  Raposo,  después  de  haber  rezado  un  Ate  encima  del 
cajón  y  con  un  martillo  en  mano  para  abrirlo,  anuncia  que  hasta  aho- 
ra no  declaró  lo  que  era  la  Reliquia,  por  habérselo  recomendado  así 
el  Patriarca  de  Jerusalén;  pero  que  el  instante  es  llegado,  y  tosiendo 
y  cerrando  los  ojos,  exclama:  «Es  la  Corona  de  Espinas.»  ¡Ah,  sor- 
presa! El  Dr.  Margaride  inclina  la  severa  quijada,  pensativo,  y  el 
cura  Negráo  abre  una  boca  por  la  que  sale  indignación  y  asombro. 
Tiembla  y  suda  el  Raposo,  temiendo  haber  dado  un  golpe  en  vago, 
cuando  el  P.  Pinheiro  se  adelanta  y  felicita  á  doña  Patrocinio  y  todos 
aceptan  su  autoridad  litúrgica.  Se  abre  la  caja,  aparece  el  algodón  en 
rama,  luego  el  papel  pardo  con  su  cintita  colorada:  «¡Ay  qué  perfu- 
me! ¡Ay,  ay,  yo  me  muero! — suspira  la  tía  desvaneciéndose  de 
gusto  beato.»— «A  mi  querida  tiita  y  sólo  á  ella,  dice  Teodorico,  co- 
rresponde, por  su  mucha  virtud,  desenvolver  el  paquete.» 

«Reponiéndose  de  su  desmayo,  trémula  y  pálida,  con  la  gravedad 
»de  máximo  pontífice,  la  tiita  tomó  el  envoltorio,  inclinóse  ante  loa 
»santos  y  lo  colocó  encima  del  altar;  devotamente  desató  la  encar- 
iñada cinta;  luego,  con  el  esmero  de  quien  teme  herir  un  cuerpo  divi- 
»no,  fué  deshaciendo  uno  á  uno  los  dobleces  del  papel  pardo...  Lució 
>una  blancura  de  lino...  La  tomó  la  tiita  con  las  puntas  de  los  dedos. 
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2>la  rechazó  bruscamente — y  sobre  el  ara,  por  entre  los  altos,  encima 
»de  las  camelias,  á  los  pies  de  la  cruz — se  desenvolvió  con  lazos  y 
»eucajes  la  camisa  de  dormir  de  Mary. — ¡La  camisa  de  dormir  de 
»Mary!  En  todo  su  lujo,  todo  su  impudor,  arrugada  por  mis  brazos, 
»apestando  á  pecado  cada  pliego.  ¡La  camisa  de  dormir  de  Mary!  Y 
>en  ella,  prendido  con  un  alfiler,  visible  á  la  claridad  de  las  velas,  la 
soferta:  A  mi  Teodorico,  mi  portnguesito  pujante,  en  memhrama  de  lo 
^mucho  que  gozamos.  Firmado:  M.  M...  ¡La  camisa  de  dormir  de 
»Mary!» 

Fácil  es  colegir  lo  que  sucede  con  este  cómico  y  terrible  percance. 
El  pobre  Teodorico  Raposo  pierde  todo  su  prestigio  y  su  tia  le  manda 
salir  al  momento  de  su  casa  para  no  tornar  á  ella  nunca  más.  Vive  al- 
gún tiempo  el  Raposo  con  el  producto  que  le  deja  la  venta  de  reli- 
quias santas;  pero  abusa  de  tal  manera  que  la  vena  se  acaba  pronto; 
el  imprudente  vende  miles  de  frascos  de  agua  del  Jordán,  más  asti- 
llas que  podía  dar  la  Cruz  que  santificó  Cristo,  y  en  cuanto  á  los  cla- 
vos que  sirvieron  á  la  crucifixión,  el  Raposo  expende  hasta  ¡setenta 
y  cinco!  Una  tarde,  desconsolado  y  misérrimo,  Teodorico  se  encara 
con  una  copia  del  Señor,  y  le  amonesta,  acusándole  de  todo  su  mal, 
de  haber  hecho  confundir  los  dos  paquetitos  y  embalar  la  camisa  de 
Mary  en  lugar  de  la  Corona  de  espinas.  Y  el  Cristo  parece  descender 
del  Sagrado  Madero  y  hablar  así  al  Raposo,  desheredado  por  su  tía 
que  ha  muerto  al  fin:  «Cuando  tú  besabas  los  pies  de  una  imagen  era 
para  narrar  á  tu  tía  la  devoción  con  que  diste  el  beso;  jamás  hubo 
oración  en  tus  labios  ni  humildad  en  tu  mirada  que  no  fuese  para 
complacer  el  beato  fervor  de  tu  tía.  El  Dios  ante  quien  te  prosterna- 
bas era  el  dinero  del  Comendador  G.  Godinho;  y  el  cielo  hacia  el 
cual  alzabas  los  trémulos  brazos,  el  testamento  de  la  tiita...  Para  te- 
ner en  él  lugar  apetecible  te  fingiste  devoto  siendo  incrédulo,  casto 
siendo  depravado,  caritativo  siendo  mezquino,  y  simulaste  la  ternura 
del  hijo  cuando  tenías  sólo  la  rapacidad  del  heredero.  Has  sido  ilimi- 
tadamente hipócrita.  Dos  eran  tus  existencias;  la  expuesta  á  los  ojos 
de  la  tiita,  toda  llena  de  rosarios,  ayunos  y  novenas,  y  la  otra  llena 
de  gula  y  de  Adela.  Mentiste  siempre  y  sólo  eras  verídico  cuando 
pedías  al  cielo  que  reventase  cuanto  antes  tu  tía.  Resumiste  luego  el 
dolo  de  toda  tu  vida  en  un  paquete,  en  el  que  metiste  un  tallo  tan 
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falso  como  tu  corazón,  y  con  él  llevabas  otro  paquete,  irrecusable 
prueba  de  tu  fingimiento.  Y  sucedió  con  toda  justicia  que  el  paquete 
abierto  por  tu  tía  era  el  que  revelaba  tu  perversidad.  Y  esto  te 
prueba,  Teodorico,  la  inutilidad  de  la  hipocresía.» 

Esta  voz,  que  parece  salir  de  los  labios  de  Cristo  y  resuena  en  el 
alma  del  Raposo,  le  cambia  por  completo  y  se  promete  ser  verídico  ea 
lo  sucesivo.  El  encuentro  de  un  camarada  de  colegio  le  salva;  entra 
en  la  casa  como  empleado,  se  aplica,  se  muestra  inteligente  y  se  casa 
con  la  hermana  de  su  amigo  y  principal,  Chrispím  y  Compañía.  El 
íin  del  libro  nos  le  deja  ver  padre.  Comendador,  propietario,  con  ma- 
yor experiencia  de  la  vida,  comprendiendo  que  sólo  perdió  la  heren- 
cia del  Comendador  G.  Godinho  por  no  haber  tenido  el  valor  de  afir- 
mar. Y  aquí  me  despido  yo  de  mis  oyentes  y  doy  encargo  de  acabar 
á  Eca  de  Queiróz. 

«Sí;  cuando  en  vez  de  una  Corona  de  Martirio  apareció  sobre  el 
»altar  de  mi  tía  una  camisa  de  pecado,  yo  debía  haber  gritado  con 
«convicción:  «¡Esa  es  la  Reliquia!  He  querido  darles  la  sorpresa...  No 
»es  la  Corona  de  Espinas,  sino  cosa  mejor.  Es  la  camisa  de  Santa  Ma- 
»ría  Magdalena..  ¡Ella  me  la  dio  en  el  Desierto!...» 

»Y  lo  probaba  con  el  papel  escrito  con  correcta  escritura:  A  mi 
>'>'port  ligue  sito  valiente,  for  lo  mucho  que  gozamos. . .  Era  la  carta  en  la 
»que  la  Santa  me  ofrecía  su  camisa.  Allí  lucían  sus  iniciales:  ¡M.  M.! 
»Allí  resaltaba  la  clara  y  evidente  confesión — lo  mucho  que  gozamos: 
»lo  mucho  que  yo  gocé  en  mandar  á  la  Santa  mis  oraciones  al  cielo 
»y  lo  mucho  que  la  Santa  gozó  en  el  cielo  recibiendo  mis  oraciones. 

»Y,  ¿quién  lo  dudaría?  ¿No  enseñan  los  santos  misioneros  de  Bra- 
;t>ga,  en  sus  sermones,  esquelas  enviadas  por  la  Virgen  desde  el  cielo 
»8¡n  sello?  Y,  ¿no  garantiza  la  Nacao  la  divina  autenticidad  de  esas 
»misivas  que  guardan  en  los  dobleces  la  fragancia  del  paraiso?  Los 
»dos  sacerdotes,  Negráo  y  Piuheiro,  esclavos  de  su  deber  y  en  su  na- 
»tural  deseo  de  procurar  puntales  para  la  Fé  oscilante,  aclamarían  en 
»la  camisa,  la  carta  y  las  iniciales,  milagroso  triunfo  de  la  Iglesia. 
»La  tía  Patrocinio  caería  sobre  mi  pecho  llamándome  «hijo  y  here- 
»dero.»  Y,  ¡cátame  rico,  cátame  beatificado!  Se  colgaría  mi  retrato  en 
»la  sacristía  da  Sé,  y  por  los  alambres  del  telégrafo  me  enviaba  el 
»Papa  su  bendición  Apostólica. 
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»Así  quedaban  satisfechas  mis  ambiciones  sociales.  Y,  ¿quién 
a>sabe?  Tal  vez  podrían  también  llegar  á  quedar  satisfechas  las  ambi- 
íciones  intelectuales  que  me  pegó  el  docto  Tópsius.  Porque  tal  vez 
»la  Ciencia,  envidiosa  del  triunfo  de  la  Fé,  reclamase  para  sí  esta  ca- 
»misa  de  María  de  Magdala  como  documento  arqueológico...  Podría 
»ella  esclarecer  puntos  oscuros  en  la  historia  de  las  costumbres  con- 
ttemporáneas  del  Nuevo  Testamento,  el  hecho  de  haber  camisas  en 
»Judea  en  el  primer  siglo,  el  estado  industrial  de  los  encajes  de  Si- 
»ria  bajo  la  administración  romana...  Me  alzaría  yo,  en  la  considera- 
»ción  de  Europa,  al  par  de  los  Campollious,  los  Tópsius,  los  Lepsius 
»y  otros  sagaces  resucitadores  del  pasado.  La  Academia  gritaría  en 
» breve:  «¡A  mí,  el  Raposo!»  Renau,  ese  herexiarca  sentimental,  mur- 
»muraría:  «¡Qué  dulce  colega  es  el  Raposo!»  Sin  demora  alguna  se 
»escribirían,  acerca  de  la  camisa  de  Mary,  sendos  y  sabios  libros  con 
!i>mapas  de  mi  romería  á  Galilea...  Y,  ¡héteme  bien  quisto  por  la  Igle- 
»sia,  celebrado  por  las  Universidades,  con  mi  canto  seguro  en  la 
»Bienaventuranza,  mi  página  en  la  Historia,  engordando  pacífica- 
>/mente  entre  las  doblas  de  G.  Godinho! 

»Y  todo  eso  lo  perdí.  ¿Por  qué?  Porque  hubo  un  momento  en  que 
2>me  faltó  ese  descarado  heroísmo  de  afirmar  que,  ora  batiendo  la  Tierra 
í>cou  segura  planta,  ora  elevando  pálidamente  los  ojos  al  Cielo,  crea, 
»al  través  de  la  ilusión  universal.  Ciencias  y  Religiones.» 

Leopoldo  García-Ramón. 


París  20  de  Agosto  de  1887. 
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Hará  ya  cerca  de  tres  años,  en  1885,  publicó  mi  amigo  J.  P.  Oli- 
Teira  Martins,  la  tercera  edición,  aumentada  y  corregida,  del  libro 
€uyo  título  me  sirve  hoy  de  epígrafe. 

Muy  lisonjeado  y  satisfecho  me  sentí  yo  cuando  recibí  un  ejem- 
plar de  dicha  obra,  y  vi  que  el  Sr.  Oliveira  Martins  me  hacía  la  hon- 
ra de  dedicármela. 

Desde  entonces  he  deseado  mostrar  al  autor  mi  gratitud,  dando  á 
conocer  al  público  español  este  notable  trabajo,  generalmente  ignora- 
do de  la  mayoría  de  mis  compatriotas,  los  cuales  suelen  leer  y  saber 
más,  cuando  leen  y  saben,  de  lo  que  se  publica  en  Francia,  Alema- 
nia, Inglaterra  y  hasta  Rusia,  que  de  lo  que  se  publica  en  el  reino 
•vecino. 

El  recelo  de  no  salir  bien  de  mi  empeño  y  mi  natural  desidia,  me 
han  retraído  hasta  ahora  de  cumplir  mi  propósito.  Por  dicha,  ó  mejor 
diró,  por  desdicha,  nadie,  que  yo  sepa,  se  me  ha  adelantado  haciendo 
lo  que  yo  quería  hacer  y  no  hacía. 

Pocas  personas  leen  en  España  libros  portugueses,  sin  que  acierte 
JO  á  explicarme  esta  ignorancia  ó  este  desdén. 

TOMO  cxvii  88 
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La  literatura  florece  hoj'-  en  Portug-al  y  da  abundantes  y  sazona- 
dos frutos.  Garett,  Herculano,  Castilho  y  Méndez  Leal,  cuentan  entre- 
la  nueva  generación  con  dig-nos  y  numerosos  sucesores,  y  aún  viven 
Andrade  Corvo,  Latino  Coelho,  Serpa  Pimental  y  otros  no  menos  ilus- 
tres, de  los  que  fueron  sus  contemporáneos,  émulos  ó  discípulos.  La^ 
poesía  lírica  y  narrativa,  la  novela,  la  historia  y  las  ciencias  socia- 
les, tienen  hoy  en  Portugal  quiénes  con  extraordinario  éxito  las  cul- 
tiven. La  lengua  portuguesa  difiere  más  de  la  castellana  por  la  pro- 
nunciación que  por  las  partes  léxica  y  sintáxica.  Así  es  que,  cualquie- 
ra español,  medianamente  despejado  é  instruido,  entiende,  sin  necesi- 
dad de  gramática  ni  de  diccionario,  todo  libro  escrito  en  portugués: 
y  esto  hasta  el  extremo  de  considerar  yo  como  lujo  superfino  el  tra- 
ducir nada  castellano  al  portugués.  Todo  libro  portugués  debiera  ven- 
derse en  nuestras  librerías  como  castellano,  así  como  todo  libro  cas- 
tellano debiera  venderse  en  las  librerías  portuguesas.  En  este  punto- 
sería  bien  que  hubiese,  y  nada  más  que  nuestra  poca  afición  á  leer 
se  opone  á  que  haya,  la  más  completa  unión  ibérica.  Con  ella,  hasta 
mercantilmente,  ganaríamos  mucho  los  españoles.  A  más  del  público 
de  Portugal,  donde  me  inclino  á  creer  que  se  lee  proporcionalment& 
más  que  en  España,  tendríamos  el  público  del  Brasil,  cuya  población 
llega  ya  á  doce  millones. 

Algo  más  conocidos  son  en  Portugal  nuestros  autores  que  lo  que 
lo  son  entre  nosotros  los  portugueses:  pero  tampoco  nos  podemos  jac- 
tardeseren  Portugal  muy  conocidos.  Sin  duda  influye,  más  que 
nada,  en  que  nos  traUmos  intelectimlmente  tan  poco  la  grande  modestia 
6  humildad  colectiva  que  nos  aqueja,  menospreciándonos  demasiado, 
y  creciéndonos  más  caídos  de  lo  que  estamos  en  realidad.  Esta  mo-' 
destia  colectiva  en  ninguna  manera  se  opone  á  la  soberbia  individual 
que  puede  tener  y  que  á  menudo  tiene  cada  uno,  antes  bien  realza, 
y  aguza  la  soberbia,  pues  cada  uno  puede  considerarse  y  estimarse 
como  rarísima  excepción,  como  personaje  de  gran  valer,  extravagan- 
te y  exótico,  en  medio  de  una  raza  ó  casta  de  hombres  estéril  ya^ 
agotada  y  seca. 

Ello  es,  que  el  abatimiento  nacional  eleva  más  el  concepto  qii& 
formantes  de  las  civilizaciones  francesa,  inglesa  y  alemana.  En  los 
productos  de  esas  civilizaciones  buscamos  enseñanza,  modelo  y  guía; 
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y  de  esta  suerte  los  genios  de  los  pueblos  peninsulares  se  divorcian  y 
apartan  cada  vez  más.  Hasta  en  los  idiomas  se  observa  la  tendencia 
divergente.  En  lo  antiguo,  en  Castilla  escribían  en  portugués  Reyes 
como  Don  Alonso  el  Sabio  y  Don  Alonso  XI,  el  del  Salado,  y  trova- 
dores como  Maclas:  y  escribían  versos  castellanos  Gil  Vicente,  el 
Infante  Don  Pedro,  Sá  de  Miranda  y  Camoens;  y  la  mejor  prosa  cas- 
tellana brotaba  de  las  plumas  de  Jorge  de  Montemayor  y  de  Meló. 
Pero,  en  lo  mismo  que  escribían  entonces  en  portugués  los  portu- 
gueses, éstos  se  parecían  más  á  los  escritores  castellanos  de  enton- 
ces. El  estilo  y  el  lenguaje  de  Fray  Luis  de  Souza,  por  ejemplo,  son 
mil  veces  más  semejantes  al  estilo  y  al  lenguaje  de  Fray  Luis  de 
León  y  de  Fray  Luis  de  Granada,  que  el  estilo  y  el  lenguaje  de  dos 
autores  modernos,  portugués  y  castellano,  si  los  comparamos  en- 
tre sí. 

La  facilidad  de  comunicaciones,  los  telégrafos,  ferrocarriles  y  bar- 
cos de  vapor,  nos  separan  en  vez  de  acercarnos.  líl  regionalismo 
crece  en  la  Península,  no  por  la  abundancia  de  diversas  clases  de  sa- 
via, sino  porque  vamos  todos  á  buscar  en  tierra  extranjera  la  savia 
que  nos  falta  ó  que  creemos  que  nos  falta. 

¿Cómo  he  de  negar  yo  la  individualidad  portuguesa?  Yo  no  niego 
tampoco  la  individualidad  catalana.  Cataluña  tiene  una  grande  his- 
toria aparte  de  Castilla,  y  tiene  literatura  y  lengua  propias,  ambas 
ricas  y  bellas.  Pero,  á  la  verdad,  en  este  movimiento  separatista, 
aunque  se  tome  por  meramente  literario,  que  se  nota  en  el  día,  y  que 
yo  celebro  cuando  veo  que  produce  poetas  tan  inspirados  y  sublimes 
como  Verdaguer,  noto  yo,  más  que  el  amor  con  exceso  exclusivista 
de  la  patria,  algo  de  parecido  á  lo  que  noto  en  algunos  individuos 
que  vivieron  largo  tiempo  en  país  extraño,  ó  que  se  educaron  á  la 
extranjera,  y  presumen  de  excepcionales  entre  los  suyos  y  de  muy 
superiores  á  la  generalidad.  En  los  portugueses,  muy  portugueses  y 
muy  adversos  á  los  castellanos,  como  Andrade  Corvo,  por  ejemplo,  veo 
yo  que  el  desdén  de  Castilla  estriba  en  cierta  adoración  y  rendimien- 
to á  Inglaterra;  y  en  el  catalanismo  anti-castellano  de  algunos  cata- 
lanes hay  por  base  la  rara  persuasión,  y  la  más  rara  y  aun  cómica 
pretensión,  de  que  hay  un  pedazo  de  nuestra  Península  y  cierto  nú- 
mero de  personas  que  le  puebla  que  son  como  una  excepción  en  el 
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general  hundimiento;  que  son  europeos  cultos  y  cidtitahles,  y  que  lo 
demás  está  ya  perdido,  si  no  lo  estuvo  siempre,  y  vale  poco  ó  no 
valió  nunca  nada  para  la  cultura. 

En  suma:  yo  no  condeno  que  alguien  ame  y  estime  más  á  su  pro- 
vincia que  á  toda  su  patria;  á  su  ciudad  natal  más  que  á  todas  las 
otras  ciudades  de  su  provincia;  á  su  familia  más  que  á  las  demás  fa- 
milias del  lugar  en  que  vive,  y  á  sí  mismo  más  que  á  todos  los  otros 
individuos  de  su  familia.  Este  egoismo  es  natural:  es  como  una  luz  y 
como  una  fuerza,  tanto  más  brillantes  y  poderosas,  cuanto  más  cerca 
están  del  foco  de  donde  brotan  é  irradian. 

Si  este  egoismo  no  se  rige  y  refrena  por  la  caridad,  por  la  pruden- 
cia y  por  otras  virtudes,  es  ridículo  en  los  débiles  y  dañino  y  brutal- 
mente cruel  en  los  fuertes;  pero  también  quien  carece  de  este  egois- 
mo, quien  no  se  estima,  se  quiere  y  se  aprecia  en  mucho,  apenas 
sirve  para  nada  y  apenas  hace  nunca  cosa  de  provecho  ó  de  honra. 
De  aquí  que  yo  no  condene,  sino  que  aplauda  este  egoismo,  con  tal 
de  que  sea  moderado  y  razonable.  Y  si  no  le  disculpo  sólo,  sino  que 
casi  lo  aplaudo  en  quien  á  sí  mismo  se  le  aplica,  ¿cómo  he  de  conde- 
narle en  quien  le  aplica  á  una  región  entera  y  á  todos  sus  habi- 
tantes? 

El  singularismo,  el  particularismo,  el  regionalismo,  todo  este  li- 
naje de  egoismos,  más  ó  menos  estrechos,  quedan,  pues,  aceptados  y 
aun  aplaudidos  por  mí.  El  amor  de  la  patria,  aunque  conste  la  patria 
de  veinte,  treinta  ó  cuarenta  millones  de  hombres;  el  amor  á  las  na- 
ciones todas  que  siguen  la  misma  religión  ó  están  tácitamente  confe- 
deradas y  ligadas  por  los  mismos  principios  fundamentales  de  su 
cultura,  ¿no  es  egoismo  también,  si  se  compara  al  sentimiento^supe- 
rior  de  la  solidaridad  y  de  la  fraternidad  humanas?  Y  con  todo,  ¿quién 
se  atreverá  á  censurar  el  amor  de  la  patria, ó  á  encontrar  inhumano  y 
duro  el  orgullo  noble  y  bien  gobernado  que  podemos  tener  en  seis  ó 
siete  naciones  de  Europa,  de  haber  sido  y  de  seguir  siendo  los  porta- 
estandartes, los  apóstoles,  los  divulgadores  y  los  propugnadores  de 
cuanto  de  más  bello,  elevado,  útil  y  purificante  ocurre  al  espíritu 
cuando  analiza  la  idea  de  progreso? 

En  el  sentimiento  que  induce  á  los  hombres  al  regionalismo  hay, 
por  lo  tanto,  no  poco  de  natural,  de  conveniente  y  de  justo. 


CIVILIZACIÓN  IBÉRICA  597 

Por  desgracia,  en  países  como  nuestra  Península,  donde  cierta 
grandeza  pasada  y  la  postración  y  el  malestar  presentes  nos  atormen- 
tan y  nos  ponen  de  perverso  humor,  nacen  del  abatimiento  colectivo 
y  de  la  singular  ó  particular  soberbia  las  más  deplorables,  anárqui- 
cas y  disolventes  maneras  de  pensar.  Varias  son  estas  maneras,  y  no 
estará  de  sobra  citar  aquí  las  principales.  En  todas  hay  error:  pero, 
¿cómo  negarlo?  algún  fundamento  de  verdad  hay  en  todas. 

Nada  más  común  en  España  que  oir  á  los  hombres,  á  quienes  la 
fortuna  6  el  propio  mórito  ha  encumbrado,  y  que  gobiernan  ó  gober- 
naron la  nación,  quejarse  de  que  la  nación  es  ingobernable:  atribuir 
á  una  multitud  de  vicios,  defectos,  maldades  y  flaquezas  de  la  gene- 
ralidad el  que  ellos  gobiernen  mal  y  no  se  luzcan  como  los  más  emi- 
nentes gobernadores  de  Inglaterra,  de  Alemania  ó  de  otra  nación  pre- 
ponderante hoy.  Éstos,  á  fuerza  de  tener  razón,  no  la  tienen.  Un  gran 
gobernador  lo  es,  en  algo  por  sí,  pero  en  más  por  el  medio  en  que 
vive,  por  el  teatro  en  que  representa,  por  las  cartas  conque  juega  y 
por  el  pensamiento  y  la  voluntad,  acaso  inconscientes,  pero  fecundas 
del  pueblo  que  él  gobierna,  realizándolos  al  gobernarle.  Claro  es  que, 
si  el  nivel  intelectual  y  moral  del  pueblo  estuviese  más  alto,  los  que 
le  gobiernan  lo  estarían  también  ó  tendrían  que  ceder  el  mando  á  los 
que  se  elevasen  por  cima  de  ese  nivel:  pero  si  el  nivel  está  bajo,  lo  na- 
tural es  que  los  gobernantes,  como  hombres  salidos  de  ese  pueblo  y 
criados  en  él,  no  se  levanten  mucho  por  cima  del  nivel  común:  no 
sean  seres  de  otra  casta:  no  valgan,  ni  puedan  ni  suelan  valer  mucho 
más.  ¿Cómo  no  ha  de  ser  así  en  las  artes  de  la  política,  cuando  en 
otras  artes,  manifestaciones  de  la  actividad  humana  y  virtudes,  que 
parecen  ser  más  exentas  del  influjo  del  medio  ambiente,  apenas  se  da 
jamás  un  hombre  grande,  aislado,  y  sin  predecesores  y  sin  pueblo 
y  sin  séquito?  Lo  más  que  podemos  imaginar,  fuera  de  la  civilización 
griega  de  la  edad  de  Alejandro,  es  un  Aristóteles  en  potencia  archi- 
remota,  en  embrión  ó  en  protoplasma.  Un  Aristóteles  en  acto  supone 
y  exije  toda  la  civilización  anterior  y  circunstante:  todo  el  esfuerzo 
del  pensamiento  colectivo  de  la  raza  helénica  antes  de  Aristóteles,  y 
persistente  y  en  prolífica  actividad  aun  en  tiempo  de  Aristóteles 
mismo.  De  lo  contrario,  Aristóteles  no.  hubiera  nacido.  Se  me  resiste 
creer,  considero  caso  teratológico,  casi  imposible  y  absurdo,  un  Aris- 


598  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tóteles  latente,  cesante  é  inactivo  entre  salvajes.  Con  mil  veces  más 
razón  es  inconcebible  un  Alejandro  sin  griegos  y  macedonios,  un 
César  sin  romanos,  ó  un  Cisneros  y  un  Gran  Capitán  sin  la  España 
del  siglo  XVI. 

Los  mismos  argumentos  aducidos  aquí  invalidan  más  aún  la  afir- 
mación contraria  de  hombres  discretos  acaso,  pero  más  agriados  y 
presumidos  que  discretos,  los  cuales,  ó  bien  por  pertenecer  á  log 
partidos  extremos,  ó  bien  por  otras  causas,  no  toman  nunca  parte  en 
la  gobernación  del  Estado.  Para  éstos,  todo  el  pueblo  español  es  hoy 
el  mismo  que  en  las  mejores  edades.  Los  marineros  que  fueron  con 
Colón  y  con  Magallanes,  los  guerreros  de  Pavía  y  San  Quintín,  todo 
subsiste  aún.  Si  España  no  sigue  siéndola  primera  nación  del  mun- 
do, es  por  culpa  de  unos  cuantos  insolentes,  sin  corazón  y  sin  inteli- 
g-encia,  sin  saber  y  sin  virtudes,  que  no  se  comprende  cómo  se  han 
apoderado  del  país,  y  le  esquilman  y  le  destruyen.  Los  que  sostienen 
esta  tesis,  aunque  no  lo  expresen  á  las  claras  por  cierto  pudor,  dejan 
entrever  que  si  ellos  gobernasen,  todas  esas  altas  prendas  de  nues- 
tro gran  ser,  que  los  malos  gobernantes  comprimen,  se  desenvolve- 
rían y  se  mostrarían  de  nuevo.  Así  renacerían  para  España  los  siglos 
de  oro  con  el  predominio  y  la  hegemonia,  en  Europa  y  en  todo  el 
mundo. 

Esta  teoría  es  la  más  falsa  de  todas.  Apenas  merece  seria  re- 
futación, si  bien  yo  be  procurado  refutarla  seriamente  en  un  exten- 
so artículo,  juzgando  un  libro  de  un  amigo  muy  ingenioso,  aunque 
movido  por  error,  á  mi  ver,  patente.  Justo  es  decir,  con  todo,  que  si 
bien  esta  teoría  me  parece  la  menos  racional,  es  la  más  simpática, 
por  ser  la  más  generosa.  La  vanidad  del  que  escribe  está  más  disimu- 
lada, y  no  se  satisface  ni  engríe  á  expensas  de  todos,  sino  que  á  todos 
los  celebra,  y  sólo  echa  la  culpa  de  nuestras  malas  andanzas  á  unos 
pocos  señores  que  han  sido  ya  Ministros,  ó  por  lo  menos,  altos  fun- 
cionarios. 

Como  quiera  que  sea,  entre  cuantos  señalan  las  causas  de  nues- 
tro mal,  los  que  allá,  en  el  centro  velado  de  su  pensamiento  la  miran 
como  más  sin  remedio,  suelen  ser  los  personajes  políticos  que  ya  nos 
han  gobernado.  Su  razonamiento  es  nauy  sencillo;  se  cae  de  su  peso; 
es  como  si  dijeran:  visto  que  yo  no  he  podido  hacer  más  de  este  país, 
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•es<3e  inferir  que  este  país  no  puede  dar  nada  más  de  sí,  ni  está  lla- 
mado á  ser  máSj  ó  para  siempre  ó  en  siglos. 

Los  que  achacan  todas  las  desdichas  á  los  malos  Gobiernos,  nos 
halagan  con  esperanzas.  Si  todas  nuestras  desdichas  provienen  de  los 
Gobiernos  malos,  ¿ha^'  más  para  remediarlas  que  proporcionarnos 
«no  bueno?  Echemos  á  esos  cuantos  picaros  tontos  que  mandan,  y  de 
la  inmensa  mayoría  de  españoles  agudos,  sabios  y  virtuosos,  elija- 
mos Gobierno  que  haga  que  toda  ventura  y  toda  grandeza  retoñen 
en  nuestro  suelo  como  por  ensalmo. 

Lo  que  yo  veo  de  más  indudable  en  estas  teorías,  es  que  todos  los 
>«spañoles,  desde  Cádiz  hasta  Irún,  y  desde  Cintra  á  la  Junquera,  es- 
tamos muy  poco  contentos,  lo  cual  deploro,  y  somos  bastantes  sober- 
l)ios  y  presumidos,  lo  cual  hasta  cierto  punto  aplaudo,  porque  si  no 
3o  fuéramos,  para  nada  valdríamos. 

De  nuestra  vanidad  y  de  nuestro  descontento  de  lo  presente,  pue- 
den nacer  buenas  cosas  para  el  porvenir;  pero  también  nacen  malos 
enjendros,  y  el  peor  de  todos,  en  mi  opinión,  es  el  regionalismo.  El 
rasgo  de  nuestro  carácter  que  le  determina,  es  el  mismo  que  nos  mo- 
vió á  no  pocos  actos  de  ruda  intransigencia  y  de  intolerancia  fanáti- 
ca. Se  parece  al  de  la  tripulación  de  un  barco  combatido  por  los 
"vientos  y  las  olas,  si  imaginase  que  á  bordo  hay  algunos  sujetos  que 
cou  su  mala  conducta  atraen  la  cólera  del  cielo,  y  los  agarrase  y  los 
echase  al  agua  para  salvarse.  Así  echamos  nosotros  á  los  judíos  en  el 
siglo  XV  y  á  los  moriscos  en  el  siglo  xvii;  así  se  separaron  -de  nos- 
otros los  portugueses,  y  así,  por  último,  se  advierte,  en  el  fondo  de 
todo  ese  movimiento  catalán,  algo  como  aspiración  á  cierta  autono- 
mía: el  vago  pensamiento  de  que  siendo  los  catalanes  más  industrio- 
sos, más  ingeniosos,  más  activos  y  más  ordenados,  pierden  muchísi- 
mo con  estar  unidos  á  los  castellanos,  flojos,  imprevisores  é  inhábiles 
para  los  negocios  que  importan  en  el  siglo  en  que  vivimos. 

En  balde  es  que  el  regionalismo  catalán  se  encubra  con  el  traje  li- 
terario. Al  abrigo  de  este  traje,  cuando  no  late  el  corazón  separatista, 
se  fomenta  y  se  incuba  el  sentimiento  de  imaginada  ó  de  real  supe- 
rioridad, con  sus  inevitables  consecuencias,  poco  favorables  para  Cas- 
tilla. 

ün  castellano  imparcial,  como  yo  creo  que  lo  soy  (salvo  la  suposi- 
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cióu  atrevida  de  llamarme  castellano  habiendo  nacido  en  el  Reino  de- 
Córdoba),  reconoce  desde  luego  todas  las  nobles  prendas  de  los  cata- 
lanes, admira  todas  las  glorias  del  antiguo  condado,  y  cree  que  Bar- 
celona es  en  el  día  la  primera  ciudad  de  España.  Entiende,  además,, 
que  hay  una  lengua,  no  un  dialecto,  propia  de  Cataluña,  en  la  que  se 
han  escrito  hermosas  poesías  y  varias  crónicas  interesantes;  lo  cual, 
si  añadimos  los  frutos  del  renacimiento  novísimo,  constituye  una  li- 
teratura tan  noble  y  rica,  que  tal  vez  no  haj'^a  región  en  todo  el  pla- 
neta que  habitamos  en  las  circunstancias  de  Cataluña,  de  haber  sido 
un  antiguo  condado  independiente,  que  posea  literatura  igual.  Las 
consecuencias  que  saco  yo  de  todo  esto  son:  alegrarme  de  que  tenga- 
mos en  España  tan  magnífica  ciudad;  dar  por  bien  empleada  la  ca- 
restía que  hemos  sufrido  durante  muchos  años  en  el  vestir  y  en  otros 
artículos  para  contribuir  á  esa  magnificencia;  y  hallar  que  es  un  pri- 
mor que,  para  novelas  y  versos  al  menos,  y  para  mayor  variedad,  se 
escriba  en  catalán  á  veces,  como  se  puede  escribir  en  mallorquín,  en. 
valenciano  ó  eu  gallego. 

Por  más  que  hago,  no  puedo  ir  más  allá  en  mis  concesiones  al 
catalanismo.  El  amor  fervoroso  á  la  patria  limitada  no  consiente  que 
nos  inclinemos  á  amar  el  caos  de  la  Edad  Media.  No  menos  orgullo- 
so que  un  barcelonés,  y  no  menos  desdeñoso  del  resto  de  su  nación, 
me  parece  que  podría  estar  en  Italia  un  genovés,  un  florentino  ó  uu 
veneciano,  los  cuales  han  de  recordar,  sin  duda,  cuan  poderosas  y 
gloriosas  repúblicas  fueron  sus  ciudades  natales  respectivas.  Pero 
sin  salir  de  España,  y  si  nos  empeñásemos  en  volver  los  ojos  á  lo  pa- 
sado con  sobrada  ternura,  ¿por  qué  todos  mis  paisanos  los  cordobe- 
ses, y  yo  con  ellos,  no  habíamos  también  de  darnos  el  lustre  y  el 
tono  de  tener  cordoiesismo'^  Córdoba,  mucho  más  que  Barcelona,  pu- 
diera estar  quejosa  de  su  unión  á  Castilla.  Córdoba  ha  menguado  y 
Barcelona  ha  crecido  y  crece  más  cada  día.  Pues  qué,  ¿es  poca  gloria 
para  Córdoba  haber  sido  la  capital  de  un  califato  español  y  patria  de 
tal  serie  y  procesión  de  varones  ilustres  desde  Séneca,  Lucano,  Osío, 
Averroes,  los  Abdurramanes  y  los  Almansores  hasta  ahora'?  ¿Habrá 
muchas  comarcas  en  el  mundo  que  puedan  presentar  mayor  número 
de  héroes,  poetas,  filósofos  y  grandes  capitanes  que  mi  provincia? 
Hasta  en  lejanas  y  triunfantes  expediciones  por  mar,  aunque  sea 
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Córdoba  ciudad  mediterránea,  nos  hemos  adelantado  á  los  catalanes^ 
jendo  siglos  antes  que  ellos  á  Oriente,  aterrorizando  al  Califa  de 
Bagdad,  y  entrando  un  puñado  de  muladíes  cordobeses  en  Alejandría 
á  saco,  quemando  ludgo  las  naves  en  Creta,  como  las  quemaron  lo& 
catalanes  imitándonos  en  Galípoli,  y  dando  el  nuevo  nombre  de  Can- 
día á  la  tierra  de  Minos,  de  Ariadna,  y  aun  del  mismo  Júpiter,  donde- 
un  foragido  de  los  Pedroches  fundó  imperio  independiente  que  dura 
cerca  de  dos  siglos;  más  que  el  de  los  catalanes  en  Atenas.  Y,  sin  em- 
bargo, á  pesar  de  esto  que  referimos  y  de  mil  otras  empresas  y  glo- 
rias que  pudiéramos  referir,  á  ningún  cordobés  se  le  ocurre  tener  cor- 
dobesismo,  gracias  á  Dios. 

Hoy  en  día,  tal  cuales  el  concepto  de  nacionalidad,  más  fácil  de 
sentir  que  de  expresar,  desentona  en  cualquier  oído  el  sustantivo  na- 
ción unido  al  adjetivo  cordobesa.  Y  sino  puede  haber  nación  cordobesa^ 
no  hay  más  razón  para  que  pueda  haber  nación  catalana.  El  tener 
lengua  propia  no  da  este  privilegio  á  Cataluña.  Si  le  diese,  podría 
haber  nación  gallega  y  nación  mayorquina,  y  en  Italia  nación  vene- 
ciana, y  en  Sicilia  una  nación  también  aparte. 

Aunque  la  lengua  propia  cultivada  sea  un  elemento  de  nacionali- 
dad, no  es  el  único. 

El  castellano,  el  portugués  y  el  catalán  son  los  tres  idiomas  prin- 
cipales de  la  Península:  poseedores  los  tres  de  rica  literatura,  pero» 
con  una  notable  diferencia  á  favor  del  portugués  y  del  castellano  y 
en  contra  del  catalán.  Los  dos  primeros,  por  su  persistencia,  por  el 
número  de  gentes  que  los  entiende  y  los  habla  y  por  otros  mil  moti- 
vos, son  idiomas  nacionales.  El  catalán,  con  todos  sus  primores,  con 
todos  los  libros  que  se  escribieron  en  él  y  que  en  él  se  sigan  escri- 
biendo, será  siempre  un  habla  regional.  Los  que  expresen  su  pensa- 
miento en  ese  habla  tendrán  harto  pequeño  auditorio  si  no  los  tradu- 
cen: esto  es,  si  no  se  convierten  en  españoles  ó  en  franceses. 

El  que  habla  ó  escribe  en  castellano  puede  ser  entendido  por  cua- 
renta ó  cincuenta  millones  de  hombres  que  se  dilatan  por  ambos  he- 
misferios, y  cuya  lengua  nativa  es  la  del  autor.  El  que  escribe  ei> 
portugués  escribe  hoy  para  cerca  de  veinte  millones,  y  con  el  tiempo 
para  muchos  más,  porque  la  lengua  portuguesa  ha  de  difundirse  con 
la  creciente  y  floreciente  población  del  Brasil,  y  en  el  África  y  tal 
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vez  en  India  y  en  China.  El  catalán,  en  cambio,  está  limitado  á  una 
pequeña  reg-ión  y  al  corto  número  de  personas  que  en  ella  vive. 

A  mi  ver,  pues,  y  considerando  este  asunto  por  todos  sus  lados, 
f  i  bien  celebramos  que  Oller  escriba  en  catalán  sus  novelas  y  que 
Verdag'uer  escriba  en  catalán  La  Atlántida,  tal  vez  ganaríamos  más, 
ellos  y  nosotros,  si  todo  eso  estuviera  desde  luego  escrito  en  la  len- 
gua castellana,  que  ya  debe  llamarse  y  se  llama  esjiañola.  Pero  aun 
suponiendo  que  es  más  primor,  más  riqueza,  más  variedad  el  tener 
y  el  seguir  teniendo  literatura  catalana,  esta  literatura  no  es  contra- 
posición, como  pretende  el  Sr.  Ixart,  sino  dependencia  6  ramo  de 
toda  la  de  España.  Melli,  g-ran  poeta  de  Sicilia,  Gozzi  y  el  mismo 
Goldoni  y  otros  que  en  parte  ó  en  todo  escribieron  en  veneciano,  ja- 
más aspiraron  á  crear  una  literatura  diametralmente  o-puesia  ala  de 
toda  Italia.  En  Italia,  y  eso  que  nunca  hubo  hasta  hace  poco  unidad 
política,  á  nadie,  desde  los  Alpes  al  Etna,  se  le  ocurrió  nunca,  á  pe- 
sar de  tantas  glorias  regionales  de  todo  género,  contraponer  un  es- 
píritu de  región,  mezquino  y  vanidoso,  al  grande  y  sublime  espirita 
que  informa  y  anima  á  la  nación  entera  y  que  le  da  unidad  sustancial 
•é  individual,  aunque  por  casos  históricos  haya  estado  dividida  políti- 
camente en  muchos  y  diversos  Estados. 

Se  me  dirá  que  el  catalanismo  no  pasa  de  ser  literario,  ó  se  limita 
á  cierta  jactancia,  más  ó  menos  fundada,  con  que  algunos  catalanes 
denigran  á  los  demás  españoles  y  se  plantan  como  modelos  de  orden, 
laboriosidad  y  economía;  pero  ¿quién  no  nota  que  en  todo  esto  van 
incluidos  no  pocos  gérmenes  de  discordia,  y  si  no  el  anhelo  termi- 
nante de  la  separación,  el  anhelo  de  cierta  autonomía,  dentro  de  la 
unión,  á  fin  de  que  la  nación  [la  nación  catalana)  romj)a  las  ligaduras 
que  la  tienen  agarrotada  y  sujeta? 

De  todos  modos,  aunque  estos  gérmenes  de  discordia  no  hubieran 
nunca  llegado  á  tomar  consistencia,  no  ya  en  artículos  escritos  á  la 
ligera,  improvisados  en  los  periódicos,  sino  en  un  libro  como  el  de 
D.  Valentín  Almirall,  no  creo  yo  que  el  mejor  medio  de  sofocarlos  y 
esterilizarlos  sea  el  fingir  que  no  los  vemos,  el  no  darnos  por  enten- 
didos. No:  el  mejor,  el  único  medio  de  combatirlos  es  verlos  y  hacer- 
se cargo  de  todo  y  responder  á  todo.  El  Sr.  Núñez  de  Arce  no  estuvo, 
pues,  en  mi  sentir,  inoportuno  é  impolítico  en  contestar  al  Sr.  Almi- 
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rail.  Aunque  en  las  consecuencias  prácticas  haya  mostrado  el  Sr.  Al- 
mirall  exquisita  moderación  y  laudable  prudencia,  basta  una  afirma- 
ción teórica  capital,  base  de  todo  su  pensamiento,  para  que  todo  es- 
pañol amante  de  España  le  combata.  La  afirmación  teórica  es  que  «la 
causa  inicial  de  la  degeneración  de  la  nación  catalana,  fué  el  tempe- 
ramento idealista  y  absorbente  de  la  raza  castellana  dominadora,  en 
oposición  al  temperamento  catalán  positivo  y  analítico.» 

Cito  las  palabras  mismas  con  que  el  ilustrado  crítico  catalán  Ixart 
expresa  la  referida  afirmación  capital  teórica.  ¿Hay  en  tal  afirmación 
algo  de  castizo,  de  propio,  de  exclusivamente  catalán?  Yo  creo  que 
lio.  En  tal  afirmación  no  hay  más  que  la  creencia  de  que  hay  cierto 
espíritu  mercantil,  industrial,  positivista  y  quizá  algo  racionalista, 
en  el  cual,  ñ^gv^n  flosofias  de  la  historia,  inventadas  en  Francia,  In- 
glaterra ó  Alemania,  para  glorificación  de  estas  naciones,  fundan  hoy 
muchos,  superficialmente  y  agrupando  á  su  antojo,  desfigurando  y 
explicando  los  hechos  históricos,  todo  el  desenvolvimiento  y  la  pros- 
peridad recientes  de  los  principales  pueblos  de  Europa.  Como  España 
no  siguió  ni  obedeció  la  voz  de  ese  espíritu  se  quedó  pobre,  decaída  y 
atrasada:  vino  á  ser  una  coleta  de  África.  A  tan  arbitrarias  y  vulga- 
res filosofías  hay  no  poco  que  responder;  pero  no  respondamos,  al 
menos  por  ahora.  Supongamos  que  tales  filosofías  son  la  pura  verdad 
y  todavía  tendremos  que  colocar  sobre  ellas  el  aditamento,  más  arbi- 
trario aún,  de  que  los  pecadores  del  idealismo  que  nos  perdió  fueron 
sólo  los  castellanos,  y  de  que  los  catalanes  estaban  poseídos  de  un 
espíritu  enteramente  contrario:  del  mismo  espíritu  de  las  grandes 
naciones  progresivas  de  Europa.  Y  hasta  después  de  tal  aditamento 
no  saldrá  el  catalanismo.  Saldrá,  en  buena  lógica,  que  es  un  dolor 
que  no  sea  Cataluña  un  pedazo  de  Francia  y  lo  demás  de  España  un 
pedazo  de  Marruecos.  ¿Dónde  está  el  carácter  propio,  exclusivo,  en- 
teramente opuesto  al  de  los  demás  españoles,  y  diferenciándose  tam- 
bién del  de  los  franceses,  que  preste  á  Cataluña  los  elementos  propios 
jara  ser  una  nación,  como  una  nación  debe  ser  nación  en  el  día? 
¡Cuántos  más  motivos  no  tendrían  las  Provincias  Vascongadas,  con 
lengua  distinta,  prósperas  y  ordenadas  también,  j'  con  una  capital 
tan  floreciente  como  Bilbao,  para  declararse  nación!  ¿Por  qué  Galicia 
no  había  de  ser  nación  ó  irse  con  Portugal  y  abandonarnos? 
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Desengañémonos:  el  catalanismo  es  absurdo  y  malsano.  Y  el  re- 
gionalismo, eu  general,  no  bien  traspasa  los  límites  de  aspirar  á  cierta 
descentralización,  lo  cual  es  punto  de  derecho  administrativo  que 
aquí  no  tocamos,  sólo  puede  conducir  al  caos  del  cantonalismo,  ideal 
de  Pí  y  Margall,  ó  á  la  disolución  de  un  gran  pueblo,  que  pudiera 
partirse  como  Polonia,  si  tuviese  por  confín  grandes  potencias  y  no 
mares. 

No  está  demás  repetir  que  aquí  ni  aplaudo  ni  condeno  los  proyec- 
tos de  Constituciones  que  presenta  el  Sr.  Almirall  para  que  Cataluña 
no  esté  abarrotada  x  la  unidad  de  España  se  conserve.  Lo  que  com- 
bato, y  más  que  derechamente  por  incidencia,  es  el  espíritu  disol- 
vente que  transpira  en  la  obra  del  Sr.  Almirall,  apoyado  en  una 
presumida  superioridad  de  Cataluña,  la  cual,  á  ser  cierta  la  presun- 
ción, no  debiera  llevar  á  Cataluña  al  odio,  sino  al  predominio  sobre 
las  otras  regiones  de  España,  á  quien  los  catalanes  catalanistas  na 
quieren  considerar  tina,  sino  uniformada:  hoy  uniformada,  dicen  de 
España,  pero  no  utta.  Ahora  bien;  si  no  existe  la  unidad,  y  si  se  rom- 
pe la  uniforrnación,  como  pretenden,  ¿qué  nos  dejarán  de  España? 

Y  lo  más  curioso  es  que  las  glorias  aisladas  y  exclusivas  de  Cata- 
luña, llevada  de  su  espírilu  propio  y  consignadas  en  la  historia,  son 
pocas  en  comparación  de  las  glorias  de  Cataluña,  obrando  de  concier- 
to y  como  parte  integrante,  muy  principal  y  honrada,  primero  del 
Reino  de  Aragón  y  luego  de  España  toda.  Ni  siquiera  la  lengua  flo- 
rece y  brilla  como  lengua  literaria,  sino  después  que  Cataluña  ha  de- 
jado ya  de  ser  nación,  ó  mejor  diremos.  Estado  independiente.  Las 
crónicas  interesantes,  los  grandes  poetas,  los  autores  todos  de  valer 
que  han  escrito  en  lengua  catalana,  son  y  no  pueden  menos  de  ser 
posteriores  á  la  unión  de  Aragón  y  de  Cataluña.  Ya  entonces,  en 
gran  parte  de  la  nación  para  quien  ó  de  quién  se  componían  en  cata- 
lán aquellas  historias  no  se  hablaba  el  catalán,  sino  se  hablaba  ei 
castellano,  que  asi  se  generalizó  y  llegó  á  ser  lengua  española. 

Aunque  sea  vulgaridad  y  no  sentencia,  queremos  asegurar  que 
las  cosas  que  son,  son  porque  tienen  que  ser;  porque  no  pueden  dejar 
de  ser.  La  Providencia,  el  destino,  la  ley  natural  que  gobiérnalas 
sociedades,  lo  que  quiera  que  sea,  dejando,  á  no  dudarlo,  holgura 
bastante  para  el  libre  albedrío  individual,  dispone  indefectiblemente 


CIVILIZACIÓN  IBÉRICA  605 

los  sucesos  generales.  Y  sin  embargo,  creemos  lícito  imaginar  la 
que  hubiera  podido  resultar  si  los  sucesos  hubieran  sido  de  otra 
suerte  de  como  fueron.  Imaginemos,  pues,  que  en  Aljubarrota, 
en  1835,  hubieran  vencido  los  castellanos  y  probablemente  no  hu- 
biera habido  jamás  nación  portuguesa.  Portugal  hubiera  sido,  como 
Galicia  ó  Vizcaya,  un  señorío,  por  algún  tiempo  sublevado,  que  vuel- 
ve á  formar  parte  de  la  nación.  Ó  supongamos  que  más  adelante, 
en  1376,  los  portugueses  vencen  en  Toro  á  las  gentes  de  Aragón  y 
Castilla,  y  tampoco  entonces  hubiera  habido  Portugal.  Todavía, 
en  1491,  sí  el  Príncipe  Don  Alfonso  no  cae  de  un  caballo  y  se  mata, 
os  probable,  es  casi  seguro,  que  la  ambición  de  Don  Juan  II  de  Por- 
tugal se  hubiera  logrado  y  hubiera  habido  unión  ibérica  completa, 
í  Acaso,  dice  Oliveira  Martins,  esta  unión,  realizada  en  el  período 
ascensional  de  España,  se  hubiera  consolidado,  cortando  las  alas  del 
alma  portuguesa  en  la  era  clásica  y  bastardeando  la  semilla  que  nos 
dio  á  Camoens.»  Esto  es:  acaso  no  hubiera  habido  lengua  portugue- 
sa literaria  con  gran  literatura,  Camoens  que,  subdito  de  un  reino 
independiente,  escribió  parte  de  sus  obras  en  español,  hubiera  escri- 
to en  español  todo,  incluso  Os  Lusiadas,  que  no  hubieran  sido  ya  Os 
Lnsiadas,  porque  Vasco  de  Gama  ú  otro  hubiera  ido  á  la  India  en 
nombre  de  toda  España.  «Unido  entonces  Portugal,  añade  Oliveira 
Martins,  hubiera  quedado  como  sino  hubiese  existido,  ya  que  no  hu- 
biera llegado  á  formular  su  pensamiento  histórico  ni  á  consumar  su 
empresa:»  por  sí  sólo,  se  entiende. 

Tal  vez  peque  de  exajeración  Oliveira  Martins,  pero  añade  en 
otro  sitio,  contestando  á  los  que  en  el  siglo  xvi  condenaban  al  Rey 
Don  Fernando  y  á  los  gloriosos  Infantes  Don  Pedro  y  Don  Enrique 
por  haber  lanzado  á  Portugal  en  empresas  marítimas,  como  Plutar- 
co condenaba  á  Temístocles:  «Si  no  se  hubiese  extendido  por  el  mar 
nn  nombre,  sin  razón  de  ser  en  Europa,  no  tendríamos  honra  en  la 
historia.  Ese  nombre  de  Portugal  no  existiría  sino  como  recuerdo 
erudito  de  cierto  Condado  que,  en  manos  de  Príncipes  astutos  y 
audaces,  'consiguió  vivir  algunos  siglos  separado  del  cuerpo  de  la 
nación  española.»  El  verdadero  título,  el  diploma,  la  razón  de  ser  de 
la  nacionalidad  portuguesa  la  dan,  pues,  Gama,  Álvarez  Cabral, 
Alfonso  de  Alburquerque,  D.  Francisco  de  Almeida  y  D.  Juan  de 
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Castro,  los  que  fueron  en  busca  del  Preste  Juan,  los  que  descubrieron 
las  islas  encantadas  del  Mar  Tenebroso,  los  que  vencieron  á  Adamas- 
tór,  loa  que  conquistaron  la  India  y  otras  reg-iones  del  Asia,  desde 
Ormus  á  Malaca,  y  los  que  trajeron  ovantes,  al  Tajo  ufano, 

As  perolas  brilhantes,  que  adornaban 
Do  sol  os  ricos  pazos 
E  os  thálamos  d'Aurora. 

Aunque  escribo  de  memoria,  sin  libros  en  que  apoyar  mis  afirma- 
ciones, cerciorándome  previamente,  creo  poder  afirmar  que,  hasta  el 
último  tercio  del  siglo  xv,  la  literatura  catalana  tiene  más  importan- 
cia que  la  literatura  portuguesa:  hasta  entonces  no  valían  los  autores 
de  Portugal  lo  que  valían  los  de  Cataluña:  pero,  en  cambio,  el  idioma 
portugués  era  un  idioma  nacional,  y  el  catalán,  desde  1137,  no  lo  era. 
Ni  es  de  presumir  que,  si  Portugal  y  Castilla  se  hubiesen  unido, 
quedando  Aragón  independiente,  hubiera  prevalecido  allí  el  idioma 
catalán.  Lo  probable  es  que  el  castellano  hubiera  prevalecido.  Ya  en 
la  corte  de  Alfonso  V  el  Magnánimo,  de  uno  de  los  más  grandes  Mo- 
narcas aragoneses,  el  castellano  triunfa  por  completo.  Testimonio  y 
monumento  de  este  triunfo  es  el  Cancionero  de  Stmiga. 

El  habla  de  Castilla,  aunque  Castilla  jamás  hubiera  llegado  á  ser 
el  núcleo  de  una  realizada  unidad  política  peninsular,  estaba,  desde 
antes  del  siglo  xv,  llamada  á  ser  el  idioma  de  España. 

Apenas  había  Portugal,  y  ya  tenía  Castilla  su  epopeya  del  Cid; 
apenas  había  lengua  portuguesa,  distinta  de  la  gallega,  cuyo  más  an- 
tiguo gran  monumento  nos  le  dejó  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla  en 
Las  Cantigas,  y  ya  había  en  Castilla  Las  Partidas,  la  Crónica  general^ 
la  Crónica  de  la  gran  conquista  de  Ultramar  y  Bl  saber  de  Astronomiú,. 
En  resolución,  la  lengua  en  que  después  de  esto  escriben  Juan  Ruíz 
el  Arcipreste,  Lorenzo  de  Segura,  López  de  Ayala  y  el  Infante  Don 
Juan  Manuel,  en  que  toma  forma  definitiva  el  Amadis,  y  en  que  La 
Celestina  aparece,  debía  de  ser  la  lengua  española,  reduciendo  á  dia- 
lectos, ó  sino  se  quiere  á  dialectos  á  lenguas  regionales,  las  demás  ha- 
blas de  la  Península,  á  no  suceder,  como  sucedió  en  Portugal,  que  la 
lengua  que  allí  se  hablaba  y  escribía  rebosase  con  la  gente  y  se  di- 
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látase  y  propagase,  también  con  la  gente,  hasta  en  Imperios  exten- 
sísimos,  y 

Por  cuantos  son  los  climas  y  los  mares. 

Pero,  aun  pensando  sobre  esto  de  un  modo  contrarío,  aun  afir- 
mando la  existencia,  no  de  una,  sino  de  dos,  de  tres,  de  siete  lenguas 
nacionales  en  la  Península  ibérica;  aun  concediendo,  ya  por  genero- 
sidad, ya  por  justicia,  á  cada  una  de  estas  lenguas  una  gran  litera- 
tura; aun  dividiendo  á  toda  España  en  distintas  regiones,  con  diversas 
castas  y  linajes  de  gentes,  cada  uno  de  los  cuales  linajes  6  castas 
tiene  aparte  sus  aptitudes,  sus  glorias  y  hasta  senda  misión  especial 
en  el  desenvolvimiento  del  conjunto,  este  conjunto  subsiste  uno  y  no 
uniformado]  y  España  no  es  mera  expresión  geográfica,  sino  organis- 
mo social  de  estos  que  en  el  día  se  llaman  naciones,  con  sello  pecu- 
liar y  exclusivo  que  la  distingue  y  separado  las  otras  naciones  euro- 
peas, y  con  su  propia  y  genuina  civilización,  en  cuya  obra,  tanto  en 
los  defectos  como  en  las  excelencias,  tanto  en  los  aciertos  como  en  los 
extravíos,  lo  mismo  han  puesto  mano  los  cordobeses  y  los  sevillanos 
que  los  gallegos,  y  lo  mismo  los  extremeños  y  castellanos  que  los  as- 
turianos, aragoneses  y  catalanes. 

Si  hemos  venido  á  menos,  si  en  el  mudado  aspecto  del  mundo,  y 
si  en  el  drama  novísimo  de  la  historia  no  representamos  el  más  bri- 
llante papel,  no  vale  decir:  yo  no  tengo  la  culpa;  yo  soy  una  excep- 
ción; otra  cosa  sería  de  mí  si  yo  no  estuviese  unido  á  los  demás,  yo 
que  valgo  más  que  los  demás  en  todo. 

Es  por  cierto  gran  consolación  patriótica  el  ver  que  al  lado  de 
este  regionalismo,  que  en  algunas  provincias  de  España  se  desen- 
vuelve, y  que  en  la  práctica  puede  propender  al  federalismo,  al  can- 
tonalismo y  á  la  disolución  y  ruina,  el  españolismo  renace  en  toda  su 
amplitud  y  viene  á  contraponerse  á  tan  estrecho  y  vanidoso  espíritu. 

Hay  en  nuestra  edad,  tan  inventora  de  filosofías  á  la  ligera,  cier- 
tas pedanterías  sin  base  que  se  ponen  de  moda,  y  que,  pasando  al  len- 
guaje vulgar,  inducen  en  error  y  acarrean  lamentable  extravío  ai 
pensamiento  y  al  sentimiento.  En  este  número  cuento  yo  el  concepto 
j  la  expresión  de  que  hay  una  América  latina  poblada  de  una  raza  la- 
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tina,  .corno  el  Canadá  y  los  Estados  Unidos  están  poblados  de  una  raza 
germánica  ó  anglo-sajona.  Si  bien  se  mira,  si  llamamos  anglo-sajo- 
nes  á  los  Estados  Unidos,  todos  los  demás  Estados  y  Repúblicas  de 
América  debieran  llamarse  viso  góticos.  Tan  visigodo  fué  todo  espa- 
ñol ó  portugués  de  los  que  colonizaron  las  Indias  occidentales,  como 
anglo-sajones  los  ingleses,  los  escoceses  y  los  irlandeses  que  fueron 
también  allí  á  colonizar.  Es  verdad  que  tomaron  el  nombre  de  ingle- 
sos,  derivado  de  ú.nglos\  pero  esto  no  prueba  que  haya  más  sangre  ger- 
mánica en  sus  venas  que  en  las  de  un  portugués  ó  de  un  español.  Si 
porque  los  anglo-sajones  conquistaron  la  Inglaterra  se  ha  de  llamar 
ñnglo -sajona  la  América  conquistada  por  ingleses,  bien  pudiera  tam- 
bién llamarse  latina,  porque  Inglaterra  formó  parte  del  Imperio  ro- 
mano 6  normanda  porque  también  los  normandos  conquistaron  la  In- 
glaterra. 

Hasta  en  la  clasificación  meramente  filológica  hay,  á  mi  ver,  algo 
de  violento  y  de  arbitrario  en  colocar  la  lengua  inglesa  entre  las  len- 
guas germánicas.  Sin  duda  que  hay  más  vocablos  germánicos  en  in- 
glés que  en  español;  pero  en  inglés  también  hay  muchísimos  voca- 
blos latinos:  casi  estoy  por  afirmar  que  más  que  alemanes.  Sea  de 
esto  lo  que  se  quiera,  y  aun  suponiendo  lengua  germánica  el  inglés, 
no  es  lícito  dar  un  brinco  de  la  filología  á  la  etnografía  y  declarar 
germanos  á  los  ingleses,  como  no  es  lícito  declarar  á  los  españoles 
latinos.  Sigúese,  pues,  que  tampoco  hay  América  latina,  ni  América 
anglo  sajona  ó  germánica,  sino  América  inglesa  y  América  españo- 
la, que  se  han  hecho  independientes,  pero  que  no  se  han  descastado. 

La  casta  ó  la  nacionalidad  se  funda  en  un  organismo  superior  al 
<ie  la  unidad  política  del  Estado,  y  persiste,  aunque  la  unidad  política 
se  rompa.  De  aquí  es  que  los  americanos,  en  cierto  alto  sentido,  sigan 
siendo  ingleses,  españoles  ó  portugueses.  Los  negros,  que  fueron  á 
América  como  esclavos  y  que  hoy  son  libres;  los  indios,  más  ó  menos 
salvajes,  que  se  han  cristianizado  y  civilizado,  y  la  corriente  ulterior 
de  emigrados  europeos,  no  bastan  aún,  ni  acaso  basten  nunca,  á  des- 
truir el  núcleo,  el  centro  orgánico  que  hace  de  los  Estados-Unidos  un 
pueblo  inglés,  del  Brasil  un  pueblo  portugués  y  de  las  demás  Repú- 
blicas americanas  un  pueblo  español.  Los  americanos  de  los  Estados- 
Unidos  han  tenido  que  aceptar  un  apodo  para  distinguirse  de  los  iu- 
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^leses,  y  se  llaman  yankees.  En  lo  restante  de  América  si  hay,  por 
■cima  de  las  discordias  y  guerras,  cierta  comunidad  de  intereses  y 
cierta  fraternidad,  al  común  origen  ibérico  se  debe.  Entre  guaraníes, 
tupinambas,  atzecas  y  caribes  no  hay  lazo  de  unión;  pero  le  hay  entre 
-chilenos,  argentinos,  venezolanos,  colombianos  y  mejicanos,  ea 
cuanto  todos  por  el  origen,  por  el  habla  y  por  la  cultura  son  espa- 
ñoles. En  virtud  de  este  sentimiento  y  á  pesar  de  las  gravísimas  fal- 
tas políticas  en  que  desde  la  emancipación  de  las  colonias  hemos  in- 
currido todos,  en  ellas  y  en  la  Metrópoli  se  advierte  hoy  y  se  acen- 
túa cada  vez  más  la  propensión  á  reconocer,  á  conservar  y  á  estre- 
char el  vínculo  íntimo  y  familiar  que  nos  enlaza  y  auna. 

Es  evidente  que  á  ningún  español  que  esté  en  su  juicio  se  le  puede 
ocurrir  ya  que  vuelvan  á  constituir  con  España  un  Estado  solo  todos 
los  españoles,  que,  ocupando  inmensa  extensión  de  tierra  en  el  Nuevo 
Mundo,  separado  de  Europa  por  el  Atlántico,  se  emanciparon  al  fin  y 
constituyeron  Estados  independientes;  pero  esto  no  borra  el  sello  de 
españolismo  común  á  todos,  ni  desbarata  su  fuerza  unificante.  Si 
esta- fuerza  obra  á  tan  largas  distancias  y  difundida  por  tantas  regio- 
nes, ¿qué  no  debe  valer  y  qué  cohesión  no  debe  dar  á  un  pueblo,  en- 
cerrado en  un  espacio  sin  solución  de  continuidad  y  separado  de  los 
otros  por  los  altos  y  fragosos  Pirineos  y  por  los  mares? 

Menester  ha  sido  de  un  conjunto  de  circunstancias  extraordina- 
rias, de  un  verdadero  prodigio  histórico,  para  que  en  la  Península  sea 
y  tenga  cumplida  razón  de  ser,  además  de  la  nación  española,  otra 
nación,  la  nación  portuguesa.  Menester  ha  sido,  como  ya  hemos  di- 
cho, que  ni  en  13S5,  ni  en  1476,  ni  en  1491  se  realizase  la  unión  y 
que  permaneciésemos  separados  en  el  momento  histórico,  un  siglo,  de 
la  más  pasmosa  expansión  y  brío  del  genio  peninsular,  el  cual,  no 
individuo,  sino  encarnado  en  dos,  se  derramó  por  el  mundo,  agrandó 
«1  concepto  de  las  cosas  creadas,  se  extendió  por  mares  nunca  nave- 
gados, descubrió  inmensos  continentes  é  islas,  y  lo  avasalló  todo 
como  á  porfía.  íll  Vicario  de  Cristo  tuvo  que  tirar  una  línea  para  divi- 
dir el  planeta  que  habitamos,  y  que  nos  partiésemos  en  paz  su  domi- 
nio. Orellana,  viniendo  desde  Quito  al  Para  navegando  por  el  Ama- 
zonas que  descubre  y  bajando  luego  hacia  el  Sur,  se  encuentra  cou 
Diego  Correa  en  el  lugar  que  más  tarde  fué  capital  del  Brasil.  Amboa 
TOMO  cxvii  Sü 
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héroes  se  cuentan  sus  aventuras  maravillosas.  Nada  simboliza  mejor 
la  acción  separada,  pero  concorde,  de  ambos  pueblos  peninsulares. 
Bien  pudo,  al  referir  esto,  exclamar  sin  jactancia  vana  el  autor  de 
Caramurú: 

¡Do  Tejo  ao  China  o  portugués  impera 
D'un  polo  a  outro  o  castelhano  voa, 
E  os  dois  extremos  da  terrestre  esfera 
Dependen  de  Sevilha  é  de  Lisboa! 

Se  explica,  pues,  que  dilatándose  así  por  el  mundo  y  creando  af 
mismo  tiempo  una  gran  literatura,  digna  de  tanta  hazaña  y  de  tanta 
gloria,  é  Imperios  futuros  donde  esa  literatura  se  continuase,  y  la 
lengua  en  que  está  escrita  se  hablase  y  siguiese  escribiéndose,  crea- 
sen los  portugueses  una  nacionalidad  distinta  de  la  nacionalidad  es- 
pañola y  fundada  en  suficientes  títulos  y  razones.  Nunca,  sin  embar- 
go, se  contrapuso  esa  nacionalidad  á  la  de  España.  En  los  buenos 
tiempos  de  Portugal,  todo  portugués  se  consideró  español.  El  mayor 
encomio  que  se  hacía  de  Camoens  era  llamarle  Príncipe  de  los  poeta» 
españoles.  Y  á  pesar  del  dualismo,  que  tan  altos  sucesos  justificaron, 
persistió  y  persiste  la  unidad  superior,  que  hace  de  todos  los  españo- 
les una  misma  gente,  con  la  misma  civilización  y  con  el  mismo  genio 
ó  espíritu. 

El  Sr.  Oliveira  Martins,  no  sólo  en  su  Historia  de  la  civilizacióii 
ibérica,  sino  en  su  Historia  de  Portugal  y  en  todos  los  demás  libros, 
que  de  su  fecunda  é  infatigable  pluma  han  brotado,  viene  á  dar  testi- 
monio de  esta  verdad  y  á  corroborarla.  Los  mismos  hechos  la  corro- 
boran. Portugal,  no  por  separarse  de  España  en  1640  ha  vuelto  nunca 
á  elevarse  á  su  antigua  grandeza.  Su  decadencia  y  postración,  así 
como  sus  períodos  de  relativa  convalecencia  y  renacimiento  han  sido 
desde  entonces  casi  sincrónicos  con  los  de  España,  dando  así  una  prue- 
ba más  de  que  no  es  la  tiranía  avasalladora  de  Castilla  la  que  hunde  ó 
enferma  las  otras  regiones  de  la  Península,  sino  que  el  mal  es  uno,  y 
€l  vicio,  si  le  hay,  es  uno,  y  circula  por  todas  las  venas  de  toda  la 
casta  española,  con  un  solo  Gobierno,  6  con  dos  ó  conveinticinco.  Si 
Lay  culpa,  no  es  exclusiva  de  los  castellanos,  sino  de  todos  los  iberos^ 
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A  fin  de  mostrar  esta  unidad  ibérica  en  civilización,  en  destino  y 
en  fines,  ha  escrito  su  libro  el  Sr.  Oliveira  Martins. 

Yo  declaro  con  franqueza  que  no  estoy  de  acuerdo  con  mucho  de 
lo  que  dice  en  los  pormenores;  pero  la  afirmación  capital  es  tan  sim- 
pática^ que  sólo  por  ella  me  movería  yo  á  hablar  extensamente  de  él. 

Muéveme  además  la  elegancia,  viveza  y  claridad  del  estilo  del 
autor,  su  erudición  y  diligencia,  y  la  importancia  de  los  puntos  que 
toca. 

No  se  extrañe,  pues,  que  me  detenga  yo  más  de  lo  que  acostum- 
bro en  el  libro  del  Sr.  Oliveira  Martins,  y  que  este  artículo  sea  sólo 
introducción  á  los  dos  ó  tres,  no  menos  largos,  en  que  pienso  dar 
cuenta  del  libro  y  juzgarle,  según  mi  leal  aunque  corto  saber. 


Juan  Valera. 
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25  de  Agosto. 


Á  pesar  de  todos  los  intereses  más  ó  menos  nobles  de  partido;  á 
despecho  de  todos  los  pesimismos  y  malquerencias  que  la  política  eu- 
jendra,  á  poco  que  se  relacionen  los  hechos  y  sobre  ellos  se  medite, 
resulta  evidentemente  que  la  Nación  española  atraviesa  un  período 
venturoso  y  por  el  cual  puede  llegarse  á  un  próspero  porvenir.  Levan- 
tando alg-o  la  vista  para  prescindir  de  las  envidias,  antagonismos  y 
miserias  que,  para  los  poco  reflesivos  empañan  un  tanto  el  horizonte 
político,  escaso  esfuerzo  se  necesita  para  demostrar  nuestros  asertos. 

Empezemos  porque  superando  lo  que  habíamos  previsto,  las  pro- 
vincias del  Norte  han  hecho  á  la  Reina  Regente  y  á  su  augusto  hijo 
Alfonso  XIII  un  recibimiento  cariñoso  y  entusiasta.  Lo  mismo  las 
grandes  poblaciones  que  las  menores  y  pequeñas,  han  conseguido  con 
sus  manifestaciones,  festejos  y  agasajos,  llevar  al  corazón  de  aquella 
virtuosa  Señora  el  convencimiento  de  que  reina,  no  sólo  por  la  pose- 
sión del  Trono,  sino  porque  el  ánimo  de  los  pueblos  está  fuertemente 
interesado  en  su  sostenimiento,  tanto  por  afecto  y  simpatías  hacia  la 
Familia  Real,  cuanto  por  el  respecto  y  consideración  á  la  Institución 
monárquica. 

Sin  duda  que  este  éxito  feliz  se  debe,  por  una  parte,  al  cansancio 
de  unos  por  tan  cruentos  y  estériles  sacrificios;  otros,  al  poco  entu- 
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siasmo  que  despierta  la  causa  anacrónica  que  enardeció  á  sus  padres; 
muchos,  impulsados  generosamente  por  el  apoyo  que  la  hidalguía 
debo  á  la  virtud  y  á  la  inocencia;  y  algunos,  porque  tal  conducta  les 
exige  su  carácter  de  caballeros;  es  lo  cierto,  que  la  visita  de  la  Fa- 
milia Real  á  la  región  Norte  de  España,  ha  demostrado  la  pequenez 
de  los  elementos  perturbadores  y  la  seguridad  de  la  paz,  en  cuanto 
pe  refiere  á  la  influencia  tradicionalista,dado  el  actual  orden  de  cosas. 
El  país,  pues,  debe  congratularse  de  esta  experiencia  y  adquirir 
cada  día  más  confianza  en  que  por  este  concepto  nada  debe  temer  el 
reposo  público,  entregándose  de  lleno  al  fomento  de  sus  intereses. 

Si  volvemos  la  cara  al  extremo  opuesto  en  la  política,  nos  encon- 
tramos con  que  el  republicanismo,  en  sus  diversos  matices,  y  que  vc- 
líía  de  año  en  año  haciendo  palpable  su  insignificancia,  ha  llegado  en 
los  días  presentes  á  un  estado  de  aniquilamiento  tal,  que  bien  puede 
decirse  existen  sólo  fracmentos  de  aquel  bullicioso  partido  que,  cua- 
jado de  lumbreras,  nutridos  de  hombres  notables  y  recibida  como 
del  cielo  la  República,  mató  ésta,  apagó  sus  lumbreras  y  devoró  sus 
hombres. 

De  los  grupos  intermedios  é  incoloros  que  se  forman,  ya  por  el 
curso  natural  de  los  sucesos  políticos,  ya  por  ambiciones  persona- 
](>s  ó  la  acción  de  sentimientos  bastardos,  de  esos  no  hay  que  hacer 
caso,  porque  ello  ocurre  en  todos  tiempos  y  en  todas  ocasiones. 

Quedan,  pues,  los  dos  grandes  partidos  gobernantes,  el  liberal  y 
el  conservador,  que,  en  unión  con  el  ejército,  ageno  á  sus  luchas,  pero 
identificado  con  ellos  en  lo  fundamental,  forman  el  gran  trípode  que 
sustenta  el  Trono  y  la  tranquilidad  de  España  con  el  asentimiento  y 
regocijo  de  los  pueblos. 

Estas  son  las  líneas  generales  del  cuadro  de  la  actual  situación,  y 
á  cuyos  efectos  y  conjunto  hemos  llamado  venturoso. 

Ya  se  comprende  perfectamente  que  entrando  en  detalles  y  en  el 
estudio  analítico  de  estos  dos  grandes  grupos  y  de  sus  personajes  más 
notables,  mucho  hay  que  desear  y  no  poco  que  corregir;  y  si  para 
ello  tuviéramos  autoridad,  con  el  más  sincero  patriotismo  y  con  in- 
menso deseo  de  llevar  un  grano  de  arena  al  hermoso  edificio  del  bien- 
estar público,  lo  haríamos  con  grande  voluntad;  pero  no  siendo  así, 
bástenos  emitir  nuestro  humilde  juicio  apropósito  de  la  situación 
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de  las  cosas,  puesto  que  á  ello  tenemos  derecho  todos  los  españoles. 
Nadie  ignora  que  al  suspenderse  las  sesiones  de  Cortes,  por  efecto 
de  los  grandes  problemas,  resueltos  unos  y  planteados  otros,  y  las 
muchas  batallas  parlamentarias  que  se  libraron,  quedó  la  mayoría 
muy  trabajada  y  un  tanto  gastados  los  hombres  que  estaban  á  su 
frente.  A  consecuencia  de  esto  y  de  los  incidentes  ocurridos  en  lo  que 
va  de  interregno,  han  hecho  que  se  cree  una  atmósfera  que  señala  una 
crisis,  y  en  su  vista,  una  renovación  más  ó  menos  extensa  del  Gabi- 
nete. No  estamos  conformes   con  todas  las  especies  que  en  este  sen- 
tido circulan,  porque  nosotros  entendemos  que  las  causas  de  las  cri- 
sis han  de  ser  serias  y  fundamentales;  pero  el  caso  es  que  el  hecho 
existe,  que  hay  que  reconocerlo,  y  por  lo  tanto,  pensar  en  que  pue- 
de llegar  el  momento  de  darle  forma  y  realización.  Y  en  este  trance, 
como  no  hay  en  el  seno  de   la  situación  y  mucho  menos  dentro  del 
Gabinete  diferencias  de  criterios  que  lo  invaliden  para  el  ejercicio 
del  poder,  claro  está  que  no  queda  otra  causa  que  el  desgaste  natural 
y  propio  de  estos  sistemas  de  gobiernos;  y,  por  lo  mismo,  entendemos 
que  la  dicha  crisis,  si  llegara,  obedecería  únicamente  á  la  necesidad 
de  traer  hombres  nuevos  en  el  contacto  de  esta  mayoría,  y  que,  con 
especiales  condiciones  personales  ad  hoc,  la  agruparan  fuertemente 
dándole  vigor  y  entusiasmo  para  llegar  al  fin  de  su  vida  legal.  Y  si 
como  esperamos  esto  se  verifica  y  para  entonces  se  han  discutido  y 
aprobado  los  importantes  proyectos  que  dan  tono  á  la  situación,  ha- 
bríase  conseguido  poner  un  fuerte  sello  á  la  fusión  de  liberales  y  de- 
mócratas, y   la  consolidación,  por  tanto,  de  un  gran  partido  que,  si 
valiosísimo  fué  el  servicio  prestado  por  é\  á  la  patria  al  morir  Don 
Alfonso  XW^  no  serán  menores  los  que  podrá  prestar,  andando  el  tiem- 
po, sí,  como  debe  presumirse,  mantiene  la  unidad  de  sus  hombres  y 
la  pureza  de  la  doctrina.  Y  á  los  que  estiman  secundario  y  poco  aten- 
dible el  respeto  mutuo  que  las  visibles  personalidades  deben  guar- 
dcrse,  y  la  consideración  que  de  todos  merece  quien  por  su  historia 
y  talento  lleva  en  los  partidos  la  jefatura,  les  diremos  que  eso  de 
«todo  por  las  ideas  y  nada  por  los  hombres»,   es  una  de  las  muchas 
utopias  que  se  alimentan  suministrando  abundante  caudal  de  desen- 
gaños y  fracasos. 

Un  tema  importantísimo  ha  interesado  en  estos  días,  con  desusada 
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\iveza,  á  la  opinión  pública,  cual  es,  el  estado  moral  de  nuestra  Admi- 
nistración ultramarina.  Fué  causa  ocasional  de  ello,  primero;  el  uom- 
braaiiento  del  Sr.  General  Salamanca  para  el  gobierno  superior  de 
Cuba;  y  después,  la  anulación  de  este  nombramiento,  sobre  cuyos 
hechos  se  ha  controvertido  largamente,  viniendo  á  darle  más  subida 
color  las  vigorosas  medidas  adoptadas  por  el  General  Marin  en  la  Ha- 
bana y  cierta  efervescencia  producida  en  aquella  ciudad;  todo  lo 
que,  unido  al  deseo  de  las  oposiciones  de  sacar  partido  y  extremar 
las  cosas  en  perjuicio  del  que  manda,  ha  venido  á  agrupar  una  serie 
de  propósitos  encaminados  á  producir  tristes  y  borrascosas  sesiones 
al  reanudarse  la  legislatura.  Que  el  Gobierno  tiene  medios  y  podero- 
sas razones  para  con  ellas  apagar  los  fuegos  de  la  oposición  no 
puede  dudarse,  como  igualmente  que  debe  con  mano  fuerte  continuar 
la  obra  emprendida  en  Cuba,  y  no  descansar  hasta  llegar  á  conseguir 
que  no  tenga  fundamento  ese  rumor  constante  y  vergonzoso  que 
sobre  la  Administración  allí  suena  y  se  repite;  pero  á  nuestro  enten- 
der, hubiera  sido  de  más  beneficiosas  consecuencias  que  ésta  se  hu- 
biera emprendido  como  sistema  estudiado  y  en  calma,  y  no  en  mo- 
mentos difíciles  y  durante  el  desagradable  incidente  que  constituyó 
el  nombramiento  y  relevo  del  General  Salamanca,  porque  á  males  de 
tunta  gravedad,  no  se  pone  fácilmente  remedio  con  agriar  ó  repeler 
caracteres,  ni  con  el  ardor  de  fuertes  discusiones,  sino  con  trabajo 
perseverante  y  meditado  de  gabinete. 

Por  lo  demás,  repetimos,  estamos  disfrutando  de  un  dichoso  pe- 
riodo de  paz  y  renacimiento  sin  peligros  de  consideración  que  nos 
amenacen,  como  ocurre  á  otras  naciones  actualmente.  Los  amagos  de 
alteración  del  orden  público  se  fueron  debilitando  como  era  natural,  y 
según  se  debilita  y  muere  todo  aquello  que  nadie  desea  ni  mantiene:  y 
ea  cambio,  por  todas  partes  se  ven  surgir  manifestaciones  de  paz, 
trabajo  y  progreso,  como  son  el  Congreso  Pedagógico  de  Pontevedra; 
la  Exposición  Marítima  de  Cádiz,  la  Universal  que  se  prepara  en 
Barcelona  el  anuncio  de  una  Exposición  flotante  en  que  la  iniciativa 
particular  pasee  con  lujo  nuestros  productos  por  América,  ferias  y 
íicstas  pacificas  en  todos  los  lados  de  la  Península,  y  para  comple- 
mento, un  suceso  no  visto  en  muchos  años,  cual  es  la  celebración  por 
la  Iglesia  de  un  Concilio  provincial  en  Santiago  y  otro  en  Valladolid. 
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No  crean  tampoco  nuestros  lectores  sea  tan  extremado  nuestro- 
optimismo,  que  nos  consideremos  de  una  dichosa  Arcodia  de  la  polí- 
tica española,  de  ninguna  manera;  hay  reminiscencias  de  nuestras 
pasadas  luchas  y  trastornos,  y  existen  gérmenes  de  nuevos  elemen- 
tos que  se  aprestan  á  la  pelea  en  lo  venidero,  porque  á  no  ser  así^ 
valdría  tanto  como  encontrarse  petrificada  nuestra  sociedad,  sin  ese 
flujo  y  reflujo  de  ideas,  intereses,  pasiones  y  modas  que  cada  siglo 
lleva  consigo.  Lo  que  aseguramos  es,  que  la  más  poderosa  tendencia 
de  la  opinión  hoy  en  España  es  al  sostenimiento  de  la  paz,  y  que  el 
partido,  el  Gobierno  ó  el  Ministro  que  tenga  habilidad  para  desbara- 
tar conflictos  y  energía  para  arrollar  los  que  nazcan,  ese  será  el  más 
simpático.  No  hay  más  que  ver;  en  un  pueblo  como  el  nuestro,  donde 
tanto  fascina  la  oratoria,  qué  clamoreo  se  levantó  contra  el  abuso  de 
ella  en  la  anterior  legislatura;  y  portal  causa  quedaríase  en  este  pun- 
te satisfecha  la  ambición  del  país  si,  planteada  la  crisis,  es  ésta  re- 
suelta con  el  asentimiento  y  buena  fe  de  los  prohombres  del  partido  li- 
beral, es  reprimido  todo  acto  ó  conato  que  lleve  á  la  indisciplina,  y  se 
anatematice  con  dureza  cualquier  propósito  que  tienda  al  escándalo 
dañoso  para  todos,  sin  disimulados  agravios,  ni  trabajos  subterráneos 
que  minen  la  vida  prolongada  que  debe  disfrutar  el  partido. 

Y  siguiendo  nuestro  sistema  de  tomar  para  estas  Crónicas  lo  más 
saliente  y  señalado  que  aparece  en  círculos  y  periódicos,  diremos  que 
merced  á  las  altas  prendas  que  todos  reconocen  en  uuestro  Embaja- 
dor en  París,  su  nombre  es  una  especie  de  pié  forzado  para  las  mu- 
chas combinaciones  que  se  forjan  ó  publican;  y  por  virtud  de  esas 
mismas  condiciones  y  generales  simpatías,  obtendrá  el  Sr.  Albareda 
el  máximum  de  ventajas  posibles  en  la  cuestión  de  la  entrada  de 
nuestros  vinos  comunes  en  Francia,  negociación  que  sigue  directa- 
mente con  el  Presidente  del  Consejo  de  ministros  de  la  República,  y 
por  la  que  mucho  tendrá  que  deberle  la  riqueza  vinícola  de  nues- 
tro país. 
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Parece  que  por  fin  las  potencias  van  á  tomar  en  serio  y  procurar 
nina  solución  álos  asuntos  de  Bulg-aria.  Con  cierto  carácter  de  pre- 
mura pasó  Turquía  una  nota  á  las  grandes  Potencias  sobre  el  nue- 
vo estado  de  cosas  establecido  en  aquel  Principado  con  motivo  de  la 
toma  de  posesión  del  Trono  por  Fernando  de  Coburg-o;  en  ella  ma- 
nifestó que  había  adoptado  el  temperamento  de  incomunicarse  com- 
pletamente con  dicho  Príncipe;  pero  que  como  era  difícil  prolongar 
esto,  recurría  á  las  Potencias  para  resolver  pronto  este  asunto,  exi- 
giendo contestación  inmediata,  y  entre  tanto,  el  Príncipe  se  agita  por 
conseguir  la  benevolencia  de  los  Gobiernos  de  Europa,  pero  lucbando 
con  la  dificultad  de  que  todas  las  simpatías  que  adquiera  respecto  de 
un  Estado  las  pierde  respecto  de  otro. 

La  contestación  á  dicha  nota  no  ha  sido  tan  categórica  como  de- 
seaba la  Puerta,  ni  envuelve  una  resolución  pronta  y  definitiva  que 
de  una  vez  concluyera  con  este  peligroso  y  embrollado  asunto.  La 
respuesta  más  significativa  ha  sido  la  de  Alemania,  pero  que  nada 
resuelve,  porque  en  este  negocio  parece  que  se  remite  á  lo  que  Rusia 
determine.  Y  tampoco  puede  formarse  juicio  de  cuál  será  el  término 
de  estas  cosas,  porque  mientras  periódicos  de  una  nación  hostilizan  al 
Príncipe  Fernando,  otros  de  la  misma  lo  aceptan  sin  protestas,  y 
hasta  algún  órgano  de  la  prensa  inglesa  opina  que,  si  fuere  prudente 
la  conducta  de  Fernando  de  Coburgo,  de  manera  que  no  creara  com- 
plicaciones en  Europa,  dsta  regularmente  dejaría  correr  los  hechos 
consumados. 

Mas  no  hay  prudencia  ni  tacto  en  el  mundo  que  baste  para  conci- 
liar los  ánimos  en  un  país  tan  agitado  y  revuelto  como  aquél,  y,  para 
muestra  de  ello,  bastará  con  decir  que  aún  no  ha  podido  aquel  Prín- 
cipe reemplazar  el  Ministerio  que  encontró,  y  ni  le  sirve  sus  respetos 
hacia  el  Czar  y  todo  lo  que  de  Rusia  procede,  ni  su  adhesión  reveren- 
te y  oficial  comunicada  á  la  Puerta;  sino  que,  por  el  contrario,  ésta 
se  ve  estrechada  al  acto  que  tanto  rehusa  de  intervenir  militarmente, 
habiendo  tomado  por  de  pronto  el  Gobierno  turco  los  dos  acuerdos  si- 
guientes: 

1."  Dirigir  una  nota  á  Rusia  para  que  precise  sus  intenciones 
acerca  de  su  candidato  al  trono  de  Bulgaria,  y 

2."    Telegrafiar  al  Príncipe  Fernando  haciéndole  presente  que  su 
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presencia  en  Bulgaria  tiene  un  carácter  ilegal,  invitándole  á  abando- 
nar el  territorio;  de  donde  resulta  que  estamos  como  al  principio,  ó 
quizás  un  poco  peor. 

Acaba  de  decir  Gladstone  en  el  Parlamento,  que  su  honrada  vida 
pública  toca  á  su  fin;  y  efectivamente,  pocos  hombres  habrán  tenido 
la  gloria  de  invertir  los  últimos  días  de  su  existencia  en  trabajo  más 
<ligno  y  honrroso  que  el  acometido  por  él.  Prescindiendo  de  las  peri- 
pecias habidas  con  ocasión  del  proyecto  de  decreto  para  declarar 
íuera  de  la  ley  la  Liga  Nacional  irlandesa,  nos  fijaremos  en  que  el 
ilustre  estadista  citado,  después  de  la  propaganda  organizada  fuera 
<lel  Parlamento  contra  dicho  decreto,  se  ha  presentado  en  aquél  y  en 
<.'Stos  momentos,  con  la  perseverancia  y  entereza  que  le  es  propia, 
acaba  de  pronunciar  un  elocuente  cuanto  patriótico  discurso  defen- 
diendo aquella  asociación,  y  señalando  al  gobierno  y  al  obcecado 
partido  conservador  inglés  las  tristes  consecuencias  que  pueden  traer 
j)ara  su  patria  la  conducta  seguida  con  Irlanda,  diciéndoles  en  un 
Jiermoso  y  sentido  período: 

«Al  tratar  de  suprimir  la  Liga  Nacional  irlandesa  cometéis  un 
neto  de  gran  violencia,  cuyos  frutos  tendremos  que  recoger  todos. 
Vais  á  arrojar  imprudentemente  á  la  faz  de  un  pueblo  desesperado 
Tina  provocación  que  no  está  justificada  por  ningún  suceso.  En  vues- 
tra insensatez,  lejos  de  apaciguar  los  ánimos  y  de  satisfacer  aspira- 
rioues  legitimas,  encendéis  vosotros  mismos  la  guerra  y  provocáis  á 
I-i  rebelión  y  á  la  violencia.» 

Los  cuarenta  Diputados  que  le  acompañan  en  tan  noble  y  huma- 
íiiíaria  empresa  han  venido  á  reforzar  á  los  que  siempre  siguieron 
.al  anciano  Jefe  liberal,  y  por  mucho  que  sea  el  prestigio  de  Lord  Sa- 
lisbury  y  mucho  el  valimiento  de  los  conservadores,  tendrán  que 
^•eder  á  la  fuerza  de  la  opinión  que  cada  día  se  robustece  más  y  mira 
<*on  cuidado  la  crueldad  usada  con  Irlanda. 

Podrá  ser  que  el  gobierno  se  mantenga  inflexible,  que  la  mayoría 
lo  apoye,  y  que  el  decreto  se  vote  y  se  sancione;  pero  si  antes  la  vio- 
lencia de  las  circunstancias  no  los  arrojan  del  poder,  en  las  primeras 
dilecciones  generales  serán  derrotados  y  se  convencerán  entonces  que 
I'. i  los  intereses  de  clase  ni  las  ideas  de  escuela  son  bastantes  á 
mantener  las  injusticias. 

SSnuiÚR  íisirvia  tialváu. 
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El  eclipse  total  de  sol  del  19  de  Agosto  de  1887. 


Aislados  en  el  espacio,  no  estamos  en  comunicación  con  los  cuer- 
}ics  celestes — dice  Humboldt — sino  por  el  intermedio  de  los  rayos  tan 
intimamente  unidos  de  la  luz;  pero  ésta  en  ocasiones  se  oscurece  6  de- 
bilita por  la  interposición  de  algún  objeto  que  nos  priva  de  los  bene- 
ficios de  esa  divinidad  misteriosa,  llamada  por  los  antiguos  alma,  del 
mundo. 

Todo  cuerpo  opaco  alumbrado  por  un  lado  detiene  la  luz  del  sol, 
y  de  nocbe,  con  la  luz  artificial,  se  observa  este  fenómeno.  Las  nubes, 
lüs  árboles,  los  edificios,  nosotros  mismos  proyectamos  sombra.  ¿Qud 
objeto  no  la  produce?  Arroja  la  tierra  sombra  sobre  la  luna,  ésta  so- 
bre la  tierra,  y  lo  mismo  observamos  en  otros  mundos  más  remotos. 
Kstos  oscurecimientos  momentáneos,  objeto  de  terror  en  otros  tiem- 
jjüs  para  el  vulgo  ignorante,  constituyen  hoy  uno  de  los  estudios  más 
interesantes  de  la  astronomía  física,  y  son  de  suma  utilidad  para  de- 
terminar la  naturaleza  del  sol. 

Para  comprender  bien  este  fenómeno,  cuya  causa  es  tan  sencilla, 
supongamos  que  es  de  noche  y  que  la  luz  de  una  lámpara  alumbra 
nuestro  aposento.  Tomemos  una  bola,  ó  una  naranja,  lo  que  más  ten- 
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g-amos  á  mano,  y  coloqudmosla  á  cierta  distancia,  pendiente  de  un 
hilo  ó  de  un  alambre  enfrente  de  la  luz. 

La  lámpara  representará  al  pol  y  la  bola  á  nuestro  globo. 

Colocada  la  bola  delante  de  la  lámpara,  se  reproducirá  el  fenóme- 
no objeto  de  este  articulo. 

La  parte  de  la  bola  que  mira  al  foco  luminoso,  reflejará  la  luz  que 
recibe  á  todos  los  objetos  que  le  rodean;  pero  la  parte  oscura,  por  el 
contrario,  proyecta  tras  sí  un  gran  rastro  de  sombra  que  llega  á  gran 
distancia,  y  claro  está  que  cuantos  objetos  coloquemos  en  la  direc 
cidn  de  ésta,  serán  privados,  en  su  totalidad  ó  en  parte,  de  la  luz  de 
la  lámpara,  según  de  la  manera  que  nos  situemos. 

Esta  sombra  afecta  la  forma  de  un  embudo,  ancha  en  su  base  6 
junto  á  la  bola,  y  aguda  6  terminando  en  punta  en  su  vértice,  por 
cuya  razc5n  ha  recibido  el  adecuado  nombre  de  cono  de  somlra. 

Para  comprobar  esto,  coloquemos  una  hoja  de  papel  blanco  detrás 
de  la  bola,  pero  cerca  de  ella.  El  círculo  oscuro  proyectado  sobre  el 
papel  aparecerá  casi  tan  grande  como  el  contorno  de  la  bola;  mas  si 
retiramos  el  papel  poco  á  poco,  este  círculo  irá  disminuyendo  de  ta- 
maño hasta  terminar  en  un  punto,  distinguiéndose  entonces  alre- 
dedor de  este  punto  una  sombra  parcial,  pero  mucho  más  tenue  y  di- 
fusa, Uam^áo.  pemím!/ra,  que  se  extiende  y  crece  á  medida  que  el  pa- 
pel se  aleja  de  la  bola  y  mengua  el  punto  producido  por  la  mancha 
oscura. 

Este  fenómeno  se  verifica  con  la  tierra.  T^íuestro  planeta,  en  virtud 
de  la  luz  que  constantemente  recibe  del  sol,  arroja  en  el  espacio  un 
rastro  inmenso  de  sombra  que  tiene,  como  el  de  la  bola,  la  figura  de 
Tin  cono,  el  cual,  cerca  do  la  tierra,  mide  la  misma  anchura  que  el 
diámetro  de  ésta;  pero  á  proporción  que  se  prolonga  va  estrechándo- 
se más  y  más,  hasta  que  termina  en  punía  á  la  distancia  de  347.000 
leguas. 

La  luna,  al  circular  en  torno  de  la  tierra,  pasa  por  detrás  de  ésta 
por  la  parte  opuesta  que  ocupa  el  sol  y  atraviesa  algunas  veces  la 
sombra  terrestre.  En  este  caso,  la  luna  pierde  la  luz  que  recibe  del 
sol  interceptada  por  nuestro  globo,  y  queda  eclipsada.  A  medida  quo 
jienetra  en  la  penumbra,  adquiere  un  tinte  agrisado  que  se  acentúa 
por  grados,  hasta  que  la  sombra  empieza  á  invadir  lentamente  el  dis- 
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co  lunar,  ocultándonos  las  inmensas  llanuras,  las  montañas,  los  crá- 
teres, los  circos  y  cuanto  de  notable  ofrece  su  accidentada  superficie, 
quedando  completamente  oscurecida,  á  cuyo  fenómeno  se  le  da  el 
nombre  de  eclipse  total. 

¡Espectáculo  soberbio  el  que  en  estos  casos  nos  ofrece  la  luna!  La 
oscuridad  que  la  envuelve  no  es  la  oscuridad  densa  y  pavorosa  de  las 
tinieblas;  es  un  color  especial  y  característico  que  le  da  un  aspecto 
tal,  que  parece  que  se  halla  impregnada  en  una  sustancia  rojiza,  aná- 
loga á  esas  hermosas  tintas  arreboladas  que  acompañan  al  sol  en  su 
ocaso.  El  cielo,  de  un  color  azul  celeste  claro,  cuando  brilla  la  luna 
antes  del  fenómeno,  aparece  entonces  azul  oscuro,  tachonado  de  es- 
trellas, destacándose  del  fondo  de  la  inmensidad  como  un  globo  de 
metal  enrojecido. 

Terminada  la  totalidad  del  fenómeno,  aparece  un  ñlete  ó  delgado 
arco  de  luz  blanquísima,  proveniente  de  los  rayos  directos  del  sol,  y 
que  contiastan  de  una  manera  fantástica  con  el  color  rojizo  del  resto 
del  globo  lunar,  hasta  que,  impulsada  la  sombra,  por  decirlo  así, 
hacia  el  limbo  ó  extremo  opuesto,  empiezan  á  reaparecer  sucesiva- 
mente los  circos  y  las  altas  cordilleras,  y  vuelve  la  luna  de  nuevo  á 
brillar  en  el  cielo  como  única  soberana. 

Sucede  en  muchas  ocasiones  que,  no  atravesando  la  luna  de  lleno 
la  sombra  terrestre,  no  hace  otra  cosa  que  rozarla  ligeramente,  y  en- 
tonces la  parte  del  disco  lunar  que  invade  la  sombra  queda  oscura, 
y  el  resto,  aunque  iluminado  por  el  sol,  aparece  envuelto  en  esa  tinta 
agrisada,  peculiar  de  la  penumbra,  en  cuyo  caso  el  eclipse  se  llama 
^parcial.  Durante  este  fenómeno,  se  observa  que  la  sombra  de  la  tierra 
es  redonda,  y  dsta  es  una  de  las  muchas  pruebas  que  tienen  la  astro- 
nomía y  la  geografía  en  su  favor  para  asignar  á  la  tierra  la  forma  ea- 
fe'rica. 

Ahora  bien:  ¿en  qué  circunstancias  se  verifican  los  eclipses  de 
luna?  Cuando  este  astro  se  encuentra  en  oposición  con  el  sol,  respecto 
de  nosotros,  cuando  sea  luna  llena.  Si  el  movimiento  de  la  luna  se  rea- 
lizara justamente  en  un  plano,  cuya  prolongación  pasara  por  el  sol, 
habría  eclipse  de  sol  en  todas  las  lunas  nuevas;  pero  el  círculo  en  el 
cual  se  mueve  está  un  poco  inclinado  sobre  su  plano,  y  oscila  de  una 
parte  y  de  otra,  de  suerte  que  los  eclipses  son  muy  variables  en  el 
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número  y  magnitud,  si  bien  ésta  variedad  tiene  sus  límites,  porque 
no  puede  haber  menos  de  dos  eclipses  por  año  ni  más  de  siete. 

Cuando  no  bay  más  que  dos,  son  eclipses  de  luna.  Estos  fenóme- 
nos importantísimos  y  curiosos  se  repiten,  con  corta  diferencia,  en  el 
mismo  orden  al  cabo  de  diez  y  ocho  años  y  once  días,  período  conoci- 
do por  los  astrónomos  griegos  bajo  el  nombre  de  ciclo  de  Meton,  y  del 
cual  se  servían  los  chinos,  hace  más  de  tres  mil  años,  para  la  predic- 
ción de  los  eclipses. 

Tambión  el  sol  puede  ser  eclipsado;  pero  esto  no  significa  que 
este  astro  pierda  su  luz  propia,  sino  que  los  habitantes  de  una  parte 
de  la  tierra  dejan  de  verlo,  como  dejamos  de  ver  la  luz  de  una  bujía 
cuando  le  ponemos  una  pantalla. 

¿Cuál  es  el  obstáculo  que  nos  priva  de  la  luz  solar  en  estos  casos? 
La  luna. 

Todos  los  meses  circula  la  luna  entre  el  sol  y  la  tierra,  y  al  pasar 
por  entre  estos  dos  cuerpos  es  luna  nueva.  En  esta  posición  nos  oculta 
por  un  instante,  en  ciertas  circunstancias,  cuando  coinciden  los  tres 
cuerpos  en  una  misma  linea  recta  ó  se  proyectan  en  un  mismo  punto 
del  cielo,  la  brillante  lumbrera  del  día;  y  entonces  se  dice  que  el  sol 
se  eclipsa  totalmente,  y  que  se  eclipsa  parcialmente  cuando  sólo  nos 
oculta  la  luna  una  parte  del  disco  solar. 

Mas  siendo  la  luna  millares  de  veces  más  chica  que  el  sol,  ¿cómo 
puede  ocultarle?  Por  experiencia  sabemos  que,  un  objeto  pequeño 
próximo  á  nosotros,  puede  ocultarnos  otro  muy  grande  que  esté 
lejano. 

Con  nuestra  propia  mano,  puesta  delante  de  los  ojos,  podemos 
ocultar  un  edificio  distante  y  aun  una  montaña  elevada  sobre  el  ho- 
rizonte. Esto  mismo  sucede  con  la  luna  que,  por  su  proximidad  á  la 
tierra,  es  la  pantalla,  por  decirlo  así,  que  nos  oculta  á  veces  el  cuerpo 
inmenso  del  sol. 

Esto  ha  ocurrido  precisamente  el  19  de  Agosto  de  1887,  de  cuyo 
fenómeno  nos  ocuparemos  más  adelante:  expliquemos  antes  la  teoría 
de  los  eclipses  de  sol. 

Nuestro  satélite  la  luna  no  permanece  siempre  á  igual  distancia 
<le  la  tierra;  en  su  perigeo,  ó  menor  distancia  á  su  planeta,  se  aproxi- 
ma á  éste  y  nos  presenta  su  disco  mayor  que  el  del  sol,  y  en  su  apogeo, 
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ó  punto  más  distante  de  la  tierra,  nos  muestra  un  diámetro  aparente 
])Oco  menor. 

Luego  si  la  luna  pasa  por  enfrente  de  aquel  astro  en  el  momento 
en  que,  próxima  á  nosotros,  nos  parece  más  grande,  puede  ocultarnos^ 
al  sol  por  completo  é  interceptar  su  luz  durante  algunos  minutos,  y 
entonces  se  verifica  q\  eclipse  total. 

Si  al  cruzar  por  la  línea  entre  el  sol  y  nosotros  se  halla  más  lejoíí 
de  la  tierra,  no  podrá  ocultarnos  el  sol  en  su  totalidad  y  pasará  por 
delante  de  su  radiante  disco  como  una  mancha  negra  y  redonda,  cir- 
cundada de  una  aureola  ó  anillo  luminoso,  ocasionando  un  eclipse 
anular.  Si  la  luna  cruzara  siempre  por  la  línea  antes  señalada  entre 
el  sol  y  el  globo  terrestre,  habría  eclipse  todos  los  novilunios,  es  de- 
cir, todos  los  meses;  pero  no  sucede  así,  porque  la  luna,  en  lugar  de 
pasar  exactamente  por  dicha  línea,  lo  verifica  por  encima  6  por  deba- 
jo, y  por  esta  razón  no  hay  eclipse. 

Aunque  los  eclipses  de  sol  son  en  realidad  m;1s  en  número,  no 
obstante,  para  un  lugar  determinado  son  menos,  y  sólo  los  países  si- 
tuados en  la  sombra  de  la  luna  tienen  el  privilegio  de  observar  el 
eclipse  de  sol;  mientras  que  la  luna,  cuando  se  eclipsa,  aparece  oscu- 
recida para  todos  los  observadores  que  la  miran  sobre  su  horizonte  6 
casi  la  mitad  de  la  tierra. 

La  duración  de  los  eclipses  varía  por  muchas  rabones,  siendo  una 
de  las  principales  la  latitud  del  lugar  desde  el  cual  pueden  ser  obser- 
vados estos  fenómenos  celestes.  Los  eclipses  de  luna  sólo  pueden  du- 
rar cuatro  horas,  y  los  de  sol  cuatro  horas  y  treinta  minutos,  corres- 
pondiendo ala  oscuridad  total,  á  lo  sumo,  siete  minutos  y  cincuenta 
y  ocho  segundos. 

Los  eclipses  de  sol  y  de  luna  no  se  reducen  á  un  espectáculo  cu- 
rioso como  cree  el  vulgo:  su  estudio,  especialmente  los  totales  de  sol^ 
que  son  los  más  útiles  é  interesantes,  tienen  grandes  aplicaciones 
prácticas,  entrañan  problemas  profundos  y  sirven  para  facilitar  el 
conocimiento  de  la  constitución  física  y  química  del  sol. 

Por  lo  demás,  nada  más  sorprendente  y  digno  de  estudio  que  este 
fenómeno,  noche  fugaz  en  medio  del  día. 

En  un  cielo  despejado  y  sin  nubes  se  debilita  de  repente  la  Iut: 
del  sol:  una  escotadura  pequeña,  negra,  redonda,  que  es  el  borde  de 
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la  luna  oscura,  invade  el  contorno  del  astro  radiante  cortándole,  som- 
bra que  se  adelanta  y  crece  paulatinamente  cubriendo  la  mitad  de  su 
disco.  Una  claridad  siniestra,  débil,  vag-a,  sucede  á  la  brillantez  del 
día.  A  su  presencia,  enmudece  la  Naturaleza  y  palidecen  las  tintas 
<lel  paisaje  El  ruido  de  las  poblaciones,  el  movimiento  de  las  faenas 
del  campo,  el  tranquilo  canto  del  labrador  que  abre  con  el  arado  be- 
néfico surco  á  la  tierra,  toda  actividad,  toda  manifestación  de  la  vida 
normal  ordinaria,  cesan  como  por  encanto.  Las  aves,  sorprendidas, 
interrumpen  sus  alegres  gorjeos  y  se  refugian  atropelladamente  en 
las  enramadas;  se  agitan  y  balan  temerosos  los  rebaños;  se  cobijan 
los  polluelos  bajo  las  alas  protectoras  de  su  madre,  y  hasta  las  mis- 
mas flores  cierran  sus  perfumadas  corolas  como  si  se  aproximara  la 
noche. 

El  aspecto  del  firmamento  es  tan  admirable  y  grandioso  como  el 
de  la  tierra. 

Sobre  el  fondo  azul  oscuro  sólo  se  descubre  ya  un  estrecbo  file- 
te luminoso  del  disco  solar,  que  va  adelgazándose  gradualmente, 
hasta  que  desaparece  al  fin.  Entonces  sobreviene  la  noche,  lúgubre, 
profunda;  el  silencio  más  absoluto  reina  por  todas  partes;  brillan  las 
estrellas  y  algunos  planetas  aparecen  con  pálido  y  triste  resplandor, 
como  si  protestaran  de  la  muerte  del  sol,  del  centro  que  los  sostiene 
y  vivifica.  El  aire  atmosférico  se  contrae,  baja  la  temperatura,  y  una 
suave  brisa  nos  halaga  con  su  frescura.  Abandonan  sus  nidos  las  aves 
nocturnas  y  comienzan  á  revolotear  los  murciélagos.  Los  animales  se 
espantan,  no  obedece  el  caballo  á  su  ginete,  y  el  perro  va  temblo- 
roso á  guarecerse  á  los  pies  de  su  dueño.  Nosotros  mismos,  que  cono- 
cemos el  fenómeno,  que  lo  habíamos  previsto,  que  hemos  viajado  para 
observarle  y  que  sabemos  que  es  un  acontecimiento  sencillo  y  natu- 
ral, nos  sentimos  fuertemente  impresionados  y,  á  pesar  nuestro,  con- 
movidos. 

Cuando  se  apaga  la  antorcha  magnífica  de  los  mundos,  en  medio 
de  este  trastorno  de  la  Naturaleza,  exclama  uno  involuntariamente: 

— Si  permaneciese  siempre  apagado,  si  no  volviese  á  lucir  más  en 
el  cielo,  ¿qué  sería  de  la  tierra?  ¿Qué  de  nosotros?... 

Pero  no,  esto  no  es  posible;  en  torno  del  disco  negro  de  la  luna  se 
diátingue  una  corona  esplendente  de  luz  bellísima  que  nos  señala  el 
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«itio  del  luminar  del  día;  y  cuando  nuestros  ojos  van  acostumbrándo- 
se á  la  oscuridad,  reconocemos  que  la  noche  no  es  tan  profunda  como 
habíamos  creido  en  un  principio.  Millares  de  espectadores,  después 
de  esperar  silenciosos  é  inmóviles  durante  algunos  instantes,  pro- 
rrumpen de  súbito  en  un  grito  inmenso  de  alegría.  ¿Qué  causa  la 
produce?  Un  rayo  de  luz  que  se  destaca  del  sol,  cuyo  disco  va  reapa- 
reciendo cada  vez  más  brillante  y  más  hermoso.  La  luna,  en  virtud 
-de  su  movimiento  de  traslación  alrededor  de  la  tierra,  descubre  poco 
•á  poco  al  astro  de  fuego  por  la  parte  del  disco  que  invadió  al  princi- 
pio del  eclipse,  y  al  fin  la  luz  del  día  se  muestra  de  nuevo  límpida  y 
•serena,  llenando  de  vida  y  de  alegría  á  nuestro  globo. 

Estos  fenómenos  dan  una  idea  suficiente  para  conocer  la  influen- 
cia que  ejercen  los  eclipses  en  la  tierra,  en  las  facultades  del  hombre 
y  en  los  animales. 

Como  los  eclipses  totales  de  sol  son  tan  raros  en  una  misma  región 
del  globo,  cuando  acaece  uno  de  estos  fenómenos  importantísimos, 
los  astrónomos  de  todos  los  países  se  trasladan  con  anticipación  al 
punto  donde  ha  de  ser  visible  la  totalidad  del  eclipse,  á  fin  de  hacer 
las  observaciones  astronómicas  y  físicas  que  son  naturales  en  estos 
•casos . 

Esto  se  ha  hecho  precisamente  con  motivo  del  eclipse  total  de  sol 
verificado  el  día  19  de  Agosto  del  año  actual  de  1887. 

Comisiones  científicas,  constituidas  por  los  hombres  más  ilustres 
de  los  principales  países  del  globo,  se  han  trasladado,  con  los  instru- 
mentos necesarios,  para  estudiar  dicho  eclipse  en  todos  los  puntos 
de  la  inmensa  zona  en  que  ha  sido  visible  como  total. 

Las  condiciones  que  ha  presentado  este  eclipse  han  sido  mejores 
V  más  favorables  para  observarlo  que  la  que  han  ofrecido  los  demás 
eclipses  totales  de  sol,  es  decir,  que  la  inmensa  zona  de  totalidad  se 
ha  proyectado  en  su  mayor  parte  sobre  el  antig'uo  continente,  cosa 
que  no  ha  ocurrido  con  los  eclipses  anteriores  que  proyectaban  dicha 
zona  sobre  los  mares,  siendo  por  esta  razón  muy  limitados  los  puntos 
<5  estaciones  del  globo  en  que  podía  observarse  aquel  fenómeno  ce- 
leste. 

El  espacio  del  globo  que  ha  ocupado  el  cono  de  sombra  arrojado 
por  la  luna  ha  tenido  unos  220  kilómetros  de  longitud,  extendiéndose 
TOMO  cxvii  40 
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á  través  de  Prusia  y  Rusia.  Desde  la  Prusia,  el  trazado  de  la  sombran 
lia  pasado  por  Rusia,  y  no  ha  abandonado  este  vasto  Imperio  hasta- 
que  hubo  alcanzado  el  grado  112  de  longitud  Este.  Ha  atravesada 
también  la  Mandchourie  y  el  mar  del  Japón,  la  principal  de  las  islas 
de  este  país,  un  poco  al  Norte  de  la  capital,  extendiéndose  después 
por  el  Océano  Pacífico.  Por  esta  razón,  un  gran  número  de  ciudades 
importantes  se  han  encontrado  en  la  lísiea  central  del  eclipse  entre 
los  límites  del  trazado  de  la  sombra  lunar. 

Koenisgberg  se  ha  encontrado  en  el  límite  boreal  de  la  línea; 
Kovno,  Wilna  y  Vetebsk,  han  estado  también  comprendidos  en  la 
sombra.  A  partir  de  Moscou,  hacia  el  Este,  las  condiciones  del  eclipi- 
se  fueron  cada  vez  más  favorables  para  su  observación,  y  tanto  es 
así,  que  en  este  punto  ha  sido  en  donde  se  establecieron  los  astróno- 
mos para  observar  el  fenómeno.  Rigorosamente  hablando,  Moscou  no 
ha  estado  comprendido  en  la  misma  línea  central  de  la  sombra,  pero- 
muchas  líneas  férreas  que  se  dirigen  hacia  el  Nordeste,  han  conduci- 
do á  los  astrónomos  á  las  estaciones  elegidas  para  hacer  las  observa- 
ciones. 

Dos  comisiones  alemanas  y  una  francesa  se  establecieron  en  el 
Gobierno,  del  cual,  Twer,  es  la  capital.  En  Twer,  el  sol  estuvo  16  gra- 
dos sobre  el  horizonte,  y  la  duración  del  eclipse  total  no  duró  más  que- 
124  segundos;  en  Petrowsk,  en  donde  estuvo  el  sol  2  grados  más  alta» 
duró  la  totalidad  153  segundos,  y  en  Kineshama,  en  donde  llegó  á 
tener  el  sol  20  grados  de  altura,  duró  la  oscuridad  total  156  segundos^ 
Desde  Doscou  hasta  Perm,  las  comunicaciones  por  medio  de  los 
caminos  de  hierro  y  las  vías  fluviales,  han  proporcionado  fácil  acceso- 
alas  estaciones  científicas  situadas  en  la  línea  central. 

Las  estaciones  elegidas  por  el  Observatorio  de  Moscou  han  sida 
Kineshama,  Jurievv'etz  y  Warnarin,  pertenecientes  todas  al  Gobierno- 
de  Kostroma.  La  primera  de  estas  estaciones  ha  estado  ocupada  por 
Bredichin,  Director  del  Observatorio  de  Moscou;  el  Dr.  Copeland,  del 
Observatorio  de  Dun  Echt  (Escocia);  el  R.  P.  Perry,  del  Observato- 
rio de  Stonyhurst  (Inglaterra),  y  el  profesor  Young,  del  Observatoricv 
de  Princeton  (Estados  Unidos). 

Los  célebres  astrónomos  italianos,  Tachini  y  Riccó,  y  los  ingleses- 
Common  y  Turuer,  se  constituyeron  en  el  Gobierno  de  Wadimir.  Lo& 
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demás  observatorios  de  Rusia  enviaron  comisiones  á  Siberia  á  las 
ciudades  de  Tobolsk,  Tomsk,  Krasüoiarsk  é  Irkutsk,  por  ofrecer  estos 
lugares  posiciones  ventajosas  para  estudiar  todas  las  fases  del  fenó- 
meno. 

En  el  Japón,  en  el  lado  Oeste,  las  ciudades  de  Nügata  y  Takata 
han  sido  tambión  ocupadas  por  observadores  extranjeros:  el  sol  al- 
canzó 37  grados  de  altura  y  la  totalidad  del  eclipse  duró  198  se- 
gundos. 

En  esta  ocasión,  como  siempre  que  ocurren  estos  grandes  aconte- 
cimientos astronómicos,  las  principales  naciones  de  Europa  han  en- 
viado sus  hombres  de  ciencia  más  notables  para  resolver  los  trascen- 
dentales problemas  que  encierran  los  eclipses  totales  de  sol. 

Todas  las  estaciones  científicas  estaban  unidas  por  medio  del  telé- 
grafo con  el  Observatorio  de  Berlín,  que  no  fué  posible  utilizarlo  por 
haber  ocurrido  el  eclipse  después  del  orto. 

A  pesar  de  tantos  sacrificios  y  de  tantas  molestias  como  han  su- 
frido en  esta  ocasión  los  hombres  de  ciencia,  los  resultados  han  sido 
desfavorables.  La  inclemencia  del  clima  del  Norte  de  Europa  ha  he- 
cho fracasar  los  planes  más  bien  preconcebidos  y  mejor  organizados 
por  los  astrónomos.  La  niebla  y  la  lluvia,  que  no  cesó  durante  el 
eclipse,  hizo  imposible  la  observación  del  fenómeno. 

Aunque  parece  que  el  Profesor  Foester  fué  un  poco  más  afortuna- 
do que  los  demás  observadores,  de  poquísima  monta  son  los  resultados 
de  las  observaciones  hechas  en  Steglitz.  La  mañana  estaba  nublada, 
y  sólo  en  momentos  dados  al  eclipsarse  el  sol  y  al  volver  á  aparecer  en 
el  horizonte,  fué  cuando  el  Dr.  Foester  pudo  utilizar  sus  observaciones, 
pero  no  pudo  hacer  ninguna  importante  durante  el  eclipse  total. 

El  sol  salió  en  Berlín  á  las  4  y  48  minutos  y  el  eclipse  comenzó  á 
las  4  y  7  minutos.  Los  observadores  de  Steglitz  fueron  favorecidos 
con  la  vista  del  principio  del  eclipse,  desde  las  4,  59  minutos  y  54  se- 
gundos hasta  las  b;  pero  como  el  principio  del  fenómeno  fué  obser- 
vado á  través  de  un  cortinaje  de  nubes,  que  de  vez  en  cuando  se 
abrían,  el  uso  que  pudo  hacerse  de  aquella  oportunidad  fué  de  escasa 
importancia. 

Antes  de  que  empezase  el  eclipse  total,  la  parte  del  disco  lunar, 
que  ocultaba  parte  del  disco  solar,  quedó  también  velado  por  las 
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nubes.  La  fatalidad  no  permitía  hacerlas  observaciones  del  gran  fe- 
nómeno. El  horizonte  Sur  estaba  casi  completamente  oscuro,  mien- 
tras que  el  Norte  tenía  bastante  luz.  La  oscuridad  fué  tan  intensa, 
que  apenas  podía  leerse  los  cronómetros.  En  alg-unos  momentos  en 
que  las  nubes  lo  permitían,  y  sólo  durante  la  totalidad  del  eclipse,  se 
vio  en  el  cénit  clara  y  distinta  la  estrella  de  segunda  magnitud 
Per  seo. 

Los  astrónomos  del  Observatorio  de  Berlín  se  habían  impuesto  la 
misión  de  observar  el  curso  de  la  penumbra  á  travos  de  la  atmósfera 
terrestre;  pero  los  límites  de  las  sombras  estaban  mal  definidos  para 
permitir  que  se  pudieran  sacar  datos  ciertos.  Dos  individuos  del  de- 
partamento militar  hicieron  también  ensayos  para  atravesar  las 
nubes  en  globo,  pero  no  pudieron  lograrlo. 

Los  observadores  que  se  han  visto  más  favorecidos  han  sido  los 
que  se  situaron  en  Hoppegarten,  donde  el  eclipse  total  estuvo  única- 
mente velado  por  una  ligera  y  diáfana  nube,  que  no  impidió  en  abso- 
luto observar  el  disco  lunar  cuando  atravesó  por  frente  del  sol.  Du- 
rante la  oscuridad  producida  por  el  eclipse,  fueron  visibles  la  corona 
y  cromosfera  solar,  y  sobre  el  eje  superior  del  disco  rojas  lenguas  do 
fuego  que  desaparecieron  al  instante.  Después  de  este  fenómeno  ane- 
jo á  la  física  solar  aparecieron  puntos  luminosos  en  los  mismos  espa- 
cios ocupados  por  aquellas,  que  se  extendieron  por  la  parte  superior 
del  disco  de  la  luna;  pero  esta  faja  de  luz  fué  muy  brillante  según  el 
testimonio  de  algunos  observadores,  y  por  esta  razón  no  pudieron  de- 
terminar con  exactitud  su  color.  De  sentir  es  que  no  se  hayan  hecho 
observaciones  precisas  y  terminantes  en  el  punto  donde  fueron  ob- 
servados estos  fenómenos,  tanto  por  los  astrónomos  como  por  el  gran 
número  de  espectadores  que  ansiosamente  contemplaban  el  gran 
acontecimiento  astronómico. 

En  uno  de  los  partes  comunicados  por  uno  de  los  observadores  al 
Observatorio  de  Berlín,  se  asegura  que  el  estado  de  oscuridad  en  que 
?e  hallaba  la  atmósfera,  combinada  con  la  oscuridad  del  eclipse,  pro- 
ducía una  vaguedad  en  el  ánimo,  una  tristeza  indefinible  durante  el 
corto  tiempo  que  duró  el  eclipse  total,  llegando  hasta  el  caso  de  que 
apenas  era  posible  distinguirse  unas  personas  de  otras  á  la  distancia 
de  un  metro. 
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Ea  un  principio  se  creyó  que  los  resultados  obtenidos  por  los  as- 
trónomos alemanes  en  Rusia  habían  sido  más  satisfactorios  que  los  de 
los  astrónomos  de  otros  puntos,  pero  ha  sido  defraudada  esta  creen- 
cia por  haberlo  impedido  la  niebla.  Á  pesar  de  esto,  cuando  las  cir- 
cunstancias eran  favorables,  los  doctores  Muller,  Kempi  y  Scheiuar, 
log-raron  estudiar  algunos  de  los  fenómenos  más  principales,  presen- 
tados por  la  corona,  y  especialmente  por  la  cromosfera  solar.  Mister 
Glasenapp  ha  sacado  en  Petroffsk  seis  dibujos  y  dos  fotografías  de  la 
corona  solar:  inútil  es  decir  que  el  pueblo  en  masa  estaba  aglome- 
rado en  los  puntos  y  ciudades  en  que  era  visible  el  eclipse  total;  ca- 
lles, campos  y  plazas  estaban  llenos  de  curiosos. 

El  profesor  Stainoievitsch,  de  Belgrado,  observó  en  el  espectro  la 
linea  de  la  corona,  y  sacó  fotografías.  [Lástima  grande  que  los  esfuer- 
zos hechos  por  los  principales  gobiernos  de  Europa  y  los  sacrificios 
llevados  á  cabo  por  los  sabios  contemporáneos,  no  haya  dado  el  fruto 
apotecido!  Sin  embargo,  no  se  ha  perdido  de  todo  el  tiempo,  y  hay 
que  consignar,  á  las  observaciones  anotadas  antes,  las  hechas  por  el 
l)rofesür  Kanovitsch,  de  Odesa,  el  cual  ha  observado  un  espectro  com- 
pleto de  la  corona.  La  misión  del  profesor  Mendeleieff,  que  observaba 
en  Klin,  era  la  de  estudiar  la  forma  de  la  corona  en  espectro  y  el 
curso  de  la  sombra,  mientras  que  el  doctor  Sveriuzaff,  en  Twer,  era  la 
de  obtener  fotografías  y  medir  fotográficamente  la  intensidad  de  la 
luz,  como  también  sacar,  en  compañía  del  profesor  Dschewctzki,  uu 
dibujo  completo  del  contorno  de  la  corona. 

El  célebre  astrónomo  Vogel  ha  telegrafiado  desde  Jurjeveta,  es- 
tación escogida  por  la  comisión  belga  que,  aunque  el  cielo  estaba  nu- 
blado, se  pudo  observar  las  protuberancias  y  la  cromosfera,  aunque 
no  la  corona. 

Los  telegramas  últimamente  remitidos  á  los  centros  científicos 
del  mundo  y  al  Observatorio  de  Madrid  atestiguan  cuanto  hemos  di- 
cho antes,  esto  es,  que  el  eclipse  no  ha  podido  observarse  con  la  exac- 
titud y  precisión  con  que  deben  ser  estudiados  estos  trascendentales 
y  útiles  fenómenos,  por  haberlo  impedido  el  estado  de  la  atmósfera. 
Pocas  observaciones  de  interés  se  han  hecho  sobre  este  asunto,  pero 
aun  así  y  todo  no  son  estériles  para  la  ciencia,  ni  en  absoluto  carecen 
de  importancia.  Pero  de  este  resultado,  al  que  se  hubiera  obtenido  si 
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el  estado  atmosférico  lo  hubiera  permitido,  ¡qué  distancia  tan  enorme! 
No  se  hubieran  visto  defraudados  los  esfuerzos  y  las  esperanzas  de  los 
observadores,  los  cuales  se  proponían  desentrañar  los  problemas  que 
encierran  los  eclipses  totales  de  sol,  referentes  tanto  ala  constitución 
física  y  química  del  sol,  como  el  de  poner  en  claro  si  es  cierto  ó  no  la 
existencia  de  los  planetas  intramercuriales  presentida  por  Leverrier. 
Pero  si  en  esta  ocasión  no  ha  sido  posible  observarse  en  buenas 
condiciones,  hay  que  aguardar  á  otras  en  que  los  astrónomos  podrán 
ser  más  afortunados.  Para  los  que  juzgan  desgraciadamente  estos  fe- 
nómenos sólo  como  espectáculos  curiosos,  ha  sido  también  para  ellos 
una  verdadera  decepción,  pues  eclipses  totales  de  sol  no  los  hay  con 
frecuencia  en  una  misma  región  del  globo;  y  tanto  es  así,  que  hasta 
1896  no  habrá  otro,  y  este  será  visible  en  Alemania,  y  hasta  el  28  de 
Mayo  de  1900  no  habrá  ninguno  que  puedan  observarlo  los  españoles. 

Antonio  I9irnldcz. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Cuba  y  sus  jueces,  por  D.  Raimundo  Cabrera.— Habana,  1887. 


Aunque  de  intento  hubiera  buscado  el  Sr.  Cabrera  t^ma  y  momento 
.<5poriunos  para  atraerse  la  atención  general  de  España  y  de  sus  posesiones 
ultramarinas,  no  lo  hubiera  ciertamente  encontrado  tan  del  agrado  de  la 
opinión  púbHca  como  el  de  que  trata  en  su  libro. 

Bien  ajeno  estaría  el  autor  al  redactar  sus  cuartillas  que  la  publicación 
iba  á  coincidir  con  los  universales  cabildeos  de  la  prensa  y  de  los  partidos 
políticos,  los  cuales,  y  según  el  interés  de  las  fracciones  que  aspiran  al 
poder  creando  obstáculos  y  dificultades  á  todo  Gobierno  por  la  sola  razón 
de  que  lo  es,  han  hecho  una  montaña  de  las  inevitables  imperfecciones  y 
abusos  individuales  que  acompaña  á  toda  administración  á  pesar  de  los 
hombres  que,  representando  el  Estado,  dirijen  los  destinos  del  país. 

El  libro  del  Sr.  Cabrera,  que  él  mismo  califica  de  rectificaciones  oportu- 
..^tas,  tiende  á  desvanecer  el  error  en  que  incurren  muchas  gentes  que  juz- 
fjan  de  personas,  sucesos  y  cosas  por  meras  y  pueriles  apariencias,  sin  pro- 
fundizar las  causas;  errores  que  á  veces  hacen  lo  mismo  la  reputación  de  un 
individuo,  provincia  ó  nacionalidad  como  producen  su  descrédito. 

Á  deshacer  tan  funestos  cálculos,  emitidos  siempre  en  gárrula  y  abun- 
dante palabrería  se  encamina  el  libro  del  Sr.  Cabrera,  no  sólo  refutándolos 
en  nombre  del  buen  sentido,  sino  también  consignando  lógica,  clara  y  ana- 
líticamente la  verdad  de  las  cosas,  para  lo  cual  hace  un  largo  y  minucioso 
estudio  de  la  gran  Antilla  española,  considerándola  desde  el  punto  de  vista 


G32  REVISTA  DE  ESPAÑA 

político,  industrial,  administrativo;  refiriéndonos  cuáles  son  sus  costumbres^ 
su  cultura,  su  comercio,  movimiento  científico  y  artístico  y  su  verdadera 
importancia. 

Loable  es  la  empresa  felizmente  realizada  por  el  Sr.  Cabrera,  en  cuyo 
patriótico  espíritu  debieran  inspirarse  los  publicistas  de  la  Península,  los 
cuales,  anteponiendo  el  interés  personal  y  de  partido  ó  fracción  á  los  inte- 
reses nacionales,  no  se  paran  en  desacreditar  instituciones,  gobiernos  y  au- 
toridades, la  mayor  parte  de  las  veces  sin  pruebas  ciertas,  aunque  alienten 
con  esto  el  desorden,  los  motines,  asonadas  y  grandes  perturbaciones  que 
en  daño  de  la  patria  vienen  á  redundar  siempre. 

Nuestra  enhorabuena  al  Sr.  Cabrera,  á  quien  deseamos  la  recompensa 
que  merece  su  bien  meditado  libro. 


Literomanía,  por  A.  Martínez  Duimovich. 


La  Biblioteca  de  escritores  almerienses  ha  dado  á  luz,  con  igual  lujo  que- 
el  primero,  el  segundo  volumen  de  la  misma. 

Contiene  quince  capítulos,  independientes  unos  de  otros,  con  asunto 
propio  cada  cual  y,  aunque  en  su  mayoría  son  breves,  no  por  esto  carecen 
de  importancia  y  mérito. 

Semejante  variedad,  lejos  de  perjudicarle  le  favorece,  pues  aumenta  con 
ella  la  amenidad,  sin  diluir  pesadamente  las  materias. 

La  cualidad  predominante  de  este  libro  es  la  culta  y  vasta  erudición  que 
su  autor  revela,  el  acertado  tino  con  que  escoge  y  trata  los  temas  y  el  estilo 
correcto  y  castizo  en  que  los  desenvuelve,  sin  caer  en  vanas  pomposidades 
y  declamaciones. 

En  dos  artículos  tan  sólo  ha  recogido  el  Sr.  Duimovich  cuanto  los  apo- 
logistas y  detractores  de  la  mujer  han  dicho  de  esta  incorregible,  hermosa 
y  neceraria  mitad  del  género  humano. 

Merecen  consignarse,  sobre  todo,  los  estudios  de  crítica,  así  lexicográfi- 
cos como  de  literatura,  por  lo  bien  pensados  y  metódicos. 

El  Sr.  Duimovich  ha  estudiado  con  detenimiento  y  profundidad  el  habla 
castellana,  y  si  algún  defecto  se  nota  en  sus  escritos,  es  un  defecto  que  le 
honra  y  que  acompaña  á  todo  lo  que  es  bueno,  bello  y  verdadero,  esto  es, 
que  saben  á  poco. 

Es  de  esperar  que  el  Sr.  Duimovich,  dado  el  éxito  que  seguramente  ha 
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de  alcanzar  su  libro  entre  las  personas  estudiosas  y  eruditas,  consagre  de 
íiquí  en  adelante  sus  talentos  á  obras  más  extensas  y  fundamentales  que, 
desde  el  punto  de  vista  crítico,  influyan  en  los  escritores  contemporáneos  y 
])uedan  servir  de  dique  á  esa  invasión  del  mal  gusto  que  hoy  invade  la  dra- 
mática, la  lírica,  la  novela...  y,  en  los  más  de  los  casos,  al  lenguaje  mismo. 


Publicaciones  del  Cosmos  editorial. — Arco  de  Santa  María,  4. 


Dos  son  las  novelas  últimamente  publicadas  por  esta  casa;  una  pertene- 
ce á  Belot,  y  se  titula  Una  luna  de  miel  en  Monte-Cario  ;  la  otra  es  original 
del  tan  debatido  autor  de  U Assommoir ,  y  se  denomina  Cuentos  á  Ninon. 

¿Quién  no  conoce  ó  ha  oido  hablar  de  Monte-Garlo?  ¿Qué  tourista  vera- 
niego no  ha  visitado  su  Casino,  y,  jugador  ó  no,  ha  dejado  su  óbolo  en  las 
mesas  de  la  ruleta  ó  del  treinta  y  cuarenta?  ¿Quién  no  tiene  noticia  de  las 
inmensas  fortunas  que  alli  se  han  fundido  al  calor  de  la  embriaguez  que 
produce  el  tapete  cargado  de  números,  de  oro  y  de  billetes  de  Banco?  Aquel 
cilindro,  aquella  maquinaria  que  gira,  aquella  bola,  pequeña  por  su  tamaño^ 
pero  grande  y  temible  por  los  capitales  que  arrastra  tras  sí  al  caer  sobre  el 
negro  ó  el  encarnado,  constituyen  el  juego  de  más  atractivo  y  enloquecedor 
del  mundo. 

¿Quién  no  ha  leído  las  catástrofes  que  la  desesperación  y  la  locura  por  el 
juego  han  motivado  en  este  pequeño  Estado?  ¡Suicidios,  desafios,  fortunas, 
hechas  á  fuerza  de  tiempo  y  de  trabajo,  perdidas  en  una  hora,  desgracias 
inmensas,  llanto,  luto  y  desolación! 

Pocos  serán  los  que,  por  lo  menos,  no  tengan  noticia  de  todo  esto.  Pues 
bien;  los  que  lo  han  presenciado,  como  los  que  tan  sólo  lo  han  leído ,  en- 
contrarán descritos  con  minuciosidad  y  ameno  estilo  todos  estos  dramas  del 
juego  en  Monte-Cario,  en  la  preciosa  novela  del  fecundo  escritor  Adolfo 
Belot,  quien  ha  querido  poner  de  relieve  los  peligros  á  que  se  hallan  ex- 
puestos los  que  se  dejan  arrastrar  por  esta  pasión,  dando  al  propio  tiempo  la 
voz  de  alerta  á  los  incautos. 

Dos  recién  casados,  que  desde  la  iglesia  se  trasladan  á  un  sleeping-car, 
de  cuya  soledad  y  semioscuridad  no  se  aprovechan  por  un  cúmulo  de  cir- 
cunstancias y  aventuras  que  les  llevan  día  tras  día  sin  los  goces  de  la 
luna  de  miel,  tanto  en  el  sleeping  como  durante  su  estancia  en  Monte- 
Garlo,  en  que  su  naciente  pasión  por  el  juego  les  hace  olvidar  que  aún  con- 
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tinúansieado  novios.  La  guia  del  viajero  y  del  jugador  en  Monte- CarlOy 
Los  medios  infalibles  de  perder  el  difiero  y  Algunos  consejos  que  servirán 
ncaso  para  ganar  ó  al  menos  para  defenderse,  ea  que  el  escritor  pinta  de 
mano  maestra  a\  jugador  de  combinaciones,  á  la  vieja  idólatra,  al  que  haa 
dejado  limpio,  al  tímido,  al  levanta  muertos  ó  ladrón,  aquél  abigarrado  en- 
jambre, en  fin,  de  gentes  de  todas  las  naciones  y  de  todas  las  clases  sociales 
que  rodean  las  mesas  de  la  ruleta  y  del  treinta  y  cuarenta,  es  lo  que  ha  ser- 
vido á  M.  Belot  para  formar  la  novela  objeto  de  estas  líneas. 

Los  Cuentos  á  Ninon  es  una  de  las  obras  más  tiernas  y  espirituales  de 
Emilio  Zola. 

Este  libro  es  un  esplendor  de  imaginación,  alegría  y  belleza  sobre 
asuntos  tan  interesantes  como  variados.  Simplicio,  el  primero  de  sus  cuen- 
tos á  Ninon,  la  compañera  de  su  infancia  y  su  primer  amor,  acaso  el  único 
verdadero,  respira  un  sabor  bucólico  que  enamora;  Nuestro  ideal  de  amor 
simboliza  á  la  humanidad  corriendo  en  pos  de  un  ideal  que  su  imaginación 
supone  sorprendente  estatua  de  mármol,  cuando  sólo  es  en  realidad  tosco 
pedazo  de  barro;  ¡Sangre!  reasume  en  cuatro  sueños  lúgubres  de  otros 
tantos  soldados  sobre  el  sangriento  campo  de  batalla  lo  inútil  de  la  guerra, 
y  expresa  la  triste  esperanza  de  que  serán  estériles  todos  los  esfuerzos  hu- 
manos para  evitarlas,  como  lo  fué  hasta  la  intervención  divina  de  Jesús, 
quien  aun  muriendo  por  la  paz,  no  ha  logrado  su  objeto  al  cabo  de  los  si- 
iílos.  Los  ladrones  y  el  asno  es  un  cuadrito  de  costumbres  ligeras,  cuya  pro- 
tagonista, una  linda  griseta  coqueta  y  provocadora,  burla  á  dos  pretendien- 
tes por  un  improvisado  y  nuevo  amante.  Por  último.  Las  aventuras  de  Si- 
donio  el  grande  y  del  pequeño  Mederico  constituyen  una  verdadera  fábula 
política,  profunda,  satírica  y  dotada  al  propio  tiempo  de  una  sana  intención 
moral.  El  gracejo  del  diálogo,  lo  interesante  de  las  descripciones,  todo  hace 
que  se  lean  sus  numerosas  páginas  con  singular  fruición. 


Una  mujer  de  gancho,  novela  original  de  Jules  Claretie. 


Glaretie  es  un  escritor  ingenioso;  antes  que  novelista  fué  revistero  de 
uno  de  los  periódicos  más  populares  de  París. 

Nadie  como  él  sabe  encerrar  en  una  frase  breve  y  enérgica  un  feliz  pen- 
samiento, una  oportuna  observación  ó  un  rasgo  característico. 

El  éxito  que  alcanzó  como  revistero  le  llevó  á  la  novela,  en  cuyo  género. 
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si  no  figura  en  primera  línea,  ha  conseguido  gran  fama  y  sus  obras  se  ven- 
den por  millares  en  toda  Europa. 

El  Cosmos  editorial  que,  con  una  constancia  digna  de  premio,  se  ha  im- 
puesto la  difícil  tarea  de  dar  á  conocer  en  España  el  movimiento  literario 
novísimo,  ha  publicado  hasta  la  fecha  bastantes  obras  de  Claretie. 

El  personaje  que  da  nombre  á  ésta  es  una  joven  que,  maltratada  por  su 
madrastra,  abandona  el  hogar  paterno  y  huye  á  París.  Ya  en  él,  sigue  paso 
á  paso  la  triste  carrera  del  vicio,  hasta  que  los  excesos  y  la  vida  de  conti- 
nuos placeres  en  que  se  agita  la  acarrean  una  enfermedad  que  la  conduce  á 
la  muerte.  Su  autor  ha  hecho  que  se  sienta,  que  se  palpite  con  este  perso- 
naje, cuyo  carácter,  perfectamente  sostenido  en  toda  la  obra,  es  una  de  las 
buenas  creaciones  de  tan  insigne  novelista. 

Los  demás  personajes  están  igualmente  bien  descritos  y  tienen  todos  el 
sello  característico  de  verdad  que  sabe  darles  su  autor. 

Este  argumento,  desarrollado  en  un  estilo  ameno,  fácil  y  natural,  atrae 
é  interesa  desde  el  primer  instante,  participando  el  lector  de  las  desdichas, 
sobresaltos  y  pesares  de  la  protagonista. 

Es  cuanto  puede  desear  el  escritor  más  ambicioso  y  el  público  más  exi- 
gente. 
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